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...magua  cum    voluptate   et   admiratiom)   legi  .. 
qui  tam  periculosum,  ct  meinorabilc  itor  couíe 
cerit,  et  tam  rara,et  auditu  pené  incredlbilia  ox- 
hauserjt.     {Levini   Hulsii — ad  bencvolum  Ucto- 
rem,) 

Un  autre   motif  d'étudier  la  relation   de  Schmidei, 

c'ost  qu'il    CHt  un    des    premiers   qui  ont  écrit 

sur  cettepartie  de  l'Amcrique  Méridionale.     (A. 

G.   ('a.mus. — Memoire  sur  la  collection  des 

grands  ct  pctils  voy  ages,  etc.  pag,  87,  8:3.) 

Ce  nc  sont  que  les  memoircs  d'un  vieux  soldat,  qui  de 
relüur  daus    ses  foyers  raconte  simplemeut  et 
sans  exagération  ce  qui  lui  est  arrivc.     {H.  Ter- 
naux-Compans,) 

Su  obra  es  la  mas  exacta  que  teuemus,  la  mas  puu- 

tual  en  las  situaciones  y  distancias  de  los  lugares 

y  naciones,  y  la  mas  ing«'nun  6   impaicial.     (D, 

Félix  de   Azara, — Prólogo   á  su  dcscrip,  é 

hist,  dd  Paraguay  y  del   R.  de  la   Plata. 

Edición  de  Madrid— lSÁ7—pág.  ó. 

La  conquista  del  Rio  de  la  Piala  tiene  su  poeta  épico 
en  un  sacerdote  liijo  de  Estremadura,  el  Arcediano  don 
Martin  del  Barco  Centenera,   y  su  primer  historiador  en 
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un  soldado  alemán  de  las  huestes  de  Carlos  V,  llamado  por 
los  españoles  Ulderico  Sciímidel.  Tanto  el  uno  como  el 
otro  de  estos  personajes,  cuya  memoria  nos  es  cara^  fueron 
testigos  oculares  y  actores  en  los  sucesos  verdaderamente 
estraños  y  dramáticos  de  nuestros  oríjencs,  y  por  consi- 
guiente sus  biograiias  están  escritas  por  ellos  mismos  en 
las  preciosas  páginas  que  trasmitieron  á  la  posteridad. 

Por  ahora,  y  dejando  para  otra  oportunidad  al  poeta 
épico,  vamos  á  ocuparnos  del  viajero  historiador  y  guerrero, 
refiriendo  sus  hechos  y  opiniones,  dando  á  conocer  su  per- 
sona y  al  mismo  tiempo  el  libro  curioso  y  poco  popular  que 
escribió  en  Europa  después  de  su  regreso.  No  será  esta 
la  parte  menos  interesante  del  presente  escrito,  porque  la 
narración  de  los  viajes  de  Schmidel,  antes  de  pasar  á  la 
nuestra,  solo  podian  leerla  aquellos  que  conocían  las  len- 
guas alemana  ó  latina  en  que  apareció  primero;  circuns- 
tancia que  ha  dado  al  libro  de  nuestro  historiador  una 
(isonomia  especial,  convirtiéndole  en  algunos  de  sus  pa- 
sages,  en  un  \erdadero  enigma  á  causa  de  la  singular  adul- 
teración que  han  padecido  en  aquellos  dos  idiomas  los 
nombres  propios  de  nuestras  cosas  y  de  nuestros  persona- 
ges,  tanto  derivados  de  las  lenguas  indíjenas  como  de  origen 
peninsular.  El  nombre  y  apellido  del  mismo  Schmidel 
difiere  tanto,  según  el  testo  en  donde  se  halle^  que  no  es 
fácil  reconocerlo  como  el  de  un  mismo  y  único  personage, 
sino  con  ayuda  de  la  sagaz  advertencia  de  algún  erudito. — 
Ulrici  Schmidts,  Huldericus  Schmidel,  Holderico  Schimidel, 
*  Feber,  Fabro, "  de  todas  estas  diversas  maneras  se  encuen- 

1.    Antonio  du  León — Epitono  etc.  ote. 

Faber  O  Fabro,  es  la  traducción  literal  dul  Schmidts  alemán. 
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tra  escrito  este  nombre,  en  las  ediciones  alemanas  y  latinas 
á  que  acabamos  de  aludir,  y  en  las  bibliotecas  y  catálogos 
de  libros  sobre  América. 

Antes  de  dar  á  conocer  el  libro  narraremos  lacónica- 
mente la  vida  y  viajes  de  nuestro  primer  historiador  si- 
guiendo las  huellas  que  dejó  impresas  en  la  crónica  de 
sus  correrias  y  de  sus  aventuras  militares. 

Schmidel  era  natural  de  Straubing  ó  Straubingen,  ciu- 
dad de  Baviera,  en  donde  nació  á  principios  del  si- 
glo* XVI. 

Debia  hallarse    en  edad   sazonada  y  en  la  plenitud  de 
sus  fuerzas,  cuando  en  el  año  1534  tomó  pasage  en  una  de 
las  catorce  embarcaciones  que  zarparon  del  puerto  de  Cádiz 
al  mando  de  dou  Pedro  de  Mendoza^  con  dirección  al  Rio 
de  la  Plata  v  con  escala  en  San  Lucar,  de  donde  dio  vela 
la  espedicion  el  1^  de  Setiembre,  según  la  cronologia  del 
mismo  Schmidel  que  es  la  adoptada  por  Azara  en  el  precioso 
resumen  histórico  que  forma  el  Capítulo  XVIII  de  sus  via- 
jes en  la  edición  madrileña  del  año  1847.     A  estar  á  lo 
que  aquel  refiere,    la  gente  reunida  por  el  Adelantado  se 
componia  de  2500  españoles  y  150  alemanes,  flamencos  y 
sajones,  á  bordo  de  14  grandes  navios.     Uno  de  estos,  car- 
gado de  mercaderías  y  del  cual  era  factor  Enrique  Peyne,  * 
recibió  á  su  bordo  á  80  hombres  bien  armados,  entre  ale- 
manes y  flamencos,  en  cuyo  número  debe  incluirse  al  mis- 
mo Schmidel;  siendo  de  notar  que  este  soldado  oscuro  cuyo 
nombre  no  se  creyó  digno  de  figurar  al  lado  del  hermano  de 
leche  del  emperador  Carlos  V  ni  de  un  deudo  de  Santa  Teresa 
de  Jesús,  de  quienes  hacen  mención  los  historiadores  como 

] .     ¡leinrich  PaeimCy  en  el  testo  alem>in. 
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compañeros  de  Mendoza,  debia  de  dejar  rastros  imperece- 
deros como  historiador  de  los  importantes  acontecimientos 
en  que  tomó  parle,  describiendo  paises,  hombres  y  usos  de 
que  la  Europa  no  tuvo  conocimiento  hasta  el  regreso  á  su 
patria  de  este  simpático  aventurero.     Su  peregrinación  duró 
cerca  de  veinte  años,  y  durante  ella  dio   pruebas  de  valor 
y  constancia  y  de  una  circunspección  de  carácter  y  de  juicio 
que  imprime  á  su  rápida  narración  el  sello   de   la   verdad 
inspirando  plena  conGanza  en  lo  que  refiere.     Azara  que 
es  tan  rijido  para  juzgar  á  los  historiadores  primitivos   del 
Rio  de  la  Plata,  considera  la  obra  de  Schimidels    como 
la  mas  exacta,  la  mas  puntual  en  las  situaciones  y  distancias 
de  los  lugares  y  naciones,  (y  en  esto  era  Azara  juez  compe- 
tente como  geómetra  y  como  geógrafo)  y  la  mas  injenua  é 
imparcial. D  ' 

La  espedicion  arribó  á  las  islas  Canarias  con  el  objeto 
de   surtirse  de   provisiones,   dividiéndose  las   naves  entre 
los  puertos  de  Tenerife,  Gomera  y  Palma.     La  de  Schmidel 
estaba  surta  en  este   último.     Uno  de  sus  compañeros  de 
bordo,  pariente  del  Adelantado  y  del  mismo   apellido    de 
Mendoza,  dio  la  primera  muestra  de  lo  que  era  capaz  la 
jeneralidad  de  aquellos  aventureros,  en  satisfacción  de  los 
apetitos  de  sensualidad  y  codicia.     Don  Jorge    Mendoza, 
burlando  la  vijilancia  del  capitán    Peyne,  habia  embarcado 
á  una  joven  hija  de  honesta  familia  de  la  isla,  de  quien 
se  habia  aficionado,   robándola  con  sus  joyas  y  dinero  en 
la  alta  noche  la  víspera  de  dar  á  l\  vela.     Este  hecho  es- 
candaloso habría  quedado  sin  reparación^  si  á  poco  de  co- 
menzado el  viaje  no  se  hubiera  alterado  el  mar  de  manera 

1.     F.dioiou  española   T.  1*^  pág.  T),  párnifo  7. 
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que  fué  necesario  recobrar  el  puerto  á  la  nave  de  Scbmidel. 
Una  vezal  ancla,  quiso  bajar  á  tierra  el  capitán  Peyne,  y  ape- 
nas se  acercó  á  la  playa  vinieron  contra  él  como  treinta  hom- 
bres armados  que  le  persiguieron  sin  tregua  en  pequeñas 
embarcaciones.  Peyne  logró  sin  embargo  escapar  asilán- 
dose en  una  nave  surta  sobre  la  costa,  desde  dónde  vio 
que  los  Canarios  despechados  de  no  haber  podido  prenderle 
tocaron  á  rebato  y  trajeron  dos  cañones  que  dispararon 
contra  el  buque  hospitalario,  causándole  serias  averias  y  la 
muerte  de  un  hombre. 

La  situación  geográfica  de  las  <r¡slas  afortunadas»,  las 
condenaba  en  aquella  época,  en  que  fa  España  toda  lanzaba 
sobre  el  nuevo  mundo  las  indisciplinadas  hordas  que  mili- 
taron con  el  ambicioso  Carlos  1^^  á  darles  hospedaje  en  el 
tránsito,  y  á  la  sazón  en  que  pasa  el  hecho  que  referimos 
se  hallaba  en  aquella  isla  un  capitán  en  viaje  para  Méjico 
que  con  ciento  cincuenta  hombres  se  solazaban  en  tierra. 
Este  capitán  tomó  cartas  en  el  asunto  de  don  Jorge  de  Men- 
doza, inclinándose  á  favor  del  raptor,  con  cuyo  acto  violento 
simpatizaba  por  educación  y  por  los  instintos  de  la  sangre.  El 
gobernador  de  la  isla  sometido  naturalmente  á  la  influencia 
de  la  fuerza,  pactó  con  el  capitán  y  subió  con  él  á  bordo  del 
buque  mandado  por  Peyne,  donde  se  consumaron  con 
fórmulas  espeditivas  los  desposorios  de  Mendoza  con  la 
doncella  robada,  á  pesar  de  las  lágrinías  de  su  infeliz  padre 
y  del  duelo  general  de  los  moradores  de  Palma. 

Esta  aventura  tan  dramática  y  tan  propia  para  caracte- 
rizar el  sentido  moral  de  aquellas  jentes  destinadas  á  la 
conquista,  ocupa  poquísimos  renglones  en  la  narración  de 
Schmidel,  á  quien  no  snjiere  reflexión  alguna,  limitándose 
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*^^^-  ^^"^f^g^ado  el  hecho  con  verdadera  parcimonia  bá- 
^^^  Pedr  M^  ^^  ^^^  siendo  compuesta  esta  espedicion  de 
^^  que  1  .^'^^^^^  de  jente  de  cana  y  de  corte  á  punto 
como  un^^  **^''^<íores  ostentan  la  lista  de  su  personal 
Rio  de  I  ^^  ^^^  '^»  primeros  conquistadores  del 

entre  lo  ^      ^^^    «ftieron  los  mas  distinguidos  é  ilustres 

nii«  ^^qw»sUdorcs  de  Indias»  •  es  singular  decíamos 

q^te  aquellos  h^    i 

Wimhr   \  "^''^"^es,  socialmentc  tan  selectos,  hubiesen 

Itii^  .1    .     ^  ^   ^sc^ndalos  su  tránsito,  en   las  Canarias,  en 

Icvaiit  <«cntro  de  las  primeras  tnpias  del  fuerte  que 

dora  ^^  ^tiestro  suelo,  derramando  á  puñaladas  trai- 

^^^^fi**^'  rfcl  Maestre  de  campo  Juan  de  Osorio  y  del 

.    '  ^  '•**3taro  de  Mendoza,  favoritos  del  Adelantado.    Este 

*  ^»  ncuHiiao  por  los  historiadores  de  su  tiempo,  de 

^-iiriqueoido  por  el  saqueo,  y  de  haber  hecho  fronic 

^''^ípoíios  que  contrajo  como  conquistador, 

(Um  ilinvw  robado  entre  ¡lómanos.  * 

"<^*puen  de  locar  en  las  islas  de  Cabo  Verde  v  en  Rio 
JtttHMfo,  dondo  U\V(í  lugar  la  sabida  trajedia  de  Osorio,  ase- 
nliuulo  por  rtrden  del  Adelunlado,  llegd  la  espedicion  al  Rio 
dr  lu  IMata«  fondeando  lus  I  i  naves  que  la  compouian.  en 
el  Ilio  Paraná,  como  á  un  liro  de  bala  de  la  cosía.    Tras- 
ladudojí  )i  ilorra  Ioü  noldndoü  y  demás  jenU\  dieron  con  un 
purlilo  de  Indlon  llamados  (.hnrruas  como  en  número  de  dos 
•ímI,  (pie  ne  alimenlabandoea/a  y  pesca  y  andaban  desnudos  á 
('^rpeion  de  las  mujeres  que  usaban  un  paño  delgado  de  algo- 
don  (pM'  las  euliria  desde  \a  rinlura  á  las  rodillas.     Aquellos 
inituraleA  (pu^  mostraron  en  adelante  tanta  constancia  ea  re- 
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sístir  á  los  conquistadores  esta  vez  huyeron  de  ios  españoles 
llevando  consigo  á  sus  mujeres  é  hijos. 

Entonces  el  Adelantado  ordenó  á  los  suyos  que  pasasen 
á  la  otra  parte  del  rio,  c[que  no  tenia  por  allí  mas  anchura 
que  ocho  leguas, »  y  llegaron  al  sitio  en  donde  se  l^evantó 
por  entonces  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  residencia  de  los 
indios  querandies,  que  en  número  como  de  3000  se  presen- 
taron á  los  españoles  bajo  el  mismo  aspecto  que  los  char- 
rúas.  Estos  querandies,  dice  nuestro  historiador,  no  tienen 
morada  fija;  vagan  como  los  gitanos^  y  en  sus  correrías  que 
suelen  ser  hasta  de  30  leguas,  aplacan  la  sed  con  la  sangre 
délos  animales  de  caza,  cuando  no  hallan  la  raiz  de  unos 
cardos,  que  comida,  surte  el  mismo  efecto. 

Estos  indios  recibieron  dóciles  y  de  paz  á  los  recien 
llegados,  á  quienes  suministraron  carne  y  peces  durante 
catorce  dias  seguidos.  El  primero  que  faltaron  con  esta 
tributo  voluntario,  envió  Mendoza  al  juez  ó  alcalde  Juan 
Pabon  ^  acompañado  de  dos  soldados,  á  reconvenir  á  los 
querandies  por  la  falta  en  que  hablan  incurrido.  Estos  se  ha- 
llaban á  cuatro  leguas  del  real  de  los  españoles:  ce  Los  indios 
dice  el  testo  castellano,  los  maltrataron  y  volvieron  heri- 
dos; :e>  pero  comparándole  con  el  orijinal  alemán  se  nota 
que  hay  aquí  una  reticencia  voluntaria,  pues  Schmidel 
dice,  en  su  sencillo  lenguaje  de  soldado,  que  los  emisarips 
se  condujeron  tan  mal  qon  los  indíjenas  que  estos  se  vieron 
forzados  á  escarmentarlos  moliéndoles  las  costillas. 

Airado  Mendoza  al  saber  esta  noticia,  mandó  á  su 
hermano  don  Diego  con  trescientos  soldados  y  treinta  gine- 

1.     La  traducción  cspnñola  dice  Riiiz    Galán;    Johann    Pabon  el    testo 
alemán,   como  Azara,  y   Baban  la  traducción   latina. 
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tes,  á  apoderarse  de  los  aduares  de  los  indios  y  á  pren- 
derlos  ó  matarlos  á  todos.  Entre  los  de  á  caballo  iba  el 
mismo  Schmidel;  de  manera  que  esl<í  fué  actor  mas  que 
testigo,  en  el  suceso  que  pasa  á  referir. 

Citando  estas  fuerzas  llegaron  á  su  destino,  tenian 
reunidos  los  indios  como  cuatro  mil  hombres  de  pelea  y  se 
defendieron  de  manera  que  dieron  que  hacer  á  los  europeos 
por  todo  el  dia.  *  Don  Diego  Mendoza,  seis  hidalgos  y 
veinte  soldados,  de  á  pié  y  de  á  caballo,  murieron  ámanos 
de  los  indios,  de  los  cuales  perecieron  cerca  de  mil,  sin 
quedar  ni  uno  solo  prisionero  de  los  invasores.  Las  armas 
de  que  usaron  los  indíjenas  se  componian  de  arcos  y  dar- 
dos con  puntas  triples  de  pedernal  aguzado,  y  de  bolas  de 
piedras  atadas  á  una  soga  larga  que  arrojaban  á  los  pies  de 
los  caballos  y  con  las  cuales  mataron  al  geíe  español  yá 
los  hidalgos  mencionados.  Los  españoles  hallaron  en  el 
pueblo  de  los  querandies  pieles  de  hurones  y  de  nutrias  ^ 
mucho  pescado  seco  y  manteca  de  peces. 

Para  comprender  cuan  pesada  debió  parecer  á  los  indí- 
jenas la  t^ontribucion  de  alimentos  á  que  le  obligaba  Men- 
doza, basta  saber  que  apesar  de  la  abundancia  de  pesca 
hubo  de  sujetar  su  jente  á  la  ración  de  tres  onzas  de  harina 
diaria  y  á  un  pez  cada  tres  dias;  y  el  que  quería  mas  tenia 
qpe  ir  á  pescarle  á  cuatro  leguas  de  distancia. 

Vueltos  los  españoles  al  real  emprendieron  la  obra 
de  edificar  la  ciudad  comenzando  á  levantar  una  cerca  de 
tierra  (tapia]  de  tres  pies  de  ancho  y  tan  alta  como  una  lanza, 

1.  Seguimos  el  texto  alemán  en  este  pasago. 

2.  La  |»Uabra  huNm  está  suprimida  en  las  traducciones  pero  se  halla  en 
rl  orijinal  alemán. 
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y  una  casa  fuerte  para  el  gobernador.  *  Mientras  tanto 
moríanse  de  hambre:  se  comieron  ios  caballos,  los  animales 
inmundos^  el  cuero  del  calzado,  y  hasta  los  cadáveres. 
«  Quídam  etiam  hispanus  fratrem  suum,  qui  in  civitate 
Buenas  Aeres  mortuus  erat,  ob  famem  immodicam  come- 
dit.  5>  « 

Asi  se  hallaban  los  españoles  cuando  fueron  rodeados 
de  23000  indios  aliados  de  las  naciones  Querandí,  Bartena, 
Charrúa  y  Timbú '   el  dia  27  de  Diciembre  de  1535.     Que- 
maron las  casas,  que  eran  techadas  con   paja,  arrojando 
sobre  ellas  Hechas  encendidas.     Los  mismos  indios  incen- 
diaron cuatro  naves  que  optaban  en  el  puerto  á  media  legua 
de  la  ciudad,    cuya    tripulación  se   salvó  pasando  á  otras 
tres,  artilladas, desde  donde  se  defendieron  y  repelieron  á  los 
valientes  invasores.     En  este  trance  perecieron  treinta  de 
los  españoles,  los  cuales,  por  los  combates  y  las  dolencias, 
estabaq  reducidos  al  número  de  560,  es  decir  á  menos  de 
la  cuarta  parte  de  lo  que  fueron  al  desembarcar  por  la  primera 
vez  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata. 

En  esta  triste  situación  nombró  Mendoza  por  capitán 
general  y  gobernador  de  Buenos  Aires  á  Juan  de  Ayolas,  * 
quien,  tomó  la  determinación  de  embarcar  la  gente  en  ber- 

1.  Azara  supone  que  Schmidel  al  hí^blar  de  esta  casa  dice  que  se  cons- 
truyó de  piedra  y  le  objeta  que  no  habiendo  este  material  en  el  país,  no 
pudo  emple.i  ráele.  Pero  Schmidel  no  dice  tal  cosa  en  el  texto  do  cuyo  tenor 
pueda  Iiicérsele  responsable,  que  es  el  alemán. 

2.  Cap.  IX  trad.  de  ITlcms— Barco  Centenera  cant.  4  repite  el  mismo 
hecho. 

3.  Nemlicb,  Carendies,  Zuchurias,  Zechuasy  Diembus— Asi  están  escri- 
tON'  estos  nombres  en  la  primera  edición  alemana.  Y  eu  la  trnduccion  iatinu: 
Carendies,   Bertennis,  Zechurvas  y  Tiembús. 

4.  Las  instrucciones  que  dejó  Mendoza  á  Juan  de  Ayolas  cuando  partió 
para  Europa,  están  fechadas  á  21  de  Abril  de  l.">:>7,  en  el  puerto  do 
Nuestra  Señora  de  Buenos  .\ires. 
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gantines  que  construyó  cspresamente,  dejando  solo  160 
hombres  al  cuidado  de  los  cuatro  navios  grandes  que  babian 
quedado,  y  con  una  ración  escasísima  de  pan  para  un  año. 
Entró  Ayolas  con  sus  bergantines  al  Paraná^  llevando  consigo 
al  Adelantado  y  cuatrocientos  soldados  y  baciendo  número 
entre  estos  nuestro  historiador  Scbmidel. 

Anduvieron  los   8  bergantines  de  Ayolas  ochenta  y 
cuatro  leguas  en  el  espacio  de  dos  meses;  prueba  de  las  di- 
ficultades y  tropiezos  que  hubieron  de  vencer  en  aguas  ines- 
ploradas  y  por  tierras  desconocidas.     Los  primeros  mora- 
dores con  que  tropezaron  fueron  Timbús^  y  este  encuentro, 
con  hombres  debió  ser  de  buen  agüero  para  los  españoles 
puesto  que  bautizaron  el  lugar  del  hallazgo  con  el  nombre  de 
buena  esperanza:  *  y  tenian  razón,  puesaqueMos  salvajes,  (mos 
recibieron  muy  bien^^  dice  nuestro  historiador,  y  su  cacique 
Cherá-guazú  se  hizo  acreedor  á  las  dádivas  de  Mendoza,  las 
cuales  consistieron  en  un  abónete  colorado  y  otras  cosillas.)) 
A  precio  tan  cómodo  adquirieron  los  espedicionarios  pesca 
en  abundancia,  animales  de  caza  y  otros  alimentos  que  les 
libraron  de  una  muerte  segura,  pues  ya  hablan  perecido  de 
hambre  mas  de  cincuenta  de  aquellos  arrojados  esplora- 
dores.    Schmidel  halló  en  la  manera  de  manejar  el  remo, 
semejanza  entre  los  Timbüs  y  los  pescadores  de  Alemania; 
pero  no  en  lo  demás:  las  mujeres  de  aquella  tribu  eran  arei- 
simas»  según  sus  testuales  palabras,  andaban  casi  totalmente 
desnudas  y  los  varones  usaban  en  la  ternilla  de  la  nariz  una 
estrellita  de  piedra  azul  y  blanca. 

Cuatro  años,  dice  Schmidel,  permanecieron  los  espa- 

].  Bonesperanso  «>ii  el  testo  orijinal. 
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ñoles  gozando  de  la  hospitalidad  de  los  Timbús.  '  Pero  don 
Pedro  Mendoza  regresó  á  Buenos  Aires  con  50  soldados, 
aflijido  de  una  enfermedad  que  no  le  permitía  «mover  pié  ni 
mano.]>     A  los  dolores  físicos  se  anadia  la  consideración 
mas  aflijente  aun  para  su  codicia,  de  que  tenia  que  renunciar 
á  sus  sueños  de  grandeza  y  de  oro,  que  le  costaban  mas  de 
«cuarenta  mil  ánchaos  efectivosí> ^  según  nuestro  historiador. 
Mendoza  siguió  para  España  en  los  mismos  dos  bergantines 
y  <imurió  miserablemente»  en  medio  del  Océano,  persistiendo 
en  las  disposiciones  de  su  testamento  en  poblar  el  Rio  de  la 
Plata  con  nuevos  sacrificios  de  vidas  y  dinero.     La  imagi- 
nación no  puede  concebir  una  situación  mas  dramática  y 
novelesca  que  la  muerte  de  este  soldado  de  Carlos  Y^  cuyos 
momentos  últimos  en  medio  del  aislamiento  del  mar,  fueron 
tan  amargos  como  las  aguas  que  recibieron  su  cadáver.     Con 
razón  el  poeta-historiador  Castellanos,  denominó  aElegias» 
á  la  serie  de  poemas  que  dedicó  á  cantar  las  aventuras  y  fin 
de  muchos  de  los  mas  célebres  conquistadores,  todos,  con 
pocas  escepciones,  dechado  de  crímenes  y  de  términos  trá- 
gicos y  lamentables.     Mendoza  podria  dar  un  asunto  digno 
ala  poesía  moderna  sí  esta  resucitara  entre  nosotros,  ro- 
mántica,  histórica  y  reflexiva,  con   intención  de  enseña- 
mientos morales,  cual  la  soñaba  Echeverría.  ^ 

Pero  volvanaos  á  nuestro  lacónico  y  prosaico  historiador^ 
cuya  narración  abreviamos. 

!•  Ergo  usquea  ad  aunum  1539,  dice  el  testo  latino. 

2.  Salió  el  Adelantado  para  España,  cuya  navegación  aainentó  sus  ma!e.<«, 
y  haliáudose  inapetente,  sin  víveres  frescos,  hizo  matar  una  perra,  y  comió  su 
carne  resultándole  un  grande  desasosiego,  y  dos  dias  después  la  muerte,  sobre 
las  islas  terceras.  (Azara  descripción  ó  historia  del  Paraguay  ele.  tomo  u*^ 
página  36,  edición  de  Madrid. 
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Los  400  hombres  restantes  de  la  espedicion  de  Ayolas, 
salieron,  Paraná  arriba,  desde  el  puerto  de  «Buena  Esperanza» 
y  entraron  al  Rio  Paraguay,  en  cuyas  riberas  hallaron  á  los 
indios  Garios,  á  cuyos  usos,  costumbres  y  producciones  del 
terreno  que  habitaban,  consagra  nuestro  historiador  una 
parle  especial  de  su  viaje  que  es  la  comprendida  en  el  ca- 
pítulo XX  délas  traducciones  latina  y  castellana. 

Los  Garios,  dice  Schmidel,  cultivan  el  maiz  y  el  algodón 
y  comen  ynas  raices  que  saben  á  manzana,  y  la  mandioca 
que  remeda  en  el  gusto  á  las  castañas.  De  esta  última  com- 
ponen una  especie  de  vino. » Tienen  peces^  puercos,  aves- 
truces, ovejas  indianas  «tan  grandes.como  mulos,»  cabras, 
gallinas  y  miel  en  abundancia  de  que  también  hacen  vino. 
Estos  dones  naturales  de  que  disfrutaban  los  Garios  seesten- 
dian,  según  los  cálculos  de  Schmidel,  sobre  una  superficie 
de  90,000  millas  cuadradas,  (300X300)  y  no  los  obtenian 
sin  regar  el  suelo  con  el  sudor  del  trabajo.  Los  Garios 
eran  laboriosos,  pequeños  de  estatura  y  atravesaban  ios  la- 
bios con  un  agujero  para  pasar  por  él  un  cilindro  pequeño 
de  cristal  de  colores  que  tenia  un  nombre  especial  en  su  idio- 
ma. ^  La  carne  era  el  alimento  favorito  de  esta  tribu  y  no 
les  repugnaba  la  humana,  especialmente  la  de  sus  enemigos. 

Schmidel  y  sus  compañeros  en  prosecución  de  su  viaje 
al  Norte,  visitan  otras  naciones,  cuyos  nombres  son  casi  fan- 
tásticos en  el  testo  de  nuestro  historiador^  pues  la  gualguasi  y 
macxirendas  (ó  macverendas)  por  ejemplo,  no  existieron  jamás 

1.  El  testo  latino  sigue  con  llaneza  al  orijinal  y  dice  simplemente  vino,  pero 
\i\  traducción  española  reimpresa  por  Angelis,  dice  cerr^z.*^,  y  agrega  la  palabra 
mandcl-beeret  que   no  hallamos  en  el  testo  de  Schmidel  de  la  edición  príncipe. 

2.  Tanto  en  el  testo  alemán  como  en  el  latino  este  nombre  está  escrito 
parahoí  y  parabor;  pero  el  traductor  español  ha  introducido  on  lagar  de  esta 
la  pulabra  tembetá  que  nos  parece  mas  guaraní. 
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Á  las  alturas  de  la  laguna  Ibera  en  donde  coiresponderia 
colocarlas  según  las  distancias  de  su  itinerario.  El  hecho 
es  quo  los  naturales  hallados  mas  allá  de  los  Garios,  en  nú- 
mero de  18,000  guerreros,  recibieron  á  los  esploradores 
ccomo  siempre,»  en  aire  de  paz  y  con  muestras  de  la  mas 
franca  hospitalidad,  como  lo  hicieron  también  los  Zemais  sel- 
vaicos^  que  no  sabemos  quienes  fueron  por  lo  desnaturalizado 
que  se  nos  presenta  este  nombre. 

Al  llegar  á  la  nación  Mesene^  que  se  componia  de  diez 
mil  varones  capaces  de  llevar  armas  y  usaban  canoas  capaces 
de  contener  hasta  veinte  hombres,  las  emplearon  contra  ios 
recien  llegados  á  quienes  atacaron  por  agua,  huyendo  luego 
que  sintieron  el  ruido  de  los  arcabuces  y  vieron  caer  heridos 
á  muchos  de  sus  compañeros.  No  les  sucedió  lo  mismo  al 
llegar  al  pueblo  de  ios  Curumias  \  después  de  ocho  dias  de 
navegación  contados  desde  la  población  de  los  Mesenes.  Los 
Curumias  les  obsequiaron  con  vino  de  algarroba,  que  á 
ningún  paladar  supo  mejor  que  al  de  Schmidel,  pues  aquella 
bebida  le  recordó  el  Johannsbrot  óbockhórnlein  á  que  estaba 
acostumbrado  en  supais.  Esta  fué  probablemente,  la  pri- 
mera vez  que  los  europeos  probaron  en  ésta  parte  de  Amé- 
rica la  chicha  de  algarroba,  á  la  cual  se  atribujfe  muchas  vir- 
tudes medicinales,  algunas  de  las  cuales  debieron  venirles 
como  de  molde,  especialmente  al  señor  Adelantado. 

Esta  espedicion  estaba  llamada  á  fundar  una  de  las  ciu- 
dades mas  afamadas  en  las  rejiones  del  antiguo  vireynato 
argentino,  la  capital  del  Paraguay.  La  nación  de  los  Garios, 
de  que  hemos  hablado  antes,  era  feroz  en  la  guerra  y  defen- 
dia  sus  poblaciones  situadas  en  parages  elevados  con  fuertes 

1.    Cuareniagbas  en  el  testo  latino. 
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construidos  de  maderos.  La  principal  de  esas  poblaciones 
tenia  el  nombre  eufónico  de  Lambaré  que  se  convirtió  en  el 
de  Asunción.  Lambaré  estaba  defendida  con  dos  cercos  de 
palo  tan  gruesos  como  el  cuerpo  humano^  y  tan  altos  como 
el  brazo  levantado  con  espada  en  mano,  de  un  soldado. 
Estas  son  las  unidades  de  medida  de  que  usa  frecuentemente 
Schmidel,  y  así  compara  en  otra  parte  de  su  obra  la  eleva- 
ción de  las  primeras  tapias  de  la  ciudad  fundada  por  Men- 
doza, con  la  altura  de  una  pica  de  guerra.  Lo  que  nos 
parece  curioso  es  que  los  Garios  usaban  en  su  castrame- 
tación algunos  procederes  de  la  ciencia  moderna,  y  de  que  se 
mostraron  tan  conocedores  los  paraguayos  en  la  guerra 
reciente  con  los  aliados  empleando  los  famosos  abatis.  A 
par  de  las  cercas,  diceSchmidel,  abrían  aquellos  indios  «unos 
hoyos  y  íosos  de  tres  estados  de  hondo,  cubiertos  con  rama 
y  tierra,  y  en  medio  de  cada  uno  una  lanzi  fijada.»  Usaban 
de  este  ardid  en  previsión  del  caso  de  un  ataque  de  los  recien 
llegados,  quienes  superando  aquellos  obstáculos  atacaron 
realmente  á  Lambaré  á  fuego  de  canon,  haciendo  estrago 
y  carnicería  sobre  los  míelices  indígenas  que  defendían  le- 
gítimamente la  posesión  de  su  sítelo  natal,  sus  sembrados, 
hogares  y  familias.  Este  asalto  y  posesión  tuvo  lugar  el  dia 
db  la  Asumpcion  del  año  1539. 

Los  habitantes  de  Lambaré  procedieron  como  gente 
cuerda  é  hicieron  virtud  de  la  necesidad,  comprando 
con  dádivas  y  con  su  completo  sometimiento,  á  fuer- 
zas que  no  podían  contrastar,  el  derecho  de  vivir  á  las 
orillas  queridas  del  rio  Paraguay  lejos  de  cuyas  aguas 
morirían  de  pena   y  de  nostalgia.     El    precio    de  la  paz 
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fué  el  regalo  que  liicieron  al  capital  Ajólas  '  de  siete  mujeres 
jóvenes  ninguna  de  las  cuales  pasaba  de  la  edad  de  diesiochó 
años.  A  cada  soldado  dieron  dos  indias,  v  á  mas  cuantas 
provisiones  y  víveres  hubieron  menester.  Por  seis  meses 
gozaron  los  espedicionarios  de  esta  especie  de  pais  de  cu- 
caña que  acababan  de  conquistar  á  precio  de  la  sangre  de 
diesiseis   hombres  que  perdieron  en  el  asallo. 

Al  fin  de  estos  seis  meses  se  despertó  de  nuevo  en  Ayolas 
la  sed  de  los  descubrimientos  y  el  deseo  de  hallar  la  renombra- 
da nación  de  los  Jarayes  y  emprendió  nuevo  viaje  al  Norte, 
siempre  por  las  aguas  del  Paraguay;  viaje  de  que  no  debia  re- 
gresar. Matáronle  resentidos  los  indios  Payaguas,  cayendo  de 
improviso  sobre  el  y  sus  soldados  al  pasar  por  las  cercaniasde 
un  bosque  espeso.  La  noticia  de  este  contraste  tardóen  ser  ra- 
tificada y  conocida  en  sus  pormenores  por  los  españoles  de  la 
Asumpcion,  dos  años  completos,  premiando  de  una  manera 
bien  singular  á  los  pobres  indios  payaguas  que  los  sacaron 
de  la  curiosidad:  porórdeivdel  capitán  Domingo  Martinez  de 
Irala  que  habia  sucedido  á  Ayolas  en  el  mando,  les  ataron  á 
un  madero  rodeado  de  una  gran  hogera  éhiciéronles  |)erecer 
en  las  llamas,  siguiendo  e(  ritual  del  Santo-oficio. 

Irala,  dejando  la  mayor  parle  de  su  jcnle  en  Ja  Asump- 
cion, embarcó  150  españoles  en  cuatro  bergantines  y  des- 
cendió en  busca  de  los  establecimientos  fundados  á  la  mar- 
gen del  Rio  de  la  IMata.  La  situación  del  famoso  fuerte  de 
Corpus-Cristi  á  la  llegada  del  sucesor  de  Ajólas,  presentaba 
un  espectáculo  tristísimo  que  resalta  á  pesar  de  la  economía 
de  espresiones  con  que  lo  describe  Schmidel.  Los  pocos 
españoles  que  le  guarnecían  habían  tenido  poder,  á  fuerza  de 

.  1.  Schmidel  escribe  siempre  Oyólas. 
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crueldades,  para  aluiyeíuar  de  allí  á  los  Timbús  apesar  de 
los  beneficios  que  de  ellos  habían  recibido  los  conquisla- 
ílores.  El  gobernador  del  fuerte,  el  escribano  y  el  capellán, 
"O  solo  habian  procedido  con  falsia  y  maldad  para  con  los 
naturales,  sino  que  llevaron  su  ingratitud  hasta  dar  muerte 
íil  cacique  principal  y  á  muchos  indios  de  su  tribu.  «Sabiendo 
lan  iristc  maldad,  dice  Schmidel,  quedamos  asombrados.» 

I-a  venganza  no  se  hizo  esperar,  y  la  injusticia  fué  re- 
ponda  con  la  astucia  propia  del  hombre  salvaje.    Diez  mil 
de  osios,  según  nuestro  historiador,  algo  propenso  á  exa- 
jorar lag  ttift^as,  cayeron  bajo  apariencias  de  paz  sobre  el 
">crtf>  do  lo»  españoles,  y  trabando  una  encarnizada  batalla 
<pío  durd  muchos  dios,  lograron  incendiar  las  casas  y  obli- 
Rftrlos  A  rollrnr^o,  como  lo  verilicaron  dando  la  vela  hacia 
"uonon  Airón.    Sclimidol  tin^  actor  y  testigo  de  vista  de  estos 
ftoontoolmlonto»,  y  nponas  llegado  á  Rueños  Aires  con  sus 
ct>nípaftoro»,  dw^  elegido  para  ir  i  la  isla  de  Santa  Catalina, 
ou  o|  Ura^il,  on  busca  do  los  bastimentos  de  que  escaseaba 
•«  onlnnia  dol  Ulo  do  la  Piala,  i  causa  do  la  compleu  inco- 
íiuinicaelon  on  quo  los  espartólos  so  habian  puesto  con  los 
iiulígona»  qno  hasta  entonóos  los  Rabian  proporcionado  caza, 
|>OHoa  y  vojolalos  ouUivados  por  olios, 

Knlo  viajo  ;l  lionas  do  portnguosos  hubo  do  sor  fatal 
|>«ia  niioi^lro  hi>loiiador.  la  nave  on  que  iba,  tripulada  y 
«irmada  oon  \oinlo  n  tantos  soldados,  fue  acomoiida  á  mctiia 
iioeho  por  nna  lomposlad,  A  ooivanias  do  U  tierra  on  que  no 
pihUoi^in  lomar  pnorlo.  \a  i^^ínona  owlvaroacion  «so  hizo 
twil  podados, ^  poiVtMondo  quince  os|>anoloson  ol  naufragio, 
salxAudoso  ;\  nado  \  A  fawv  mIoI  árbol  dol  navio,»»  Schmidel 
oon  oinoo  do  Mtlt  oow|v¡i*i^^v^     Sois  ii^ípMias  sipwron  la 
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suerte  de  ios  soldados  españoles  en  esta  catástrofe^  lo  que 
prueba  el  partido  que  para  todos  los  servicios  sacaban  de  los 
naturales  los  conquistadores.  Schmidel  llegó  á  tierra  des- 
nudo, bambriento,  y  en  semejante  situación  tuvo  que  caminar 
á  pié  cincuenta  leguas  hasta  llegar  al  puerto  de  San  Gabriel 
alimentándose  con  «reicecillas  y  frutas  del  campo.»  Des- 
pués de  esta  aventura  regresó  Schmidel  á  Buenos  Aires 
desde  donde  navegó  «otra  vez»  el  Rio  Paraná  arriba  hasta 
la  ciudad  de  la  Asumpcion,  en  donde  se  hallaba  cuando  llegó 
con  su  jente  el  adelantado  Cabeza  de  Vaca. 

Este  jefe  tuvo  la  cordura  de  entenderse  amistosamente 
con  el  sesudo  y  constante  Irala,  jurándose  entre  ambos 
«unión  y  fé  fraternal;»  y  con  esta  disposición  de  ánimo  con- 
certaron la  prosecución  de  las  espediciones  hacia  arriba  del 
Rio,  aprestando  al  efecto  nueve  bergantines,  tres  de  los 
cuales  tomaron  la  delantera  llevando  á  su  bordo  ciento  cin- 
cuenta soldados.  Schmidel  iba  entre  olios.  La  nación  con 
que  dieron  primero  fué  la  que  llama  nuestro  historiador 
Samacosis,  cuyas  costumbres  describe  en  pocas  palabras. 
Este  laconismo  habitual  en  él  nos  priva  de  los  pormenores  de 
una  campafia  y  esploraciotí  por  tierra,  que  no  debió  ser  feliz 
puesto  que  obligó  á regresará  los  bergantines  espedicionarios. 
En  el  mal  éxito  de  esta  nueva  incursión  influyó  decisiva- 
mente el  haber  dado  cumplimiento  á  la  orden  del  Adelan- 
tado para  «ahorcar  al  cacique  Aracaré,  como  se  ejecutó.» 
«Acción  que  dio  después  causa  á  una  guerra  tristísima,» 
agrega  en  seguida  nuestro  historiador  ' 

l.  FJ  proseso  dfí  este  cacique,  estindo  á  In  relación  del  misino  Adeltiiv- 
tado,  se  hizo  con  purecer  de  los  ofíciales  reales,  de  los  cclesiástict  sy  otros 
personajes  y  por  ser  enemigo  cnpital  de  los  trislianosy  haberlos  hecho  gran- 
des daños  [Comentarios  cap.  'A7.) 
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Scliiiiiilol  regrcsii  con  los  bcrganlines  á  la  Asunipcion; 
|>oro  no  para  descansar  sino  para  aprestarse  de  nuevo  á 
uquella  <UisUs¡uia  guerra*  provocatía  imprudenlemenle 
por  l.i  niuerle  viólenla  de  Aracarc.  Su  hermano  Taberé 
oslaba  indignado  y  en  abicrla  rebelión  contra  los  conquis- 
tadores y  se  negó  á  aceptar  la  paz  que  Irala,  á  la  cabeza 
de  un  eji^rcito  de  cristianos  y  de  indios  amigos,  le  oTrecia 
en  nombre  del  Ucy.  » 

Tres  dias  duraron  las  negociaciones  tendentes  i  esta- 
blecer términos  pacíficos  entre  cristianos  c  indígenas, 
al  fenecimiento  do  los  cuales,  faltándoles  paciencia  á  los 
primeros,  á  pesar  de  ser  esta  virtud  tan  recomendada  cu 
el  evangelio,  cayeron  los  cristianos  sobre  los  aduares  de 
los  salviegcs,  «matando  cnanto  en  ellos  encontraron  y  cau- 
tivando muchas  indias».  A  tres  mil  varones  hace  subir 
Schmidel  el  número  de  las  víctimas  do  esta  embestida  á 
»attgrc  y  fuego, 

Ksta  haiaña  cruel  dio  por  resultado  la  sumisión  de 
Tabaré  y  la  posibilidad  de  continuar  rio  arriba,  engrosada 
la  ospodicion  con  ochenta  y  tres  canoas,  y  con  dicsiocho 
c^l^llos,  omlKircados  de  dos  on  dos  en  los  nueve  bergantines. 
I.OS  os)>edicionavii>s  anduvieron  cien  leguas  por  tierras 
desiertas  hasta  tr^^perar  con  los  indios  Guarapos,  que  se 
aliment^hin  osclusivamentc  de  pesca  y  de  cawi,  los  cuales  no 
tiqnisioron  oir  nuestríis  pláticas»,  sogtin  el  texto  de  Sclimidcl. 
tos  l^ayagnas  nsaron  idéntica  coinlncta,  huyendo  con  sus 
Atmihas  A  vista  do  la  os|H*dick  n  4os(|hios  do  roducir  á  coni- 
fM  SUS  hahitaotonos.    IVro  an^kndo  como  novor.tíi  lo(rn^s 
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mas  arriba  de  los  dominios  de  los  Guarapos,  mejoró  la 
situación  de  los  espcdicionarios,  encontrando  á  la  populosa 
nación  de  los  Sococies,  cuyas  mugeres  eran  hermosas  y 
andaban  desnudas,  y  los  hombres  cultivaban  el  maiz,  la 
mandioca,  el  mandubí  v  las  batatas.  Estos  indios  no  eran 
polígamos  como  todos  los  demás,  y  vivían  formando  fami- 
lias especiales  cuya  base  era  la  unión  de  un  hombre  con  una 
sola  esposa. 

Como  nuestro  propósito  principal  no  es  hacer  la  historia 
de  estas  espediciones,  sino  mostrar  la  parte  que  tomó  en 
ellas  nuestro  historiador,  nos  limitaremos  á  decir  que  des- 
pués de  mencionar  en  su  narración  las  diversas  naciones 
que  fueron  encontrando  los  cspedicionarios,  llegaron  á  una 
que  buscaban  con  empeño,  llevado^  sin  duda  por  las  exaje- 
radas  noticias  que  tenían  de  su  civilización  y  riquezas. 
Era  esta  la  nación  de  los  Jarayes,  la  cual  reconocía  por 
cabeza,  no  ya  un  cacique  sino  todo  un  Rey^  cuya  morada 
era  un  palacio,  situado  á  las  márgenes  mismas  del  Rio 
Paraguay.  Este  Rey  se  portó  como  tal  con  los  recien  lle- 
gados, á  quienes  recibió  con  la  mayor  hospitalidad,  con 
espectáculos  de  caza  de  fieras,  y  con  mtísicas  de  caramillos, 
semejantes  á  los  de  los  campecinos  alemanes,  en  los  tiem- 
pos de  Schmídcl.  Los  hombres,  según  este,  usaban  bigotes 
'  y  un  redondel  pendiente  de  las  orejas,  y  se  pintaban  de 
azul  desde  el  cuello  alas  rodillas  «como  si  trajeran  bordado 
el  pellejo.»  Las  indias,  que  eran  tan  hermosas  y  aseadas 
como  las  mejores  damas  de  Alemania  (testual)  seguían  la 

l.  Con  motivo  de  este  visible  error  se  csi-laya  A/.ara  contra  nuestro 
soldado  viajero;  pero  nada  mas  natural  que  los  que  se  pintaban  lodo  pI 
ruerpí»,  so  tiznaran  el  Iribio  superior  (lAndi><e  apariencia  de  bijrotHtlos. 


\ 
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misma  costumbre  y  se  mostraban  desnadas  y  pintadas  de 
azul  de  cielo  desde  el  seno  hasta  las  rodiHas.  Otras  cali* 
dades  á  mas  de  hermosas  v  blancas  les  atribave  nuestro 
autor,  que  sin  duda  serian  una  recomendación  para  sóida* 
dos  del  tiempo  de  Carlos  V.  >  ^ 

Los  espedicionarios  estaban  maraviHados  de  lo  que  veian, 
y  tenían  razón,  á  ser  cierto  lo  que  refiere  nuestro  Schmidel 
y  comprueba  la  relación  de  Hernando  de  Rivera  Aquellos 
habitantes  de  los  bosques  paraguayos,  gustaban  de  la  mú- 
sica y  alegraban  con  cantos  y  bailes  sus  reuniones  y  festi- 
nes; y  en  cuanto  á  las  artes  mecánicas,  estaban  entre  ellos 
tan  adelantadas  que  tas  mugeres  tejian  mantas  de  algodón 
sutiles  como  las  telas  de  seda  europea,  con  varias  figuras 
en  la  trama  representando  avestruces,  ovejas  de  la  tierra  y 
otros  animales. 

El  Rey  de  los  Jarayes  hospedó  en  su  propio  palacio  á 
los  geíes  de  la  espedicion,  y  á  los  soldados  en  las  mejores 
casas  de  sus  subditos.  Schmidel  tenia  su  alojamiento  muy 
inmediato  al  palacio  y  pudo  informarse  menudamente  de 
cuanto  pasaba  en  la  corte.  Pasados  nigunos  dias  pregun- 
tó el  monarca  á  los  espedicionarios  qué  querian  y  qué 
solicitaban  por  aquellas  alturas,  y  no  menos  candorosa  fué 
la  contestación  que  la  preguntaé  Los  españoles  le  infor- 
maron francamente  de  que  ellos  andaban  en  busca  de  plata 
y  de  oro.  Entonces  el  Rey  dio  al  gefe  de  la  espedicion 
c  una  corona  de  plata  de  medio  marco  de  poso,  una  plan- 

1.  Esta  descripción  de  Schmidel,  se  baila,  na  desnieittida  mdo  correjida 
en  los  nombres  propios  en  una  declaración  snlenme  que  del  descubrimiento 
de  los  Jamares,  di6  en  la  Asumpcion  Hernando  de  Rivera  á  3de  Marxo 
de  1.543;  cuya  declaración  so  halla  al  fin  de  los  Comentarios  de  Cabrzn 
de  V'aca. 
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cha  (le  oro  de  medio  palmo  de  largo  y  la  mitad  de  ancho, 
y  otras  cosas  hechas  de  plata.»  Agregó  el  Rey  que  no  po- 
seía mas  que  aquello  en  cuanto  á  metales  preciosos,  prove- 
niente de  los  despojos  que  habia  Iraido  de  sus  guerras  con 
las  Amazoncuí. 

Las  dádivas  y  las  noticias  del  Rey  exaltaron  natural- 
mente la  codici.)  y  la  curiosidad  de  los  españoles,  quienes 
se  aparejaron  inmediatamente  para  ir  en  busca  de  las  Ama- 
zonas  y  de  los  tesoros  que  poseían. 

Schmidel  con  entera  seguridad  y  como  si  hubiera  visto 
lo  que  refiere,  dá  noticias  circunstanciadas  de  aquellas 
mujeres  guerreras,  y  las  describe  casi  con  los  mismos  ca- 
racteres que  les  atribuyen  las  fábulas. 

Habitaban  en  una  isla  estensa  en  los  dominios  del 
Rey  Paititi,  separadas  de  sus  maridos  á  quienes  no  veian  sino 
en  determinadas  estaciones  del  año:  madres  poco  tiernas 
con  sus  hijos  varones,  los  desechaban  de  su  lado,  conser- 
vando las  hembras,  á  las  cuales  les  quemaban  el  seno  dere- 
cho para  que  pudiesen  usar  el  arco  y  las  armas  arrojadizas 
sin  embarazo  alguno.  * 

En  el  estremo  opuesto  de  la  conquista  española  en 
América,  y  tres  años,  cuando  mas,  con  anterioridad  al 
cuarenta  y  dos  del  siglo  XVI,  que  es  la  fecha  de  los  viages 
cuya  narración  nos  hace  Schmidel,  otro  conquistador  y 
soldado  imperial  halla  unas  mugeres  guerreras  con  las 
cuales  traba  reñidos  combates,  y  dan  origen  al  nombre  que 
conserva  uno  de  los  rios  mayores  de  la  América  Meridional. 
Esta  coincidencia  es  sumamente  curiosa  y  no  puede  espli- 

I.     La  tratluccion  esp.i  ñola  vierte  al   pié  (lela    letra   «I  texto  latino:    fítr 
mutieres  Amazonps.  Utnilum  unam  ct  mam  mu  futhrnt.... 


"21  UEMSIA   DEL   UlO    DE   KA    IMATA. 

carsc  sino  por  la  propensión  á  lo  maravilloso  que  era  ca- 
raclerislica  de  aquella  época.  Las  imaginaciones  crédulas 
desnaturalizaban  hasta  los  hechos  de  la  naturaleza  y  creaban 
monstruos  imposibles  bajo  el  testimonio  de  sus  propios  sen- 
tidos. Los  compañeros  de  nuestro  historiador,  que  veían 
ií  cada  momento  en  las  aguas  del  Paraguay  al  yacaré^  ó 
cocodrilo  de  América,  creían  que  este  animal  envenenaba 
con  su  aliento  á  quien  lo  mírase  de  cerca,  v  que  el  modo 
n)as  eiicaz  para  matar  á  tan  terrible  enemigo,  era  presentarle 
un  espejo  para  que  mirándose  en  él,  reventase  de  espanto. 
La  historia  natural  de  los  primitivos  escritores  de  Indias 
es  una  novela  calumniosa  contra  la  sabiduría  del  creador, 
ospecialmente  cuando  la  leemos  en  latín,  ó  en  castellano  de 
los  siglos  XVI  y  XVIL 

Los  espedicionaríos  tenían  tal  priesa  por  habérselas  con 
las  Amazonas,  que,  á  pesar  de  las  prevenciones  del  Rey  de 
los  Jarayes,  á  quien  no  quisieron  dar. crédito  en  lo  que  debía 
saber  mejor  que  ellos,  emprendieron  su  correria  en  la  esta- 
ción en  que  aquellas  tierras  están  inundadas  por  las  copiosas 
lluvias  y  por  el  desborde  de  ríos  y  de  grandes  lagunas;  de 
manera  que  anduvieron  continuamente  durante  ({uince  dios 
con  susno(hes,  «con  el  agua  hasta  la  rodilla  y  aveces  hasta 
la  cintura.»  No  tuvieron  durante  aquel  tiempo  ni  un  palmo 
de  terreno  seco  en  donde  reclinar  la  cabeza,  ó  encender  fue- 
go para  cocer  los  alimentos.  «Si  habíamos  de  encender 
lumbre,  dice  lestualmento  Schmidel,  armábamos  sitio  con 
palos  en  alto,  donde  ponerla;  y  muchas  veces  la  comida,  la 
olla  y  la  lumbre,  y  aun  quien  la  cocía,  se  caían  en  el  agua,  y 
nos  quedábamos  sin  comer.» 

Mucho  debían  acordarse  los  espedícionarios,  en  tan 
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apurada  sUuacion,  de  los  convites  á  son  ile  llanta  del  genero- 
so Anfitrión  de  los  Jarayes.  El  cacique  de  la  numerosa 
Nación  Urtuesa,  en  cuyas  posesiones  llegaron  al  fin  á  poner 
los  pies  en  lerrcno  seco,  se  moria  de  hambre  con  los  suyos. 
La  langosta  liabia  talado  las  sennenteras  de  aquellos  infelices, 
aíligidos,  por  otra  parte,  de  una  apeste  cruel,»  ocasionada 
^  por  la'  falta  casi   absoluta  de  alimentos  sanos  y   nutritivos. 

• 

Apesar  del  lamentable  cuadro  que  presentan  unidos  en  una 
misma  calamidad  indios  y  cristianos,  no  olvidan  estos  á  las 
soñadas  Amazonas  ni  los  tesoros  poseídos  por  ellas,  ¿  infor- 
mándose nuevamente  de  una  y  otra  cosa,  reciben  de  manos 
del  Cacique  de  los  menesterosos  Urtuesas,  «cuatro  plan- 
chas de  oro  y  cuatro  sortijas  grandes  de  plata  para  los  bra- 
zos.» Los  españoles  devolvieron  el  regalo  con  cuentas  de 
vidrio  y  con  cuchillos  de  fabricación  alemana;  y  según  la 
candida  confesión  de  Schmidel  consideraron  de  «mucha  uli* 
lidadi>  la  peste  que  diezmaba  á  los  indios,  porque  á  hallarse 
estosen  buena  salud  habrían  salido  mal  parados  los  españo- 
les de  entre  aquella  «multitud  de  bárbaros.» 

El  largo  camino  por  entre  tierras  anegadas,  el  agua  hir- 
viendo por  la  fuerzi  del  sol,  única  que  tenian  para  beber, 
y  los  malos  y  escasos  alimentos  en  una  penosa  jornada  de 
treinta  dias  consecutivos,  postraron  á  mas  de  la  mitad  de  la 
gente  de  la  espedicion,  y  se  vieron  obligados  á  regresar  á  los 
Jarayes,  enfermos,  pero  con  una  regular  cosecha  de  metales 
y  objetos  preciosos.  «Capamos  en  esta  jornada,  dice 
Schmidel,  doscientos  ducados  cada  uno,  solo  con  el  rescate 
de  cuchillos^  cuentas  etc.  por  inanias  de  algo  Ion,  y  iphiti.» 
Pero  el  Adelantado  Alvar  Nuñez,  gefe  principal  y  en  persona 
de  aquellas  espedicioncs,  así  que  tuvo  conoeimieiilo  del  bo- 
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tin,  quiso  tener  en  él  la  parte  del  León,  y  mandó  que  ningu- 
no de  los  que  regresaron  pusiere  pié  en  tierra,  sopeña  de 
la  vida,  «quitándoles  por  fuerza  cuanto  habian  ganado.» 
Prendió  al  Capitán  de  la  escursion  parcial  en  busca  de  las 
Amazonas,  y  lo  hubiera  ahorcado  de  un  árbol,  si  los  soldados 
no  se  hubieran  alzado  en  su  defensa  y  en  la  de  sus  propios 
ducados,  adiciéndolc  cara  á  cara  que  cuanto  antes  les  diese 
libre  á  su  capitán  Hernando  de  Rivera  y  les  restituyese  lo  que 
les  había  quitado,»  que  de  lo  contrario  ya  vería  lo  que  ellos 
eran  capaces  de  hacer  con  todo  un  Adelantado.  Alvar  Nuñez 
que  no  era  bien  querido  de  los  suyos,  al  ver  la  indignación 
de  los  amotinados,  trató  con  buenas  palabras  de  apaciguar 
los  ánimos  y  de  conciliar  la  paz;  y  poniendo  en  libertad  al 
Capitán  Rivera,  restituyó  el  botin  á  los  que  eran  sus  verda- 
deros dueños. 

Esta  parte  de  la  relación  de  Schmidel;  ha  dado  lugar  á 
varias  rectificaciones  por  Herrera  en.sus  «Décadas»  y  por  el 
autor  de  los  «Comentarios»  de  Cabeza  de  Vaca.  Sin  em- 
bargo, los  asertos  de  nuestro  historiador,  leidos  tal  cual  el 
los  consigna,  tienen  todo  el  aire  de  veraces,  aunque  es  ver- 
dad que  en  nada  favorecen  el  carácter  ni  las  virtudes  del  Ade- 
lantado. Según  él  era  Alvar  Nuñez,  bisoño  en  el  mando,  y 
lan  mal  querido  de  la  gente,  que  sí  hubiera  muerto  de  «las 
fuertes  calenturas»  que  le  acometieron  por  aquellos  días,  ha- 
bría sido  muy  poco  sentido  de  sus  soldados.  Los  aconte- 
cimientos, que  Herrera  ni  nadie  puede  negar,  justifican  el 
concepto  desfavorable  en  que  tenia  Schmidel  al  Adelantado, 
contra  quien  se  sublevó  al  finia  colonia  remitiéndolo  preso 
al  Rey  de  España. 

Mejorado  Alvar  Nuñez  <lc  sus  enfermedades,  aprestó  de 
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nuevo  150  soldados,  2000  indios  amigos,  y  cuatro  berganti- 
nes, encargándoles  que  llegasen  á  la  isla  de  los  Socies,  y 
prendiesen  y  matasen  allí  á  cuantos  varones  encontrasen  de 
40  á  50  años  de  edad.  Schmidel  fué  uno  de  los  ciento  cin- 
cuenta cristianos  encargados  de  desempeñar  tan  cruenta  co- 
misión. Los  pobres  indios  salieron  de  paz  á  recibirles;  pe* 
ro  encontrándose  con  los  aliados  de  los  españoles  que  eran 
carios,  trabaron  con  ellos  una  gresca,  en  la  que  intervino  in- 
mediatamente la  artillería,  causando  grandes  estragos  en  los 
inocentes  isleños.  A  ser  cierta  la  relación  de  Schmidel  en 
aquella  jornada  desapareció  un  pueblo  entero:  (^cautivamos 
cerca  de  dos  mil  muchachos  y  muchachas,  saqueamos  el 
pueblo,  y  ejecutando  lo  referido,  con  gran  injuria  de  aquellos 
pobres  indios^  que  tan  bien  nos  habian  tratado^  volvimos  al 
Adelantado,  que  aprobó  lo  hecho» 

Estas  crueldades  no  produjeron  fruto  alguno,  ni  en  pro 
inmediato  de  la  conquista  ni  del  mandatario  por  cuya  orden 
se  ejecutaron.  La  enfermedad  y  los  síntomas  de  insubor- 
dinación en  lajente  de  Alvar  Nuñez  obligáronle  á  regresar  á 
la  Asumpcion  y  á  encerrarse  en  su  casa  por  catorce  dias 
devorado  por  la  fiebre  y  por  la  «soberbia»  humillada,  hasta 
que  fué  víctima  de  un  motin  general,  en  que  tomaron  parte 
nobles  y  plebeyos,  y  como  doscientos  soldados.  Los  ca- 
bezas de  la  revolución  tuviéronle  preso  un  año  entero  y  al  (in 
embarcándole  en  una  carabela  lo  «enviaron  al  Emperador 
con  otros  caballeros.»  Nuestro  historiador  no  pudo  tomar 
parte  personal  y  activa  en  estos  sucesos,  porque  á  la  sazón  se 
hallaba  gravemente  enfermo  de  hidropesia,  ú  consecuencia 
de  las  correrías  recientes  por  terrenos  pantanosos.  De 
igual  enfermedad  adolecieron   hasta   ochenta  de   sus  rom- 
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pañeros  de  los  cuales  solo  treinta  lograron   restablecerse. 

Como  es  bien  sabido,  nqnel  movimiento  notable  de  la 
colonia  paraguaya,  elevó  al  poder  al  famoso  Domingo  de  Irala 
por  quien  manifiesta  nuestro  autor  la  mas  abierta  simpatia, 
como  se  la  profesaban  todos  sui$  subordinados  y  en  especial 
la  gente  de  guerra.  La  historia  le  hace  también  hoy  la 
justicia  que  merece,  colocándole  á  par  de  Hernán  Cortés  y 
los  Pizarro,  entre  los  primeros  conquistadores  ' 

r^a  deposicio  \  del  Adelantado  produjo,  sin  embargo,  la 
anarquia  entre  los  vecinos  y  soldados  de  la  Asumpcion,  de 
lo  cual  apercibidos  los  naturales  soalzaron  en  guerra,  espe- 
cialmente las  dos  naciones  de  Garios  y  Agaces,  que  Schmidel 
pinta  como  muy  belicosas  en  tierra  y  en  el  agua  y  diestras  en 
el  manejo  de  armas  terribles.  Usaban  á  la  cintura  una 
especie  de  macana  con  una  bola  en  una  de  las  esiremidades, 
y  unos  dardos  puntiagudos  armados  de  grandes  dientes  do 
peces.  Schmidel  describe  la  táctica  militar  de  aquellas  dos 
naciones,  y  según  él^  comenzaban  la  batalla,  arrojando  la 
macana  contra  los  pies  del  enemigo,  y  si  lograban  derribarlo 
le  cortaban  la  cabeza  con  suma  ligereza,  y  arrancándole  el 
(uliz  con  el  cabello,  colgaban  estos  despojos  en  «los  tem- 
plos,» en  memoria  de  su  hazaña,  «como  nuestros  capitanes  * 
hacen  con  sus  trofeos.» 

Kuéle  necesario  á  Irala  emprender  una  campaña  contra. 
a(|ueltos  rebeldes,  (|ue  contaban  15090  combatientes,  con 
un  ejército  de  350  cristianos  y  mil  indios  amigos.  La  es- 
pedición  salió  de  la  Asumpcion  hasta  ponerse  á  media  legua 
del  enemigo.  A  las  seis  de-  una  mañana  cuya  (echa  calla 
nuestro   historiador,  embistieron  los  cristianos  á   los  indí- 

í.    Vrasf  Azíirn— *¿    tomo  de  sus  \\i\]ti<  -  Etl.  «lo  Madrid  píig  L*)?. 
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gcnas,  y  cualro  horas  después  eslaba  sembrado  el  campo  de 
la  batalla  de  «dos  mil  cadáveres,»  de  los  rebeldes.  Schmidel 
fué  uno  de  los  soldados  que  persiguieron  á  los  que  habian 
quedado  con  vida  y  huyeron.  Enesla  persecución  hallaron 
un  pueblo  forlificado  conno  con  muralla  y  hoyos  ocultos  á 
modo  de  los  que  quedan  descriptos  en  olro  lugar.  Tres 
horas  bastaron  á  los  españoles  para  destruir  estas  resisten- 
cias y  entrar  al  ptieblo  «haciendo  grande  estrago  en  indios, 
mujeres  y  muchachos.)*  Mas  adelante  hallaron  también  otra 
población  no  menos  defendida  que  la  anterior,  delante  de  la 
cual  permanecieron  impotentes  los  españoles  durante  cuatro 
dias, }  hubieran  regresado  sin  la  victoria  á  no  ser  la  traición 
de  un  indio  que  les  enseñó  uoa  senda  por  la  cual,  como  por 
un  flanco,  lograron  penetrar  sin  ser  sentidos,  «dar  muerte 
á  muchos  indios,»  y  cometer  los  mismos  estragos  de  cos- 
tumbre, salvándose  las  mujeres  y  lo$  niños,  que  por  pre- 
caución los  tenian  escondidos  los  indios  en  las  espesuras  do 
un  bosque  inmediato. 

La  carniceria  estaba  lejos  de  terminar  después  de  estas 
hazañas.  Los  victoriosos  regresaron  á  la  Asumpcion,  y  des- 
pués de  descanzar  como  quince  dias^  y  llevando  á  su  cabeza 
•á  Irala  que  por  entonces  contaba  60  años  de  edad,  volvieron 
á  emprender  una  espedicion  mas  formal  compuesta  de  nueve 
bergantines  y  200  canoas.  Llevaba  esta  espedicion  el  pro- 
pósito de  aniquilar  al  cacique  Teberé,  de  la  nación  Caria,  y 
someter  á  esta  á  la  pasada  obediencia,  como  se  consiguió, 
no  sin  grande  efusión  déla  sangre  de  aquellos  desgraciados. 

Acabada  esta  guerra  volvió  Irala  á  la  Asumpcion  con 
sus  soldados  en  donde  permanecieron  por  dos  años  en  com- 
pleta incomunicación  con  España.     Aquel  general  «por  no 
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oslar  ocioso,)»  scguii  la  seDcilla  espresiou  de  Scbmidcl, 
preparó  una  espedicion  con  destino  á  csplorar  el  interior 
del  país.  Alegres  y  bien  dispuestos,  con  siete  canoas,  uueve 
bergantines,  ciento  treinta  caballos,  trescientos  cristianos 
y  3000  indios  Garios,  partieron  los  espediciooarios,  rio 
arríl>a,  en  uno  de  los  meses  del  año  1548,  ignorando  pro- 
bablemente toda  la  importancia  de  aquel  viaje,  que  teuia  por 
objeto  ptmerse  en  comunicación  con  las  minas  de  plata  del 
Perú,  para  satisfacer  la  necedad  que  se  sentia  de  este 
metal  en  el  Paraguay.  Tan  absolutamente  desconocida  era 
allí  la  moneda  metálica  que  todo  se  media  y  cambiaba  con 
relación  al  valor  de  nnaichillo  de  marca.  Ocho  huevos  equi- 
valian  á  un  cuchillo,  un  par  de  gallinas  caseras,  á  tres;  y  asi 
en  esta  proporción.  * 

La  espedicion  comenió  su  marcha  por  tierra  y  por  agua 
hasta  reunirse  toda  la  gente  de  ella  en  un  lugar  distante  noventa 
y  dos  leguas  de  la  Asumpcion.     Alli  dejó  Irala  un  destaca- 
mento do  cincuenta  españoles,  con  orden  de  esperarle  hasta 
dos  años  cuando  menos.     A  poco  andar  se  hallaron  entre  los 
Naporust  y  en  seguida  entro  los  Mapais,  nación  populosa,  y 
ian  subordinada  a  sus  superiores  como  podian  serlo  los  rús- 
ticos do  Alemania  á  sus  señores  nobles.     I^  tierra  era  fértiU 
y  abundante  en  miel,  en  aves,  on   ovejas  de  Indias  ó  hua- 
Ha%os,  deque  so  sorvian  para  carga  y  para  andará  caballo. 
«Yo  mismo,  dice  Sohmidol,  hallándome  enfermo  de  una 
piorna,  anduvo  mas  do  cuarenta  leguas  en  uno  do  aquellos 
anímalos.» 

A  osla  altura  hubo  do  sor  \íctima  o!  general  do  la  es- 
pedicion do  una  colada  que  lo  ton  Jíor^ni  los  Mbayas.  Wndo- 
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sclc  por  amigos  y  obsequiándole  con  cuatro  coronas  de  plata 
y  otras. tantas  planchas  del  mismo  metal  que  usaban  por 
adorno  de  la  cabeza,  y  á  mas  «tres  indias  muchachas»,'  le 
rogaron  que  pasara  con  ellos  aquella  noche,  como  lo  con- 
sintió, no  sin  tomar  algunas  precauciones.  Despertando 
Irala  á  media  noche,  notó  que  las  indias  habian  desaparecido 
y  conUrmándose  en  las  sospechas  de  una  traición,  dio  la  voz 
de  alarma  al  ejército;  de  modo  que  pudieron  repeler  victo- 
riosamente á  2000  Mbayas  que  atacaron  el  campamento  cre- 
yendo que  no  serian  sentidos.  Salióles  cara  la  tentativa, 
pues  murieron  en  la  refriega  mas  de  la  mitad  de  los  asal- 
tantes siendo  los  demás  perseguidos  por  150  arcabuceros  y 
2500  indios.  Schmidel  iba  en  esta  persecución  que  duró  tres 
dias  con  sus  noches,  sin  descanso  y  á  marchas  aceleradas, 
obteniendo  por  resultado  de  esta  encarnizada  correrla  la 
cautividad  y  muerte  de  mas  de  tres  mil  indígenas  de  todo 
sexo  j  edad.  Schmidel  dice  que  «pilló  en  el*  despojo  diesi- 
Dueve  indias  no  muy  viejas,  y  otras  cosas.» 

Prosiguiendo  el  camino  entraron  á  un  país  abundante 
en  animales  domésticos,  en  maiz  y  raices  alimenticias;  pero 
escaso  de  agua,  y  mucho  mas  de  plata  y  oro,  acerca  de 
cuyos  metales  nada  quisieron  preguntar  á  los  habitantes 
para  que  no  se  apercibieran  del  objeto  principal  de  su 
viage.  Muchas  jornadas  mas  adelante,  habiendo  atravesado 
sin  mayor  novedad  por  entre  varias  naciones  de  nombres 
cstraños  y  desconocidos,  llegaron  á  un  pais  mas  escaso 
aun  de  agua  que  el  anterior,   cuyos  habitantes  aplacaban  la 

1.   Tres  cliam  juvencuias  nostro  capitaneo  done  offcrebant.     Gn  este  pa- 
caje el  testo  iilemati  es  mas  esplícito  jsoldÁdescOr  eutrando  en  algunas  cun- 
sideraciones  sobre  Ja  huida  de  las  muchachas  indígenas,  que  debieron  con* 
sidcrarse  dcsniradni*  al  lado  de  un  hombro  que  rayabp  en  losGO  años  de  edad. 


vW  llKMSTA     DKI.     U!U     l)K   LA  PLATA. 

sed  COI)  una  bebida  hecba  de  raices  de  maudioca.  Los 
españoles  devorados  por  la  sed  se  olvidaron  de  la  piala 
que  buscaban  con  tanto  anbelo,  y  «todo  era  clamar  por 
agua».  Solo  habia  un  pozo  de  ella  en  toda  la  comarca,  y 
fué  indispensable  que  el  general  le  biciese  custodiar  con 
centinelas  para  poder  distribuiré!  agua  por  raciones* á  sus 
soldados.  Scbmidel  fué  uno  de  los  nombrados  para  cuidar 
del  pozo  y  distribuir  las  raciones,  comisión  que  aprovechó 
para  ganarse  muchos  amigos,  porque  no  anduvo  escaso  en 
la  distribución^  sin  embargo  de  economizar  prudentemente 
acjuel  elemento  precioso  en  una  tierra,  seca  por  su  natura- 
leza, y  sobre  la  cual  hacia  tres  meses  que  no  caia  el  mas 
pequeño  aguacero. 

Según  los  informes  de  los  indígenas  solo  á  seis  dias 
de  camino  habia  posibilidad  de  hallar  dos  arroyos  de  agua 
potable,  y  parece  que  esta  noticia  acobardó  á  los  sedientos 
pues  echaron  'suertes  sobre  sí  debían  continuar  ó  regresar, 
prevaleciendo  lo  primero.  Siguieron  la  marcha  hasta  que 
dieron  con  una  hacion  belicosa  con  la  cual  tupieron  un 
combate.  Esta'nacion  moraba  en  el  mismo  lugar  en  donde 
Ayolas  habia  dejado  tres  cristianos  enfermos,  los  cuales 
fueron  muertos  por  los  indios  pocos  dias  antes,  al  saber 
que  se  acercaban  por  allí  hombres  de  la  raz  i  europea.  Caro, 
tlice  Scbmidel,  pagaron  los  indios  esla  maldad,  pues  les  ma- 
tamos muchos  y  cautivamos  los  demás. 

Los  Garios,  que  como  se  ha  visto  eran  aliados  de  los 
españoles  y  formaban  el  grueso  de  la  espedicion  de  Irala, 
tenían  intere/es  suyos,  pasiones  vengativas,  y  apetitos  guer- 
reros independientes  de  los  que  movían  á  los  españoles,  y 
se    nota   en  la  relación  de  Scbmidel,  que  algunas  veces 
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procedían  de  su  propia  cuenta  atacando  á  las  tribus  situadas 
en  el  tránsito  del  ejército.     Una  vez,  quinientos  »  de  esos 
Garios,  armándose  en  secreto  y  evadiéndose  de  la  vijilancia 
del  campamento,  asaltaron  á  uüa  tribu,  de  estranjeros  para 
ellos,  con  la  cual  trabaron  una  reñidísima  batalla,  en  que 
perecieron  trescientos  Garios,  é  einumerable  multitud»  de 
los  otros,  cuyos  cadáveres  ocupaban  cerca  de  una  legua. 
Los  Garios  se  vieron  en  grave  peligro:  cercados  de  los  ene- 
migos á  quienes  habian  provocado,  y  reducidos  ya  en  nú- 
mero, mandaron  pedir  auxilio  al  general,  quien  les  envió 
ciento  cincuenta  cristianos,    algunos  de   caballería,  y  mil 
carios.     Schmidel  era  del  número  de  los  auxiliares  y  dice 
que  le  admiró  el  destrozo  que  habian  hecho  los  Garios  en  los 
enemigos.  Los  del  refuerzo  quedaron,  como  era  natural,  seño-  • 
•res  del  campo  y  de  los  despojos  de  los  moradores  de  aque- 
llas tierras,  quienes  tomaron  la  huida,  dejando  abundantes 
víveres  que  proporcionaron  una  regalada  existencia  durante 
cuatro  días  á  los  de  Irala  en  aquel  campo  de  matanza. 

Vueltos  al  Real  y  reunidos  los  espedicionarios  todos, 
continuaron  la  marcha  por  trece  días  consecutivos  en  busca 
de  la  Nación  de  los  Carcokies  ^  distante  cincuenta  y  dos 
leguas  desde  el  último  punto  de  partida;  al  término  de 
cuya  jornada^,  entraron  en  una  provincia  cuyo  terreno  estaba 
todo  cubierto  de  sal,  tan  a  espesa  y  blanca  que  parece 
nevada,  y  que  nunca  se  deshace».  Allí  dudaron  sobre  el 
camino  quedebian  de  seguir,  y  se  decidieron  «por  el  de- 
recho», probablemente  aconsejados  a  por  los  que  entendían 
de  las  estrellas»,  según  la  espresion  de  Schmidel.     Los 

1 .  Oehocientoa  dice  Azara,  sigurendó  no  sabemos  qué  otra  relación  de 
éste  mbmn  sucoso. 

2.  Corcokuyes  6  Carcocies,  según  Azara. 

ó 
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Carcokies,  hicieron  de  la  necesidad  virtud,  y  recibieron  de 
buen  grado  á  las  gentes  de  Irala  regalándola  abundante- 
mente con  carne  de  ciervo,  gallinas,  gansos,  maíz,  trigo, 
arroz  y  otras  producciones  de  este  género.  Aquellos  mora- 
dores sabían  cultivar  la  tierra,  sus  mugeres  eran  bellas, 
hacendosas  y  vestían  camisas  de  algodón  que  las  cubría 
todo  el  cuerpo  á  exepcion  de  los  brazos. 

A'  pocas  jornadas  de  este  punto  llegaron  los  espedi- 
cionarios  al  rio  Guapas, '  cuyas  aguas  pertenecen  al  sistema 
del  Amazonas,  y  esta  es  la  primera  vez  que  hallamos  en 
la  relación  de  Schmidel  un  punto  geográfico  bien  determi- 
nado en  esta  larga  correria  al  occidente  desde  las  márgenes 
del  Rio  Paraguay. 

El  rio  tenia  en  el  lugar  por   donde  debían  pasarle, 
media  legua  de  ancho  y  ofreció  serias  diGcultades    para 
vadearle,  pues  no  contaban  aquellos  arrojados   aventureros 
con  ningún  auxilio  del  arte  para  echar  puentes  flotantes  ó 
construir  embarcaciones  seguras.     Lo  único   que  les  su- 
jírió  el  ingenio  y  la  necesidad  fué  distribuir  los   soldados 
de  dos  en  dos:  cada  una  de  estas  parejas  hizo,  como  pudo, 
una    <rbalsilla  ó  red  de  palos  y   sarmientos  tejidos,»  y  en 
ellas  se  dejaron  llevar  de  la  corriente,  hasta  tocar  tierra  en 
la  orilla  opuesta,  con  pérdida  de  cuatro  soldados.     Presu- 
mimos, aunque  no  lo  diga  Sf  .hmidel,  que  los  indios  de   la 
espedicion  atravesarían  el  Guapay  á  nado,  cosa  que  para 
ellos  pudo  ser  una  diversión,  puesto  que  eran  Garios,  fami- 
liarizados con  las  corrientes  mas  caudalosas  de  los  tributarios 
del  Plata. 

A  cuatro  leguas  del  Guapay,  iueron  recibidos  por  unos 

1.     Hl  Guapay. 
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¡odios  que  hablaban  castellano.  Esta  fué  una  novedad  que 
ales  espantó»  y  preguntados  á  que  señor  ó  gefe  obedecían, 
contestaron  que  á  un  tal  Pedrq  Anzures.  '  Este  es  el 
verdadero  nombre  del  capitán  español  que  en  el  año  1538 
habia  fundado  la  ciudad  de  la  Plata,  llamada  también  Chu- 
quisaca.^  En  aquel  lugar,  en  donde  los  espedicionarios 
oyeron  por  primera  vez  á  los  indígenas  hablar  lengua  espa- 
ñola, permanecieron  veinte  dias,  durante  los  cuales  llegó 
una  carta  de  Lima,  con  noticias  sobre  el  estado  de  las 
cosas  del  Perú  y  la  posición  que  ocupaba  el  Licenciado  La 
Gasea  ^  erque  era  aquel  por  cuya  orden  fué  degollado  Gon* 
zalo  Pizarro,»  según  las  testuales  espresiones  de  Schmidel. 
La  carta  de  Lima  era  del  mismo  La  Gasea,  notificando  á 
Irala,  en  nombre  del  Rey  y  bajo  pena  de  la  vida,  detuviera 
sus  marchas,  previniendo  que  si  entraban  los  soldados  de  Irala 
en  tierras  del  Perú,  podian  promover  alguna  sedición  con- 
tra La  Gasea  aliándose  á  los  secuaces  de  Pizarro,  ecomo  sin 
duda  hubiera  sucedido»,  según  la  espresa  declaración  de 
Schmidel.  Al  fin,  añade  este  mismo.  Gasea  y  el  general 
(Irala)  se  concertaron  quedando  este  muy  contento  con  las 
dádivas  que  le  dio,  todo  lo  cual  se  hizo  sin  saberlo  los 
soldados;  quienes  si  lo  hubieran  penetrado,  ele  habrían 
enviado  al  Perú  atado  de  pies  y  manos». — A  consecuencia 
de  las  inteligencias  entre  el  omnipotente  La  Gasea  y  el  astu- 
to Irala,  despachó  este  último  cuatro  soldados^  de  los  que 
era  el  principal  Nuflode  Chaves,  con  dirección  á  Limaren 

1.     Pedro  AnsutíeSf  dice  el  texto  latino;  Peter  ÁnsueUes^  el  alemán 
'J\    Kstas  son  inferencias  que  se   desprendan  naturalmente  de  los  hechos 

referidos  por  Schmidel  quien  no  se  entromete   á    averiguar  qjiien  podia  ser 

Peter  Antuelles, 

3.    Licentiaten  de   Gascha — dice  el  texto  alemán. 
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donde  dieron  noticia  y  relación  de  lo  que  eran  y  contenían 
las  provincijis  del  Rio  de  la  Plata;  de  lo  que  La  Gasea 
se  manifestó  muy  satisfecho,  hospedando  bien  á  los  cua- 
tro enviados  y  regalándoles  cuatro  cientos  ducados. 

El  pais  donde  se  hallaban  los  espedicionarios,  mientras 
duraron  estas  comunicaciones  oüciales  con  el  Perú,  era 
sumamente  fértil  y  el  mas  ameno  y  abastecido  de  cuantos 
habían  recorrido  en  su  larga  peregrinación.  Hallábanse  por 
lo  tanto  muy  bien  avenidos  allí,  y  si  se  hubiera  atendí* 
do  al  parecer  de  los  soldados,  habrian  establecido  un  go- 
bierno  especial  en  tan  deliciosa  comarca,  mucho  mas  cuando 
la  vuelta  al  lugar  de  partida  les  imponia  nuevos  trabajos 
y  una  nueva  jornada  de  trescientas  setenta  leguas,  que  era 
la  distancia  que  mediaba  hasta  la  Asunción  «según  la  cuenta 
de  los  Astrónomos^.  Pero  á  pesar  de  estos  deseos,  se  cum- 
plieron sin  resistencia  las  órdenes  del  general  y  regresó  la 
ci^pedicion,  sin  que  Schmidel  nos  dé  cuenta  de  lo  que  les 
aconteció  hasta  llegar  á  las  naves  que  habían  dejado  al 
partir  en  un  lugar  llamado  el  monte   de  San  Fernando. 

Habian  empleado  en  esta  dilatada  y  penosa  campana ^ 
nada  ntenos  que  un  ano  y  medio,  durante  el  cual  cno  hicie- 
ron otra  cosa  que  pelear  continuamente^»  cautivando  doce 
mil  indios  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  que  según 
parece  se  distribuyeron  entre  los  espedicionaríos,  pues  á 
Schmidel,  que  era  simple  soldado,  te  tocaron  cincuenta  de 
aquellos  indígenas  cautivos. 

Llegados  á  las  naves,  fueron  impuestos  de  las  discordias 
que  durante  su  ausencia  habian  estallado  en  la  Asunción 
«ntre  Francisco  Mendoza^  á  quien  Irala  había  dejado  enear-^ 
gado  del  gobierno,  y  el  capitán  sevillano  Diego  de  Abreu^ 
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que  se  babia  alzado  con  el  gobierno  y  dado  muerte  á  Mendo- 
za. Irala  se  portó  en  esta  situación  con  la  entereza  y  habi- 
lidad de  costumbre  y  logró  que  Abreu  abandonase  la  ciudad 
con  solo  cincuenta  parciales,  con  los  cuales  se  dio  trazas  para 
resistir  á  Irala  durante  dos  años  é  inquietar  constantemente 
el  pais  vagando  con  los  suyos,  €Como  salteadores  de  cami- 
nos,]) á  gran  distancia  de  la  aplaza,»  de  manera  que  era  difí- 
cil vencerlo.  Irala  concluyó  por  pactar  con  el  sevillano, 
dando  dos  de  sus  hijas  en  matrimonio  á  Alonso  Riquelme  y 
á  Francisco  de  Yergara,  parientes  ambos  de  aquel.  La  re- 
lación sucinta,  pero  clara,  que  hace  Schmidel  de  estos  dis- 
turbios del  Paraguay,  es  la  última  página  que  él  consagra  á 
los  acontecimientos  generales  y  verdaderamente  históricos. 
De  allí  para  delante  no  se  ocupa  sino  de  su  persona  y  de  dar 
á  conocer  los  contratiempos  que  esperimentó  en  su  regreso  á 
Europa.  Esta  narración  es  muy  interesante  para  la  biogra- 
fía de  nuestro  primer  historiador,  la  mejor  pintura  de  su  ca- 
rácter y  de  su  sapgre  fria  en  los  peligros,  y  es  al  mismo 
tiempo  una  manifestación  viva  de  lo  laboriosa,  larga  y  azoro- 
sa  queera  la  comunicación  entre  esta  parte  de  América  y  la 
Europa  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 

El  dia25  de  Julio  del  año  1552,  recibió  Schmidel,  en  la 
Asunción,  una  carta  de  Sebastian  Neidhart,  recomendándole 
en  nombre  de  su  hermano  Tomas  Schmidel,  que  regresase 
cuanto  antes  á  su  patria.  Esta  carta  se  la  entregó  personal- 
mente un  tal  Cristóbal  Reyser,  ájente  de  los  negociantes 
alemanes  en  Sevilla.  Sebastian  Neidhart,  era  hombre  de 
nota  en  Alemania,  banquero  á  par  de  Welser,  del  Empera- 
dor Carlos  V  y  ambos  muy  favorecidos  de  este,  como  lo  ma- 
nifiesta la  participación  que  les  concedió  en  las  espediciones 
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<i(!  colonización  en  Ainmca.  \  Neidliarly  áWelser  perte- 
necia  la  nave  on  que  vino  Schmidel  al  Rio  de  la  Plata  con  la 
egpedicion  de  Mendoza.  ^ 

ksá  que  recihirt  la  catu  la  présenlo  al  General  pidién- 
dole penniíu>  para  emprcndejr  sn  viape  de  re|Tí»o,  á  lo  que 
«e  noprt  al  principio.  Entonces^  SchniideK  hiio  respe- 
tuoJMmonie  á  fui  {^ere  nna  detenida  relación  de  sos  nincbos 
irah^oi^  y  largos  servicios^  prestados  con  fidelidad  a) 
Re\\  rcieordando  qne  habia  es]inesto  repetidas  veres  ia 
vida  no  solo  en  ohseqnio  de  «n  soberano  sino  también  por 
salvar  )a  del  mismo  {teñera!  de  cnyo  lado  nnnca  «e  habia  re- 
parado. La  U\cít7^  de  los  hechos  nías  qne  la  elocuencia  de 
qnimí  «Mmügaba  malamejiie  la  len^tna  española,  deliieron 
miluir  podifcrosamenio  en  el  ánimo  de  Irak.  ^  pnw;  revocjó 
sn  primora  resolncion  y  con  manifestaciones  honran  para 
el  solicitante  le  concedió  la  licencia  qne  pedia  paira  qne  re- 
presare ú  sn  patria,  acom)vanada  de  reeomendacion  mur 
cspresiva  al  He\  á  tavot  dr  la  persona  de  SeJimidel  royos 
servicios  «r  ponderaba  t»  el  General,  ^u^pnn  testimonio  del  mis- 
mo interesado  l4^  ocasiones  para  comnniraTse  eo»  la 
t  .lirie  no  eran  IJreenenies  ni  ^^<!^ras  en  aquellos  días  5  por 
oonsipnienir  aprove^^bo  Irata  la  Mielta  de  «n  :soUlado  alemán 
para  eserihit  a  Garlos  X  dándole  C4ienta  \  haciendo  relación 
dr  las  í>roviiieias  del  üio  dr  la  Tlata .    RsiJis  ^eanasv  teanm 

3MlP4IW^  -Ac  ^^1  >»«W<fVI>     aiiHt*»r.  f^mmMT'    í*r*^'«»        I^ÍT">T«b»í    <}•   4^4»t»Ar«.  **i 
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entregadas  ai  aEmperador»  en  Sevilla,  cuando  Schmidel 
llegó  á  esta  ciudad  después  de  la  larga  y  peligrosa  travesía 
que  vamos  á  relatar. 

Habiéndose  despedido  de  su  general,  partió  nuestro 
historiador  de  la  Asunción  el  26  de  Diciembre  del  año  1552, 
dia  de  San  Esteban,  trayendo  consigo  veinte  indios  carios 
para  su  servicio  personal,  embarcados  en  dos  canoas.  Su 
ruta  era  con  dirección  al  Brasil,  porque  en  uno  de  sus  ptier- 
tos  debia  bailarse  una  nave  recien  llegada  de  Lisboa,  despa- 
chada por  mercaderes  alemanes,  y  que  debia  regresar  al 
puerto  de  su-procedencia.  Al  término  de  las  primeras  46 
leguas  de  camino,  aguas  abajo  del  Bio  Paraguay,  llegó  á  un 
pueblo  de  indios,  probablemente  situado  á  la  embocadura  del 
Tebicuari,  y  alli  se  le  incorporaron  cuatro  españoles  y  dos 
portugueses  que  se  criban  sin  licencia  del   General. »  ^ 

El  itinerario  de  Schmidel  se  hace  á  veces  indescifrable  por 
los  nombres  con  que  bautiza  los  puntos  de  arribada,  aunque  no 
deja  nunca  de  estimar  las  distancias  que  median  entre  unos 
y  otros.  Por  fin,  llega  aun  pueblo  que  él  llama  Beredeen 
donde  repara  las  canoas  y  se  abastece  de  víveres  por  que 
desde  alli  debia  remontar  el  Paraná  por  espacio  de  cien  le- 
guas. Es  probable  que  fuese  al  término  de  estas  donde, 
dejando  Schmidel  las  aguas  del  Paraná  y  las  canoas,  em- 
prendió camino  por  tierra,  atravesando  territorios  de  los  Tu- 
pís, dentro  de  los  dominios  de  Portugal.  Esta  parte  de  la 
relación  de  Schmidel  es  muy  interesante  y  atractiva  por  la 
descripción  viva^  aunque  lacónica,  que  hace  de  las  costum- 

1.  Azara,  siguiendo  á  algún  autor  6  documento  que  no  cita  y  que  no- 
sotros desconocemos,  dá  los  nombren  de  estos  nuevos  compañeros  de  Schmidel, 
algunos  de  los  cuales  eran  personas  de  ti(it!ide  qn¡ene.s«e  desembora7.uba  Irala 
perinitióndolos  rejBrresará  EuropH. 
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bres  de  aquellos  indios  y  de  los  padecimientos  y  peligros 
á  que  se  vio  espueslo  por  largos  dias^  y  noches  llenas  de 
inquietudes.  Es  también  la  parte  mejor  redactada  de  sn 
viaje^  fti  es  que  nuestro  soldado  de  la  conquista  tuvo  alguna 
vez  la  presunción  de  escritor,  pues  hasta  erudito  se  maní- 
tiesta  aquí  comparando  á  los  Tupís  con  una  piara  de  «puer- 
cos de  Epicuro.» 

Los  indios  Tupis  eran,  según  é^  antropófiíigos^  comían 
la  carne  de  sus  enemigos  y  se  deleitaban  con  la  guerra. 
Cuando  «alian  victoriosos  ostentaban  el  triunfo  con  grandes 
(ieHtAs  y  banquetes^  de  los  cuales  hacian  partícipes  á  los 
prisioneros  que  destinaban  al  sacrificio.  Durante  la  paz  tí- 
vian  entregados  á  la  gula,  á  la  embriagues^  y  á  lodo  género 
de  torpezas  «ensualoR,  abufuindo  del  cvino  de  maiz»  de  que 
hacian  mas  uso  que  del  agua  exquisita  de  los  numerosos 
ríos  del  territorio  que  habitaban. 

A  pesar  dr  las  precauciones  tomadas  por  Schmidel  y 
sus  compañeros  para  no  irritar  á  jente  tan  belicosa^  tuvieron 
varios  encuentros  ron  algunas  parcialidades  de  ella,  y  uno 
tan  sririo,  que  obligó  á  Schmidel  y  á  sus  veinte  criados  caries 
sin  mas  armas  do  fuego  que  cudtro  arc^ihuccs^  á  defenderse 
durante  cuatro  dias  contra  fi^OOO  indios  que  les  asaltaron  de 
improviso,  disparándoles  una  crociada  de  flechas^»  según 
c^iresion  del  testo  c^istellano.  Viendo  que  la  resistencia 
era  iuíhirluosa^  so  e-ntraron  en  un  bosque,  sin  llevar  consigo 
víveres  do  ninguna  nspeeio  y  siempre  perseguidos  por  los 
Tupis.  OeJio4ias  raminarou  por  entre  las  selvas,  sin  mas 
lUmenlo  ^pM<í  miel  ^Iviistre  y  raices^  sin  atreverse  á  cazar 
animii  a^tmn  |Nfr  no  ser  aloannidos  do  sus  encarnizados 

%A|M«r  4e  lialH«r  {iei^(^na<io  lauto  cu  mi 
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vida,  dice  Schmidel,  nunca  be  tenido  camino  tan  áspero,  mo- 
lesto y  desazonado  como  este.» 

La  escasez  de  alimento,  las  largas  caminatas  y  la  cons- 
tante inquietud  del  espíritu,  influyeron  en  la  robusta  natu-* 
raleza  de  nuestro  viagero,  y  comenzó  á  sentirse  enfermo. 
Pero  no  por  eso  detuvo  su  viaje,  andando  cien  leguas  mas 
desde  el  punto  del  último  asalto  de  los  Tupis,  basta  un 
«pueblo  de  cristianos, j»  que  mas  que  babitacion  de  jente 
civilizada  era  una  verdadera  «cueva  de  ladrones. x)     Capita- 
neaba á  estos  cristianos,  en  número  de  800,  un  tal  Juan  de 
Reinville,  que  era  muy  obedecido,  por  su  larga  permanencia 
en  Indias  y  por  haber  paciGcado  aquellos  territorios,  gozando 
allí  de  tanta  influencia  sobre  los  naturales  que  reunia  cuan- 
do le  parecia  bien,  hasta  cinco  mil  indios  de  guerra,  mien- 
tras el  Rey  de  Portugal  no  habría  podido  reunir  la  mitad. 
Debian  ser  mas  peligrosos  que  los  salvajes  mismos,  aquellos 
europeos  desmoralizados  con  la  vida  sin  freno  á  que  les  con- 
vidaba los  desiertos  del  nuevo  mundo,  pues  cuando  Schmidel 
se  encontró  lejos  de  ellos,  levantó  las  manos  al  cielo  y  dio 
gracias  á  Dios  de  haberle  sacado  libre  de  peligro  de  entre 
semejantes  cristianos. 

Al  cabo  de  seis  meses,  y  después  de  haber  andado  376 
leguas,  que  es  la  distancia  que  media  entre  la  Asunción  y  el 
puerto  de  San  Vicente,  llegó  Schmidel  á  esta  población  del 
Brasil  el  dia  13  de  Julio  de  1553,  en  donde  encontró  una 
nave  portuguesa  cargada  de  azúcar  y  de  algodón,  mandada  por 
un  tal  Pedro  Rosel,  que  era  la  misma  con  que  contaba  desde 
que  solicitó  su  licencia  para  regresar  en  ella  á  Europa. 

El  comienzo.de  la  navegación  de  esta  nave  fué  muy  des- 
graciado: combatida  por  una  tempestad  que  duró  catorce  dias 
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perdido  el  palo  mayor,  y  lo  que  es  peor,  perdida  la  derrota, 
acertó  por  una  feliz  casualidad  á  tomar  puerto  en  uno  de  los 
de  la  costa  brasilera  tan  poco  propicia  para  Schmidcl.  Este 
puerto  estaba  «poblado  de  cristianos,»  cuya  industria  prin- 
cipal era  el  azúcar^  y  comerciaban  en  algodón  y  palos  de 
tinte. 

Del  puerto  de  «Espíritu  Santo,»  que  este  es  el  nombre 
que  da  nuestro  historiador  al  de  arribada,  continuó  la  nave 
su  derrotero  hasta  llegar  á  la  Isla  de  Tercera,  empleando 
cuatro  meses  en  esta  navegación  sin  haber  visto  tierra  una 
sola  vez.     Allí  se  proveyó  la  nave  de  pan,  carne  y  agua  y 

catorce  dias  después  fondeó  en  las  aguas  del  Tajo,  el  3  de 
Setiembre  de  1552.  Schmidel  permaneció  catorce  diasen 
Lisboa,  en  donde  tuvo  el  sentimiento  de  ver  morir  dos  de 
los  indígenas  que  llevaba  consigo.  De  allí  pasó  á  Sevilla,  á 
San  Juan,  á  Santa  Maria  y  por  fin  á  Cádiz  en  cuyo  puerto 
halló  veinticinco  grandes  urcas  holandesas.  En  la  mejor  de 
estas,  nueva  y  hermosa,  y  que  solo  una  vez  habia  navegado 
entre  Amberes  y  los  puertos  de  España,  concertó  Schmidcl 
su  pasage,  embarcando  vino,  pan  «algunos  papagayos  que 
llevaba  de  Indias^»  y  en  fin  cuanto  poseía.  Habia  concer- 
tado con  el  patrón  de  la  urca,  que  se  llamaba  Enrique  Schertzeu 
la  hora  en  que  debia  embarcarse.  Pero  habiéndose  em- 
briagado Schertzen  en  la  noche,  víspera  de  la  partida,  dio  á  la 
vela  al  dia  siguiente  sin  acordarse  de  su  pasajero;  debiéndose 
á  este  olvido  la  salvación  del  hombre  que  se  hallaba  ya  en 
los  umbrales  de^u  patria  después  de  haber  escapado  de  tantos 
y  frecuentes  peligros.  Fué  el  caso  que  viendo  Schmidel 
al  partir  el  convoy,  muy  apartado  ya  de  tierra  la  urca  del 
capitán  Schertzen,  entró  á  bordo  de  otra  con  cuyo  patrón 
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tuvo  que  ajustar  nuevo  pasaje.  En  los  primeros  tres  días 
la  navegación  del  convoi  fué  feliz;  pero  sobreviqo  después 
una  serie  continua  de  tormentas  que  obligó  á  las  urcas  á  re- 
gresar al  puerto  departida,  viniendo  la  última  la  deSchertzen. 

Este  hombre,  estaría  probablemente  en  el  mismo  estado  en 
que  se  hallaba  en  Cádiz  al  partir,  cuando  en  la  oscuridad  de 
la  noche  debiendo  guiarse  por  nn  faro  provisional  que  se 
habia  levantado  en  la  costa,  fué  á  estrellarse  con  ímpetu  en 
los  peñascos  cercanos  á  tierra.  La  nave  se  hizo  mil  peda- 
zos y  desapareció  en  un  cuarto  de  hora  con  pérdida  de 
veintidós  vidas,  sin  haberse  salvado  mas  que  el  mencionado 
capitán  y  su  piloto,  quienes  salieron  á  la  orilla  asidos  del 
árbol  mayor  de  la  urca  naufraga.  Schmidel  perdió  sus  pa- 
pagayos; pero  la  pérdida  del  Emperador  fué  mayor  pues  se 
hundieron  en  el  mar  «seis  cestas  de  oro  y  plata  que  debian 
entregársele.»  «Gracias  di  á  Dios  omnipotente,  dice  Schmidel, 
que  por  su  clemencia  no  permitió  que  yo  me  embarcase  en 

aquella  nave.» 

Dos  dias  después  de  esta  desgracia^  el  convoi  de  las 
urcas  emprendió  de  nuevo  su  derrotero  hacia  Amberes,  com- 
batido portan  desatada  tempestad  que  si  hubiera  durado  la 
jornada  pocos  dias  mas  habrían  perecido  las  24  naves,  antes 
de  arribar  á  la  isla  inglesa  de  Wight.  En  esta  se  detuvieron 
cuatro  dias  reparando  las  averias  y  llegaron  por  último  á 
Amberes,  «salvos  y  libres,»  el  dia  25  de  Enero  del  año  1554. 
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T)il  es  en  compendio  la  relación  de  los  viajes  de  Schmi- 
del  desde  el  año  1534  hasta,  el  de  1554;  desde  que  sa)e  de 
los  puertos  de  España  en  las  naves  de  Mendoza  hasta  que 
regresa  al  de  Amberes,  y  se  considera  salvo  y  sano  en  las 
regiones  de  su  nacimiento.  En  estos  veinte  años  recorrió 
una  vasta  estension  de  tierras  completamente  desconocidas 
de  los  europeos,  y  el  derrotero  de  sus  viajes  podría  trazarse 
sin  mayor  dificultad  sobre  un  mapa  del  antiguo  Yireyuato 
del  Rio  de  la  Plata.  Navegd  por  las  aguas  de  este  rio.  por 
las  del  Parani,  todo  el  Paraguay  hasta  la  Asunción;  atra- 
ves^t  la  estencion  que  media  entre  las  mitanes  de  este  último 
rio  V  las  cordHIoras  del  Alto  Perd.  Partiendo  una  vex  desde 
Buenos  Aires  y  otra  desde  la  capital  del  Paraguay « realiió  dos 
vi^^jes^  por  i^a  y  por  tierra  á  los  establecimientos  marítimos 
AimMos  por  los  portugueses  ea  esta  paitede  Améríca.  Ayohs. 
CalMMai  iW  Vaea«  lrala«  «o  han  recorrido  ni  visto  tanta  estén- 
sion  M  país  en  qne  ejercieron  sn  autoridad^  como  esiesoK- 
diMÍo  ras»  <|ne  acompañé  i  todos  ellos  en  sns  espedicio- 

SdMiiiie)  <)ne  sabia  nsar  de  la  escritura  y  fue  eapai  de 
n^bctar  sns  viajes,  ^bia  $«y  mn^  snperior  en  aptitndes  i 
sn$c^^^n^Naner^  los  soUados  españoles^  los  enaks  eran,  en 
»|ne{l^  tiempos  al  menos,  tan  ^noranles^  ^ne  Piíarro  como 

es  tt^>^.Mr^>.n^>  sabia  Ürmar.  IVr  e$la  radon  y  p^c  la  k^iu^  Je 
$n  cjTJLCtec.  le  \em«^  skmprv^  <lesti;jka4^  por  $«$>  $n^cc>Nrv!> 
i  .*A¿ai>  lias  em^CY^^^is^  $in  st>parK^  na  m*>m,NSi^o  Jbf  Iralía.  á 
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quien  salvó  en  circunstancias  difíciles,  con  peligro  de  su 
propia   vida,  como  el  mismo  general  lo  reconoció. 

Hay  como  una  especie  de  resignación  fria  al  cumplimiento 
del  deber  en  los  actos  de  Schmidel,  sin  que  se  note  en  su  nar- 
ración el  mas  leve  rasgo  de  ostentación,  de  vanidad,  ni  de 
alarde  de  valentía:  su  persona  desaparece  para  dar  lugar  casi 
csclusivamente,  á  los  acontecimientos  generales,  á  la  des- 
cripción de  los  encuentros  de  armas,  á  los  accidentes  del 
pais,  de  los  usos  y  costumbres  de  las  naciones  indígenas 
cuyas  particularidades  y  existencia  revelaba  la  conquista  por 
primera  vez  á  los  europeos.  Este  rasgo  del  carácter  per- 
sonal de  nuestro  historiador,  no  es  común  entre  los  pocos 
soldados  españoles  que  manejaron  la  pluma  al  mismo  tiempo 
que  el  arcabuz  en  América.  Bernal  Diaz  del  Castillo,  por 
ejemplo,  á  quien  el  enojo  contra  Gomara  y  el  amor  propio  le 
dictaron  su  «verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista 
de  Nueva  España,»  llenó  sus  páginas  con  particularidades 
relativas  á  su  persona^  sus  pendencias,  ponderando  en  re- 
petidas ocasiones  el  sin  número  de  combates  y  batallas  á 
que  habia  asistido.  Muchos  y  notables  servicios^  dice  en 
el  último  capítulo  de  su  obra,  he  hecho  á  Dios,  á  la  cris- 
tiandad y  á  su  magestad,  y  me  hallé  en  tantas  batallas  y  en- 
cuentros de  guerra  como  cuentan  las  historias  del  Emperador 
Enrique  IV.  El  capitán  de  Hernán  Cortés  no  era  como  se 
vé  muy  modesto  y  forma  en  todo  contraste  con  Schmidel. 
Aquel,  anciano  ya,  y  dado  á  la  tranquila  tarea  de  cronista^ 
aun  no  se  desprendía  de  los  hábitos  contraidos  en  el  cam- 
pamento, pues  dormia  con  las  armas  á  la  cabecera  de  su 
cama,  dispuesto  todavía  á  derramar  mas  sangre  mejicana,  y 
soñando  con  asaltos  y  astucias  de  guerra.     Nuestro  histo- 
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riador,  cierra  su  obra  con  un  epílogo  lleno  de  verdadero  es- 
píritu cristiano  y  de  elevación  de  sentimientos,  dando  gracias 
á  Dios  omnipotente,  «tan  fervientes  como  su  alma  podia 
concebirlas,»  por  haberle  permitido  volver  salvo  á  los  lugares 
de  donde  babia  vivido  ausente  por  veinte  años,  después  de 
haber  probado  muchas  miserias,  cuidados,  trabajos  y  an- 
gustias. '  Estas  son  las  palabras  literales  del  testo  en 
castellano. 

Otros  ejemplos  de  igual  naturaleza  podriamos  recordar 
para  establecer  la  superioridad  moral  del  soldado  bábaro 
sobre  los  españoles  de  su  misma  clase  que  han  trasmitido  sus 
sentimientos  en  las  crónicas  relativas  á  la  conquista.  Azara, 
que  reconoce  muchas  de  las  buenas  cualidades  de  Schmidel 
como  historiador,  le  dirije  un  cargo  que  en  nuestro  concepto 
abona  á  favor  de  las  prendas  morales  del  mismo  Schmidel: 
cpeca^  dice  don  Félix,  en  habérsele  pasado  alguna  vez  anotar 
hs  diferencias  entre  los  que  mandaban  y  algún  hecho  ocurrido 
en  su  ausencia.»  Esto  probaria,  cuando  mas,  la  circuns- 
pección del  soldado  á  quien  poca  atención  le  merecían  los 
motines  escandalosos  y  las  parcialidades  enconadas  en  que 
á  cada  momento  incurriau  los  conquistadores,  para  quienes 
la  fuerza  era  la  ley  y  el  derecho,  y  la  escrupulosa  exactitud  de 
su  relato  en  el  cual  nada  introducía  que  no  le  constara  como 
testigo.    Sin  embargo^  toda  vez  que  la  discordia  civil  toma 

1.  "La  indiguacion  le  hizo  autor"  dice  el  señor  Vedia  al  reimprimir  la 
obra  de  Castillo  en  la  colección  de  Rivadeneira. 

Schmidel  antecede  cronolójicamente,  como  historiador,  A  B.  V>.  del 
Castillo.  Este  comenzó  á  escribir  el  año  )r)68,y  no  se  imprimió  su  "conquista" 
basta  el  año  1632,  en  Madi'id.  La  edición  príncipe  de  Schmidel  correponde 
al  año  1567,  un  nfio  anterior  como  se  ve,  á  aquel  en  que  B.  Diaz  toma  la 
pluma  para  narrar  los  hechos  de  los  compañeros  de  Hernán  Cortés. 
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graodes  dimensiones  y  el  earácter  de  un  verdadero  suceso  his- 
tórico, tiene  buen  cuidado  de  consignarlo  con  su  acostum- 
brado laconismo  é  imparcialidad,  como  sucede  con  respecto  á 
la  deposición  de  Cabeza  de  Vaca  y  al  alzamiento  de  Diego  de 
Abren  contra  Irala.  Mas  acertado  babria  sido  tacharle  de 
crédulo,  cuando  sin  haber  llegado  al  paisde  las  Amazonas, 
hacia  donde  con  tanta  buena  fé  se  disponían  á  caminar  él  y 
sus  compañeros,  se  detiene  demasiado  en  describir  aquellas 
heroínas  fabulosas,  cediendo  en  este  error  á  la  fuerza  de  las 
preocupaciones  de  su  tiempo  y  al  peso  de  la  opinión  corriente 
entre  sus  camaradas,  para  cuya  imaginación  todo  era  posible 
en  este  mundo  de  novedades  y  de  maravillas. 

Schmidel  produce  en  quien  le  lee  una  persuacion  que 
no  es  fácil  formarse  con  la  lectura  de  otros  testigos  de  la 
conquista;  la  persuacion  de  que  los  indígenas,  de  esta  parte 
de  América,  recibieron  á  los  recien  llegados,  casi  siempre, 
en  términos  pacíGcos  y  con  demostraciones  hospitalarias;  y 
que  la  conducta  violenta  é  injusta  de  estos  fué  la  ver- 
dadera causa  de  que  las  armas  de  los  dueños  legítimos  del 
suelo  se  volviesen  contra  sus  huéspedes,  convertidos  en 
agresores  ingratos.  Y  buen  cuidado  han  tenido  los  histo- 
riadores posteriores,  favorables  á  los  españoles,  en  ofuscar  y 
silenciar  los  testimonios  de  este  hecho  puesto  tan  de  bulto  por 
el  nuestro.  Guando  nuestros  querandis  fallaron  por  un 
solo  dia  con  el  insoportable  tributo  que  Mendoza  les  impuso 
de  abastecer  eon  comestibles  á  su  numerosa  espedicion,  ya 
comenzó  á  sangre  y  fuego  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata; 
y  esta  circunstancia  tan  importante  habría  quedado  en  el 
olvido  si  no  se  hallara  consignada  en  las  pocas  palabras  con 
que  claramente  la  establece  Schmidel.    Como  se  ve  constan- 


4K  hevista  hel  nio  de  \jí  plata. 

ieiiie»t6  en  tu  relación^  ¿I  úfmc  intendonal  cuidado  en  con- 
Hignwt  cuáles  uacioues  y  cuáles  uó^  recibieron  de  paz  á  los 
ficHcuhridnres  ya  militasen  bigo  la  bandera  de  Ajólas  ó  de 
Irala^  \  resuha  que  tan  mucho  mayor  número  fueron  las  oca- 
siones que  encontraron  amigos  en  los  indígenas,,  que  aquellas 
en  que  mostraron  resistencia  contra  los  soldados  emanó- 
les J 

Como  Sioiimidel  ftaé  testigo  ocular  de  los  sucesos  ^oe 
romioniau  con  la  llegada  de  don  Pedro  Meudoia  y  om  la 
l^imera  y  desamorosa  hindacion  de  Buenos  Aires,  es  también 
el  |irimere  en  la  limaa  do  nut«tro$  pocos  bistoriadores  pii- 
mitivos,  I\ure  no  tanto  por  esta  raaon  cuanto  por  su  ve- 
racidad y  esíaciitiNl^  ^  ha  considcnMlo  siempre  su  xelato 
eom^  la  hk^ot  fur^itr  para  conocca'  á  deucia  cieru  to  qmt 
pa^  en  aquella  época  tan  apartada  oamo  iuteresauíe  paim 
uoMOroK.  Todo^  riuinio  le  ban  examinado,  iem^U>  opurtu- 
nuUd  dr  nmfirontarle  con  otm^  documtVAtosi  couteaipunueos, 
oonvitmein  uuánimewoutr  en  atribuirle  la  pabua  exime  um^ 
dr  la  MKfdad  y  como  irsiige  iuq^o^ciul  Aauíi  que 
dr  viüita  loiK  iHgaíros.  las  eA$uimhre>  dr  las  lTUlU^  de  bs 
j^nsMs  del  l^liiti^.  qUiT  bab»  medido  ^n^odesicameoiu  las  dtt- 
t^m^^Mi^  y  oouquiíli^idi^  W  a^rcbyvo^  ^  Espmti  y  d<  k  AsuacioaL 
di4^  ?eiiie  )Mi^<f«$^  vi^OK  fur  k  obm  dr  Ncbmide%.  <^  ta  mas 
puiaua)  tM)  la^igaiiuiriwiiek  y  d^oim^ua^  dr  )e^>«^i^ii^«aciiiMS 
y  kUMis  «i|í«M«ü^  #N|M*w^Mk  y  \ui$iadi¿  4.  \k  ^Bgrdac*  F.^oír^ 
iit^iii^^ud^v.  4piriMMlir pnedr  disnuuk^r  y  «ne  j|^iMMl^  iM«tade 
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en  algunas  notas  de  este  escrito,  es  el  que  se  le  ha  hecho 
desde  Hulsius  hasta  Angelis,  de  corromper  j  estropear  los 
nombres  de  las  personas,  ríos  y  lugares,  á  punto  que  solo 
pueden  reconocerlos  los  versados  en  la  geografía  y  en  la 
historia  de  los  paises  visitados  por  nuestro  historiador.  Pe- 
ro  este  defecto  que  proviene  de  la  ignorancia  de  los  idiomas 
castellano  y  guaraní,  desaparece  para  quien  sigue  las  huellas 
del  soldado  alemán  valiéndose  de  una  buena  carta  geográ- 
fica y  ayudándose  de  documentos  fáciles  de  consultar.  Los 
traductores  de  Schmidel  poco  hicieron  por  su  parte  para 
correjir  este  defecto;  pero  hoy  ha  desaparecido  casi  del  todo, 
gracias  en  gran  parte  al  compendio  histórico  que  corre  ^1 
final  de  la  edición  de  Madrid  de  la  «:  Descripción  é  historia 
del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata,»  del  discreto  y  laborioso 
don  Félix  de  Azara. ' 

Después  del  testimonio  favorable  que  acabamos  de 
mencionar  todo  otro  estaría  de  mas;  pero  queremos  añadir 
á  este  el  del  editor  bonaerense,  por  ser  resumen  y  compendio 
del  juicio  común  de  la  crítica  histórica  con  respecto  al  mé- 
rito general  de  Schmidel:  <i[sea  que  fuese  dotado,  dice  don 
Pedro  de  Angelis,  de  una  imaginación  mas  templada  ó  de 
un  juicio  mas  maduro;  sea  que  desconfiando  de  lo  que  otros 
decian,  se  ciñese  á  referir  lo  que  él  mismo  observaba,  cierto 
es  que  se  le  debe  considerar  como  el  escritor  mas  circunspecto 
de  su  época»  ^ 

1.  Qué  estrafio  e«>  que  un  estranjero  adultere  los  mombres  propios  de 
idiomas  tan  distantes  de  la  Índole  del  suyo,  cuando  el  editor  español  de  las  obras 
de  Azara  incurre  á  cada  paso  en  idéntico  defecto?  Para  él  lo  mismo  es 
Chaco  que  Charco,  y  Jarayes  qne  Taraies,  etc.  etc« 

2.  Noticias  biográficas  de  Ulderico  Schmidel.  Colección  de  obras  y  do- 
cumentos relaávos  á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del    Rio 

de  la  Plata— tomo  3^  Buenos  Aires  1836 
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Cansa  estrañeza  la  especie  de  desden,  algo  mas  que 
tácito,  que  maniOesta  nuestro  doctor  don  Gregorio  Funes, 
por  el  único  testigo  ocular  entre  los  historiadores  que  él 
menciona  como  fuentes  y  guias  en  el  prefacio  de  su  «Ensayo.» 
El  nombre  de  Schmidel  no  aparece  allí  sino  indirectamente 
al  referirse  en  general  á  los  «historiadores  que  juntó  Barcia,» 

quienes  cre6eren  muy  en  globo  algunas  cosas  de  estas  pro- 
vincias,» según  las  testuales  palabras  del  ilustrado  escritor 
argentino.  Este  mismo,  con  un  criterio  que  no  podemos 
aceptar,  dispensa  mayor  crédito  á  Herrera,  á  Barco  y  á  Rui 
Diaz,  que  á  Schmidel,  ccuyos  errores  son  capitales,»  según 
él.  El  mÓTil  de  la  opinión  de  Funes  se  esplica  fácilmente  por 
el  alto  aprecio  que  hacia  del  historiador  Lozano,  miembro  de 
la  compania  de  Jesús,  cuya  obra  hasta  ahora  inédita  >  cita  á 
cada  momento  en  los  primeros  tomos  de  su  «Ensayo».  Lo- 
zano, á  juzgar  por  el  prólogo  del  mismo  Dean^  es  un  de- 
cidido apologista  de  las  virtudes  de  Alvar  Nuñez  y  del 
primer  obispo  de!  Paraguay,  apartándose  de  lo  que  dice  en 
contrario  el  lacónico  Schmidel  al  tocar  de  pasada  los  acon- 
tecimientos en  que  intervinieron  aquellos  dos  personajes  tan 
íntimamente  ligados  con  los  disturbios  y  rencillas  sangrientas 
de  los  primeros  dias  de  la  colonia.  Sin  embargo,  el  histo- 
riador argentino,  no  ha  podido  menos  que  seguir  paso  á  paso 
la  relación  de  Schmidel  al  narrar  los  hechos  de  don  Pedro 
Mendoza  y  los  antecedentes  y  aventuras  de  su  afamada  es- 
pedición^  sin  perjuicio  de  dejarle  á  un  lado  y  de  decidirse 
por  el  P.  Lozano,  al  describir  la  primera  y  desastrosa  batalla 

1.  £1  MBor  doctor  don  Andrea  Lamas,  prepara  en  este  momento  una  es> 
OMiBdA  edícioo  deUliútoriadel  padreLozano,  sobre  la  cual  tanto  ha  contribuido 
•10Mn  Fuiwf  á  daipertar  U  curiosidad  de  loa  afectos  á  esta   clase  de  docu- 
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dada  por  los  españoles  contra  ia  tribu  querandí  en  las 
cercanías  de  Buenos  Aires,  en  la  cual  íué  actor  el  mismo 
Schmidel.  * 

En  los  años  en  que  termina  la  vida  activa  de  Schmidel 
y  toma  la  pluma  para  contarnos  lo  que  vio,  se  habia  desper- 
tado en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  una  viva  curiosidad 
por  conocer  las  maravillas  del  nuevo  mundo.  Los  hombres 
mas  pacientemente  indagadores,  los  talentos  mas  eminentes, 
compilaban  y  estudiaban  la  geografía,  las  costumbres,  la 
historia  natural  de  las  regiones  americanas^  no  solo  en  el 
seno  de  las  capitales  de  la  Europa  central  sino  hasta  en  los 
ugares  humildes  de  ta  Alemania.  El  año  que  justamente 
promedia  el  siglo  XVI  [i  550]  se  señala  en  la  bibliografla, 
según  la  observación  de  un  erudito,^  por  la  aparición  de  tres 
lobras  de  la  mayor  importancia;  la  «Doctrina  cristiana  en 
engua  Mixteca»  por  fienito  Fernandez;  el  primer  volumen 
de  navegaciones  y  viajes  de  Ramasio,  y  una  traducción  ale- 
mana de  las  cartas  de  Hernán  Cortes.  De  estas  tres  obras 
ninguna  es  impresa  en  España:  la  primera  lo  íué  en  Méjico, 
la  segunda  en  Yenecia  y  la  última  en  Ausburgo.  Dada  esta 
disposición  de  los  espíritus,  la  relación  de  Schmidel,  contraída 
á  una  de  las  regiones  de  América  menos  conocida,  debió 
llamar  preferentemente  la  atención  de  los  curiosos,  y  tenemx)s 
motivos  para  sospechar  que  circularon  varias  copias  manus- 
critas de  ella,  antes  de  aparecer  impresa.  Pero  sea  ó  no 
fundada  esta  suposición,  lo  que  hoy  está  fuera  de  duda  para 
nosotros,  fundándonos  en  el  testimonio  de  bibliógrafos  acre- 
ditados y  en  el  que  nos  da  la  posesión  de  las  piezas  mismas. 


1.  Véase  la  nota  segunda  del  capitulo  III  del  Ensayo  Histórico. 

2.  Ferdinand  Denia:  Une  f^tc  bresilienne.  1850. 


i 
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es  que,  la  primera  edición  de  los  viajes  de  Schmidei,  cor- 
responde al  año  MDLXVII. 

Esta  edición,  era  desconocida  para  Camus '  asi  como  la 
creia  irreperible  don  Pedro  de  Angelis  en  el  mes  de  Septiem- 
bre del  año  1836.  Sin  embargo,  tenemos  en  este  momento 
dos  ejemplares  de  ella  ala  vista,  pertenecientes  á  las  biblio* 
tecas  de  los  señores  don  Bartolomé  Mitre  y  don  Andrés  Lamas. 

La  obra  deSchmidel  no  apareció  porla  primera  vez  suelta 
ó  por  separado,  sino  incluida  en  una  colección  de  viajes  publi- 
cada en  lengua  alemana  en  la  ciudad  de  Francfort  del  Meine, 
(Franckfurt  am  Mayn]  en  casa  de  Martin  Lechier  con  este  títu- 
lo: veritable  description  de  toutes  les  nombreuses  et  pénibles 
navigations  qui  ont  éléentreprises  dans  beaucoup  de  pays  in- 
connus. . .  par  Ulrich  Schmidt  de  Straubingue  (según  la  traduc- 
ción de  M.  Compans)  i  v.  fol.  de  110  y  de  59  fol.  sin  contar 
las  8  páginas  sin  numeración  que  corresponden  al  prólogo  6 
introducción.  La  carátula,  abajo^  tiene  dos  pequeños  dibu- 
jos, representando  cada  uno  un  hombre  de  mar  en  diferentes 
actitudes  de  su  oficio,  y  en  la  última  página  suelta,  y  también 
sin  numeración,  el  nombre  del  impresor  y  su  muestra  ó  marca 
grabada  en  madera  y  el  año  de  la  impresión  en  gruesos  ca- 
racteres romanos.  AI  comenzar  la  foliatura  segunda  comien- 
za la  relación  de  Schmidel  y  termina  en  el  fol.  26,  verso,  con 
el  titulo  cuya  substancia  es  la  siguiente:  verdadera  y  curiosa 
descripción  de  algunas  tierras  é  Ínsulas  principales  de  Indias ^ 
no  mencionadas  en  las  crónicas^  y  principalmente  de  las  majes 
que  Uldcrico  Schmidel^  de  Síraubinga^  hizo  anvslrandogranF' 
des   peligros  y  redactó  él  mismo  con  claridad  y  diligencia: 

1.     Meiiioircs  aiir  1h  colinct.   des  vojages  do  Debry  et  Tbeveoot  nSo 
XJ,  18Ü2-rur¡s. 
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v</a«&ami;úpe  uiiD  uevlicoc  veÁontcvDwm  etucoet  niuteiiieit 
uiOiCLiuócoea  LaiiObcoanreíi/  lutD  iaói<£eM,  Die  ^ouocuó  lu  n^iiteit 
cotoiM/CReit  aeOacnk,  uiu)  etótuct»  ut  Oet^  óei7irra/tk  tBiuci*  ocniut- 

i£ta  óelbeC'  aiifró  fletódiadb  Deóc&tteveti  itiiD  DacopetKcta. 

Gomo  se  advierte  fácilmente,  este  título  no  pudo  ser  el 
que  el  autor  puso  á  su  manuscrito,  sino  el  que  cuadra 
mejor  con  una  colección  de  varias  obras  de  naturaleza  aná- 
loga. Mas  ajustado  al  pensamiento  é  intenciones  del  autor 
nos  parece  el  titulo  que  Hulsius  dio  á  su  traducción  al  latin 
de  que  hablaremos  en  seguida,  titulo  que  pudo  ser  una  ver- 
sión ajustada  al  manuscrito  orijinal  que  poseia  el  mismo 
Hulsius. 

El  grabador  y  librero  alemán,  Teodoro  de  Bry,  con  au- 
xilio y  cooperación  de  sus  hermanos,  emprendió  la  vasta  pu- 
blicación conocida  con  el  nombre  de  agrandes  y  pequeños 
viajes»,  cuyo  primer  tomo  apareció  en  1590.  Esta  colección 
se  daba  á  luz  en  las  lenguas  latina  y  alemana,  y  en  ambas 
publicó  también  de  Bry  la  obra  de  Schmidel,  encargando  la 
versión  latina  d«3  ella  al  Yice-Rector  del  Colegio  de  Frankíort, 
Gotardo  Arthus.  Esta  traducción  latina  corre  impresa  en  la 
7^  parte  de  dicha  colección  de  viages  con  el  siguiente  título 
impreso  en  medio  de  un  frontispicio  grabado:    AmericíB  pars 

VII. ...  ab  Ulderico  Fabro  '  Straubingensi Francofurli, 

i599. « 

1.  Fabro  es  el  apellido  latinizado  delantor.  *'SchmideI,  es  mera  cor- 
rupción; Schmids  es  el  verdadero  apelativo"  nos  dice  el  señor  doctor  Bur- 
meistor  en  una  nota  confídencial,  que  debemos  a  su  erudición,  sobre  algunas 
particularidades  relativas  á  Schmidel,  de  cuyo  viaje  prepara  este  sabio  una 
edición  alemana  ilustrada  y  castigada. 

3.    Camus  obra  citada,  p  83. 
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Levinio  Ilalsio,  hijo  de  la  ciudad  de  Gaud,  versadísimo 
en  lenguas,  y  en  ciencias  matemáticas,  que  ejercía  en  Nu- 
remberg  el  oficio  de  librero, '  publicó  también  (ad  ímííoíta- 
nes  operü  Iwiaeporici  fratrum  de  Bry)  una  colección  ale- 
mana de  viageros  Belgas,  y  en  la  cuarta  parte  de  ella,  que 
según  Ternaux  Gompans  se  reimprimió  varias  veces,  incluyó 
á  su  vez  la  narración  de  Schmidel  en  alemán. 

Hulsius  conocia  la  importancia  especial  que  tenian  los 
viages  de  Schmidel,  por  su  exactitud  y  por  su  novedad,  y  no 
satisfecho  con  los  testos,  vulgarizados  hasta  entonces,  buscó 
y  logró  conseguir  un  manuscrito  que  él  consideró  como  ori- 
ginal y  de  propia  mano  del  autor,  adornado^  á  mas,  con 
varias  láminas  y  entre  estas  el  retrato  del  mismo  Schmidel  . 
en  atavío  de  guerrero.  Hulsius  después  de  haber  comparado 
su  manuscrito  con  los  testos  impresos,  con  todo  el  esmero 
que  merecia  aquella  relación  cuya  lectura  le  habia  causado 
tanta  admiración  como  placer  (voluptate  el  admiratione)  dio  á 
luz  una  traducción  latina  á  sus  espensas  en  Noribergoe^  año 
1599,  bajo  un  título  que  puede  abreviarse  así  en  nuestra  len- 
gua: dHistoria  verdadera  de  un  viaje  curioso  liecho  por 
Ulderico  Schmidel^  de  Eslraubingtie^  en  la  América  ó  Nuevo 
mundo,  por  el  Brasil  y  Rio  de  la  Plata  desde  el  año  i534 
hasta  el  de  d554.    En  donde  se  verá  cuánto  sufrid  en  estos 

1.  La  colección  de  Hulsios  ORtá  en  alemán  y  contiene  especialmente  lo6 
vi{\jes  BelgaF.  26  volúmenes.  Véase  lo  que  con  respecto  á  esta  colección 
se  lee  bajo  el  número  239  de  la'  Bibliothéquc  americaine  de  M.  T.  Compaña. 
Bfúo  este  mismo  número  está  el  título  de  la  edición  alemana  de  Schmidel 
por  Hulsius,  cuya  traducción  al  francés  la  dá  así  M.T.  Compana:  Vcritable 
histoire  de  la  mcrveilleuse  navigation  que  Ulrich  Scbmidt  de  Straubingue 
afait  de  1G34  en  1554  en  Amóriquc  ou  Nouveau  Monde,  du  cote  du  Breail  et 
de  la  Ri viere  de  la  Plata. 
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i9  años^  y  la  descrípfdan  de  los  países  y  de  los  ptieblos  es-- 
traordinarios  que  visitó.  Obra  escrita  por  él  mismo^  y  pu^ 
blicada  de  nuevo  con  enmienda  de  nombres^  de  ciudades  y  rios 
por  Levinio  Hulsius-Nuremberg  1599.  * 

Este  título  indica  ya  algunas  de  las  ventajas  que  lleva 
esta  edición  á  las  anteriores;  y  efectivamente,  Hulsius,  va- 
liéndose de  ios  cortos  elementos  de  que  podia  disponer, 
rectiGcó  unos  cuantos  nombres   de  personas  y  de  puntos 

geográficos,  lamentablemente  adulterados  en  las  ediciones 
anteriores  á  la  suya.  Dividió  la  obra  en  capítulos,  introdu- 
ciendo así  un  método  mejor  en  la  distribución  de  las  mate- 
rias y  proporcionando  mayor  comodidad  para  consultarla. 
Agregó  también^  para  agrado  de  los  aficionados,  una  carta 
geográfica  délos  países  del  Plata,  por  cuanto  la  cosmogra- 
fia  es  á  la  vez  luz  y  ojo  de  la  historia  (lumen  atque  ocu^ 
lum  historiarum  esse,)  y  por  último  embelleció  su  edición 
con  el  retrato  de  Schmidel,  y  con  algunos  grabados  represen- 
tando escenas  referentes  á  los  capítulos  del  testo  latino. 

Estas  láminas  son  sueltas,  en  número  de  veinte,  y  con 
respecto  á  su  mérito  en  general  somos  del  mismo  parecer  de 
M.  Ternaux  Compans,  quien  no  las  reprodujo  en  su  traducción 
francesa  del  testo  latino  de  Hulsius,  por  considerarlas  mas 

1.  El  titulo  in  estenso  es  como  sigue:  "Vera  histpria,  admirandie  cu- 
"  jiudam  navigationisi  quam  Holdericus  Schmidel,  Straubingensis,  ab  anno 
*<  1534  usque  ad  annum  1554,  in  Americam  vel  novum  mundum,  juzta  Bra- 
s3iam  et  Rio  della  Plata,  confecit.  Quid  per  hosce  annos  19  sustinuerit, 
quam  varias  etquam  mirandas  regiones  ac  homines  viderit.  Ab  ipso  Schmi- 
"  delio  Germanice,  descrípta:  Nunc  vero,  emendatis  et  correctis  Urbiom, 
**  Regionum  et  Fluminum  nominibus.  Adjecta  etiam  tabula  geographica;  ílgu- 
<<  lis  etaliis  notationibus  quibosdam,  in  hac  forma  reducta.  Noribergse,  mí 
"  pensis  Levini.  Hulsii  1599.'' 
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como  parto  de  la  imaginaeioo  del  artista  que  como  copias  de 
dibujos  hechos  en  el  teatro  mismo  de  los  asuntos  y  en  los  lu- 
gares que  representan.    Sin  embargo,  no  por  eso  dejan  de 
ser  curiosas  para  nosotros  como  las  primeras  (talvez  únicas) 
ilustraciones  artísticas  de  los  desastres  esperimentados  á  las 
márgenes  del  Rio  de  la  Plata  por  sus  primeros  conquistado- 
res; y  en  este  concepto  ha  reproducido  alguna  de  esas  mis- 
mas láminas  el  señor  Parish  en  la  2^  edición  de  su  obra. 
Pero  de  ninguna  manera  estamos  conformes  con  el  erudito 
francés  citado,  en  cuanto  á  los  retratos  de  Schmidel,  que  se 
notan  en  las  primeras  páginas  de  Hulsius.    Ambos,  y  espe- 
cialmente el  retrato  en  cuerpo  entero,  nos  parecen  precio- 
sos y  merecerían  vulgarizarse  por  el  grabado  ó  la  fotografía,  en 
atención  á  ser  las  únicas  imágenes  que  existen  de  la  persona 
de  nuestro  primer  historiador.    Schmidcl  está  representado 
en  pié,  vestido  de  una  armadura  sencilla,  al  parecer  de  me- 
tal, con  una  lanza  en  reposo  en  la  mano  derecha,  la  izquier- 
da en  la  cintura,  una  espada  y  un  puñal,  ambos  al  cinto,  y 
apoyado  el  pié  izquierdo  sobre  un  tigre  rendido.    A  los  la- 
dos inferiores  de  la  lámina,  se  ve  una  especie  de  sierpe  en- 
roscada, y  un  escudo  de  armas  con  cabezas  de  toro  erguidas 
y  coronadas.     Este  retrato,  dice  M.  Camus  (obra  citada)  peut 
cire  d*apres  nature^  y  de  la  misma  opinión  es  el  autor  de  las 
breves  noticias  sobre  Schmidel  que  trae  la  Biografía  univ. 
deMichaud:     «Le  portrait  de  Schmidel  place  á  la  tétedu 
livre  peut  avoir  été  fait  d'aprcs  nature.»     La  otra  lámina  es 
una  viñeta  colocada  en  seguida  del  titulo,  y  en  la  misma  pá- 

1.  Second  edition — London — Cap.  2.  o  pag.  22.  La  lámina  rcproda- 
cida  por  este  autor,  en  el  lugar  citado  dn  su  bien  conocida  obra  sobre  la  Kcp. 
ArfT'i  rcproRenta  el  incendio  do  los  bergantines  do  la  cspedicion  de  Mendoza 
por  los  querandíea  delante  de  Buenos  Airet. 
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gina  de  este,  representando  al  mismo  personaje,  de  camino, 
cabalgando  con  el  trage  que  queda  descripto  y  la  lanza  al 
hombro,  sobre  un  «carnero  de  la  tierra^»  acompañado  de 
dos  indios  guerreros  que  le  conducen  el  arcabuz  y  el  bagaje. 
Esta  lámina  está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  narración 
del  mismo  Schmidel. 

Comparando  la  edición  latina  de  Hulsius,  con  la  prin- 
cipe alemana,  se  advierte  que  aquella  introduce  un  prefacio 
y  un  epílogo  del  autor  que  merecen  conocerse,  porque 
comprueban  la  moderación  y  la  gravedad  de  sentimientos 
que  hemos  atribuido  al  autor — He  aquí  el  prefacio,  que  falta 
en  las  ediciones  que  conocemos  de  la  traducción  española* 
«  En  el  año  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor  y  redentor 
Jesu-Cristo,  yo  Ulderico  Schmidel,  de  Estraubing,  me  em- 
barqué en  Anveres,  y  recorrí  la  España,  las  Indias,  y  di- 
versas islas,  no  sin  correr  peligros.  Voy  á  referir  de  la 
manera  mas  suscinta  que  me  sea  posible  lo  que  nos  acon- 
teció á  mis  compañeros  y  á  mí  en  este  viage  que  duró 
desde  1534  hasta  1554,  año  en  que,  gracias  á  la  protección 
de  Dios  omnipotente  regresó  á  mi  patria.])  El  epílogo  se 
encuentra  en  la  traducción  castellana;  pero  en  la  edición  de 
Barcia  hay  un  lunar  que  ha  corregido  el  editor  de  Buenos 
Aires.  Nosotros  hemos  ajustado  ambas  al  texto  latino,  co- 
mo sigue: 

«  Así  después  de  veinte  años,  por  singular  providencia 
de  Dios  omnipotente,  llegué  al  lugar  de  donde  habia  salido: 
pero  los  peligros,  las  hambres,  miserias,  tedios  y  disgustos 
que  esperimenté  andando  por  las  provincias  de  los  indios, 
podrá  comprenderlo  quien  lea  esta  narración  histórica.  Doy 
sin  embargo  á  Dios  eterno  y  omnipotente  cuantas  gracias 
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paedo  concebir  en  el  ánimo  porque  me  volvió  salvo  á  los 
lugares  de  donde  salí  veinte  años  antes.  Sea  la  gloria  al 
mismo  y  la  honra  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 

No  nos  interesa  mayormente  indagar  cuál  fué  el  apre- 
cio que  se  hizo  de  la  obra  de  Schmidel  en  los  países  meri- 
dionales de  Europa,  No  hemos  hallado  indicación  alguna 
que  nos  induzca  á  creer  que  haya  sido  traducida  al  italiano 
y  al  portugués;  así  como  no  hallamos  rastro  de  traducción 
francesa  anterior  á  la  que  con  el  esmero  que  distingue  á  las 
ediciones  de  Ternaux  Compans,  insertó  este  apreciable  ami- 
go de  las  antigüedades  de  América,  en  sus  cviages,  relacio- 
nes y  memorias  originales  para  servir  á  la  historia  del  des- 
cubrimiento de  América.»  M.  Ternaux  Compans  ha  segui- 
do el  texto  latino  de  Hulsius,  aconsejado  sin  duda  de  su 
compatriota  Camus,  que  opina  que  solo  en  este  texto  es  inte- 
ligible y  puede  leerse  la  narración  de  Schmidel.  En  el 
prefacio  de  esta  traducción  modernísima  (1837)  no  se  hace 
referencia  á  alguúa  otra  anterior  en  la  misma  lengua  fran- 
cesa, aunque  dá  idea  de  las  traducciones  latinas,  de  las  co- 
lecciones en  que  aparecieron  por  primera  vez  y  de  los  defec- 
tos que  contienen. 

M.  Ternaux  ha  seguido  puntualmente  á  Hulsius  en 
todo  lo  que  es  narrativo,  y  también  en  la  distribución  en 
capítulos  que  en  este  son  LV,  mientras  que  en  la  traducción 
de  Gottardo  Artus  son  XXXIII.  M.  Ternaux  á  su  vez,  cor- 
rigió  como  pudo  y  le  pareció  mejor  (son  sus  espresiones,) 
los  errores  de  nomenclatura  que  dejó  en  pié  el  hábil  editor 
de  Nuremberg;  pero  tanto  él,  como  todos  los  demás  edito- 
res de  Schmidel,  han  dejado  gran  parte  de  esta  tarea  para 
personas  mas  versadas  que  ellos  en  las  lenguas,  la  geografia 
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y  la  historia  de  las  regiones  del  Rio  de  la  Plata.    M.  Ter- 
naux  aprecia  lacónicamente  á  nuestro  historiador  de  una 
manera  justa,  tanto  bajo  el  aspecto  histórico  como  con  res- 
pecto á  su  condición  de  hombre  de  guerra,  sirviéndose,  nada 
mas,  que  de  los  datos  que  suministra  la  narración  misma. 
Scbmidel,  dice,  no  fué   probablemente  mas  que  soldado 
raso,  al  menos  en  ningún  parage  de  su  libro  se  advierte  que 
haya  ejercido  mando.    Aunque  tenia  poca  instrucción  no 
carecía  de  buen  sentido  y  su  narración  atestigua  un  grave 
respeto  por  la  verdad,  (porte  un  grand  caraclére  de  verité.) 
Se  engañaría  quien  buscase  en  ella  consideraciones  de  orden 
superior;  porque  debe  considerarse  como  las  memorias  de 
un  veterano  que  de  regreso  á  sus  hogares  rcGere  con  sen- 
cillez y  sin  exageración  lo  que  le  ha  acontecido.   A  este 
juicio  podemos  añadir  otro  mas  antiguo  y  de  persona  no 
menos  idónea  é  imparcial  que  M.  Ternaux,  el  del  erudito 
y  serio  M.  Camus  en  su  Disertación  ya  citada  por  varias  ve- 
ces.— fSchmidel    fué  del  número  de  aquellos  aventureros 
que  en  los  tiempos  inmediatos  al  descubrimiento  de  Amé- 
rica, pasaban  á  ella  con  frecuencia  seducidos  por  el  ali- 
ciente de  la  fortuna.    Lo  que  á  este  respecto  pudo  juntar^ 
fué  en  su  mayor  parte  sumergido  en  los  naufragios;  pero  que- 
dóle en  la  memoria  el  recuerdo  de  muchas  aventuras,  que 
forman  el  asunto  principal  de  su  relación:    relación  corta, 
aunque  su  autor  recorrió  una  vasta  estension  de  país,  y  de 
estilo  sumamente  conciso. 

€  El  lector  puede  pasar  de  prisa  sobre  las  frecuentes 
narraciones  de  peligros,  hambres,  discusiones  entre  capi- 
tanes y  soldados,  y  también  sobre  las  referencias,  mas  fre- 
cuentes aun  de  los  actos  feroces  cometidos  por  los  espafio- 
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les.  Pero  lo  que  es  digno  de  llamar  la  ateocion  en  el  escri- 
to de  Sclimidel,  es  la  noticia  que  allí  se  encuentra  de  uo 
gran  numero  de  pueblos  que  sucesivamente  visitó:  pone 
esmero  en  espresar  las  distancias  respectivas  entre  esos 
pueblos;  dice  lo  que  observó  acerca  del  aspecto  físico,  usos, 
costumbres,  táctica  y  armas  de  guerra;  y  con  motivo  de  dar 
á  conocer  los  recursos  con  que  cuentan  aquellos  pueblos  pa- 
ra alimentarse,  habla  de  los  animales  y  productos  vejetales 
que  halló  en  aquellas  regiones. 

«  Kxiste  un  motivo  mas  para  estudiar  la  relación  de 
SchmideU  y  es  que  fm  uno  de  los  primeros  que  haya  es- 
crito sobre  la  America  Meridional,  y  por  esta  razón  le 
colocó  Barcia  entre  los  historiadores  primitivos  de  Indias.» 

La  primera  versión  á  lengua  castellana  de  Schmidel,  de 
quo  tengamos  noticia  y  pleno  conocimiento,  es  la  que  en- 
contramos en  ol  tomo  8'^  v  ultimo  de  la  «coleccionde  historia- 
dores  primitivos  de  las  Indias  occidentales,  qne  juntó  y 
tViUhijo  en  parte»  ote.  etc.  el  limo,  señor  don  Andrés  Gon- 
raloi  de  IVarcia,  impresa  on  Madrid  el  año  1749.  En  el 
«indico  de  las  obras  contenidas  en  estos  tre^  tomos,»  se 
menciona  la  do  Schmidel  del  modo  siguiente — «Historia  y 
doscubrimionto  del  lüo  do  la  Plata  y  Paraguay,  por  Huld^ 
ri(\-)  SrÍ)mf(fW^  traducida  dollatin,»  y  so^run  toda  probabili- 
dad sigtuondo  osolusix-amomo  ol  texto  do  Hulsins.  Rarcia, 
acompaña  esta  iradnocion  do  algunas  notas  marginales  que 
on  parto  son  tradnoidas  do  la  edición  do  aqnoh  y  on  parte 
rociilicacionos  históricas  do  poca  importancia  valiéndose  ge- 
noralmonto  do  lo  quo  diooHorroraon  sus  décadas.  Por  lo  de- 
mas,  si  os  cierto  qno  on  alg*>  mejora  la  ortografía  do  los 
nomlvrvs  propios,  os  í^olo  con  rospocio  a  los  pers^MUtges 
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históricos  de  apellido  español,  dejando  subsistentes  casi  to- 
das las  denominaciones  de  pueblos  y  lugares  tan  adulterados 
en  el  original  alemán  como  en  el  texto  latino.  Agregó 
también  Barcia  á  su  traducción  « una  tabla  de  lo  que  se 
contiene  en  la  antecente  historia,»  en  la  cual^  por  orden 
alfabético  se  hallan  los  nombres  propios  y  principales  ma- 
terias  mencionadas  en  el  texto;  trabajo  laborioso  y  útil,  en 
el  cual,  bajo  la  palabra — Autor — sé  encuentran  registrados 
todos  los  capítulos  en  que  Schmidel  deja  rastro  de  sus  he- 
chos individuales  y  de  su  persona. 

Nadie  mejor  que  un  español,  tan  dado  como  Barcia  á  la 
historia  de  las  colonias  de  su  nación,  pudo  darnos  un  testo 
irreprochable  del  mas  antiguo  de  los  historiadores  del  Rio 
de  la  Plata.  Pero  esta  esperanza  la  burla  completamente  aquel 
de  que  nos  ocupamos,  publicado  en  la  mencionada  colec- 
ción, la  cual  apareció  después  de  la  muerte  de  Barcia^  y  que 
con  justicia  calitíca  el  americano  Ticknor  de  <(Coleccion  muy 
mal  ordenada  i> .  *  No  fundamos  mayor  esperanza  tampoco  en 
la  moderna  reproducción  que  de  la  compilación  de  Barcia 
emprendió  el  meritorio  tipógrafo  Rivadeneyra  en  su  conocida 
Biblioteca  de  autores  españoles,  y  de  cuya  reproducción  solo 
conocemos  los  dos  primeros  volúmenes,  en  los  cuales  aun  no 
aparece  la  relación  de  Schmidel.  El  prólogo  del  señor 
Vedia  está  escrito  con  elegancia, '^  con  dotes  literarias;  pero 
no  anuncia  la  paciente  y  esclusiva  contracción  á  la  materia 
llamado  á  ilustrar,  para  que  pueda  esperarse  que  llegado  el 
caso  descienda  á  la  labor  minuciosa  que  exijo  todavia  el  testo 
castellano  de  nuestro  primitivo  historiador,  á  fin  de  que  este 

1.  Historia  de  la  littratura  española. 
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alcance  la  exactitud  escrupulosa  que  los  conocedores  de  la 
conquista  del  Plata  tienen  derecho  á  cxijir. 

Esta  exijencia  no  fué  tampoco  satisfecha  por  el  editor 
argentino,  en  su  «Colección  de  obras  y  documentos  relativos 
á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,:»  apesar  de  anunciarse  «ilustrados  con  notas  y  di- 
sertaciones.])    El  señor  don  Pedro  de  Angelis,  autor  ó  editor 
de  esta  importante  colección,  carecía  de  oportunidad  y  ante- 
cedentes para  darnos  una  edición  satisfactoria  de  la  obra  de 
Schmidel.     Emprendia  su  trabajo  en  época  en  que  habia 
desaparecido  aquella    generación  á  que  pertenecieron  los 
Lavarden,  los  Leiva,  los  Araujo,  apasionados  é  inteligentes 
amigos  de  la  historia  antigua  patria,  y  solo  pudo  disfrutar 
del  caudal  de  documentos  y  noticias  que  como  continuador 
de  las  aficiones  de  aquellos,  le  proporcionaba  liberalmente 
el  respetable,   desinteresado  y  laborioso  doctor  don  Satur- 
nino Seguróla.     Los  hombres  formados  en  medio  del  tor- 
bellino délos  intereses  nuevos,  miraban  con  indiferencia  los 
asuntos  retrospectivos^  y  sus  estudios  de  aplicación  inmediata 
no  les  daban  tregua  para  volver  la  atención  hacia  los  orijenes 
de  una  patria  que  ellos  hablan  contribuido  á  redimir  con  la 
espada  y  con  el  talento.    Sobrábales  erudición  histórica, 
para  lanzarla  como  venganza  contra  el  réjimen  colonial,  ala 
manera  de  Moreno  defendiendo  á  los  hacendados,  de  Vieytes 
y  Belgrano  en  la  redacción  de  las  Revistas  en  que  tan  valien- 
temente abogaron  por  las  libertades  económicas  de  la  colonia; 
pero,  lo  repetimos,  no  se  bailaban  en  situación  de  emplear 
sus  ocios  en  el  estudio  de  las  fuentes  orijinarias,  que  por 
otra  parte,  parccian  agotadas  por  la  pluma  del  Dean  Funes 
en  su  eiEnsayo»  publicado  con  gran  aceptación  en  1817. 
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Don  Pedro  de  ÁDgelis,  al  emprender  la  edición  de 
Scbmidel  en  1836,  no  conocía,  según  loda  probabilidad,  mas 
que  la  de  Barcia,  y  cuando  se  refiere  á  los  testos  latinos  en 
sus  «noticias  biográficas  sobre  Scbmidel,»  se  nota  que  no 

lo  bace  con  presencia  de  ellos,  ni  siquiera  del  de  Hulsius. 
Guando  babla  de  las  láminas  de  la  edición  de  1599  dice  que 
estas  representan  ^fnUasy  animales  del  Paraguay,»  lo  que 
es  evidentemente  inexacto  para  quien  examine  una  á  una  las 
veinte  láminas  de  Hulsius,  en  ninguna  de  las  cuales  se  vé 
espresamente  representada  ninguna  de  las  curiosas  produc- 
ciones vejetales  de  la  naturaleza  del  suelo  paraguayo.  Si 
hubiera  dicbo  animales^  nos  habria  dejado  en  la  duda  acerca 
de  si  conocia  ó  no  las  figuras  de  Hulsius,  pues  en  la  nume- 
rada con  la  cifra  5  se  ve  un  armadillo^  una  simi  vulpa,  un 
haüte;  este  representado  con  cara  humana,  y  el  primero  con 
bastante  propiedad  para  no  dudar  que  es  el  tatú  de  la  lengua 
guaraní,  llamado  también  armadillo^  en  la  nuestra.  La  lá- 
mina 9  corresponde  al  testo  del  capítulo  de  este  mismo  núme- 
ro, y  representa  la  población  de  Buenos  Aires  y  la  de  Mendoza, 
cuyos  habitantes  devoraban  de  hambre  todo  género  de  ani- 
males inmundos.  Vése  en  la  misma  lámina  una  horca  con 
tres  ajusticiados,  los  cuales  según  Scbmidel,  hablan  muerto 
ycomido  un  caballo  y  fueron  penados  tan  cruelmente  por  aquel 
acto,  sirviendo  sus  cuerpos  á  su  vez,  y  durante  la  noche,  de  pas- 
to á  la  irresistible  necesidad  de  sus  compañeros.  La  número  11 
representa  el  asalto  de  los  querandies  y  el  incendio  de  los 
bergantines.  La  única  lámina  que  pudiera  justificar  el 
aserto  del  señor  Angelis  es  la  relativa  al  capítulo  20,  en  la 
cual  una  Eva  de  la  nación  caria,  ofrece  á  un  guerrero  de  la 
misma,  con  ademan  sumamente  garboso,  un  objeto  redondo 
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que  tanto  puede  ser  una  raíz  alimenticia  como  el  fruto  de  un 
árbol.  Los  monstruos  humanos  representados  en  la  lámina 
15,  mas  que  á  la  relación  de  Schmidel,  cuadraria  á  la  des- 
cripción de  la  Guyana  del  famoso  Wallher  Ralegh,  de  la 
cual  dio  una  edición,  con  láminas,  y  en  idioma  latino,  el 
mismo  Hulsius  en  1599,  con  el  título  de  Brevis  et  admiran- 
da descriptio  regni  Guiance:  etc.  Allí  habla  Raiegh  de 
una  nación  tan  abultada  de  hombros  que  parece  que  la  ca- 
beza y  la  cara  la  tienen  en  el  pecho.  Así  eslá  representado 
un  guerrero  indíjena  en  dicha  lámina  15^  sin  que  Schmi- 
del  en  su  texto  dé  motivo  para  semejante  ilustración. 
Estas  pequeneces  suelen  ser  en  materia  de  erudición 
tan  buenos  testigos^  como  aquellas  hojas,  que,  vírgenes  de  la 
cuchilla  del  encuadernador^  dan  testimonio  ioequivoco  de  la 
integridad  délos  márgenes  de  un  libro  raro.  ' 

Pero  el  mismo  Angelis  confiesa  lo  que  sospechamos  en 
virtud  de  ios  antecedentes  que  acabamos  de  esponer.  «A 
pesar  (dice  testualmenle)  de  las  notas  y  del  índice  con  que 
acompañó  su  publicación  (habla  de  Barcia  y  de  su  edición 
española  de  Schmidel)  no  logró  ilustrarla^  y  solo  podrá  con- 
seguirlo el  qiie  consulte  el  testo,  lo  qtie  hubiéramos  hecho  si  lo 

1.  Sin  embargo  de  estas  observaciuncs  debemos  decir  que  en  el  año 
I85d|  don  Pedro  de  Angolis,  cataloga  entre  los  libros  que  poseía  y  quería 
enagenar,  los  siguientes:  Schmidel — Viaje  al  Rio  do  la  Plata.  1597  (sic) 
infol.(efi  alemán)  lá.  via;e  iil  Rio  do  la  Plata.  Francfort  sobre  el  Meno, 
1612  con  láminas  in  4^  (en  alemán)  Id.  Vera  historia  admirandae  cujusdam 
navigationis,  ab  anno  1534usqne  adannumI554,  in  Americam.  Nuremberg 
15i)9  en  AP  Pudo  haber  adquirido  estos  libros,  y  especialmente  el  de 
Nuromberg  en  los  17  años  que  median  entre  su  edición  de  Schmidel 
(lci36)  y  su  catálogo  formado  con  miras  de  lucro  on  1853.  La  disertación  de 
Camus  no  se  registra  en  este  catálogo. 
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hubiésemos  encontrado.  Pero,  de  todas  las  obras  que  tratan 
deja  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  la  de  Sclimidel  es  la  mas 
rara,  y  casi  puede  tenerse  por  irreperible.it  *  De  manera  que 
ya  considerase  como  testo  el  señor  de  Ang<  lis  el  original  ale- 
mán de  Francror,  año  1567,  6  el  latino  de  Hulsius  de  Nurem- 
berg  1599,  no  pudo  consultarle^  porque  de*  lo  contrario  <51 
lo  habría  hecho  con  el  objeto  de  ilustrar  la  edición  que 
presentó  sin  mas  trabajo  que  reproducir  la  de  Barcia, 
cambiando  el  título  lacónico  que  este  le  dá  por  otro  que  no 
lo  es  menos.  Barcia,  dice.  Historia  y  descubrimiento  del 
Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  y  Angelis  le  corrige  la  plana, 
rebajando  el  carácter  histórico  de  la  obra  ai  nivel  de  un  me- 
ro viage.  Esta  es  una  razón  mas  para  creer  que  no  conocia 
el  testo ^  ni  siquiera  citado  por  alguien^  por  que  de  lo  con- 
trarío alguna  fuerza  podia  haberle  hecho  el  vera  historia  ad- 
mirandae,  del  sabio  v  erudito  Levino  Huisio, 

«Para  sacar  algiui  provecho  de  nuestra  reimpresión,  con 
tinua  el  señor  de  Angelis,  hemos  enmendado  algunas  pala- 
bras; cuya  equivocación  era  evidente.»  Y  en  efecto  lasque 
enmienda,  todas,  sin  escepcion  de  una  sola^  se  encuentran  en 
Barcia,  pues  este  llama  sechurvas  á  los  charrúas,  carendies  á 
los  querandis,  cardes  á  los  cardos,  Luchsan  á  Lujan  etc.  sin 
salir  de  los  capítulos  Vil  y  X.  Podemos  pues  dejar  asenta- 
do sin  temor  de  que  se  nos  desmienta^  que  el  testo  de  la  edi- 
ción de  la  «imprenta  del  Estado»  es  el  mismo  que  corre  en  la 
Colección  de  Madrid,  la  cual  según  «discurría»  con  razón 

1.  No  menos  rara  era  en  Madrid  por  los  años  de  1623,  en  que  Pinelo 
daba  con  su  Epítome  el  primer  modelo  de  un  catál(»go  nizonado  de  obras  so- 
bre América.  Poseia  un  ejemplar  el  "Condestable  de  CastillM"  en  su  numero- 
sa librería  que  era  de  las  mejores  de  España — (Epitome  de  la  bib.  oriental  y 
occ.  pág.  TZ.) 


;> 
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don  Pedro  Vicente  Cañclc,  en  el  nTelégrafo  Mercantil i  del 
año  1802,  «no  era  tan  rara  en  Buenos  Aires  como  algunos 
presumen.!* 

Observaremos  al  terminar  el  examen  de  las  fuentes  de 
la  edieion  bonaerense,  qne  su  editor,  era  un  tanto  atrasado 
en  noticias  generales  sobre  ios  autores  y  actores  de  la  his- 
toria americana;  y  así  vemos,  por  ejemplo,  que  considera 
como  dos  personas  distintas  á  don  Gabriel  de  Cárdenas  y  á 
Barcia,  siendo  así  que  no  forman  mas  que  una  sola  é  indivisi- 
ble persona.  Bien  averiguado  y  sabido  es  hoy  que  bajo  el  nom- 
bre de  Gabriel  Daza  de  Cárdenas,  solia  esconderse  el  Illmo. 
señor  don  Andrés  González  de  Barcia,  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.  y  uno  de  los  miembros  fundadores  de  la  Academia 
de  la  lengua  española.  Esta  noticia  se  encuentra  ya  hasta 
en  los  catálogos  europeos  de  los  libros  americanos  que  se 
ofrecen  en  venta  en  los  mercados  de  Paris,  de  Londres,  de 
Leipsik  etc.  " 

Uno  de  los  objetos  que  nos  proponemos  en  estas  páginas 
consagradas  á  un  escritor  que  tan  de  cerca  nos  toca,  es  cou- 
veucer  que  no  existe  de  su  obra  un  testo  en  español  com- 
pleto y  correcto.  El  original  germánico  ha  pasado  por  en- 
tre las  pulcritudes  de  una  versión  latina,  perdiendo  en  este 
tamiz  clásico  la  sencilla  ingenuidad  que  le  imprimió  el  au- 
tor. Y  el  mismo  traductor  llul^ius,  como  lo  hemos  visto, 
nos  autoriza  á  creer  que  el  testo  latinizado  por  él  no  es  el 

1.  T.  4^  iiúin  2,  del  domingo  9  de  mayo  de  I8U2. 

2.  Lacada  de  Maisonueuve,  ( léGD}  anuuciondo  la  obra — **Eusayu  ero- 

nológico de  la  Florida,*'  agrégala  siguiente   uota:     L'autcur  b*eni  cficii¿ 

sous  le  nom  de  Gabriel  de  Cárdenas,'''  Y  con  este  uiisino  nombre  y  apellido 
agregando  e  I  de  Daza,  cticribió  el  proemio  á  k  2  ^  impresión  dt  Lm  Fioriám 
del  /«ca-En  la  oficina  real-CIoIoCCXXUI.    (nf3)  kA. 
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roisiño  de  la  edición  que  se  consideraba  como  la  principe. 
En  este  caso,  para  obtener  la  obra  verdadera  de 
Schmidel,  la  que  espresara  todo  su  pensamiento,  seria 
indispensable  emprender  un  formal,  cotejo  entre  el  testo  ale- 
mán impreso  y  la  versión  que  ajustó  Hulsiusá  un  códice  con 
iipariencias  de  autógrafo,  y  que  indudablemente  no  es  el 
-mismo  que  sirvió  al  editor  de  Frankfort. 

El  resultado  de  este  cotejo  babilitaria  á  quien  le  em- 
prendiera, con  suficiente  preparación  y  tino,  para  vulgarizar 

en  nuestra  lengua  las  genuinas  y  preciosas  descripciones  y  la 
narración  general  de  los  hechos,  como  verdaderamente  los 
escribió  nuestro  viagero  historiador*  Está  demás  indicar 
que  este  trabajo  debe  llevarse  á  cabo  con  un  espíritu  de  la 
mayor  y  mas  completa  imparcialidad,  sin  detenerse  ante  los 
escrúpulos  de  mal  entendida  delicadeza,  que  tantas  veces 
desvirtúa  el  pensamiento  desnudo  y  la  espresion  trivial,  pero 
eficacísima,  de  aquellos  testigos  incultos  de  las  cosas  de  Amé- 
rica en  los  tiempos  contemporáneos  de  su  descubrimiento,  de 
quienes  tanto  caso  hacia  el  descontentadizo  Miguel  Mon- 
taigne. 

No  solo  habria  que  evitar  este  escollo  sino  otro  mas  im- 
portante todavía.  En  un  narrador  tan  lacónico  como  Schmi- 
del,  una  palabra  suprimida,  la  fuerza  de  un  adjetivo  desvir- 
tuado por  la  traducción,  pueden  adulterar  profundamente  la 
impresión  moral  que  en  el  alma  fuerte  pero  sana  de  nuestro 
soldado  bávaro,  causaban  los  actos  de  sangre  y  de  dureza 
en  que  él  mismo  participaba  como  subalterno  obediente  á  sus 
capitanes.  A  este  respecto  mucho  tenemos  que  desconfiar 
de  la  versión  castellana,  cuyas  reticencias  frecuentes  y  cal- 
caladas,  dejan  atrae  todavía  á  las  que  por  otras  razones  se 
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iMlvitírleii  eii  la  circunspecta  versión  latina  del  año  Í5ÍK). 
1^  loclnra  atenía  iUt  algunos  iMStoriadores  modernos  de 
la  («oni|uista  del  Hio  de  la  Plata  y  del  Paraguay,  que  no  lian 
podido  monos  que  seguir  las  huellas  de  Scbmidel,  nos  lian 
puesto  en  el  caso  de  amparar  el  testo  de  este  contra  el  peli^ 
Kro  quo  acabamos  de  señalar.  En  unos,  la  pasión  de  la  na* 
cionalidml,  en  otros  el  respeto  agradecido  hacia  loseoro- 
|»cos  que  dotaron  del  precioso  bien  de  la  civilización  cristia- 
na Á  estas  regiones  vírgenes  del  mundo,  han  influido  |H>de- 
rosan^entc  para  que  muchas  acusaciones  contra  los  couquis- 
tadori>s  que  encierran  las  páginas  de  Schmidel,  hayan  queda- 
do ou  la  sombra  desfigurando  asi  el  |>ensamiento  del  mismo 
testigo  que  se  inviKa. 

Kutro  las  ilixersas  prendas  que  recomiendan  á  Scboiidei, 
las  iH'r^ouasi  mas  comiK'tentes  lo  reconocen  su  estreñía  exac- 
titud en  la  apn^ciaciou  de  lasdislancias.  en  ta  localizacion  de 
las  naciones  indígenas,  \  en  generaL  en  cuanto  se  rclíerc  i 
la  giM^ralia  \  la  otm>gratia  de  las  comarcas  que  \isiló.  Era 
talvet  el  ilnico  de  U>s  sobiad<%s  rasos  de  la  ctMiquista  qac  mas 
en  ei>ntaclo  m^  ponia  c\mi  tt\s  eneai^adosde  dirigir,  facallaliva- 
mente,  las  rutas  pi^r  Iuííací^s  ñics}dorados.  de  .\yoUs,de 
r^Wra  de  \ acá.  de  traía,  pues  variar  vc^trs  ííc  re^Tc  á  ios 
e;^lenU\s  de  b\s  entiMhlidtv^  en  materia  ilc  *snx%s. 


lias  xasiisimas  t^stiii^it^ies  i\v  ii<*rra  igiKMa, 
iih^te  Uana^  en  qiH^  |Hvr  j^nmera  x^^i  powM  la  plasta 
a^)nelK\>  andae^^  a>entni>ei\v^,  eran  x^ciMlaik^x^  iur»a«e- 
x^x^K  %>i^M^x  K^  fiHHXxii  el  VtUnlii'ix  \  o)  TacUico  4|«c  toiaa 
Un  %NXNia?^  aíiK^'*a»a?i^>  |vara  swíí  |iri«Hiy\s  wix^^aak*:  > 
ii\m^x  a  ^«i«>UikS^  4i^  ?j|fKx  \M.  ia  i-iencia  f^tr^uK^sica  «««uia. 
|*rtr  4<w<*  aísix  <ii  >^  <iiiM^  <^  4e  |<iiv$wiiir.  ^»e  K*  wf?e- 
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nicros  geógrafos  de  írala  y  (le  \yoIas,  íucscn  hombres  ile 
mar  ó  pilotos.  Cuando  don  Juan  de  Garay  hacia  cf  arrumba- 
miento y  mensura  de  los  solares  y  estancias  de  Buenos 
Aires,  no  entraba  mas  que  esta  clase  de  sabios  en  sus  con- 
sejos, y  hasta  ahora  pocos  años  no  era  vulgar  en  nuestro  vo- 
cabulario la  palabra  agrimensor.  El  deslindo  de  nuestra 
propiedad  territorial  lo  practicaban  los  pilotos,  quiénes 
bajaban  de  las  naves  surtas  en  el  puerto,  armados  de  sus 
colosales  agujas  de  niarcar,  encerradas  en  sus  vitácoras 
de  madera,   y  cambiando  el  timón  de  sus  navios   por  la 

rienda  de  un  caballo  manso,  se  echaban  por  esos  campos  á 
rumbear  á  medios  vientos^  con  todos  los  inconvenien- 
tes V  malas  consecuencias  de  un  cambio  tan  súbito  de 
oficio. 

Es  pues  de  presumir,  que  los  vaquéanos  de  comarcas 
que  se  recorrían  por  primera  vez,  fuesen  algunos  de  aque- 
llos mismos  que  hablan  dirijido  la  ruta  naval  de  la  espedi- 
cion  de  Mendoza;  de  donde  se  infiere  también  que  los  pro* 
cederos  facultativos,  empleados  para  orientarse  en  travesias 
tan  estensas  como  desconocidas,  fueron  los  mismos  de  que 
se  valia  la  náutica  para  trazar  la  derrota  de  las  embarcacio- 
nes en  el  océano.  En  algo  debian  modificarse  forzosamen- 
te esos  procederes,  no  en  razón  de  los  instrumentos  em- 
pleados^ sino  de  sus  aplicaciones,  y  seria  curioso  saber, 
cuál  era  el  horizonte  artificial  de  que  se  valian  para  sus 
observaciones  de  medio  dia,  en  tierra,  y  cuál  el  grado  de 
aproximación  á  que  lograban  llcgai  en  las  determinaciones 
de  las  longitudes  y  lalitudes.  Mas  que  curioso,  inaprecia- 
ble para  la  ciencia  y  la  historia,  seria  la  aparición  de  al- 
i^una  carla^  derrota,  diario  de  viage,  ó  cosa  parecida,  de  mano 
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dé  aquellos  csploradores,  qtic  no  seria  iiiíposible  desenter- 
rar de  algún  archivo  de  Indias,  si  se  empeñase  en  ello 
algún  piadoso  indagador  de  estas  preciosas  antiguallas. 
Ni  Aguirre,  ni  Alvcar,  ni  el  mismo  Azara,  que  tanta 

facilidad  tuvieron  después  de  su  regreso  á  Europa  para 
esclarecer  estos  antecedentes,  que  tan  intimamente  se  ligan 
con  la  historia  en  general,  y  én  especial  con  la  de  la  Ciencia 
que  prófeisaban,  no  dan  muestra  en  sus  escritos  de  haberse 
preocupado  de  este  problema  tan  interesante*.  ¿Cuál  era  eW 
estado  de  la  geografía  de  las  regiones  del  Paraguay  y  del 
Plata  antes  de  los  trabajos  de  los  primeros  y  segundos  de- 
marcadores?— *  Sin  embargo,  es  muy  digno  de  la  seria  cu- 
riosidad de  uu  hombre  de  ciencia  la  solución  de  esta  clase 
de  problemas. 

Nada  es  hoy  tan  apreciable  como  uno  de  esos  raros 
monumentos,  que  con  signos  inperfectos,  y  rasgos  tímidos» 
aparecen  á  luz  por  los  esfuerzos  de  los  eruditos,  revelando 
el  estado  de  la  ciencia  geográfíca  en  los  días  del  descubri- 
miento de  América.  De  los  mapas  puede  decirse,  hasta 
cierto  punto,  como  de  los  libros:  semejantes  á  las  aguas, 
mas  puras  soh  sus  noticias  cuanto  mas  se  acercan  á  la  fuente 
de  que  derivan.  ^ 

1.  Creemos  no  equivocarnos,  sentando  de  pasada  que  la  jcumetría  y  la 
astronomía  no  se  estudiaban  en  España,  en  sus  nplicacinne8  directas  A  U 
geodesia,  sino  á  la  navegación.]  Ulloa,  Juan,  los  astrónomos  de  las  Partida* 
demarcadora^,  Ciscar  miomo,  nombrado  por  el  gobierno  de  Madiid  para  aso- 
ciarse á  lod  trabajos  emprendidos  por  los  franceses  para  establecer  el  sistema 
métrico  decimal,  tomando  por  unidad  una  fracción  del  meridiano  terrestre, 
todos  salieron  do  las  escuelas  náuticas  de  la  Península  J  fueron  miembros  de 
la  marina  Real. 

'Z.     Para  fonunr  una  colección  il*»  libros  selcclO'».  dciii»  Icu«.t<'*  nu  cuenta 
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El  lexlo  ílc  SchmideU  requiere  por  consiguiente,  como 
complemento  indispensable^  una  carta  geográfica  y  etnográ- 
tica  de  los  países  del  Paraguay  y  del  Vireynato  del  Rio  de 
la  Plata,  un  la  cual  se  consignaran  los  conocimientos  que 
en  esos  dos  ramos  de  la  ciencia  estableció  el  testigo  ocular 
de  que  nos  ocupamos.  Esa  carta  pudiera  ser  al  mismo 
tiempo  comparativa,  para  consignar  también  así  cuáles  han 

sido  las  modificaciones  que  la  nomenclatura  topográfica  y  la 
localizacion  de  las  tribus  han  experimentado  en  la  estension 
del  suelo  americano  en  cuya  esploracion  y  descubrimiento 
tuvo  parte  Schmidel. 

Tiene  este,  la  exelencia  de  dibujar  con  buril;  no  pinta 
sino  que  graba,  y  bástale  un  rasgo,  up  contorno,  para  de- 
linear una  figura.  Nos  parece  estar  viendo  el  ser  que  des- 
cribe, sea  un  animal,  un  hombre,  una  batalla,  y  sus  descrip- 
ciones del  aspecto  general  del  pais,  de  los  trages,  usos  de 
paz  y  de  guerra  de  las  tribus  que  visitó,  se  presentan  claras 
y  se  fijan  en  la  imaginación  del  lector  en  fuerza  de  la  eco- 
nomia  misma  del  dibujo.  Esta  exelencia  del  viagero  alemán 
se  comprueba  comparando  las  suyas  con  las  descripciones 
que  de  los  mismos  objetos  nos  dejó  el  secretario  de  nues- 
tro segundo  Adelantado  en  sus  interesantes  (rcomentarios.j» 
En  estos,  es  sin  duda  risueña  y  variada  la  reseña  de  plumas 
de  papagayos,  de  arcos,  de  ilcehas  de  miábales^  trompetas 
y  cornetas,»  de  que  nos  hace  gozar  este  escritor  al  pintar 
á  los  aliados  guaranís  del  nuevo  gobernador  del  Paraguay. 
Pero,  aunque,  sin  duda  seria  «cosa  de  ver  todo  esto,»   y 

los  primeroa  que  fo  hayan  escrito  sobre  la  materia,  por  cuanto  con  la  doc> 
trina  del  hombre  sucede  como  con  el  agua,  que  es  mas  grbta,  mas  clara  y 
limpia  en  el  manantial  de    su  origen.     [G,  Nand^,  Advis   potir  drrusfr  une 
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á  peHar  de  lo  nuevo  y  curioso  del  espectáculo,  no  nos  causa 

lan  indüleble  impresión  como  las  narraciones  sin  colorido, 

pero  vigorosamente  acentuadas  de  Schmidel.    Esto  es  decir, 

\|ue  el  texto  de  este  puede  adornarse  con  las  ilustraciones 

i\\\c  hoy  son  tan  Ac  moda,  no  recurriendo  meramente  á  lar 

imaginación  inventiva  de  un  artista,  sino  á  la  verídica  ioto- 

grada  que  do  nuestros  indígenas  nos  ha  dejado  la  severidad 
del  historiador. 

Fundándonos  en  estas  consideraciones,  que  pudiéramos 

iunpliar  mucho  mas,  concluimos  haciendo  votos,  porque 

alguna  vox  y  por  los  esfuerzos  suticientemente  ilustrados 

do  algún  erudito  argentino,  celoso  de  la  íama  literaria  de  su 

\\m,  se  nos  dote  de  una  edición  española  de  la  obra  de 

SehmideK  corregida  y  mejorada  con  todo  el  esmero  á  que  es 

acr<HHlor  un  dtKiimento  primitivo  y  fundamenul  de  los  orí* 

gt'm^s  do  li  couipiisia  del  Rio  do  U  Plata. 

Jl  AN  MaHIA  tilTIEMlEr, 


SEGUNDA  LECTURA  DE  DON  ESTEBAN  ECIIEVEimiA 

EN  EL  fSALOJS  LITEKAIUO» — INÉDITO- 


(Véase  el  t.  V.  páir.  !¿*>y  de  esta  Revisu)  * 
SE.SOUES; 

En  la  anterior  lectura,  bosquejando  el  estado  de  nuestra 
cultura  intelectual,  de  la  que  nos  proponemos  hacer  mas 
adelante  un  inventario  circunstanciado,  hemos  deducido:  que 
no  tenemos  ni  literatura  ni  fílosolia;  que  nuestro  saber  polí- 
tico  nada  estable  ha  producido  en  punto  á  organización 

1.  V.st&  lectura  encierra  el  pensaiiiien' o  económico  d*^  Kchcverria,  «*n  la 
fecha  de  la  instalación  del  ")ialon  literario,"  presentado  inicncionqluientc  oii 
sM|iiel  lugar,  despojado  de  forninlas  técnicas  y  de  todo  aparato  científico. 

Ese  pensamiento  v»  la  enprcsion  del  sentido  coninn  en  presencia  óv  lu 
imperfección  de  la  indiiáiriu  nacional,  reducida  á  entregar  materias  primas  sin 
>?laboracion  alguna,  al  e^trangero,  quien,  traní^rormándolap  con  la  suya,  lan 
devnelve  al  consumo  de  los  primeros  productores. 

t^cheverria  aspir-iba  á  que  e.^a  situación  ruinosa  y  liumiUantc  para  sn  paif» 
desapareciese;  íi  que  las  industrias  propias  de  este,  tom^i^en  incremento  por 
medio  de  una  Irgisílacion  acertada;  á  que  mejorase  la  condición  del  produclor 
apfrícola;  á  que  su  trabajo  alcanzara  mayor  precio  y  s*-.  aumentase  en  cantidad. 

Bsta  economía  política,  hoy  mismo,  no  nos  parece  atrasada.  La  atrasada 
y  vieja  es  aquella  que  grava  la  produecif»u  para  poner  en  holgura  inmediata  á 
los  gobiernos  dilapidadon.s,  por  medio  de  impuesto.?  fiscale-.  ü» 
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social;  que  nuestra  legislación  está  inlorme;  que  decieucias 
positivas  apenas  sabemos  el  nombre;  que  la  educación  del 
pueblo  no  se  ha  empezado;  que  existen  muchas  ideas  en 
nuestra  sociedad  pero  no  en  sistema  de  doctrinas  políticas,  fi- 
losóficas, artísticas;  que,  en  suma,  nuestra  cultura  intelectual 
permanece  en  estado  embrionario^  y  que  con  nada  ó  muy  poco 
contamos  para  iniciar  la  grande  obra  de  la  emancipación  de 
la  inteligencia  argentina. 

Ahora  bien,  ¿cdmo  daremos  principio  á  ella?  De  qué  ma- 
teriales nos  valdremos?  He  aqui  la  cuestión  que  me  pro- 
pongo ventilar  antes  de  hablaros  de  la  critica  en  general. 

Se  ha  escrito  ya:  los  elementos  que  constituyen  la  civi- 
lización humanitaria  son:  el  elemento  industrial,  el  cientí- 
fico, el  religioso,  el  político,  el  artístico,  el  filosófico.  No 
hace  á  nuestro  propósito  estudiarlos  desde  su  orijeu  en  la 
sociedad  primitiva,  siguiendo  su  desarrollo  en  el  tiempo  ó  en 
la  vida  de  la  humanidad .  Los  tomaremos  tales  como  los  pre- 
sentan la  civilización  del  siglo  y  las  actuales  conclusiones 
de  la  filosofía.  Basta  decir  que  en  las  grandes  civiliza- 
ciones, en  la  civilización  asiática  y  en  la  europea,  estos 
elementos  existen,  no  en  un  completo  desenvolvimiento  por 
que  la  vida  de  la  humanidad  es  infinita,  sino  en  un  grado  in- 
menso y  multiforme  de  desarrollo,  y  que  algunos  de  ellos  ya 
en  esteóaquel  clima  europeo,  han  progresado  mas  que  en  otro 
según  las  circunstancias,  modo  de  ser  social  y  espíritu  de 
cada  nación. 

Kn  las  sociedades  nuevas  como  lu  nuestra,  es  claro  que 
estos  elementos  deberán  manifestar  su  acción  ó  desarrollarse 
gradualmente,  porque  un  pueblo  que  empieza  á  vivir  es  como 
un  hombre  cuyas  facultades  se  van  sucesivamente  manifcs- 
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lando  y  ejercilanilo  hasta  qoc  llega  á  complela  madurez/ y 
por  que  según  las  necesidades  físicas  y  morales  que  una 
sociedad  esperimenta  en  su  vida,  vart  lós  hombres  aplicando 
la  eaergia  y  actividad  de  su  inteligencia  y  sus  brazos  á 
encontrar  los  medios  de  satisíacerias. 

Asi,  pues,  el  desarrollo  de  estos  elementos  es  normal 
encada  sociedad  y  sigue  una  ley  necesaria  en  relación  con  el 
espacio  y  el  tiempo.  Nosotros  no  podemos  abrigar  la  qui- 
jotesca pretensión  de  poseer  en  el  día  todo  el  caudal  de 
luces  industriales,  fílosdficas,  políticas,  artísticas  de  la  Europa 
civilizada,  por  que  nuestra  sociedad  comienza  á  vivir;  pero 
marchamos  á  su- conquista.  Cada  cosa  tiene  su  tiempo,  y 
cadaser  animado,  cada  hombre,  cada  pueblo,  destinados  por 
la  Providencia  á  progresar,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  ejercer 
la  actividad  de  su  vida,  debe  hacerlo  en  los  límites  incon- 
trastables del  tiempo. 

Por  consiguiente  el  estado  embrionario  de  nuestra  civi- 
lización es  y  debe  ser  normal;  y  esta  confesión  no  debe 
humillarnos  ni  desalentarnos.  No  está  cerrado  por  eso  para 
nosotros  el  camino  del  mas  alto  y  perfectible  progreso.  Per- 
tenecemos á  una  raza  privilegiada,  á  la  raza  caucasiana « mejor 
dotada  que  ninguna  de  las  conocidas  de  un  cráneo  estenso 
y  de  facultades  intelectuales  y  perceptivas.  Dejamos  atrás 
pocos  recuerdos  y  ruinas,  pero  tenemos  delante,  como  el 
joven  adolescente,  un  mundo  de  esperanzas  y  una  fuente  ina- 
gotable de  vida,  y  marchamos  á  la  vista  de  Dios  en  busca  de 
un  porvenir  incógnito.  Quitan  podrá  detener  nuestra  marcha? 
Quizá  el  nuevo  mundo  sea  el  tallar  de  una  nueva  civilización 
y  el  grandioso  templo  augusto  donde  la  Providencia  revelo 
sus  recónditas  miras  sobre  las  doctrinas  de  la  humanidad. 
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Vcrclail  esquíe  desile  la  revolución  acá  poco  hornos  ade- 
lantado; pero  no  sera  difícil  reparar  el  tiempo  perdido  si  do  * 
jamos  la  pereza  heredada  de  nuestros  abuelos  y  trabajamos 
con  tesón  en  fecundar  en  nuestra  patria  los  elementos  de  la 
civilización  mas  conforme  con  su  estado  v  necosidadeii 
actuales. 

Para  que  nuestras  tareas  sean  verdaderamente  fecundas 
es  preciso  circunscribirlas  ala  vida  actual  de  nuestra  sociedad, 
á  las  ciijen^ias  vitales  por  el  momento  para  el  p^is.  No 
abundan  atfui  como  en  Kuropa  los  operarios  de  la  obra  civi- 
lizadora. \llí  mientra  multidud  de  talentos  traen  c^ida  uno 
una  piedra  al  grande  edificio  que  descansa  ya  sobre  sólidos 
cimientos,  otros  se  entretienen  solitarios  eii  profetizar  sa 
grandeza  y  hermosura.  El  nuestro  no  üene  todavia  comienzo^ 
está  por  empezar,  los  materiales  son  escasos  y  los  operarios 
encorto  número.  Emplearíamos  nosotros  nuestro  sudor  en 
fabricar  un  edificio  aéreo,  empezando  por  la  techumbre, 
violando  la  ley  del  tiempo  y  usurpando  sus  derechos  á  las 
generaciones  venideras?  Aonque  quisiéramos  no  podríamos 
hacerlo  por  que  somos  muy  débiles. 

Dejémonos  de  utopias  y  de  teorias  quiméricas  para  el 
porvenir.  Harto  haremos  con  satisfacer  á  las  exigencias  ac- 
tuales de  nuestro  pais.  Consagrando  á  este  objeto  nuestras 
fuerzas,  preparemos  al  porvenir,  y  á  nuestros  hijos  la  tierra 
donde  sembrarán  y  recogerán  opimos  y  delicados  frutas. 
Los  padres  plantan  el  olivo  y  el  dátil  para  los  hijos  desús 
hijos.  Cada  hombre,  cada  generación  tiene  una  misión 
que  resulta  del  estado  actual  de  la  sociedad  que  le  engendra 
y  de  cuya  vida,  votos,  deseos  y  esperanzas  participa.  Nues- 
tro primer  deber,  pues,  debe  ser  para  nosotros,  generación 


nueva  }  robusta,  observar  qoé  der>cos,  qué  esperanzas,  qué 
neccsidailes  manifiesta  nuestra  sociedad  aetualmenie  y  qué 
genero  de  luces  imperiosamenle  demanda;  en  qué  forma  y 
de  qué  modo  cxije  desarrollarse  cada  uno  de  los  elementos 
de  la  civilización  que  he  enumerado. 

Comenzaré  por  aquellos  que  á  mi  juicio  mas  importan, 
y  hablaré  primero  del  elemento  industrial,  por  que  la  indus- 
tria es  fuente  de  la  riqueza  y  poder  de  bs  naciones. 

La  industria  es  el  trabajo  ó  la  activida  I  humana  aplicán- 
dose á  modiücar  y  transformar  la  materia,  á  remover  ios  obs- 
táciilosque  la  estorban  y  á  hacer  propio  y  útil  á  su  bien- 
estar, cuantas  cosas  le  brinda  la  creación  inerte  y  la  organi- 
zada.. La  industria  está  siempre  en  relación  con  las  necesi- 
dades de  un  pueblo  porque  es  hija  de  la  necesidad.  Aumen- 
tar las  necesidades  de  un  pueblo,  hacerle  conocer  las  como- 
didades, es  aguijonearle  para  que  sea  industrioso.  La  in- 
dustria  de  los  salvages  se  confunde  con  la  de  los  brutos.  I^a 
de  nuestra  sociedad  es  mezquina,  por  que  apesar  de  que 
conocemos  grqn  parte  de  las  necesidades  de  los  pueblos 
europeos,  nos  faltan  medios  para  satisfacerlas.  No  bastan 
pues  las  necesidades  para  que  la  industria  progrese,  se  nece- 
sitan también  otros  resortes,  otros  elementos  para  agrandar- 
la y  vivificarla.  Fastos  medios  son  los  brazos,  los  capitales 
y  ei  espíritu  de  asociación. 

El  artesano  puede  bastarse  en  su.  taller  á  sí  mismo  para 
ganar  lo  suficiente  para  la  vida  y  satisfacer  sus  limitados  de- 
seQs;  pero  las  grandes  operaciones  de  la  industria  fabril, 
mercantil,  agrícola,  exigen  capital  y  brazos.  Nosotros  care- 
cemos  de  uno  y  de  otros,  y  de  aquí  resulta  que  tengamos 
i\\\c  mendigar  del  estrjngero  lo  necesario   en  estos  ramos 
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para  satisfacer  nucslras  necesidades,  dándole  en  camino  los 
escasos  productos  de  nuestra  industria. 

Si  carecemos  de  esos  indispensables  elementos  para 
promover  con  suceso  esos  géneros  de  industria,  apliquémo- 
nos á  fomentar  aquellos  que  existen  ya  y  han  tomado  grande 
incremento;  tales  son,  la  industria  agrícola  y  el  pastoreo. 

I^  industria,  ademas,  está  en  relación  con  las  localida- 
des. Un  pueblo  que  habita  las  montañas  no  ejerce  los  mis- 
mos géneros  de  industria  que  uno  que  habita  los  valles*. 
Esta  nación  está  destinada  por  la  naturaleza  á  dar  no  pode- 
roso ensanche  á  la  industria  mercantil  ligada  con  la  fabril; 
aquella  á  la  manual.  Ginebra  se  enriquece  con  sus  relojes, 
Inglaterra  con  su>  manufacturas,  el  Brasil  con  su  azúcar  y 
algodón;  nosotros  nos  enriquecemos  con  nuestras  piele?  y 
granos,  y  aglomeraremos  capital  para  llevar  con  el  tiempo 
nuestra  actividad  á  otra  clase  de  industrias.  Pero  nosotros 
no  hemos  aprendido  todavia  asacar  todo  el  partido  que  po- 
demos de  nuestras  vastas  y  fértiles  llanuras.  Verdad  esqac 
los  campos  y  haciendas  han  tomado  después  de  la  revolución 
un  valor  infinitamente  major  que  el  que  antes  tenian,  mer- 
ced á  la  libertad  de  comercio;  pero  este  valor  no  es  debido  á 
ninguna  transformación  en  la  cria  de  animales  ni  en  los  pro- 
ductos de  nuestra  industria,  sino  á  la  c  oncurrencia  del  estran- 
gero  en  demanda  de  esos  frutos,  y  al  aprecio  y  estimación 
que  de  ellos  hace.  Debemos  esa  riqueza,  mas  á  la  natura- 
leza que  á  nuestra  industria  y  trabajo.  Sin  embargo,  no 
puede  negarse  que  el  espíritu  de  mejora  y  progreso  se  va  in- 
troduciendo en  nuestras  faenas  rurales,  que  se  abandonan 
viejas  rutinas  y  que  sin  duda  ellas  ofreren  mas  lucro,  em- 
pleánse  en  esplutarla  mayor  número  de  capitales  y  de  hom- 
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bres  activos  é  inleligeDies;  que  el  orden,  la  actividad  y  la 
economia  se  va  introdaciendoen  nuestros  campos  jr  que  ellos 
prometen  ser  la  fuente  inagotable  de  nuestra  futura  gran- 
deza. Pero  también  esforzémonos  para  que  los  productos 
de  los  animales  que  se  crian  en  nuestros  campos,  brutos 
aun  y  sin  beneficio  alguno,  los  elabore  y  transforme  la  indus- 
tria indígena  para  darles  el  valor  que  el  estrangero  les  dá  en 
su  pais,  y  del  cual  los  recibimos  manufacturados  por  doble  ó 
mayor  precio  de  aquel  aqueles  bemos  vendido. 

tté  aquí  el  modo  de  ensanchar  la  estera  de  nuestra  in- 
dustria, empleando  las  materias  que  tenemos  á  la  mano. 
Quién  duda  que  las  pieles  de  vacuno  y  caballar  podrían  salir 
curtidas  y  preparadas  de  nuestro  mercado?  Que  l^s  crines 
y  lanas  podrían  beneficiarse  y  adquirir  mas  precio  que  el  que 
tienen?  Lo  que  gana  el  curtidor,  el  limpiador  y  el  escarda- 
dor europeo,  nosotros  podríamos  ganarlo.  No  nos  hallamos 
en  estado  de  fabricar  con  nuestras  lanas  paños,  ni  con  nues- 
tras pieles  y  crines  cosas  útiles,  por  que  nos  faltan  elementos; 
pero  la  industria  puede  imprimirles  mas  valor^  aumentando 
su  precio  antes  de  ponerles  en  manos  del  estrangero. 

Mi  objeto,  como  veis,  es  mostrar  que  para  que  nuestra 
industria  progrese  de  un  modo  normal  y  seguro  es  preciso 
que  echando  manó  de  las  materias  primeras  que  ofrece  nues- 
tra tierra,  las  transforme  y  beneficie  cuanto  «ea  dable,  les 
imprima  un  valor,  y  así  los  espenda  al  estrangero,  y  nadie 
negáráqueestoes  muy  realizable  en  todos  y  con  todos  los 
productos  vacunos  y  lanares 

Doloroso  es  ver  que  nuestra  industria  rural,  ahora  como 
antes  de  la  revolución,  esté  sujeta  á  los  movimientos  de' la 
atmósfera.    Si  no  llueve,  su  vida  se  agola,  nada  produce:  los 
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animales  se  mueren  y  las  sementeras  se  esterilizan.  La  prin- 
cipal fuente  de  nuesrra  riqueza  se  convierte  en 'manantial  de 
miseria  y  calamidad.  Dejaremos  siempre  el  remedio,  como 
el  mal,  á  la  naturaleza  y  al  acaso?  No  podrían  arbitrarse 
medios,  si  no  para  evitar,  para  minorar  al  menos  esos  males" 
y  hacer  menos  precaria  la  suerte  de  nuestros  industríales? 
Si  los  individuos  no  lo  pueden,  á  los  gobiernos  toca  como 
instituidos  para  el  bien  y  prosperidad  común,  emplear  los 
caudales  que  emplean  en  vanas  6  improductivas  empresas,^ 
en  fomentar,  protejer  y  estimular  la  industria.  Yo  sé  bien 
(|tie  el  interés  individual  es  casi  siempre  el  mejor  consejero 
de  la  industria;  pero  también  conozco  que  un  pueblo  como 
el  nuestro  donde  se  vive  con  poco  por  que  se  desea  poco^. 
el  interés  individual  suele  dormirse  y  necesita  el  estímalo 
de  la  autoridad.  Ademas  está  acostumbrado  por  la  indo- 
lencia de  nuestros  padres  á  esperarlo  todo  de  la  Provi- 
dencia  

\a  industria  que  no  se  vale  activamente  á  si  misma  pan 
producir,  no  es  industria,  es  el  apetito  del  salvaje  que  solo 
se  mueve  para  recojer  el  Iruto  ó  perseguir  la  caza.  Por  lo  . 
demás,  lo  que  la  industria  requiere  pra  prosperar  no  son 
resiricciones  v  trabas  sino  Tomento  v  libertad.  Cada 
lionbrc  pu.vlj  ejercer  la  que  le  parezca  y  del  modo 
que  le  convenga,  con  tal  que  no  dañe  el  derecho  de  otro, 
que  también  lo  tiene  para  gozar  de  la  misma  libertad. 
Otorgar  privilegios,  poner  restricciones  es  destruir  la  igualdad 
y  la  libertad,  sofocar  las  lacultades  del  hombre  violariiBé|» 
recho  sagrado,  suyo,  y  atentar  ;í  la  mas  sagrada  de  las  pro- 
piedades, su  sudor,  su  trabajo  persoual. 

On<^  pedinnnos,  pues,  nosotros  p^ira  la  industria?  liber- 
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tad,  garantías,  protección  y  fomento  por  parte  de  los  go- 
biernos.    Solo  á  estas  condiciones  nuestra  industria  puede 

progresar 

Útil  é  interesante  seria  indagar  las  transformaciones  que 
ha  sufrido  el  valor  de  la  propiedad  rural  y  el  ganado  desde 
fines  del  siglo  pasado  hasta  hoy;  calcular  el  número  de  ha- 
ciendas que  existia  entonces  en  nuestros  campos,  el  que  la 
guerra  civil  y  el  que  la  seca  ha  destruido  sin  fruto,  el  con- 
sumido productivamente  en  este  periodo  y  el  que  hoy  existe. 
Asi  podríamos  averiguar  si  en  punto  á  riqueza  debemos  algo 
á  la  revolución  ó  si  en  este  como  en  otros  muchos  hemos 
mas  bien  retrogradado.  Averiguar  también  la  población  de 
entonces  y  de  ahora,  el  valor  dQ  las  principales  mercancias 
peninsulares  que  se  consumían  entonces  y  el  que  han  tomado 
nuevamente  las  estranjeras  desde  la  revolución.  Calcular 
la  riqueza,  lo  que  se  insumia  en  esa  ¿poca  en  objetos  pe- 
ninsulares de  primera  necesidad  y  la  que  se  insume  hoy  en 
los  mismos  para  ver  hasta  que  punto  han  aparecido  nuevas 
necesidades  en  nuestra  sociedad  y  se  han  estendido  en  ella 
las  comodidades.  Si  contamos  hoy  con  maá  riqueza  real 
que  en  aquellas  fechas  cuando  circulaba  mucho  oro  y  plata  y 
estaba  á  granel  en  las  casas.  Si  el  sistema  prohibitivo  colo- 
nial era  mas  productivo  de  riqueza  que  el  comercio  libre,  etc. 

Estos  datos  y  otros  muchos  podrían  engendrar  con  el 
tiempo  una  ciencia  económica  verdaderamente  argentina,  y 
estudiada  nuestra  industria,  la  ilustrarla  con  sus  consejos  y 
le  enseñaría  la  ley  de  la  reproducción. 
^  Por  mas  que  digan  los  economistas  europeos,  lo  que 
ellos  dan  por  principio  universal  y  leyes  universales  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y  la  industria,  no  son  mas  que  sis- 
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temas  ó  teorías  fundadas  sobre  hechos,  es  verdad,  pero  toma- 
dos de  la  vida  industrial  de  las  naciones  europeas.  Ninguno  , 
de  ellos  ha  estudiado  una  sociedad  cuasi  primitiva  como  la 
nuestra,  sino  sociedades  viejas  que  han  sufrido  mil  trans- 
formaciones y  revoluciones,  donde  el  hombre  ha  ejercido  la 
actividad  de  su  fuerza,  donde  la  industria  ha  hecho  prodi- 
gios, donde  sobreabundan  las  capitales  y  los  hombres,  y  donde 
existen  en  pleno  desarrollo  todos  los  elementos  de  la  civi- 
lización. Verdad  es  que  ellos  han  descubierto  porción  de 
verdades  económicas  que  son  de  todos  los  tiempos  y  climas; 
pero  si  se  eseptúan  estas  verdades,  de  poco  pueden  servimos 
sus  teorías  para  establecer  algo  adecuado  á  nuestro  estado  y 
condición  social.  Ademas,  cada  economista  tiene  su  sis- 
tema, y  entre  sistemas  contradictorios  fácil  es  escojer  en 
abstracto,  pero  no  cuando  se  trata  de  aplicarles  á  un  pais 
nuevo  en  donde  nada  hay  estable,  todo  es  imprevisto  y  de- 
pendiente de  las  circunstancias,  de  las  localidades  y  de  los 
sucesos;  en  donde  es  necesario  obrar  contra  la  corriente  de 
las  cosas  por  ajustarse  á  un  principio  cuya  verdad  no  es  abso- 
luta. Hemos  visto  sin  embargo,  en  nuestras  asambleas,  conío 
en  política^  disputar  en  economía,  cuando  se  trataba  de  fundar 
un  impuesto,  de  arbitrar  medios  para  el  erario,  de  establecer 
Bancos  etc.  á  nombre  de  tal  ó  cual  economista;  echar  mano 
de  la  economía  europea  para  deducir  la  economía  argentina 
sin  tener  en  consideración  nuestra  localidad,  nuestra  indus- 
tria, nuestros  medios  de  producción,  ninguno  délos  elemen- 
tos, en  fm,  que  constituyen  nuestra  vida  social.  Asi  laspro- 
videncias  de  nuestros  legisladores  ú  este  respecto  unas  v^^s 
han  sido  ineficaces  ó  ilusorias  como  en  la  contribución  di- 
recta, otras  han  producido  mas  mal  que  bien  como  el  Banco 
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y  el  papel  moneda,  y  ninguno  ha  tenido  en  mira  poner  á  cu- 
bierto al  estado  de  insolvencia,  y  de  que  no  pueda  hacerse  nada 
por  falta  de  recursos  pecuniarios  en  caso  de  bloqueo  ó  guerra 
con  alguna  potencia  estrangera,  estableciendo  un  impuesto 
sobre  bases  sólidas,  permanentes,  y  no  sobre  el  recurso 
precario  de  las  importaciones  y  exportaciones  estranjeras. 

Ademas  este  impuesto  indirecto  no  solo  es  precario  sino 
monstruosamente  injusto  por  que  recae  principalmente  sobre 
el  mayor  número  de  consumidores,  sobre  los  pobres.  Pero 
cuándo  nuestros  gobiernos,  nuestros  legisladores  se  han 
acordado  del  pueblo,  de  los  pobres?  Cuándo  han  echado  una 
mirada  compasiva  á  su  miseria,  á  sus  necesidades,  á  su  ig- 
norancia^ á  su  industria!  Nada,  absolutamente  nada  han 
hecho  por  él,  yantes  al  contrario,  parece  haberse  propuesto 
tratarlo  como  á  un  enjambre  de  ilotas  ó  siervos. 

Los  habitantes  de  nuestra  campaña  han  sido  robados, 
saqueados,  se  les  ha  hecho  matar  por  millares  en  la  guerra 
civil.  Su  sangre  corrió  en  la  de  la  independencia,  la  han 
defendido  y  la  defenderán,  y  todavía  se  les  recarga  con  im- 
puestos, se  les  pone  trabas  á  su  industria,  no  se  les  deja  dis- 
frutar tranquilamente  de  su  trabajo  ni  de  su  propiedad. . . . 

Se  ha  proclamado  la  igualdad  y  ha  reinado  la  desigualdad 
mas  espantosa:  se  ha  gritado  libertad  y  ella  solo  ha  existido 
para  un  cierto  número;  se  han  dictado  leyes,  y  estas  solo  han 
protegido  al  poderoso.  Para  el  pobre  no  hay  leyes,  ni  jus- 
ticia, ni  derechos  individuales,  sino  violencia,  sable,  perse- 
cuciones,  injustas.    Él  ha  estado  siempre  fuera  de  la  ley. 

•    m-9-.M  •••••••.••••     •••••••.••■•••••••••     •.•••••.••••• 

Sabido  es  que  la  labranza  ó  industria  agrícola  entre  noso- 
tros está  reducida  á  la  siembra  del  trigo  y  maiz,y  que  la  mayor 
parte  de  los  que  ejercen  esta  industria  son  unos  pobres  que 
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no  cuentau  con  mas  capital  que  el  arado  y  sus  bueyes,  un 
campo,  las  mas  veces  arrendado  y  su  trabajo  personal.  El 
primer  renglón  de  subsistencia  de  la  Provincia,  depende  del 
buen  e'xito  del  trabajo  de  los  pobres  labradores,  pendiente, 
como  dicen^  de  la  bondad  del  año.  Si  hay  secad  mucha  lluvia 
en  ciertas  épocas^  la  cosecha  se  pierde;  si  viene  plaga  de 
langosta  la  cosecha  se  pierde;  y  si  en  la  sementera  ha  bro- 
tado mucha  maleza,  la  cosecha  es  mala.  Ella  depende^  en 
fín,  de  mil  accidentes  que  pueden  sobrevenir  y  que  la  in- 
dustria impotente  no  estorba  con  inteligencia. 

Malograda  la  cosecha,  los  infelices  pierden  su  trabajo, 
se  empeñan  sobre  el  fruto  de  su  trabajo  venidero  para  poder 
subsistir  mientras  llega  el  buen  tiempo;  y  lejos  de  hacer  ahorros 
para  acumular  riquezas,  nunca  salen  de  la  miseria.  Si  la 
cosecha  es  buena,  ó  ha  sido  bueno  el  año,  para  poder  recojer 
su  trigo,  piden  prestado;  otros  cnagenan  el  derecho  de 
recojerlo  á  medias^  otros  lo  venden  en  la  sementera,  por 
que  ninguno  tiene  recursos  para  hacer  frente  á  los  gastos  de 
levantarla.  Contados  son  los  que  llevan  su  trigo  al  mercado 
(por  los  crecidos  gastos  de  transporte)  y  logran  asi  un  pre- 
cio acomodado  por  su  trabajo. 

Aqui  vemos  dos  hechos: — por  una  pártelos  labradores 
sin  garantia  alguna  de  buen  éxito  y  adelanto  en  su  industria, 
y  por  otra  parte  la  subsistencia  de  esta  provincia  pendiente 
del  precario  trabajo  de  esos  labradores  y  de  los  accidentes 
naturales  que  pueden  malograrlo.  Y  es  posible  que  no  se 
haya  tomado  providencias  por  nuestros  gobiernos  pajra  fo- 
mentar este  ramo  de  industria?  Es  posible  que  tierras  tan 
fértiles  como  las  nuestras  consagradas  al  pastoreo  y  siembra 
de  trigo  y  inaiz  apenas  produzcan  lo  suficiente  para  el  conr 
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sumo  de  la  Provincia  cuando  podian  abastecer  medio  mundo? 
Es  posible  que  cuando  la  cosecha  es  mala  media  población 
no  coma  pan,  y  la  otra  media,  caro  y  malo? 

No  podrían,  tantos  caudales  consumidos  en  vanas  em- 
presas, ser  empleados  en  establecer  emigraciones  regulares 
en  las  tierras  de  chacras?  No  podria  estimularse  y  prote- 
jerse  á  ios  labradores  industriosos  que  no  tienen  campo  de 
propiedad  suya,  dándoles  suertes  de  chacras  que  se  han  mal- 
vendido? No  podia  premiarse  á  los  mas  diligentes,  sumi- 
nistrándolesrecursos  para  cosechar,  en  un  fondo  público  que 
se  destinase  á  estos.objetospara  que  no  malgastasen  y  empe- 
ñasen su  trabajo,  é  hiciesen  ahorros? 

Pero  lejos  de  hallar  protección  en  los  gobiernos,  los 

labradores,  la  industria  rural  no  encuentra  sino y 

desaliento.  El  estado  de  guerra  en  que  nos  hallamos  desde 
la  revolución,  y  el  réjimen  militar  que  reina  en  la  cam- 
paña  


./ 


1.  Hasta  aquí  llegan  los  fragmentos  de  esta  lectura,  los  fínicos  que  he- 
nos podido  descifrar  entre  los  M.  SS.  confusos  y  desordenados,  que  tenemos 
á  la  vista.  ^' 


NOTICUS  SOBRE  UN  LIBRO 

CURIOSO  Y  RARÍSIMO,  IMPRESO  EN  AMÉRICA  AL  COMENZAR 

EL  SIGLO  XYll. 


Aprés  le  plaisir  de  posseder  des  l'tvrts, 
ü  n"y  en  a  guere  plus  doux  que  cdui  d*eu 
parUfi  «^  de  communiquer  ttu  publique  ees 
innocentes  richeses  de  la  pensée  qu*ou  ae» 
quiett  dans  la  culture  des  lettres. 

Charles  2VÍMÍi«r— (Melanges  tiré» 
d'nne  petite  bibiiotheque  J 


Defensa  de  damas  de  don  Diego  D'Avalos  y 
Figueroa,  en  octava  rima,  dividida  en  seis  cantos, 
donde  se  alega  có  memorables  historias.  Y  donde  flo- 
recen algunas  sentencias,  refutando  las  que  algunos 
Philosophos  decretaron  contra  las  mugeres,  y  provando 
ser  falsas,  con  casos  verdaderos,  en  diversos  tiempos 
succedídos.  Con  licencia  de  su  Exelencia,  impreso 
en  Lima  por  Antonio  Ricardo.  M.DCIII.  80  f.  im.  I"": 

ocho  páginas  sin  numeración  que  contienen,  ai  principio 
del  libro  y  en  seguida  del  título—un  soneto  del  lie.  Pedro 
de  Oña  al  autor,  tres  mas  de  diferentes  poetas  también  en 
elogio  del  autor  y  del  libro,  una  canción  y  unas  estancias 
al  mismo  objeto.  Al  fin  dos  páginas  sin  numeración  con 
dos  epigramas  á  Cilena,  en  español,  y  en  latin  en  loor  del 
autor. 
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Este  poema  en  octavas  y  seis  cantos,  corre  agre- 
gado á  un  libro  del  mismo  autor  cuyo  titulo  completo  es 
el  siguiente: 

Primera  parte  de  la  Miscelánea  Austral  de  Don 
Diego  D'AvalosyFigueroa,  en  varios  coloquios.  Inter- 
locutores, Delio  y  Gílena.  Con  la  defensa  de  Damas. 
Dirigida  al  Excellenlíssimo  seüor  Don  Luys  de  Ve- 
lasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Visorey  y 
Capitán  general  de  los  Reynos  del  Piru,  Chile  y  Tier- 
ra firme.  Con  licencia  de  su  Excelencia.  Impreso 
en  Lima  por  Antonio  Ricardo,  Ano  MDCII.  {Ál  fi?i) 
impreso  en  Lima  por  Antonio  Ricardo.  Ano  MDCllL 

La  licencia  del  Virey  para  imprimir  la  Miscelánea  es 
de  fecha  20  de  Abril  de  1602,  y  en  ella  se  alude  al  pare- 
cer dado  por  F.  Diego  de  Ojeda,  >  lector  de  teología  del 
orden  de  Predicadores,  quien  dice:  Por  comisión  y  man- 
dato de  su  Excelencia  el  Sr.  Virey  don  Luys  de  Velasco, 
examiné  este  libro  intitulado  primera  parte  de  la  Misce- 
lánea austral  de  don  Diego  D'Avalos  y  Figueroa  y  parece - 
me  que  se  puede  imprimir  porque  el  verso  es  justo  y  grave, 
la  prosa  fácil  ^claras  las  materias  que  contiene  diversas 
y  gustosas.» — La  dedicatoria  es  al  mismo  Virey  don  Luis 
de  Velasco,  según  la  cual  el  autor  consagró  á  su  obra  los 
ratos  de  ocio  que  le  proporcionaba  su  profesión  de  las  armas 
y  caballos  en  servicio  del  Rey,  sin  mas  aspiraciones  de 
ganancia  que  laque  espera  del  agrado  del  lector  para  cuyo 
entretenimiento  junta,  «aquí  mucha  parte  de  las  curiosida- 
des que  en  larga  lección  de  antiguos  y  autorizados  libros  ha- 

1.     El  famoBO  autor  de  la  Cristiada. 
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lió,  admitiendo  pocas  de  los  que  en  autores  en  romance  se 
hallan  y  se  saben  »— La  obra  se  divido  en  4i  coloquios,  en 
prosa  y  verso,  entre  Delio  y  Cilena,  y  se  infiere  que  esta 
última  era  una  persona  no  iinjida,  sino  la  esposa  del  autor, 
la  cual,  según  el  Prólogo  al  lector»  era  dama  de  mucha 
agudeza,  de  altas  dotes  y  de  no  pocos  bienes  de  fortuna. 
Esta  señora  llamábase  doña  Francisca  Brizuela  y  Arellano, 
de  buena  y  conocida  prosapia  española. 

La  mayor  parte  de  esta  obra  está  consagrada  á  filoso- 
far sobre  la  pasión  del  amor  en  todas  sus  relaciones.  Des- 
de el  coloquio  28  al  36  trata  de  la  historia  natural  del 
Perú,  de  sus  habitantes,  su  idioma,  religión  etc.  En  el 
coloquio  26  introduce  una  minuciosa  relación  de  los  últimos 
momentos  de  Felipe  IL  (pág.  109.) 

El  autor  era  hijo  de  Ecija,  en  Andalucia,  y  fué  el 
último  de  sus  hermanos;  ^'  de  noble  linage,  especialmente 
por  parte  de  madre.  «Una  reñida  contienda  de  que  resul- 
taron irreparables  dañosD ,  por  razón  de  amorios^  le  obligó 
á  espatriarse  y  á  venir  á  America,  habiendo  llegado  á 
Panamá  el  año  1574.  ^  De  allí  pasó  al  Perú  siendo  Virey 
don  Francisco  de  Toledo.  '  Estos  viagcs  los  cuenta  dete- 
nidamente en  la  Miscelánea  fol.  194  v.  Quien  desee  mayo- 
res noticias  acerca  de  este  personage,  pueáe  consultar  las 
páginas  198,-199,  133,  161,  187  de  su  misma  obra.  La 
página  125  contiene  algunas    voces   tomadas   del  idioma 

1 .    Contaba  17  años  de  edad  caando  la  última  rebelión  cfél  Reyno  de 
Granada. 

2.        Desde  la  cuna 

Alimentó  mi  vida  el  niño  ciego. 

(Coloquio  i"".) 
:i     Don  Francisco  de  Toledo  gobernó  el  Perú  entre  los  afioa  1569-1581. 
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quichua,   y  en  la  151,    se    ocupa  de  los  quipus  ó  escri- 
tura de  los  peruanos. 

«La  Defensa  de  Damas, ]>  puede  considerarse  como  una 
serie  de  disertaciones  eruditas  en  verso,  acerca  de  las 
virtudes  del  bello  sexo,  contradiciendo  con  ejemplos  histó- 
ricos, mas  que  con  raciocinios,  las  oposiciones  y  objeciones^ 
que  el  hombre,  abi'eso  por  naturaleza,  hizo  en  todas  las 
edades  de  la  historia  contra  la  mejor  mitad  del  género 
humano.  A  modo  de  letrado,  que,  cargo  por  cargo  trata 
de  desvanecer  cuantos  se  le  dirijen  á  su  cliente,  el  autor 
de  lá  <r Defensa)!^  consagra  cada  uno  de  sus  seis  cantos  y 
todíis  las  480  octavas  que  le  componen,  á  lavar  á  las  mu- 
geres  de  la  tacha  de  instables,  de  insidiosas,  altivas  y  pro- 
fanas; de  parleras  y  livianas;  de  cobardes  y  envidiosas;  de 
vengativas  y  avaras  etc.  etc. 

A  defender  las  damas  me  levanto 
Con  fuerte  escudo^  y  bélicos  pertrechos^ 

dice  el  autor  en  el  2<*  cuarteto  de  su  primera  octava,  y  por 
cierto  que  bien  necesitaba  de  buenas  armas  ofensivas  y 
defensivas,  para  habérselas  con  Platón  y  con  Séneca  y  con 
Pitágoras,  que  son  los  primeros  detractores  contra  quie- 
nes arremete.  Y  para  no  ahorrar  esfuerzos  ni  esquivar  el 
peligro,  como  buen  caballero  y  hombre  de  lanza  en  ristre, 
ofrece  no  ocultar  uno  solo  de  los  defectos  con  que  se  mo- 
teja á  la  muger.  El  primero  de  los  citados  filósofos,  dudó 
si  la  colocaría  ó  no  entre  los  animales  á  quienes  negó  la  natu- 
raleza el  don  de  discurrir.     El  cordovés  las  culpó  de  livianas. 

Instables,  sin  vigor,  y  sin  firmeza, 
Sediciosas,  altivas,  y  profanas       ^ 
Y  sin  secreto  por  naturaleza. 
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Pitágoras  y  otros  filósofos  mas  va^lgares,  las  llamaroD 
vengativas  y  desapiadadas. 

De  estos  efectos  [sic]  pues  sois  increpadas, 

Y  de  otros  muchos,  con  que  el  vulgo  os  culpa 

Y  en  todos  ellos  veros  disculpadas 
Señoras  pienso,  porque  estáis  sin  culpa. 

Para  probar  la  perfección  de  su  defendida  criatura, 
nos  lleva  el  autor  al  fértil  campo  Damanesco^  donde  fué 
fabricado  Adán,  y  en  donde  la  divina  mano  abriendo  el 
seno  del  primer  hombre  sacóle  una  costilla  de  la  cual  formó 
la  bella  compañera  del  padre  de  todos  los  hombres; 

aMuger  perfecta  en  perfección  entera:» 

y  cuando  el  alto  padre  soberano 

Hacer  propuso  tan  divino  hecho, 

(A  cuya  fuerza,  lo  imposible  es  llano,  -' 

Por  su  propio  poder  y  por  derecho) 

Bien  claro  está,  que  enderezó  la  mano 

Al  humano  favor,  y  á  su  provecho; 

Y  pues  hizo  muger,  obra  es  perfecta. 
Si  ninguna  que  es  suya,  fué  imperfecta. 
Porque  para  muger  nada  le  falta 

De  lo  que  para  serlo,  es  conveniente 


Que  es  sola  en  quien  la  noble  especie  humana 
Recibe  forma,  y  de  quien  nace  v  mana. 

Solo  la  envidia,  que  D'Avalos  compara  con  el  lebrel 
que  roe  an  hueso  descarnado  y  se  hiere  la  boca  sin  pro- 
veehOi  ha  Dodido  emoeSarse  en  ver  manchada  á  la  muger. 
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Y  8i  DO  nos  equivocamos,  este  cargo  va  directamente,  nada 
menos,  que  al  autor  de  la  Eneida,  lo  cual  parece  increíble 
en  la  pluma  de  un  escritor  que  tanta  predilección  mani- 
fiesta por  los  antiguos.  El  no  acepta  la  concepción  virji- 
liana  de  Dido,  y  apelando  al  testimonÍ3  de  la  verdadera 
historia^  nos  pinta  á  la  «gran  fundadora  de  la  gran  Carla- 
go^,  no  como  víctima  despechada  de  la  indiferencia  de 
Eneas,  sino  de  su  constancia,  <rpor  no  ofender  al  muerto  su 
marido,»  viéndose  pretendida  y  amenazada  por  el  feroz 
Yarbas, 

Historia  es  cierta  que  la  Reyna  Dido 
Gran  fundadora  de  la  Gran  Cartago 
Por  no  ofender  al  muerto  su  marido 
Jamás  temió  de  Yarbas  el  estrago; 
Pues  por  muger  habiéndola  escogido. 
No  le  venció  con  armas  ni  halago; 
Antes  huyendo  de  placeres  vanos, 
Toma  la  muerte  con  sus  propias  manos. 

Así,  con  «historias  casi  ya  olvidadasD,  va  justificando 
el  autor,  en  este  primer  canto  la  constancia  de  la  muger. 
Rasinalda,  condesa  ilustre  y  poderosa  de  Oriente,  en  donde 
era  «muy  conocida»,  sostuvo,  no  dice  con  quien,  una  larga 
y  desgraciada  guerra,  al  término  de  la  cual  se  encontró 
prisionera  con  toda  su  familia  en  la  ciudad  de  que  era 
soberana^  entrada  á  saco  por  el  enemigo  victorioso.  Era 
Rasinalda  madre  de  cuatro  hermosísimas  y  recatadas  donce- 
llas, todas  en  la  flor  de  la  primera  edad,  y  hallábase  en 
el  colmo  de  la  desesperación  al  considerar  los  insultos  á 
que.  esponia  la  desgracia  de  las  armas  á  aquellos  pedazos  de 
su  corazón  y  de  su  honra.    Derramaba  lágrimas  y  se  despe- 
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dazaba  el  cabello;  lo  cual  visto  por  las  hijas  convinieron 
en  tranquilizar  á  la  madre  proponiéndola  la  egecucion  de 
un  proyecto  terrible  que  habian  concebido  entre  las  cua- 
tro, comprendiendo  ellas  también  la  situación  en  que  po- 
drían encontrarse  así  que  el  palacio  fuese  asaltado  por  la 
soldadesca.  La  mayor  de  las  hermanas,  se  hizo  intérprete 
délas  otras  tres,  y  dirijiéndose  á  la  Condesa  la  dijo:  Dulce 
madre;  tesoro  mió,  porque  os  entregáis  á  la  desesperación^ 
cuando  con  ella  ni  con  el  llanto  lograreis  defender  nuestra 
inocencia?  Lo  único  que  puede  favorecer  á  nuestra  honra 
es  el  firme  propósito  que  hemos  hecho  de  sostenerla  á 
toda  costa,  y  para  que  el  miedo,  el  dolor  del  tormento  6 
la  seducción  no  nos  haga  quebrantar  nuestro  propósito, 
hemos  acordado  desfigurar  nuestros  cuerpos,  lacerándonos 
las  carnes  y  abriendo  en  ellas  «llagas  viles  y  asquerosas» 
Y  diciendo  asi,  y  prestándole  asentimiento  las  demás  her- 
manas, retiran  de  las  llamas  un  vaso  colmado  de  aceite 
hirviendo,  lo  derraman  con  júbilo  sobre  los  tiernos  miem- 
bros, y  toman  súbitamente  el  aspecto  de  unas  verdaderas 
leprosas: 

Y  así  quedaron  nunca  maculadas 

Las  bellas  carnes,  aunque  atormentadas. 

Con  otra  historia  no  menos  peregrina  y  remota,  esfuer- 
za sos  pruebas  el  autor  de  la  cDefensa»  para  probar  la  cons- 
tancia de  la  muger  en  sus  resoluciones.    Alfonso  rey  de  Es- 
paSa,  de  León  y  de  Asturias,  por  razón  de  estado  ó  por  debi- 
fidaA,  trató  de  violentar  el  ánimo  de  su  hermana  doña  Teresa 
tHfie  aa  entregare  por  esposa  al  rey  moro  de  Toledo. 
xfiado  era  el  hermano  en  insistir,  como  Teresa  en 
üias  wlnntad,  con  tan  discretas  razones,  como  las 


UN  LIBttO   CURIOSO   Y   RARO.  93 

siguientes:  Si  mi  vida  te  es  una  carga  pesada,  si  soy  para  tí 
motivo  de  disgusto  y  quieres  apartarme  de  tu  lado,  no  lo  ha- 
gáis de  manera  que  se  condene  mi  alma^  y  revoca  una  sen- 
tencia que  es  para  mí  mas  cruel  que  la  de  muerte.  Solo  á 
Cristo  quiero  por  £sposo,  á  quien  me  be  consagrado  desde 
la  niñez  y  á  quien  le  tengo  ofrecido  el  cuerpo  con  el  alma. 
No  seáis  causa  de  que  cometa  el  pecado  mayor  en  que  puede 
caer  una  doncella, 

Trocando  esposo  que  es  señor  del  cielo 
Por  un  vil  moro  de  tan  bajo  suelo. 

Estos  razonamientos  santamente  inspirados  no  ablandan 
de  manera  alguna  al  principé  que  los  replica  con  palabras 
descompuestas  insistiendo  en  su  resolución.  Apresta  en 
consecuencia  carruages  regios  y  lujosas  literas,  escoltadas 
por  numerosos  guardas  de  á  caballo,  y  obliga  á  la  princesa  á  que 
se  traslade  á  la  corte  de  Toledo  en  donde  la  espera  con  ansia 
el  enamorado  musulmán.  Teresa  convierte  con  sus  lágri- 
mas «en  mar  el  suelo,»  y  entre  angustias,  tormentos  y  des- 
mayos llega  á  presencia  del  esposo  cuyos  brazos  aborrece,  y 
le  manifiesta  sin  rebozo  su  firme  resolución:  Desiste  de 
vuestro  empeño,  le  dice:  mira  que  estoy  consagrada  á  Jesu- 
cristo, y  me  hallo  bajo  la  custodia  de  un  ángel.  Eres  muy 
valiente,  por  cierto;  pero  aun  cuando  lo  fueras  mil  veces  mas, 
nada  podríais  contra  una  alma  que  el  cielo  conforta  y  go- 
bierna. 

Que  soy  esposa  de  quien  soy  esclava. 
Y  no  ha  de  ser  tu  voluntad  cumplida. 
Entre  tanto  que  en  mí  la  vida  viva. 

Abdalá,  que  así  se  llamaba  el  de  Toledo,  no  se  dio  por 
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mentido  á  estas  razones;  pero  intervino  el  aoxilio  del  cielo,  y 
eofi  b  muerte  repentina  del  prometido  de  este  mnndo,  quedó 
libre  j  señora  de  sa  voluntad  la  esposa  mística  consagrada  á 
Dios  desde  la  niñez. 


T  así  fné  monja,  do  acabó  la  vida 
En  el  senicio  de  qnien  fné  ofrecida. 

No  deja  de  tener  fragancia  y  nncion  la  siguiente  octan 
recordando  á  las  mngeres  que  logran  por  su  firmeza  ea  la  vir- 
tud los  honores  de  los  altares  y  un  lugar  escogido  en  la  glo- 
ria eterna: 

Xo  es  necesario  levantar  el  vuelo 
Para  en  constancia  ser  acreditadas 
A  las  que  goian  del  empino  cielo« 
One  son  por  santas  ya  canonizadas: 
De  quienes  consta  que  en  el  bajo  suelo 
Por  su  firmeza  lueron  señaladas: 
Inas  gozando  lauro  de  martirio. 
Y  otras  pun^za  como  el  blanco  lirio.  ^ 

En  el  canto  ^'  acomete  el  autor  la  tarea  de  desvanecer 
la  preocu|vac¡on  mas  común  de  cuantas  pesan  sobre  las  hi- 
jas do  E\a«     IVro  va  lo  dice  él  mismo  al  abrir  s«  campaña* 

i  aianto  la  empivsa  es  mas  dificultosa 

Ka  mas  se  estima  el  pecho  que  la  emprende. 

K««  »oguu  el  autor,  mostrar  mal  sentido  y  formar  falsa 
opiuiou  de  las  c\v$as.  tachar  de  livianas  a  las  mugeres  y  de 
codiciosas  de  «aquello  que  Venus  codicia. »     Esto  es  echar 


"5- 
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sobre  ellas  una  mancha  que  es  propia  del  seio  raasculino; 
Es  un  delilo  nunca  imaginado; 

y  si  no,  diga  el  mas  diestro  servidor  de  las  damas,  cuántas 
encontró  que  pretendieron  seduchrle  con  ruegos?  Cuántas 
perturbaron  su  tranquilidad?  Cuántas,  de  casto,  le  convir- 
tieron en  vicioso?  No  por  esto  digo,  agrega  el  poeta,  que 
siendo  provocadas  se  nieguen  á  las  leyes  de  la  naturaleza, 
ni  que  siempre  la  pureza  triunfe  de  los  apetitos  que  enciende 
en  ellos  el  amor.  Afirmo  si,  que  siendo  combatidas^  en  toda 
ocasión,  incitadas. 

Con  cautela,  con  maña  ó  con  destreza, 

con  razones  amorosas,  en  fin,  no  es  milagro  que  se  embria- 
guen con  la  ponzoña  y  caigan  rendidas  por  la  seducción: 

Materia  es  esta,  donde  se  pudiera 
Fulminar  un  proceso,  y  larga  historia, 
En  donde  el  torpe  vulgo  conociera, 
Alguna  parte  de  tan  gran  victoria: 
Pero  como  mi  pluma  solo  espera 
Agradar  á  los  sabios,  que  en  memoria 
Tienen  que  sois  de  castidad  la  fuente. 
Usaré  brevedad  en  lo  presente. 

El  cuarto  canto,  uno  de  los  mas  estensos  de  la  Defensa, 
está  todo  él  consagrado  á  probar  la  aptitud  de  la  muger  para 
las  acciones  heroicas  en  la  guerra.  Desde  las  heroínas  de 
la  Biblia,  hasta  la  doncella  de  Orleans,  [^Poncela  luz  de  los 
franceses»)  recorre  D* Avales  la  historia  profana  y  sagrada 
para  alinear  en  octavas  una  falange  de  veteranas  inmortales 
coronadas  con  laureles  dignos  de  Alejandro  y  de  César.  Ju- 
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dit,  la  romana  Camila,  orSemiramis  la  madre  del  Rey  Niño,» 
Martesia,  ccaudillo de  las  Amazonas^»  y  otras  mas,  sontas 
bríllantes  figuras  que  el  poeta  pasa  en  revista,  mostrándolas 
á  veces  á  la  luz  de  una  historia  medianamente  crédula  é  in- 
fiel; pero  siempre  con  la  caballerezca  intención  de  dar  relie- 
ve al  asunto  predilecto  de  su  musa.  Apesar  de  su  entusias- 
mo^ sabe  sin  embargo  contenerse  y  nunca  se  exedede  un  nú- 
mero determinado  de  estr(»fas*  la  longitujd  de  sus  cantos*  os- 
cila, como  la  de  un  péndulo  bien  regulado,  entre  70  y  80 
octavas,  como  término  medio.  Entre  una  y  otra  suele  haber 
siglos  de  distancia  en  la  sucesión  de  los  hechos  y  persooages, 
de  manera  que  forma' contraste  la  inmensa  materia  primera 
de  que  dispone,  con  lo  reducido,  parcimonioso  y  mesurado 
del  producto,  después  que  aquella  sale  elaborada  del  taller 
del  artista. 

Las  reglas  estéticas  de  D'Avalos  no  podian  ser  las  mis- 
mas que  las  de  su  paisano  don  Joaquin  de  Mora  que  ha  dicho 
en  una  de  sus  leyendas: 

Mi  regla  antigua  es  aflojar  la  rienda 
Cuando  monto  el  Pegaso: 

y  lo  decia,  justamente^  en  los  mismos  parages,  aunque  á 
distancia  de  230  años,  en  que  escribió  el  autor  de  la  Misce* 
lánea.  D'Avalos  era  vecino  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ciudad 
hoy  de  jurisdicción  boliviana,  y  allí  firma  su  libro,  al  termi- 
narle, el  6  de  Setiembre  de  1601 .  Vivia  por  lo  tanto  rodea- 
do de  una  naturaleza  espléndida,  y  en  frente  del  «inefable 
espectáculo»  que  ofrece  el  Nevado  de  Ilimani,  uno  de  los 
montes  mas  elevados  del  globo,  y  que  por  la  «elegancia  de 
su  perfil,  por  la  variedad  de  sus  tintes,  por  sus  profundas 
sinuosidades,  y  por  su  entera  separación  de  la  gran  cadena 
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de  los  Andes,  puede  considerarse  como  uno  de  los  mas  gran- 
diosos y  bellos  puntos  de  vista  que  pueden  ofrecerse  álps 
ojos  del  hombre.»     Este  espectáculo  no  le  conmovía  para 
nada,  y  nadie  podría  sospechar,  leyendo  la  aMisceláneai»  y 
la  fDeiensa,»  que  semejantes  maravillas  circundasen  al  au- 
tor al  escribirlas.    Comparando  esta  indiferencia  del  poeta 
de  Ecija  con  la  embriaguez  que  produce  en  el  alma  del  ga- 
ditano, el  perfume  de  aquellos  valles,  la  blandura  del  aura, 
la  aromática  ambrosia  délos  torrentes  que  despeñad  gigante^ 
puede  medirse  el  progreso  que  ha  hecho  el  sentimiento  de 
la  naturaleza  dentro  de  los  dominios  del  arte,  sin  que  por 
esa  comparación  se  pueda  negar  absolutamente  á  D'Avalos 
todas  las  cualidades  que  distinguen  al  poeta.     En  el  mismo 
año  en  que  las  dos  producciones  de  aquel  se  estampaban  en 
Lima,  aparecían  en  Europa  dos,  también  en  verso,  y  relativas 
á  América,  que  en  nada  las  aveutajan:  el  Colomboáe  Villa- 
franchi,  en  Floreucia,  la  Argentina  de  Barco  Centenera,  en 
Lisboa.    Dos  años  mas  tarde,  aparecía  por  primera  vez  en 
Méjico,  la  Grandeza  Mejicana  del  autor  del  Bernardo,  la 
cual  es  una  sencilla  epístola  en  la  cual  mas  parte  toma  la 
descripción  de  usos  y  costumbres  de  una  ciudad  capital,  que 
la  del  rico  suelo  de  Nueva  España. 

Basta  con  lo  dicho  para  dar  una  idea  del  asunto,  de  la 
textura  de  la  composición  y  del  estilo  de  la  cDeíensax^.  Todos 
los  seis  cantos  de  ella  guardan  igual  nivel,  de  manera  que 
producen  en  el  espíritu  la  misma  impresión  monótona  que 
en  los  sentidos  una  serie  de  lioeas  paralelas.  D*Avalos  ha 
debido  componerla  en  edad  ya  madura,  cuando  los  (rutos 
del  amor  legitimo  de  suCilena^  hablan  perdido  el  exitante 
agridulce  de  las  pomas  vedadas  tan  apetecidas  en  la  juventud, 
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y  tan  inspiradoras  de  rasgos  apasionados  y  entusiastas.     En 
este  anticipado  rival  de  Legouvé,  se  descubre  el  amigo  que 
hace  justicia  al  «mérito  de  las  mugeresi^  vencido  por  la  re- 
fleccion  en  la  tarde  de  un  largo  día  de  estio  consagrado  á 
amarlas.    Es  una  especie  de  devoto  del  bello  sexo,  á  cuyos 
castos  altares  se  acoje,  cuando  ya  como  algunos  devotos 
de  otros  ídolos,  no  puede  sacrificar  en  las  aras  lascivas  de 
Venus.    El  mismo  D'Avalos,  que  ha  dejado  escrita  su  bio- 
grana  en  las  páginas  de  su  «Miscelánea,»  nos  autoriza  para 
juzgarle  así,  á  falta  de  los  testimonios  indirectos  que  nos 
suministra  la  cuidadosa  lectura  que  hemos  hecho  de  su  De-» 
fensa.     Bien  que,  aun  cuando  fuese  temerario  nuestro  jui- 
cio, en  nada  dañaria  á  su  fama,  que  duerme  custodiada  por 
sí  misma  dentro  de  unas  páginas  á  que  no  llegarán  mas  que 
las  manos  sin  malicia  de  los  bibliófilos. 

Para  estos  es  sumamente  apetitoso  el  libro  de  que  da-* 
mos  cuenta;  en  primer  lugar  por  su  exesiva  rareza,  y  en  se- 
gundo por  varias  circunstancias  de  que  vamos  á  ocuparnos 
inmediatamente. 

Tan  poco  común  es  la  «Miscelánea  Austral,»  que  soo 
contados  los  catálogos  en  que  se  registra,  y  mas  raros  son 
todavía  los  biógrafos  que  se  hayan  ocupado  de  su  autor.  El 
laborioso  y  bien  informado  Nicolás  Antonio  apenas  le  men- 
ciona, y  Mr.  Ternaux  Compans,  quien  sin  duda  tuvo  aquel 
libro  en  su  mano  y  algo  coligió  en  él  con  respecto  á  la  perso- 
na del  autor,  manifiestamente  se  nota  que  no  tuvo  bastante 
flema  ni  interés  para  leerse  los  trescientos  veinte  y  cuatro  fo- 
lios de  aquel  producto  castellano  de  la  tipografía  límense. 
Los  infatigables  señores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  que 
publicaron  en  1863  el  meritorio  «Ensayo  de  una  biblioteca 
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española  de  libros  raros  y  euriosos,»  soa  los  únicos  que  por 
primera  vez,  y  por  estenso^  hayan  copiado  en  su  tomo  l^  bajo 
el  número  299,  el  título  de  la  tal  aMiscelanea,»  dando  mues- 
tras, no  de  haberla  leido,  sino  de  que  la  han  hojeado,  co- 
piando daguerreotipicamente  su  carátula  con  todos  los  ad- 
minículos del  oficio  en  que  se  lucen  como  maestros. 

Esto  de  leer  por  entero,  alguno  de  esos  pergaminos  que 
páganse  caros  y  que  para  nada  sirven  ^  si  no  es  para  conser- 
varlos con  esmero  como  muestras  fósiles  de  las  capas  geoló- 
gicas de  la  típografia  ó  de  la  literatura,  no  es  para  todos. 
Requiere  semejante  sacrificio,  la  posesión  del  fuego  sagradO) 
del  amor  á  la  patria «  si  es  permitida  esta  aparente  exagera- 
ción, y  solo  un  americano  puede,  por  ejemplo,  agoviarse 
durante  meses  enteros  delante  de  los  90,000  endecasílabos 
de  que  se  componen  las  tres  partes  de  las  «Elegias  y  Elogios» 
de  Juan  de  Castellanos  ó  de  las  2960  descoloridas  y  bozales 
octavas  de  Barco  Centenera.  Pero,  solo  á  precio  de  tan 
ardua  tarea  se  sabe  y  se  conoce  aquello  de  que  nos  dispone- 
mos á  hablar,  ya  ejerzamos  la  crítica  literaria,  ya  recorramos 

los  campos  de  la  conquista  primitiva  guiados  por  los  actores 
y  testigos  en  ella.  El  nombre  de  Castellanos  nos  trae  á  la 
memoria  una  prueba  de  los  resultados  inesperados  que  pue- 
de proporcionar  la  lectura  paciente  de  los  libros  á  que  nos 
referimos.  El  beneficiado  de  Tunja  fué  antes  de  consa- 
grarse a  ls(  iglesia,  soldado  de  la  conquista  cuyos  hechos  re- 
lató y  versificó  en  la  vejez  y  salieron  á  luz,  en  parte^  con  el 
título  que  queda  indicado,  el  año  1589.    Este  libro  no  es 

I.  Don  MaDDel  José  Quintana  hablando  del  poema  de  Baraona  de  Soto, 
las  Lágrimag  de  Angélica,  dice:  "olvidado  ahora  y  no  leído  ni  aun  por  los 
que  le  poseen,  aun  cuando  It  apreeitn  como  libro  de  difícil  adquisición,** 
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común;  pero,  al  reproducirse  en  la  «Biblioteca  de  Auto- 
res españoles!^  de  Rivadeneira,  debió  el  erudito  que  fir- 
ma el  prólogo^  buscarle  y  leerle,  esponiendose  á  cometer  el 
error  de  asentar  que  aquella  primera  edición  de  1589  avié 
la  luz  pública  sin  lugar  de  impresión,»  siendo  así  que  hasta 
en  los  catálogos  mas  vulgares  de  libros  americanos,  se  sabe 
que  se  publicó  en  Madrid  por  la  viuda  de  Alonzo  Gómez,  con 
el  retrato  del  autor.  ^ 

No  con  tan  reprensible  ligereza  ha  procedido  mas  tarde 
el  escritor  americano,  cuya  reciente  pérdida  deploramos,  au- 
tor de  la  «Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada.  >  Es- 
te^ movido  por  ese  interés  patrio  de  que  antes  hablábamos, 
y  por  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  que  tan  necesarias  son 
en  literatura  como  en  cualquier  acto  de  la  conducta  humana, 
estudió  minuciosamente  las  partes  todas  de  las  Elogias  y  Elo- 
gios del  poeta  historiador  de  su  patria^  y  en  ellas  halló  resuel- 
tas por  Castellanos  mismo  las  dudas  que  hasta  entonces  se 
tenian  acerca  de  la  cuna  de  este  y  de  la  época  de  su  naci- 
miento. Pinelo  diótalvez  motivo  en  su  bibliotheca  ocdáen- 
talis  á  que  se  considerase  á  Castellanos  natural  del  Nuevo 
Reino,  y  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  Nova  no  contra- 
dijo este  error  en  que  también  incurre  el  editor  moderno  de 
Madrid.  Mientras  tanto,  el  mencionado  autor  de  la  Litera- 
tura en  Nueva  Granada,  ha  podido  señalar  la  patria  de  Cas- 
tellan(»s,  la  época  en  que  vino  á  América  y  aquella  en  que 
comenzó  á  escribir  sus  Elegias.  Todo  esto  está  dicho  por 
el  poeta  mismo  en  la  octava  46,  canto  2^,  elogia  6^,  parte  1% 
por  sobre  la  cual  habian  pasado  los  ojos,  distraidos  sin  duda^ 

J .    Por  ejemplo,  en  la  Biblioteca  Americana  de  M.  T.  Compaña,  publi- 
cada 20  años  antes  que  el  tomo  de  Castellanos  en  la  Colección  Hivadeueira. 


UN   UBRO   CUaiOSO   Y   RARO.  101 

dos  de  los  hombres  mas  eruditos  del  mundo  europeo,  (Piuelo 
y  Antonio)  y  el  señor  Aribau  editor  contemporáneo  de  las 
obras  completas  del  poeta  guerrero  y  sacerdote. 

Cosa  parecida  ha  sucedido  con  el  mismo  Pinelo  citado 
un  momento  antes.  Miembro  de  una  familia  que  al  parecer 
tenia  vínculos  estrechos  con  América^  y  habiendo  él  mismo 
vivido,  y  talvez  hecho  en  ella  sus  estudios  en  Lima,  como 
B.  Balbuena  los  hizo  en  la  Universidad  de  Méjico,  sin  haber 
nacido  en  esta  ciudad,  pasaba  por  americano,  y  aun  se  lo 
disputaban,  sin  alegar  títulos  irrecusables,  las  ciudades  de 
Córdoba  del  Tucuman  y  la  de  los  Reyes,  capital  del  Perú. 
Esta  cuestión,  por  trivial  que  parezca,  nos  interesaba  viva- 
mente^ lo  confesamos  sin  rubor,  y  como  el  salir  de  una  du- 
da es  una  satisfacción  del  espíritu,  agradecemos  al  señor 
Fernandez  Guerra  la  revelación  que  acaba  de  hacernos  acer- 
ca de  la  verdadera  patria  del  infatigable  escritor  cuyo  nombre 
se  recomienda  cada  dia  mas  á  la  posteridad  por  el  cúmulo 
de  noticias  que  sobre  América  y  Europa  dejó  en  sus  numero- 
«08  trabajos,  la  mayor  parte  inéditos  aun.  Al  ilustrar  de 
una  manera  amena  y  magistral  la  vida  del  americano  Juan 
de  Alarcon,  honra  de  la  literatura  dramática  de  la  lengua  es- 
pañola, ha  escrito  lo  siguiente^  ahora  menos  de  tres  años, 
con  presencia  de  los  manuscritos  del  mismo  Pinelo,  el  men- 
cionado señor  Fernandez  Guerra:  «el  licenciado  Antonio  Ro- 
a  drignez  de  León  Pinelo^  relator  en  el  Consejo  Real  de  las 
€  Indias,  honor  de  la  bibliografia  indiana,  anticuario,  histo- 
ff  riador,  biógrafo,  docto  jurisperito,  piadoso  escritor  y  poe- 
<r  ta,  y  analista  benemérito  de  la  villa  de  Madrid,  nación  no 
«r  (como  hasta  aquí  se  ha  dicho)  en  el  Perú,  sino  en  la  cas- 
a  tellana  ciudad  del  Pisuerga.»  ^ 

1.    Don  Juan   Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza  por  don   Luis  Fernandez 
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Este  libro  viejo  de  que  vamos  hablando  se  toca  por  un 
punto  casi  imperceptible  con  otro  pobre  olvidado,  escrito 
también  por  un  peninsular  á  quien  el  deseo  del  lucro  trajo 
á  América,  y  para  endulzar  los  sinsabores  de  su  viaje  desde 
el  Perú  hasta  Méjico  en  el  año  1596,  se  entregó  á  traducir 
las  Heroidas  de  Ovidio;  por  que  á  pesar  de  ser  aficionado  á 
los  pesos  fuertes  lo  era  también  á  la  poesia.     De  regreso  á 
Europa  dio  á  luz  su  traducción  con  este  título  que  abrevia- 
mos:—«Primera  parte  del  Parnaso  antartico,*  *    Esta  obra 
de  Diego  Mexia,  contiene  después  de  una  especie  de  epísto- 
la en  prx)sa,  muy  interesante,  dirigida  por  el  autor  á  sus  amv- 
gos^  un  discurso  en  tercetos,   «en  loor  de  la  poesia,  dirijido 
al  autor  y  compuesto  por  una  señora  principal  del  reino  del 
Perú  muy  versada  en  las  lenguas  toscana  y  portuguesa»  y  cuyo 
nombre  desgraciadamente  se  oculta  por  «justos  respetos;» 
sin  duda  por  que  se  creia  desdoroso  entonces  para  una  mu- 
ger  bien  nacida,  el  poseer  un  espíritu  cultivado  dentro  de 
los  dominios  del  habla  española.     En  este  discurso  sobre  el 
cual  llama  la  atención  el  señor  Ticknor  (prueba  de  que  no  es 
despreciable)  se  hace  reseña  de  muchos  poetas  de  la  América 
del  Sur,  insertando  noticias  sobre  ellos  que  seria  vano  buscar 
en  ninguna  otra  parte.     Entre  esos  poetas  brilla  el  autor  de 
la  «Defensa,»  y  la  dama  peruana  le  paga  y  retribuye  los  efo- 
giosqueél  hizo  de  todas  en  general,  con  los  dos  siguientes 
tercetos: 

Guerra  y  Orbe.  Obra  premiada  en  público  certamen  de  la  Real  Academia 
Española  j  publicada  á  aus  espenaas,  páj.  449,  455.  No  estará  de  maa  re- 
cordar que  \&  ciudad  del  Pisuerga  y  Valladolidad  no  son  roas  que  una  misma, 
residencia  de  la  corto  de  España  antes  que   pasase  definitivamente  á  Madrid. 

1 .  El  titulo  por  completo  es  este:  Primera  parte  del  Parnaso  antartico 
de  obras  amatorias  con  las  21  epístolas  de  Ovidio  y  el  tii  Hiss  en  tercetos 
por  Diego  Mexia—Sevilla,  1608. 
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Mas  aunque  tú  la  vana  gloria  huyas 
(Que  por  la  dar  muger  será  mas  vana) 
Callar  no  quiero,  ó  Avalos  las  tuyas: 
Y  cuando  calle  yo,  sabe  la  indiana 
América  muy  bíen^  como  es  don  Diego 
Honor  de  la  poesia  castellana. 

Otro  poeta  americano,  de  los  mencionados  en  los  ter- 
cetos de  la  señora  consabida,  tiene  también  que  ver  con  la 
«Defensa  de  Damas,»  porque  al  frente  de  ella  y  haciendo 
parte  y  punta  de  las  siete  composiciones  laudatorias,  que, 
como  de  antigua  costumbre,  acompañan  y  apadrinan  la  obra^ 
se  nota  y  sobresale  un  soneto  del  aludido.  Es  este  el  li- 
cenciado Pedro  de  Oña,  cuyo  nombre  nos  cupo  la  honra  de 
resucitar,  reimprimiendo  su  poema  «Arauco  Domado,  en  la 
imprenta  cEuropea»  de  Valparaíso  en  marzo  de  1849.  Oña, 
nacido  en  las  ensangrentadas  fronteras  de  Chile,  hijo  de  un 
veterano,  se  educó  en  Lima,  y  allí  publicó  sus  primeras  obras, 
entre  ellas,  el  poema  que  le  inspiró  el  terremoto  de  1609  de 
que  íue  testigo  y  que  afligió  á  aquella  capiral  tantas  veces 
conmovida  por  los  sacudimientos  subterráneos.  Diez  años 
antes  habia  dado  á  luz,  en  las  prensas  del  primer  tipógrafo 
del  Perú,  la  primera  parte  de  su  Arauco,  y  es  en  razón  de 
esta  larga  residencia  en  aquella  parte  de  América,  que  la  se- 
ñora peruana  le  colocó  entre  los  poetas  paisanos  suyos  ó 
avecindados  en  el  Perú. 

Dijimos  al  comenzar  que  la  aMiscelanea  austral»  oh- 
tuvo  licencia  superior  para  darse  á  la  prensa  en  virtud  del 
parecer  favorable  que  de  su  mérito  dio  al  Virey  el  R.  P.  F. 
Diego  de  Oxeda  de  la  orden  de  predicadores,  juicio  que  por 
lacónico  que  sea,  estando  á  su  substancia,  valdría  mucho  á 
favor  de  la  gravedad  del  verso  y  la  facilidad  de  la  prosa  de 
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D'A^alos,  si  no  tupiésemos,  que  en  las  costumbres  literarias 
de  los  españoles  de  aquellos  dias,  semejantes  aprobaciones 
no  eran  otra  cosa  mas  que  rasgos  de  pedantismo  gerundiano,  6 
de  una  benevolencia  meramente  cortés.  La  verdadera  crí- 
tica era  entonces  completamente  desconocida  aun  entre  los 
mas  claros  ingenios.  Los  nombres  de  Ercilla^  de  Quevedo, 
se  encuentran  firmando  aprobaciones  laudatorias  de  obras 
pésimas.  Lope  de  Vega  escribió  largas  silvas  con  el  título 
de  aLaurel  de  Apoloo  para  distribuir  cumplimientos  alambi- 
cados y  elogios  desmedidos  á  cuanto  contemporáneo  suyo 
asumia  el  oficio  de  escribir  en  verso,  tuviera  6  no  talento,  y 
Cervantes  pone  por  las  estrellas,  en  el  escrutinio  de  la  libre- 
ria  del  caballero  manchego,  algunas  obras  poéticas  que  des- 
deña con  razón  la  posteridad  del  inmortal  autor  del  Quijote. 
La  crítica  no  reconocia  término  medio  entre  el  sangriento  y 
apasionado  epigrama  6  el  panegírico  mas  exagerado. 

Fray  Diego  de  Oxeda,  uno  de  los  grandes  poetas  épicos 
de  su  siglo,  era  Sevillano,  y  residió  largos  años  en  Lima  de- 
sempeñando el  empleo  de  regente  de  los  estudios  de  los  pa- 
dres Predicadores  de  aquella  capital.  Su  Cristiada  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  Sevilla  el  año  1611,  y  la  sunra 
rareza  de  esta  edición  en  Europa  se  atribuye  á  que  casi  todos 
los  ejemplares  de  ella  debieron  traerse  á  América  donde  el 
autor  residia.  Ojeda,  como  Ercilla,  como  Balbuena  deben 
su  épica  inspiración  á  las  infiuencias  del  cielo  americano, 
como  es  notorio  y  como  hasta  aqui  pocos  que  sepamos  se  han 
apercibido  de  esta  circunstancia. 

Réstanos  ahora,  para  terminar  este  articulo,  que  á  pesar 
de  la  liviandad  de  su  asunto  puede  parecer  pesado  á  muchos 
por  culpa  nuestra,  ocupamos  de  la  parte  tipográfica  del  libro 
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deD'Avalos..  Como  dijimos  yacías  dos  obras  que  le  com- 
ponen, la  oMiscelaneao  y  la  aDefensa»,  se  imprimieron  en  Li- 
ma en  los  años  de  1602  y  1603  por  Antonio  Ricardo.  Este 
impresor  solía  agregar  á  su  apellido  el  título  áe primer  impre- 
sor de  los  reinos  del  Perü^  y  parece  que  con  razón.  Ejerció 
primero  su  oficio  en  Méjico;  de  allí  pasó  á  Lima,  y  á  pesar  de 
|0  que  dice  el  reciente/  laborioso  y  bien  informado  autor  de 
la  «Bibliotheca  Americana  Vetustissimai)  ^  podemos  asegurar, 
con  presencia  de  los  documentos  en  mano,  que  Ricardo  dio 
libros  á  luz  entre  los  años  de  1584  y  1602.  Ricardo  que  era, 
como  se  vé  italiano  de  origen,  y  discípulo  probablemente  de 
los  famosos  tipógrafos,  el  alemán  Juan  Cromberger,  ó  el 
Bresciano  Juan  Pablos,  ó  Giovanni  Paoli,  debió  tener  por 
verdadero  apellido  Ricciardi  como  lo  observa  Mr.  Henry 
Harrisse  en  la  obra  de  N.  York  que  acabamos  de  citar.  ^ 

Por  el  lado  de  la  belleza^  pocos  elogios  merecen  los  ti- 
pos de  Ricardo,ensu  edición  de  las  obras  de  D' Avales.  El  tipo 
es  cansado,  poco  nítido  aunque  claro,  el  papel  amarillento, 
delgado  y  común,  aunque*  consistente  yá  propósito  para  re- 
sistir al  tiempo  si  no  á  la  polilla.  El  ejemplar  que  poseemos 
déla  «Defensa,»  á  escepcion  de  algunas  picaduras  de  aquel 
insecto,  se  conserva  limpio  como  el  día  que  salió  de  casa  del 
impresor,  y  tiene  escrito  en  la  carátula  con  letra  de  mano 
jesuítica,  la  siguiente  inscripción  aBibliotheca  S.  Pauli  soc. 

JesuLimae.i» 

Juan  Maru  Gutiérrez. 


1.  B.  V.  Am     á  description  of  works  relating  to  America  publÍ8ched 
betwcen  the  years  1492  and  IfVSl—New  York,  1B66  páj.  :^2, 

2.  Véase  nuestra  Memoria  sobre  los  orígenes  del  arte  de  imprimir  en 
América,  publicada  en  el  tom.7^  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  año  1866. 
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discernir  la  doctrina  orgánica  en  que  cada  uno  de  esos  par- 
tidos concretaba  sus  intereses.     Al  querer  analizar  los  suce- 
sos y  los  móviles  que  los  provocaban^  parece  que  no  hubiera 
habido  otra  cosa  que  los  instintos,  disolventes  unas  veces, 
absorventes  otras,  del  espíritu  local;  de  manera  que  unos 
mismos  hombres  eran  federales  ó  unitarios  alternativamente, 
según  cambiaban  las  faces  de*la  cuestión  del  capitalismo. 
Siempre  que  las  necesidades  de  cada  momento,  ó  que  el 
triunfo  militar  de  cada  bando  concretaba  el  poder  en  manos 
de  los  elementos  dominantes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires^ 
la    organización  aparente  de  ese  predominio,  puramente 
local  y  comunero,  se  convertía  en  un  gobierno  concentrado 
y  de  pura  supremacía  de  hecho,  que  se  vestía  con  las  doc- 
trinas de  la  centralización  unitaria,  invocando,  como  un  de- 
recho, 6  como  una  necesidad  del  momento  impuesta  por 
el  apremio  de  las  circunstancias,  la  sumisión  de  todas  las 
otras  provincias  á  las  voluntades  del  partido  dominante  en 
la  capital.    Pero,  como  los  malos  efectos  de  este  réjimen 
irregular  y  pasagero,  traían  al  instante  las  protestas  y  la 
insurrecion  de  los  partidos  locales,  y  de  los  caudillos  que 
les  daban  dirección,  producíase  un  movimiento  de  reacción 
que  venia  á  disolver  ese  vínculo  Gctício,  y  también  injusto, 
por  que  en  él  no  estaban  representadas  las  ambiciones,  ni 
las  esperanzas,  ni  los  derechos  de  los  demás  pueblos  á  la 
participación  orgánica  de  que  debe  dar  garantía  todo  go- 
bierno libre.    Y  entonces,  después  de  una  época  moralmente 
insubsistente  y  mas  ó  menos  vaga,  brotaba  de  todas  partes 
la  guerra  civil,  postrando  al  pais  entero  en  una  situación  en- 
fermiza é  intolerable.    Los  gobiernos  mismos  que  sallan  de 
estos  movimientos  tumultuarios  y  desordenados  de  las  pa- 
siones deldia,  nacian  con  las  necesidades  fátalesdel  egoismo 
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político.  Su  primer  anhelo  era  organizar  8u  propio  poder, 
con  medios  tanto  mas  exajerados,  para  consolidarse,  cuanto 
mayor  era  el  descompajinamiento  de  los  ánimos  y  la  com- 
plicación de  los  peligros  que  les  rodeaban;  de  manera  que 
estrechándose  en  circuios  puramente  personales,  por  lo 
mismo  que  carecían  de  una  base  de  orden  general,  provo- 
caban en  derredor  suyo  la  animosidad  de  las  facciones  que 
quedaban  suplantadas;  y  nada  de  estable  era  posible  obtener, 
ni  como  hecho  ni  como  doctrina,  que  pudiese  servir  de  ley 
común  para  encarrilar  una  descomposición  social,  como 
aquella,  que  evidentemente  marchaba  á  una  catástrofe  general 

y  definitiva. 

Cuando  la  dominación  ficticia  de  los  partidos  de  la  ca- 
pital, resistida  de  esta  manera  por  el  patriotismo  renitente 
de  las  provincias,  y  minada  también  por  las  facciones  de  los 
descontentos  internos,  se  derrumbaba  sobre  sus  propios 
resortes,  las  apariencias  del  poder  personal  y  predominante 
emigraban,  diremos  así,  para  colocarse  bajo  la  égida  y  el  pres- 
tigio del  caudillo  provincial  que  mas  adelantado  habia  andado 
en  el  empuje  que  habia  producido  ese  desquicio;  y  entonces, 
el  partido  mismo  que  habia  invocado  como  una  ley  de  mo- 
ral y  de  justicia  política,  la  necesidad  de  salvar  al  pais  y  de 
llevar  adelante  la  guerra  de  la  independencia,  bajo  un  orden 
de  poderes  concentrados  en  sus  manos,  se  apoderaba  de  las 
doctrinas  defensivas  del  réjimen  federal;  y  tomando  por 
bandera  la  independencia  orgánica,  ó  la  entidad  autonómica 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  repella  como  un  atentado 
la  pretensión  de  someterla  á  influencias  formadas  y  confa- 
buladas fuera  de  su  recinto.  Convertíase  en  federal,  como 
medio  de  resistencia  al  centro  igualmente  ficticio  que  las 
circunstancias  arrastraban  hacia  otra  parte.    Dominador  de 
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la  Nacionalidad,  ó  Rebelde  á  la  Nacionalidad:  era  la  situación 
forzosa  de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  partidos  que 
creabael  impulso  revolucionario. 

Lejos,  por  otra  parte,  de  que  las  Provincias  pudiesen 
constituir  entre  sí  un  conjunto  homogéneo  de  intereses  y  de 
propósitos,  que  fuese  apto  para  recibir  y  mantener  una  forma 
desgobierno  federal,  bajo  leyes  efectivas,  y  con  atribuciones 
propias  en  la  esfera  común,  cada  una  aspiraba  á  tener  un 
poder  propio  desembarazado  de  toda  obediencia  recíproca;  y 
aquellas  en  donde  un  caudillo  dominante,  como  Güemes  ó 
como  Artigas,  habia  traido  al  poder  personal  y  despótico  el 
contingente  de  todas  las  fuerzas  populares,  no  entendían  otra 
cosa,  ni  aspiraban  á  otro  resultado  que  á  reatar  en  su  per- 
sona, y  en  su  poder,  los  elementos  bélicos  y  gubernativos, 
que  les  proporcionaban  las  victorias  y  la  guerra  civil;  de 
modo,  que  reclamando  en  apariencias  las  libertades  fede- 
rales para  combatir  el  predominio  de  la  capital,  de  lo  que 
trataban  en  realidad  era  de  imponer  el  despotismo  de  sus 
caudillos,  para  concentrar  el  poder  militar  en  una  forma 
esencialmente  unitaria  y  depresiva  de  las  otras  individua- 
lidades que  constituían  la  Nación.  Pero  aún  dada  esta  mis- 
ma tendencia,  y  á  causa  de  ella  misma,  las  diversas  provin- 
cias carecían  de  todo  principio  de  cohesión  relativa.  El 
caudillo  y  los  intereses  anárquicos  de  cada  momento  eran 
divei^entes  en  cada  una  de  ellas;  y  el  mal  gobierno  á  que 
cada  una  estaba  librada  por  esta  razón,  levantaba  natural- 
mente en  su  interior  el  enojo  de  otras  facciones,  que,  para 
emanciparse  del  mal  presente^  buscaban  el  apoyo  de  los  par- 
tidos de  la  capital,  haciéndose  centralistaS'-capitalistas^ó  se- 
gregatistas,  al  viento  vario  de  esos  mismos  intereses  even- 
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tuales  que  solo  representaban  los  antojos  del  desorden  en  cada 
una  de  las  emergencias  de  estas  tristes  complicaciones. 

La  verdad  era  pues:  que  bajo  semejantes  influjos  no 
podia  haber  Unitarios  ni  Federales,  sino  simplemente  bandos 
de  Capitalistas  y  de  Segregatistas .  Asi  es,  que  las  victorias 
movedizas  de  la  guerra  civil  y  de  la  anarquía  interna,  hacian 
alternativamente  que  los  capitalistas  de  ayer  fuesen  segre- 
gatistas de  boy,  y  vice-versa,  de  acuerdo  solo  con  el  pro- 
pósito mudable  que  se  proponia  la  desesperación,  la  am- 
bición ó  las  pasiones  de  cada  dia;  por  que  en  el  fondo  no 
se  trataba  de  otra  cosa  que  del  predominio  alternativo  de  las 
facciones  personales  puestas  bajo  el  influjo  disolvente  del 
espíritu  local  y  de  la  anarquía  de  cada  parte  del  Estado. 

Nadie  ignoraba  sin  embargo  entonces,  como  ahora  se 
cree,  cuales  eran  las  condiciones  verdaderas  y  legítimas  del 
Régimen  Unitario  ó  del  Réjimen  Federal.  El  mal  consis- 
tía solamente  en  la  combinación  fatal  de  los  propósitos  de 
partido,  en  la  constitución  desgraciada  de  los  elementos 
sociales,  en  los  intereses  personales,  que  hacian  inepto  el 
temperamento  y  el  suelo  del  país,  para  que  pudiese  cons- 
truirse en  él  algo  que  en  uno  ó  en  otro  sentido  pudiese  tener 
consistencia. 

Era  sabido  que  un  régimen  unitario  requería  la  concen- 
tración de  todas  las  fuerzas  políticas  en  una  capital,  que  fuese, 
no  solo  agena  al  patriotismo  local  de  su  propia  individua- 
lidad, sino  que  fuese  la  propiedad  esclusiva  de  todas  las 
otras  partes  del  país;  para  que  allí,  ellas  pudiesen  gobernar 
de  una  manera  efectiva  y  directa,  por  la  representación  de 
los  intereses  generales,  sin  que  nada  interno  ó  propio  fuese 
obstáculo  al  ejercicio  de  la  nacionalidad  en  su   mas  lata 
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cspresíon,  como  sucede  en  Santiago  de  Chile,  en  Rio  Janeiro 
ó  en  París.  Pero  Buenos  Aires,  con  el  sentimiento  local 
tan  vivo  que  la  distingue,  con  ese  patriotismo  interno  y  pro- 
pio que  le  daba  una  individuaKdad  divergente,  y  que  la  hacia 
celosísima  en  alto  grado  de  la  posesión  de  sí  misma,  era 
por  un  lado  inadecuada  para  enagenarse  en  provecho  de  la 
nacionalidad  argentina,  al  mismo  tiempo  que  por  otro  lado 
era  mas  inadecuada  todavía  para  dejarse  absorver  por  otro 
centro,  anulándose  como  p^rte  viva,  para  ser  un  mero  acci- 
dente de  la  concurrencia  y  del  poder  general  de  la  Nación. 

* 

Los  que  sin  conocer  bien  nuestra  historia  presuponen 
que  las  fuerzas  divergentes  y  desorganizadoras  partían  esclu- 
sivamente  de  los  localismos  provinciales,  en  contraposición 
ó  en  lucha  con  el  espíritu  nacional  de  la  capital,  están  en 
un  grave  error;  por  que  no  hacen  entrar  en  la  ecuación  po- 
lítica el  sentimiento  absorvente  de  esa  capital,  concentrado 
en  su  propia  burgesia  y  en  sus  partidos  internos,  que,  sin 
dejarse  absorver  asi  propio,  repelía,  como  las  otras  partes  pro* 
vinciales,  la  absorción  de  cada  una  en  ese  todo  ideal  y  científico 
que  se  llama  el  gobierno  de  una  nación .  El  poder  general  se  con- 
centraba pues  en  las  pequeñas  oligarquías  que  .salían  del  triun- 
fo militar  de  los  partidos;  y  cuando  cada  una  de  las  agrega- 
ciones que  lo  constituían  se  desgranaba  y  caia,  cada  provincia, 
y  la  capital  la  primera,  echaba  pronto  la  mano  al  pedazo  que 
le  interesaba,  y  lo  defendía  contra  las  demás  como  una  he- 
rencia propia.  Resultaban  por  consiguiente:  ó  bien  poderes 
y  autoridades  de  pura  confabulación,  organizados  sobre  un 
personalismo  neto  y  caracterizado,  que,  por  medio  de  las 
armas  y  del  poder  oficial  oprimían,  la  vida  provincial  y  el 
movimiento  interno  con  que  pululaban  y  renacían  las  faccio- 
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nes:  6  bien,  autoridades  y  poderes  disidentes,  que,  encasti- 
llándose en  su  recinto,  se  emancipaban  de  lodo  vínculo  efec- 
tivo, para  oprimir  y  gobernar  á  su  vez  sin  embarazos  en  su 
respectivo  pueblo.  La  Vida  provincial,  cuyo  derecho  legí- 
timo á  su  propia  autonomia  es  incuestionable,  era  pues  opri- 
niida,  hollada,  destrozada  siempre  que  cobraba  fuerzas  y 
vigor  el  réjimen  central;  y  como  esta  misma  violencia  de  la 
acción  unitaria  tenia  su  razón  de  ser,  por  las  tropelias  y  por 
el  espantoso  desorden  que  los  caudillos  y  los  partidos  inter- 
nos hacian  prevaler  en  cada  provincia,  cuando  estos  triun- 
faban, apoyados  por  el  sentimiento  y  por  el  patriotismo  ins- 
tintivo de  las  masas  que  defendian  su  suelo  y  su  derecho, 
una  capa  de  barbarie  parecía  pronta  á  cubrir  el  pais  entero, 
envolviéndolo  en  las  tinieblas  de  un  abismo  insondable,  y 
sin  esperanzas  para  la  desgraciada  generación  que  tenia  que 
vivir  en  medio  de  estas  luchas  desesperadas. 

El  «Censor,:»  órgano  del  Cabildo,  que  se  inclinaba 
durante  el  periodo  de  Alvarez-Thomas  á  sustraer  á  Buenos 
Aires  de  las  influencias  provincialistas  del  Congreso  de  Tu- 
cuman,  insinuaba  con  fecha  13  de  Enero  de  1816  que  debia 
aceptarse  la  pretensión  de  los  pueblos  á  emanciparse  de  la 
tiranía  de  una  capital.  Con  esta  doctrina,  defendida  al 
parecer  en  nombre  de  los  intereses  de  las  provincias,  loque  se 
buscaba  realmente  era,  que  desligándose  Buenos  Aires  de 
las  cargas  y  de  las  responsabilidades  que  le  imponía  la  geren- 
cia común,  y  que  la  complicaban  con  las  perturbaciones  y  los 
partidos  de  cada  una  de  ellas,  pudiese  concentrarse  en  sí 
m  ísma  y  aprovechar  sola  de  todas  las  ventajas  de  su  situa- 
ción y  de  sus  recursos.  El  punto  de  partida  que  este  perió- 
dico daba  al  derecho  federal  merece  tenerse  presente  para 
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apreciar  cl  fondo  mismo  de  la  cuestión  práctica,  tal  cual  en- 
tonces se  ventilaba: — «No    se  diga  nunca    que  queremos 
<(  arrojar  el  yugo   abominable  que  caracteriza  al  dominio 
«c  español,  y  que  queremos  al  mismo  tiempo  imponer  ese 
«  mismo   yugo  á  nuestros  hermanos:  eso  seria  querer  un 
<  sistema  contradictorio  y  querer  una  injusticia- «    En  el 
fondo  el  razonamiento  era  justo  y  verdadero.    Si  en  una 
nación  libre  ha  de  haber  una  Metrópoli,  cuyas  oligarquias  y 
partidos  internos  han  de  tener  el  poder  de    imponer  su 
yugo  y  su  anarquía  á  todas  las  otras  partes  vivas  de  un  vasto 
territorio,  tanto  vale,  para  estas  partes,  que  esa  metrópoli  ó 
tirano-ciudad,  esté  colocada  dentro  ó  fuera   del  mismo  ter- 
ritorio.    El  ceutralismo  despótico  de  Roma  ó  de  Atenas  no 
era  menos  opresivo  y  tirante  páralos  pueblos  de  la  Italia,  que 
para  los  pueblos  de  la  España,  de  las  Galias,  de  la  África  ó 
de  la  Asia.     La  Gaceta,  órgano  del  gobierno  y  del  partido 
político  que  procuraba  centralizar  de  nuevo  los  trozos  del 
poder,  que  habia  dejado  en  tierra  la  caida  de  Alvear,  esqui- 
vaba la  cuestión,  yá  sea  por  que  no  comprendiera  su  ver- 
dadera naturaleza,   yá  por  que,  comprendiéndola,  quisiera 
evitar  con  un  sofisma  las   dificultades  insuperables  de  su 
resolución;  y  contestaba  asi: — «Conque  ó  no  es  justo,  se- 
<c  gun  el  Censor,  que  las  Amérícas  se  declaren  indepen- 
«  dientes  de  España^  ó  es  injusto  pretender  que  las  pro- 
tf  V1NC1AS  dependan  DE  UNA  CAPITAL,  Ó  es  yugo  el  que  DOS  im- 
«r  ponia  el  despotismo  peninsular,  ó  es  yugo  la  dependencüi 
«  que  los  demás  pueblos  tengan  de  Buenos  Aires,    Si  esto 

(f  es  asi  ¿que  es  lo  que  se  reserva  para  las  resoluciones  del 

a  Congreso  Soberano?    Confieso  que  me  asombra  ver  ale- 

«  gada  como  poderosa  esta  razón.     Sin  embargo:  es  la 

((  razón  favorita  de  los  afectos  á  la  Federación.  , 
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Lo  impórtame  de  la  caesüon  do  era  sa  laz  teórica  sino 
su  faz  práctica.  ¿Ilabia  ó  no  babia  uq  moTÍmieDto  de  oligar- 
qoias  puramente  porteños,  que  cuando  tríunlaban  echaban 
sus  redes  centralizadoras  y  deprimentes  sobre  la  ¥ida  pro- 
vincial: y  que  cuando  eran  vencidas,  se  encastillan  en  las  mu- 
rallas de  un  patriotismo  local  y  oi^Iloso  que  era  dirergente 
y  repulsivo  de  los  otros  patriotismos  locales?  Si  lo  había,  no 
era  posible  pues  separar  la  supremacía  de  la  capital  de  la  su- 
premacía provincial:  y  el  principio  federal  nacionalista,  lo 
mismo  que  el  principio  unitario  cosmopolita  y  puro,  no 
podían  encontrar  solución  en  la  supremacía  del  todo  sobre 
la  parte,  ni  en  la  segregación  de  las  partes  contra  el  centro. 
Asi  es  que  resultaba  una  cuestión  que  era  tanto  mas  grave 
cuanto  era  mas  dificil  ó  imposible  de  ser  resuelta  en  un  sen- 
tido impersonal  diremos  así — ^¿Que  es  lo  que  se  puede  hacer? 
agregaba  la  Gaceta.  «r«e  pretende  que  Buenos  Aires  haga 
4  wui  distribución  de  su  Puerto  sobre  el  Occeano  entre  todos 
«  los  pueblos?  ;Con  esta  sola  ventaja  hará  que  redunde 
»  en  su  beneficio,  la  prosperidad,  el  engrandecimiento,  y  la 

t  dicha  de  las  demás  Provincias  interiores? Por  mas 

t  variaciones  que  sucedan  en  lo  político,  nadie  le  quitará 
«  jamás  su  posición  local.  ^  Descendía  entonces  la  Gaceta 
á  la  cuestión  de  si  los  empleos  y  las  explotaciones  del 
Poder  se  daban  únicamente  á  los  Porteños  en  la  Capital  y 
en  las  Provincias:  y  rodeando  la  dificultad  ó  el  problema, 
mas  bien  que  abordándola  en  su  verdad,  decia: — «De  cuatro 
«  Directores  Supremos  uno  solo  ha  sido  de  Buenos  .Aires  ■ 
•  en  el  gobierno  de  don  tierx'acio  Posadas,  los  tres  secre- 

1.  Posada»  h\jo  ilo  Buenos  Airc<:  Alvoar  i;dW«fo  en  Corieuit^:  Romieaii  u 
qnit'ii  eqaivccfcdmrcinr  so  «Inba  jvriíscidprn  Monlcvidei»:  y  AN arf *Tlioma* 
ii&cidcr  en  el  Poní . 
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«  tarios  de  Estado  eran  Provinciales:  los  gobernadores  de 
(í  Cuyo,  Córdoba  y  Tucuman,  provinciales:  en  una  palabra, 
«  dígase  de  buena  f¿,  si  en  Buenos  Aires,  cuando  se  confiere 
<s  algún  empleo,  se  pregunta  si  es  nacida  en  el,  ó  en  las  Pro- 
€  vincias,  la  persona  destinada  á  servirlo.» 

Pero,  se  comprende  bien  que  esta  no  era  la  cuestión  que 
mantenía  este  profundo  y  desatinado  desorden,  y  que  traia  in- 
quietos y   desastrados  los  ánimos.     La  cuestión  verdadera 
era  esta:  ¿Eran  ó  no,  las  oligarquías  locales  de  la  capital,  las 
que  apoderándose  de  toda  la  influencia  central,  en  cada  en- 
sayo de  organización,  explotaban  para  sí  propias  y  para  su 
partido,  de  una  manera  esclusíva,  el  uso  y  la  posesión  del 
poder?    Desde  que  asi  fuese,  que  hubiese  ó  nó  provincianos 
individualmente  mezclados  en  esos  movimientos,  ellos  eran 
partículas  estrañas  al  movimiento  propio  y  local  de  cada 
provincia,  y  nada  mas  que  agentes  de  un  principio  ageno  de 
absorción,  que  esas  mismas  provincias  repellan  inspirándose 
en  su  propia  pasión^  diremos  así.     Mas  arriba  pues  de  los 
individuos,  estaban  las  entidades  complejas  é  individualmente 
conformadas   que  formaban  cada  aglomeración  animada  de 
territorios;  yante  estas  individuales  complejas  y  uniformes 
que  se  llamaban  provincias  á  sí  mismas,  y  que  obraban  ó  sen- 
tían con  una  conciencia  individual  de  conjunto,  era  ridículo 
argumentar  con  la  posición  individua}  y  restricta  de  los  in- 
dividuos que  estaban  segregados  del  sentimiento,  de  la  pa- 
sión, y  de  la  causa  de  cada  provincia. 

Entrando  ahora  la  Gaceta  un  poco  mas  adentro  de  la 
cuestión,  y  aludiendo  á  la  dominación  de  la  Asamblea  y  de 
Alvear,  decia: — «Se  dirá  que  bajó  la  dependencia  de  esta 
«  capital    ban  sufrido   los  pueblos  vejaciones!....  Pero, 


lU)  KEVISTA   DEL  lUO   DE  LA    PLATA. 

«  ¿quien  se  queja  con  mas  razón  de  ellas  que  la  Capital 
«  misma?  ¿Quien  ha  vengado  á  los  pueblos  sino  la  Capilal? 
«  ¿A.  cuantos  hijos  suyos  ha  arruinado  ella  misma^  ¿7i  ódioá 
«  su  injusta  administración?. . .  .Ademas  de  eslo'-  no  enlra- 
((  mos  en  comparaciones  odiosas;  pero  ¿cuantos  pueblos  no 
«  se  acuerdan  ahora  con  preferencia  de  aquellos  buenos 
«  tiempos  en  que  reconocian  por  cabeza  á  Buenos  Aires? 
«  No  digo  yo  que  el  despotismo  de  algunos  gobernantes  no 
<(  haya  sido  cansa  de  nuestras  desgracias,  ni  que  ellos  no 
«  hayan  merecido  ser  execrados:  mas,  en  tiempos  de  revo- 
<(  lucion,  en  medio  de  tantos  obstáculos,  y  en  la  necesidad 
a  de  hacer  tantos  sacrificios,  no  son  siempre  los  gobiernos 
(c  la  causa  de  nuestros  males:  de  muchos  podemos  recono- 
a  cernos  autores  los  mismos  gobernados.» 

Aunque  por  incidente,  y  quizás  sin  comprenderlo  bien, 
no  hay  duda  que  el  escritor  poniael  dedo  exactamente  ahora 
sobre  la  llaga  misma.  En  unpais  estensísimo,  en  donde  las 
entidades  locales  se  hallaban  teñidas  entonces  con  un  patrío- 
lismo  provincial  tan  arraigado,  era  imposible  que  las  fac- 
ciones, que  la  anarquia  y  que  las  oligarquías  de  una  ciudad 
capital,  tuviesen  tan  acentuado  influjo  sobre  la  suerte  délas 
provincias,  y  que  provocasen  tiles  quejas  de  despotismo,  como 
las  que  el  escritor  oficial  confiesa,  sin  que  la  organización 
política  pecase  fundamentalmente  por  exeso  de  centralismo 
y  de  usurpación;  y  sin  que  este  exeso  fuese  desgraciadamente 
una  fuerza  de  absorción^  que,  manteniendo  enfermiza,  y  sin 
sustancia  pnipia,  la  vida  interna  y  relativa  de  cada  parte 
principal,  provocase  también  movimientos  reaccionarios  en 
cada  una  de  ellas,  como  un  efecto  natural  de  las  leyes  del 
equilibrio  que  esponiáneamente  buscan  todos  los  elementos 
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políticos  y  naturales  cuando  trabajan  por  combinarse.  Este 
mismo  vicio  prevalecia  á  su  vez  eñ  el  réjimén  interno  de 
cada  provincia;  y  allí,  del  m>smo  modo  que  en  la  esfera  na- 
cional, la  acción  gubernativa  se  concentraba  en  círculos  mas 
ínfimos  aún,  encabezados  por  pillastres  de  aldeas,  ó  por  vagos 
de  los  montes,  en  quienes  caia,  por  efecto  mismo  del  desor- 
den, el  poder  de  hacer  de  los  pueblos  lo  que  querian,  apo- 
yados sin  embargo  en  deiinitiva  por  el  sentimiento  instin- 
tivo del  patriotismo  local,  que  todavia  los  absuelve  en  sus  re- 
cuerdos con  una  pasión  retrospectiva. 

Era  evidente  que  en  semejantes  circuntánscias,  todos  los 
sistemas  de  organización  política,  una  vez  ensayados  resul- 
taban contradictorios  y  violentos.  La  Unidad  era  imposible 
bajó  otro  concepto  que  el  del  poder  militar  y  el  de  la  opre- 
sión concentrada  en  un  sistema  puramente  personal.  La 
Federación  era  también  imposible  sin  que  se  hiciese  un  sis- 
tema deliberado  del  abandono  del  pais  y  del  poder  á  la  anar- 
quia  general  y  multiforme,  cuyos  gérmenes  brotaban  en  todas 
partes,  para  abandonar  las  riendas  de  una  sociedad  que 
quería  nacer  y  vivir,  á  los  bandoleros  y  facinerosos,  como 
Artigas,  que  el  mismo  desorden  y  la  anarquia  levantaban  á 
las  esferas  del  poder  con  todas  las  amenazas  de  la  barbarie. 
La  unidad  pormédio  déla  presión  militar  provocaba  en  la  Capi- 
tal sacudimientos  de  insurrección,  que,  por  un  instante,  busca- 
ban lazos  de  afinidad  con  los  caudillejos  provinciales,  para  ata- 
car el  misma  poder.  Pero,  una  vez  caído  este  y  destruida  la 
opresión  ficticia  de  la  unidad  armada,  el  atroz  y  bárbaro 
despotismo  del  desorden  y  de  las  tiranías  locales,  h(;icia  recoV' 
dar  á  los  pueblos  que  habían  sido  mas  felices  cuando  recono- 
ciand  Buenos  Aires  por  cabeza,  como  dccia  con  verdad  la 
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GacoUi:  y  entonees.  los  pirtMos  l<>rales  l*JS<:al«aQ  á  sa  Tez 
afinidades  en  los  partidos  de   la  capital,  para  invocar  las 
reaccioDes  capitalistas,  y  para  la?har contra  los  tirannelos  pie* 
Ueyos  de  las  prorincias.     A  donde  no  alcanzaban  las  fuerzas 
de   la  capital,  extenuada   por  estas  reacciones  incesantes 
en  el  interior  y  por  los  esioerzos  de  la  ^erra  de  la  indepen- 
dencia, el  territorio  se  fractorata  y  comenzaba  á  girar  en  el 
mismo  círcnlo  viciotsii.     Desprendida  cada  parte  de  sn  centro 
natnral.  y  con  on  moTimiento  convulsiTo.  qoe.  sir  ser  la  vida 
propia  ¿  independiente  de  las  naciones,  asamia  todos  lo>  vi- 
cios de  una  nacionalidad  raquítica  y  sin  independencia  real, 
oscilaba,  complicando  y  enfermando  el  sistema  general.     A 
cada  crisis  se  evidenciaba  mejor  esta  tiiste  altematÍTa  de  las 
reacciones:  y  lo  singular  es.  que  aque-lo  que  entonces  apa- 
recia  como  el  mas  tremendo  de  los  males  y  de  los  peligros* 
era  precisamente  la  única  ancla  echada  en  terreno  sólido,  qoe 
demoraba  la  catástrofe  irremediable  a  que  todas  estas  causas 
Helaban  al  pais. 

El  temor  de  vo¡\0'r  ú  caer  en  manos  do  h  España,  y  la 
necesidad  suorema  ^\^  vencerla  en  los  camp<.^s  do  batalla, 
que  influia  sobro  l'.»do  el  pais  con  e>:op:ioa  Jo  Artigas»  era 
el  único  elemento  do  cohesión  quo  consonaba  las  tuerzas 
vitales  do  Ij  República.  |iara  reconcentrarse  on  los  momentos 
de  angustia.  \  para  organizar  á  la  ligera,  aparai-js  de  gobierno 
general,  que.  por  efímeros  y  por  mal  consiruiíi^s  que  fueran, 
daban  su  resultado:  p>rque  eran  el  producto  do  un  movimien- 
to sano  V  bien  intencionado  do  todas  las  conciencias,  de  to- 
dM>  los  intorosos  \  de  todos  los  dolores:  y  la  gran  fortuna  del 
l»ji>.  en  nu'.iiii  do  lanías  dosi^racias.  ora  quo  toda  !a  clase  m¡« 
li!ur  i»ÍH  .l.ria  i*n  «'I  instante  ;io>lo  freno  dol  po'«¿ro  suproui*»; 
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de  modo  que  cuando  este  se  diseñaba  con  todos  sus  lúgubres 
colores^  ella  entraba  sumisa  á  cumplir  sus  deberes  en  el  cam- 
po de  batalla,  y  se  abstenía  decomplicar  mas  las  cosas  para  que 
el  desorden  no  fuese  deíinitivo.     Esta  fisonomía  peculiar 
de  nuestra  historia  militar  no  ha  sido  aun  bien  apreciada; 
entretanto,  á  ella  debemos  que  la  anarquía  entre  nosotros  no 
haya  tomado  jamás  los  rasgos  inmorales  y  degradados  de  los 
motines  y  revoluciones  de  cuartel,  que  son  el  síntoma  mas 
característico  de  la  decadencia  de  moral  de  los  pueblos.  Nues- 
tros campamentos  y  nuestros  ejércitos  no  han  sido  jamás  guar- 
dias pretorianas  que  levantaran  ó  decapitaran  Césares,  sino 
meros  agentes  del  orden  ó  del  desorden,  siempre  al  servicio 
y  bajo  la  obediencia  de  los  elementos  y  de  las  entidades  po- 
pulares; lo  que  prueba  en  el  fondo  grandes  y  verdaderos  ins- 
tintos de  pueblos  libres  y  democráticos.     Una  ú  otra  vez  que 
en  Buenos  Aires  ó  en  las  Provincias,  tropas  veteranas  insur- 
reccionadas han  querido  usurpar  el  papel  y  la  importancia  de 
entidades  políticas  y  gubernativas,  su  poder  ha  sido  efímero^ 
y  ha  caido  al  momento  desgranado  y  perdido  en  el  seno  de 
los  movimientos  populares,  como  cuando  el  Número  Primero 
lie  los  Andes  se  sublevó  en  San  Juan,  y  comeen  otros  ejem- 
plos que  á  su  tiempo  analizaremos. 

Permítaseme,  para  dar  claridad  á  las  ideas,  usar  de  una 
forma  material  que  espresa  mi  pensamiento  tal  como  lo  conci- 
bo. La  situación  moral  de  las  Provincias  Argentinas  de  1815  ú 
1820  tenia  las  apariencias  de  un  edificio  cuadrado,  irregular 
y  confuso,  que,  desnivelado  por  todos  lados,  se  sostenía  sola- 
mente por  tres  de  ellos  con  puntales  que  detenían  momen- 
táneamente su  ruina.  Al  oriente  todo  se  habia  derrumbado, 
al  embate  de  la  barbarie  encabezada  por  Artigas:  quedaban 
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solo  el  Oeste  apuntalado  por  el  general  San  Martin  y  por  el 
peligro  de  Chile:  el  Norte  apuntalado  por  el  benemérito  pa- 
triotismo de  Gúenies,  y  por  los  peligros  de  las  Provincias  de 
Arriba  ocupadas  por  los  realistas;  y  ef  centro  apoyado  en  la 
energía  concentrada  de  los  recursos  y  de  las  fuerzas  de  Bue- 
nos Aires.  Pero  dentro  de  estos  apoyos,  que  carecían  de 
base  firme  y  resistente,  todo  periclitaba,  todo  se  movia:  las 
masas  y  los  hombres  rompian  en  diversos  sentidos,  se  cho«p 
caban,  se  odiaban,  se  aliaban,  se  buscaban,  se  repelían;  y  un 
temblor  general  de  los  espíritus  y  de  las  cosas  hacia  impo- 
sible discernir  nada  con  verdad,  espresar  nada  con  justicia, 

ni  encontrar  solución  ó  fórmula  alguna  que  respondiese  al 
buen  sentido  siquiera. 

Y  aquí  están  los  testos  para  probarlo.    Cuando  el  general 

Alvear  volvió  vencedor  de  Montevideo,  tenia  bajo  su  mano 
ocho  mil  veteranos  de  primera  clase,  á  cuyo  empuje  no  era  ca- 
paz de  resistir  el  poder  español  cuya  base  de  acción  estaba  en 
Lima.     Ilabia  ademas  en  los  campamentos  de  Salta  y  de  Jujní 

de  tres  á  cuatro  mil  soldados  de  buena  clase,  sin  contar  con 
las  milicias  y  que  podian  ser  moralizados  con  solidez  en  breves 

dias.  En  la  idea  pues  de  abrir  una  gran  campaña  sobre  el  Perú, 
el  general  salió  á  tomar  el  mando  de  las  tropas  de  Salta  para 

reorganizarlas,  mientras  que  las  tropas  de  la  capital  le  se- 
guían hasta  buscarlo  en  las  fronteras,  desde  donde  debía 
empeñar  sus  operaciones.  Infatuado  con  la  posición  que 
ocupaba,  y  seguro  del  triunfo  que  debia  cifrar  su  gloría  ha- 
ciéndole el  héroe  de  la  América  del  Sud,  el  joven  general 
se  despedía  de  sus  amigos  y  admiradores  con  estas  palabras 
^hasla  (¡iw  nos  tramos prontoen  Limam  «los invito  ú  ustedes 
para  que  vayan  á  verme  en  Lima» — «Pronto  les  invitaré  á 
ustedes  á  un  banqueteen  Lima»— y  otras  de  este  mismo  le- 
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iior Pues  ¿quien  creería  que  estas  palabras  en  vez  de 

ser  tomadas  como  una  promesa  de  la  victoria  para  la  causa  de 
nuestra  independencia,  lo  fueran  por  el  contrario  como  un 
indicio  de  traición  y  de  alevosia  contra  esa  c  tusa  de  )a  Pa- 
tria? Y  nada  habría  sido  que  la  fábula  y  la  calumnia  hubiese 
cobrado  valimiento  solo  entre  la  plebe;  pero  lo  admirable 
es  que  por  el  contrario,  eran  los  espíritus  mas  ilustrados  y 
menos  prevenidos  ó  parciales  del  pais^  los  que  aceptaban 
semejante  absurdo:  los  que  lo  hacian  resaltar  en  confi- 
dencias particulares  que  no  tenian  propósito  ninguno  polí- 
tico, ni  eran  dirigidas  para  otra  cosa  que  para  comunicarse 
entre  amigos.  Fray  Cayetano  Rodríguez  le  escribía  esto  al 
doctor  Molina,  Obispo  posteriormente  de  Tucuman— «Cuan- 
«  do  Alvear  emprendió  viage  al  ejército  se  despidió  de  aquí 
tf  diciendo  ha^ta  Lima^  y  llevando  corresponde^icia  para 
c  aquella  ciudad.  Esto  alarmó  mucho  (!)  á  todos;  y  dio  á 
tf  entender  que  habia  inteligencias  con  Pezuela  [!]  El 
«  ejército  olió  sin  duda  la  cosa;  y  desde  aqui  fueron  /am- 
n  bien  sus  adverlencias.^  Y  sobre  tema  tan  absurdo,  este 
hombre  lleno  de  inteligencia  y  de  virtudes,  profundamente 
patriota  y  desinteresado,  entra  á  suponer  que  el  general  Ron- 
deau  era  el  que  habia  descubierto  y  desbaratado  este  inicuo 
plan  de  Alvear:  cuando  no  habia  hecho  otra  cosa  que  pri- 
varnos de  una  fácil  victoria  y  dar  puerta  franca  á  un  tremen- 
do desquicio:  sin  otro  motivo  verdadero  que  el  evitar 
una  mortificación  de  su  amor  propio  al  favor  de  la  anarquía 
que  comenzaba  á  prevalecer:  insurreccionando  el  ejército  pa- 
ra no  entregarlo  al  general  que  el  gobierno  legítimo  del 
pais  le  habia  nombrado.  Y  entiéndase  que  no  soy  yo 
quien  formula   estas  ideas:  es   el   mismo  Fray  Cayetano. 
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«  Desde  la  repulsa  de  Alvear  en  el  Perú  empezó  á  llaqiicar 
«  el  cimiento  del  edificio.  La  representación  de  aqncl 
«  ejército  hecha  á  Rondeaii  descubrió  misterios  que  igno- 

«  rábamos  y  empezamos  á  atar  cabos  »! En  otra 

carta  anterior  del  26  de  Octubre  de  1814  Secia  también— 
f  Rondeau  no  ha  llevado  á  bien  la  Comisión  dada  á  Al- 
^  vear,  para  esos  destinos,  con  desaire  de  su  representación; 
a  y  me  dicen  que  ha  escrito  al  gobierno  renunciando  en 
«  tal  caso  su  comando.  De  aquí  se  le  responde  que  en 
(c  caso  de  caminar  Alvear  para  el  Ejército  no  irá  de  gene- 
(í  ral  miliiar^sino  como  representante  del  gobierno  Superior. 
«  No  creo  ,que  esta  salida  deslumbre  á  Rondeau  que  aún 
<(  mantiene,  apesar  de  su  moderación,  los  resentimientos 
€  de  la  toma  de  Montevideo  cuya  gloria  le  arrebataron.  Así, 
«  HA  escrito  reprobadamente  á  su  muge r  (que  como  tal 
«  vomitó  por  no  empacharse)  que  él  no  ha  de  madurar 
«  peras  para  que  otro3  se  las  coman,  que  con  una  basta, 
«  y  nó  mas.  Me  añaden  que  también  lo  dice  que  doscien- 
«  tas  leguas  antes  ha  de  arrojarlo  para  atrJLs,  en  caso 
ff  que  vaya  á  tomarse  el  mando  del  ejército.»  Y  así  su- 
cedió en  efecto.  Pero  la  pera  que  maduraba  el  general 
Rondeau,  y  que  no  queria  que  la  comiese  el  general  Alvear, 
la  comió  el  general  Español  Pezuela  en  los  campos  de 
SiPi-SiPi. 

Sumidos  en  semejante  falta  de  criterio,  y  estirados 
entre  errores  de  todo  género,  los  hombres  perdian  á  veces 
toda  esperanza;  y  cada  emergencia  nueva  les  sugería  ideas 
estrañas,  inconcebibles,  que  parecerian  hoy  antojos  y  elu- 
cubraciones de  dementes.  El  mismo  Fr.  Cayetano  le 
oscribia    al   mismo    doctor  Molino,    y  le  decía:— f Corre, 
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<r  y  ha  salido  cu  Gacela,  que  Bonaparlc  eslá  cu  ia  isla  de 
ff  Santa  Helena.  Ya  se  nos  va  allegando.  Derrepente  ha 
«  de  aparecer  en  Amiírica    ¡Quien   sabe  si  no  es  el  genio 

<  que  nos  prepara  la  suerte  para  fijar  nuestro  destino!;» 

<  No  qnieren  aquí  declarar  todavia  la  independencia,  porque 
c  dicen  que  no  es  tiempo  y  que  es  peligroso.     Aún   les 

<  parece  corto  el  tiempo  de  nuestra  esclavitud,  y  mucho 
€  rango  para  un  pueblo  americano  el  ser  libre.  Vamos 
c  pues  Fernandeando  por  activa  y  por  pasiva^  casados  con 
c  nuestras  malditas  habitudes  mas  arraigadas  que  el  sebo 
«  en  las  tripas. 

«  Se  discute  ahora  si  ha  de  rolar  la  capitalia  entre 
c  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas,  ó  si  ha  de  fijarse 
€  capital.  No  sé  lo  que  sucederá.  Muchos  piensan  que 
e  rolen.  Todo  esto  me  cuadra  porque  aquí  va7i  recono- 
€  ciendo  los  derechos  de  los  pueblos,  y  que  Buenos  Aires 
€  no  se  trague  á  todos  los  otros.  » 

€  Ahora  encuentras  tú  mil  escollos  para  que  el  Congreso 
e  sea  en  Tucuman.  Y  donde  quieres  que  sea?  ¿No  sabes 
a  que  todos  se  escusan  de  venir  á  un  pueblo  á  quiefn  mi- 
€  ran  como  opresor  de  sus  derechos  y  que  aspira  á  sub- 
€  yugarlos?  ¿No  sabes  que  aquí  las  bayonetas  imponen  la 
c  ley  y  aterran  hasta  los  pensamientos?  ¿No  sabes  que  el 
cr  nombre  porteño  está  odiado  en  las  Provincias  Unidas 
c  ó  desunidas  del  Rio  de  la  Plata?  i  Que  avanzaríamos  con 
ct  un  Congreso  en  donde  no  haya  de  presidir  la  confianza 

<  y  la  buena  fe?    ¿Te  parece  que  aquí  mismo  se  desea  la 

^reunión    en  este  pueblo?  ¿Pues  te  engañas Dices 

^  que  no  hay  talentos?-^Sobran.  Yo  quisiera  mejores  co- 
«  razones,  buena  íé,  amor  al  bien  común,  unión,  virtudes. 
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cr  Esto  aobroga  muy  bien  á  los  talentos  sublimes,  á  los 
(i  grandes  ingenios,  y  reniego  de  estos  cuando  falta  todo 
«  aquello.» 

Pero  cambia  en  un  momento  el  carácter  de  los  suce- 
sos: la  destitución  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  del  puesto 
de  Capital,  no  produce,  como  se  esperaba,  la  unión  de  los 
pueblos,  ni  sana  la  descomposición  orgánica  de  la  nacio- 
nalidad. Buenos  Aires  ha  sido  generosa  en  vano;  y  enton- 
ces, dilacerada  por  el  dolor  el  alma  patriótica  del  virtuo- 
so fraile,  esclama: 

c  No  se  puede  abrir  el  libro  de  nuestra  Revolución 
«  sin  llorar  á  gritos  en  cada  página.  ¡Que  pueblos  tan 
n  estúpidos,  tan  tontos,  tan  exóticos  en  sus  pensamientos! 
c  Ya  vés  las  ideas  liberales  que  ba  desplegado  Buenos  Aires, 
f  en  consecuencia  del  sacudimiento  último  de  los  tiranos. 
€  Pues  á  pesar  de  esto  se  duda,  se  ataca  vergonzosamente 
€  su  buena  fe,  y  se  hace  sistema  de  rechazar  stis  ideas  por 
<f  la  unión  y  por  la  consolidación  de  las  fuerzas  para  fijar 
i(  nuestro  destino.  El  inconstante  Artigas,  que  acaba  de 
ií  arengar  en  la  proclama  impresa  que  va  junto  con  el  ma- 
d  niííesto  de  este  Cabildo,  dándonos  las  mejores  esperanzas 
«  de  unión,  ha  vuelto  á  sus  antiguas  mafias.  Ha  hecho  un 
tr  Congreso  en  la  Banda  Oriental,  y  la  gran  Córdoba  y 
«  la  sucia  Santa-Fé  [sic)  se  han  dignado  mandar  á  el  susdipu- 
<  tados  para  trazar  el  modo  de  separarse  enteramente  d^esta 
u  capital.  Se  creerá  esto?  La  consecuencia  ha  sido  que 
<r  Artigas  intime  á  Buenos  Aires  que  le  mande  doscientos 
«  mil  pesos,  tres  mil  fusiles,  cuanto  se  sacó  de  Montevideo 
(^  en  su  rendición.  y(\  aquí  va  armada  la  cosa  otra  vez;  y 
«T  descubierto  el  plan  hostil  de  este  hombre  terco.» 
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He  aquí  el  cambio  de  las  ideas  sorprendido  en  su  mas 
íntimo  secreto:  c  Ya  he  averiguado  por  que  no  se  imprimió 

<  tu  oda.  Te  encargaron  que  laudases  en  ella  á  Artigas; 
«  y  como  este  hombre  perverso  ha  vuelto  á  incidir  en  sus 
f  antiguas  maldades^  y  se  ha  concitado  de  nuevo  el  odio 

<  de  Buenos  Aires,  me  he  alegrado  infinito  que  tu  oda  no  se 

<  haya  impreso.  Hubiera  sido  detestada,  como  la  mia  hu- 
€  cha  para  Alvear  antes  de  su  caida,  aunque  tú  ;  yo  hemos 
f  sido  suplicados  para  hacerlas. 

c  Me  alegro  que  hayas  borrado  de  los  cascos  de  Laguna 

<  la  idea  del  Federalismo  estemporáneo  que  nos  conduciría 
«  á  nuestra  ruina.  ¡Que  buenos  pueblos  para  contar  con 
f  ellos  en  caso  necesario!  Ademas  de  que  el  gobierno  fedc- 
«  rativo  es  débil,  por  su  propia  constitución,  lo  es  mas  en 
«  nosotros  por  nuestras  ningunas  virtudes. 

«  Estamos,  pues,  con  el  sentimiento  de  ver  la  falta  de 
«  razón  de  algunos  pueblos  (provincias)  que  no  quieren  en- 
«  trar  en  los  racionales  partidos  que  adoptamos.  Córdoba  y 
€  Santa-Fé  se  han  -enloquecido  como  sabrás.     Quieren  ha- 

<  cer  Reptiblica  á  parte  como  el  Paraguay.  Por  momentos 
«  me  parece  que  no  somos  dignos  de  constituirnos,  ni  de  ser 

<  gente.  ^ 

He  tomado  todos  estos  fragmentos  de  las  cartas  coníi- 
dencialcs  que  en  aquella  época  dirigia  al  amigo  de  su  infan- 
cia, éste  fraile,  que  era  á  la  vez  uno  de  los  personajes  mas 
honorables  y  uno  de  los  patriotas  mas  sinceros,  mas  refle- 
xivos y  mas  influyentes,  para  que  se  vea  con  cuantas  dudas, 
acerca  de  los  medios,  si  nó  en  cuanto  á  los  propósitos  fun- 
damentales, entraban  Buenos  Aires  y  las  demás  Provincias 
en  el  Congreso  de  Tucuman.    Fr.  Cayetano  estaba  próximo 
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á  irá  ese  Congreso  como  diputado  de  la  Capital,  para  ser 
allí  uno  de  los  miembros  mas  influyentes.  Todos  los  que 
debían  componer  ese  Congreso,  parlian  de  sus  diversas  pro- 
vincias con  las  mismas  dudas  y  con  las  mismas  contradiccio- 
nes, con  las  mismas  dificultades  acerca  del  éxito  y  de  la 
manera  de  alcanzarlo  con  satisfacción  de  sus  respectivos 
provincialismos. '  Pero  obedecian  también  á  una  necesidad 
suprema  que  era  superior  á  todos  los  otros  móviles  persona- 
les, por  que,  en  el  fondo,  ella  era  el  grito  unánime  del  país, 
si  se  esceptúa  la  parte  en  donde  estaba  entronizada  la  barba- 
rie de  Artigas.  El  Congreso  no  se  componia  de  hombres 
desconocidos  ó  vulgares  en  su  mayor  parte,  como  lo  avanza 
el  general  Mitre.  Por  el  contrario,  se  habian  reunido  en  él 
las  mejores  y  las  mas  acreditadas  cabezas  que  el  espíritu  de 
las  facciones  habian  dejado  disponibles  en  aquel  ano;  y  todas 
ellas  tenian  antecedentes  notorios,  no  solo  en  sus  respectivas 
provincias,  sino  en  toda  la  nación  donde  sus  luces  y  sus  mé- 
ritos les  daban  una  influencia  decís^iva.  No  habia  uno  que 
no  hubiese  sido  concolega,  rival  y  contemporáneo  de  estudios 
(le  todos  los  demás  que  habian  figurado  desde  1810  en  el 
primer  plano.  Todos  habian  salido  juntos  y  con  iguales 
prestigios,  de  las  Universidades  de  Charcas^  de  Córdoba,  de 
Santiago  de  Chile  y  del  Colegio  de  San  Carlos;  y  dado  su  nú- 
mero total,  pocas  Cámaras  Legislativas,  entra  nosotros,  han 
reunido  mayor  número  de  hombres  competentes,  de  buenos 
escritores  y  de  oradores  de  nota.  Allí  estaba  Passo,  Gorrili, 
Fr.  Cayetano,  Saenz,  Castro  Barros,  Mcdrano,  Pérez  Bulnes, 
Puyrredon,  Godoy  Cruz,  Serrano,  Gallo,  Gazcon,  Thames, 
Malávia,  Anchorcna,  Darrogueira;  ^  y  es  de  admirar  que  uu 

1      PnrrrgucirH.  d'giin  cmiMa  en  In  rorrrspoiidénrÍRdcl  doctor  don  Mi- 
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Congreso  compuesto  de  34  miembros^  que  contaba  catorce 
hombres  de  esta  importancia  y  crédito,  y  que  habian  salido 
al  mismo  tiempo  de  las  mismas  escuelas  en  que  se  habian 
educado  Moreno^  Funes^  Rivadávia,  Gómez,  Agüero  haya 
merecido  que  se  diga,  que — «  con  muy  raras  escepciones,  sus 
«  nombres  eran  toíalmmíe  desconocidos  á  la  nación:  que  po- 
«  cao  ninguna  parte  habian  tomado  en  el  movimiento  general 
c  de  la  revolución,  y  que  mal  preparados  para  la  vida  pública, 
«  notenian  ideas  fijas  sobre  administración  ni  gobierno;  des- 
«  conociendo  las  necesidades  de  su  época,  y  las  nociones 
«  mas  vulgares  del  derecho  público.  Muy  inferiores  bajo 
«  todos  aspectos  á  los  Miembros  de  la  Asamblea  del  año  XIII 

<  compuesta  de  los  patriotas  del  año  X,  carecian  de  su  tem- 

<  pie  político,  de  su  lijeza  de  propósitos,  de  su  claridad  de 
a  vistas  y  del  conocimiento  perfecto  de  las  exigencias  de  la 
«  Revolución.  *  » 

No  es  exacto.  La  Asamblea  se  componia  de  veinte 
miembros.  Solo  cinco  de  ellos  podían  considerarse  como 
hombres  notoriamente  distinguidos  por  sus  trabajos  y  sus 
talentos;  y  entre  ellos,  solo  tres,  Alvear,  Gómez,  Montea- 
gudo,  podian  tomarse  como  primeras  y  fuertes  cabezas 
poHtícas,  cuya  influencia  pudiera  ser  general  en  la  Nación: 
cosa  que  no  podría  aceptarse  tampoco  sin  beneficio  de  in- 
ventario. Pero,  sí  bien  le  faltaba  al  Congreso  de  Tucuman 
la  brillante  iniciativa  de  Alvear,  tenia,  y  bien  de  cerca  por 
cierto,  la  iniciativa  de  San  Martin,  mas  práctica,  mejor  prepa- 

iiuel  Antonio  Castro,  era  uno  de  los  hombres  nia8  distinguidos,  mas  sesudo:*  y 
mas  acreditados  que  tenia  el  pqi».  Desgraciadamente  murió  demasiado  joven; 
pero  au  influencia  en  el  Congreso  y  en  la  opinión  pública,  era  decisiva,  scguu 
el  testimonio  irreprochable  del  doctor  Castro,  de  cuya  corrpsptmdéncia  apro- 
vecharemos en  esta  narración. 

1.     Hi:»t    do  Belírrano:  vol.*¿.  pAj.  38(>. 
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rada  para  la  vida  pública  -  con  ideas  mas  fijas  de  adminis- 
tración y  de  gobierno :  con  mejor  conocimiento  de  las  necesi' 
dadesáesu  época  y  de  las  nociones  del  derecho  público: 
con  un  temple  político  mas  consistente;  con  mayor  fijeza  de 
propósitos^  mayor  claridad  de  vistas,  y  conocimiento  mas  per- 
fecto de  las  exigencias  de  la  Revolución.  Tenia  á  Puyrre- 
don,  que  habia  sido  desde  antes  que  todos  los  demás  el  que 
liabia  tomado  mayor  parte  en  el  movimiento  general  de  la 
revolución,  y  que  si  no  era  un  guerrero  de  los  relámpagos 
del  general  Alvear,  poseia,  como  hombre  político  y  de  go- 
bierno, complementos  superiores  á  los  de  cualquiera  otro. 
Tenia,  casi  en  su  seno,  al  general  Belgrano,  cuyas  virtudes 
solas  bastaban  para  inspirar  sensatez  en  las  resoluciones. 
Si  faltaban,  en  lin,  Monteagudo  y  Agrelo,  cuyo  temple  polí- 
tico daria  mucho  que  decir,  si  no  se  toma  por  tal  la  vehe- 
mencia iracunda  de  las  ideas  radicales  y  de  las  palabras,  en 
cambio,  no  habia  casi  un  solo  miembro  del  Congreso  que 
no  se  hubiese  distinguido  yá,  y  que  no  haya  muerto  víc- 
timajde  las  calamidades  de  su  tiempo  con  una  consisten- 

cía  admirarle  É  irSCONMOVIDLE  DE  TEMPLE  Y  DE  PROPÓSITOS : 

ninguno  se  ha  desmentido  por  sus  actos;  y  parece  que  la 
honorabilidad  y  la  firmeza  de  las  convicciones  hubiese 
sido  el  sello  y  el  compromiso  de  todos  aquellos  hombres, 
que  además  de  muy  distinguidos,  eran  todos,  como 
Washington  y  como  Ilamilton:  iiomrres  de  ríen.' 

Es  verdad  que  el  elemento    provincial  dominaba  en  el 
(Congreso  de  Tucuman,  mientras   que  en  la  Asamblea  domi- 

1.  Y  debo  advertir  alpo  que  me  ch  jieraonnl,  y  que  probará  1a  «nceridad 
de  iniri  ideafl  en  eMo  juicio;  y  es  que  mi  padre  habia  sido  uno  délos  Miembros 
HiMinguidos  de  la  AHAmblcn,y  que  nolofu^  del  Congreso  de  TuenuiAn. 
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naba  el  elemenlo  poricño.  Pero  dominaba  por  el  tálenlo  y 
por  el  lemple  del  carácter.  Gorriti  era  un  hombre  muy  supe- 
rior á  Passo  como  hombre  de  palabra,  como  pensador  y  como 
erudito;  y  eso  que  Passo  era  el  número  primero  de  la  diputa- 
ción porteña;  Serrano  no  era  menos;  Thames,  Gallo  y  los 
demás,  si  no  eran  de  la  misma  fuerza,  eran  caracteres  de  bron- 
ce, almas  convencidas,  que  naturalmente  ejercían  un  influjo 
poderoso.  Sugraveyelevadísima  sensatezse  probó  al  conlaclo 
terrible  de  los  sucesos,  como  lo  vamos  á  ver.  Es  cierto  que  nin- 
guno de  ellos  habia  tenido  influencia  directa  en  los  sacudimien- 
tos de  la  Comuna,  y  que  no  hablan  sido  parte  del  Cabildo 
abierto  de  los  dias  de  Mayo,  porque  no  eran  vecinos  de 
Buenos   Aires.     Pero  la  vecindad  de  Buenos  Aires  no  es 

• 

hoy,  ni  fué  nunca,  el  único  testo  déla  notoriedad  de  los 
hombres  políticos  para  el  historiador  de  nuestua  revolu- 
ción. Porque  al  lado  de  los  egércitos  de  Ocampo  y  de  Bal- 
caree  en  1810  y  1811,  al  lado  de  Bclgrano  y  de  San  Martin, 
todos  esos  hombres  babian  ganado  sus  títulos  legítimos  á  la 
notoriedad  histórica,  ante  el  patriotismo  argentino,  tomando 
una  parte  inmediata  é  importantísima  en  el  movimiento  po- 
lítico y  militante  de  la  Bevolucion.  Habían  hecho  conocer 
sus  nombres  en  virtud  de  los  decisivos  servicios  qu^  le  hi- 
cieron con  sus  talentos,  con  sus  sacriücios,  y  hasta  con  las 
pingües  riquezas  de  sus  grandes  familias,  que  eran  casi  todas 
de  la  mas  alta  aristocracia  del  Virreinato. 

Los  espíritus  ilustrados  no  ignoraban,  como  se  cree,  las 
condiciones  orgánicas  de  un  buen  gobierno.     Pero,  para  un- 
régimen  verdaderamente  unitario,  faltaba  una  Capital  sin  pro- 
viKciALiSMO  Y  SIN  iNDiviDL'ALiDAD  PROPIA;  y  para  uu  régimen 
verdaderamente  federal,  faltaban  provincias  uniformes  con 

9 


130  REVISTA  DEL   RIO    DE   LA  PLATA. 

bases  municipales  bastantemente  diseminadas  y  fragmenta- 
rias, para  que  dueñas  de  sus  localismos  resjyxtivos^  tuviesen 
una  vida  de  conjunto  orgánica,  coherente^  y  política.  Teórica- 
mente todos  lo  sabían:  prácticamente  todos  lo  querían.  Pero 
nadie  sabia  como  transformar  y  adaptar  á  eso  la  materia  informe 
que  les  ofrecia  el  movinúento  revolucionario.  Y  si  se  duda, 
véase  si  boy  mismo,  podríamos  tratar  de  tan  ardua  materia 
con  mayor  verdad  científica,  con  mayor  seso  y  con  mayor  eleva- 
ción, que  la  que  se  vé  en  la  siguiente  trascripción  que  hace- 
mos de  la  Gaceta  de  27  de  Abril  de  1816;  y  permítasenos 
hacerlo  tu  extenso^  por  que  no  todos  tienen  hoy  la  rarísima 
Colección  de  la  Gaceta;  y  por  que  pocas  veces  tendrán  oca- 
sión de  leer  una  teoría  mas  sensata,  mas  congruente  y 
mas  sólida  sobre  lo  que  debieran  ser  nuestros  pue- 
blos^ desde  el  municipio  de  barrio  que  hace  un  día  apenas 
que  hemos  empezado  á  comprender,  hasta  la  organización 
de  las  alias  esferas  del  Poder  provincial  y  del  Poder  Fe- 
deral. 

d  El  espíritu  de  provincialismo,  ó  de  localidad,  que 
fué  uno  de  los  principios  mas  activos  de  la  insurrección 
contra  el  sistema  colonial  en  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  parece  que  ahora  divide  á  sus  habitantes  en  la 
cuestión  del  federalismo.  Las  consecuencias  de  estos  de- 
bates son  ya  demasiado  ruidosas  para  que  deje  de  reco- 
nocerse la  influencia  que  tendrán  en  el  resultado  iínal 
de  la  gran  causa,  que  parece  dcbia  ocupar  únicamente  los 
ánimos  en  las  presentes  circunstancias  de  ese  pais.  Yo 
creo  á  lo  menos  muy  diücil  que  pueda  sostenerse  largo 
tiempo  contra  sus  enemigos,  si  no  se  restablece  una  cor- 
dial  y  sincera  unión   entre  las  partes  todas  del  Estado,  de 
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modo  que  cedan  uniformainente  al  impulso  del  gobierno. 
Para  esto,  basta  recordar  los  embarazos  que  opone  se- 
mejante sistema  á  la  organización  de  la  fuerza  armada,  sin 
lo  cual  es  delirio  pretender  que  se  consiga  cosa  alguna  de 
honra,  ó  de  provecho. 

a  Como  la  autoridad  municipal,  ha  venido  á  ser  en  esas 
provincias,  uno  de  los  ramos  mas  principales  del  poc)er, 
y  como  su  naturaleza  y  sus  límites  permanezcan  envueltos 
en  muchas  dudas,  diré  lo  que  pienso  sobre  ello,  y  des^pnes 
esplicaré  el  federalismo  que  me  parece  adaptable,  y  conve- 
niente al  pais. — Suponga  V.  una  nación  de  un  millón  de 
individuos  repartidos  en  varias  municipalidades.  En  cada 
una  de  ellas^  es  regular  que  cada  individuo  tenga  intere- 
ses personales,  ó  que  tocaráq  á  él  solo;  y  estos  ya  se  vé 
que  no  estarán  sometidos  á  la  jurisdicción  municipal:  otros 
habrá,  que  interesen  á  lodos  los  convecinos,  y  estos  serán, 
sin  duda,  déla  competencia  comunal.  Del  mismo  modo, 
los  ayuntamientos.  Tendrán  intereses  que  solo  respeta- 
rán á  su  interior,  y  tendrán  otros  extensivos  á  toda  una 
provincia.  Aquellos  serán  únicamente  del  resorte  del  ayun- 
tamiento: estos  del  de  toda  la  provincia;  y  así  progresiva- 
mente hasta  llegar  á  los  intereses  generales,  que  son  co- 
munes á  cada  uno  del  millón  de  individuos^  que  constitu- 
yen la  nación. — Me  parece  evidente,  que  solo  sobre  los 
negocios  de  este  último  género  tiene  jurisdicción  legítima 
la  nación  entera,  ó  sus  representantes;  y  que  si  se  entro- 
metiesen en  los  intereses  que  son  puramente  de  provincia, 
6  en  los  que  sean  puramente  municipales,  ó  en  los  indivi- 
duales^ excederían  su  competencia:  lo  mismo  que  excedería 
la  suya  la  provincia  que  se  ingiriese  en  los  negocios  mu- 
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nicipalcs:  y  la  municipalidad,  cuando  se   mezclare    en  los 
que  son  puramente  individuales  de  cualquiera  de  ios  veew 
nos  de  su  disti'ilo.     Estas  autoridades  pues,  deben  conte- 
nerse  en   sus  respectivas   esferas.    Si  esto  parece  cierto, 
podremos  establecer  una  verdad^  que,  para  mi,  es  fundamen- 
tal.    El  poder  municipal,   que    hasta   ahora   fué  conside- 
rado como  un  ramo  dependiente  di^i  poder  egecntivo,   es 
por  el  contrario  de  tal  naturaleza,  que  no  puede  depen- 
der de  él,  ni  debe  ponerle  tampoco  traba    alguna.     Por- 
que; si  ponemos    en  unas    mismas  manos   los    intereses 
generales  del  Estado  y  los  de  sus  fracciones,  ó  si  consti- 
tuimos depositarios  de  los  derechos  municipales  á  los  agen- 
tes de  los  primeros,    resultarán  inconvenientes    de  todo 
género,  sin  que  se  evite  mal  alguno.  La  egecucion  de  las  leyes 
scráá  cada  paso  entorpecida,  pues,  siendo  egecutorcs  y  de- 
positarios al  mismo  tiempo  de  los  intereses   de  los  admi- 
nistrados, querrían  consultar   los  derechos  que  están  en- 
cargados de  defender  á  expensas  de  las  leyes  que  también 
están  encargados  de  hacer  egecutar.     Con  igual  frecuencia 
se  verán  perjudicados  los  intereses  de  los  vecinos;   porque 
los  adfninistradores  no   querrán  disgustar    á  la  Autoridad 
Suprema.     Siendo  lo  mas  ordinario,  que  ambos  males  ten- 
gan lugar  simultáneamente.     Las  leyes  generales  pues  se- 
rian mal  egecutadas,  y  los  intereses   parciales   mal  aten- 
didos. 

«  Es  igualmente  cierto,  que  si  á  los  miembros  de  las 
municipalidades  los  hacemos  agentes  subordinados  del  Po- 
der Egecntivo,  será  preciso  darle  á  este  la  facultad  de 
removerlos;  y  entonces  el  Poder  Municipal  será  un  vano 
fantasma.     Si  se   determina  que  los  nombre  el  pueblo,  este 
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nombramiento  solo  servirá  para  prestarles  la  apariencia 
de  un  poder  popular  que  los  pondrá  en  lucha  con  la  auto- 
ridad suprema,  imponiéndole  obligaciones  imposibles  de 
cun^plir;  y  el  pueblo  no  habrá  nombrado  sus  administra- 
dores sino  para  ser  desagradado  frecuentemente  por  el 
egercicio  de  una  tuerza,  estraña  que  só  pretexto  de  interés 
general,  se  mezclará  en  sus  intereses  particulares,  que  debe- 
rian  ser  lo  mas  independientes  de  ella. 

€  Supuestas  estas  cosas,  no  tendría  embarazo  en  decir, 
que  es  preciso  introducir  mucho  federalismo,  en  la  admi- 
nistración interior  de  ese  pais,  pero  un  federalismo  muy 
distinto  del  que  hemos  conocido. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  creo  no  solo  juslo,  sino  ne- 
cesario que  los  reglamentos  interiores  de  las  fracciones 
del  Estado,  ó  de  hs  municipalidades  sean  completamente 
independientes,  desde  que  no  tengan  influencia  alguna 
sóbrela  sociedad  general.  Y  que  así  como,  entre  los  in- 
dividuos, aquella  porción  de  sus  facultades  que  en  nada 
amenaza  al  interés  social,  debe  quedar  enteramente  libre, 
así  en  la  existencia  ¡política  de  las  municipalidades,  ó  de 
cualesquiera  otra  fracción  integrante  del  Estado,  debe  go- 
zarse de  la  misma  libertad,  cuanto  no  perjudique  á  la  co- 
munidad nacional.  Tal  es  el  federalismo  que  quisiera  yo 
ver  establecido,  y  sin  el  cual  juzgo  imposible  un  patriotis- 
mo pacílico  y  durable. 

«  Tan  lejos  estoy  de  despreciar,  ni  de  temer  el  espíritu 
de  provincialismo,  que  he  llegado  á  persuadirme  deque  no 
hay,  en  el  estado  presente,  un  patriotismo  mas  verdadero, 
que  el  que  nace  del  espíritu  de  provincia,  ó  de  localidad. 
Porque  el  comercio,  las  luces,  y  las  artes  han  llevado  á 
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taf  punto  la  civilización,  y  las  conveniencias  de  la  sociedad, 
que  en  todas  partes  se  encuentran  los  placeres  de  la  vida 
social:  lo  que  no  hallamos  son  las  habitudes  de  nuestra 
infancia,  y  los  recuerdos  amorosos  de  los  primeros,  y  mas 
felices  tiempos  de  nuestra  vida.  Es  preciso  pues,  apegar 
los  hombres  á  los  lugares,  que  les  producen  m  morías  y 
habitudes;  y  para  conseguirlo  es  menester  proporcionarles 
en  sus  domicilios,  en  el  seno  de  sus  municipalidades,  en 
sus  provincias,  tanta  importancia  política,  cuanta  sea  po- 
sible, sin  debilitar  el  vínculo  general.  La  naturaleza  fa- 
vorecería los  gobiernos  en  esta  dirección,  si  ellos  no  la 
resistiesen. 

a  El  patriotismo  de  localidad  renace  como  de  sus  ceni- 
zas, desde  que  la  mano  del  gobierno  aligera  su  acción. 
Los  magistrados  de  las  mas  pequeñas  jnunicipalidades  se 
empeñan,  ^n  hermosearlas,  en  conservar  sus  antiguos  mo- 
numentos, ó  privilegios,  y  las  distinciones  de  sus  pueblos. 
No  hay  aldea  tan  miserable,  que  no  tenga  su  erudito 
que  gusta  de  contar  sus  anales  rústicos^  y  que  es  escucha- 
do con  respeto.  Los  habitantes  encuentran  un  placer  en 
todo  aquello  que  les  presenta  una  apariencia,  aunque  sea 
engañosa,  de  hallarse  constituidos  en  cuerpo  de  nación,  y 
reunidos  por  lazos  particulares. 

«  Los  hombres  podrian  tener  las  cabezas  llenas  de 
máximas  muy  hermosas,  si  se  quiere;  pero  el  corazón  es- 
tará afectado  de  sentimientos  mas  profundos,  y  mas  fuer- 
tes, porque  serán  mas  naturales.  Si  no  se  atajase  el  pro- 
greso de  esta  inclinación  inocente  y  benéfica,  llegaría  á 
formarse  luego  una  especie  de  honor  comunal,  por  decirlo 
así,  honor  do  provincia,  de  ciudad,  el  cual  seria  un  placer 
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y  una  virtud.  En  tin,  por  el  apego  á  las  costumbres  locales, 
el  provincialismo  tiene  relación  con  todos  los  sentimientos 
desinteresados,  nobles,  y  piadosos;  yes  bien  miserable  la 
política  que  quiere  hacer  de  ellos  un  principio  de  rebe- 
lión. ¿Y  qué  resulta  de  aquí?  Qne  se  destruye  la  vida 
parcial  de  las  fracciones  del  Estado,  y  que  se  forma  en 
m  centro  otro  pequeño  Estado.  En  la  capital,  se  aglome- 
ran todos  los  intereses;  y  á  ella  van  á  revolverse  con  agi- 
tación las  ambiciones  de  todo  género.  El  resto  queda 
inmóvil.  Los  individuos  perdidos  en  una  soledad  contra 
naturaleza,  extrangeros  al  lugar  de  su  nacimiento^  sin 
contacto  con  lo  pasado,  no  viviendo  sino  en  un  presente 
muy  rápido,  arrojados  como  los  átomos^  en  una  planicie 
inmensa,  se  desapegan  de  uua  patria  que  no  aperciben  en 
parte  alguna,  y  cuyo  conjunto  se  les  hace  indiferente, 
porque  su  cariño  no  puede  reposar  sobre  ninguna  de  las 
partes  que  los  conocen. 

f  Los  vínculos  particulares  fortifican  el  general,  en  vez 
de  debilitarlo.  En  la  escala  de  las  afecciones,  v  de  las 
ideas  del  hombre,  ocupa  su  familia  el  primer  lugar,  luego 
su  pueblo,  después  su  provincia,  y  por  último  el  Estado. 
Quitad  los  eslabones  intermedios,  y  en  vez  de  acorlar 
la  cadena  la  habréis  roto.  El  soldado  lleva  en  su  corazón 
el  honor  de  su  compañía,  de  su  batallón,  de  su  regi- 
miento, y  así  concurre  á  la  gloria  del  egdrcito.  Multi- 
plicad sin  miedo  los  lazos  que  unen  á  los  hombres.  Per- 
soniOcad  li  patria  en  todas  vuestras  instituciones  locales, 
y  que  se  retrate  en  ellas  como  en  otros  tantos  espejos 
fieles.  > 

¡Cuantas  lecciones  de  sabiduría  y  de  proceder   no  pu- 
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«lieran  sacar  de  eslc  escrito  hoy  mismo  los  homlires  que  nos 
gobiernan  onitariamente  en  nombre  del  derecho  federal!  Las 
mas  bellas  páginas  de  Tocqueville,  escritas  quince  ó  veinte 
años  depues  de  estas,  no  son  mas  bellas  que  este  admirable 
trozo  de  literatura  política^  perdido,  diremos  asi,  en  la 
Placeta  de  1816,  cuyo  autor,  probablemente  estrangero,  nos 
es  completamente  desconocido.  * 

No  es  exacto  tampoco  que  el  Congreso  de  Tncuman 
deba  toda  su  celebridad  á  la  ^a  circunstancia  de  habnfir- 
Mudo  la  DtH^laratoria  de  la  independencia.  El  mérito  y  la 
importancia  de  ese  Parlamento  consiste  en  haber  oi^nizado 
el  primero  y  el  único  gol)ierno  general  que  haya  tenido  con- 
sistencia interna  y  verdadera  estructura  gubernativa:  el  único 
que,  haciendo  un  esfuerzo  estraordinário  de  concentración 
sobre  sí  mismo,  paralizó  con  brazo  robusto  la  anarquia  y  la 
descomposición  del  cuerpo  social,  mientras  concentraba  las 
fuerzas  militares  del  país  para  sellar  derinitivamente  con  las 
armas  esa  misma  independencia  que  liabia  firmado^  ;/s.\l- 
VADO  lo  que  es  mucho  mas. 

Nada  importan  los  medios  imperfectos  con  que  fué  electo, 
ni  la  postración  del  pais  en  esos  mismos  momentos.  Antes 
bien,  eso  agranda  los  servicios  y  les  méritos  que  contrajo. 
Los  hombres  prácticos  saben  que  cualquiera  que  sea  el  modo 
electoral  con  que  un  Congreso  ó  un  Parlamento  sea  creado, 
lo  importante  es  que  sea  un  cuerpo  libre:  porque  un  cuerpo  co- 
legiado  que  es  libre,  y  que  no  obedece  al  espíritu  de  facción 
comoobedecia  la.\sambleadc  1815,  es  siempre  fecundo  y  pro- 
ductor de  grandes  cosas;  y  |>or  que  es  imposible  reunir  treinta 

1.  Recomendamos  su  lectura  y  estudio.  puc4  np?ua8  hemos  intercalado 
un  corto  fragmento. 
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Ó  cuarenta  hombres  en  uaa  escena  libre,  para  que  piensen  y 
obren  en  nombre  de  los  grandes  intereses  del  país,  sin  que 
esos  intereses  encuentren  ecos  competentes,  y  sin  que  el 
debate  libre  produzca  las  mas  lu  ninosas  soluciones  en  las 
caestionés  del  bien  público.  La  primera  y  mas  grave  Asam- 
blea del  mundo  moderno,  que  es  el  Parlamento  Inglés,  ha 
sido^  hasta  ahora  muy  poco,  el  producto  del  mas  restricto  sis- 
tema  de  elección;  y  jamás  ha  desmerecido  del  pais  y  de  la 
humanidad:  antes  al  contrario,  bastó  que  fuera  libre,  para 
que  fuese  y  sea  todavía  el  portento  envidiado  de  todas  las  otras 
Naciones  civilizadas. 

El  Congreso  de  Tucuman  fué  electo  en  razón  de  un  di- 
putado por  cada  quince  mil  almas:  número  nominal  por  que 
no  existia  censo  verdadero.  Divididas  las  Provincias  en 
secciones  de  cinco  mil  almas  y  en  ciudades,  se  resolvió  que 
cada  sección  en  su  villa  central  respectiva,  y  cada  ciudad 
en  si  misma,  debia  formar  por  votación  directa  una  junta 
electoral  en  cada  provincia;  para  que  esta  junta  elijiese  por 
mayoría  el  diputado  ó  diputados  que  debian  representarla  en 
el  Congreso.  Esto  nada  tiene  que  ver  con  el  sistema  uni- 
tario como  se  ha  dicho;  y  es  también  inexacto  que  este  Con- 
greso hubiese  resultado  federal  por  su  composición.  No 
era  en  verdad,  nipodia  ser  capitalista,  esto  es— mctropo- 
lista  en  el  sentido  de  Buenos  Aires;  pero  era  profundamente  uni- 
tario y  centralista  en  el  sentido  provinciano:  es  decir,  en  el 
propósito  de  centralizar  el  poder  político  y  militar  fuera  de 
Buenos  Aires.  Y  no  bien  se  reunió,  cuando  manifestó  su 
voluntad  y  su  tendencia  á  someter  á  su  influjo  el  todo  del 
pais,  y  especialmente  la  ciudad  de  Buenos  Aires:  siendo 
esto  precisamente  lo  (|ue  provocó  en  Buenos  Aires  las  veleida- 
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des  de  1816  federales  para  resistir  la  teniathaoBilaria  ron  que 
el  Congreso  qoería  imponérsele.  Harto  irabajo  les  eostó  i  los 
Díp«tados  de  Buenos  Aires,  y  sobre  todo  á  Andiorena  el  sal- 
^ar  la  aotonooiia  esqnírade  la  desamorada  capital  del  i^jímeB 
Pasado.  Tan  lejos  pnes  de  qne  d  Congreso  de  Tncí 
fiíera  nMnfnoMiirio  por  sn  origen  como  se  ha  dicho,  y 
CHmariú  en  sus  ideas,  obedeció  y  lepcesentó  mejor  qne  nadie 
d  impulso  eminentemente  orgánico,  concentriata  y  nnitário 
de  la  Rerdndon  de  Mayo;  y  la  saUó.  precisamente  por  qne 
había  sido  d  fmln  de  ese  espiritn«  rúamimtuh  y  epertUidopúr 
losestravios  anteriores,  de  lo  qne  Talia  y  podía  d  centra- 
lismo revxrineionarío.  En  1817.  con  nn  espírítn  práctico  in- 
negable, dictó  d  famoso  ItEGLAMEyro  Pnonsonio  de  ese 


qne  es  nnade  las  Constimciones  mas  acabadas  y 
tadas,  en  sn  sentido  y  en  sns  obfctos.  qne  ha  tenido  el  país; 
sin  hacer  méritode  otra  pordon  de  actos  de  detalle  eminen- 
temente adecnados  para  d  momento  en  qne  fneron  expe- 
didos. iVr  esceso  de  vntMrwnu»  y  por  snperabnndancia  de 
intíÍMi$f  mnfOMÚi»,  la  mayoría,  indinada  al  orden,  era  mo- 
naiqnisu:  pero  ni  pr*>damó  la  monaiqnia  ni  acometió  ataqne 
algnno  coniia  la  RefMihlica:  limiiindose  a  esindiar  b  cncstion 
y  la  maneta  con  qne  d  estadio  dd  mnndo  ciii'izado.  y  ¡as 
potencias  enivfeasc  podrían  cooperar,  si  d  caso  llegaba  de 
adoptar  aqndb  forma. 

T  todo  eso  faé  borlK^  con  tal  mesan,  con  ul  modera- 
ción y  con  tanta  enetgia  al  mismo  tiempo,  con  nn  paílríolismo 
tan  pnro.  qn?  no  se  pn^de  decir  qne  babiera  enwen  prrocn- 
11»»^  asi  tansmamcnte  de  las  grandes  solscion*^  qne  podían 
dar»  i  los  teiríMes  probVmts  ¿t  aqndlos  momcsios.  y  en 
j|ncll>t  oMnfdicaciones  ^yt^M(iTo$a5  x  dcfnmcni^^  qne  prsa- 
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bao  sobre  los  espíritus.  Preocupado  de  sus  dos  grandes 
propósUog:  la  Victoria  (inal  y  la  Organizaciotí  definitiva  de  la 
Patria:  nunca  vaciló  ni  marchó  al  acaso;  como  se  ba  dicho; 
antes  bien,  persistió  en  ser  el  mismo  hasta  el  dia  en  que  la 
Tictoria  sobre  la  £spaña  hizo  inútil  su  unitarismo,  y  mas 
inútil  la  aspirada  monarquía  con  que  trataba  de  conjurar  los 
peligros  de  la  guerra  y  de  la  derrota  de  que  siempre  habia- 
mo8  estado  amenazados.  En  cuanto  á  organización,  el  pen- 
samiento íntimo  de  todos  sus  miembros  puede  sorprenderse 
en  estos  renglones  de  otra  carta  del  Padre  Fray  Cayetano. 
Rechazando  la  federación  y  dejando  á  un  lado  toda  cuestión 
deforma^  agregaba — ecConstituyámosnos  primero  y  después 
«  pensaremos  que  forma  de  gobierno  se  adapta  á  nuestra  si- 
€  tuacion  local,  al  genio  de  nuestros  habitantes,  á  nuestras 
a  relaoiones  esleriores^  y  al  €A.iucter  de  la  potencia  k  que 

a  DEBEMOS  UNIRNOS,  PARA  QUE  PUEDA  Y  DEBA  GARANTIR  NÚES- 

€  TRAS  RESOLUCIONES.  Todo  csto  dcbo  entrar  en  el  cálculo 
€  para  fijar  la  clase  de  gobierno  que  debemos  adoptar.  Lo 
€  demás  es  loquear  sin  término  y  reclamar  derechos  para 
€  destruirnos  con  el  abuso  de  ellos,  i»  La  idea  de  la  mo- 
narquia  protectora  contra  la  España  y  contra  la  Santa 
Alianza  predominó  siempre  en  toda  nuestra  revolución  hasta 
el  año  XX,  en  que  vino  á  ser  imposible  por  el  triunfo  de  las 
masas  federales.  El  cargo  de  haber  proclamado  la  mo- 
narquía cuando  fundaba  la  República,  no  es  un  cargo  que 
puede  hacerse  al  Congreso  deTucuman;  por  que  ese  mismo 
fué  el  propósito  de  la  Asamblea  de  1813:  y  en  toda  la  pri- 
mera década  de  la  Revolución  Argentina,  la  monarquía  cons- 
titucional fué  siempre  la  mira  seria  de  los  hombres  políti- 
cos, al  mismo  tiempo  que  el  movimiento  popular  la  hacia 
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iMPOSiniii:  radicainlo  profundamente  la  República  Domocrá- 
iica,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  conno  la  única  solución  deG- 
nitiva.  Niel  Congreso  deTucuman.ni  el  gobierno  que  el 
creó,  cedieron  jamás  á  las  exigencias  descentralizadoras  de 
las  provincias.  Cuando  ambos  se  sintieron  débiles  para 
usar  de  la  fuerza  contra  ellas,  tuvieron  la  virtud  y  la  sensa- 
tez de  emplear  la  persuacion  y  las  comisiones  ad  lioc,  para 
reunir  todas  las  parcialidades  dispersas  en  un  solo  cuerpo; 
yáfé,quesu  connato,  \  que  su  obra  interna,  duró  mas,  y 
produjo  mayores  frutos,  que  la  de  todos  los  otros  congresos 
argentinos  anteriores  al  de  1853,  incluso  el  de  1826,  muy 
brillante,  pero  muy  efímero.  Kl  Congresi  de  Tucuman 
merece  todos  los  respetos  y  la  mas  digna  consagración  de  la 
gloria  en  las  páginas  de  la  Historia  Argentina,  por  que  s¡r-> 
vio  cumplidamente  para  lo  que  babia  sido  creado;  consuman- 
do su  cometido,  que  era  la  salvación  de  la  independencia; 
y  algo  mas,  por  consecuencia,  que  meramente  firmarla^  como 
se  ba  dicbo  con  injusticia. 

La  cuna  de  este  famoso  Congreso  fué,  en  efecto,  pobrcv 
Innnilde,  y  casi  silenciosa,  pero  sus  bccbos  y  sus  victorias 
fueron  espléndidas.  Solo  Buenos  Aires,  Tucuman  y  Cuj'o 
tomaron  la  iniciativa  de  la  convocación.  Para  aumentar  el 
número  de  este  quorum  tan  reducido  se  concertó  que  los 
emigrados  de  las  Provincias  del  Alto  Perú,  asilados  en  Tucu- 
man desde  ({ue  las  habian  ocupado  los  Realistas,  tuviesen 
voto  electivo  por  cuatro  diputados;  Salta,  sometida  á  los  in- 
tereses y  á  lo  dirección  de  Güemes,  y  oprimida  por  la  nece- 
sidad de  resistir  al  ejército  español  que  la  babia  invadido, 
desconfió  al  principio  de  las  miras  absonentes  y  de  los  propó- 
sitos ocullos  del  Coniíreso  y  de  la  Diputación  de  Buenos  Aires 
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y  (le  Cuyo.  Pero  tranquilizada  por  el  convéino  que  se  liixo 
prometiéndole  retirar  á  Rondeau  del  mando  del  ejéreitoy 
^ostituirlo  con  fielgrano,  á  quien  Güemes  amaba  y  respe- 
taba, accedió  á  mandar  sus  Diputados;  Córdoba  también 
concurrió  después  de  alguna  demora,  y  Santa  Fe  protegido 
y  dominado  por  Yiamont  con  fuerzas,  porteñas,  como  antes 
hemos  visto^  hizo  lo  mismo. 

Los  Diputados,  nombrados  en  esta  forma,  de  Noviem* 
bre  á Diciembre  de  1815,  comenzaron  á  reunirse  en  Tucu- 
man  en  Enero  de  1816.  Todos  ellos,  y  mas  que  los  otros 
los  Diputados  de  Buenos  Aires,  llevaban  al  Congreso  una 
enorme  dosis  de  desconíianzas  y  de  antagonismo  provircial. 
Roto  por  la  caída  de  Alvear  el  Centralismo  militar  y  político 
que  babia  prevalecido  desde  1812  en  la  Comuna  Capitanías 
Provincias  QUEiviAiH  concentiuivel  poder  y  la  acción  po- 
lítica FtEUA   del   alcance    DE   LA    COMUNA   ABSORVENTE;    CS 

decir: — eran  eminentemente  unitarias  en  su  sentido;  y  como 
sus  Diputados  eran  órganos  iieles  de  este  connato  hacia  un 
nuevo  unitarismo,  estaban  muy  lejos  de  ser  federales  en  el 
sentido  de  desagregar,  pues  aspiraban  á  reducir  la  antigua  ca- 
pital á  ser  uiídí parte  ir/ual  del  todo,  igualmente  sometida,  y  no 
predominante  como  habia  estado  hasta  entonces,  al  gobierno 
general  cuyas  redes  y  atribuciones  querían  concentrar  en  un 
punto  que\es  fuera  propio,  yageno  por  lo  mismo  á  los  influ- 
jos anteriores.  Pero  Buenos  Aires,  que  se  sentia  destituida 
de  su  rango  geográfíco,  miraba  con  antipatía  profunda  seme- 
jantes intenciones:  se  creia  amenazada  de  ser  sometida  y  cs~ 
plotada  por  poderes  antipáticos  y  foráneos;  y  todo  su  orgu- 
llo comunal  estaba  pronto  á  sublevarse,  á  pesar  de  las  con- 

1.     r«g.  117  A    15:?:  y  Iím  A  lfi.-\ 
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temporizaciones  con  que  so  gobierno  accedía  á  la  instala- 
ción del  Congreso.  Eran  pnes  precisamente  sns  dipntados, 
los  qne,  por  lo  mismo  qne  babian  sido  CAnrALiSTAS  avles« 
entrabnn  abora  al  Congreso  con  nn  espirito  provincial  lleno 
de  desconfianzas,  y  decididos  i  tomar  sos  garantías.  Casi 
todosellos  eran  nniiários  en  Buenos  Aires  y  para  fincaos 
Aires;  pero  federales  foen  de  Boenos  Aires  y  para  con  las 
ProTÍncias:  por  qne  la  cnestion,  como  ya  hemos  didM,  no 
era  de  sistema  sino  de  cahtausxo  co»i5al,  á  b  manen 
de  Roma  6  de  Atenas. 

La  inTencton  de  la  Voüarqcu  I^císuca  qne  boy  pro- 
Toca  la  risa  y  el  &cil  menos-precio  de  los  tontos,  no  era 
entornen  tan  bntistica  ni  tan  absnrda  como  ahora  se  piensa; 
y  respondb  i  este  plan  de  sobversion  contra  la  capital  de  hs 
orillas  del  Plata,  para  imponerle  la  cíodad  imperial  de  las 
Offdillefas  y  de  las  ríqoezas  minerales  del  Coico.  En  1816 
hacia  apenas  ^  años  qne  las  masas  indígenas  del  Vtfé  se 
habían  snMrrado,  como  on  solo  hombre,  para  restanrar  la 
CASA  MS  los  iücas  en  la  persona  réjna  de  Tnpak-Amani; 
y  tal  había  sido  esa  snbleracion.  p<»r  la  afloencia  de  miles 
de  miks  de  hombres,  y  por  el  entnsiasmo  general  de  aqnellas 
poUadisimas  provincias,  qne  eran  paite  importante  de  nnesiro 
territorio^  qne  el  poder  de  b  España  kabia  estado  a  dos 
dedos  de  sn  niina;  y  á  no  hal^er  sido  b  cooperados  qne  le 
diertMi  küs  CBCOLLOS  de  sai^pe  enr\>pea.  y  sobre  todo  bs 
FXEntAS  TXiuaAS  AtAJc^AS.  Tnpak-\mani  no  halwia  sido  so-w 
metido.  Todots  hks^  hombf>»  de  U  RevoSocion  habían  sido 
testifw  y  contemporinMks  de  esta  grave  coiJbgracion  de  bs 
masas  pftnanas  contra  b  Edfvana:  y  en  natsnl  qne  ahor>« 
cnando  los  cmcoLLOS  cmpnmdiMí  tanihien  b  misma  cranda. 
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supusieran  que  el  cadáver  incásio  pedia  ser  reincorporado;  y 
servir,  por  su  propia  masa,  de  cimiento  sólido  para  la  nueva 
construcción.  El  Cuzco  tenia  todavia  todo  el  prestigio  de 
sus  resplandores  antiguos.  Sus  riquezas  eran  las  riquezas  del 
paispor  antonomasia,  por  que  el  comercio  no  nos  habia  mos- 
trado todavia  las  fuentes  con  que  podíamos  suplantarlas. 
La  exhuberante  población  del  país  ofrecía  pueblos  para  tri* 
butos,  y  materia  inagotable  para  soldados,  con  que  hacer  res- 
petar el  gobierno  y  las  leyes  que  allí  se  dictarán.  Todos 
los  argentinos  notables  por  sus  talentos  }  por  la  educación, 
eran  hechura  del  adelanto  y  de  la  enseñanza  de  aquellas 
escuelas;;  sin  que  uno  hubiese  q¡ue  no  mírase  en  las  ciudades 
del  alto  Perú  la  cuna  y  la  patria  de  su  inteligencia,  y  el  ci- 
miento de  su  crédito  personal.  Dígase  pues^  si  bajo  la  pre- 
sión de  estas  circunstancias,  era  ó  nó  razonable  el  propó- 
sito de  crear,  sobre  hechos  notorios  entonces,  la  restauración 
de  la  dinastía  de  los  Incas  que  tanto  poder  habia  tenido  unos 
pocos  años  antes! 

Los  unitarios  monarquistas  del  Congreso  de  Tucuman 
obedecían  en  el  fondo  á  una  idea  hostil  á  Buenos  Aires.  Pero 
nó  á  una  idea  federal  ni  desorganizadora.  Preocupados 
todavia  con  los  prestigios  de  la  Monarquía  española,  que 
había  gobernado  con  unidad  y  cohesión  tan  vastos  territorios, 
suponían  que  esa  fuerza  del  centralismo  era  una  virtud  de  la 
forma  monárquica;  y  precisamente  para  no  destrozar  el  país 
en  fragmentos,  y  para  conservarle  lodo  sti  centralismo  orgá- 
nico^ bajo  una  forma  de  gobierno  libre  y  parlamentario^  como 
la  forma  inglesa,  ^  era  que  adoptaban  la  monarquía  como 

1.  y^a8e  el  discurso  de  Belgranó  en  el  Congreso,  del  dia  6  de  Julio  de 
1^16.  plíf  403  Tol.  II  de  In  HÍ9t.  á<(i  Belgrnno  por  el  general  Mitre. 
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iinilários,  al  mismo  üempo  qoe  los  diputados  de  Boenos 
Aires  la  rechazaron  eo  defensa  de  so  próma  CAPrrAUi. 

Los  añicos  hombres  qoe  en  sos  adentros  se  reian  de  todases- 
tas  generalizaciones  necesariamente  vagas  t  problemáticas  eran 
el  general  San  Martin  y  el  doctor  Tagle.  Espirítos  esencial- 
mente prácticos:  y  hombre  de  guerra,  ante  todo*  el  primero,  se 

decia: — «para  ir  á  constitoir  ooa  Monarqoia  constitocioiial 
€  en  el  Cozco,  se  necesita  re-apoderarse  de  Chile,  y  atacar  á 
€  Lima  por  el  Pacifico.    Denme  ejército  y  medios,  qoe  yo 

<  haré  esto«  para  qoe  W.  hagan  lo  otro  despoes  de  mis 

<  victorias.»  Y  todos  entre  tanto  aceptaban  esta  fórmula 
prétia,..,  decididos  á  cooperar  á  ella,  qoe  era  lo  qoe  al  Ge- 
neral  y  al  paisles  importaba  ante  todo. 

Otra  de  las  grandes  tendencias  con  que  se  inició  el  Con- 
greso de  Tocamao,  fué  la  de  devolver  á  las  provincias  el  ré- 
jimen  administrativo  y  propio  de  que  estaban  provistas  dó- 
nate el  virreynato:  réjiuien  que  de  ninguna  manera  debe 
coutunJirse  con  h  coaslitucioaalidail  iedoru{«  por  qoe  se  re- 
duela i  escalonar  el  sonricio  guberuativo,  coa  actividad  pro- 
pia en  caJaparte*  i>ero  et^^labonado  couuu  ceQtri>  supremo, 
^or  medio  de  re$4>nes  limitados  y  ascendentes,  en  orden 
gerjrquico.  bástala  cúspide  del  pod?r,  como  en  la  monarqoia 
española.  >'ingon  hombre  pensaJtT  y  do  sanas  intencioDes, 
podía  escaparse  entonces  á  los  recuerdos  de  órdeu  y  de  ho- 
norabilidad administrativa  qoe  habia  dejado  este  sistema:  por 
que  los  escesos  del  desorden  y  de  tas  usurpaciones  del 
rejimen  r^'voluciooário  hacían  qoe  tOiSos  tuviesen  el  deseo  de 
hermanar  las  ventajas  de  la  inJependéucia«  y. de  la  soberanía 
nacional.con  los  coudii'tones  del  orden  administrativo  qoe 
habían  perdido.     Kl  Coiigres4^>  se  instaba  defintttvaoiente  el 
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23  de  Marzo  de  1816:  sus  primeros  pasos,  aunque  no  fueron 
de  una  naturaleza  legislativa  nf  constitucional^  fueron  acerta- 
dísimos y  felices,  menos  uno.  Tranzó  la  peligrosa  disidencia 
deGüemes  y  de  Rondeau,  separando  á  este  que  era  inútil  y 
que  estaba  desacreditado,  para  dejar  sobre  Gúemes  el  arduo 
encargo  de  contener  á  los  Realistas,  que  desempeñó  con 
gloria  y  con  éxito  cumplido.  Creó  recursos  para  remontar, 
pertrechar,  y  reorganizar  el  ejército  de  Relgrano,  que  Rondeau 
dejaba  aniquilado»,  desmoralizado  y  vencido.  Sometió  por 
las  armas,  la  sublevación  de  la  Ríoja,  y  castigó  con  dureza  al 
cabeziiia  Caparróz.  Envió  una  comisión  de  paz  y  de  persua- 
cion  á  Artigas,  que  escolló  como  era  natural.  Pero  teniendo 
centralizadas,  bajo  su  dirección  y  obediencia,  todas  las  pro- 
vincias del  lado  derecho  del  Paraná,  desde  Bu^^nos  Aires  has- 
ta Salta,  tenia  lo  que  constituia  entonces  la  parte  eficiente  de 
la  nacionalidad  argentina;  y  procedió  á  fotmular,  con  una 
precisión  perfecta,  la  esfera  de  acción  en  que  debía  moverse, 
mandando  hacer  un  Reglamento  Provisorio  que  sirviese 
de  pacto  constitutivo,  con  principios  intachables  y  nuevos 
hasta  entonces,  de  buen  gobierno,  que  fué  promulgado  en 
efecto  al  ano  siguiente;  y  que  es  uno  de  nuestros  mejores 
antecedentes  gubernativos,  donde  se  hallan  principios  libe- 
rales y  adelantadísimos  de  una  verdad  absoluta.  Procuró 
desde  luego  organizar  poderes  limitados  y  ponderados,  pre- 
cisando sus  propias  atribuciones.  Resolvió  declarar  la  In- 
dependencia; y  aunque  con  esto  no  hizo  otra  cosa  que 
sancionar  un  hecho  consumado,  no  debe  olvidarse  que  la 
obra  importante  estaba  en  iniciar  la  reorganización  de  la 
marina  de  guerra  y  de  corso,  para  estropear  ala  España,  con 
un  plan  de  recursos  fundado  en  reglamentos  nuevos  de 

JO 
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Aduana,  y  en  buenos  principios  para  repartir  y  colectar  los 
impuestos.  Trajo  á  estudio  la  grande  y  útilísima  cuestión 
de  los  caminos  y  del  comercio  interior:  la  persecución  de 
las  bandas  de  ladrones  que  infestaban  el  pais,  y  la  erección  de 
una  justicia,  demasiado  rápida  y  expeditiva  para  que  siempre 
fuese  justa.  Llamó  la  atención  delpais  á  las  cuestiones  de 
provincia  á  provincia,  y  á  las  de  límites.  Previo  la  impor- 
tancia de  la  cuestión  sobre  las  tierras  públicas.  Y  de  todos 
estos  puntos  formuló  una  serie  de  cuestiones  que  libró  á  la 
opinión  pública,  para  inspirarse  en  ella  antes  de  entrar  á 
tratarlas  y  resolverlas;  mientras  tanto  dedicaba  sus  con- 
natos primeros  al  fomento  del  ejército  que  formaba  á  prisa  el 
general  San  Martin.  ' 

En  medio  de  todos  estos  trabajos,  cayó  sobre  el  Congre- 
so una  grave  y  vidriosísima  cuestión  de  circunstancias.  Santa 
Fé  habia  sacudido  el  yugo  de  las  fuerzas  del  general  Viamont. 
y  los  Diputados  de  Tucuman  temblaron  por  la  suerte  de  Bue- 
nos Aires,  pues  pensaron  que  las  fronteras  de  esta  capital 
quedaban  abiertas  á  las  hordas  de  Artigas.  Para  estorbar 
esta  catástrofe  definitiva,  el  Congreso  envió  al  doctor  don 
José  Miguel  del  Corro  á  que  tratase  de  atraer  y  de  pacificar 
á  Artigas.  Este  pasó  en  efecto  al  Hervidero,  acompañado 
del  doctor  Diaz-Velez,  y  celebraron  un  tratado;  por  el  cual, 
el  territorio  de  Santa  Fé  quedaba  erigido  en  Provincia  in- 
dependiente de  Buenos  Aires,  aliada  ofensiva  y  defensiva- 
mente con  Artigas.  El  director  Balcarce  no  se  atrevió  á 
ratificar  este  tratado,  por  que  el  enojo  de  la  ciudad  de  Bue- 

1.  Bl  general  Mitre,  que  persigue  con  uim  cstraña  acrimonia  al  Congreso 
de  Tucuman  por  que  prevalecía  en  61  un  elemento  provinciano^  dice,  sin  embar- 
go que  pcrdia  el  tiempo — sin  que  una  sola  ideOí  un  solo  kechot  brotase  de  todas 
aquellas  cabezas  reunidas,     líist.  de  Belgrnno  vol.  2,  pííp.  í>94. 
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nos  Aires  era  manifiesto  contra  esta  desmembcacion  de  lo  que 
tenia  por  territorio  suyo;  y  defirió. la  resolución  al  Congreso 
deXucumaü. 

La  mayoría  de  este  Congreso,  predispuesta  siempre  á 
desmenguar  el  cuerpo  y  el  poder  de  Buenos  Aires,  con  la 
idea  de  debilitarlo,  para  reducirlo  sumiso  á  su  soñado  cen- 
tralismo del  Cuzco,  y  á  la  presión  de  la  autoridad  concentra- 
da que  quería  ejercer  desde  Tucuman,  estaba  manifiesta- 
mente inclinada  á  ratificar  el  tratado  impuesto  por  Artigas. 
Fué  entonces  que  el  Diputado  Anchorena  promovió  una  cues- 
tión de  orden  y  de  Reglamento  sobre  la  diversa  categoría  de 
las  materias  que  habia  de  tratar  el  Congreso,  y  sobre  la  di- 
versa proporción  de  votos  que  debian  hacer  sanción  en  cada, 
una  de  esas  materias,  de  acuerdo  con  su  gravedad.     Empe- 
ñosa, exigente  y  terco,  como  lo  era  por  su  carácter,  no  po- 
día haber  eaido  en  manos  mas  firmes  la  defensa  de  los  de- 
rechos peculiares  de  la  Capital,  para  que  el  Congreso  no  some- 
tiese con  las  cuestiones  de  su  orden  provincial;  y  en  el  sen- 
tido federal  defendió  él  la  integridad  provincial  de  Buenos 
Aires  contra  los  federales  segregatislas  de  Artigas,  even- 
tualmente  apoyados,  por  razones  de  circunstancias  y  de  an- 
tagonismo  capitalista^  por  los  unitarios  y  centralistas  del 
Congreso.     En  el  fondo,  la  cuestión  parlamentaria  no  era 
federal  ni  unitaria:  se  trataba  solo  de  debilitar  ó  de  conservar 
la  fuerza  prepotente  de  Buenos  Aires.     El  resultado   fue  que 
sin  que  triunfase  la  fórmula  exagerada  de  Anchorena,  que 
exigía  nueve  décimos  de  votos  en  cuestiones  de  constitucio- 
nalismo que  afectaran  á  las  provincias,  se  accedió  áque  la 
proporción  fuese  un  voto  sobre  las  dos  terceras  partes;  con 
lo  cual  era  bastante,  pues  los  diputados  de  Cuyo  acababan 
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siempre  por  refundirse  con  los  de  Bnenos  Aires.  Apesar 
del  voto,  Santa  Fe  había  conquistado  definitivamente  por 
las  armas,  y  por  el  desorden,  su  derecho  de  provincia  se- 
gregada. 

El  triunfo  de  las  montoneras  de  esta  provincia,  el  pe- 
ligro ea  que  quedaba  Buenos  Aires,  el  desquicio  general  en 
que  oslaban  las  cosas  por  el  lado  del  Plata  complicado  con 
las  amenazas  insidiosas  de  la  Corte  del  Brasil,  hicieron  que  de 
repente,  á  mediados  de  Abril,  se  levantara  un  rumor  geoe- 
r.il  en  el  interior,  que  partia  del  Congreso,  presentando  h 
candidatura  del  Coronel  Moldes  y  descubriendo  ciertas  aspi- 
raciones vagas,  pero  ciertas,  á  fundar  pronto  una  Monarquía. 

No  faltaban  en  Buenos  Aires  cómplices  poderosos  de 
estas  ideas,  ni  espíritus  timoratos  que  estaban  ya  hastiados 
de  la  anarquía,  y  aterrados  de  sus  consecuencias  inevitables; 
pero  al  mismo  tiempo,  las  masas,  los  Cívicos  y  los  corifeos 
populares,  la  gente  aquella  que  no  piensa  pero  que  presien- 
te, era  toda  demócrata:  arrancarles  la  república  era  arran- 
carles el  alma:  poco  usaban  ni  comprendían  el  nombre  de 
república:  para  ellos,  la  república  se  llamaba  ¡xitría^  x  no 
compreuiliau  que  pudiera  haber  P'ftrñí  con  Reyes  y  Mo- 
narcas: por  que  como  la  Patria  era  enemiga  de  los  Reyes 
de  España,  era  claro  que  era  enemiga  de  todos  los  otros 
Revés. 

Los  pueblos  tienen  una  lógica  especial:  un  p^KO  enma- 
rañada si  se  quiere,  pero  clara  y  conoluyente  para  ellos.  Los 
amigos  de  San  Martin  y  los  políticos  de  la  Comuna  pusieron 
en  la  mas  viva  alarma  a  este  general  acerca  de  estos  síntomas, 
que.  si  lle::iíbaM  a  hacer  irrupción,  como  era  indispensable, 
oonsumariari  »»!    desquicio  de  la  situación:  \  este  entonces 
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por  medio  de  los  Diputados  de  Cuyo  y  de  Buenos  Aires,  hizo 
sentir  ea  el  Congreso  la  necesidad  de  nombrar  pronto  un 
Director  que  reconcentrara  el  poder  ejecutivo,  y  la  necesidad 
de  que  este  director  fuese  un  hombre  de  prestigio  en  Bue- 
nos Aires,  que  contase  con  amigos  y  con  medios* de  reanudar 
Yoluntades/para  reorganizar  el  partido  interno  y  el  poder 
político  de  la  Comuna.  La  sensatez  y  la  gravedad  del  Con- 
greso comprendió  al  momento  que  eso  era  indispensable. 
San  Bfartin  sabia  que  no  habia  mas  hombre  en  esas  condi- 
ciones que  Puyrredon;  y  Puyrredon  fué  electo  el  3  de  Mayo 
de  1816. 

La  elección  de  Puyrredon  moralizó  á  los  hombres  de 
orden  que  habia  en  Buenos  Aires,  y  les  abrió  un  campo  de 
esperanzas,  que  comenzó  á  servir  como  núcleo  de  resisten- 
cia pasiva  contra  los  que  querían  exajerar  el  movimiento  y 
llevar  adelante  la  propaganda  de  segregación  contra  los 
Monarquistas  del  Congreso.  Los  unos  decian:  Puyrredon 
es  un  hombre  nuestro:  un  amigo  y  un  hijo  de  Buenos  Aires: 
un  hombre  de  juicio,  un  patriota  viejo:  un  político  diestro  y 
moderado.  Esperemos:  veamos  lo  que  nos  ofrece  y  lo  que 
nosdá.  Los  otros  decian:  es  un  cortesano:  un  hipócrita: 
un  cínico:  es  un  monarquista  como  los  demás,  y  un  instru- 
mepto  de  los  traidores  del  Congreso.  Mitre  y  Dominguez 
acusan  injustamente  al  coronel  Dorrego  de  haber  sido  el 
agitador  de  estas  pasiones  encontradas  ó  connatos  subversi- 
vos. Ese  cargo  es  inexacto  y  gratuito  como  se  va  á  ver:  ha  si- 
do tomado  de  malas  fuentes  ó  construido  en  el  espíritu  de 
partido  que  hoy  todavía  se  ensaña  sobre  este  hombre  distin- 
guidísimo, que  era  esencialmente  bueno  á  pesar  de  las 
indiscreciones  de  su  conducta. 
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La  malhadada  chanza  con  Tartaz  prodnjo  un  efecto  pro- 
Tundo  sobre  el  ánimo  de  Dorrego:  lo  entristeció  mostrán- 
dole lo  impropio  de  los  exesos  bulliciosos  á  que  lo  impelía 
la  vivacidad  de  su  carácter.  Mientras  veia  amenazada  á 
Buenos  Aires  por  Moldes,  multiplicaba  su  actividad  para 
reunir  los  elementos  de  resistencia;  v  estaba  también  en- 
teramente  decidido  á  cooperar  á  esa  resistencia  con  el 
Regimiento  Número  ocho  de  infantería  que  mandaba.  Pie- 
ro«  apenas  pasó  este  peligro  por  la  elección  de  Payrredon, 
se  puso  del  lado  de  los  que  adoptaron  opiniones  espec- 
iantes y  sensatas^  á  pesar  de  que  personalmente  tenía 
antipatías  contra  el  nuevo  Director.  En  el  mismo  caso 
se  puso  el  Director  interino  (general  Balcarce  á  quien  el  señor 
Domínguez^  y  el  general  Mitre-  hacen  el  mismocaí^  con  to- 
da injusticia.  Tengo  un  testimonio,  entre  otros,  qne  es  cmi- 
cluyente  á  este  respecto.  El  doctor  don  Mannel  Anténío 
de  Castro,  de  cuvo  elevado  criterio  v  de  cuva  solemne  verdad 
nádio  puede  dudar  en  nuestro  país,  completamente  des- 
ligado do  Dorrego  entonces  y  dfspn^s:  enemigo  siempre  del 
partido  federal  y  de  sus  gefes,  le  escribia  asi,  desde  Bue- 
nos .Vires,  al  doctor  l>am>gneira  que  estaba  en  el  Con- 
greso y  que  ora  amigo  intimo  suyo,  con  techa  18  de  Ma- 
yo do  1810.  on  carta  que  original  tongo  á  la  vista  ^ — 
^  Com|>anoro  amado:  Antes  do  ayer  Uogó  á  esta  la  no- 
«  ticia.  do  ia  olecnon  qno  ha  hecho  ol  Congreso  en  la 
«  perdona  do  IhixTreilon   )\ara  la  Saprema    Dirección  del 
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«  Estado.  Yo  personalmente  ia  be  celebrado  múcbo  etc. 
c  etc.  Yo  encuentro  en  él  calidades  muy  oportunas  para 
c  el  mando:  pero  be  visto  con  mucho  dolor  un  general 
cr  descontento  [sic]  y  un  peUgro  manifiesto  para  el  respeto 
«  debido  al  Congreso  (sic).  Esto  lo  atribuyen  á  la  causa 
c  de  considerarlo  de  Partido,  y  rivalizado  con  gefes  de 
«  importancia.  Yo  por  mi  parte,  siguiendo  mi  propósito 
c  .de  sostener  á  toda  costa  la  autoridad  del  Congreso, 
€  como  único  centro  de  nuestro  poder,  y  punto  de  con- 
cr  ciliacion  de  nuestras  funestas  divisiones,  be  aconsejado 
ff  activamente  que  se  defiera  á  su  elección,  manifestando 
«  cuan  peligrosos  resultados  acarrearla  un  ejemplo  de  de- 
«  sobediéncia.  Sé  que  el  Cabildo,  en  quien  yo  no  influyo, 
«  pensaba  reclamar  de  la  elección.  Temo  que  lo  baga 
«  según  lo  estimulan^  y  también  La  Observadora.  Los 
c  gefes  militares  Dorrego  y  Pinto  se  manejan  con  pru- 
«*dencia,  y  observo  que  no  quieren  ingerirse  en  nada, 
ce  para  que  no  se  diga  que  obraron  ó  causaron  la  discór- 
a  día.  El  Director  Provincial  don  Antonio  Balcarce  ba- 
«  bia  sido  bombre  de  mucho  juicio.  Se  ha  conducido  en 
c  el  mes  de  su  gobierno  con  pulso,  con  política,  y  con  en- 
tf  tereza  en  medio  de  los  partidos.  Ha  sabido  contentar 
a  á  los  del  Cabildo,  y  Junta  de  Observación  y  á  los  del 
€  gobierno  de  Alvarez.  Luego  que  supo  el  nombramiento 
a  del  señor  Puyrredon,  le  prestó  ciego  obedecimiento, 
c  publicó  el  bando  de  estilo,  y  empezó  á  obrar  como  un 
c  delegado  suyo.  Le  doy  á  usted  estas  fieles  y  puntuales 
c  noticias  para  que  le  sirvan  de  gobierno  en  circunstán- 
(  cias  tan  delicadas.  Necesito  hablarle  claramente  por 
«  nuestra  amistad,  y  por  lo  que  valga  para  el  bien  de  la 
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^  Rtria.     Temo  que  el  Congreso  encuentre  la  opinión  en 
^  resistencia   del    Director  nombrado.    No   quisiera    ver 
a  que  la  Representación  de  los  Pueblos  perdiera  un  grado 
<s  de  su  respeto,  y  de  la  ilusión '  («te.)    Si  acaso  el  Ca- 
ce bildo  y  la  Junta  de  Observación  han  representado,  y  si  pe- 
<f  sando  los  Diputados  las  reclamaciones  con   la  conve- 
i<  niéncia  del  nombramiento,  hallaren  por  bien  reformarlo, 
<'  6  él  renunciare,  le  advierto  á  usted  que  Balcarce  ó  San 
(  Martin  contentarán  lo  general  del  pueblo,  y  difícilmente 
(t  otro  militar. » 

Asi  era  Dorr^o:  chancista,  imprudente,  bullicioso,  in- 
cómodo y  atrevido;  pero  bueno,  flexible,  y  habilísimo  en 
todos  los  actos  capitales  de  su  vida.  Jamás,  por  hecho  ó 
tropelía  suya,  puso  en  peligro  la  causa  del  pais,  ni  atentó 
por  la  fuerza  de  las  armas  contra  ninguna  autoridad  esta- 
blecida. Luchó  después,  es  verdad,  contra  el  gobierno  pre- 
sidencialde  don  Bernardino  Rivadavia,yccntribuyóádesaro- 
jarlo  del  poder;  pero  sus  esfuerzos  fueron  parlamentarios  sim- 
plemente, por  lo  que  hace  á  su  persona;  y  no  debe  olvi- 
darse tampoco  que  ese  mismo  gobierno  tenia  por  origen 
viciosísimo  una  intriga  de  partido,  que  habia  convertido  en 
ordinario  y  gubernativo  á  un  Congreso  que  era  y  que  debía 
ser  únicamente  constituyente. 

Pero  volvamos  al  Congreso  de  Tucuman.  Le  era  duro  se* 
parar  de  su  lado  al  Poder  Ejecutivo  que  habia  creado;  y  permi- 
tirle que  se  emancipase  poniéndose  en  Buenos  Aires  fuera  de 
sus  alcances  y  bajo  otras  influencias.  Preveía  que  con  esto 
solo,  la  revolución  venia  á  ser  completa;  y  que  lejos  de  que  el 
Congreso  pudiese  gobernar  desde  Tucuman  al  Poder  Eje- 
cutivo residente  en  Buenos  Aires,  era  evidente  que  toda 
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la  iaícíativa  y  la  energía  del  gobierno  iban  á  concentrar- 
se de  nuevo  al  lado  del  Director,  y  en  la  famosa  Comuna  de  la 
Capital  que  se  había  tratado  de  destituir.  Era  claro  pues,  que 
el  Congreso  tendría  que  marcharse  para  este  mismo  centro, 
y  dejarse  absorver  en  el  mismo  Capitalismo  que  habia  que- 
rido destruir. 

El  Congreso  lo  comprendía  muy  bien,  y  alcanzaba  la 
inminencia  de  su  peligro.  Pero^  renitente  al  principio  para 
someterse,  quiso  hacer  acto  de  energía;  y  irató  de  resistir  ^ 
á  la  fuerza  de  las  cosas,  persistiendo  en  su  propósito  ori- 
ginario. Antes  de  rendirse  á  la  fatalidad  que  lo  arrastraba 
á  morir  en  Buenos  Aires,  abrazado  con  ese  mismo  capi- 
talismo provincial  que  habia  querido  anular,  hizo  un  es- 
fuerzo, y  le  previno  al  general  Balcarce,  Director  interino 
que  residía  en  Buenos  Aires^  que  se  limitase  á  cumplir 
las  órdenes  y  decretos  que  le  impartiese  el  Ejecutivo  de 
Tucuman.  Con  esto,  saltó  el  provincialismo  de  Buenos 
Aires,  y  las  cosas  tomaron  el  carácter  maligno  que  hemos 
visto  en  la  carta  del  doctor  Castro.  Los  rumores  de  las 
aspiraciones  monárquicas  del  Congreso  tomaron  consis- 
tencia. Puyrredon  mismo  era  una  figura  demasiado  aris- 
tocrática y  cumplida,  para  que  no  tuviese  enemigos  y  para  que 
no  inspirase  celos:  se*  le  tenia  por  monarquista  y  por  ambi- 
cioso; y  al  favor  del  movimiento  apasionado  de  las  facciones, 
pstos  rasgos  tomaron  tintas  gruesas;  y  adquirieron  el  valor 
de  amargas  acusaciones,  que  levantaban  una  rabia  y  un 
alboroto  general  é  inquietante  en  la  agitadísima  Comuna  de 
la  capital,  y  en  su  canrpaña. 

Si  Dorrego  hubiera  apoyado  en  lo  mínimo)^el  impulso 
de  los  espíritus  con  la  fuerza  veterana  que  tenia  en  sus  ma- 
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nos,  y  con  la  bravura  que  le  era  peculiar,  el  estallido  déla 
rebelión  hubiera  sido  incontenible.  Pero  patriota  y  hábil, 
como  siempre,  sacrificó  sus  opiniones  y  sus  antipatías  en 
favor  del  orden  y  de  la  necesidad  de  conciliar  las  contradic- 
ciones para  contener  la  anarquía . 

Sin  embargóla  provincia  entera  comenzó  á  agitarse  por 
todas  partes  como  si  fuese  movida  por  resortes  internos.  La 
supremacía  de  un  poder  Ejecutivo  residente  en  Tacuman, 
bajo  la  presión  de  un  Congreso  monarquista,  cuya  idea  era 
llevar  la  guerra  al  Perú  para  establecer  la  Capital  Argentina 
en  Chuquisaca  ó  en  el  Cuzco,  mientras  Buenos  Aires  debia 
ser  gobernado  por  un  mero  delegado  de  aquel  Centralismo, 
indignaba  al  Pueblo.  Á  Puyrredon  se  le  tenia  como  ape- 
rulado  por  sus  pasadas  conexiones  con  aquellas  provin- 
cias, y  en  el  fondo  era  verdad  que  su  elección  habia  nacidode 
una  candidatura  repentina  y  de  transigencia ^  por  que  en  aqael 
sentido  solo  era  que  inspiraba  confianza  á  los  Diputados  del  in- 
terior. No  llenaba pues^  por  esto  mismo, los  deseos  délas  pa- 
siones locales:  se  habría  querido  un  hombre  mas  porteño, 
para  que  fuese  mejor  garantía  del  localismo  de  la  capital 
y  del  mantenimiento  de  la  patria;  es  decir:  de  la  forma 
republicana. 

Con  este  motivo  levantáronse  '  pues  manifiestos  en 
la  ciudad  y  en  la  campaña,  suscriptos  por  numerosas  fir- 
mas, y  dirigidos  al  gobernador  Intendente  don  Manuel  Luis 
de  Oliden;  para  que,  como  gefe  de  la  Provincia,  se  hiciese 
el  órgano  de  sus  deseos  y  defensor  de  sus  derechos.  Des- 
pués de  hacer  una  reseña  de  los  desórdenes  y  rivalidades 
á  que  hablan  dado  origen  los  ensayos  de  centralismo,  que 
desdeMSlO  se  hablan  hecho  en  Buenos  Aires,  para  crear 
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gobiernos  generales,  decían:  que  la  causa  era  el  haber  sido 
Buenos  Aires  la  silla  del  Gobierno  supremo  de  las  Provincias^ 
fues  la  habían  acusado  por  eso  del  despotismo  que  con  la  reu- 
nión de  todas  las  autoridades  superiores  había  pretendido 

^ercer  en  los  pueblos resultando  la  disolución  social^  y 

la  impotencia  del  gobierno  sentado  en  Buenos  Aires  para 
regir  todo  el  Estado.  En  consecuencia  de  estos,  y  de  otros 
antecedentes  que  los  peticionarios  detallaban  con  preci- 
sión y  verdad,  declaraban— «Que  el  pueblo  de  Buenos 
cf  Aires  quiere  y  desea  pública  y  notoriamente  reducirse  á 
«  una  provincia  como  las  demás;  que  rehusa  ser  Capital,  y 
^  quiere  como  todas  han  querido  y  quieren,  reducirse  á 
c  ser  UNA  SOLA  PROVINCIA  para  gobernarse  como  tal  con 
a  su  ADMINISTRACIÓN  INTERIOR:  quc  rcconocc  y  obedece  al 
«  Supremo  Poder  Ejecutivo  nombrado  por  él  Soberano 
€  Congreso,  en  cualquiera  parte  en  que  fije  su  residencia, 
€  siempre  que  el  reconozca  esta  deliberación^  y  el  Reglamento 
c  de  gobierno  que  ha  de  formarse  para  el  Réjimen  de  la 
€  Provincia.  ...  .que  esta  es  la  espresa  voluntad  de  la 
a  campaña  y  pueblos  de  Buenos  Aires  manifestada  por  los 
a  peticionarios,  al  intendente  como  gefe  de  la  Provincia 
€  para  que  la  eleve  al  Exmo.  Director  (es  decir:  al  Director 
ff  Balcarce,  que  era  el  de  Buenos  Aires)  á  fin  de  que  el 
c  pueblo  sea  convocado  como  también  las  Corporaciones  y 
c  los  gefes  militares  para  que  oigan  su  voluntad.»  Pre- 
sentado este  manifiesto  el  dia  44  de  Junio,  el  Intendente 
puso  un  decreto  al  pié  ordenando  que  todos  los  Alcaldes  de 
Barrio  concurriesen  á  su  casa  el  mismo  diaá  las  5  de  la  tarde, 
á  fin  de  inquirir  la  opinión  y  la  voluntad  del  Pueblo.  Reu- 
nidos, en  efecto  se  levantó  una  acta  á  las  6  de  la  tarde  de- 
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clarando  todos  los  Alcaldes  que  las  opiniones  del  Mani- 
iiesto  eran  el  pensamiento  fiel  y  general  de  todo  el  vecin- 
dario de  la  capital.  Llegaron  también  iguales  manifesta- 
ciones de  la  Villa  y  de  la  Guardia  del  Lujan,  y  de  Areco. 
De  manera  que  la  Ciudad,  los  Cívicos  y  los  pueblos  de  la 
campaña  estaban  completamente  alborotados  con  estas  no- 
vedades; y  todosemovia  con  aquella  vivacidad  febril  y  efímera 
qué  hace  tan  hermosa,  y  tan  lamentable  al  mismo  tiempo, 
la  historia  de  las  ciudades  griegas.  Pasaba  el  pais  por  uno 
de  esos  periodos  de  confusión  general  que  preceden  á  las 
grandes  soluciones: 

.  . .  .furit  mtus    arma$\ 

y  ofrecian  por  consiguiente  el  colorido  y  los  rasgos  ac6ii« 
tuados,  que  las  pasiones  populares  toman  en  estos  terremo- 
tos morales  con  que  las  sociedades  viejas  se  desploman,  para 
dejar  libre  el  terreno  al  influjo  de  las  ideas  reformadoras. 

Trabóse  entonces  una  acalorada  discusión  sobre  la 
forma  en  que  debia  ser  oido  el  Pueblo  que  hacia  estas  ma- 
nifestaciones; á  saber:  si  en  cabildo  abierto,  como  se  habia 
hecho  en  ios  conflictos  anteriores  desde  la  época  de  las  in- 
vasiones  inglesas;  ó  bien,  organizando  con  urgencia  oficinas 
receptoras  de  votos,  para  que  el  Pueblo  eligiese  Represen- 
tantes, que,  como  apoderados  suyos,  examinasen ,  discutiesen  y 
resolviesen  sobre  el  grave  negocio  de  la  erección  de  la  pro- 
vincia con  separación  fundamental  entre  su  réjimen  interno, 
y  el  réjimen  nacional.  Los  que  pedian  Cabildo  abierto  bus- 
caban como  hacer  presión  por  medio  de  los  Cívicos  del  2.<^ 
tercio  >  y  del  tumulto  popular.    Los  que  pedian  representan* 

i.  Compunto  de  la  infiínteria  de  lo«  arrabales. 
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tes  buscaban  dilaciones,  y  una  manera  de  obrar  donde  los  in- 
flujos personales  de  la  gente  decente  pudieran  predominar  y 
procurar  una  solución  inesperada  y  feliz.  Por  lo  demás,  la 
cuestión  no  era  de  fondo,  sino  de  mera  intriga;  por  que  no 
podia  negarse  que  en  uno  6  en  otro  caso,  era  claro  que  el 
triunfo  habia  de  ser  siempre  de  la  misma  mayoría,  ya  fuese 
que  obrara  directamente^  ya  en  forma  electoral^  pues  en  este 
último  caso,  era  evidente  qud  habia  de  nombrar  apoderados 
que  pensasen  como  ella  para  resolver  lo  que  ella  habría  re- 
suelto también  en  el  primero. 

El  general  Balcarce,  tan  moderado  cuanto  incapaz  de 
iniciativa  política,  para  decidirse,  cuando  era  necesaria  una 
inteligencia  rápida  y  penetrante,  vacilaba  al  influjo  diver- 
so de  los  gefes  de  facción  que  á  cada  momento  entraban 
á  informarle  de  los  peligros,  de  las  traiciones,  de  los 
complots,  de  las  intrigas  que  se  estaban  urdiendo,  y  de 
los  males  espantosos  que  parecian  prontos  á  desatarse  so- 
lare el  pais.  Hombre  de  bien,  pero  sin  enérgico  criterio, 
dudaba  fatalmente  sobre  cual  seria  el  modo  de  acertar. 
Su  Ministro  el  doctor  Tagle  opinaba  resueltamente  por 
que  se  abrieran  cabildos  en  la  ciudad  y  en  la  campaña  para 
que  el  Pueblo  se  espresase  directamente,  en  uso  de  su 
derecbo  sobejano. 

Hombre  político  ante  todo,  calculador  frío  de  todas 
las  consecuencias,  y  armado  con  un  propósito  fljo  al  que 
ajustaba  con  paciencia  todos  los  medios  oportunos,  como 
el  general  que  va  concentrando  con  sigilo  todas  sus  ope- 
raciones de  detalle,  para  sorprender  y  oprimirá  su  enemigo 
en  el  punto  vital  de  la  contienda,  Tagle  queria  vencer  las  re- 
sistencias del  Congreso  contra  el  Gapitafismo  de  Buenos  Ai- 
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res;  y  se  decía:  que  si  este  era  la  aatoridad  coustraida  y 
consagrada  por  los  pueblos,  era  necesario  hacerles  sentir  en 
ella  qae  eraü  sadá,  sin  Buenos  Aires,  para  luchar  contra 
la  España  y  para  organizar  un  gobierno  fuerte  y  efectivo. 
El  quería  también,  que  una  vez  que  se  convenciesen  de  esto, 
como  era  indispensable,  surgiera  una  transacción;  para  que 
el  Congreso  con  los  Pueblos  mismos  del  Norte  y  de  Cuyo, 
tan  interesados  en  la  unificación  de  sus  elementos  bélicos 
con  los  de  Buenos  Aires,  se  rindiesen  á  esta  necesidad, 
y  viniesen  á  servir  ellos  mismos  militar  y  políticamente 
contra  el  desquicio  y  la  disolución  en  que  Artigas  estaba 
empeñado  contra  Buenos  Aires.  Como  Tagle  tenia  una 
cabeza  fuerte,  que  no  se  mareaba  en  las  tormentas,  y  una 
serenidad  de  ánimo  igual  á  la  sagacidad  atrevidísima  de  sus 
ideas,  envuelto  todo  con  el  continente  impasible  de  las 
almas  insondables,  fomentaba  cuanto  podía  la  inquietud 
popular.  Dueño  de  la  confianza,  del  espíritu  inerte  y  pa- 
sivo del  Director  Porteño^  esperaba  que  así  se  baria  due* 
DO  también  del  Congreso  y  del  Director  de  Tucuman^  cuan- 
do llegase  para  Buenos  Aires  el  momento  de  formular  sus 
condiciones:  para  volver  á  traer  á  su  seno  el  Ejecutivo  y  el 
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Congreso  que  habían  querido  emanciparse,  como  era  ya 
indispensable  que  sucediese.  Pero  la  Junta  de  Observa- 
cion«  y  el  Cabildo,  profundamente  enemistados  con  el  Direc- 
tor Balcarce  opinaban  contra  Tagle;  y  sostenían  que  no  debía 
ni  podía  resolverse  negocio  de  tanta  gravedad  constitu- 
cional, por  una  voticion  direcla  de  un  pueblo  en  tumulto; 
sino  que  era  necesario  que  eso  se  tratase  por  Represen- 
tantes aptos  y  entendidos,  para  pesar  la  resolución  y  los 
motivos  en  que  debía  fundarse. 
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Perplejo  el  General  Balcarce  con  esta  divergencia  su- 
perior á  sus  alcances,  quizo,  antes  de  resolver,  oir  al  Al- 
calde de  primer  voto  don  Francisco  Antonio  de  Escalada, 
hombre  orgulloso  y  ensimismado,  suegro  del  general  San 
Martin,  sobre  quien  presumia  de  influjo,  pero  sin  mucha 
razón.    Llamado  este    señor    al  domicilio  particular    del 
general  £a^carce  en  la  noche  del  17   de  júnio^  con   su 
primo  don  Antonio  J.  de  Escalada  y  el  doctor  don  Ramón 
Ed.    de    Anchoris,  que  eran    miembros  de  la  Junta  de 
Observación,  ó  alta  Vigilancia  gubernativa  creada  después 
de    la  caida    de    Alvear,    entraron    en  materia,  y  tuvie- 
ron un  violentísimo  altercado  con   el  doctor  Tagle,  so- 
bre si  habia    de  haber  cabildo    abierto  ó*  representación. 
Por  una  y  otra  parte,  lo  que  se  quería*  era    dominar  el 
instrumento  con  que   debia   resolverse   el   conflicto.    El 
Director  trató  de  apaciguar  los  ánimos;  y  al  parecer,  con- 
descendió con  las  opiniones  de  la  Junta  y  del  Cabildo,  ha- 
blando de  publicar  al  otro  dia  un  Bando  para  la  elección  de 
Apoderados,  después  de  meditarlo  agregó.    Pero,  después 
que  los  Miembros  de  la  Junta  y  del  Cabildo  se  retiraron,  el 
Ministro  Tagle  volvió  á  insistir;  hasta  que   logró  que  el 
Director  se  decidiese    detinitivamente  por  sus   opiniones. 
Se  redactó  alli  mismo  en  esa  noche  del  17  >  un  Bando  qué 
fué  prodamado  y  fijado  en  las  paredes  de  la  ciudad  el  dia 
18,  convocando  al  Pueblo  Soberano,  y  á  las  otras  Corpo- 
raciones  del  Estado,  al  Cabildo  abierto  que  habia  de  tener 
lugar  el  dia  19  en  el  Templo  de  San  Ignacio.     Se  manda- 
ba en  ese  Bando  que  se  cerraran  al  efecto  las  tiendas  y 
talleres,  y  que  se  suspendiesen  todos  los  trabajos  á  fin  de  qtie 

1.    Eftan  fechas  se  hallan  alteradas   y  conftisas  en  la   HisL  de  Bdgrano, 
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todo  el  píieblo  asistiese  y  se  pronunciase^  por  que  el  gobierno 
quería  oír  la  libre  manifestación  de  los  ciudadanos  sin  es- 
torbos DÍ  trabas  para  el  uso  de  su  sagrado  derecho.     Se- 
mejante proceder  indignó  á  la  Junta  y  al  Cabildo.     Este 
cuerpo  preguntó  por  un  oGcio  á  la  Junta  si  pensaba  asis- 
tir á  la  asamblea;  y  esta  le  respondió,  que  habiéndose  con- 
venido otra  cosa  con  el  Director,  en  la  noche  del  17,  no 
se  daba  por  convocada.    A  las  5  de  la  tarde  la  Junta  pro- 
testó contra  el  Ejecutivo  por  el  atentado  que  habia  come- 
tido, diciendo  de  nulidad  de  todo   lo  que  se  obrase,  por 
que  era  de  ningún  valor  lo  que  se  hiciera  en  nombre  de  h 
Provincia  faltando  los  poderes  y  representantes  de  la  cam- 
pana.   Que  en  *  consecuencia,  la    Junta    creía  que  baria 
traición  á  sus    sagrados  deberes  si  enmudeciera  ante  los 
riesgos  que  ofrecía  la  medida  tan  desacertada  del  Director. 
Abierto  el  Cabildo  popular  en  la  Iglesia  de  San  Igna- 
cio el  dia  19,  se  trató    ante  todo  de   si  habia  de  hacerse 
venir  al  Director  y  alas  demás  Corporaciones;  y  se  acordó 
por  resolución  del  Pueblo  Soberano  que  vinieran;  proce- 
diéndose  alli  mismo  á  nombrar  una  Comisión  que  faese  á 
buscarlos.    Resultaron    electos  don   Diego    Barros '   y  el 
Provisor  gobernador  del  Obispado  doctor  Achega,  quienes 
partieron    inmediatamente    á    comunicar   la  voluntad  del 
Pueblo  Soberano   al   Director,  á  la  Junta  y  al  Cabildo. 
A  poco  ralo  vino  el  Director:  dos  miembros  del  Cabildo, 
Barreda    y   Romero;   dos  miembros   de  la  Junta,  Arana 
<dou  Felipe>  y  don  Miguel  Irigoyen.  Se  produjo,  como  era 
natural,  una  discusión  tan  alborotada  y  tan  confusa,  que  era 
una  verdadera  batahola. 

l.    Padre  de  dou   Piego  BAm>:«  Antiia.  el  di«tiüpilJtf  hiaicoríador  dt  k 
Kt^volncion  de  Cii:*-. 
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Los  diversos  oradores  asaltaban  la  escalerilla  del  pul- 
pito para  arengar  al  pueblo,  y  se  estropeaban  allí  como 
en  un  miserable  pugilato  y  en  medio  de  la  algazara  que 
reinaba  en  el  centro  de  la  Iglesia,  y  de  las  voces  y  de  los  gri- 
tos que  partían  de  otros  puntos.  Comprendiendo  que  era 
imposible  que  de  aquello  resultase  una  resolución  cual- 
quiera, don  Juan  Pedro  de  Aguirre,  hombre  enérgico  y  de 
una  voz  estentórea,  que  gozaba  de  bastante  respetabilidad 
por  su  fortuna  y  por  sus  conexiones,  logró  llamar  la  atención, 
y  que  la  gran  mayoría  impusiese  silencio  para  oirle:  hizo 
ver  entonces  que  aquello  era  vergonzoso,  y  que  no  babia 
mas  remedio  que  ordenarle  al  Director,  al  Cabildo  y  á  la 
•  Junta  de  Observación,  que  se  pusiesen  de  acuerdo  para 
formar  urgentemente  un  Reglamento  de  votación ^  á  fin  de 
que  el  Pueblo  Soberano,  ejerciendo  sus  sagrados  derechos 
bajo  esas  reglas,  digese  y  resolviese:  si  queria  erigirse  cii 
Provincia^  renunciando  á  ser  capital^  para  tener  un  gobierno 
propio;  ó  si  queria  continuar  en  la  forma  en  que  se  hallaba, 
con  un  Director  Delegado  por  las  autoridades  que  residían 
enTucuman. 

Se  levantaron  numerosas  protestas  contra  esta  proposi- 
ción, siguiéndose  mas  bulla  aún.  Hasta  que  el  mismo  orador, 
logrando  otra  vezque  se  leoyera, dijo:  que  habia  espresado  mal 
susideas^que  lo  que  convenia  era,  que  lastres  autoridades  del 
Estado  hicieran  de  concierto  el  mismo  reglamento  de  votación 
que  antes  habia  dicho;  para  que  el  Pueblo  de  la  ciudad  y  de 
la  campaña^  digese  si  queria  ser  oido  en  Cabildo  abierto  ó  por 
Representantes^  debiéndose  hacer  ese  Reglamento  al  día 
siguiente  20  de  Junio,  para  que  fuese  proclamado  por  Bando. 

Esto  fué  al  íin  lo  que  se  resolvió;  y  so  mandó  labrar  acta 
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notariada  que  firmaron  el  Intendente  gobernador,  don  Ma- 
nuel Luis  de  Olidcn,  y  su  secretario  don  Bernardo  Velez. 

Celebróse  en  efecto  el  acuerda,  y  se  publicó  el  Regla- 
mento el  dia  20  de  Junio.  Su  prólogo  muestra  lo  azaroso 
de  las  circunstancias.  Pide  madurez  y  serenidad  para 
un  asunto  de  tanta  gravedad;  por  que  es  preciso  alejar  el 
tórrenle  de  males  que  amagan  la  vida  de  la  Patria  y  conse- 
guir/a  annon/a  délas  Ires  Autoridades.  Procede  ense- 
guida á  reglamentar  así  la  votación— 1.<^  Una  comisión 
compuesta  del  coronel  Gazcon  (por  el  Ejecutivo]  de  don 
Felipe  Arana  (por  la  Junta)  y  de  don  Estevan  Romero  (por 
el  Cabildo)  para  recoger  los  votos  de  la  ciudad  en  la  Sala 
Capitular — ^2.^  Formar  dos  Registros  foliados  y  rubricados, 
para  que  en  uno  se  escriba  asi:  voto  por  que  se  oiga  al  Pueblo 
Soberano  en  cabildo  ahicrlo\^  en  el  otro,  asi:  voto  etc.  etc.  por 
fíepresenlanlcs — 3.o  Que  al  efecto,  desde  el  dia  22  á  las  9  de 
la  mañana  ocurran  los  Alcaldes  de  Barrio  con  sus  tenientes 
y  con  todos  los  ciudadanos  de  su  cuartel ^  trayendo  el  padrón 
(sic.)  para  que  voten  nominalmente:— 4.<^  Que  en  la  cam- 
paña se  baga  lo  mismo,  presidiendo  el  Juez  del  Partido,  el 
Cura,  un  teniente  alcalde  y  dos  vecinos;  y  que  estos  registros, 
sollados  y  lacrados^  se  remitan,  para  que  abiertos  por  las 
tres  Autoridades  del  Estado^  ellas  mismasbagan  el  escrutinio. 

En  el  Estatuto,  formado  después  de  la  caida  del  ge- 
neral Alvear,  para  que  sir>iese  de  pacto  provisorio  consti- 
tutivo, se  habia  establecido  que  el  Estado  costease  un  pe- 
riódico con  el  nombre  de  «Gaceta]»  para  que  esplicase  al 
Pueblo  los  asuntos  de  gobierno;  y  que  el  Cabildo,  órgano 
del  Pueblo,  costease  olro  periódico  con  el  nombre  de  «Cen- 
sor j^,  para   criticar  al  gobierno  y  debatir  los  asuntos  con  la 
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«GAGEtA,»  á  fin  (le  que  las  nociones  y  resoluciones  del  pueblo 
pudieran  formarse  con  previo  examen  de  las  materias  de- 
batidas. En  esle  conflcito,  de  si  habia  de  resolverse  por  Ca- 
Uldo  Abierto  ó  por  Representación^  la  «Gacetai>  espresando 
la  opinión  del  gobierno,  defendía  lo  primero;  y  el  ccGensou» 
que  debia  criticar  al  gobierno,  se  decidió  naturalmente  por 
lo  segundo.  Poco  mérito  se  nota  en  los  escritos  de  uno 
y  otro  papel,  que  no  pasan  de  mediocres,  y  que  ademas 
son  bien  vagos  en  la  teoriay  en  los  propósitos;  pero  pueden 
servir  para  mostrar  las  pasiones  y  el  alboroto  en  que  se  agitaban 
las  calles  próximas  á  la  Plaza,  los  portales  del  Cabildo  y  los 
cafées,  donde  la  muchedumbre  bullia  y  voceaba  desde  las 
primeras  horas  del  dia  hasta  la  noche,  al  mismo  tiempo  que 
las  gentes  pacíficas  se  encerraban  á  penas  descendía  el  sol, 
quedando  la  ciudad  en  una  lobreguez  y  en  un  desamparo  ver- 
daderamente caótico. 

E12¿  de  Junio,  recogido  el  voto  popular  en  la  ciudad, 
resultó:  que  la  gran  cuestión  orgánica  de  que  se  trataba, 
debia  resolverse  por  una  Junta  Electiva  de  apoderados 
que  dcbianser  nombrados  por  el  Pueblo.  Con  este  resultado, 
el  Director  se  consideró  vencido;  al  mismo  tiempo  que  la 
oligarquía  de  los  Escaladas  y  Anchoris,  que  dominaba  en 
el  Cabildo  y  en  la  Junta  de  Observación  según  el  doctor 
Castro^  sintiéndose  vencedora,  comenzó  á  manifestar  in- 
tenciones claras,  y  á  preparar  medidas  amenazantes  contra 
el  general  Balcarce,  para  anular  al  mismo  tiempo  la  in- 
ítuéncia  del  doctor  Tagle,  cuyos  designios  se  habian  caracte- 
rizado demasiado  en  esta  lucha. 

Oigamos  al  doctor  Castro  en  otra  de  sus  cartas  confiden- 
ciales dirigidas  al  doctor  Darregucira,  que,  aunque  os  algo  nn- 
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teriorá  estos  sucesos,  losilastra  por  lo  mismo  con  una  laz  mas 
imparcial  —  «El  Cabildo,  que  parecía  deber  ser  una  aotorídad  ó 
c  representación  mótlia.  que  con  su  iutenrencion  concillase 
f  estas  desavenencias,  no  es  á  propósito  en  la  actualidad, 
<c  antes  parece  todo  inclinado  á  una  sola  parte  por  las  enlact» 
<  de  fiimilia^  que  son  siempre  tan  perjudiciales  en  los 
<(  Cuerpos  que  deben  mantener  el  equilibrio:  paes  un 
'  Anchoris  en  Ii  Junta  debía  ser  seguido  de  un  Anchoris  en 
f  el  Cabildo,  un  Escalada  debía  ser  seguido  de  un  Escalada 

€  en  el  Cabildo ■ 

La  «(Gaceta*-  también,  en  un  graví»  articulo  del  6  de  júlio^ 
muestra  evidentemente  que  el  gobierno  se  creía  perdido:  y 
pide  ansiosamente  una  rccrnLill'.iKicn  tjentral.cuyo  ejemplo 
'ít'bai  dar  /(rspiUMERAS  autoridades  í/t*  la  Provincia^ í  fin 
¿tí  qí'.r  Ldo^  hi.<  imitfm — ^fEl  gobierno,  lagrega'  la  Honon- 
ff  lio  Junta  t!o  Observación.  V  Exmo.  Cabildo  deben  unir- 
T  so  do  buo:ia  IV,  j^ara  tratar  con  toda  preferencia  de 
»  ;'-..v.'.L//i'.f.;¿«;/i  'j'^urul.  El  proyecto  no  es  tan 
r  ^'aiiio  coiitu  10  cnon  algunos.  En  las  disenciones  do- 
r  iiit^sticas,  la  üita  do  comunicación  entre  personas  de  di- 
•  :-Tonios  cpinloiios  os  causa  do  tjue  se  creau  irrei:onci- 

r  li.iMos  ClU   ¿US  priixipios Hryi^-scnUrntes — CaUt^ 

.    :'..-.N    A[".rL.: — í''ííu'.'-.í — KwV/v;íi;"-  — ;Pkete\tosI!! 

r  El  iiial  isu  on  el  corazou  Jo  nosotros  mismos.* — Y 
(•ara  [uo  se  \oa  la  nisubsistóncia  lan^ontable  de  las  idean 
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«r  (lo  antes  de  ahora  he  escrito  sobre  federación;  yo  la  he 
€  creído  contraria  á  los  intereses  de  los  mismos  pueblos 
ff  que  la  han  proclamado,  entonces  he  dado  mis  razones 
c  buenas  ó  malas,  y  ahora  me  limito  á  repetir  las  que  apa- 
«  recen  en  la  pluma  del  Censor: — á  saber — Que  siendo  espe- 
€  cialmente  Buenos  Aires  el  único  parage  de  que  ha  pro- 
«  cedido  hasla  olwra  la  defeissa  ordenada  del  teíritorio 
€  del  Estado j  seria  probable  que  coa  aquella  novedad^  esa 
f  Sombra  de  orden  con  que  contábamos  desapareciese.  Pues 
«  mas  imposible  era  entonces  organizar  leyes  generales 
a  entre  todos  los  pueblx)s,  para  establecer  el  federalismo, 
«  que  el  que  las  diese  el  Congreso  Soberano  después  de 
«  adoptarlo  Buenos  Aires  sin  su  previo  consentimiento, 
c  Pero  ahora,  que  han  variado  notablemente  las  circuns- 
a  tancias  en  que  se  hallaban  no  hace  mucho  tiempo  los 
c  pueblos,  y  que  el  mismo  Censor  ha  cooperado  con  sus 
«  escritos  á  familiarizar  la  idea  de  la  Federación,  juzgo  yo 
€  que  han  liecho  bien  los  autores  de  las  presentaciones  en 
«  procurar  con  este  medio  un  orden  fijo^  que  ocupe  el  lu- 
«  gar  de  esa  sombra  de  orden  con  que  no  podemos  sal- 
ir varnoá.» 

Llega,  entretanto,  el  dia  7  por  la  noche,  la  noticia 
indudable  de  que  los  Portugueses  habian  puesto  en  mar- 
cha, sobre  el  Rio  de  la  Plata,  una  grande  espcdicion  ma- 
rítima y  terrestre.  Nadie  sabia  si  esto  era  el  resultado  de  un 
acuerdo  con  la  España,  ó  un  acto  que  tenia  por  objeto 
apoderarse  de  Montevideo  adelantándose  á  las  fuerzas 
españolas.  El  Director  Balcarce  publicó  el  8  una  pro- 
clama angustiosa,  llamando  á  la  reconciliación  en  vista  de 
tan  amargos   momentos.     Pero  no  tuvo  acojida.     El   Ca- 
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bildo  y  la  Junta  estaban   resueltos  á  derrocarlo  en   vista 
del  mismo  peligro.     Asi  es  que  el  primero  de  estos  cuer- 
pos lanzó  otra  proclama  incendiaria  con  fecha  10  de  Julio, 
dirigida  á  los  Argentinos,  para  hacerse  oír  de  ellos,  dice, 
en    medio   del  conflicto  á  que    le  reduce  la  gravedad  de 
los  tiempos  y  sus  complicadas  circunstancias. >     Habla  en 
seguida — adel  furor  de  la  malicia  empeñado,  con  indoma- 
ble tenacidad,  en  la  disolución  del  Estado:  pues  todos  los 
resortes   de   la  iniquidad    se  han  puesto    en   juego  para 
seducir  el  candor  é  inocihicia  de  la   virtud. «     Agrega,  que 
la  odiosidad  y  el  despecho  han  llegado  á  su  colmo,  y  que 
hubieran  consumado  «su  depravación»  si  no  hubiese  sido  la 
fuerza   invulnerable  de  la  opinión— •« Vosotros  sois  los  que 
a  habéis  eludido  los  embates  de  la  malicia  y  de  la  perfí- 
«  día. .. .  Habéis  visto  promover  un  provincialismo  extern- 
€  poráneo....  *  y  los  que  se  comprometieron  en  idea  lan 
(i  agena  á  las  circunstancias,  conocen  que  fueron  sorpren- 
a  didos  por  un  rapto  de  irreflexión. .. .  Convencida  la  ma- 
c  lícia  de  que  su  intento  se  frustraba,  ha  tratado  de  intro- 
«  ducir  LA  DKsixciON  EN  EL  cENTuo  DE  UNIDAD  quc  forman 
«  los  cuerpos  cívicos,  para  reenlronizarsc  con  este  horrendo 
a  medio  y  bajo  pretestos  capciosos. y  se  os  ha  cono- 
cí cido  el  noble  rubor  con  i|ue  veíais  introducirse  la  maldad 
(f  á  roer  vuestro  mismo  seno....    Estos  sucesos  en  que 
«  forcejea  la  intriga,  si  son  temibles  en  todo  tiempo,  lo  son 
«  mucho  mas  cuando  se   aproxima  una  fuerza  estrangera  « 
((  cuyas  miras  ignoramos,  pero  que  son  hostiles  pues  que 

1.  Véase  cii  la  pág.  112  lo  quo  decía  este  mismo  Cabildo  unos  di.iH  autcd 
por  boca  del  "Censor." 

2.  K.spcdicion  Portuguesa  sobre  lu  lí.  O 


LA  KEVOLUClOiN  ARGENTINA.  1Ü7 

<x  emprende  sus  marchas  con  dirección  á  vuestra  misma 
«  posición. . .  En  momentos  tan  exigentes,  la  Patria  reclama 
€  nuestra  unión  estrecha  para  estar  preparados  contra  toda 
c  agresión  esterna,  y  para  eludir  cualquiera  maquinación 
a  que  tenga  por  fin  la  disolución  del  Estado. ...  Si  la  per- 
c  fídia  trabajare  para  desuniros,  nuestra  unión  la  confun- 
c  dirá  muy  pronto;  y  la  Patria  respirará  llena  de  herois- 
c  mo  y  de  gratitud  á  sus  inmortales  hijos  los  ciudadanos 
s  de  Buenos  Aires. i> 

La  agitación  habia  llegado  á  su  colmo.  Una  parte  de 
los  Cívicos  compuesta  del  2^  tercio,  donde  predominaban 
los  hombres  de  los  subvúrbios,  estaba  inclinada  á  los  al- 
caldes de  Barrio  y  al  Director.  Los  otros  dos  tercios,  com- 
puesto el  1^  de  los  jóvenes  del  comercio,  ó  de  los  hom- 
bres del  centro;  y  el  2<^  de  los  de  color,  que  casi  siempre 
seguían  á  los  del  1^,  estaban  decididos  por  el  Cabildo  y  por  la 
Junta;  y  autorizados  por  estas  dos  entidades  se  acuartela- 
ron en  las  primeras  horas  de  la  noche,  y  guarnecieron 
la  plaza  á  eso  de  las  diez.  El  Director,  que  era  hombre 
de  juicio  }  de  mansedumbre,  no  quiso  acudir  á  su  defensa 
por  las  armas,  contemporizó;  y  conociendo  que  la  fuerza  ve- 
terana, mandada  por  Dorrego  y  Pinto,  resistia  las  consecuen- 
cias de  una  lucha  armada,  quiso  esperar  y  ver  si  era  po- 
sible encontrar  una  solución  pacífica  al  otro  dia. 

Pero,  en  esa  misma  noche,  la  Junta  y  el  Cabildo  re- 
dactaron un  bando  deponiendo  el  general  Balcarce  por 
la  apatía  y  por  la  inercia  que  habia  mostrado  para  preve- 
nir los  peligros  de  la  patria,  en  momentos,  dice,  en  que  la  in- 
diferencia era  un  crimen.  Al  otro  dia  H  de  Julio,  fué 
proclamado  este   Bando  por  el   Escribano  de  gobierno  en 
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las  boca-calles  de  la  ciudad,  y  (¡jado  en  las  paredes:  que- 
dando nombrada  una  Comisión  Gubenialiva  de  la  Dirección 
del  Estado,  en  sostitucion  del  general  Balcaree,  que  se  com- 
ponía de  don  Francisco  Antonio  de  Escalada  y  de  don  Miguel 
de  Irigoyen:  durante  llega  el  Director  Propietario,  á  quien 
se  da  cuenta,  con  simultánea  comunicación  al  Soberano 
Congreso  Nacional,  por  estraordimrio^  dccia  el  Bando. 

Era  tal  entretanto  el  estado  de  disolución  social  en 
que  se  hallaba  la  ciudad,  que  lá  nueva  Comisión  publicaba 
otro  Bando  con  fecha  12  del  mismo,  en  el  cual,  invocan- 
do— « la  necesidad  urgente  que  tenia  la  patria  de  ser  asis- 
(c  tida  por  sus  hijos  en  los  peligros  que  la  cercan,  ha 
tf  acordado  conceder  un  indulto,  como  por  el  presente  se 
«  concede,  ilimitado  y  general  á  los  desertores  del  egér- 
«  cito,  para  que  volviendo  sin  género  alguno  de  temor  á 
a  la  compañía  de  sus  hermanos  en  el  término  de  8  días 
<í  en  la  ciudad  y  sus  auuabales,  y  de  quince  en  la  campaña, 
«  puedan  borrar 'con  nuevos  y  recomendables  servicios 
«  sus  faltas  anteriores,  creyendo  el  Gobierno  que  ninguno 
«  de  aquellos  individuos  será  tan  insensible  á  su  bien, 
«  que  no  se  aproveche  de  esta  favorable  ocasión  que  les 
f  presenta  una  generosa  piedad»— Y  en  efecto:  para  cú- 
mulo de  aflicciones,  los  arrabales  estaban  cuajados  de 
bandoleros  y  desertores. 

El  16  llegan  mas  noticias  alarmantísimas  sobre  la  in- 
vasión portuguesa;  y  la  Comisión    Gubornutiva  llama  á  las 
armas  á  todo  el   vecindario   por   un  bando  del  17,  para 
que  el  pueblo,  reincorporándose  con  su  acostumbrado  he- 
ano,  se  aperciba  á  la  defensa  sagrada  déla  Patria.  Pero 
I  sopo  de  que  la  campaña  estaba  agitada;   que   en 
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los  Pueblos  se  formaban  grupos  de  revoltosos;  y  el  25 
publicaba  la  Comisión  otra  proclama,  con  este  motivo,  que 
terminaba  así — a  Ciudadanos:  ilustrad  á  la  inocencia!  ilu- 
a  minad  á  vuestros  compatriotas  de  la  Campaña,  para  que 
c  no  entren  desapercibidos  en  los  proyectos  dk  los  ase- 

C    SINOS  DB    la  UMON. 

Del  cuatro  al  ocho  de  Julio  habian  llegado  al  Congreso  de 

Tucuman  los  ecos  del  estado  de  disolución   y  deanarquia 

en  que  estaba  Buenos  Aires;   apercibiéndolo   del  inmenso 

riesgo  que  se  corría  de  que    este  centro   vitalísimo  de  la 

Revolución  se  segregase,  sacudiendo  los  influjos  del  orden 
nacional. 

Era  imposible  vacilar  por  mas  tiempo:  y  se  resolvió  l^^que 
el  Director  marchase  al  instante  para  Buenos  Aires  y  se  apo- 
derase del  poder,  2<^  que  se  sacudiese  la  sensibilidad  de  los 
pueblos  y  se  retemplase  su  energia  declarando  inmediata- 
mente la  Independencia. 

Coincidia  en  estos  momentos  la  circunstancia  de  que 
el  Director  Puyrredon,  de  acuerdo  yá  con  el  general  San 
Martin  en  la  necesidad  de  armar  y  de  equipar  pronto  el 
eg^rcito  de  los  Andes,  se  habia  comprometido  á  bajar 
hasta  Córdoba,  donde  aquel  general  debia  esperarlo,  para 
conferenciar  sobre  tan  graves  objetos  militares  y  políticos. 
De  modo  que  Puyrredon  después  de  firmar  el  acta  de  la 
Independencia  el  9  de  Julio,  y  de  ocupar  la  mañana  del 
dia  10  en  lo  mas  urgente  délos  negocios,  se  puso  en  marcha 
por  la  noche,  llegó  el  15  á  Córdoba,  conferenció  hasta  el 
16  con  San  Mar-tin,  salió  para  Buenos  Aires:  durmió  el 
28  en  la  posta  de  la  Figurita  (hoy  Ramos  Megia)  y  ha- 
biéndose sabido  en  la  ciudad   su  llegada,  salió  el  Cabildo, 
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la  Junta,  un  numcrosísinio  concurso  de  apíé,  y  el  mismo 
general  Balcarce,  con  muchos  otros  oficiales,  á  recibirle  é 
introducirle  en  la  ciudad  como  en  un  verdadero  triunfo. 

Una  alegría  y  una  confianza  general  brotaba  de  todas  par- 
tes, como  si  fuese  una  reacción  natural  de  los  disgustos  que 
habian  precedido.  Algo  de  profético  y  de  glorioso  vagaba  en 
el  cielo  de  la  Comuna:  había  reconquistado  su  poder  y  su 
prepotencia:  volvia  á  reinar,  vólvia  á  tomar  en  sus  ma- 
nos la  causa  de  la  Independencia^  y  estaba  segura  de 
triunfar  asi  sobre  la  España. 

«Llegó  por  fin  Puyrredon:  le  decia  el  doctor  Castro '  á 
<j[  su  amigo  de  Tucumaa  el  doctor  Darregucira,  con  fecha 
«  3  de  Agosto:  y  llegó  como  un  Ángel  mandado  por  el  cielo 
«  para  librar  á  este  pueblo  de  la  mas  horrorosa  anarquía.  Ja- 
c  más  habia  llegado  el  furor  de  las  pasiones  á  términos  tan  ex- 
c  tremos.  Noson  de  referírselos  sucesos  acaescidos.  Basta 
((  decir,  que  no  habia  autoridad  con  autoridad,  hombre  con 
((  hombre,  ni  amigo  con  amigo:  que  la  calumnia  habia  sentado 
a  cntrenosolros  su  trono:  que  los  unos  eran  traidores  respecto 

«  delosolros:  que  se  sugirió  á  los  cuerpos  cívicos  la  mas  per- 

• 

ií  judicial  enemistad  con  los  veteranos:  que  la  Junta  Observa- 
«  dora  y  el  Cabildo  sostcnian  la  mas  l'uuosla  oligarquía  con  de 
(í  síguios  ulteriores,  ácscepcion  de  xVnchorena' y  Pérez,  hom- 
((  bres  de  bien  y  de  juicio:  que  el  tal  Censok  ó  Demonio 
ií  jugaba  perfectamente  las  intrigas,  como  que  cada  pelotera 
((  le  vale  doscientos  fuertes  de  sueldo  por  la  venta  de  su 
«  pluma  ^  hasta  haber  llegado  á  mi  y  doscientos,  y  la  invío- 

1 .  Vca.'íe  la  pá  g .  *  150 . 

2.  Don  Juan  Jo»¿  CrUtóbnl  de  Auchoren.i. 
.'í    Lia  el  Red.  un  liü bañero  liootor  VmíiK'z. 
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c  labilidad,  á  manera  de  Diputado  Nacional^  ó  del  Magis- 
€  trado  Censorio  de  Roma,  cuando  Sarralea  escribe  de 
c  Londres  al  gobierno  que  contengan  la  pluma  antipolítica 
c  y  pedante  de  este  hombre.  Yo  me  he  llevado  un  chasco 
c  muy  grande  con  su  amistad;  pues  habiendo  querido  con- 
c  vencerlo  de  la  necesidad  de  escribir  en  favor  de  la  opinión 
<  del  Congreso^  empezé,  y  él  no  quiso  continuar;  hablando 
c  pestes  de  la  elección  de  Puyrredon,  y  después  ha  hecho 
c  jugar  1q  autoridad  del  Congreso  para  sus  maniobras.  Por 
a  fln — la  presencia  del  Director  loua  calmado  todo.  Los 
c  gefes  militares  lo  sostendrán,  como  se  lo  han  prometido.:» 

Hé  ahí  la  faz  brillante  y  satisfactoria  del  nuevo  go- 
bierno. Véase  ahora  la  faz  oscura,  que,  aunque  lejana  todavía 
en  el  horizonte,  lanzaba  ya  algunos  de  los  relámpagos  si~ 
niestros  de  la  borrasca  detinitiva  que  rugia  en  el  Porvenir. 

La  misma  carta  continúa  diciendo— «Se  dice  que  el 
(  Congreso  piensa  seriamente  en  Monarquía  Constitucional 
c  con  la  mira  de  Gjar  la  Dinastía  en  la  familia  de  los  Incas, 
a  ¡Compañero  estimadísimo!  Si  esto  es  verdad,  yo  respetaré 
c  ácada  uno  de  esos  honorables  Diputados,  como  á  un  Dios 
€  de  la  Patria;  vo  los  llamaré  salvadores  del  País,  vo  los 
tf  tendré  siempre  por  autores  de  nuestra  fclicida»!;  y  Vd. 
c  sabe  mi  opinión  en  este  gran  negocio.  Muchas  veces 
f  hablamos  con  la  cordialidad  y  confianza  mas  ingenua 
€  sobre  esto,  y  concordábamos  en  que  este  gobierno  sería 
f  el  único  capaz  de  terminar  la  Revolución.  Yo  no  he 
f  dejado  desde  entonces  de  propagar  mí  opinión:  soy  cn- 
c  tusiasta  por  ella.  Monarquía,  compañero:  monarquía 
a  nuestra,  bajo  de  una  Constitución  liberal;  y  cesarán  de  un 
<  golpe,  las  divergencias  de  las  opiniones,  la  incertidumbre 
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«r  (le  Duestra  suerte,  y  los  males  de  la  anarquía.  \  mas  de 
((  los  argumentos,  que  el  mas  vulgar  político  deducirá  de 
«  las  círcunsláncias  de  nuestra  América,  de  su  localidad, 
f  de  sus  intereses,  de  sus  hábitos  etc.  en  favor  de  una. 
•<  Monarquía  temperada,  la  experiencia  nos  ha  supeditado  el 
<x  mas  ineluctable,  después  de  haber  probado  todas  las  for- 
(f  mas  republicanas  infructuosamente.  Todos  los  Patriotas 
a  de  juicio  están  decididos  por  esta  opinión.  He  oido  al 
¥  Dean  Funes,  al  doctor  Valle,  al  Provisor,  al  doctor  Chorro- 
a  Arin^  al  coronel  Pinto,  á  todos  nuestros  compañeros:  * 
«  ella  es  la  mas  conforme  al  sistema  general  de  la  Europa, 
«  á  las  ideas  del  gabinete  de  San  James  que  mira  hoy  como 
t(  una  de  sus  mayores  glorías  haber  introducido  en  todas 
«  las  naciones  (á  escepcion  de  España)  su  forma  de  gobierno: 
«  ella  hará  tomar  á  la  masa  general  de  los  Indios  el  interés 
«  que  no  han  tomado  hasta  aquí  por  la  revolución.  Yo 
«  voy  á  sostener  un  periódico  con  la  imprenta  que  ha  traído 
fí  el  clérigo  Pasos  de  Londres:  *  quiero  empezar  por  los  go- 
«  biernos,  y  quiero  que  Vd.  me  diga  cuanto  sea  decible, 
«  y  convenga  discurrirse  según  las  intenciones  del  Con- 
cf  greso.  Le  pido  á  V.  perdón,  y  á  mi  compañero  Passo ' 
<í  por  el  concepto  de  tímidos  en  que  los  teñí  i.  ¡Gáspita! 
¥  Ahora  los  tongo  por  héroes,  cuando  los  he  visto  atacarse 
«  los  calzones,  y  decir:— somos  independientes! 

Este  fué  el  Congreso  de  Tucuman.  Sometido  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  se  tuvo  que  desprender  primero  del 
Poder  Ejecutivo  para  rendirlo  á  la  atracción  de  la  ciudad 
de   Buenos   Aires;    y  poco  después,  tuvo  él    mismo   que 

1.  LoB  miembros  dr.l  Tribunal  de  Justicia  iSnperior. 

2.  Pasos  Silva  (n)  Kanki 

k\.  Ki  doctor  don  Juan  Ju.«c  PaiiiH). 
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seguir  igual  camino,  por  que  solamente  así  podía  cumplir 
su  destino^  que  era  salvar  con  la  victoria  la  independencia 
que  babia  declarado  con  la  palabra  y  con  la  ley. 

Pero  infatuado  el  Congreso  con  sus  ideas  de  monar- 
quismo y  de  centralización  administrativa,  abrió  una  lu- 
cha desesperada  contra  el  espíritu  popular^  que  so  levan- 
taba democrático  y  arrogante  con  teorias  y  principios  pro- 
pios que  tenian  otra  vitalidad  mas  "práctica  y  mas  impor- 
tante, que  aquel  otro  recuerdo  de  organizaciones  viejas  que 
eran  imposibles  en  el  suelo  americano.  Tres  hombres  le  es- 
peraban en  ese  errado  camino,  dos  de  los  cuales  tenian  un 
valor  verdadero.  Borrego  y  don  Manuel  Moreno;  el  otro, 
que  era  el  doctor  Agrelo,  tenia  también  su  importancia  como 
opositor,  por  su  carácter  impetuoso  y  locuaz,  aunque  erado 
poca  consistencia  y  poco  simpático  también  en  la  lucha. 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  I.opez. 
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EL  SUEÑO  DE  EULALIA  CONTADO  Á  FLORA 


Y  NOTICIAS  SOBRE  SU  AUTOU. 


En  el  número  20,  pág.  647  de  esta  Revista  se  ha  hecho 
alusión  á  uña  de  las  muchas  páginas  que  aun  permanecen 
inéditas  de  las  obras  poéticas  del  P.  F.  Cayetano  Rodríguez: 
El  sueño  de  Eulalia  contado  á  Flora^  escrito  en  los  primeros 
años  de  la  revolución.  Viven  aun  algunas  personas  que 
han  oído  recitar  esta  composición  al  aloco  astuto  y  bufón» 
á  que  el  artículo  de  la  Revista  se  refiere;  pero  pocos  la  ha- 
brán leido^  y  es,  puede  decirse,  completamente  desconocida 
á  nuestros  jóvenes  que  aman  la  literatura  patria. 

Aunque  el  nombre  del  autor  suena  con  frecuencia  en 
nuestra  historia,  sin  embargo  se  ignoran  generalmente  sus 
servicios  al  pais,  y  hemos  creido  que  al  dar  á  luz  el  precioso 
poemita  cuyo  título  dejamos  indicado,  seria  oportuno  trazar 
un  pequeño  bosquejo  biográGco  de  su  autor,  trabajo  que 
cuadra  naturalmente  con  el  plan  y  objeto  de  nuestra  Revista. 

■ 

Fray  Cayetano  José  Rodríguez,  religioso  de  la  orden 
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de  San  Francisco,  en  la  cual  obtuvo  todos  los  puestos  de 
dignidad,  en  el  gobierno  y  en  la  enseñanza  de  la  misma, 
nació  en  el  Rincón  de  San  Pedro^  á  las  orillas  del  Paraná,  y 
lomó  el  hábito  de  novicio  el  dia  12  de  Enero  de  1777, 
pocos  meses  después  de  haber  cumplido  diesiseis  años  de 
edad.  Sin  duda  le  llevó  al  claustro  la  influencia  de  su  pri- 
mera educación,  que  pudo  muy  bien  haber  recibido  en  el 
convento  de  la  recolección  franciscana  que  e\istia  poi:  aquel 
tiempo  en  el  mencionado  y  pintoresco  lugar  de  nuestra 
provincia.  ' 

En  aquella  época,  el  joven  Rodrigucz,  poseia  según  su 
elocuente  panegirista  *  una  alma  buena,  un  corazón  del  cielOy 
y  un  ardiente  amor  á  las  letras,  por  cu\as  cualidades  se 
hizo  acreedor  al  altar  antes  de  tiempo,  recibiendo  á  la  edad 
de  veintidós  años  las  últimas  órdenes  de  sacerdote  de  manos 
del  señor  San  Alberto,  obispo  de  Córdoba. 

El  P.  Rodríguez  fué  asiduo  en  el  desempeño  de  los 
oficios  de  su  profesión.  Orar,  asistir  al  confesonario,  vi- 
sitar los  enfermos^  fueron  sus  principales  ocupaciones. 
Dirigió  durante  veinte  años  la  conciencia  de  las  monjas  de 
Santa  Catalina  y  Santa  Clara,  de  quienes  fué  también  pre- 
dicador, y  por  cinco  de  aquellos  años,  «cargó  sobre  sus 

1.  Véase  sobreesté  convento  el  numero  5  del  Registro  Estadístico  del 
año  l!?22. 

2.  Oración  fnnebre  del  M.  R.  P.  Fr.  Cayetano  José  Kodriguez  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  Lector  jubilaJo,  Kx-Provincial.  Exiiminador  sinodal 
de  ios  obispados  de  Buenos  Aires,  Córdodn,  Paraguay  y  Concepción  de  Chile; 
y  diputado  del  Soberano  Congreso  en  Tucuman.  Pronunciada  en  la  Iglesia 
de  menores  observantes  de  ('órdi»ba  en  el  presente  uño  por  el  M.  R.  I*.  Fr. 
Pantniron    Garda,    d»*!   mismo    órd^'n— Buenos   Aires   imprenta  de   Alvares 
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hombros  todo  el  peso  de  la  Santa  casa  de  Ejercicios,»  quo 
supone  la  tarea  de  pláticas  espirituales  diarias,  la  asidua  con- 
tracción al  confesonario,  y  la  atención  molesta  á  las  consultas 
personales  sobre  intereses  de  la  conciencia  ó  del  mundo. 
Por  aquellos  dias  los  hombres  del  pais  tenian  menos  con- 
fianza que  hoyen  los  consejos  de  su  propia  conciencia  y  se 
gobernaban  por  los  del  confesor,  y  de  aquí  provenia  la  im- 
portancia del  sacerdote  en  aquella  época.  El  era  á  la  vez 
médv'A)  del  alma  y  abogado  en  los  negocios  temporales,  y 
sin  poseer  nada,  disponia  de  la  fortuna  de  todo  (4I  mundo. 

El  P.  Rodriguez  Dictó  en  la  Universidad  de  Córdoba 
y  en  el  convento  grande  de  Buenos  Aires,  íilosofia,  teología  y 
escritura,  introduciendo  en  esta  enseñanza  métodos  mas  ade- 
lantados y  principios  mas  exactos  queaquellosen  que  se  había 
educado.  cEs  verdad,  dice  el  digno  orador  de  sus  honras  fú- 
nebres, que  tuvo  la  desgracia  de  que  le  formase  las  entrañas 
un  maestro  que  juraba  en  Aristóteles:  pero  no  es  su  mayor 
gloria  haber  debido  á  su  genio  distinguir  la  moneda  falsa  de  la 
verdadera?»  Según  este  mismo  testimonio,  el  P.  Rodriguez, 
detestó  el  ergotismo,  la  teología  sistemática  y  las  cuestiones 
inútiles.  En  la  enseñanza  de  la  física  hizo  por  primera  vez 
comprender  á  sus  discípulos,  que  era  esta  una  ciencia  de 
hechos  y  de  mera  esperimentacion. 

El  P.  Rodriguez  se  declaró  decididamente  en  favor  do  la 
revolución,  sin  que  obstara  para  ello  su  hábito  que  en  nada 
le  apartaba  de  la  mejor  sociedad  del  país  y  de  sus  hombres 
mas  notables,  con  quienes  mantuvo  relaciones  íntimas,  cir- 
cunstancia que  justilica  con  palabras  notables  el  orador  de 
su  exequias:  «no  hay  ministerio,  dice  este,  sea  ci  de  la 
espada  ó  del  cáliz,  en  que  el  hombre,  sin  cometer  un  crimen 
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(le  ícsa  patria^  pueda  faltar  al  solemne  empeño  que  conlrajo 
de  vivir  y  morir  por  su  nación,  y  este  tributo  de  fidelidad  le 
es  aun  mas  santo  que  el  de  respeto  y  amor  que  la  naturaleza 
clama  en  favor  de  los  autores  de  su  existencia.  '> 

El  movimiento  político  de  1810,  era  una  realización  de 
antiguas  aspiraciones  suyas,  aunque  no  fuese  mas  que  con- 
siderado como  precursor  de  mejores  doctrinas  para  los  des- 
pojados talentos  de  los  hijos  de  América.  Sus  discípulos 
le  oyeron  mas  de  una  vez,  en  la  secreta  fidelidad  del  claustro, 
lamentarse  del  apocamiento  á  que  tenia  reducido  el  pensa- 
miento y  la  acción  de  los  patriotas  el  réjimen  de  la  política  co- 
lonial. Preparado  muy  de  ante  mano  para  las  nuevas  luchas 
pudo  escribir  desde  los  primeros  diasde  Mayo  un  manifiesto 
sobre  las  vejaciones  que  babia  recibido  la  América  de  sus 
dominadores. 

Su  patriotismo  fué  de  cxeicntc  ley.  Preparar  á  sus 
compatriotas  para  los  nuevos  destinos  á'que  iba  á  llamarles  la 
revolución,  era  uno  de  los  primeros  cuidados  de  su  celo 
inteligente.  Esos  destinos  los  previo  con  la  sagacidad  de 
su  gnnio  desde  un  tiempo  en  que  debian  pasar  por  una  in- 
sensatez, si  no  por  un  delito,  semejantes  visiones  délo  fu- 
turo. Cuántas  veces  esclamaba  bajo  las  bóvedas  de  su  aula: 
«que  haya  uno  nacido  en  un  suelo  en  que  el  genio  oprimido 
pierde  su  vigor!. . .  .Los  americanos  son  culpables;  nos  ago* 
bianios  bajo  el  yugo  cuando  tiempo  ha  se  nos  viene  á  las  ma- 
nos el  sacudirlo.  Pero  es  necesario  trabajar,  ilustrarnos: 
no  se  qué  presagios  advierto  de  libertad  y  es  necesario  for- 
mar hombres.» 

Magníficas  palabras  conservadas  por  un  testigo;  tanto 

I.  Oradoii  ffiiiohn*  citada  pííg.  Mi. 
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mas  notables,  cuanto  que  resonaban  dentro  de  las  paredes 
de  un  convento  de  franciscanos.  Lleno  de  esta  idea  de  pre- 
parar hombres  para  la  libertad,  abrió  las  puertas  de  la  biblio- 
teca franciscana  á  cuantos  talentos  jóvenes  aparecian  con 
algún  lucimiento.  Uno  de  estos  fué  el  doctor  don  Mariano 
Moreno,  y  la  protección  del  generoso  fraile  le  siguió  hasta 
'Chuquisaca  á  donde  pasó  á  completar  su  educación  literaria 
aquel  que  después  llegó  á  ser  el  primero  de  los  hombres  de 
la  revolución. 

Parece  que  desde  muy  joven  fué  F.  Cayetano  apasionado 
ala  poseía.  En  febrero  del  año  1790,  estando  en  Córdoba, 
y  porobedecerá  su  superior,  escribió  un  poema  en  octavasque 
tiene  por  asunto  los  padecimientos  de  la  señora  doña  Maria 
Oxeda,  la  cual  habiendo  perdido  á  su  marido  en  el  alzamiento 
de  Tupac-Amarú,  tomó  el  hábito  de  monja  en  uno  de  los 
claustros  de  aquella  ciudad.  Pero  cuando  su  talento  poé- 
tico dio  todos  los  frutos  de  que  era  capaz,  fué  inmediata- 
mente  después  de  la  revolución:  «la  patria  es  una  nueva 
musa,»  deciaá  uno  de  sus  Íntimos  amigos;  y  efectivamente, 
las  primeras  canciones  que  se  cantaron  por  los  niños  de  las 
escuelas  en  torno  de  la  pirámide  de  la  plaza  de  la  Victoria  fue- 
ron obra  suya.  Cantó  después  los  triunfos  de  Belgrano  y  de 
San  Martin,  y  de  cuando  en  cuando  las  gracias  amables  de 
su  carácter  le  dictaban  versos  agudos  con  que  se  regalaba  el 
buen  gusto  de  sus  amigos  íntimos. 

El  P.  Rodríguez  fué  electo  diputado  por  Bueros  Aires 
al  Congreso  que  se  instaló  en  Tucuman  el  24  de  Marzo  de 
1816,  y  dirigió  la  publicación  del  Redactor  de  las  sesiones 
de  aquel  cuerpo  con  este  epígrafe  signiücativo:  stcriles 
iransmissimus  annoa. 
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Hasta  aquí  las  tarcas  de  este  virtuoso  patriota  no  le 
habian  obligado  á  descender  á  la  palestra  de  las  luchas 
ardientes.  La  revolución  habia  marchado  hasta  entonces 
en  harmonía  con  su  espíritu,  en  cuanto  á  los  principios 
fundamentales  de  ella  y  á  su  propósito  finul.  Pero  en  el 
año  1822  presentó  una  nueva  físonomia.  La  reforma  so- 
cial y  administrativa  que  era  la  aplicación  de  las  conquistas- 
de  esa  misma  revolución,  emprendida  por  los  poderes  pú« 
blicos,  suscitó  dos  campos  en  la  opinión  pública,  y  el 
padre  Rodríguez  militó  activamente  en  uno  de  ellos  con 
motivo  de  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas.  Los 
periódicos  «An^bigih,  el  «Espíritu»,  el  «Centinela»,  se  con- 
sagraron á  defender  las  medidas  oficiales,  y  el  «Oficial  de 
dia»  redactado  por  el  Padre  Rodríguez,  defendia  calorosa- 
mente, pero  con  formas  comedidas,  lo  que  él  creia  ser 
derechos  de  la  iglesia  y  propiedad  de  las  comunidades 
mendicantes. 

En  esta  tarea  falleció  ala  edad  de  62  años  el  dia  12  de 
Enero  de  1823.  Algunos  han  pretendido  que  las  amargurasde 
la  polémica  aceleraron  el  término  de  esta  preciosa  cxis- 
tencia;  pero  el  testimonio  intachable  de  su  panegirista 
desmiente  tal  suposición  y  esplica  con  bellas  formas  de 
estilo  cómo  aquella  organización  tan  trabajada  por  las  tareas 
de  su  ministerio  debia  doblarse  antes  do  la  estrema  vejez 
bajo  el  peso  de  los  deberes.  «El  hombre,  es  hombre,  dice 
sencilla  y  noblemente  el  autor  de  la  oración  fúnebre,  y  cl 
continuo  trabajo  le  causó  una  enfermedad,  que  lo  evaporó 
á  fuerza  de  comunicarse,  como  el  suave  perfume  que  en 
los  dias  del  eslió  exhala  su  benéfica  fragancia.» 

La  prensa    antagonista  á  las  ideas  sostenidas  por   el 
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¡lustre  frtiile^  hizo  plena  justicia  á  sus  talentos  y  á  su  ca- 
rácter, y  encontramos  las  siguientes  apreciaciones  en  el 
número  9  del  Argos,  pocos  dias  después  del  fallecimiento 
de  F.  Cayetano:  ajamas  la  patria  podra  olvidar  h  memoria 
de  este  religioso  en  quien  se  reunian  los  mejores  talentos 
á  una  vida  llena  de  probidad.  Su  alma  amena  se  vio  incli- 
nada desde  temprano  á  los  encantos  de  la  elocuencia  y  la 
poesía.  Las  muestras  que  su  genio  nos  ha  dejado  en 
estos  géneros,  nos  convence  que  cultivado  bajo  otro  cielo 
mas  favorecido  de  la  fortuna  de  lo  que  no  hace  mucho 
lo  es  el  nuestro,  acaso  hubiere  merecido  ponerse  al  lado 
de  los  que  en  esta  carrera  han  figurado  con  celebridad. . . . 
El  supo  derramar  en  sus  versos  esas  gracias  sublimes  que 
sin  ajitacion  se  amparan  del  alma  y  la  penetran  de  la 
mas  dulce  sensibilidad.  Entregado  por  su  estado  al  estu- 
dio de  las  ciencias  serias,  aunque  su  mejor  cultivo  ha  ca- 
minado entre  nosotros  con  lentitud,  él  se  formó  una  edu- 
cación que  exedió   en  mucho  á  la^  medida  común. d 

Basten  estas  líneas,  que  alguna  vez  tomarán  la  forma 
de  una  verdadera  biografía,  para  introducción  de  los  ame- 
nos versos  que  ofrecimos  al  comenzarlas.  Ellos  son  unos 
de  esos  perfiles  domésticos,  por  decirlo  así,  que  sirven 
para  completar  la  fisonomía  de  una  familia  social,  y  mere- 
cen conservarse  como  recuerdo  de  un  nombre  simpático, 
como  prueba  de  devoción  constante  á  una  causa  servida 
con  todos  los  medios  intelectuales  de  una  persona  distin- 
guida. 

4.  M.  G. 
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— Amiga^  ya  no  puedo,  ni  es  posible 
Calmar  mis  inquietudes, 
.    Y  será  muy  factible, 
Que  si  á  mi  corazón  pronto  no  acudes. 
Él  desfallezca,  al  Gn,  sobrecojido 
De  un  pavoroso  sueño  que  he  tenido. 
— Amiga,  di  me,  qué  te  ha  sucedido? 
— Sabe,  Flora  del  alma. 
Que  cierta  noche  de  un  alegre  día. 
Cuando  en  la  dulce  calma 
De  un  suave  sueño  plácida  yacia. 
De  repente  me  vi,  mas  con  qué  susto! 
Ante  el  solio  real  de  Jove  Augusto. 

Atónita  quedé^  pasmada,  yerta, 

Y  perdido  el  aliento. 

Por  instantes  pensé  mi  muerte  cierta; 

Y  hasta  ahora,  amiga,  siento, 

Un  no  sé  qué  que  el  alma  me  devora. 
Ay!  no  quiero  acordarme,  amada  Flora! 

No  me  es  dado  el  pintarte 
.El  rostro  airado  de  aquel  Dios  severo, 
Ni  sabré  ponderarte 
Sus  miradas  de  horror^  su  ceño  tiero; 
Solo  puede  decirte  que  sus  ojos 
Eran  un  Etna  que  vibraba  enojos. 

Lo  miré,  me  miraba  de  hito  en  hito, 

Y  cuando  pensé  menos. 

Dio  un  penetrante  y  magestuoso  grito, 
Que  resonó  en  los  senos 


EL   SUE5Í0  DE  EULALIA  i 83 

Profundos  del  abismo  y  salió  luego 
Un  otro  que  él  brotando  vivo  fuego. 

Era  el  tal  un  testigo 
De  mis  obras,  palabras,  pensamientos, 
Y  el  mas  crudo  enemigo 
De  nuestros  consabidos  pensamientos. 
Te  acuerdas,  Flora?    Oh!  mal  haya  sea! 
Cuánto  me  amarga  tan  funesta  idea! 

He  aquí,  dijo  Pluton,  ¡ó  padre  Augusto 
De  los  Dioses!  la  sabia 
(Y  se  precia  de  tal)  que  tiene  el  gusto 
De  desplegar  su  labia. 
En  público  atentando  y  en  secreto 
Contra  tu  liberal  justo  decreto. 

Tú  desde  el  alto  cielo, 
Tus  ojos  inclinaste  compasivo 
Al  vespuciano  suelo. 
Sensible  á  su  clamor  doliente  y  vivo. 
Dijiste  en  tono  grave  é  imponente: 
Libres,  hijos  del  sol,  eternamente! 

Lo  dijiste,  y  el  Dios  que  en  paz  domina 
La  estension  de  las  mares, 
A  tu  voz  elocuente  determina,  \ 
A  pesar  de  pesares. 
Formar  del  golfo  con  su  gran  tridente 
Muro  de  división  de  gente  á  gente. 

El  astro  luminoso 
Que  con  sus  luces  baña  aqueste  suelo. 
Ve  derramado  el  gozo 
Sobre  su  hermosa  faz.     Un  nuevo  cielo 
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Cubre  sus  habitantes,  y  á  porfía 
Himnos  te  cantan,  Jove,  noche  y  dia. 

Solo  en  el  sexo  bello. . .  quién  creyera  1 
Hay  sirtes  peligrosos 
En  que  encalla  la  suerte  lisongera, 
Hay  genios  escabrosos, 
Hay  corazones  que  resisten  vanos 
El  bien  que  has  dispensado  á  los  humanos. 

Hay  astutas  Pandoras 
Que  pérfidas  derraman  el  veneno, 
Y  á  la  patria  traidoras 
Infestan  con  su  aliento  el  propio  seno. 
Castiga  ¡oh  Jove!  vibra  un  rayo  activo 
Que  las  hiera  de  muerte  en  lo  mas  vivo. 

Asi  dijo  Pluton.    No  sé,  mi  Flora, 
Si  Júpiter  airado 
El  rayo  disparó^  ni  puedo  ahora 
Contar  lo  que  ha  pasado. 
Apenas  sé,  ni  sé,  si  es  cosa  cierta. 
Que  caí  desmayada  y  casi  muerta . 

En  este  parasismo 
Quedó  despierto  el  interior  sentido. 
Ay!  mi  amiga!  en  qué  abismo 
De  confusión  y  horrores  sumergido 
Sentí  mi  corazonl    Qué  especies,  Flora, 
Ocurrieron  al  alma  en  aquella  hora! 

Cuantas  (con  qué  placer!)  conversaciones 
Tuvimos,  Flora  mia. 
En  que  con  mil  y  mil  y  mas  razones 
De  nuestra  fantasia) 
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Burlamos  el  sistema 

Dándole  el  nombre  de  locura  y  lcma\ 

Cuantas  burlas  y  apodos, 
Poseídas  del  furor  mas  insolente, 
Hicimos  por  mil  modos, 
Mas  de  una  vez  á  la  patricia  gente; 
Llamándolos  criollos,  carniceros. 
Indecentes,  canallas,  cuchilleros; 

Cuantos,  te  acordarás,  cuantos  deseos 
De  ver  entre  dos  palos^ 
A  aquellos  consabidos  fariseos, 
A  aquellos  hombres  malos. . . . 
Tú  me  entiendes.  ¡Oh,  qué  amarga  historia! 
Todo,  amiga,  me  vino  á  la  memoria. 

Asi  estaba  esperando 
Entre  crueles  síntomas  de  muerte. 
Mi  último  fallo,  cuando 
Atentó  decidir  Plutoa  mi  suerte: 
Sepultémosla,  dijo,  en  el  Leteo 
Donde  perezcan  ella  y  su  deseo. 

No,  no,  repuso  Jove  en  tono  grave. 
Cómo  ha  de  sepultarse 

En  olvido  un  delito  que  no  cabe 

Ni  aun  puede  imaginarse? 

Aquel  que  de  su  patria  es  enemigo 

Debe  sobrevivir  á  su  castigo. 

Pudiera  con  un  ravo 
Reducirla  á  ceniza  en  un  momento; 
Pero  válgale  Mayo,  » 

Válgale  ser  muger,  y  que  es  mi  intento 
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De  tal  modo  aplicarle  penitencia 

Que  sea  víctima  cruel  de  su  conciencia. 

Será  pues,  mi  decreto  irrevocable 
Para  eterno  escarmiento, 
Antes  que  castigarla  á  fuego  ó  sable. 
Entregarla  al  momento 
A  los  muchachos;  ellos  darán  cuenta 
De  su  bulto,  de  modo  que  lo  sienta. 

Muchachos,  dijo,  ¡ay  Flora! 
Humillante  invención^  palabra  impura! 

Muchachos! Hasta  ahora 

No  se  ha  impuesto  á  muger  pena  mas  dura. 
Pensé  que  el  orbe  todo  se  venia 
Sobre  mí  y  que  el  alma  me  oprimía. 

Aunque  exanime  al  golpe  de  la  pena, 
Volví  á  Jove  los  ojos: 
((Ojalá  hubiera  sido  en  hora  buena!) 
Queriendo  á  sus  enojos 
Poner  calma,  ó  amiga!     Qué  esperanza! 
En  el  tallo  de  Jove  no  hav  mudanza. 

A  los  muchachos!  repitió  imperioso. 
Se  entregue  luego,  luego: 
Ellos  pondrán  al  claro,  sin  rebozo, 
El  desenfreno  ciego 

Con  que  insultó  á  su  patria.    Cruel,  ingrata, 
A  burlas  muera  quien  á  burlas  mata. 

Mi  Flora^  no  quisiera 
Lo  que  siguió  á  esta  escena  referirte. 
¡Cielos,  quién  me  dijera! 
Mas,  cómo  he  de  callar?    No  he  de  decirle 
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La  historia  de  mi  mal?    Ove  mi  cuento. 
Te  servirá  siquiera  de  escarmiento. 

Habló  imperioso  Jove,  y  al  instante 
Una  chusma  atrevida 
De  muchachos  se  puso  por  delante: 
Quedé  despavorida. 

Pues  después  de  una  lluvia  que  da  el  cielo 
No  tantas  sabandijas  brota  el  suelo. 

Aqui  de  inis  trabajos! 
Aqui  mis  ansias  y  sudores  friost 
Ay  de  mil  son  tan  bajos 
(Para  mí  dije)  los  principios  mios? 
Tan  poco  por  mi  sangre  se  me  debe 
Que  me  hacen  el  trompillo  de  esta  plebe? 
Así  fué,  Flora.     Quienes  mas  bribones? 
Me  prenden,  me  rodean, 
Me  dan  mil  indiscretos  empujones, 
Me  urgan,  me  manosean. . . . 
O  vergüenza,  ó  pudor,  ó  mi  decoro! .... 
La  tragedia  fué  en  sueño  y  aun  la  lloro. 

En  seguida  una  danza 
Arman  al  rededor. . . .  Danza  maldita! 
Cuanto  su  voz  alcanza 
Mueven  el  aire  con  inmensa  grita, 
Y  repiten  ¡ó  Dios!  á  boca  llena: 
Muera  la  picarona  Sarracena. 

En  un  papel  de  estraza  despreciable. 
Para  hacer  mi  pudor  mas  espectable, 
Mi  agravio  mas  sensible, 
Escribieron  un  rótulo  indecente 
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Que  luego  lo  fijaron  en  mi  frente. 

Decía  alerta,  alerta, 
Bomba!     Aquí  va  la  gran  criollaza 
En  europea  injerta, 
Que  reniega  impaciente  de  su  raza 
Y  que  quiere  antes  ser  sucia  gallega 
Que  criolla  con  honor,  casa  y  talega. 
Luego  pusieron  en  mi  diestra  mano, 
Una  caña  nudosa 

Con  un  cuerno  en  la  punta  liso  y  llano. 
Divisa  vergonzosa! 

Sufrí  el  insulto,  vi  la  picardia 

Sabes  que  no  soy  tonta,  amiga  mia. 

No  fué  esto  solamente: 
Mi  humillación  subió  mas  alto  punto. 
Que  no  fué  olro,  no,,  según  barrunto 
Que  aquel^. . .  aquel. .  .aííiiga,  no  lo  nombro. 
Te  ha  de  causar  su  atrevimiento  asombro. 

Se  llegó  á  mi  este  vil,  pillo,  indecente. 
Cuando  mas  angustiada, 
Yá  la  vista  (ó  pudor)  de  tanta  jente, 
Como  si  hiciera  nada 
Me  alzó  por  la  tracera   la  camisa. 
Me  hizo  tres  muecas  y  soltó  la  risa. 

Contempla  mi  figura. 
Amada  Fora  mia!  con  un  lema 
De  espresion  la  mas  dura 
Que  adversa  me  publica  al  gran  sistema. 
Una  caña  y  un  cuerno  por  divisa, 
T  por  detras  alzada  la  camisa! 
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No  es  buena  pespecliva?  Asi  en  volandas 

Entre  inmensa  algazara, 

Me   llevan  por  las  calles  como  en  andas: 

Santa  con  duple  cara, 

Una  llena  de  angustia,   llanto  y  pena. 

Otra  de  infame  desvergüenza   llena. 

En  cada  esquina.  ..¡crueles! 
Hacen  alto,  y  allí  mas  y  mas  jentes; 

Y  á  la  decencia  infieles, 

Mil  cantares  y  apodos  insolentes 

Me  echan  en  rostro  como  está  de  moda. 

Gallega,  loca,  sarracena,  goda. 

Al  fin  llegué  con  todos. . .  .¡Qué  cansada! 

A  la  erguida  columna 

De  todos  los  patriotas  celebrada; 

Allí  otra  vez,  auna,  gritan,  muera. 

Muera  la  sarracena, 

O  eche  un  «viva  la  patria»,  aunque  no  quiera. 

Esto  es  tras  de  cornuda 
Apaleada. . .  .Qué  tal,  amiga  Flora? 
Malo,  Eulalia,  si  muda, 

Y  peor  hablando.     O  maldita  hora. 
En  que  ocupé  millares  de  momentos 
En  callar  y  en  hablar  mis  sentimientos. 

Qué  tortura!   qué  angustia  y  compromiso, 
Verse  el  pecho  obligado 
A  brotar  espresiones  que  no  quiso 
Ni  aun  haber  escuchado. 
Me  resistí  por  tanto  en  tono  fiero 
Yvozencuello  respondí:  «no quiero!» 
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No  bien  asi  entonada 
Reproché  la  propuesta  majadera. 
Cuando  una  gran  palmada 
Me  asentaron  de  lleno  en  la  trasera, 

Y  fué  tan  recio  el  golpe  que  al  llevarlo 
Grité:  ¡quevival  sin  querer  gritado. 

Feliz  palmada,  amiga^  santo  grito! 
A  ruido  tan  ingente 
Debió  mi  escena  ver  mi  finiquito. 
Desperté  de  repente, 
Me  vi  sola,  sin  luz,  y  en  el  empeño, 
De  juzgar  realidad  lo  que  era  sueño. 

Ay  de  mí!  solté  el  llanto 
Opreso  el  corazón,  yerto  el  sentido, 
ü  cuánto,  cuesta^  cuánto. 
Un  empeño  tenaz  mal  dirigido, 
Esloi  tal  que  rebusco  á  toda  prisa, 

Y  no  encuentro  el  faldón  de  la  camisa. 

Quiero  apartar  de  mí,  pero  no  puedo. 
Esta  funesta  idea. 

Sobrecogida  estoi  de  susto  y  miedo. 
Muy  bien,  que  sueño  sea; 
Pero  Eulalia,  tu  amiga  hasta  las  aras. 
No  se  mete  en  camisa  de  once  varas. 
Dejémonos  de  cuentos: 
Hay  jóvenes  resueltos  al  castigo. 
Ha;  Platones  á  cientos, 

a  coa!  el  que  mas  nuestro  enemigo, 
I  miles,  cuernos  en  sub-hasta 
^hos  hasta  decir  basta. 
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y  pues  sueño  tan  raro  y  tan  eslremo, 
Puede  ser  un  anunciOt, 
Que  nos  sirva  á  las  dos  de  desengaño. 
No  te  place?  renuncio 
Mi  modo  de  pensar,  quédate  solac 

Como  yo  pase  bien,  corra  la  bola. 

(1812; 
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M  E  M  O  II  I  A 

ikl    X¡cc-Pvcfi¡(leníc   en   el  primer  (niirersario  de   su 

liifiialaelon. 


Va.    ALMIUAME    VEH?iO?ii    FA   LAS  ACIAS  DIs  MKVA-(.UANADA. 

I73Í)— 17il. 

{Criterio  histórico  de  las  catorce  medallas  batidas  por 
los  Ingleses  para  conmvmorar^  la  loma  de  Pncrto-bello^  y  las 
supuestas  de  Cartajena  y  Cubo.] 


^1  constante  arqueólogo  y  oxcclcnielubliógrafb  del  Río 
^oclor  don  Andrés  I^nin«ns. 

■ 

•4(TiMOMn    i)R  simpatía. 
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! 


•   ('utctiten    n.iilutnn,  fx   rtiiquis  rete- 
rttin  l.tccín  (jiKcrimus,  " 


1 41  vida  y  costumbres  de  los  pucbloi 
nntiguos  noü  seriun  desconocid/ie,  si  pa- 
luientes  arqueólogos  no  hubicHCU  con 
rfstos  informe»  que  encontraban,  re- 
('on«^tniido  sus  dioMe;*,  ku.s  teniploB,  sus 
{>alacio.s>  siH  teatnis  y  hasta  sus  uten- 
silios donié>ticoH.*' 

...*'  EUoft  han  vindicado  á  Homero  res- 
fiecto  H  la  fídelidad  de  su  poema,  y 
mostrado  á  las  generaciones  presentes 
<1  Siinf^ntc  y  el  Kscaniandro;  el  sitio 
donde  estuvo  el  alcázar  de  Priamo,  y 
en  pequeños  montículos  do  tierra,  ti 
lugar  que  'ocuparon  las  tumbas  de  Aqui- 
las y  P;itrocIí'." 

**  Las  cncantadoiai  narraciones  de 
Ti'iciio  y  Tito  Livio,  no  pasnrian  de 
snr  (i  nuestros  ojos  brillantes  ficcio- 
nes, si  no  nos  convencieran  de  iu  rea- 
lidad, eso^  peda/os  de  cobre  coiroido, 
que  el  nuuiisnmta  descifra  con  una 
labor  y  un  p!actr  iiiesplicablen.  " 

'  Nerón  y  Mesalina.  Trajnno  y  Tito, 
con  sus  maldades  y  con  sus  virtudes, 
s<'  aseuK.'jHii  á  creaciones  fantásticas  de 
la  imajinacion  ardiente  de  un  poeta,  y 
por  tnl  las  tendriámos,  si  las  medallas 
coiiteuq>orAneas  un  nos  probaran  su 
existencia  v  no  nos  hicieran  conocer 
su  iuiHjfn." 

(t)r.  Frado—  Disrurso  ¡nfnitrurnt) 


SeSoues  1)El  Institi'to: 

Con  razón   csclama  Juvcnal,   que  una  colección    nu- 
mismátira  <lel)o  mirarse  cual  preciosa  galería   de  retratos 
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(MI   iniíiintuia  ó  sognn  piensa  el    entendido  Míllin,   como 
nn  tesoro  de  eonoeimienlos. 

Kn  efecto,  nadie  lia  puesto  en  duda  la  utilidad  de 
la  ciencia  de  las  medallas,  hija  predilecta  di;  la  arqoeo- 
lojia  Y  cn\(»  estudio  es  tan  necesario  al  historiador,  como 
al  geójíralb  y  al  poeta.  • 

lié  ahí  la  cansa  elicienle  que  impulsó  á  los  antiguos 
á  cultivarla  numismato^ralia.  popularizando  por  ese  me- 
dio, los  grandes  hechos,  las  remotas  leyendas  mitolójicas, 
ó  los  ras¿;os  pro|>ios  de  homhres  eminentes — á  punto  que 
lle^fi  á  sor  tan  lamiliar  al  romano  la  historia  de  la  ciudad 
r',' /íif/.  couío  al  griego  sus  atuilc':,  que  vieron  reprodu- 
cirse á  la  par  de  los  monumentos  en  que  cifráhan  su  orgu** 
l!o  y  su  glt^ria. 

A  la  verdad,  que  es  este,  uno  de  los  ramos  de  la 
arqneolojia.  que  nos  ha  legailo  mayor  foco  de  luz  sobre 
Lis  rolijioiies  y  cs:ado  judaico  de  pueblos  que  el  tiempo 
se¡Milló  >á  oü  l.>s  ahismos  del  oUido — .lebiondo  esclusi- 
A.iir.enic  :i  i-!,  Herculano  y  Pompeya,  haber  rasgado  el  su- 
dario do  !.í|«ilo  que  ¡as  cubría  desde  los  primeros  años  del 
ir!>i;j:iis:i,o! 

V  eüo  se  agrec,í.  que  cualquier  medalla  ó  moneda 
que  ex.Knini  uíos,  c>  coetánea  al  suceso  que  memora,  y  á 
diiVroncn  de  ios  ies:os  ile  bardos  o  prosistas,  no  os  fácil 
.luulierar  cu  la  copia,  ni  por  citas  parciales  ó  truncas, 
sir\iendo  a  la  \C7  de  sojuros  j.ilones.  que  vienen  i  com- 
plclór,  puede  dcv  :>e.  l.s  i:arraiivas  a  menudo  inexactas 
li.'  cr  :ks;;ís  ,i:^;i>i v.-^iu^s  ,*  Imcu  suplirá  su  silencio,  levan- 
i,  ií.:o  la  corí¡na  m:>:{TÍosa  »?o  los  s\:;!.>>. 

Tn  Vnura.K  cst.Uvi  destinada  ia  nnmismjiica.  á  ron* 
da  importantes  Sii\*-.iS  a   ia  hisi«>ri¿.  \  r.o  o^Manle.  si 
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echamos  una   mirada  relrospesliva — notaremos  con   pena, 
qae  no  lo  entendieron  así  nuestros  antepasados. 

Funcionando  Reales  Casas  de  moneda  vacunación,  en 
México,  Santa-Fé  de  Bogotá,  Popayan,  Lima,  Potosí  y' 
Santiago  de  Chile,  establecidas  algunas  de  ellas  desde  las 
primeras  épocas  de  la  conquista,  y  todas  cuando  no  su- 
periores, por  lo  menos  iguales  en  actividad  y  elementos 
á  la  planteada  por  los  portugueses  en  Rio  de  Janeiro — 
amen  de  tener  á  su  servicio  huriladores  en  hueco,  tan 
distinguidos  como  Casanova,  Madero,  Gordillo,  Sebastian 
Pérez,  Tomás  Suria,  Nazabal.  Villarroel,  Arrabal,  Moncayo, 
el  indio  Juan  de  Dios  Rivera,  y  mas  que  todos,  el  no 
olvidado,  el  insigne  Gerónimo  Antonio  Gil,  émulo  de  Se- 
pülveda,  y  como  este,  discípulo  predilecto  de  don  Tomas 
Francisco  Prieto,  príncipe  de  los  grabadores  en  el  ventu- 
roso peinado  del  mas  sabio  v  del  mas  honesto  de  los 
Borbones — ningún  Virei  proveyó  siquiera  á  la  conservación 
dalos  troqueles  de  las  hermosas  medallas  batidas  de  tarde 
en  tarde  para  conmemorar  la  aclamación  ó  jura  de  los 
Monarcas— acaecimientos  que  como  es  de  presumirse, 
dejaban  honda  huella  en  la  vida  pacífica  de  la  colonia. 

Empero,  podrá  estranarse  tan  culpable  abandono, 
cuando  la  imprenta,  esa  red  de  luz  que  cobija  al  mundo, 
en  este  Vireinato  por  ejemplo,  se  concretó  a  sudar  estam- 
pando novenas  y  pasíoy^ales-'-p^rn  dejarnos  inéditas  obras 
de  largo  aliento,  como  las  de  Rui  Diaz  de  Gnzman,  Mar- 
tínez y  Vela,  Lozano,  Guevra,  Azara,  etc.,  ó  bien  fllan- 
trópicas  como  la  del  húngaro  Sijismundo    Asperger?.... 

Y á  la  par  de  estas,  cuántas  otras  columnas  miliarias, 
levantadas  por  el  sabor  y  la  observación,  se  habrán  perdido 
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para  siempre  en  la  noche  tenebrosa  del  fanatismo  y  de  la  ig- 
norancia en  que  permanecimos  por  tres  centurias! 

Tales  son  las  ideas  que  nos  han  embargado,  al  meditar 
que  acontecimientos  tan  dignos  de  recuerdo  como  poco  co- 
nocidos y  peor  esplicados  por  la  iradicion  escrila — pudieron 
ser  rectificados  por  medio  de  las  colecciones  metálicas,  for-* 
roadascon  alta  prez  de  la  ciencia,  y  las  que  en  el  sentir  de 
un  juicioso  agustino,  (cson  el  almacén  universal,  doniie  cada 
facultad,  encuentra  armas  conque  defenderse. j» 

Entonces,  hubiéramos  podido  decir  al  estranjero  con 
sobrada  satisRiccion :  loda  la  Uistorin  d"  la  Américii  CoUh 
nial  se  halla  encerrada  en  los  escaparales  de  nuestras  casas 
de  moneda — parodiando  á  la  Francia,  que  custodia  en  su  esta- 
blecimiento suntuoso  de  Paris,  desde  los  sellos  eclesiásticos» 
sin  escluir  los  de  los  altos  Barones  de  su  pasado  remoto^ 
basta  las  monedas  mas  insignilicanles  del  dia. 

Pero  entre  nosotros,  empezando  por  la  primer  majistra* 
tura,  nadie  ha  guardado  ni  querido  conservar  lo  que  á  todos 
importaba  conocer  y  salvar,  y  por  doloroso  que  sea  decirlo, 
las  mas  delicadas  obras  de  arle  lueron  pasadas  con  el  disfraz 
de  chafalonía  por  el  crisol  del  artíliee  nesciente ! . . . 

Esto  es  lójico,  desdi»  que  para  la  jeneralidad  poco  valen 
esas  antiguallas  y  hasta  las  ruinas  imponentes  de  Yucatán, 
Chañar,  y  Yia-huanacu:  el  ídolo  de  C<»pan,  el  palacio  de  Pa- 
lenque, el  templo  de  Mitla  en  Guatemala  ó  el  del  Sol  en  la 
ciudad  cortesana  del  Cuzco,  son  moiumuMilos  sin  elocuencia 
v  destituidos  i\o  enseñanza ! 
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Amantes  de  la  verdad^  buscamos  la  luz  entre  las  rcli^ 
quias  del  pasado;  tal  es  el  gallardo  lema  que  tremola  nuc$-> 
tra  asociación,  merced  al  cual  y  auxiliados  por  la  antorcha 
fulgurante  de  la  ciencia  especulativa,  nos  proponemos  inda- 
gar la  certidumbre  histórica  de  un  incidente  que  no  fué  con- 
sumado en  el  mundo,  y  que  sin  embargo,  ha  llegado  á  noso- 
tros y  pasará  u  las  edades  futuras  perpetuado  por  medallas 
que  hemos  examinado  detenidamente,  y  forman  parte  de  la 
selecta  colección  americana  de  nuestro  erudito  colega  el 
señor  doctor  don  Andrés  Lamas. 

Efectivamente,  apenas  podrá  concebirse  que  la  historia 
se  falseó  i  sabiendas^  al  representarse  sucesos  que  no  ocur- 
rieron, lo  que  pone  de  relieve,  que  las  raras  piezas  á  que 
nos  referimos,  debieron  acuñarse  con  anterioridad  al  resul- 
tado de  la  agresión  llevada  con  tanto  arrojo  como  mal  éxito 
contra  las  armas  de  S.  M.  C. 

La  jactancia  desmedida  deXérjesy  el  orgullo  petulante  del 
sombrío  Felipe II,  cuya  Armada  Invencible^  incendiada  por  los 
brulotes  de  Effiughaní, y  consumida  por  el  fuego  del  cielo,  sir- 
vió de  tea  colosal  en  las  bodas  de  Albion  con  el  Océano- 
palidecen  ante  esos  monumentos  numismáticos,  consagrando 
para  siempre  el  grupo  desdoroso  y  apócrifo  además,  de  un 
marino  español  de  hinojos  en  presencia  de  altivo  caudillo 
británico  al  que  entrega  humilde  su  abatida  espada ! 

De  cierto  que  no  atinamos  á  dar  otra  versión  al  prohi- 
jamiento de  un  recurso  vedado  por  las  leyes  de  la  hidalguía, 
que  la  malquerencia  y  rivalidad  hacia  la  nación  Ibérica — 
sistema  llevado  entonces  al  terreno  de  la  práctica,  con  nién- 
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gua  de  un  pueblo  serio  como  el  inglés,  qae  no  precisah» 
^odir  á  la  impostara  para  granjearse  el  concepto  de  belicoso 
y  valiente  qoe  jamás  le  discantaron  ni  sos  adversarios  mas 
implacables. 

Al  condensar  poes  tales  aserK^^  como  despojados  de 
endencia  b'^stóríca,  acomoiemos  nna  tarea  asaz  fatigosa  é 
improba,  con  el  móvil  do  esclarecer  vn  tópico  todavía  em- 
brionario ó  problemático  de  los  anales  dol  Nnevo  Mundo— ca- 
balmente en  vindicación  ^  estos,  en  desagria  de  la  ver- 
dad Tnlnerada.  y  rindiendo  tributo  i  los  elevados  principios 
de  la  eqaiddd  y  de  la  jnftícia^por  lo  qne  echaremos  nna  ojea- 
da s<c4w>f  el  onjen  de  es&  gratniía  ofensa  a!  bonor  caslellano^ 
desmentida  oc^n  cMi$ianna  por  sns  historiadores,  como  p«H 
c\>  rKtificjda  por  los  de  la  Gran  Bretaña. 

111 

La  ctiSKisii  ik>s4nK'ChM  de  kis  rai»erK«s  SMvaces  de 
Lc^liVDois  y  di  Mi^i^as).  Icins  dí-  jf^ioer  c\»to  al  tráírco  de  con- 
trahaod¿^  ^ne  se  hK*ia  od  las  ¿silbadas  costas  dei  Nnevo  Ile- 
misfe-xio,  c^núnoaidi  c^  lax  activa  a":  ]irc»iix*diar  t-l  s^oxvm* 
com£»  eniiem|K>  deaqiK'.Mis  rarrent'kTits  mar::im{is  de  tiisle 
<y<ieic»dad.  cansandt)  c-mtio  f*ri  c<»visurc.<ori^  7r.¿s  qnci^rantos 
a  la  Espina  ^oe  a  }tais  otro  ajfBT>«^. 

Tamau  eww-rjfínfii,  c^?íSJ•m■  l  cnr  i\  f  fdikTDíi  de  h 
fc)i^  Tfjfd^  i  ía  saTi'oi  t*m  ru  t^{^\:  d(  \  .nis  \1V,  co»- 
c«f)o  yvanr  esMíí-uií  ot  se  >í»itíírüTí:£  (%  KwcñcM^  el 
étermAf  ur  t^>íJUi  cíC!K*jdí>  f^u  r.»f*ruis  TrsiriwjíiiK*  i^w  s«s 
|MiNb-<v«S3^  «ohrr  ]os  hnQl}.^s  jnc'r^'^.  cnn^r^»  h  su  :iimo« 
rjkaat  la  hta^D/i  Ai  >ft>  rrjirí^  i.:;ríí  rf»n*i.anir  ror  aqne- 
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tas  Indias  Occidentales,  no  de  diverso  modo  (jue  las  liabian 
dividido  durante  los  últimos  reinados  de  la  monarquía  aus- 
tríaca. 

Con  este  motivo  se  agriaron  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambos  gabinetes,  llegando  el  de  Saint-James,  hasta 
exijir  con  urjencia  la  abdicación  por  parte  del  de  San  Ilde- 
fonso^ á  ese  derecho  de  rejistro^  humillante  para  los  demás 
y  que  solo  podria  tolerarse  en  los  puertos  de  su  dominio. 

Tal  era  el  fundamento  de  la  declaración  de  guerra  de- 
Dunciada  por  los  Ingleses  en  23  de  octubre  de  1739. 

Escusamos  agregar,  que  ella  se  acojid  por  uno  y  otro 
belijerante  con  decidido  entusiasmo,  á  causa  de  hallarse 
comprometida  la  honra  y  los  mas  vitales  intereses  de  ambos. 

Fué  en  esa  ocasión  que  Jorge  II  que  ocupaba  el  trono 
del  Reino-Unido,  concibió  el  arduo  plan  de  arrojar  á  los 
Españoles  de  este  continente,  y  con  tal  objeto  no  tardó  en 
poblar  el  Océano  con  sus  cruceros. 

Además,  una  formidable  escuadra  bajo  la  insignia  de| 
almirante  Eduardo  Vernon,  con  escojidas  tropas  de  desem- 
barco á  su  bordo,  debia  señorearse  del  golfo  de  Méjico^  en 
tanto  que  otra  á  las  órdenes  del  ya  conocido  Comodoro  Lord 
Jorge  Anson,  después  barón  de  Soberton,  habia  de  penetrar 
simultáneamente  en  la  mar  del  Sur,  poner  á  saco  las  playas 
abiertas  y  estensas  del  Perú,  y  por  el  Istmo  de  Panamá  abrir- 
se comunicación  con  el  primero.  (/l^tvou—ViVye  rft'67rc?/«wí/- 
vegadon^  1740-44). 

Vernon,  como  miembro  del  Parlamento  británico^  era 
entonces  uno  de  los  mas  tenaces  opositores  de  la  política 
pacífica  de  Sir  Roberto  Walpole,  la  que  secundada  por  el 
cardenal   de    Flcury,    favorito  de   Luis  XV,  dio  tenia  para 
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que  varios  escrilorcs  la  comparasen  á  la  época  feliz  que  mc-« 
dio  entre  el  cómbale  naval  de  Accio  y  la  niuerle  del  Empc-» 
rador  Augusto. 

Sin  embaído,  ella  no  impidió  que  el  gabinete  qee 
la  profesaba^  sublevase  en  su  marcha,  opositores  de  la  talla 
de  Lyllletou,  Pitt,  Poulleuey,  Bolingbrokc  y  otros  hombres 
de  gran  talento  político  y  dotados  de  ilimitadas  facultades 
oratorias. 

Empero,  la  oposicicm  de  Veruou,  Shippen  y  sus  cor- 
relijionarios,  era  mas  franca,  y  antes  que  al  individuo  couh 
batian  al  ministro. 

El  almirante,  orador  fogoso,  cediendo  de  eontinuo  á  la 
violencia  conjénita  de  su  carácter,  dejábase  arrastrar  por  la 
pasión  basta  herir  en  el  calor  del  debate,  sin  prcveér  su  ver- 
dadero alcance. 

Asi,  laespedicioa  á  Portobelo,  surjió  de  ciertas  frases 
ligeras é  impremeditadas  con  que  reprochó  en  plena  sesión, 
la  indolencia  ó  lenidad  del  ministerio,  respecto  de  los  guar- 
da costas  españoles  en  las  ai^uas  americanas,  y  no  contento 
con  enrostar  esa  inercia,  so  comprometió  á  tomar  dicha  pla- 
za, si  se  le  contiaba  una  fuerza  :io  mavor  tie  seis  navios  de 
linea — oferta  que  fué  aceptada  sobre  tablas  — a|iroveclianda 
la  oportunidad  que  se  presentaba  de  improviso,  para  desr 
hacerse  de  un  adversario  tan  molesto— alojándolo  de  la  ci-. 
niara  de  los  Comunes,  no  sin  abri«;arse  ti  soorelo  doseo  de 
que  escollara  aquel  en  sus  propó>ilos  jactanciosos. 

En  consecuencia,  promovido  al  ranero  de  Vice-AImirantc 
y  nombrado  comandanlo  en  jeto,  dio  la  vola  ron  deslino  á 
las.Vntillas,  llojiando  ;<  la  i>ia  lir  Jijniaiía  (¡n*!  n!tim«»  lérciu. 
de  IT3!>. 


é 

Terminados  sus  aprestos,  el  20  de  noviembre  inmediato, 
estaba  á  la  vista  de  Portobelo  la  pequeña  escuadra  de  Vernon, 
quien  tenia  por  segundo  al  comodoro  Brown. 

Ella  constaba  de  seis  navios  y  una  fVagata,  montando 
un  total  de  cuatrocientas  bocas  de  fuego.  * 

Dicha  pobla.tion,  s¡tuad«l  eu  el  Istmo  de  Darion,  era 
entonces  famosa  por  sus  ferias  anuales — 5poca  en  que  los 
galeones  peninsulares,  trocaban  allí  su  cargamento  de  gé- 
neros europeos,  por  los  codiciados  tesoros  de  Cartajena, 
Panamá  y  Lima — (Coronel  Alcedo — Dic,  de  las  ludias  etc.) 

No  obstante  estar  defendida  por  los  castillos  de  Todo 
Fierro,  de  la  Gloria^  y  el  fuerte  San  Gerónimo — atacados 
vigorosamente  por  el  enemigo,  opusieron  una  débil  resis- 
tencia, y  capitulando  el  22  de  noviembre^  dejaron  en  poder 
de  aquel  que  sufrió  mui  pocas  bajas  ^un  botin  considerable, 
inclusas  ocho  embarcaciones  do  guerra  aunque  de  porte 
reducido. 

Luego  de  divulgada  en  Madrid  la  inesperada  nueva  de 
la  rendición  de  Portobelo,  fué  tal  la  indignación  pública, 
que  resolvió  Felipe  V,  someter  á  un  consejo  de  guerra  á  su 
gobernador,  don  Juan  de  la  Vega  Retes.  Kspulsó  de  la 
Península  á  todos  los  subditos  ingleses,  espidiendo  ademas 
un  decreto  por  el  que  se  imponia  la  pena  capital  al  español 
europeo  ó  americano,  que  mantuviera  relaciones  niercan- 

1.  Nariot—iUirj'urd  70  cañones  Vic<-aliii¡r;inte  Voriioi»  cnp.  T,  WMtiíori 

*•         Hampton  Coiirt  70     "     Comodoro  Browii  '       U«fil 

••  WoTcester  <H)  (Jjip.  Perry  Mnyiie 

•*         Stafford  00     -     T.  Trrvor 

"  Princrfs  Ltrnifti  (»n     '•     '\\  \\';iti'iliiMi.-«' 

'•         Soncich  'O     "     lidltcii  IlnlM-rf 
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tiles  con  aquellos — y  por  último,  mandó  salir  á  la  mar,  la 
división  del  gcfe  de  escuadra  don  José  Pizarro,  desecan- 
diente  del  conquistador  del  Perú  y  la  que  debia  tener  on  (in 
tan  desastrado — (P.  Mariana—H.  de  E.) 

Pero  esa  noticia,  que  tanto  ocsasperó  al  monarca  y  al 
pueblo  ibérico — fué  recibida  en  Inglaterra  con  las  mas  vivas 
muestras  de  regocijo. 

Y  como  nó?  si  era  la  de  una  conquista  imporlantc,  lle- 
vada á  cabo  con  facilidad  y  rapidez  sin  ejemplo! 

Ambas  cámaras  del  Parlamento,  enviaron  un  voló  de 
gracias  al  triunfador  y  la  ciudad  de  Londres  premió  su 
liazaña  con  un  valioso  obsequio — [Naval  chronicle^  vol  IX.) 

El  nombre  de  Vernon  ensalzado  por  su  humanidad  con 
los  vencidos^  no  menos  que  por  la  bravura  de  que  había 
hecho  gala  en  el  combate,  éxito  entre  sus  compatriotas,  sin 
esceptuar  los  amigos  de  Walpole,  á  los  que  suponía  aquel 
émulos  de  su  gloria,  un  grado  de  entusiasmo  hasta  entonces 
no  conocido  ni  superado. 

El  retrato  del  héroe,  fué  distribuido  por  todo  el  ileino 
Unido,  y  se  batieron  las  siguientes  medallas  en  honor  suyo — 

Primera. 

Anverso    —     TUE-UlUTlSn-ÜLOnV-llEVIV-D-BY-ADMllUL 

VEK?iox-{La  gloria  inglesa  renovada  jtor  el  almirante  Vernon). 
Este  á  la  izquierda,  de  medio  cuerpo,  empuña  la  espa- 
da con  la  zocata,  en  tanto  que  mantiene  estendida   la  mano 
restante. 

ücycrso— He-took-poi\to-beli,o-witii-six-ships-om.y 
—1739 — [Tomó  Por  tóbelo  con  solaseis  ba(¡Hcs  en  1739;.. 
Vista  deleitado  puerto  y  sus  fortificaciones  en  el  acto 
*  forado  por  las  seis  naves  británicas. 
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£j^m/£)— BvcounAGE-AM)  coüL'CT.  (Al  valor  y  buena 
couiUida  . 

[lironce]. 

Segunda. 

Anverso-- Idéntica  lenenda  d  la  anterior. 

Vcrnon  á  la  derecha,  de  pié  lirme  y  espada  en  mano, 
soslienc  con  la  izquierda  un  anteojo  de  línea.  A  su  lado, 
boca  de  fuego  apuntada  en  la  núsma  dirección.  En  lejanía, 
nave  de  alto  porte,  singlando  con  proa  á  la  izquierda.  Ador- 
nos en  fornia  de  sotuer. 

Reverso — Id.  idem,  — con  la  única  diferencia  de  que  en 
osla,  navega  la  escuadra  con  proa  á  la  derecha. 

J?jctT//o— Entre  arabescos— Noy.  22.  1739. 

{(wbre). 
Tercera. 

Anverso — Igual  también  á  la  precedente  en  su  inscrip- 
ción pero  sin  puntos  intermedios. 

El  almirante  á  la  izquierda,  descubierto,  de  pié^  empuña 
acromático  por  uno  de  sus  estreñios — canon  a  sus  plantas 
y  el  I  razo  izquierdo  en  jarras.  Por  la  espalda  y  en  lontananza, 
buque  de  alto  bordo,  con  proa  á  la  derecha  y  poco  paño. 

Reverso — Semejante  al  de  la  que  precede,  con  el  solo 
aditamento  de  tres  embarcaciones  de  un  «árbol  en  el  interior 
del  puerto. 

Kxergo — ídem,  menos  los  adornos. 

(Cobre). 
Cuarta. 

Anvryso  -ÜF-ADMmAr-VKRNON-AND-COMMOnonE-BnOWN- 


:i{^  f.KvisTA  i»Ki.  hUi  hi:  la  i>lata. 

AVcr^o— BY.THE.couRAGE.iNo.coNnucT  (Pov  cl  volor 
y  hitena  cithtln^la  <i'/  nliiiirauíe  Víthov  y  del  comodoro 
fírotrv), 

Bustos  acolados — Kl  prímoro,  dcscubiorlo,  y  i  la  dere- 
cha —  empuña  catalejo  de  línea  con  la  mano  del  mismo 
lado.  El  segundo,  en  igual  actitud,  señalando  con  It  dies^ 
ira  á  su  jefe^  mira  al  espectador  y  da  frente  :i  aquel. 

i/íWíVfO— Pomo. BELLO. \VAS.TAKEN.\VITHSI\.SB1PS.0!ÍLY. 

NOY.  íü.  173H.  Ftif  lomado  PvrtoMo  i-on  solo  seis  buques^ 
rl  22  rir  noviembre  de  ITífiV . 

En  el  campo  y  en  primer  término,  dichas  emliarcacio- 
nesmaniohrando  á  la  vista  del  puerto.}  en  vuelta  encontrada. 
Ijue^^o  los  ireíi castillos,  fFicnw  Gloria  y  San  J(Túfiimo)^\ 
entre  estos  y  la  plaza  que  se  ve  á  distancia,  seis  boquea 
i^pañoles^  (ondeados  en  media  luna.  Tanto  las  fortalezaa 
agredidas  como  las  naves  agresoras,  mantienen  desplegados 
sus  colones  respectivos. 

K.rrnju^l.  w    VfAAi      \  ImL'faIcs  ilH  nrtisln  . 

Oninla. 

Este  a  la  izquierda,  dr  silm-tn.  niedi-»  cnerjK»  y  desco*^ 
i»¡erUK  da  frente  ni  observador,  manuniendo'ron  la  zocata 
}  por  uno  de  sns  esíromos.  antiMijo  x]v  luiea — mientras  que 
COI)  rieria  gracia,  rsiiendc  la  diesira. 

/;. ,. ^..v.,— .Wiio . TooK .rom o  iíkii *» . \\ n n  six.sHirsoxLY. 

K.niVí  — >o^ .  ±2  ITr^^V  tjvrrh  /(.///  Pi'ritMí)  con  seis 
^  léQuo  >../  -írf.  uU\  r]  ±i  de  r.oxienihre  do  IT'^iM  . 

Y^^  prinv  r  ^■U'in.  b  rsfiírríírn  íjxv,  í:.íi  f.»i7n'^«1o  ]a  entra- 


lia  á  todo  trapo.  Kn  segiindo,  los  castillos,  la  pla/.a  y  un  iMupi^ 
español  de  guerra  en  el  centro  de  la  bahía. 

(lironce.^ 

Kslas  cinco  medallas,  cuyo  trabajo  de  arle  es  wnliu^ 
ere,  son  poco  mas  ó  monos,  del  mfWlnlo  de  un  duro  colum- 
iiario  y  su  peso  relativo,  á  escepcion  de  la  líllima,  que 
es  de  reducido  diámetro. 

Sesla. 

Los  célebres  escritores  (Iraik  y  Macl'árlane,  en  la  pág. 
439 — lora.  IV  de  su  Hisioriu  Pintoresca  de  Iiiglalcrní 
(Londres  1811) — rejistran  el  facsímile  grabado  en  madera 
de  otra  medalla  relativa,  tomado  de  la  orijinal  que  se 
conserva  en  el  Museo  Z/r//(í?i/co— levéndose  en  su — 

Anverso— -nif,  noy^^\  Eü\V\  veunon  es**',  yiceadmiual 
OFTnEBLUE.  [El  honorable  Eduardo  Vernon,  vice-^lmiran^ 
te  del  pabellón  azul.) 

Busto  de  frente  del  gran  marino  con  la  cabellera 
rizada. 

/it'i'Ci'50— Combate  naval — presidido  por  una  fama  que 
se  cierne  con  el  laurel,  símbolo  de  la  gloria. 

IV. 

Mas,  como  no  entrase  en  las  miras  del  gabinete 
británico  la  conservación  de  Portobelo,  cuyo  clima  mor- 
tífero le  valió  que  los  españoles  la  denominasen  c  Tamba 
del  Nuevo  J/<(nrfo» —luego  de  embarcar  los  principales 
trofeos  de  la  victoria — se  alej(j  Vernon  de  aquellos  parajes 
insalubres^  no  sin  volar  y  destruir  antes,  las  fortiiicacio- 
nes  con  todo  el  armamento  y  pertrechos  que  no  pudo  lle- 


var cniísijíí». 
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Cual  es  de  presumir,  su  fácil  reducción,  determinó  al 
gobierno  ingles  á  aprestar  un  refuerzo  tan  considerable, 
que  habilitara  al  caudillo  vencedor^  para  abrir  nuevas  ope- 
raciones., aunque  en  otra  escala,  sobre  los  establecimientos 
españoles  de  mas  nombradla  en  este  Hemisferio. 

Sir  Charloner  Ogie,  manido  de  las  instrucciones  com-* 
petcntes»  zarpó  de  las  Islas  Británicas,  al  frente  de  una 
flota  compuesta  de  25  buques  de  línea,  con  su  numero 
proporcionado  de  fragatas,  y  un  gran  convoi  de  traspor- 
tes con  diez  mil  homb/es  de  desembarco,  al  mando  de  Lord 
Cartkart,  militar  adornado  de  calidades  eminentes  y  de  con-^ 
sumada  pericia  en  su  profesión. 

Estacionaba  en  Jamaica  el  vencedor  de  Portobelo^ 
cuando  el  9  de  Enero  de  1741,  se  le  incorporó  esearma'- 
mentó,  el  mas  formidable  que  basta  entonces,  hubiese  sur- 
cado los  mares  equinocsiales. 

Diez  y  nueve  días  después,  largando  aparejo,-  aquellos 
31  buques  de  alto  bordo,  y  otras  105  velas  mas,  hicieron 
rumbo   hacia  el  corazón  de  la  Amf^rica  Española.^ 

Las  continjencias  inherentes  al  clima  y  á  los  vientos 
que  reinan  de  ordinario  en  los  trópicos,  y  mas  que  esto 
la  presencia  en  tales  latitudes  de  la  división  francesa 
del  Conde  Antin,  que  podia  cruzar  los  planes  de  nna  po- 
tencia rival  de  su  nacionalidad,  retardaron  los  movimientos 
de  Vernon,  hasta   que  obtuvo    la  certidumbre    de  que  la 

].  El  í)r.  T.  Htnollett  que  en  clase  de  cirujano  {assistant^suf' 
ge4)n)  formaba  parte  de  esta  expedición  (v.  Ro*leri.'k  Random)  consigna 
•^nsii  Historia  de  ínglaterra— que  ella  so  refoizó  en  Jamaica  con  un  Reji- 
mientn  compuesto  de  cuatro  batallones  rcciutados  en  la  América  del  Norte  — 
ma»  un  cuerpo  do  nngrofl  alistados  en  dicha  isla — furmando  el  ^n  total 
de  ifúCf  mil  koiubies  de  pelea  y   quince   luil  umrinos. 
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fiebre  y  las  mayores  penurias  compelieron  á  ese  infortunado 
marino  á  regresar  á  Europa.  {Gtiérin — Hist.  Mar.  de  Franca.) 

Era  el  12  de  febrero  de  1741,  dia  en  que  cortando 
el  paralelo  de  Puerto-Luis— (isla  de  Guadalupe) — llamó  el 
almirante  á  junta  de  guerra. 

A  bordo  de  la  capitana,  resolvióse  con  audiencia  de 
los  jenerales  Wentworth  y  Guise,  que  la  espedicion  se 
dirljiera^  no  ya  hacia  la  Isla  de  Cuba  como  se  pensó,  sí 
nó  via  recta  sobre  Cartajena  con  el  ánimo  hecho  de  atacarla 
por  mar  y  por  tierra. 

Tal  fué  la  opinión  del  comandante  en  jefe. 

Esta  ciudad,  fundada  a)  oriente  del  gran  golfo  de  Darien, 
posee  un  tenedero  tan  cómodo  y  hermoso,  que  puede  com- 
petir con  los  del  Janeiro,  Mahon  y  Messina,  cuya  reputación 
es  universal . 

Por  eso  se  hallaba  defendida  su  entrada  por  el  respeta- 
ble castillo  de  San  Luis  de  Boca-^chica,  y  por  los  de  San  Jo- 
sé, San  Felipe  de  Barajas  y  Santiago,  aunque  de  menor 
cuantía. 

En  las  procsimidades  de  la  plaza,  cruzaban  sus  fuegos, 
las  fortalezas  llamadas  Castülo-Grandr.,  Manzanillo  y  San 
Lázaro. 

Es  conveniente  recordar  que  este  punto  estratéjico,  en 
el  que  se  insumió  la  fabulosa  sumo  de  casi  cincuenta  y 
ocho  millones  de  duros,  fué  uno  de  los  baluartes  mas  consi- 
derables de  la  corona  de  Castilla  en  sus  dilatadísimos  domi- 
nios del  Nuevo  Continente. 

En  efecto,  ella  apenas  contaba  media  docena  de  apos-- 
laderos  ó  plazas  de  armas,  en  lo  que  basó  siempre  su  único 
como  harlq  deficiente  sistema  de  defensa. 

14 
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Tales  eran  las  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  el  seno  Mexi- 
cano—la Habana  en  la  Isla  de  Cuba — el  San  Lorenzo  en 
Chagre— Porlobelo  y  la  Nueva  Cartagena  sobre  el  mar  Cari- 
be ó  de  las  Antillas — ^Montevideo  en  el  Atlántico  meridional 
y  el  Callao  en  el  Pacífico  austral. 

Las  obras  de  este  jénero,  levantadas  en  Buenos  Aires, 
Valdivia,  Talcahuano,  Valparaíso,  Arica,  Paita  y  (luayaquij^ 
eran  tan  insignificantes  que  no  escedian  de  simples  baterías, 
incapaces  de  ofrecer  seria  resistencia.  [Juan  y  Ulloa — ^Noti- 
cias Secretas  de  América). 

A  todo  esto,  la  flota  de  operaciones  se  encontraba  reu- 
nida desde  el  15  de  marzo  en  Punta-Canoa^  y  era  tan  impo- 
nente su  aspecto,  que  mirada  de  lejos  parecía  un  bosque  colo- 
sal deshojado  por  el  invierno. 

Ahora,  y  en  tanto  se  preparan  los  invasores  á  desenvol- 
ver suplan  de  ataque,  veamos  lo  que  sucedía  en  la  ciudad 
amagada. 

En  obsequio  de  la  verdad,  diremos^  que  desde  muchos 
meses  antes,  se  tenían  ya  en  aquella  los  datos  mas  positivos 
acerca  de  los  aprestos  bélicos  que  hacia  el  enemigo  en  vasta 
escala,  á  fin  de  medir  sus  armas  con  éxito  decisivo  y  seguro. 

En  esta  persuacion,  la  Corte  de  Madrid  escojid  un  jefe 
bien  condecorado  que  defendiera  las  costas  del  nuevo  Reino 
de  Granada,  nombrando  para  segundo  Virei  y  sucesor  del 
Conde  de  la  Cueva,  al  mariscal  de  campo  don  Sebastian  de 
Eslaba. 

(lijo  de  la  provincia  de  Álava,  era  este  un  militar  de 
costumbres  austeras,  constante  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios públicos,  —  activo,  dotado  de  un  valor  impertérrito,  del 
que  dio  pruebas  evidentes  en  la  lucha  sangrienta  de  Suce- 
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8¡on,  en  la  campaña  de  Sicilia,  en  el  segundo  sitio  de  Gi- 
braltar,  y  en  la  conquista  de  Ñápeles,  donde  fuera  ascendido 
á  teniente  general — siendo  asimismo,  familiarizado  con  la 
historia  griega  y  romana,  cuyos  grandes  hombres  procuraba 
imitar. 

Bien  pronto  iba  á  sentir  la  necesidad  de  desplegar  tan 
elevadas  calidades ! 

Tenia  por  segundo,  al  Gefe  de  escuadra  don  Blas  de 
Lezo — quien  se  habia  distinguido  igualmente  desde  tem- 
prano. 

Vascongado  como  el  primero,  aunque  tres  años  menor, 
se  educó  en  un  colejio  de  Francia  con  destino  al  servicio  de 
la  marina ;  y  su  comportamiento  en  el  combate  de  Velez- 
Málaga  (1704)  donde  perdió  una  pierna,  cuando  solo  con- 
taba diez  y  siete  de  edad,  fué  intrépido  y  perjeñado. 

Bepuesta  ella  por  otra  de  [  alo;  con  un  ojo  de  menos 
desde  el  sitio  de  Tolón  y  el  mutilamiento  de  un  brazo  en  el 
segundo  de  Barcelona,  continuó  su  carrera  desempeñando 
comisiones  de  importancia  y  gran  peligro. 

Estos  antecedentes,  aunados  con  su  brillante  conducta 
en  la  ensenada  de  Mostagán,  le  habian  granjeado  ya  el  fa- 
vor del  soberano,  mucho  antes  de  presentarse  con  mando 
en  las  costas  de  Tierra  Firme  (\i  de  marzo  1737). 

Tales  eran  los  émulos  que  aguardaban  á  Vernon  en  el 
campo  donde  jerminan  y  crecen  los  laureles  de  la  gloria ! 

Entre  tanto,  los  ingleses  iniciaron .  la  lucha  abriendo 
un  terrible  cañoneo  contra  las  fortiOcacioncs  mas  avanzadas. 

Sus  buques  haciendo  fuego,  eran  verdaderos  volcanes. 
El  preludio  feliz  de  Porto  Belo  y  el  posterior  del  Chagre, 
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hicíéronles  concebir  halagüeñas  esperanzas  de  que  Carta- 
jcna  seria  igualmente  espugnable. 

Ignoraban  tal  vez,  que  Eslaba  se  apercibió  á  una  vigo- 
rosa defensa,  construyendo  baterías  á  barbeta  para  cubrir  y 
reforzar  las  obras  esleriores  de  la  plaza,  aumentando  en  lo 
posible  su  guarnición,  avituallándose  en  abundancia,  é  ins- 
pirando á  todos  el  mismo  entusiasmo  que  le  animaba  en 
servicio  del  Rei  y  en  sosten  de  la  Monarquía  amenazada, 
en  una  guerra,  que  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  se  ha- 
bia  vuelto  nacional. 

El  bizarro  Leso,  reuniendo  bajo  su  gallardetón  seis  na- 
vios españoles  y  uno  francés,  que  tenia  órdenes  de  su  Go- 
bierno para  obedecer  las  suyas  en  caso  de  ataque  única-- 
mente,  —  constituia  el  cimiento  de  aquella  empresa  bien 
ardua  —  tratándose  de  una  guarnición  que  no  llegaba  á  dos 
mil  quinientos  hombres. 

Empero,  el  honor  Castellano  se  encóiftraba  comprome- 
tido en  lucha  leal  con  sus  implacables  adversarios,  y  era 
indispensable  triunfar  ó  sucumbir.  Disyuntiva  imponente, 
cuando  se  cuenta  con  jefes  esforzados,  como  pudieron  apre- 
ciarla nuestros  padres  en  el  primer  decenio  de  este  siglo.. . 

V. 

Dejamos  al  enemigo  batiendo  en  brecha  las  fortiiica- 
ciones  de  la  bahia. 

El  20  de  marzo,  es  decir,  cinco  días  después  de  haber 
practicado  los  reconocimientos  previos,  se  hallaban  redu- 
cidos á  escombros  los  fuertes  de  San  Felipe  y  Santiago. 

Desmantelados  esos  temibles  centinelas  que  obstaca- 

liilbaD  la  aproximación  á  la  plaza— converjieron  los  esfuer- 

A  agnsDF,  hacía  los  castillos  de  San  Luis  y  San  José, 


INSTITUTO   BONAERENSE  211 

cayos  fuegos  lograron  apagar  después  de  quince  días  de 
cañoneo,  apoderándose  incontinenti  de  la  Capitana  espa- 
ñola Galicia  de  80  cañones. 

Los  defensores  de  aquella  nq  desmayaban  con  estos 
contratiempos,  y  dando  fuego  y  barreno  á  los  cinco  navios 
restantes,  [San  Carlos,  70  cañones— i4/ríca,  id — San  Felipe 
60,  Conquistador  y  Fuerte)  los  sumerjieron  junto  con 
otros  seis  buques  mercantes  de  la  escuadra  do  galeones, 
con  el  plan  de  oponer  nuevas  barreras,  que  fueron  supe- 
radas por  Vernon,  una  vez  destruido  el  Castillo  Grande, 
y  entregado  á  las  llamas  por  su  dotación  el  último  buque» 
que  era  el  navio  francés  Dragón. 

Desde  el  instante  en  que  el  almirante  británico  logró 
penetrar  en  el  interior  del  puerto  con  una  fracción  de  su 
escuadra,  parecía  inminente  la  caida  de  Cartajena. 

AI  menos,  todas  las  probabilidades  estaban  á  su  fa- 
vor—'habiendo  forzado  un  canal  estrecho  y  de  diíicil  acceso, 

defendido  además  por  un  gran  castillo,  tres  fuertes,  una 
percha  de  doble  cadena,  cuatro  buques  de  línea  y  dos 
baterías  rasantes — dificultades  todas  que  no  fueron  sufi- 
cientes á  conmover  el  entusiasmo  impetuoso  de  su  arre- 
metida. 

Fué  en  tales  circunstancias  que  Vernon  con  censura- 
ble precipitación,  clasiGcó  de  éxito  decisivo,  lo  que  no 
era  sino  una  ventaja  parcial,  al  estremo  de  espedir  su 
correo  á  Inglaterra,  con  pliegos  urgentes  para  el  Secre- 
tario de  Estado,  duque  de  Newcastle— anticipando  la  noticia 
de  que  á  su  recibo,  el  pabellón  británico  ya  ondearía  victo- 
rioso en  las  cúpulas  de  la  soberbia  Cartajena— y  todavía 
añadió  en  un  despacho  datado  á  alta  noche  del  primero  de 
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abril  de  Í74Í. . .  «El  admirable  triunfo  de  hoy,  ba  sido  tan 
«  sorprendente,  que  no  puedo  menos  de  esclamar  con  el 
e  Salmista-^e^  la  obra  del  Señor^  y  parece  maravilloso  á 
anuestra  vista. i^ 

Las  fiestas  públicas  y  aclamaciones  que  tuvieron  lugar 
en  todo  el  Reino  Unido^  fueron  quizá  superiores  á  la  rea- 
lización misma  del  becbo  plausible  que  se  anunciaba. 

¡Cuan  grande  es  el  poder  de  la  esperanza,  impulsa- 
da por  el  amor  propio  nacional!  ' 

El  pueblo  inglés,  favorablemente  dispuesto  con  el  recuer- 
do de  Puertobelo,  declaróáVernon  el  mas  esclarecido  de  sus 
Gapitanes;yhacia  su  apoteosis,  precisamente  cuando  en  el  tea- 
tro déla  guerra — volviendo  nebulosa  Ta  estrella  de  disco  abri- 
llantado que  presidió  hasta  entonces  su  destino — tenia 
resuelto  el  Soberano  Dispensador  del  triunfo,  que  su 
preciado  lauro  no  ceñiría  mas  la  sien  del  altivo  agresor, 
condenado  por  la  fatalidad  á  contemplarlo  marchito  en  la 
corbata  de  sus  banderas! 

Decretos  inescrutables   de  la    suerte 

I 

Es  en  tal  fecba  indudablemente,  que  se  abrieron  las 

medallas  que  con  tanta  justicia  han  sublevado  las  pasiones 

jenerosas  de  los  hijos  de  España. 
Helas  aquí: 

Séptima. 

Anverso  —  the-spanisii-pride-pulld-down-by-adm- 
VERNON.  [La  soberbia  española^  abatida  por  el  almirante 
Yernon.) 

Este  á   la   derecha,  de   calzón   corto,   descubierto  y 
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espada  en  mano,  recibe  la  del  de  igual  clase  I.ezo,  que  se 
la  entrega  puesto  de  rodillas  y  con  el  sombrero  tricorne 
en  la  zocata. 

Arriba  biT^s — Abajo — ^Adornos  caprichosos. 

Reverso  —  who  -  took  -  porto  -  bello  -with-six-ships- 
ONLY.   (Quien  tomó  á  Portobelo^  fU)H  solo  seis  navios.) 

En  primer  término,  cuatro  /íea/6^  antiguas,  navegando 
á  la  izquierda  en  línea  de  combate,  y  dos  á  vanguardia. 

Todas  ostentan  gallardetes  y  ocho  cañones  por  banda, 
de  los  cuales,  cinco  en  la  batería  baja — En  lontananza  se 
columbra  la  población  formando  hemiciclo;  flanqueada  á 
la  izquierda  por  una  fortaleza  de  doble  tronera  que  aso- 
ma catorce  bocas  de  fuego — A  la  derecha,  por  una  igual 
montando  once;  cinco  de  las  cuales,  arriba — y  en  el  centro, 
otra  con  siete — siendo  de  advertir,  que  todas  ellas,  mantie- 
nen banderas  desplegadas. 

Exergo—^oy.  22.  1739— Arabescos. 

De  esta  pieza  singular,  que  es  la  única  de  plata  que 
conocemos — módulo  y  peso,  el  de  un  duro— estampa  la 
copia  un  contemporáneo,  el  famoso  padre  agustino,  doc- 
tor Enrique  Flores,  en  la  pág.  384  de  su  Clave  Historial — 
para  perpetuar,  agrega — a  cual  fué  la  soberbia  abatidai> — 
Dato  repetido  por  March  y  Labores,  en  la  Historia  de  la 
Marina  Real  Española;  Ferrer  de  Couto,  en  la  del  Com- 
bate  Naval  de  Trafalgar\  Fernandez  Navarrete,  en  la 
Biblioteca,  Marítima  y  otros  publicistas,  menos  los  regnícolas 
ingleses,  que,  han  tenido  la  prudencia  de  guardar  perpetuo 
silencio 

Octava. 

Anverso  —  admiral-vernon-tue-privateer-of-his- 
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coüNTRY.    [El  almirante  Vernonu,    Corsario    de  su  pais.) 

Este  á  la  izquierda,  con  la  mano  derecha  estendida 
en  actitud  de  parlamentar,  y  con  la  restante,  empuña 
catalejo— castillo  y  buque  de    cada  lado. 

jRgwer^O— TOOR-CARTHAGENA. 

{Tomó  á  Car t ajena.) 

La  entrada  del  puerto,  limítanla  dos  lenguas  de  costa 
que  se  encuentran — La  de  la  izquierda,  es  mas  conside- 
rable, y  en  su  prolongación  abriga  cerca  de  veinte  embar- 
caciones menores  que  se  distinguen  bajo  del  lente,  mien- 
tras que  por  la  parte  (|ue  llamaremos  de  afuera,  se  colum- 
bra un  castillo  figura  de  estrella  con  su  bandera  al  viento 
y  la  inscripción,  lAGO  [Santiago) — Mas  hacia  la  entrada 
y  también  á  la  orilla  del  agua,  otro  con  esta:  PHIL. 
[San  Felipe)— En  la  boca  misma  del  puerto,  un  tercero, 
cuyo  nombre  se  advierte  borrado,  y  suponemos  fuese  el  de 
San  Luis — llave  principal  de  él  y  distante  mas  de  dos 
leguas  y  media  de  la  plaza.  En  el  centro  de  la  magníGce 
bahía  formada  por  las  puntas  de  tierra  antedichas,  se  vé 
un  buque  de  un  mástil  con  sus  velas  bajas  arriadas  y 
grímpola  ondeante  en .  señal  de  combate— Esta  nave  pa- 
rece española — La  costa  de  la  derecha,  no  es  accidentada. 
— Abriga  diez  embarcaciones  menores,  defendidas  por  un 
islote  en  el  que  se  percibe  un  castillo  con  el  nombre  de 
S.  Jos  [San  José)^  el  cual  cruza  fuegos  con  el  de  la  en- 
trada— En  primer  término,  dos  navios  singlando  á  la  izquier- 
da y  tres  otras  bombarderas  de  un  palo  á  vanguardia,  de 
las  que  una  trata  ya  de  trozar  la  percha  de  cadenas  de 
la  embocadura — Bote  tripulado,  entre  la  capitana  inglesa 
y  el  fuerte  de  Santiago. 
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Cerca  de  la  Fimbria-- Mil. 

[cobre) 

Debemos  hacer  notar,  que  para  nosotros  esta  pieza, 
es  la  de  mas  importancia,  por  ser  la  única  de  la  colección 
que  estudiamos,  en  que  mejor  se  representa  el  puerto  y 
ciudad  de  Cartajena  —  Además^  el  uniforme  del  almi- 
rante, es  completamente  distinto  al  que  viste  en  la  an- 
terior. 

Novena. 

ilnV^AO— *ADMIRAL-VERNON.    AND-S^    CHALONER-OGLE. 

— [El  almirante  Vernon  y  Sir  Chaloner  Ogle.) 

El  primero  de  pié  á  la  derecha;  gran  uniforme,  cal- 
zón corto  de  punto^  espada  al  cinto — cala  sombrero  apun- 
tado, y  con  el  brazo  izquierdo  estendido  en  actitud  de 
conferenciar  con  el  segundo^  que  también  de  gala,  permane- 
ce descubierto  y  en  idéntica  postura. 

En  la  gráfila— adorno  emblemático. 

Reverso  —  true  bkvitish  héroes  took  carthagena 
(Leales  héroes  británicos^  tornearon  á  Cartajena,) 

Dos  naves  de  alto  bordo  y  doce  cañones  por  banda, 
navegando  á  la  derecha,  con  sus  pabellones  arbolados  y 
en  aire  de  forzar  la  percha  que  se  distingue  entre  los  dos 
castillos  que  cierran  la  entrada  del  puerto  á  retaguardia 
del  principal,  que  no  es  otro  que  el  de  San  Luis  de 
Boca-Chica— Este,  como  aquellos,  y  la  población  que  con 
las  costas  y  arboledas  adyacentes,  ocupa  el  segundo  plan 
y  forma  horizonte — todos  ostentan  izados  sus  respectivos 
colores  de  guerra — En  el  centro  de  la  bahia,  é  inmediato 
á  la  percha,  se  vé  un  bote  tripulado  por  tres  individuos — 
supeditándolo  el  mote  alusivo  á  Lezo  bijTbs 
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Exergo^k^KiL  1741. 

[Bronce.) 
Décima . 

Am^rso — the-pride-of-spak  ^hcmbled-by-a''  tkrsok 
(a^d  s'  cxlá^  ocle  (en  el  exergo.] 

El  orgullo  a^pañol,  humilla<Li  por  el  almirante  Yermm 
y  sir  Ckaloner  Ogle.) 

El  primero^  cubierto^  de  pié  á  la  derecha — viste  mii- 
forme^  y  en  actitud  de  poner  su  diestra  que  tiene  esteo- 
dida,  sobre  la  cabeza  de  Lezo;  quien  á  la  izquierda,  de 
gran  parada^  con  el  sombrero  de  tres  picos  en  la  zocata, 

hincando  en  tierra  la  rodilla  del   mismo  lado,  preséntale 

« 

su  espada — Detrás  de  este^  el  contra -almirante  Ogle,  i  la 
izquierda^  de  pié  y  de^ubierto  también,  con  el  brazo  del 
propio  lado  en  jarras — sostiene  con  la  diestra  un  anteojo 
de  larga  vista  que  ha  tomado  por  el  centro — Eln  medio 
del  campo ^  do^i  f.lass 

/írtíCTío— they  tooe  cakthagena  april  1741 . 
Quienes  t-onuiron  á  CarUijena  en  ah^l  de  f  7-íf .) 
Semejante  á  la  anterior  en  los  tipos  de  su  campo,  coa 
variantes  de  poca  importancia. 

fíronee^' 
Indísima. 

An^^emo — i.  came  i.  saw,  i.  co^sotXRE^. 

(FfWA  vi  y  íHmci' 

Vemon  de  medio  cuerpo,  á  la  izquierda,  empaña 
acromático  con  la  zocata,  v  en  actitud  de  señalar  con  la 
diostra. 

Earrpo^-VjiXTC  dos  graciosas  lineas,  formando  orla 
CiaTnAa;?(A 
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Reverso — none-more-ready-none-moue-brave-apuil- 
174!.     (Nadie  mas  listo^  nadie  mas  valiente-^ AbriH74i,) 

En  primer  término,  dos  naves  singlando  á  la  derecha— 
Un  bote  tripulado,  próximo  á  la  entrada  del  puerto— otro 
del  lado  opuesto  de  las  cadenas  tesadas  que  le  sirven  de 
barrera,  con  este  lema—  bÍISs  —  q«>en  casi  siempre  mon- 
taba una  canoa  para  atender  y  acudir  á  todas  partes.) 
El  pueblo,  costa  y  arboles,  en  lejania — Los  tres  castillos, 
como  aquel  y  los  navios  enemigos,  tremolando  sus  res- 
pectivas banderas  de  combate — Al  estremo  izquierdo  y  en 
primer  plan,  bote  tripulado. 

(Cobre.) 

El  diámetro  y  pesantez  de  estas  medallas,  así  como  la 
obra  de  cuño,  no  difiere    en  mucho  de  las  de  Portobelo. 

Duodécima. 

A  mediados  del  mes  de  abril  de  1852,  se  espuso  en 
Madrid  y  vendió  luego  en  subasta  pública,  la  copiosa  co- 
lección numismática  (como  iOfiOO  piezas)  del  fenecido 
doctor  don  José  Garcia  de  la  Torre,  estadista  y  distinguido 
anticuario  español^-que  la  habia  reunido  en  mas  de  cin- 
cuenta anos  de  paciente  consagración  en  beneficio  de  la 
historia  de  su  pais. 

En  la  Descripción^  que  con  tal  motivo  dio  á  luz  Mr. 
Joseph  Gaillard— indica  con  los  números  7219— 20  y  21 — 
trece  medallas  de  bronce  (mód.  46  y  Í7),  todas  distintas, 
relativas  á  la  toma  de  Portobelo  y  á  la  defensa  de  Gartajena— 
pero  no  dá  los  pormenores  deseables  (pág.  502.] 

El  recordado  padre  Florez,  solo  reproduce  un  ejemplar, 
entre  los  de  diferentes  cuños  que  afirma^  tenia  en  su  estudio 
al  promediar  el  siglo  último. 
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Hemos  consultado  atentamente  los  catálogos  de  Pe- 
terson  y  Lorichs,  que  á  pesar  de  no  ser  parcos  en  la 
inserción  de  medallas  americanas^  ninguna  traen  acerca  de 
nuestro  tema. 

No  obstante^  en  el  tomo  43,  pág.  2^  de  la  Biographie 
Universelle  de  Michaud— bailamos  la  noticia  siguiente  de 
otra  de  estas  prematuras  medallas  obsidionales^  que  como 
opina  el  sensato  autor  de  Le  Siécle  de  Louis  XIV — en- 
gañarían á  la  potestad,  si  la  bistoria,  mas  fiel  y  mas  ecsacta, 
no  previniese  tamañas  aberraciones. 

Anverso — to-tiie-avenger.  of.  nis.  country. 

(Al  Vengador  de  su  pais.) 

Busto  del  almirante  Yernon. 

Reverso— nt'TOOK'CkRTH  4GENA. 

[Tomó  Caríajena,) 

Vista  del  puerto  y  sus  alrededores. 

Décimateircia. 

Además,  consérvase  en  el  Afuseo  Naval  de  Madrid — 
<  Salón  de  los  Almirantes  muertos  en  campaña  > — y  al 
pió  del  retrato  del  ínclito  Lezo — señalada  con  elnúm.439 
— otra  medalla  de  estas— en  cuyo  Anverso  se  lee: 

THE-BRlTISII-nEROES-TOOK-CARTIIAGENA  —  April   1741. 

(Los  Héroes  Brilanos  tomaron  á  Cartajena — abril  f741). — 
Vista  de  la  plaza  atacada. 

i?e2;er5o— Semejante  á  la  cara  principal  de  la  número 
siete. 

Como  en  la  que  precede,  no  se  especitica  el  módulo 
ni  metal. 

El  brigadier  y  elegante  escritor  marino,  don  Jorge 
Pérez  Lasso  de  la  V^ga,  en  la  pajina  5i3  del  tomo  IX  de  la 
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Crónica  Naval  de  España — revista  de  que  íué  uno  de  sus 
directores— publicó  un  concienzudo  artículo,  con  motivo  de 
tenerse  á  la  pública  espectacion^  dicha  pieza,  depresiva  de  la 
honra  nacional,  en  un  establecimiento  destinado  precisa- 
mente al  recuerdo  de  sus  glorias. 

VI. 

Tales  son  las  celebradas  medallas  batidas  por  los  In- 
gleses, con  el  objeto  de  perpetuar  su  soñado  triunfo!— en 
el  deseo  quizá  de  imitar  á  Pointisy  Ducasse  en  cuyo  honor 
se  abriera,  una  conmemorativa  en  1697— de  la  que  se  hace 
mención  especial  en  la  Vida  de  Luis  el  Grande  de  Mr.  de  la 
Hode. 

Mas  el  resultado  definitivo,  desairando  aquel  presuntuo- 
so pronóstico,  convirtiólo  bien  pronto  en  el  mas  espantoso 
desastre .... 

Tan  variable  c  inconstante  es  la  suerte  de  las  armas, 
que  falta  no  pocas  veces  contra  los  cálculos  mas  probables 
y  seguros! 

Desafortunadamente  para  Vernon,  fué  víctima  de  la 
lijereza,  anticipando    su   parecer   en  momentos    decisivos 

vbien  críticos. 

« 

Porque  si  dueños  los  suyos  del  cerro  de  la  Popa,  es- 
tablecieron baterías  de  morteros  qu3  coadyuvadas  por  los 
buques  y  bombardas,  hacian  un  fuego  horroroso  y  continuo 
sobre  la  ciudad  y  el  castillo  de  San  Lázaro,  único  en  que 
ondeaba  aun  el  pabellón  violado  de  España;'  no  decaía  el 
coraje  de  los  asediados,  constantemente  animados  por  su 
gobernador  Navaríete  y  por  el  ingeniero  de  Noux— hasta 

1.  La  bandera  usada  hoy  por  les  españoles,  fué  erigida  por  decreto  de 
Carlos  IH,  fecha  28  de  mayo  de  1785.  La  antigua  era  morada. 
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que  acudió  en  su  socorro  la  desinteligencia  que  estallara 
de  improviso  entre  los  gefes  británicos  {Resírepo  —  Revol. 
de  Colombia). 

La  muerte  deplorada  de  Cartkart,  habia  puesto  el  man- 
do de  las  tropas  de  tierra  en  manos  del  general  Went- 
worth,  oGcial  encumbrado  por  el  favor  y  de  cuya  irresolu- 
ción é  indolencia,  nada  bueno  debia  aguardarse. 

Estimulado  por  los  reproches  del  almirante^  que  le  en- 
rostraba con  desabrimiento  su  falta  de  virilidad  para  afron- 
tar la  situación,  resolvió  llevar  un  ataque  desesperado  al 
San  Lázaro:  sin  consultar  á  aquel  y  desoyendo  las  prudentes 
observaciones  de  losjenerales  Blakeney  y  Wolfe. 

Pero  la  noche  en  que  tuvo  lugar  el  asalto,  fuó  terrible 
para  los  que  le  iniciaron,  y  al  borde  de  los  fosos  qu^dtf 
tendida  la  flor  del  ejército  inglés! 

El  vijilante  Pedrol,  como  los  rejimientos  de  Aragm^ 
España^  se  cubrieron  de  gloria  y  al  clarear  la  brillante  al- 
borada de  los  trópicos,  fué  reconocido  entre  las  víctimas  el 
bvavo  coronel  Grant,  á  la  cabeza  de  sus  Granaderos^  despe- 
dazados por  la  metralla,  como  las  escalas  y  fajinas  de  que 
pretendieran  valerse— dejando  cautiva  una  lujosa  bandera 
con  las  armas  y  cifra  de  Jorge  I  de  la  casa  de  Brunswick — 
{Catálogo  de  la  Real  Armería  de  Madrid— páj.  186.] 

Este  descalabro  con  otros  de  menor  importancia  que 
le  siguieron,  unidos  al  adelanto  de  la  estación  mortífera  de 
las  lluvias  y  de  las  epidemias,  en  climas  como  aquel,  húme- 
do y  ardiente,  contribuyeron  á  vigorizar  la  resistencia  y  á 
que  se  pronunciara  el  fatídico  delenda  Cai^iliago. 

Asi  fué,  que  en  los  últimos  días  de  abril,  se  verificó  el 
reembarco  con  la  mayor  precipitación,  y  en  el  destartalo 
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que  es  de  suponer — y  abandonando  inmensos  materiales  de 
guerra,  apenas  tuvieron  tiempo  los  cuitados  invasores  de 
poner  fuego  á  las  partes  sobreaguadas  de  las  naves  sumer- 
gidas— distinguiéndose  en  el  cumplimiento  de  su  deber  el 
Comodoro  Lestock,  los  Capitanes  Boscawen,  Coats,  Lord 
A.  Fitzroy,  Hore^  Knowles^  Laws,  Watson,  etc.,  como 
también  los  rejimientos  Harrison^  Wenlworlh  y  otros  de 
marina. 

Estos,  según  consigna  en  su  Diario  el  general  Lezo, 
dispararon  durante  el  sitio,  6068  bombas  y  mas  de  18,000 
cañonazos. 

Sus  bajas,  calculadas  en  los  partes  de  Esiaba,  no  mer- 
maban de  9000  hombres— la  mayoría  muertos — contándose 
en  ese  número  al  comandante  del  navio  Prmcipe  Federico^ 
Lord  Aubrey  Beauclerk.  Alo  que  se  agrega  todavía,  la  pér- 
dida de  cerca  de  veinte  buques,  en  el  sentir  del  bien  infor- 
mado autor  de  la  Historia  General  de  la  Marina  Francesa, 

Los  españoles  solo  tuvieron  200  muertos,  inutilizados  y 
heridos,  incluyendo  entre  estos  últimos  á  Esiaba  y  Lezo. 

El  eminente  Dr.  Smollett,  continuador  de  Hume,  testi- 
go presencial  é  irrecusable,  y  otros  historiadores  de  la  pro- 
pia nacionalidad  ó  estranjcros,  ^  haciendo  el  fúnebre  inven- 
tario de  esta  campaña,  aseveran,  que  á  bordo  y  en  todas 
partes  no  se  veia  mas  que  desolación  y  muerte,  mezclán- 
dose con  la  plegaria  por  los  finados,  el  jemido  y  raaldicio- 

1.  C<imp¿c//*5— Naval  Ilistory  and  Lives  of  ihe  British  Admiráis— Marlés 
— Suiíe  de  rHistoire  d'Angleterre  par  le  Dr.  Lingard— Walpole's  Memoirs 
— ^Ronsset  et  Postlehwayte— Coxe — Desormeauz — Goldsmith — ^Tindal — Lord 
Mahon — Blackie— Capt.  Bumey  — Bcatson —  Charnock— Eiitick — Macfarlane 
— C-^pt.  C.  8.  Cochrane's  Journal— Nep tune  Héroes  or  the  Sea  Kings  óf 
Fngland,  etc.  etc  — 
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nes  de  los  moribundos  y  aun  de  los  vivos,  contra  los  pro- 
motores y  caudillos  de  aquella  malhadada  empresa— estando 
de  acuerdo  únicamente  en  que  era  preciso  evacuar  sin  de- 
mora ese  teatro  sombrío  de  tanta  miseria  y  deshonra.  .. .!! 

VII. 

Si  Cartajena  hubiera  sido  tomada  á  fuerza  de  armas,  el 
dominio  de  este  continente  habría  terminado  entonces  para 
España — por  qué  el  comodoro  Anson,  que  invernara  en  San- 
ta Catalina  (Brasil)— á  principios  de  ese  añD  (1741),  penetró 
en  el  Pacífico  por  el  estrecho  de  k  Maire — Mientras  que  el 
almirante  Pizarro  que  seguía  su  estela,  al  pretender  doblar 
el  cabo  de  Hornos,  para  ponerse  á  salvo  del  equinoccio,  sa- 
frió  una  horrenda  tempestad  del  N.  O.  que  le  obligó  á  volver 
de  arribada  á  este  Rio  de  la  Plata  con  solo  tres  navios  de 
los  cinco  que  componían  su  escuadra — Anson  aunque 
igualmente  maltratado  por  el  escorbuto  y  los  malos  tiempos 
—después  de  haber  puesto  en  consternación  á  los  habitantes 
de  la  Isla  de  Juan  Fernandez  y  costas  de  Chile — logró  apo- 
derarse de  Paita,  cuya  población  entregó  al  pillaje  y  á  las 
llamas— KÜrigiendo  su  rumbo  hacia  Panamá,  donde  algunos 
prisioneros  que  hizo,  le  informaron  del  descalabro  de  Ver- 
non  en  Cartagena— contentándose  con  dar  caza  al  galeón 
N,  S,  de  Covadonga—que  viajaba  en  la  línea  de  Filipinas  á 
Acapulco  ron  fuertes  caudales— única  pérdida  importante  su- 
frida por  España — (Goodrich — The  sea  and  hcr  famous  sai- 
lors.) 

VIII. 

Discordes  en  todo  lo  demás — esclama  el  verídico 
don  Jacobo  de  la    Pezuela  en    su    Historia  de  la  Isla  de 
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Cwia— ariliaii  Vcrnon  y  Vcnlwortli  en  un  mismo  deseo, 
de  borrar  con  algún  hecho  glorioso  ó  alguna  conquis- 
ta útil— la  ignominia  de  su  reciente  contraste  en  Car- 
ta] ena. 

•A  ello,  eran  además  impulsados,  agrega  Lafuente, 
por  la  indignación  que  estallara  en  Londres  contra  el 
Ministerio,  cuando  se  divulgó  la   nueva  de  aquel. 

Entre  tanto,  la  flota  de  operaciones  en  la  7nar  española 
recaló  el  19  de  mayo  en  Jamaica — desde  donde  el 
almirante,  en  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas  allí, 
espidió  para  Inglaterra  al  comodoro  Lestock  con  once  na- 
vios de  línea — y  mientras  el  resto  de  la  fuerza  se  repa- 
raba en  Puerto  Real,  convocó  un  consejo  de  guerra,  que 
celebrado  el  26  del  propio  mes,  en  el  palacio  de  gobier- 
no-^resolvió  lavar  la  reciente  mancha  de  las  armas  britá- 
nicas con  la  captura  de  la  Isla  de  Cuba. 

Si  bien  la  división  del  teniente  jeneral  don  Rodrigo 
de  Torres,  después  de  haber  permanecido  largo  tiempo 
en  la  rada  de  Sacrificios — es  decir,  bajo  los  fuegos  de 
San  Juan  de  Ulua,  se  encontraba  al  ancla  en  la  Habana, 
escoltando  los  galeones  de  Veracrúz — disponia  el  enemi- 
go de  una  mui  superior  y  de  consiguiente  nada  tuvo  que 
rezelar  de  aquel,  quien  lejos  de  intentar  hostilizarlo,  solo 
esperaba  viento  y  oportunidad  para  conducir  á  Cádiz  esos 
caudales. 

Además,  creyeron  los  jefes  ingleses,  que  bastarían 
los  restos  de  su  espedicion  para  apoderarse  de  Santiago, 
de  todo  lo  oriental  de  Cuba  y  aun  de  la  carrera  de  Es- 
paña con  las  Indias,  ocupando  en  la   costa  del  sur  la  gran 
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bahia  de  Guanlánamo,  y  en  la  del  norte,  en  el  mismo 
meridiano,  la  de  Ñipe,  precioso  apostadero  para  la  salida 
del  canal. 

En  consecuencia,  habiéndose  recibido  de  Europa,  un 
repuesto  de  pertrechos  navales,  y  tres  mil  reclutas^  sin 
contar  los  mil  negros  rejimentados  en  la  Jamaica — pudo 
dar  la  \ela  el  almirante  en  los  primeros  dias  de  julio, 
con  8  naves  de  línea,  una  de  50  cañones,  doce  fragatas, 
brulotes  y  pequeños  buques  de  guerra,  con  un  convoi  de 
40  trasportes  y  urcas  depósitos — anclando  el  18  de  dicho 
mes,  en  la  baliia  predicha — donde  desembarcó  las  tropas 
el  mismo  día  y  sin  oposición  alguna. 

Luego  de  sustituir  el  antiguo  nombre  de  aquel  puerto 
con  el  de  Cumberland,  en  honor  del  duque  hermano  de 
Jorje  2'\  espidió  un  correo  á  Inglaterra,  anunciando  que 
bien  pronto  toda  la  Isla  de  Cuba,  quedaría  sometida  á  las 
armas  de  S.  M.  B. 

Es  de  suponer^  que  para  conmemorar  debidamente  un 
hecho  semejante— se  abriera  la  medalla  siguiente: 

•  Décimacuarta. 

Anverso— ed:  veunon  esq:  vice  admikal  of  tiiedlue 
(Eduardo   Vcrnon^  vicc-almirantc  del  'pabellón  Azniy 

Este,  andando  á  la  izquierda  descubierto^  luce   cabe- 


1.  Corneta  distintivíi  de  las  IrQs  graiuh^s  secciones  en  que  de  sigliid 
atrás  y  ron  arreglo  á  los  colores  de  su  lundora,  se  divide  la  Ilota  británica 
[i.ira  iacilitar  v\  Hcrvicio — Kl  «:?//  {bine)  es  el  de  m¿MH)H  "ango;  sígnele  el 
liyjo  y  ral)  y  llegó  el  Uanco  (trhitc  sijwnlron)  que»  i's  td  uia<(  alti>.  Vernon 
lili'  piouiovidii  (\    fsa  jerarquía,   ••»   galardón  »1«'  sus  pr^ozn'!. 
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llera  rizada— (le  calzón  corto^  espada  en  mano,  y  con  la 
izquierda  enjarras.  A  su  pié,  un  canon  ácureíia  en  aire 
de  hacer  fuego — Al  frente,  tres  torres,  en  cuyo  zócalo  se 
léc — iiAVANNAii — Detrás  de  Vernon,  buque  de  dos  árboles 
sobre  olas,  navegando  á  la  derecha — banderas  inglesas 
al  viento. 

Reverso — 'iie-took-porto-bello-witii-six-siiips-oinly. 
iííc^Tjfo— NOV-22  1739  —  ÍTqjnó  Por  tóbelo  con  solo  seis 
buques,) 

La  escuadra  singla  con  proa  á  la  derecha— Tres  naves 
en  primer  plan,  dos  en  segundo  y  una  en  último — El  pue- 
blo en  lontananza  v  mas  cerca  sus  forialezas — todas, 
como  también  las  embarcaciones,  con  ilámulas  y  colores 
izados. 

Peso  y  í//íhwé?/ro— igual  á  las  anteriores. 

(bilí 07}  ó  poíia. 


ix 


Empero,  el  hado  siniestro  que  cortejara  á  Vernon  desde 
Cartajena,  se  encargó  una  vez  mas,  de  burlar  sus  com- 
binaciones de  estratéjia — empujándolo  á  que  abdicara  el 
plan  de  asegurarse  en  aquella  magnífica  bahía,  por  medio 
de  una  colonia  tortilicada. 

En  efecto,  la  escasez  de  aguas  potables,  el  ardor  in- 
sufrible de  la  estación,  los  insectos,  calenturas,  y  sobre 
lodo,  la  intemperancia,  hicieron  estragos  inauditos  en  las 
tilas  invasoras. 
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A  esto  se  uuía,  la  iioslilídad  conslante  de  los  ii<itu- 
rales  al  mando  del  coronel  Cagigal  de  la  Vega,  auxiliado 
eficazmenlc  por  el  gobernador  de  la  Isla,  mariscal  Güe- 
mes  Ilorcasilas — (Pezuela —b'icc.  Ceog.,  Esl.,  Hisl.  de 
Cuba). 

Fué  en  vano,  que  el  irresuelto  Wentworth  con  una 
división,  fuerte  de  mas  de  2000  hombres,  se  moviera 
amenazando  á  la  ciudad  de  Santiago,  distante  de  allí 
diez  y  ?eis  leguas  de  monte  virjcn,  mui  cerrado  y  ás- 
pero. 

Marchando  por  entre  malezas,  veredas  y  gargantas 
horribles,  bajo  un  sol  de  fuego^  y  tiroteado  á  toda  hora 
por  audaces  guerrilleros— aquel  malaventurado  jeneral  hu- 
bo de  retrogradar  á  los  tres  días,  con  sus  columnas  este- 
nuadas  por  el  calor  y  la  fatiga. 

Así  acosados  los  agresores,  por  las  balas  y  por  el 
rigor  del  clima — ya  no  se  pensó,  sino  en  la  evacuación 
de  un  suelo  fatal — como  lo  verificaron  previo  consejo  de 
guerra— acalorando  el  embarco  de  su  destrozado  personal 
y  tren  de  campaña — en  la  noche  del  27  al  28  de  noviem- 
l)re  de  1741 — con  rumbo  á  Jamaica  y  pérdida  de  dos  mil 
plazas. 

«  La  multitud  de  sepulcros  y  de  cadáveres  hallados 
«  en  su  campo,  los  fardos  y  los  pertrechos  arrojados  allí 
<i  por  todas  partes  ^)— prorumpe  el  historiador  Pezuela — 
((  acabaron  de  esplicar  la  situación  en  que  lo  abando- 
«  naban». . .  . 


Ilepilogando— añadiremos— que  Eslaba  y  Lgzo,  fueron 
l»remiados  con  los   mar(|uesados  de  la  lical   Defensa  y  de 
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Oí;/(íco— crcaílos  ad  hoc — y  ascendido  llorcasitas  á  icnicnlc 
general — en  tanto  que  Wentworth  desapareció  bajo  las 
oleadas  de  la  indignación  pública— y  el  arrogante  conquis- 
tador de  Portobelo,  borrado  para  siempre  del  escalafón 
de  los  almirantes,  por  orden  espresa  del  soberano  y  en  el 
aislamiento  que  produce  el  infortunio — espiró  en  un  rin- 
cón apartado  de  su  país — el  mismo,  que  soñara  con  la 
aniquilación  del  poderío  español  en  America,  cuando  se 
vio  arbitro  de  la  formidable  espedicion,  que  víctima  de 
un  destino  cruel,  debía  sucumbir  entre  lagos  de  sangre  v 
liebres  malignas  de  la  zona  tórrida — sembrando  la  dece|)- 
cion  y  el  luto  en  la  sacrificada  Inglaterra!.  . .  . 


X. 


Tal  es  á  grandes  rasgos,  estimables  Consocios,  el 
orijcn  de  las  medallas  de  que  me  be  servido  para  baccr 
esta  pálida  reseña,  consagrada  á  solemnizar  el  primer  ani- 
versario de  nuestro  Instituto,  y  acerca  de  las  cuales  (menos 
cuatro)  guardan  silencio   los  autores. 

Honrado  inmerecidamente  con  un  puesto  de  distin- 
ción, he  creído  era  deber  mió,  secundar  los  esfuerzos  del 
ilustrado  caballero  que  nos  preside,  convencido  como  él, 
de  que  las  asociaciones  literarias  son  el  gran  motor  de 
los  progresos  del  siglo,  y  dan  nombre  á  las  conquistas  mas 
preciosas  de  la  civilización   contemporánea. 

Si  bien  la  numismática  es  indispensable  átodo  el  que 
desee  estudiar  c(m  provecho  la  historia,  como  las  leyes  y 
costumbres  de  un  pueblo — no  dudo  por  eso,  que  en  nucs^ 
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tra  úlil  propaganda  de  rebusca,  que  no  conoce  olro  mó- 
vil (|ue  la  satisfacción  de  nobles  y  aquilatados  sentimientos, 
hemos  de  tropezar  con'  la  ri^mora  del  iiidirerentismo  y 
aun  de  la  sátira — armas  esgrimidas  á  menudo  por  el  espí- 
ritu apocado  del  egoista,  y  por  la  insuficiencia  disimulada 
bajo  el  oropel  de  las  posiciones  encumbradas,  debidas 
muchas  veces  al  favor   ó  al  servilismo  degradante. 

Empero,  no  desmayemos — en  la  persuacion  de  que 
somos  las  lejiones  del  porvenir  que  nos  tributará  justicia 
cumplida,  pues  trabajamos  en  pro  del  bello  país  qut;  nos 
deparara  la  naturaleza  y  el  pacto,  el  qué  desgajado  en  810 
del  inmenso  imperio  que  integraba — poco  se  cuidó  del 
fomento  de  esta  clase  de  instituciones  que  tienden  á  la 
investigación  de  su  historia  antigua  y  de  su  naturaleza 
física — roturando  así,  el  programa  funesto  del  aislamiento 
trazado  con  cálculo  por  nuestros  dominadores. 

Persistamos,  y  lograremos  llamar  la  atención  de  las 
sociedades  eienlíiicas  del  Viejo  Mundo— hacia  este  rico  dc- 
pósito  de  los  restos  mas  sorprendentes,  no  de  naciones, 
sino  de  organismos  esiintos—- esas  medallas  de  la  creaciuní» 
según  el  inglés  Gideon  Mantel — y  que  han  despertado  ya 
un  interés  profundo,  preocupando  á  los  sabios  que  se  de- 
dican con  ahinco  al  análisis  y  conocimiento  geo^nóstico 
de  la  superficie  de  nuestro  planeta — para  que  de  ellos, 
así  salvados  de  la  injuria  de  los  siglos,  pueda  decirse  lo 
que  el  orientalista  Saulnior  del  Zodiaco  Circular  de  Den- 
derah— V  lian  sido  puestos  bajo  la  éjida  reparadora  de  la 
ci\ilizacion    moderna,  con    mengua  de   las  cansas  des- 

'    irucloras   señaladas  pt^r  el  Supremo   anjuilecttí  • 

Ahtua.  incundie  á  vuestra  benevídencia.  deciilir  acerca 
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de  uii  esbozo,  que  á  juicio  del  autor,  no  reviste  otro  mé- 
rito^ que  la  voluntad  con  que  ha  sido  redondeado  en  los 
estrechos  momentos  que  ehldió  á  la  profesión  que  ejerce. 

Anjel  J.  Cahuais'za. 

Buenos  Aires,  10  de  junio  de  1B73. 


.«|.M^. 


NO  MI  K   l»K.    Ll   N  A 


Luando  el  destello  de  esa  luz  tranquila 
Itaña  las  soniltras  de  la  noche  en  calma. 
Perdida  en  los  espacios  mi  pujiila. 
Hermana  de  la  mia.  busca  otra  alma. 

Me  remonto   soñando  á  otro  hemisíerio 
\  buscar  otros  seres  que  he  perdido. 
Y  \o  se  donde  están,  v  es  un  misterio 
El  lazo  que  en  el  mundo  uos  ha  unido 

yué  que  hermosa  estás,  oh  luna  transparente! 
yué  dulce  es  esa  luz  que  te  atavia ! 
Esos  rayos  que  lianzas  a  mi   frente 
Hieren  con  un  recuerdo  el  alma  mia. 

>«:•  hay  mas  que  un  solo  am^r.  eterno*  sanii». 

Puro  como  esa  luz.   como  ese  ci"lo 

Madre  1  en  mis  lioras  Av  pesar  y  llanln 
Siempre  tur  tu  recuerdo  mi  coiisueb"». 

Cuando  \eo  esa  luna  como  jira 
^   su  suaxo  fulgor  en  mi  destella. 
^*^  cr^H»  que  es  mi    madre  que  me  mirj. 
^   -n  •lt'l:i)ui««  »lt'  snior  babb»   ion  i-ila 
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CUADRO  GENERAL  T  SINTÉTICO 

DE   LA   UEVOLUCIUN   AUGEINTIKA. 

(^Continuación    ' 

§  VIH 

ItESTALIVACION  DEL  PUEDOMÍNlO  DE  BUENOS  AIUES— CENTllA- 
LIZACION  OLlGiRQUICA  DEL  PODER  POLÍTICO  DE  LA 
COMUNA— PARTIDOS  Y  PERSECUCIONES— COMPLICACIÓN 
PORTUGUESA— VICT()RIA  DE  LAS  ARMAS  ARGENTINAS  EN 
CHILE— GUERRA  CIVIL— GEFES  DE  LA  DEMAGOGIA  Y  DEL 
DESORDEN  POPULAR . 

Al  aceptar  el  puesto  de  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  del  Plata,  Puyrredon  no  ignoraba 
que  los  instantes  eran  supremos.  Que  desgajados  y  dis- 
persos todos  los  elementos  sociales,  no  había  camino  ni 
rumbo  establecido  para  el  poder  público  que  iba  á  desempc- 

I.     Véasü  la  página  100  dol  presoutu  tomo. 
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ñar.  Pero  resucito  á  imponerle  al  país  el  esfuerzo  sobre- 
humano, que  era  preciso  hacer  con  sangre  y  con  riquezas, 
para  salvar  la  independencia,  contener  la  invasión  portu- 
guesa, y  sofocar  la  guerra  civil  cuyas  llamas  brotaban  espontá- 
neamente de  todas  partes,  había  entrado  en  Buenos  Aires  con 
aquella  auréola  imponente  y  terrible  con  que  los  Dictadores 
romanos  subian  al  Capitolio  en  los  dias  tremendos  del  duelo 
de  lapátria.  Todo  pendia  de  él.  Mal  comprimidas  todavía 
las  ardientes  pasiones  del  desorden,  y  bajo  la  influencia 
aterradora  de  los  peligros,  la  ciudad  palpitaba  aun  como 
si  un  volcan  estuviese  pronto  á  rebentar  debajo  de  sus 
pies.  Un  conjunto  incoherente  de  pueblos  y  de  provincias 
enemigas  aprontaba  sus  armas  conlra  el  poder  nuevo;  y 
los  accesos  de  la  fiebre  producían  esos  delirios  que  se 
apoderan  de  la  razón  humana  cuando  se  altera  el  equili- 
brio normal  de  las  grandes  funciones  del  organismo.  Pero, 
como  en  medio  de  tantas  tinieblas,  v  de  dudas  tan  amar- 
gas,  todos  habian  puesto  los  ojos  en  el  Director  como  en  un 
hombre  necesario,  Puyrredon  habia  creído  que  su  deber 
ora  aceptar  el  puesto  de  honor  que  le  señalaba  la  causa 
sagrada  de  la  patria,  librando  lodo  lo  demás  á  su  estre- 
lla y  á  las  inspiraciones  sensatas  y  enérgicas  de  su  ca- 
rácter. Hombre  de  ánimo  sereno  v  de  un  valor  cívico 
ya  reconocido  en  grandes  conflictos  anteriores,  habia  veni- 
do sin  vacilar  á  la  Capital,  con  la  seguridad  de  que  pre- 
sentándose en  olla  investido  con  la  autoridad  legítima,  sa- 
bría imponer  á  lodos  ol  rospelo  tiuo  so  lo  debía:  y  que  si 
llegaba  ol  caso,  sahria  también  sor  iiuxorablo  con  los  hom- 
l'ivs  o  los  circuios  quo  osason  punorlo  trahas.  on  la  opinión 
■»on   los  hechos,  al  proposito  quo  traía  do  roiuonirar  on 


LA   UEVOLUCION  AKGE11T1NA.  233 

SUS  manos  un  poder  bastante  vigoroso  para  doblegar  todas 
las  resistencias  que  se  opusiesen  al  logro  de  las  miras  del 
Congreso,  de  San  Martin^  ydeBelgrano. 

Por  desgracia,  esta  poderosa  resolución  venia  compro- 
metida fatalmente  á  servir  dos  miras  esencialmente  con- 
trarias al  movimiento  de  la  revolución,  á  la  índole  de 
nuestras  masas,  y  á  las  leyes  geográficas  de  la  nación  cu- 
yos intereses  se  trataba  de  salvar.  Esas  dos  miras  eran  la 
MONARQUÍA  y  cl  CENTRALISMO  UNITARIO  de  la  administración 
política.»  Taciturno  y  reservado,  Puyrredon  nunca  habia  lla- 
mado la  atención  del  país  formulando  ni  sosteniendo 
doctrinas  públicas  á  este  respecto.  Pero  era  tan  notoria 
su  íntima  conexión  con  Belgrano,  y  tan  notorios  sus  com- 
promisos con  el  Congreso,  que  no  era  posible  disimular 
la  uniformidad  de  los  propósitos;  y  el  discurso  del  primero 
con  la  carta  del  doctor  Castro  que  bemos  insertado  an- 
tes, bastan  para  probar  la  resolución  en  que  todos  ellos 
estaban  de  lijaren  la  monarquía  Í05  destinos  de  la  patria^ 
como  dccia  también  Fray  Cayetano  Rodriguez,  miembro 
muy  influyente  de  aquel   Congreso.  ^ 

Flabia  además  antecedentes  públicos  que  revelaban  á 
todas  luces  la  complicidad  de  Puyrredon  en  esta  mira 
estraviadísima.  Después  de  nombrado  Director  babia  mar- 
chado á  Salta  con  Belgrano:  habia  conferenciado  con  Güe- 
mes:  habia  obtenido  de  este  que  se  reconciliase  con  la 
autoridad  nacional  á  condición  de  que  el  general  Ron- 
deau  seria  retirado  del  mando  del  ejército  y  soslitnido  con  el 

1.  Véase  las  pag.  143  y  171  del  número  21  de  esta  Revista  (vol.  VI) 
La  Exposición  fi  los  pueblos  argentinos  del  dociur  Gallo:  ltí20:  La  causa  cri 
minal  contra  los  Consrcsalcs    1820. 

2-     Véase  pa^r.  l-'^'í^  íit'l  numero   21  de  esta  Revista. 
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i:onoral  Bolgrano.  Güomes  y  Bolgrano  eran  partidarios  de  la 
erección  do  «na  mi»naniuía  como  lo  vamos  á  ver  por  sus  pro- 
pias proclamas.  Después  do  estas  contereocias  tan  dignifica- 
Uvas,  Puvrrodon  había  venido  a  Córdoba  donde  habia  leni- 
do  su  célebre  entrevista  con  San  Martin.  En  ella,  ambos  ha- 
bían convenido  iiue  asi  que  el  Director  llegase  á  Buenos  Aires, 
trataría  de  reorganizar  la  Lo^jta  Liníaro  con  hombres 
seguros  y  bien  conipnMiieiidos  á  servir  al  poder  nuevo,  con- 
eenlráudose  en  esa ló¿ria  el  gobierno  secreto  del  país,  para 
hacer  la  policía  política,  y  resolver  sobre  las  conveniencias 
que  hubiera  en  estrauar,  anular  y  dop^^^rtar  á  los  enemigos 
del  róijimen  imperante,  que  pudieran  sor  un  peligro  ó  un 
obstáculo  al  centralismo  administrativo  y  oligárquico,  sin 
el  cual,  creiaa  ellos,  quo  el  país  no  podiaser  salvado. 

Alli  también  Puyrredon  y  el  rionoral  convinieron  en 
quo  dou  Pedr»  y  doa  Ambrosio  Lezica.  ayudados  de  don 
dregorio  líomez  y  otros,  J:b¡au servir  de  agentes  parareor- 
guni.'.ar  el  primor  pers«.^nal  de  lilócii.  i  linde  que  esta. 
Olio!  üioruoüto,  recogiese  y  coiisi^v.ase  en  sus  registros  las 
u«^::oJas  y  !  ;s  «la'. ;s  luo  >e  pudifran  reC'''i:.T  s*:'bre  las 
on.:;:  ^aos  -lo  cada  iud.v.iao  ÍLi:l'jyr'nte.  y  s*^jri?  losieui-Tes 
qu-:  iLisi^inse  ■■  !;>  >.:rv::i:s  ti?  "il.-.'rn  .?SL'.rars^  de  ti. 
K¡  -:.:r¡eni  Ñ-!«ír  -''i.'  a-'-u-l')  ¿.-t  e-'-.-s  ootii---  t-.-m'^re  s<."»s- 
pochos».^  y  tÍ  ot'.-j-:;  P«;rr=:co  r-^"j.'  ii:i  -i  >.'•:!•?  irdienle 
i!  jio  en  rrocis.-  >;ioar  :u'ji.'':ja:ii.':i" :  'w,  Buenos  Ai- 
i*v<.  i  '.viv  'i'\  >t.»  .•■.VI»:*!*:.  :':?  •:.*n:  s*:r'i  soL-m»'.'-^  t>:l 
o::*:-.  «■■  :-;  VrU'.'U-::i'S  ::;  '::a'::r-.i  '.\r\  >;'  ::■  aiJri«i-> 
^i.!^   r    *.io:'orr     '■::     '.-  /::.■    :■     >    V  ::-.s      '    ;  IJ  rl   •■■:•■ 

i-'   4'j^aii''o;>    ic  "jraavjra    ;.i«      'saca  '.a.'     ^ü*     ri-:.'*'"* 
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El  General  San  Marliii  sabia  que  la  arrogancia  del  pri- 
mer gefc  no  era  de  grave  peligro,  desde  que  lo  tuviera 
á  su  lado,  porque,  en  el  fondo,  el  general  Soler  no  era 
hombre  de  aptitudes  políticas.  Aunque  difícil  de  carác- 
ter por  la  soberbia  quisquillosa  que  lo  hacia  susceptible 
é  irritable,  en  el  fondo  era  avenido,  6  inclinado  á  dejarse 
dominar  por  cualquier  hombre  superior  que  supiese  ma- 
nejar sus  arranques  y  sus  debilidades.  Pero  Dorrego  no 
era  lo  mismo:  hombre  hábil  y  suspicaz,  tenia  también  ideas 
propias  con  una  independencia  de  carácter  que  jamás  se  do- 
blaba sino  á  los  antojos  de  su  propia  genialidad;  y  la  misma 
alegría  de  su  temperamento,  servida  por  la  agudeza  de  la 
palabra,  era  uno  de  los  resortes  mas  característicos  de  su 
independencia  personal. 

El  general  San  Martin  y  Puyrredon  preveian  bien  que 
Dorrego  podría  mirar  ([uizá  como  un  castigo,  y  como  un 
peligro  para  él,  que  se  le  mandase  á  servir  bajo  las  órdenes 
del  primero.  Pero,  como  se  trataba  de  invadir  á  Chile, 
donde  Dorrego  habia  íigurado  con  mucho  honor  en  los 
dias  de  1810  sirviendo  admirablemente  la  revolución  de 
aquel  país  y  dejando  valiosas  relaciones  en  la  sociedad, 
esperaba  también  que  las  promesas  de  una  campaña  glo- 
riosa, donde  debiera  ofrecérsele  naturalmente  un  ancho 
campo  á  su  valor  personal  y  á  su  patriotismo,  podrian  aluci- 
narlo y  hacerle  caer  voluntariamente  en  la  red  que  le  tcndian 
para  deshacerse  de  él.  El  objeto  principal  era  apoderarse  de 
su  persona  :  someterlo  á  las  consecuencias  de  la  disciplina,  y 
á  una  voluntad  vigilante  como  la  del  General  San  Martin  que 
se  proponía  estrujarlo  y  anularlo  en  la  primera  ocasión  jus- 
tificada á  que  el  coronel  Dorrego  diera  lugar. 
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Ligado  á  este  funesto  compromiso  de  encerrar  en 
una  logia  secreta  todos  ios  resortes  del  Gobierno,  y  de  ha- 
cer converger  artificialmente  todas  las  fuerzas  vivas  del 
país  al  plan  político  de  crear  una  monarquía,  que  no  era 
sino  un  sueño  de  cabezas  enfermas  y  desesperadas  por  d 
desorden  revolucionario,  Puyrredon  lomaba  el  gobierno 
resuelto  á  sofrenar  á  los  díscolos  que  pudieran  ser  un 
obstáculo  á  la  sumisión  del  pueblo,  ya  fuera  que  ejercie- 
sen algún  mando  militar,  ya  que  echasen  mano  de  la 
prensa,  ó  que  tratasen  de  anarquizar  la  opinión  popular 
hablando  por  las  calles,  en  los  cafées,  ó  en  las  reuniones 
privadas:  quedando  á  la  Logia  el  encargo  de  hacer  la  po- 
licía secreta  y  el  espionaje,  para  atenderá  la  seguridad  del 
gobierno.  Como  sucede  siempre  en  toda  revolución  popular 
complicada  con  guerras  civiles,  laclase  de  traje  militarse 
habia  acrecentado  rápida  y  desordenadamente.  Habia  infini- 
dad de  coroneles,  que  sin  verdaderas  campañas  y  sin  otros 
méritos  que  el  patriotismo  y  algunos  actos  parciales  de  va- 
lor personal,  vagaban  al  rededor  del  gobierno,  y  preferían  • 
vivir  del  desorden  á  la  dura  tarea  de  ir  á  los  campamentos 
de  Salta  y  de  Mendoza  á  vivir  bajo  una  ríjida  disciplina, 
para  marchar  al  encuentro  de  los  realistas.  Todos  estos 
militares  de  ocasión,  que,  como  he  dicho,  eran  muchos,  y 
algunos  de  ellos  influyentes  y  audaces  en  casos  de  conmo- 
ciones i)opulares,  sabían  que  el  general  San  Martin  era  ¡n- 
transijente  áesle  rospecto,  y  que  bajo  sus  órdenes  no  liabia 
descanso  on  los  ejercicios  tácticos,  ni  otro  mérito  que  el 
del  servicio  de  línea  al  lado  de  los  soldados  que  habían  de 
dirijir   contra  el  enemigo. 

Toda  esta  clase  d(í  hombres  no  solo  era  un  peligro  para 
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la  tranquilidad  publica,  sino  un  inconveniente  grave  para  rc- 
guhirizar  la  administración;  y  mas  que  todo  era  un  inmenso 
'gravamen  para  el  erario,  que  estaba,  se  puede  decir,  exhaus- 
to. Casi  todos  ellos^  de  su  propia  cuenta,  se  habian  hecho 
hacer  medallas,  ó  las  habian  comprado  á  otros,  y  las  lleva- 
ban al  pecho  sin  derecho  ninguno  á  condecorarse  con 
ellas.  * 

Preocupado  con  la  idea  de  reunir  todos  los  recursos 
militares  en  Mendoza  y  en  Salta,  el  Director  venia  resuel- 
to á  introducir  orden  en  este  ramo,  obligando  á  los  gcfes 
principales  y  mas  bulliciosos  á  que  marchasen  inmediata- 
mente á  servir  bajo  las  órdenes  del  general  San  Martin  y 
del  general  Belgrano;  y  á  castigarlos,  destituyéndoles  de  sus 
grados  ó  deportándolos,  si  no  era  obedecido. 

Todo  esto  era  muy  bueno:  era  indispensable;  pero  era 
también  muy  peligroso;  y  nadie  habia,  queapesar  de  la  re- 
serva con  que  esto  era  meditado  y  acordado,  no  hubiese  per- 
cibido los  síntomas  desde  los  primeros  pasos  del  Director. 
Desde  luego,  todos  aquellos  numerqsos  intereses  personales 
que  se  consideraron  amenazados,  comenzaron  á  combinarse 
instintivamente,  creando  una  atmósfera  política,  pesada  y  so- 
focante que  creaba  necesariamente  los  gérmenes  de  una 
revolución  armada  como  la  que  habia  desquiciado  el  gobier- 
no de  Alvear;  ó  que  debia  forzar  al  gobierno  á  usar  del  po- 
der discrecional,  empleando  un  riguroso  sistema  de  re- 
presiones, prisiones,  destierros  y  oíros  castigos^  llevados  á  la 
última  severidad  en  nombre  de  la  razón  de  Estado. 

Aunque  al  trazar  este  cuadro  hemos  tenido  que  ade- 
lantarnos como    dos  meses  á  los   sucesos,    sinembargo, 

1.     Vóa»*;  la  Gacela  iU-\  7  dt;  sdieinbre  de  1:^10. 
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necesitábamos  dar  sus  principales  rasgos  para  que  se  ten- 
gan en  cuenta  las  complicaciones  especiales  que  iban  á 
obrar  al  producirlos.  En  los  acontecimientos  políticos 
no  bay  nada  repentino  ó  increado:  todo  nace  de  fuen- 
tes precisas  y  categóricas,  cuya  operación,  aunque  lenta 
en  el  principio,  comienza  desde  el  primer  dia  basta  el 
momento  en  que  se  muestra  invadiendo  todo  el  orga- 
nismo social. 

Los  primeros  actos  oficiales  del  gobierno  de  Puyrre- 
don  en  1816  fueron  insignificantes  con  respecto  á  las  gra- 
ves preocupaciones  del  tiempo;  pero  fueron  evidentemente 
dirigidos  á  introducir  un  cierto  orden  y  regularidad  en 
el  despacho  administrativo,  en  h  percepción  de  los  im- 
puestos directos  y  de  Aduana,  en  la  eficacia  de  la  po- 
licía de  seguridad,  y  en  la  tramitación  oficial  de  los 
negocios  públicos  que  corrian  á  cargo  del  {gobierno. 
Su  i)r¡mera  medida  tuvo  por  objeto  mejorar  la  condi- 
ción de  los  inválidos,  y  disponer  que  las  rentas  inme- 
diatas se  retirasen  de  las  asignaciones  con  que  servian 
á  los  militares  desparramados  en  la  capital,  para  que 
fuesen  invertidas  en  pago  y  recompensa  de  aquellos  que 
estaban  en  los  campamentos  de  Mendoza  y  de  Salla, 
cuyas  familias  inspiraban  el  mas  alto  y  primordial  inte-' 
res  del  gobierno.  Como  los  militares  desparramados  en 
la  capital  se  abandonaban  de  una  manera  pública  y  ver- 
gonzosamente al  juego,  en  una  infinidad  de  garitos  que 
llenaban  las  callos,  el  Director  lanzó  un  decreto  vigoro- 
sísimo contra  ellos,  llevando  adelante  su  idea  de  ha- 
cerse el  inslrumeiilo  del  orden  v  de  la  reforma  de  este 
tristísiiiio  oslado  social. 
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Para  dar  fuerza  moral  á  los  propósitos  con  que  el 
Director  habia  marcliado  á  la  capital,  y  para  corroborar 
su  acción,  el  Congreso  promulgaba  el  1.°  de  Agosto  (1316) 
este  significativo  papel  con  el  nombre  de  Bando  ó  de  de- 
creto—«Fin  á  la  revolución,  principio  al  orden:  reco- 
a  nocimiento,  obediencia  y  respeto  á  la  autoridad  so- 
<f  berana  de  las  provincias  y  de  los  pueblos,  representada  en 
€  el  Congreso,  y  á  sus  determinaciones.  Los  que  pro- 
f  moviesen  la  insurrección,  ó  atentaren  contra  esta  au- 
<  toridad  y  las  demás  constituidas :  los  que  promovieren 
a  la  discordia  ó  la  auxiliaren,  serán  reputados  enemi- 
«  gos  del  Estado,  perturbadores  del  orden  y  de  la  tran- 
€  quilidad  pública,  y  castigados  con  todo  el  rigor  de 
«  las  penas  hasta  con  la  de  muerte  y  expatriación.  No  hay 
t  CLASE  ni  persona  residente  en  el  territorio  del  Estado 
«  exenta  de  la  observancia  y  comprehension  de  este  de- 
f  ereto,  ninguna  causa  podrá  exculpar  su  infracción, 
f  Queda  libre  y  expedito  el  derecho  de  petición,  no  cla- 
c  morosa  ni  tumultuaria,  á  las  autoridades  y  al  Congreso 
«  por  medio  de  sus  representantes.  Comuniqúese  al  Su- 
f  premo  Director  del  Estado  para  su  publicación  en  toda 
c  la  estension  de  su  mando.»  Bien  se  comprende  á 
quienes  iba  dirigida  esta  amonestación  armada  con  estas  fa- 
cultades omnímodas  y  penales  para  el  caso  que  no  fuese 
prontamente  acatada. 

Un  rumor  vago,  indefinido,  corria  entretanto  de 
boca  en  boca,  sobre  la  reorganización  misteriosa  de  una 
gran  Lojia,  y  sobre  el  plan  de  crear  una  Monarquia. 
Los  descontentos,  y  los  que  se  consideraban  amenazados 
en   sus   intereses  y   ambiciones,  por  el  nuevo  gobierno, 

16 
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clamaban,  aunque  con  cierta  reserva  y  con  prudencia, 
contra  los  propósitos  que  se  atribuían  al  Director:  y  al 
mismo  tiempo  que  procuraban  concitar  en  su  contra 
los  ánimos,  protestaban  que  no  era  creíble  que  él  ú  otros 
premeditasen  crímenes  tan  nefandos  contra  la  patria. 
Siiiembargo,  como  era  preciso  poner  en  acción  los  mé- 
dÍQS  de  gobierno  convenidos  en  la  entrevista  de  Cór- 
doba con  el  general  San  Martin,  era  imposible  que  ape- 
sar  de  la  perfecta  reserva  con  que  se  organizaba  la  Lo- 
jia,  y  el  gobierno  de  acuerdo  con  ella,  no  traspirase 
algo  que  fuese  lijando  las  ideas  de  los  amigos  y  de 
los  enemigos.  Pero  Puyrredon  era  aquel  mismo  hombre 
de  los  dias  de  la  Revolución  de  Alzaga^  que  no  habia 
declinado  ante  la  necesidad  de  ahorcar  en  la  plaza  cen- 
tral de  la  ciudad,  durante  quince  dias  consecutivos,  á 
muchos  de  los  españoles  europeos  mas  acaudalados 
que  habia  en  el  país;  y  todos  sabían  ahora  que  habia 
venido  con  el  propósito  de  castigar  á  los  inquietos. 
Después  de  haber  entrado  tan  de  improviso  en  la  capital, 
'jl  desorden  que  antes  reinaba  en  ella  se  habia  acallado; 
y  sometidas  así  todas  las  tentaciones  que  habia  habido 
le  no  recibirle,  su  poder  personal,  como  sucede  siempre 
lespucs  del  éxito  de  un  paso  resuelto  y  atrevido,  se 
nbía  alirmado  en  su  propia  confianza,  en  la  del  público, 
;  ^vi  el  temor  que  su  carácter  serio  é  inflexible  ins- 
>raba  á  sus  enemigos.  Dando  poca  importancia  á  la 
i' te  ostensible  de  sus  secretarias,  y  queriendo  centra- 
rse á  la  organización  del  coksejo  secreto  ue  gobierko 
10  debía  desempeñar  la  lA'>jia,  encargó  á  don  Pedro  y 
<lou  Ambrosio  Lezica  que  le    suministraran    los   datos 
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necesarios  para  reorganizarla,  continuando  en  el  despa- 
cho administrativo  de  Hacienda  y  en  el  del  Interior  á  don 
Manuel  Obligado  que  lo  habia  tenido  en  el  periodo  an- 
terior. 

Era  imposible  que  el  delicado  encargo  de  constituir 
la  Lójia  hubiera  podido  caer  en  manos  mas  expertas  y 
mas  adecuadas  que  don  Ambrosio  y  don  Pedro  Lezica. 
Ambos  eran  igualmente  sagaces,  activos^  expertos^  y  da^* 
dos  á  especular  artificiosamente  con  la  política  revolu^ 
cionária.  Don  Pedro  era  mucho  mas  insinuante  y  mas 
ameno  de  trato  que  don  Ambrosio;  era  mucho  mas  tír-^ 
baño,  mas  elegante  y  mas  fácil  para  entrar  ert  conver- 
saciones de  un  interés  general  y  puramente  sociable. 
Audaz  y  simpático,  tenia  muchas  y  exelcntes  lactaciones, 
sin  que  tuviera  asperezas  de  carácter  que  provocasen  en 
su  contra  enemistades  invencibles.  Era  esencialmente 
cortesano,  no  solo  por  sus  maneras,  sino  por  ciertas  ap- 
titudes serviciales  que  le  hacian  gratas  las  esferas  del 
poder. 

El  20  de  setiembre  á  las  4  de  la  tarde^  pasada  ya 
la  siesta  que  se  dormia  en  aquel  tiempo  después  de  co- 
mer, don  Pedro  y  don  Ambrosio  Lezica  pasaban  de  pa- 
seo hacia  el  alio  por  la  calle  del  correo  (hoy  Perú)  y  de- 
teniéndose en  la  ventana  del  doctor  don  Vicente  López, 
le  llamaron  con  un  pretesto  oportuno;  y  después  de  un 
momento  de  conversación  sobre  las  cosas  del  tiempo, 
que  tanto  les  interesaban  á  todos^  le  instaron  á  que  les 
acompañase  á  dar  una  vuelta.  Habiéndolo  hecho  en  efec- 
to, regresaban  por  la  calle  de  las  Barrancas,  que  hoy  se 
llama  General  Balcarce:   dieron  vuelta  por  la  que  es  hoy  ^ 
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Venezuela,  y  al  pasar  por  una  casa  grande  frente  al  pare- 
don  de  Santo  Domingo,  lugar  entonces  solitario  y  lóbre- 
go, don  Pedro  Lezica  detuvo  á  sus  compañeros,  y  les  di- 
jo—aEn  esta  casa  acostumbramos  reunimos  algunos  amigos 
d  para  saber  noticias,  y  para  conversar  sobre    la  Cau^a  y 
cí  el  Sisíemm  ' — El  doctor  López,  aunque  sin  malicia  de  lo 
que  aquello  pudiera  importar,  quizo  escusarse  por  su  ab- 
soluta   ignorancia   de  las    personas  que  pudieran  encon- 
trarse allí,  por  la  hora  etc.  etc;  pero   el    señor  Lezica  le 
aseguró  que  tendría  un   gran  guslo    en  ver  muchos  ami- 
gos que  lo  querían,  y  que  deseaban  que  asistiese  á  aque- 
llateiHúlia'y  ademas  de  que  convenia  que  hablase  con  ellos, 
pues  hacia  tiempo  que    deseaban    verlo  en  su  compañía. 
Gomo  el  doctor  López  tenia  un  carácter  fácil  y  condescen- 
diente^ accedió,  por  compromiso  mas  que  por  gusto.     Le- 
zica se  adelantó  entonces  y  tocó  tres  golpes,  señaladamen- 
te espaciados,  en  la  puerta  del  Salón,  que  estaba  frente  á 
la  calle.    Abierta  la  puerta  habia  una  mampara  que  im- 
pedia ver  el   interior;    pero   así  que  Lezica  introdujo  del 
otro  lado  á  Lopez^  el  Director  Puyrredon  le  salió  al  en- 
cuentro, y  abrazándole  con    semblante  risueño    y  amiga- 
ble,   le  dijo  que  sentia  un   inmenso  placer  con  verlo  allí, 
pues  tenia  un  interés  particular   en   hablar  con    ól  y  en 
que  se  reuniese  á  los  amigos  que  allí  ocurrían,  por  que  esta 
reunión  era  indispensable  para  la  salvación  de  la  Patria  y  pa- 
ra el  acierto  de  su  gobierno.    Al  mismo  tiempo  ocurrían 
el  coronel  Terrada,  don  Tomas  Guido,  don  Felipe  Senillo- 
sa,  don  Matias  Patrón,  don  Estovan    y  don  Tomas  Luca  y 
muchos  otros  señores,  que,  con  sus    declaraciones  é  ins- 

1.     Palabras  que  en  aqael  tiempo  siguifícabaii  U  gii^im  de  la   inilepen- 
deiicin  y  los  íntercscH  do  la  política  revolucionaria. 
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táñelas   hicieron  una  verdadera  presión  sobre  el  ánimo  del 
Neóflto. 

En  efecto:  se  hallaba  en  medio  del  Cuartel  número  \^ 
de  la   LOGIA  Lautaro.     Puyrredon    le    habló    entonces  á 
López  de  los  recuerdos  que   el  general  San    Martin  hacía 
de  él,  .y   de  los   encargos  que    le    había   dado  para  que 
lo  llamase  á  tomar  parle  en  el  gobierno,  como  Secretario 
del  interior:   le  hizo  una  exposición  general  del  estado  del 
paiS)  y  de  la  situación  casi  desesperada  en  que  estaban  los 
negocios  de  la  guerra,  si  no  se  lograba  constituir  un  go- 
bierno fuerte,  bien  armado  de  poderes,  para  completar  la 
organización   del  Ejército  de  los  Andes,  y  para  reorgani- 
zar el   del  Norte:  á  íin  de  que    obrasen  de  concierto  in- 
vadiendo el  uno  á  Chile,  y  defendiendo  el  otro  las  fron- 
teras para  estar  pronto   á    seguir    al  ejército  realista,  asi 
que  tuviese  que  retirarse  de  Salta  descalabrado  como  era 
de  esperar.     «Sin  esto,  le    dijo,    estamos   perdidos:    yo 
«  vengo  de  verlo   todo   por  mis  ojos,  y  le  aseguro  á  usted 
c  que  antes  de  un  año,  los   godos   nos  han   ahorcado,  ó 
c  estamos  en  los  presidios  de  Ceuta  de  por  vida.    Vean 
€  ustedes  lo  que  hacen.     Es  preciso  que  me  ayuden,  sin 
«  mirar  para  alrás^  así    como  sin   mirar  para   atrás   me 
«  he  dejado  yo  poner  en  este  potro  de  donde  saldré  azo- 
«  tado  por  mis  paisanos^  ó  engrillado  por  nuestros  enemi- 
€  gos:  estoy  resuelto!  me  ha  costado;  pero  estoy  resuelto, 
c  y  quiero  que    todos    los  hombres  de  bien    corran   mi 
<  suerte,  porque  no  se  trata  de  nosotros  sino  del  país.... 
c  Mire  usted:  aquí  tengo  esta  carta  de  San  Martin  que  les 

1.    El  doctor  López  fué  nombrado  segundo  albacea   del  GMieral  San 
Martin  en  el  testamento  que  hizo  este  general  en  f  arís. 
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a  voy  á  leer  á  ustedes;  j   en  efecto  sacó  una  carta  del  6 
de  setiembre,   en  la  que  el    general  San   Martiti    decia: 
a  que  todos  los  peligros  y  diQcuItades  de  la  guerra,  aun- 
<  que  graves,  podian   ser   superadas;  pero  que  la  caus^ 
a  que  arrastraba  al  pais  á  su  ruina^  de  una  manera  irpe<- 
€  mediable,  era  el  desorden  que  promovían  los  díscolos: 
a  que  visto  esto,  y  las  raices  fatales  que  tenia  este  mal,  él 
a  era  irremediable  de  otro  modo  que  por  medios  heroicos  y 
d  estraordiuários:  que  en  tiempos  en  que  todo  era  prcr- 
a  ciso  hacerlo  por  la  salvación,  era  una  locura  querer  dar 
(c  libertades  á  nadie  para   que  pensasen  y  proyectasen  lo 
(c  que  por  mejor  se  les  antojase:  que   era  preciso  <iuitar 
a  esta  libertad,  porque  de  ahí  venia  que  los  pueblos  se  dis- 
c  traían,  que   las  opiniones  se  ofuscaban,  que  cada  uno 
«  tomaba  por  su  lado  cuando  era  preciso  que  todos  obe-r 
(c  deciesen  en  una  dirección;  y  que  por  último,  la  guer- 
a  ra  no  se  hacia  con  libertades   sino  con  disciplina  ciega^ 
c  con  armas  y  con  soldados  sumisos:    El  pais,  agregaba 
o  debe  ser  mirado  como  qn  campamento  de  instrucción; 
n  y  nadie  debe   hablar  ni  pensar   mientras   no  hayamos 
(c  salvado  á   la  patria  y  su  independencia,  por  que  la  te- 
<f  fiemos  en  las  garras  del  lobo.     No  por  esto  sostengo  quo 
(c  el  gobierno  proceda  por   sí  solo  y  por  su  antojo.     Es 
<r  preciso  que  lo   haga  por  un  consejo  de  hombres  bue- 
cf  nos  y  seguros,  interesados    por  el   Sistema;  pero   este 
(c  Consejo  debe  ser  Cecreto  y  vigilante,  de  manera   que  se 
«  traiga  á  él  todo  loque  el  pais  diga  y  necesite, para  quenin- 
a  guua  de  sus  necesidades  deje  de  ser  atendida,  para  que 
<í  el  gobernante  no  ignore  cosa  alguiui^  y  para  que  haya 
«  acierto,  oportunidad  y  rapidez  en  el  castigo  de  los  que 
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ff  premediten  estorbar  la  marcha  salvadora  del  gobierno, 
cr  Ábrales  usted  los  ojos  á  lodos  esos  patriotas  ilusos^ 
c  que  se  figuran  que  nos  podremos  salvar  sin  este  com- 
«  promiso:  seria  un  milagro  que  hasta  ahora  no  han  lo- 
ff  grado  ningunos  pueblos  en  revolución  como  los  núes- 

<  tros....  Dígale  usted  á  López  que  yo  me  empeño  en 
ff  que  acepte  la  Secretaria.     Es  un  paisano  que  hace  ho- 

<  ñor  á  su  tierra,  por  su  juicio  y  por  su  respeto  á  los  go- 
c  biernos;  y  como  él  es  hombre  bueno  y  justo,  uste(| 
€  ganará  en  la  opinión  y  en  la  eonfíanza  trayéndolo  á  su 
c  Udo.f  Agregaba  el  General  San  Martin  que  le  había 
eaerito  á  don  Tomas  Guido  sobre  otros  importantes  encar- 
gos que  le  habia  hecho.  ^ 

Aunque  el  doctor  López  tenia  un  interés  capital  en 
el  trionro  de  la  Causa  de  la  Independencia,  su  carácter 
era  demasiado  apacible  y  escrupuloso,  para  que  fuese  hom- 
bre adecuado  á  las  necesidades  políticas  del  tiempo,  óá 
las  responsabilidades  en  que  aquel  Gobierno  debia  envol- 
verse. Pero,  por  mas  que  hizo,  no  pudo  vencer  la  reso- 
Incion  del  Director;  y  sin  darse  bien  cuenta  de  lo  que  ha- 
cia, se  dejó  afiliar  á  la  Logia  con  los  terribles  juramentos 
que  el  ritual  exigia,  haciendo  un  sacrificio  que  inquieta- 
ba su  ánimo  á  cada  instante  obligándole  á  protestar  contra 
su  propia  condescendencia.  Su  opinión  era  que  no  había  en 
Bnenos  Aires  sino  un  solo  hombre  capaz  de  desempeñar, 
al  lado  de  Puyrredon,  el  difícil  encargo  de  llevar  persis- 

1.  Al. consignar  el  tenor  de  I»  entrevista  de  mi  padre  con  el  señor 
Pujirredon,  y  el  tenor  de  la  carta  del  General  San  Martin,  debo  declarar  cjuc 
no  paed«  hacer  otra  referencia  comprobatoria,  que  las  conversaciones  6  iu- 
foroies  qaé  mi  mismo  padre  me  ha  dado  cuando  me  instruía  sobre  estos 
tiempos . 
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tentemeDlc  á  los  hechos  las  miras  de  tan  dudoso  carácter, 
y  de  tan  graves  consecuencias,  que  el  Director  estaba  re- 
suelto á  realizar;  y  que  ese  hombre  era  el  doctor  Tagle. 
López  instó  ardorosamente  á  Puyrredon  que  preparase  es- 
te cambio,  resignándose  á  servirlo  mientras  esto  pudiese 
tener  lugar,  y  procurando  hacerle  comprender  que  nece- 
sitaba á  su  lado  de  un  hombre  esencialmente  político^  capaz 
de  obrar  con  entereza  en  los  casos  estremos  que  preveía. 
Pero  Puyrredon  habia  venido  á  Buenos  Aires  disgustado 
con  la  conducta  que  el  doctor  Tagle  habia  tenido  al  lado 
de  Balcaróe:  el  general  San  Martin  no  estaba  tampoco 
satisfecho;  y  ambos  creían  que  no  era  conveniente  descu- 
brir en  el  gobierno,  desde  sus  primeros  pasos,  el  tinte 
maligno  é  insidioso  que  la  figura  del  doctor  Tagle  lleva- 
ba á   toda  política  en  que   fueran   sensibles  sus  influjos. 

En  estos   momentos,  cae   derrepente  en  Buenos  Ai- 
res, con   un  ruido  general  y  con  un  escándalo  profundp, 

nada  menos  que  la  proclamación  de  la  Monarquía  Cons- 
titucional v  el  Restablecimiento  de  la  Casa  de  los  Incas, 
hecha  á  los  Pueblos  por  el  General  Belgrano,  general  en 
Gefe  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  y  por  don  Martin  Cüe- 
mes  Gobernador  de  Salta  y  caudillo  omnipotente,  diremos  así, 
de  las  Provincias  del  Norte:  en  cuyas  manos  estaba  con- 
centrado todo  el  entusiasmo  militar  de  las  masas,  que,  ba- 
jo su  mando,  guerreaban  con  heroicidad  y  con  éxito  con- 
tra el  Ejército  Realista  que  procuraba  invadirnos.  El 
hecho  no  tenia  duda:  venia  consignado  en  dos  proclamas 
solemnes  y  pretenciosas,  firmadas  por  ambos  gefes.  A 
este  acto  público,  habia  precedido  en  el  Congreso  de  Tu- 
cuman,  una  discucion  sobre  la  misma  materia,  cuyos  ru- 
mores vagos  y  casi  burlescos  habian  sido  mirados  con  me- 
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nosprécio  en  Buenos  Aires,  por  que   los  mas  creían  que 
eran  delirios  absurdos  de  cabezas  enfermas,  que  soñaban 
en  grandezas  y  gerarquias,  y  que  no  obtendrían  jamás  el 
apoyo    de    la    fuerza.     Pero    la  cosa    variaba    repentina- 
mente de  aspecto:  Belgrano,  aunque   algo    desacreditado 
en  la  opinión  popular^  y  mal  mirado  también  por  los  ge- 
fes  del  partido  democrático  á  cuya  cabeza  figuraban  Borre- 
go coroo  hombre  de  mando  militar,  v  don  Manuel  Moreno 
como  hombre  político,  era  siempre  para  la  parte  propie- 
taria, sensata  y  pelucona    de  toda  la  República,  una  gran 
íigora,  cuyas  virtudes  y  sublime  probidad  hacían  que  fuese 
también  una  gran  fuerza  moral,  que  pesaba  mucho  del  lado 
á  que  se  inclinaba.     Ayudado  por  Gúemes,  era  natural  su- 
poner que  al  proclamar  la  Monarquia  habian  resuelto  apo- 
yarla con  las  bayonetas  del  Ejército,  y  con  la  adhesión  de 
las  masas  populares  del  Norte.     Era  natural  también  supo- 
ner que    el  General   San  Martin   estuviera   comprometido 
en  la  misma  negociación;  por  que  todos  conocían  la  cordial 
estimación   y  la  comunidad  de  miras  que   ligaban  al  Ge- 
neral San  Martin  con  el  General  Belgrano  y  con   el  Con- 
greso; y  aunque  aquel  general  nunca,  hasta  entonces,  se 
hubiera  pronunciado  por  semejante  revolución  Monárqui- 
ca^ sino    que,  por  el  contrario,  había  hablado  siempre  (con 
cierta  moderación;  es  verdad)  de  sus  principios  republicanos: 
todosconocian  también  las  destrezas  y  artificios  de  su  carácter; 
y  no  era    de  suponer  que    fuese    ageno  á    un    acto    tan 
avanzado  y  tan  capital  para  el  Estado,    como  la  solemne 
proclamación  de  la  Monarquia  hecha  por  Belgrano  y  Gúe- 
mes á  la  cabeza  de  las  tropas.    Natural  era  pues  que  el 
General  San  Martin  estuviese   en  conocimiento  previo  de 
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este  paso;  y  que  habidaüolo  aiilorizado,  estuviese  también 
comprometido  y  resuelto  á  apoyarlo  con  el  Ejército  de  sa 
mando,  y  con  las  tres  provincias  en  que  imperaba  abso- 
lutamente. Todos  estos  antecedentes  complicaban  tam- 
bién al  Director  Supremo  del  Estado,  cuyas  conexiones 
personales  y  estrechas  con  los  otros  actores  de  esta  esce« 
na,  eran  de  una  notoriedad  pública.  De  modo  que  re« 
sultaba  una  grande  conjuración,  tramada  en  las  Provin- 
cias por  los  mas  elevados  personajes,  para  apoderarse  del 
Poder  absoluto,  paraelimimar  la  república,  crearse  una  mo- 
narquia  con  pingues  posiciones  oíiciales,  y  humillar  en  de- 
finitiva los  instintos  mas  pronunciados  del  Pueblo  en  favor 
de  la  democracia. 

Lo  que  vino  á  poner  el  colmo  á  las  alarmas  y  á  las 
agitaciones  amenazantes  de  los  espíritus,  fué  la  complicación 
que  produjo  la  invasión  portuguesa.  El  Coronel  Dorrego 
se  habia  munido,  según  él  decia^  de  algunas  copias  de 
ciertas  cartas,  que  don  Bernardino  Rivadávia  habia  escrito 
desde  Europa.  Ellas  revelaban  el  plan  maquiavélico  que 
Bclgrano^  Rivadávia  y  el  gobierno  Inglés,  liabian  concer- 
tado con  los  Portugueses.  Consistía  este  plan,  en  apo- 
derarse de  la  Colonia  del  Sacramento  y  de  Montevideo, 
para  apoyar  oportunamente  la  proclamación  de  la  Monar- 
quía en  el  Río  de  la  Plata,  á  cuyo  sostenimiento  debia 
contribuir  también  la  Inglaterra  con  sus  fuerzas  marítimas. 
En  pago  de  este  servicio^  el  Portugal  agregaría  á  su  co- 
rona los  territorios  y  los  puertos  fluviales  de  la  Banda 
Oriental,  quedando  así  limítrofe  con  la  Monarquía  nueva 
que  debia  erigirse  en  esta  otra  orilla,  para  sostenerla  y 
defenderla,  contra  los  demagogos,  de  todo  peligro  inte- 
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rior.  A  esto  se  agregaba,  que  el  Príncipe  que  debía  ser 
coronado,  seria  algún  vastago  real  de  la  Familia  española;  cu- 
yo secreto,  decían,  no  había  podido  sorprendérseles  todavía. 

Según  nuestros  informes,  el  Coronel  Dorrcgo  no  po- 
seía ni  conocía  los  originales  de  tales  cartas;  pero  tenía 
indudablemente  copias  de  ellas,  que  le  había  remitido  don 
Mañoel  Sarratea,  desde  Londres,  para  dañar  á  don  Bernar- 
diño  Rivadávia  y  al  general  Belgrano,  con  quienes  había 
roto  y  peleado  de  una  manera  escandalosa;  y  ya  fuesen  ge- 
nuinas  6  aprócrifas,  Dorrego,  que  las  creía  verdaderas,  se 
alarmaba  con  un  ardor  tanto  mas  sincero  cuanto  bien  intencío- 
nado,  pues  nacía  ide  sus  principios  democráticos  y  de  sus 
inclinaciones  eminentemente  populares. 

9 

La  calumnia  tenja  una  base  cierta  por  desgracia: — «Me 
c  escribe  el  Señor  Belgrano  (decrsi  Rivadávía  en  una  carta) 
c  que  se  le  asegura  que  muy  en  breve  declarará  el  Con- 

<  greso  que  nuestro  gobierno  es  Monárquico  moderado 
c  ó  constitucional.  Esta  parece  ser  la  opinión  general, 
c  y  no  menos  la  de  la  Representación  soberana  que  es 
f  que  se  dé  á  la  dinastía  de  los  locas.  Lo  prim^ro^  coqsi^ 
€  derándolo  bajo  todos  sus  aspectos,  lo  juzgo  lo  mas  acer- 
€  tadOj  y  necesario  al  mejor  éxito  de  la  gran  causa  de  ese 

<  pais.  Mas,  lo  segundo  (lo  confieso  ingenuamente)  cuanto 
€  mas  medito  sobre  ello,  menos  lo  comprendo;!)  y  dando 
cuenta  en  seguid^  de  la  opinión  de  un  diplomático  euro-r 
peo,  muy  bien  situado  para  juzgar  de  las  cosas,  la  trascri- 
bía así  en  la  misma  carta — cMuchos  sospechan,  que  España  y 
c  Portugal  están  en  buena  armonía,  y  que  solo  Gnjencon- 
(  testaciones  para  ganar  tiempo  y  arreglar  los  asuntos,  de 
(  modo  que  la  España  sea  indemnizada  en  Europa  de  lo 
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(T  que  perdiese  en  la  América  del  Sur.  Esto  paréele  algo 
«í  alambicado;  pero  con  iodo,  yo  no  estrañaria  que  el 
d  gabinete  de  San  James  no  esté  sin  cuidados  sobre  este 

(T  pensamiento Por  tanto,  congeturoque  el  Ministerio 

«  Británico  siente  mayor  deseo  que  otro  cualquiera  de  Eu- 
<r  ropa  de  que  todo  vuelva  al  orden  antiguo.  El  gabinete 
a  inglés  añade  á  estos,  otros  (intereses]  mas  importantes, 
(t  como  es  conservar  un  influjo  mas  sólido  en  el  continente 
€  haciendo  depender  á  la  España,  en  gran  parte,  de  la 
a  conservación  de  unas  colonias  debidas  á  su  solo  querer 
€  etc.  etc.  Por  esto  (continuaba  ahora  Rivadávia)  y  por  lo  que 
((  emana  de  ello,  hubiera  sido  muy  importante,  y  lo  es 
€  todavia,  que  el  Congreso  de  Tucuman  no  hubiera  perdido 
<r  tiempo  en  declarar  ese  Estado-Monarquía  constitucio- 
«  NADA,  reservando  la  proclamación  del  Soberano  ó  Rey^  al 
(c  resultado  de  las  negociaciones^  que^  en  virtud  de  esta  formal 
«  y  solemne  declaración,  acordaran,  para  las  Principales 
cí  CORTES  Y  Familias,  legitímamente  Reinantes,  de  Europa; 
c  y  en  primer  lugar  a  la  de  España,  Este  paso  creo  que 
c  es  el  mejor,  bajo  todos  aspectos,  que  ese  pais  puede  dar; 
«  y  yo,  ó  cualquiera  otro  sujeto  que  fuese  encargado  y 
<r  suücientemente  provisto  de  la  gran  EJECuciONy  podría, 
<r  en  mi  juicio,  sacar  mucho  partido,  y  acaso  fijar  para 
«  siempre  la  independencia  y  prosperidad  de  ese  pais.  Es 
«  preciso  convencerse  de  que  una  sola  persona  debe  ser 
«  encargada  *  de  todas  las  negociaciones;  lo  primero,  por 
<r  que  una  sola  basta;  y  lo  segundo,  porque  por  ese  mé- 
«  dio  se  disminuyen  los  peligros  de  una  negociación  tan  im" 

1.  Aludü  al  encargo  conjunto  quo  se  le  hubia  dado  con  Belgrano  y  Sar- 
raicii  y  que  tan  tristes  cons(?cu6nc¡a^  había  tenido. 
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«  portante  como  delicada^  y  se  consulta  en  todos  sentidos  el 
«  mejor  éxito.  ^ 

Continua  después  el  señor  Rivadávia  lamentando  pro- 
fundanaente  la  precipitada  conducta  de  querer  proclamar 
la  casa  de  los  Incas;  y  critica  merecidamente  tan  estraño 
proceder,  con  el  cual  se  le  privaba  al  pais  de  ofrecer  la 
Corona  á  una  Casa  reinante  europea;  y  obtener  asi  el  apoyo  y 
el  favor  de  las  grandes  Potencias. 

La  verdad  es  que  en  setiembre  de  1816  el  Coronel  Dorre;- 
go  no  podia  tener  conocimiento  de  esta  carta,  que  fué  escrita 
algo  después.  Pero  también  es  verdad  que  desde  la  llegada  de 
Beigrano,  eran  publicas  estas  mismas  ideas  y  las  opiniones  de 
Rivadávia,  y  que  se  conocía  también  el  tenor  de  otras  cartas 
análogas  en  las  que  habia  dado  cuenta  al  gobierno  de 
aquella  malhadada  negociación  con  el  Conde  de  Cabarrus  cu- 
yo fio  habia  sido  coronar  al  Infante  don  Francisco  de  Paula, 
heraiano  de  Fernando  Vil:  en  que  Rivadávia  y  Belgrano 
eutraicon  á  consecuencia  de  la  misión  y  de  las  instruc- 
ciones con  que  el  Director  Posadas  les  habia  enviado 
á  Río  Janeiro  y  Europa,  competentemente  autorizado  paradlo 
por  la  Asamblea  Constituyente.  El  cargo  de  haber  que- 
rido fundar  la  Monarquía  cuando  fundaban  la  República, 
recae  sobre  la  Asamblea  Constituyente  de  1813,  y  sobre 
los  hombres  de  los  primeros  años  de  la  Revolucioii,  con  tanta  ó 
mas  justicia  que  sobre  el  Congreso  de  Tucuman.  Solos 
pudieran  ser  absueltos  de  él,  los  que  se  llamaron  después 
Partido  Federal. 

Los  primeros  pasos  que  se  dieron  en  este  sentido 
fueron  aconsejados   por    Lord  Strangford  Ministro  inglés 

1.  £1  original  de  esta  carta  se  halla  en  poder  del  general  Mitro. 
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cerca  de  la  corte  de  Rio  Janeiro.  Y  el  caso  fué  eslc: 
Reinstalado  Fernando  VII,  vino  á  Buenos  Aires  don  Sa- 
turnino Rodríguez  Peña  con  unos  apuntes  y  consejos  que 
el  dicho  Ministro  inglés  proponía  á  la  Consideración  de! 
gobierno  de  Buenos  Aires.  Ed  ellos  se  decía,  que  puesto 
que  la  revolución  no  habia  roto  los  vínculos  de  obedien- 
cia que  ligaban  á  la  Colonia  con  su  Metrópoli^  sino  que  por 
el  contrario,  ella  habia  protestado  siempre  respeto  y  su- 
misión á  su  Hey  legítimo,  declarando  que  solo  habia 
asumido  el  gobierno  local,  por  la  acefalia  en  que  se  ha- 
llaba el  trono,  era  llegado  el  caso  de  que  Buenos  Aires 
enviase  Diputados  á  España  para  negociar  y  recabar  una 
reconciliación^  bajo  las  nuevas  condiciones  y  bases  que  eran 
de  tomarse  en  cons\áeT2íC\on^  dada  la  mudanza  de  los  tiem" 
pos  y  de  las  cosas.  Como  estas  frases  no  aclaraban  suQ- 
cientemente  el  pensamiento  del  Diplomático  ingles,  y 
como  el  señor  Rodríguez  Peña  no  parecía  tampoco  auto- 
rizado para  consignar  objetos  y  cláusulas  determinadas, 
que  salvarán  los  cambios  con  que  debia  quedar  garantida 
la  vida  política  propia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  se  resolvió  enviar  á  don  Manuel  Sarratea  con  el 
encargo  de  conferenciar  con  Lord  Strangford  en  Rio  Ja- 
neiro^  para  ver  en  qué  términos  se  podía  arribar  á  un 
avenimiento  definitivo  que  fijase  políticamente  el  destino  y 
la  situación  del  pais. ' 

1.  Ante»  del  astiáinato  de  nuestro  amigo  el  doctor  don  Florencio  Várela, 
conRultanios  los  papeles  do  su  archivo,  para  lo  que  no  solo  teníamos  amplia 
Iic6ncia,  sino  la  facultad  también  do  llevar  á  nuestra  casa  y  de  estractar  las 
piezas^  que  ncces¡tnHemo!i.  Estos  estractos  tomados  con  alguna  brevedad  é 
imperfección,  y  ayudados  con  la  memoria  que  nos  dejó  la  lectura,  son  los 
que  nos  sirven  para  consignar  estos  sucesos,  de  que,  por  otra  parte,  hemos 
oído  Iinblar  mucho  á  los  contemporáneos  y  actores. 
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Que  fuese  cierto  ó  nó,  Sarralea,  después  que  estuvo 
'    en  Rio   Janeiro,  le  hizo    comprender   al    gobierno,  que, 
según  le  opinión  de  Lord    Strangíord,   era   indispensable 
que  él  marchase  á   Inglaterra  á  preparar  la  negociación 
con   el  gobierno    Británico;  y  que   el  gobierno  argentino 
debia  nombrar  en  seguida  Diputados  bastante  autorizados 
á  tratar  con  el  gobierno  español  bajo  los  auspicios  de  la 
Inglaterra.     En  este  concepto^  se  le  ordenó  á  Sarratea  que  se 
dirigiese  á  Londres  con  aquel  fin;  y  no  considerándolo  el 
gobierno  hombre   bastante  s<^rio  y  con  bastantes  respon- 
sabitidadeSf  para  depositar  en  él  solo^  el  éxito  y  las  con-^ 
secuencias  de    tan  delicado  negocio,   nombró  á    los  se- 
ñores Belgraiio   y  Rivadávía^  para  que^  juntos  con  el  pri^ 
mero^  tomasen  la   dirección.     Así   que  estos  llegaron  á 
Rio   Janeiro   tuvieron    ocasión  de  lamentar  las  ligerezas 
de  Sarratea.     El  ministro  inglés    no  habia  dado  ninguna 
opinión  sobre  el  éxito,  ni  sobre  la  buena  disposición  de 
su  gobierno  para   aceptar  el    protectorado  del  Rio  de  la 
Plata.     Dijo,    por    el   contrario,  que  lo  ereia  imposible, 
porque  la  Inglaterra  no  autorizaria  ni  defenderla  jamás  la 
rebelión   de  las  colonias,  contra  un  aliado  suyo  como  lo 
era  el  gobierno    español.    Agregó    también    que  dudaba 
mucho  de  que  el  gabinete  portuguez  quisiese  aceptar  nin- 
guna apertura,  ó  buena  disposición,  á  considerar   como 
base  de  la  negociación  los  derechos  de  la  Princesa  doña 
Carlota,  ni  las  esperanzas  que  pudieran  fundarse  en  coronarla 
á  ella  ó  alguno  de  sus  hijos   los   Príncipes  de  la  Casa  de 
Braganza.     Y  en  efecto,   habiendo   obtenido  del  Ministro 
de  Relaciones   esteriores  de  Portugal  una  entrevista  pu- 
ramente confidencial,  este  les  rechazó  á  los  enviados  ar- 
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gcntinoB  todas    las    indicaciones    que   le    hicieron    para 
entablar ^  un  negociado  sobre  este  particular.     Pero  llamán- 
doles  la  atención   al   mismo  tiempo  sobre  el  lamentable 
estado  social  en  que  se  hallaba  la  Banda  Oriental,   sobre 
el  desorden  y  las  barbaries  que  allí  se  cometian,  y  sobre 
la  impotencia  militar  de  Buenos  Aires  para  imponer  re- 
glas y  principios    de  buen    gobierno,  que   garantisen  allí 
los  intereses  portugueses,  les  declaró  que  aquello  no  pe- 
dia seguir  así^  y  que  el  gobierno  del  Rey  estaba  resuelto 
á  tomar  medidas,  para  hacerse  justicia  con  sus  propias  armas, 
apoderándose  de  aquel  territorio, á  iin  de  darle  un  orden  íijo 
y  regular  que  restableciese  en  él  la  ley  de  las  naciones;  lo  que 
/agregaba)  baria  con  entera  prescindéncia  de  los  derechos  ar- 
gentinos, que  él  creia  totalmente  nulos,  por  falta  de  poder  para 
hacerlos  valer  en  el  pais  mismo^  y  por  falta  de  origen  legítimo, 
desde  que  este  provenia  solo  del  régimen  español,  y  nó  de  la 
Revolución.  Profundamente  alarmados  con  este  desengaño,  y 
convencidos  de  que  la  causa  argentina  no  tenia  mas  salvación 
que  el   protectorado  ó    la  mediación   inglesa,  para  crear 
una  monarquía,  coronando  un  príncipe  europeo,  salieron 
de  Rio  Janeiro  y  se  dirigieron  á   Londres.     Sarratea  es- 
taba ya  enredado  en  intrigas  previas,  sin  haber  obtenido  acto 
alguno  oficial  que  le   permitiera  dar  por  entablada  la  ne- 
gociación.    Su   convicción   coincidia   con  la  que  los   Di- 
putados hablan  sacado   de  Rio  Janeiro,  en  cuanto  á  que 
nada  habia  que  esperar  del  gabinete  inglés:  y  en  cuanto 
á  que  no  quedaba  mas  recurso  que  tratar  directamente  la 
negociación  con  el  gobierno  español. 

Hallábase  entonces  en  Londres  un  intrigante  que  habia 
seguido  la  suerte  de  Godoy,  y  que  se  daba  por  íntimamente 
ligado  con  Carlos  IV  y  con   los  cortesanos  que  le  habían 
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acompañado  en  su  desliorro.  Era  este  el  Conde  de  Cabar- 
rus,  hijo  del  noble  fínancista  y  disiingiiido  literato  que  tanto 
había  figurado  bajo  el  gobierno  de  Florida-Blanca.  Pero 
el  nuevo  Conde  era  hombre  de  muy  distinta  estofa  que  la  de 
so  padre.  Acribillado  de  trampas  y  de  necesidades,  estaba 
acostumbrado  á  salir  de  sus  conflitos  con  los  medios  tra- 
viesos que  le  sugería  su  %6t\\o  audaz  y  desvergonzado. 
Era  en  suma  un  tunante  de  las  calles  de  Londres  y  de 
Paris<,  que,  avezado  en  los  difíciles  pasamanos  de  su  mala  si- 
tuación personal,  poseia,  por  lo  mismo,  todos  los  recursos  ne- 
cesarios para  desempeñar  á  fondo  el  papel  azaroso  y  complica- 
do del  caballero  de  industria  :  cosa  que  requiero,  en  verdad, 
señalados  talentos  en  su  gt^nero.  El  carácter  de  Sarratea 
era  apropósito  para  el  aliado  que  habia  encontrado.  Pero 
este  no  era  hombre  para  avenirse,  por  mucho  tiempo 
al  menos,  con  la  grave  seriedad  de  Rivadávia,  ni  con  la 
candorosa  y  arreglada  honorabilidad  de  Belgrano. 

Este  era  el  personaje  con  quien  Sarratea  habia  enta- 
blado lo  que  él  llamaba  la  negociación,  y  que  no  era 
otra  cosa  que  una  intriga  miserable^  indigna  de  hombres 
serios,  y  también  de  hombres  honrrados.  Esa  negocia- 
ción ó  intriga  tenia  por  base  la  coronación  en  Buenos 
Aires  de  don  Francisco  de  Paula  Infante  de  España.  En 
aquellos  momentos  acababa  de  desembarcar  Napoleón  en 
Francia,  y  los  agentes  argentinos  daban  por  sentado,  con 
Cabarrus,  que  la  abdicación  de  Carlos  IV  quedaba  anula- 
da por  este  suceso,  y  que  al  viejo  Rey  revertía  de  derecho 
la  corona  que  llevaba  ilegítimamente  su  hijo  Fernando  VII. 
Sobre  esta  base,  Cabarrus  salió  de  Londres  para  Roma, 
donde  estaban  Carlos  IV  y  Godoy,  á  recabar  un  tratado  de 

J7 


256  UEVISTA   DEL  KlO    DE  LA    PLATA. 

rcconociiniciilo  de  la  Iiulependencia  del  Río  de  la  Plata 
sobre  la  base  de  la  coronación  del  Iiifanle  don  Fran- 
cisco; el  ngenle  fué  naturalmente  autirizado  en  forma 
para  hacer  los.  gastos  que  requiriese  este  grande  objeto.  Pe- 
ro vencido  Napoleón  inmediatamente  después,  quedó  sin 
base  el  negocio;  y  Cabarrus  volvió  reclamando  de  los  Co- 
misionados argentinos  la  suma  de  dos  mil  libráis  esterlinas 
por  cuenta  de  gastos  y  dádivas^  que  decia  baber  hecho  en 
preparar  el  éxito  del  negocio  que  le  habian  encomendado. 
Belgrano  y  Rivadávia  se  irritaron  contra  semejante  super- 
chería, y  quisieron  resistir;  pero  Cabarrus  insistió,  con  tan- 
ta mayor  impavidez  cuanto  que  estaba  apoyado  en  esta  co- 
branza porSarratea.  Los  dos  primeros,  indignados  con  el 
proceder  del  otro,  acabaron  por  romper  con  él  toda  relación 
personal;  y  Sarratea  entonces,  cometiendo  un  acto  suma- 
mente vituperable,  informó  á  Cabarrus  de  las  sospechas  que 
Belgrano  tenia  sobre  la  falsedad  y  la  superchtTia  de  toda 
su  cuenta.  Esto  dio  naturalmente  lugar  á  que  Cabarrus, 
pretendiéndose  ofendido  en  su  honor,  provocase  al  general 
Belgrano  á  un  duelo,  que,  aunque  aceptado  por  este,  no  pu- 
do tener  lugar  por  la  oposición  de  Rivadávia  y  de  un  ami- 
go del  mismo  Cabarrus,  el  señor  Olaguer,  que  declaró  ter- 
minantemente que  Belgrano  no  debia  ni  podia  prestarse  á 
semejante  farsa.  Por  (in^  los  Comisionados  tuvieron  que 
someterse  á  pagarle  al  conde  de  Cabarrus  la  suma  de  ocho 
mil  pesos,  para  evitar  un  pleito  escandaloso  ante  los  Tribu- 
nales ingleses,  que  hubiera  puesto  al  colmo  al  descrédito 
del  pais  que  representaban. 

Esta  fué,  en  resumen,  la  tristísima  negociación    de  la 
candidatura  monárquica  de  don  Francisco  de  Paula,  cuyos 
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iletalles  expone  latamente,  y  con  estricta  verdad,  el  general 
Mitre  en  la  Vida  de  Belgrano.  La  importancia  histórica 
de  este  incidente  fué  nula  para  los  Argentinos,  como  se 
vé;  y  no  es  mas  que  un  episodio  ridículo  de  nuestra  Re- 
volución que  puede  interesar  cuando  mas  la  curiosidad 
de  algunos  lectores. 

Los    negociadores  quedaron    sumamente  desazonados 
con    este  descalabro.     Rivadávia,    que   tenia    un  carácter 
entero  y  vigoroso,  no  tuvo  embarazo  en  avanzar  las  graves 
sospechas  que  este  incidente   le    dejó  contra  la  probidad 
de  Sarratea,  á  quien  creia  complicado  con  Cabarrus  en  la 
indigna    explotación  de  dinero   que  habian  sufrido.     cMe 
«  dicen,  (le  escribía  á  Puyrredon)  que  don  Manuel  Sarra- 
€  lea  ha  escrito  á  esa  que   el    general  Belgrano  y  yó  le 
<  hemos  impedido   el    que  consiguiese    el  reconocimiento 
c  de  nuestra  independencia.     Esta  es  una  tan  triste  como 
«  evidente  prueba  de   las   ventajas  de  la  moralidad  sobre 
€  las  mas  felices  disposiciones  de  la  naturaleza:  si  el  hu- 
cí  hiera    aprovechado  mejor,  ó   al  menos  7io  hubiera  cor~ 
€  rompido   tanto    las  que  tan  graciosamente  ha  recibido, 
«  cuando  su  conducta  le  ha  puesto  en  la  vergonzosa  nece- 
€  sidad  de  recurrir  á  la  impostura,   lo  hiciera  con  menos 

f  torpeza Yo  no    sé  si  dicho  Caballero    s^í  habrá 

f  arrojado  á  escribir  tan  torpe  calumnia.  Si  ha  tocado 
c  en  tal  estremo,  es  de  mi  deber  exigirle  las  pruebas,  y 
c  rendir  yo  las  muy  abundantes  que  puedo  presentar:  las 

€    QUE  LE  IIAKÁN  TANTA   JUSTICIA    COMO   DESÜONOU.      Tc  pro- 

€  testo  que  sobre  este  asunto  no  puedo  caer  jamás  sino 
«  forzado  y  con  la  mayor  repugnancia;  pues  aunque  don 
c  Manuel  Sarratea  ha  hecho  demasiado  para  no  merecer 
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c  coba  alguna  de  mí;  \o  me  debo  á  mí  y  á  mis  princi- 
«  liios:  consideraciones  que  el  desconoce,  y  de  que  abusa 
H  criminalmente  » 

Y  en  efeclo,  Sarratea  había  escrito  todo  eso  y  mucho 
mas  contra  lUvadávia  y  Belgrano.  Pero,  para  alcanzar  la 
(gravedad  de  las  revelaciones  verdaderas  que  envolvían  sus 
calumnias,  y  el  efecto  desastroso  que  produgeron  en  Bue- 
nos Aires,  es  preciso  que  continuemos  un  poco  mas  ade* 
lante  en  la  exposición  de  este  negociado  de  la  Monar- 
quía europea. 

En  aqncl  tiempo,  la  palabra  República  evocaba  el  fan- 
tasma   y    los  descalabros   de   la  Ilepiil)l¡ca  Francesa,  con 
todo  el  cortejo  de  desórdenes,  de  guerras,  de  atrocidades 
y  de  barbarie  que  ella  había  producido  en  todo  el  continen- 
te europeo;  donde,  en  efecto,  no  solo  había  sido  una  ame- 
naza para  todos   los  intereses  constituidos  y  sagrados  de 
la  sociedad  civil,  sino  que   había  verdaderamente  subver- 
tido todas    las  bases  de   regularidad   y    de  progreso   sin 
lis  cuales  es  imposible  que  los  pueblos  obtengan  un  es- 
tado normal,  civilizado   y  civilízable  á  la  vez.     Los  Esta- 
dos   Unidos    estaban    todavia   en  una  oscuridad  modesta, 
y  su  precioso  organismo  era  casi   desconocido;  de  modo 
que  no  era  f^icil  que  pudiesen  ser  apreciadas  sus  ventajas, 
ni    era  posible  hacer   creer   á    las  monarquías    europeas 
que  las  leyes  especíales  y  anormales^  sobre  que  aquella  Re- 
pública reposaba,  pudieran  ser  reproducidas  con  éxito  en 
los  Virreinatos  e&paholes.     Estas  ideas  preconcebidas  por 
los  políticos  europeos,  se    hallaban  corroboradas  por  los 
escándalos    revolucionarios    y   anárquicos    del    Rio   de  la 
IMala;  á  lo  que  se  unía:  que  mientras  los  Estados  Unidos 
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vvivian  solos  v  de  si  m/.viUo.<?,  sin  necesitar  de  nadie  v  sin 
pedir  siquiera  que  nadie  pusiera  en  ellos  los  ojos,  los 
Comisionados  Argentinos  iban  pidiendo  la  conmiseración 
de  las  potencias  europeas,  convencidos  fatalmente  deque  sin 
esa  protección  no  podían  salvarse  de  la  España,  de  la 
Sania  Alianza^  del  Portugal,  y  del  vasto  desorden  social 
en  que  habían  dejado  al  pais  envuelto  en  una  irremedia- 
ble anarquia. 

Ellos  pues  no  pudieron  sacudir  las  precauciones  an- 
gustiosas que  oprimian  su  ánimo,  ni  el  indujo  de  las 
ideas  y  de  la  malquerencia  europea  respecto  del  régimen 
republicano;  y  creian  que  su  primero  y  mas  sagrado  de- 
ber, era  el  de  llevar  adelante,  á  toda  costa,  la  negociación 
de  un  gobierno  monárquico,  apoyado  en  una  Casa  reinan- 
te, que,  cuando  menos,  les  propiciase  la  buena  voluntad 
de  la  Inglaterra  y  la  acquiescéncia  de  la  España.  El 
descatabro  ridículo  de  la  negociación  Cabarrus  desanimó 
al  General  Belgrano,  pero  no  desanimó  la  enérgica  per- 
sistencia de  Rivadávia.  Entiendo  que  al  ver  el  menos- 
precio que  hizo  de  ellos  el  gobierno  inglés,  cerrándoles 
todo  acceso,  el  general  Belgrano  le  sugirió  á  Rivadávia  la 
idea  estravagante  de  poner  sus  miras  en  el  restableci- 
miento de  los  Incas:  idea  que  Rivadávia  rechazó  /w  lifni- 
ne  como  absurda  y  como  inadecuada,  por  que  la  familia 
de  los  Incas  no  constitnia  casa  alguna  aceptada  por  las 
doctrinas  de  la  legitimidad  europea:  no  tenia  conexiones 
ni  respetos  gerarquicos;  y  sobre  lodo,  por  que  era  erigir 
una  casa  enemiga  de  la  España,  é  inadecuada,  por  consi- 
^iento,  para  que  esta  potencia  accediese,  sin  lo  cual 
quedaba   también  alejada  la   posibilidad    de  que  la  Ingla-f 
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térra  tomase  interés  alguno  contra    sus  aliados:  la  Espa- 
ña y  el  Portugal,  que  era  lo  que  se  buscaba. 

Rivadávia  concibió  entóneos  el  paso  atrevido  y  eslre- 
mo  de  ir  á  España  á  ponerse  él  mismo  en  comunicación  direc- 
ta con  el  gabinete  de  Fernando  VIL  Pero  Belgrano,  que  na- 
da esperaba,  y  que  estaba  desalentadísimocon  esto,  prefirió  re- 
gresar á  Buenos  Aires.  Don  Francisco  Belaustogui,  agente  en 
Buenos  Aires  de  la  Compañia  de  Filipinas^  babia  recibido 
algunos  servicios  y  protección  de  parle  de  Rivadavía,  eu 
tiempos  aciagos  para  los  Genos,  entre  ios  que  contaba 
Belausteguí,  como  era  natural,  por  su  alta  posición  en  el 
Comercio  español;  y  este  señor  le  habia  dado  á  Rivadavía 
algunas  cartas  de  introducción  y  recomendaciones  para  los 
agentes  de  la  misma  Compañia  en  Londres.  Estos  tenian  bas- 
tante valimiento  con  el  gobierno  español;  y  por  su  inter- 
módio,  Rivadávia  consiguió  que  el  Ministro  Ceballos  man- 
dase darle  un  pasaporte  do  indemnidad,  para  poder  pasar 
á  Madrid  ea  comisión  especial^  quedando  sugcJo  á  salir 
inmediatamente  de  España  así  que  se  le  ordenase  Iiacerlo, 
bajo  penas  severas,  si  no  lo  cumplía.  Todos  estos  pasos 
cxitaban  la  inquieta  y  movediza  adnimaversion  de  Sarra- 
tea,  que,  previendo,  ó  mejor  dicho,  (|uo  conociendo  á  fon- 
do los  objetos  que  ellos  tenian,  mulliplicaba  sus  cartas 
á  Buenos  Aires  azuzando  la  alarma  de  los  partidos,  y  pu- 
blicaba en  los  diarios  europeos  avisos  y  noticias  que  da- 
ban por  falsas  y  revocadas  las  autorizaciones  con  que  Ri- 
vadávia pretendía  obrar.  Llegado  á  Madrid,  Rivadávia  ob- 
tuvo de  Ceballos  una  eiUrcvista  en  su  gabinete  privado, 
es  decir — en  su  casa  particular;  y  expuso  el  objeto  de  su 
viaje,  el  estado  del  Rio  de  la    IMata,  y  las  convenióncias 
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de  que  el  Rey,  ¡iileresáudose  por  unos  pueblos  que  perma- 
necían y  que  querían  permanecer  fieles^  les  diese  una  mi- 
rada para  sacarlos  del  estado  presente.  Expuso  tam- 
bién el  estado  de  las  facciones  interiores,  y  no  le  ocultó 
al  Ministro  que  el  se  consideraba  agente  de  un  partido 
de -orden,  que  no  qucria  romper  con  las  tradicionales  ver- 
daderas del  pais:  y  que,  por  lo  mismo,  pedia  (apoyado  y 
autorizado  por  el  gobierno,  que  estaba  en  las  mismas 
miras)  que  su  Magostad  se  dignase  salvarlos  de  los  otros 
partidos  demagógicos,  que,  afectados  por  las  malas  doctri- 
nas del  desorden  que  habian  prevalecido  en  el  mundo, 
procuraban  romper  todos  los  vínculos  sociales.  Agregó 
que  era  casi  indispensable  que  S.  M.  salvase  cuando  me- 
nos la  independencia  civil  del  virreinato,  si  era  que  no 
se  podia  dar  una  forma  mas  apropiada  á  la  organización 
pública  que  el  pais  deseaba,  sobre  la  base  de  una  Monar- 
quía ó  Vice-Monarquia  presidida  por  un  Príncipe  ó  Re- 
gente Español  garantida  por  la  Inglaterra. 

El  Ministro  Español,  que  era  bombre  tosco  é  igno- 
rante, pero  astuto  y  maligno  como  su  Rey,  rechazó  enér- 
gicamente toda  idea  que  pudiera  presentar  á  la  España 
como  vencida  por  su  Colonia;  y  declaró  que  el  princi- 
pio de  todo  arreglo  seria  la  sumisión  previa  á  las  tropas 
y  gefes  que  mandara  el  Rey.  Rivadávia  le  objetó  con 
entereza^  que  él  babia  venido  buscando  la  paz  con  dig- 
nidad para  la  corona,  y  con  justicia  para  la  colonia;  y  que 
los  términos  en  que  S.  E.  ponia  la  cuestión  eran  los  de 
la  guerra  inextinguible  y  la  dilapidación  de  la  fortuna  en 
una  empresa  cuyos  resultados  serian  necesariamente  el  ex- 
terminio de  los   buenos  vasallos   (pie  la  España  tenia  en 
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el  Rio  (le  la  Plata,  y  la  desvastacion  de  aquella  rica 
colonia,  con  pérdidas  y  perjuicios  enormes  para  el  teso- 
ro y  para  el  vigor  comercial  de  la  España  misma.  Coba"* 
líos  insistió,  pero  menos  duramente;  y  aplazó  el  negocio 
para  una  segunda  entrevista  cuyo  día  él  señalaría,  to- 
mando apunte  de   la  posada  en  que  paraba  Rivadávia. 

A  los  tres  dias^   este  recibió  unos  renglones  de  uq 
criado  de  Ceballos  llamándolo  inmediatamente  á  su   gabi- 
nete particular.    Eran  las  diez  de  la  mañana.    Rivadávia 
obedeció  inmediatamente  y  fué  introducido.     Pero  el  Mi- 
nistro, asi  que  lo  vio  dentro  de  su  gabinete,  se  levantó  aira-^ 
dísimo,  y  encarándose  con    él   proGrió  palabras  insultan* 
tes  y  soberbias  amenazándole  con  castigos  como  cómpli- 
ce de  los  ilibusteros  y  salteadores  que  se  atrevían  á  in- 
sultar á  la  España :  dejándose  llevar  sobre    este  tema  á 
un   torrente   de    improperios.     Rivadávia,    con  una  seré** 
nidad  admirable,  se  dio  vuelta   y  se   puso  á  mirar  unos 
bermosos  cuadros  que  habia  en    las  paredes,  como  si  es- 
esluvi;>se  distraído^  y  como  si   todo  aquello  no  le  tocara. 
El  Ministro  entonces  le  tocó  en  el  brazo  y  le  dijo:-*cCoQ 
«  usted   bablo,  señor!— Perdone  S.  E.  yo  creía  que  S.  E. 
<(  bablaba  con  alguno  de  sus  lacayos,  y  no  con  un  ciuda- 
a  daño  que  lia  venido  bajo  la  fé  de  un  pase  de  iudemni' 
K  dad  R(\¡io.í>    Ceballos   le  mandó  salir  inmediatamente; 
y  media  hora  después  se    le  ordenaba  que  en  una  hon 
n)as  dejase  á  Madrid,  sin  detenerse  en  ningún  punto  de 
España  mas  tiempo  que  el  de  las  posadas  de  un  viaje. 

Lo  que  habia  exilado  la  furia  de  Ceballos  era  que  la  goieU 
argentina  Conoueso,  armada  en  Corso,  habia  aparewiA 
al  fi'onic  dj  Cádiz  haciendo   (ircsos  con  una  andida  i|fi 
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ejemplo  delaiile  de  la  marina  española.  El  hecho  había 
causado  grande  escándalo  y  grande  irritación  ea  iodo 
el  comercio    de  aquel  puerlo 

Así  acabó  el  primer  aclo  de  esta  irisle  comedia,  en  , 
que,  como  se  vé,  los  actores  creian  realmente  estar  ocu- 
pados de  un  trabajo  serio,  mien-tras  se  cubrían  de  ridiculo, 
desconociendo  las  condiciones  orgánicas  del  pais  para  quion 
trabajaban;  cuyos  pueblos  vigorosos,  democráticos  y  confia- 
dos en  la  naurale/.a  invencible  de  su  causa,  ignoraban  (|nf' 
los  que  los  gobernaban  y  dirigian  estuviesen  contrahidos  á 
semejantes  intrigas  para  torcer  sus  destinos. 

Los  avisos  y  las  cartas  de  Sarratoa  llegaron  después 
que  Belgrano  estaba  trabajando  en  Tucuman  en  el  mismo 
sentido  de  la  monarnuia  por  crear.  Informado  este  de  la  falla 
de  éxito  de  Rivadávia,  y  creyendo  que  lo  que  nos  pro- 
piciaría á  la  Inglaterra  era  una  Monarquía  cualquiera 
(aunque  fuera  de  ojotas  y  de  patas  puercas:  decía  Dorrego) 
se  había  afirmado  en  la  Monarquía  Incásia,  por  los  mo- 
tivos que  antes  hemos  dicho;  y  tanto  mas,  cuanto  que  todo  el 
fuerte  partido  de  los  Peruleros  ó  Arribeños,  que  ora  muy 
doctoral  y  aristocrático,  le  había  hecho  coro  desde  el  principio 
con  grandes  aplausos,  y  con  mas  grandes  esperanzas  de 
posiciones  elevadas  y  de  fortuna  política.  La  idea  fué 
completamente  criticada  y  condenada  por  Rivadávia  asi  que 
la  sopo;  y  apenas  tuvo  paciencia  para  considerarla  como  una 
éstraragáncia  digna  de  lásiima  en  tan  puro  personaje  como 

)  la  patrocinaba.  Belgrano  liabia  conseguido  sin  embar- 
re el  Congreso  do  Tucuman  se  propusiera  sériamen- 
Volar  la  forma  monárquica;  y  el  pretesto  (|ue  se 
Wiile  curioso,  v  tan  trivial  como  la  cosa  mis- 


SOi  UEVISTA    DKL   lUO  DE    LA  PLATA. 

maque  se  quizo  sacar  de  él.  Declarada  la  Independencia, 
era  preciso,  dijeron,  ocuparse  de  jurar  una  Bandera  y 
de  dar  un  Escudo  de  armas,  ó  blazon,  que  pudiese  ser- 
vir de  distintivo  simbólico  á  la  nueva  soberancia  que  ha- 
bía asumido  la  Nación.  La  duda  de  si  este  Escudo  debia 
contenor  alegorias  monárquicas  6  republicanas,  de  acuer- 
do con  los  modelos  de  la  heráldica  europea,  ó  de  acuer- 
do con  las  tradiciones  griegas,  fué  lo  que  trajo  el  debate 
de  los  congresales  sobre  la  forma  de  gobierno.  Pero  tan 
poco  penetrados  estaban  ellos  mismos  de  la  seriedad  de 
su  papel,  que  á  pesar  de  haber  sido  votada  la  forma  mo- 
nárquica dos  veces,  en  julio  y  en  agosto,  por  una  mayo- 
ría, quedó  aquello  como  cosa  no  hecha,  y  tan  oculta,  que 
recien  vino  á  saberse  en  Buenos  Aires  en  setiembre,  por 
las  proclamas  inesperadas  de  Belgrano  y  de  Güemes. 

Pero,  lanzadas  estas  dos  proclamas  á  la  cabeza  de 
los  ejércitos  y  de  masas  qr.e  tenian  las  armas  en  las  ma- 
nos bajo  la  obediencia  de  los  mismos  gcfes  que  se  atre- 
vían á  declararse  abiertamente  monarquistas,  era  natural 
que  tanta  audacia  se  mirase  como  ki  consumación  del 
plan,  y  que  se  supusiese  que  San  Martin  yPuyrrcJon  es- 
tuvieran afiliados  á  la  misma  tentativa,  contando  ademas 
con  el  apoyo  valiosísimo  de  las  fuerzas  marítimas  y  ter- 
restres del  Portugal.  Las  cartas  y  los  anuncios  de  Sar- 
ratea  venían  pues  á  corroborar  la  verdad  de  este*  alen- 
tado; y  hacían  cosa  incuestionable  que  una  Facción  per- 
versa y    oligárquica    había  estado  tramando,  en  el  sigilo, 

esta  traición  contra  el  Pueblo  y  contra  la  Patria.  Todo 
esto  coincidia  pues  para  producir  una  confusión  profun- 
da en  las  pasiones  de  los  partidos,  desde  los  primeros 
meses  en  que  Puyrredon  onlraba  al  mando. 
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Con  estos  aiilecedenles,  es  fácil  juzgar  ahora  cuantos 
visos  de  verdad  tenian  los  rumores  que  agitaban  al  pueblo 
y  á  los  demócratas,  contra  el  Congreso  y  contra  los 
hombres  mas  distinguidos  de  la  Revolución  de  Mayo,  con- 
fabulados para  entronizar  una  Monarquía  contra  la  opi- 
nión del  Pueblo  Soberano,  imponiéndosela  por  la  fuerza 
de  las  bayonetas  y  por  los  egórcitos  portugueses  que  ya 
marchaban  internándose  en  el  territorio  Oriental  del  Uru^ 
guay.  Una  gran  parte  de  esto  plan  aparecia  yá,  como 
consumado  y  triunrante,  á  los  ojos  déla  imaginación  an- 
gustiada y  sorprendida  de  los  Cívicos,  de  las  ciases 
populares  y  de  sus  geícs,  es  decir:  de  los  republicanos  y 
demagogos  del  tiempo,  entre  los  cuales  descollaban  Dor- 
rego  y  don  Manuel  Moreno.  Puyrredon  (decían  ellos)  se 
había  apoderado  ya  de  Buenos  Aires  por  cuenta  del  Con- 
greso y  de ,  los  Monarquistas:  la  grande  y  poderosa  ciudad 
estaba  ya  avasallada  y  oprimida  por  la  facción;  y  las 
redes  del  poder  oíicíal^  de  las  sociedades  secretas  y  de 
la  tiranía,  estaban  ya  cerradas  sobre  todos  los  patriotas. 
El  despotismo  se  había  entronizado;  muy  pronto  debían 
empezar  los  castigos  y  las  represiones,  los  encarcelamien- 
tos y  los  destierros  contra  los  que  osasen  resistir  á  este 
criminal  atembado  contra  la  Patria  y  contra  los  derechos 
sagrados  del  Pueblo  Soberano. 

Era  natural  que  á  los  ojos  de  la  oposición  democrá- 
tica, prevenida  por  estos  antecedentes,  apareciese  clara 
la  connivencia  del  Director,  del  Congreso  y  de  los  Gene- 
rales, con  la  invasión  portuguesa,  para  imponerle  al  pue- 
blo esa  forma  monárquica  que  se  aborrecía  instintivamente 
de  una  punta  á  olra  del  territorio.     IVro,   como  el  Direc- 
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lor,  el  Cjagreso  y  los  gen^Tales  ^slahan  iuocentes  Je  sr- 
iiiejaiiie  LTíraeii,  las  miras  Jel  Portugal  les  cansalian 
también  aellas  «na  alarma  laiito  mas  viva,  cnanto  que  teniao 
poderosas  razones  para  sf)spechar,  qne  el  Portug[aI  nos 
luvadia  de  acuerdo  con  la  España  y  con  la  InglaU-mi: 
que  lo  que  se  proponía  era  ayudar  á  la  Espnña  para  re- 
couquisiar  á  Buenos  Aires,  á  trueque  de  quedarse,  en 
pago  dr  esie  servicio,  con  los  puertos  y  con  las  costas 
de  la  IU:ida  Oriental.  Todos  ellos  saliian  el  intert*s  con 
que  la  Inglaterra  trabajaba  en  este  resuladn,  co!i  el  fln  de  ase- 
gurarse^ en  provecho  propio,  del  imperio  comercial  de  las 
Bocas  del  Rio  d;;  la  P.ala  v  ihA  consumo  consiguiente  de  los 
mercados  interiores;  al  mismo  tiempo,  que  manteniendo  así 
eu  concordia  á  la  España  y  al  Porluiral,  por  medio  de  este 
acuerdo  y  rcptrdciou  ci>(¡!  itic.iiA  Virreynato  deBienos  Ai- 
res cunsenaba  iiitéjjro  e:i  s'is  manos  el  proti-ctorado  que  en 
Europa  eg^rcia  soiuv  los  dos  gobiernos:  lo  que  era  tam- 
bién de  sumo  intei'i'S  para  ella  en   a-juellos  tiempos.  ' 

Así  pues,  á  la  vlv  qn»  e!  g;»b:orao  y  todos  sus  agen- 
tes estaban  dcsmorali/.a^los  o'i  la  opinión  popular,  por  las 
sospechas  de  monarquismo  que  los  haeian  aparecer  como 
traidoras  á  la  causa  nacional  v  á  la  idea  repullicana. 
estaban  oprimiilos  ta:nb:.'n  pir  las  neoesidaJ.^s  supremas  de 
la  guerra  de  la  independencia  y  por  o!  aíajue  del  Por- 
tugal: cuyas  fuerzas  marchaban  á  lend.T  sus  lineas  ame- 
nazantes en  las  puertas  mismas  dtl  Río  y  de  la  ciudad 
de  Buenos  .Aires,  al  mismo  tiempo  que  un  eg'»rrilo  rea- 
lista ocupaba  la  provincia  de  Salta,  y  que  otro  egército 
realista,  veucedur  en  Chile.  am.'na/.a!»a  dt'sculgarse  por  las 

I.     V«'a»e    iiúiii.  *!•  Jt     U   Re%i«U  iivn.   V   ¡m^.  143. 
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cordilleras  sobre  las  provincias  de  Cuyo,  para  darse  la 
mano  con  lus  expediciones  niarílimas  del  Portugal  y  de  la 
España.  En  la  imposibilidad  de  encontrar  medios  de 
publicidad  y  de  convencimiento  para  el  pueblo,  dentro 
de  aquel  desorden  de  pasiones  enconadas  y  pavorosas,  de 
aquel  caos  alimentado  por  el  pánico  político  <|ue  es  él 
mas  peligroso  de  todos  los  pánicos,  San  Martin  y  Puyrre- 
don  se  habian  resuelto  á  concentrar  todo  el  poder  públi- 
co en  los  resortes  secretos  de  la  Logia,  en  el  manejo 
inexorable  de  las  represiones,  y  en  la  empresa  atrevida 
üe  dar  solución  á  tan  tremendas  dilicultades,  invadiendo  á 
Chile  para  adquirir  un  punto  de  apoyo^  bien  parapetado, 
coíilra  los  poderes  europeos;  y  para  que  en  el  caso  de  tener  que 
perder  á  Uuenos  Aires,  les  fuese  posible  procurarse  recursos  y 
centros  desde  donde  mantener  y  alimentar  la  insurrección  de 
las  masas  argentinas  contra  los  invasores.  Pero,  como  las 
pasiones  y  los  propósitos  estaban  en  la  mas  espantosa 
anarquia,  y  como  las  proclamas  de  Belgrano  y  de  Guemes 
habian  venido  ádar  un  testimonio  de  la  traición  premeditada 
por  la  FACCIÓN  con  tanta  alevosía,  el  Gobierno  no  podia 
hacerse  comprender  de  nadie:  no  podia  obtener  la 
confianza  tranquila  del  pais;  y  por  el  contrario,  to- 
dos los  demócratas,  con  el  pueblo  común,  manifestaban  la 
irritación  profunda  en  que  se  hallaban  los  ánimos  con- 
tra él. 

Don  Manuel  Moreno,  hermano  menor  del  famoso 
fundador  de  la  política  democrática  y  revolucionaria  del 
ano  X,  era  también  un  hombre  de  señaladas  aptitudes.  Con 
couocimicutos  sólidos  y  estensos  en  todos  los  ramos  del 
saber,  tauto  en  las  ciencias  sociales  como  en  las  ciencias 
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físicas,  lenia  un  carador  <le  lierro  en  cuanto  á  principios 
y  consisii'ncia  de  opinionos*  aunque  personalmente  era  asus- 
tadizo \  nervioso:  lo  que  es  muy  distinto  i.e  ser  timido  ó 
cobarde.  Sin  el  valor  aquel  que  lleva  á  los  hombres  i 
arrostrar  un  peligro  frente  á  frente,  don  Manuel  Moreno 
te«iia  la  intrepidez  del  hombre  político  y  de  partido,  que 
uo  tergiversa  en  los  medios  y  en  los  fines  de  que  está 
convencido,  y  que  no  pacta  jamás  con  i-l  poder,  al  mismo 
tiempo  que  tiembla  de  los  daños  que  pueda  recibir  su 
persona.  Mientras  vívia  su  hermano,  don  Manuel^  qoe  le 
debia  ti>da  su  educación,  le  habia  mirado  como  á  padre; 
y  después  de  muerto  aquel,  coiisi^rvala  con  un  respeto 
idolátrico  la  memoria  de  su  cariño  v  de  sus  ideas.  Las 
simpatías  y  las  antipatías  de  don  Mariano  eran  las  sim- 
Istias  y  las  antipatías  de  don  Ma:)uel.  Don  Mariano  no 
habia  podido  sufrir  jamás  á  don  iHínardino  Rivadávia:  lo 
considérala  como  un  fatuo  trivial  y  fastidioso,  sin  ningún 
conocimiento  serio  en  ramo  al¿:uno  dvl  saber.  El  estilo 
protezco,  ramplón  y  prosu»iuo>o  de  don  Bernardtno* 
era  para  don  Mariano  oí  molido  de  b>  liulasmas  menos- 
preciativas; y  lo  que  m«jiios  dicia  «le  ti,  era  que  don  Ber- 
nardino  era  un  r?  ¡n'/i.i/;-  íj^jj/ i.  ..  •;  que  no  servia  para 
nada.  Siempre  que  hal«ia  icnidv*  h  invasión,  don  Mariano 
habia  amajado  el  ridjcui j  á  n.ar.os  lur.as  solre  Rivadávía; 
y  este,  quetcnia  \o¿2  ¡a  prudencia  ili  K«shonil*res  dignos,  ha- 
bía procurado  siempre  n«antenorse  a  cierta  distancia  del  otro, 
reconociendo,  como  era  natural,  la  suiH'rioridad  del  esti- 
lo literario,  que  era  tan  poderoso  nv.\i¡o  de  acción  en  las 
mano.<  ardientes  del  primero.  Mjiinras  Moreno  \i\io  im- 
perando en  la  Junt^i  K:^\oiuc:or.aria.  Rivaiuvia.  aunque  de- 
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cidido  por  la  causa    de   los    patriólas,  se  iiiauUivo  pres- 
cíiidente  y  como   esponlanoamenlc  separado  de    toda  ¡n- 
tervtíDcion  en  la  política,  conociendo  que  el  Hombre  del  dia 
era   peligroso  para  él,  y  que  no  le   dejaria    tampoco  lugar 
en  que  figurar.     La  idea  <|ue  el   primer  Moreno  tenia  de 
Rivadávia  puede  deducirse  de  esta  anécdota: — En   las  per- 
turbaciones que  se  siguieron  á  la   destitución  del  Virrey 
Sobremonte,  se  anarquizó  también    el  personal  de  los  Ca- 
bildos; y  hubo  un  momento    en  que    Rivadávia  se    creyó 
electo  Alférez  Real;  pero  reconsiderado  el  nombramiento, 
fué  revocado;  y  con  motivo  de  este    chasco,  don  Mariano 
Moreno  escribía  asi  su  retrato  lisico  v  moral— < A  la  verdad: 
€  ¿cuando  se  inició  este  repentino  comerciante  en  la  ca- 
t  rrera  del    comercio?  ¿cuales   han    sido    sus    principios, 
c  cual  su  giro,  cuales  sus  conocimientos,    cuales  los  fon- 
€  dos  ó  actos  mercantiles  por  donde  se  haya    hecho  co- 
€  nocer  en  esta  ciudad?. ..  .él  es  un  joven   que  no  cono- 
ce c^las  calidades  de  los  efectos,  que  no  distingue  la  ¿r^- 
c  Laña  de  Francia  de  la    de  Ilamburgo,    que    ignora    los 
c  precios,  que  es  incapaz  de  comparar  los  valores,  y  carece 
c  de  los  conocimientos  facultativos  que  exigen  práctica  y 
c  principios,  que  él  no   ha  tenido?    ¿Acaso  la   calidad  de 
a  comerciante  será  el    vil   precio    del  que    tenga  bastante 
c  impavidez  para  aparentarla  sin  haberla  merecido?    Sírva- 
c  se  V.  s.  lijar  la  vista  sobre  la  conducta  pública  de  este 
c  joven:  yá   sostiene  un    estudio  abierto,  sin  ser  Letrado: 
c  yá  usurpa  el  aire  de  ios   sabios,   sin  haber  frecuentado 
c  las  aulas:  unas  veces  aparece   de  Rc¡jidor^  que  ha  de 
«  durar  pocos  momentos:  otras  se   presenta  como  un  co- 
c  merciante  acaudalado,  de  vastas   negociaciones,  que  ni 
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«  ontieiulis  ni  tionr  l'uiidos  para  soslenor;  y  todos  estos 
n  |)a[)t'les  son  tristes  efectos  de  la  tenacidad  con  que  afee- 
ff  ta  scT  grande  en  todas  las  carreras,  cuando  en  ningu* 
«  na  de  el. as  ha  dado  liasta  ahora  el  primer  paso.»  «Es 
«  ile  advertir,  (|ue  lo  de  Regidor  que  ha  de  durar  pocos 
«  momentos:  hace  alusión  á  haber  sido  nombrado  en  1808, 
«  Alférez  Real  por  Liniers,  usurpündo  á  los  Capitulares 
«  esa  regalia;  pero  el  Virrey  se  vio  obligado  á  ^evocar 
M  el  nombramiento  dos  horas  después,  quedando  burlado 
c  Rivadávia,  (|uo,  vestido  de  rigurosa  etiqueta,  con  espa- 
to din  al  cinto  y  muy  empolvado,  habia  ya  principiado  á 
•  recibir  los  parabienes.»  ' 

Por  iüjusta  y  acre  que  pudiera  ser  esta  caricatura  del 
personaje,  no  es  posible  desentenderse  de  la  cxeléneia 
clásica  del  estilo  en  que  se  halla  envuelta.  Es  la  mas 
pnra  manera  de  Cicerón  trasladada  al  nías  puro  caste- 
llano. 

Moreno  habia  sido  enemigo  de  Liniers,  y  como  Puv- 
rredon  habia  sido  favorito  y  amigo  especial  de  este  Virrey, 
Moreno  miraba  mal  también  á  ruyrredon;  quien,  por  otra 
parte,  habia  estado  siempre  en  el  circulo  en  que  estaba 
Rivadávia  por  una  amistad  antigua  que  les  unia  desde  la 
niñez. 

La  muerte  de  don  Mariano  Moreno  dejó,  por  decirlo 
asi,  á  su  hermano  don  Manuel  sin  su  protector  natural, 
y  librado  por  tanto  á  su  propia  fortuna.  Apesar  de  sus 
talentos,  era  dtuiasiado  joven,  y  poco  audaz  para  que 
procurase  arrebatar  uno  de  los  primeros  puestos  de  la  li- 

1.    Colee  de  Areng  y  rscrit.  di:l  di<n  ^'niiiino  Moreno.    Londren  1:^36 
|»ng-  CIII  d«'l  prefario 
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nea.  Así  es  que  liubo  de  contentarse  con  una  posición  secunda- 
ria, preparándose  por  el  declive  propio  de  su  espíritu,  de  sus 
antecedentes,  y  de  sus  preocupaciones  personales,  á  figurar 
en   las  líneas  de  la  oposición.     Don  Manuel  Moreno  era  un 
hombre  de  estudios  fuertes^  pacientes  y  graves.     Toda  su 
figura  denotaba  los  rasgos  principales  de  un  carácter  con- 
centrado,  meditativo,  visiblemente  cabiloso  é  hipocondríaco 
Demócrata    á  todo  trance   desde  que  su  hermano  lo    ha- 
bía inspirado  con  la  traducción  del  contrato  social,  te- 
nia principios  que  coincidian  con  su  genio  anti-cortesano; 
y  que  lo  alejaban  por  instinto  de  los  hombres  apoderados  de 
la  Oligarquía  revolucionaria  que  soñaban  con  la  monarquia: 
á   la  vez  que  todo  en  él  concurría  también  para  hacerlo 
antipático    al  poder,  coincidía  para  presentarlo    como  un 
demagogo  recalcitrante,  taciturno  y  conspirador.     Tenia  un 
rostro  macilento  y  bilioso:  cara  descarnada  y   seca:  carri- 
llos hundidos:  juanetes  de  las  mejillas  prominentes  y  hue- 
sudos: las  sienes  empozadas:  la  frente  convccsa  y  pensa- 
dora: las  ceJHS  escasas:  el  pelo  lacio.  Si  mal  no  recuerdo, 
era   lampiño,  como   todos  los  hombres  de  temperamento 
altamente    bilioso.     Las  quijadas   pronunciadas:    la  barba 
poco  saliente,  pero  bien  acentuada  y  regular:  la  boca  grue- 
sa, pero  con  preciosa  dentadura:  los  ojos  eran  grandes  y  ne- 
gros, pero  hundidos  debajo  del  estremo  frontal  del  cráneo; 
mas  bien  apagados  que  luminosos,  de  un  mirar  lento  y  repo- 
sado que  caía  siempre  en  diagonal  hacia  el  suelo,  como 
si  marcasen  la  dirección  de  sus  pasos  sin  que  le  moviera 
ninguna  tentación  de  curiosidad  sobre  lo  que  pudiera  ha- 
ber fuera  de    la  línea  recta.    Tenia   la   espalda  bastante 
curva  y    aquel  andar  mesurado  y  tranquilo   con  que  los 

18 
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hombres  orgullosos  demuestran  el  respeto  con  que  ellos 
mismos  llevan  su  propia  persona.  Todo  su  aire  era  el 
aire  de  un  pensador  dueño  de  sus  ideas,  y  trabajado  por 
una  activísima  elaboración  de  la  mente  allá  en  las  pro- 
fundidades solitarias  de  su  alma.  Cierto  tinte  de  misán- 
tropo cubría  por  consiguiente  toda  su  persona;  y  se  le 
habría  podido  tomar  por  un  hermitaño  hastiado  del  mon- 
do y  entregado  á  la  meditación,  si  no  fuese  el  estremado 
aseo  y  la  cuidadosa  forma  de  su  traje,  que  parecia  siem- 
pre Qamante  y  libre  de  que  le  hubiese  tocado  la  mas 
leve  partícula  de  polvo.  El  planchado  de  la  camisa  era 
siempre  esquisito,  y  la  corbata  de  una  blancura  tan  re- 
cíente  y  tan  inmaculada  que  parecia  que  no  la  hubieran  to- 
cado manos  humanas.  Este  accidente  de  coquetería  sería  y 
noble,y  el  fraq  azul  con  botones  dorados,  ablandaban  particu- 
larmente las  impresiones  que  dejaban  los  demás  rasgos  de  la 
persona;  y  bastaban  para  revelar  que  don  Manuel  Moreno  se 
habia  impregnado,  en  la  atmósfera  inglesa^  de  los  hábitos  de 
un  verdadero  genthnan. 

Don  Manuel  Moreno  no  era  hombre  de  intrigas  ni 
travieso  como  Tagle.  Era  hombre  de  principios:  hombre 
convencido:  terco  y  duro,  pero  recto  é  incapaz  de  los  do- 
bleces y  de  la  maquiavélica  persistencia  del  otro.  Cuan- 
do se  informó  de  las  tendencias  que  empezaban  á  predo- 
minar en  el  Congreso  de  Tucuman,  y  del  plan  de  buscar 
un  remedio  á  la  anarquía  en  un  gobierno  fuerte  y  con- 
centrado, bien  armado  para  suprimir  la  confusión  y  el 
desborde  de  las  pasiones  populares,  y  para  preparar  asi 
la  erección  de  una  bella  monarquía  constiticionada  y 
nuestra,  como  decía  el  doctor  Castro,  sintió  sublevarse  en 
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SU  corazón  todos  los  recuerdos  que  lo  unianá  SU  malogrado 
hernaano.  El  habia  vivido  cuatro  años  en  Inglaterra:  pensa- 
dor, y  pensador  profundo  como  era, habia  visto  bien  claramen- 
te que  la  derivación  natural  de  las  ideas  y  de  las  institucio- 
nes inglesas,  para  los  paises  americanos,  estaba  como  un 
modelo  indispensable  en  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  nó  en  la  monarquia  Británica.  La  Inglaterra  no 
se  habia  republicanizado  como  lo  ha  hecho  cincuenta 
años  después.  Su  base  era  todavía  la  constitución  aristo- 
crática de 'la  tierra:  no  podíamos  pues  tomarla  por  mo-^ 
délo  de  ronstruccion  sin  incurrir  en  un  desatino  lasti- 
moso. El  creía  que  era  preciso  que  fuésemos  ingleses: 
que  partiésemos  de  los  mismos  principios,  pero  tomándo- 
los americanizados^  como  lo  estaban  ya  en  los  Estados 
Unidos,  que,  según  él,  debían  ser  irremediablemente 
nuestro  modelo.  Como  era  hombre  capaz  de  estudiar  con 
solidez  y  con  método,  y  como  estaba  informado  de  los 
estudios  analíticos  de  la  química  y  de  sus  ensayos  prác- 
ticos, él  aplicaba  los  mismos  procederes  y  soluciones  á 
los  problemas  sociales;  y  convencido  de  las  escentricida- 
des  (que  entonces  eran  incomprensibles)  del  mecanismo 
gubernativo  inglés,  que  hacia  tan  complicados  sus  resor- 
tes, comprendió,  después  de  esludiarlo  afondo  y  sin  el  li- 
rismo de  Belgrano  y  de  Rivadávia,  que  el  germen  inglés 
habia  brotado  en  la  América  del  Norte  con  aquella  sim- 
plicidad de  elementos  democráticos  que  lo  ponía  en  per- 
fecta analogía  con  las  condiciones  esenciales  de  nuestra 
revolución;  y  (|ue  hasta  la  forma  federal  con  que  se 
había  modelado  en  América  la  base  administrativa  de  la 
descentralización  local  ingl^esa,  sobre  que  estaba  montado  todo 
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el  mecanismo  ingles,  venia  á  ser  admirablemente  la  misma 
que  nos  imponían,  á  una,  la  naturaleza  de  nuestro  terri- 
torio y  las  exigencias  de  los  hechos  creados  por  la  revo- 
lución. 

Sea  por  analogia  de  posición,  por  indujo  de  los  in- 
tereses personales,  por  coincidencia  de  talentos  y  de  pre- 
visión, ó  por  que  Moreno  hubiese  encontrado  un  discí- 
pulo bien  preparado  por  todo  esto,  en  el  coronel  Borre- 
go, la  verdad  es:  que  Dorrego  pensaba  como  Moreno  des- 
de entonces;  y  que  tomados  ambos  en  la  atmósfera  pura 
de  los  principios  y  de  las  doctrinas,  don  Manuel  Moreno 
y  el  Coronel  Dorrego  eran  desde  1816  los  representantes 
genuinos  y  consumados  de  las  ideas  inglesas  americani'- 
zadas  por  el  Federalista  Norte-Americano.  Ambos  eran 
escritores;  y  aunque  Dorrego  no  tenia  el  estilo  trabajado  y 
literario  de  Moreno,  tenia  la  animación  déla  frase,  lalocuaci- 
dad  y  la  facilidad  del  trato  personal,  con  que  ¿\  reproducía 
valientemente  sus  opiniones  por  todas  partes,  cuidándose  po- 
co de  los  peligros  que  pudieran  atraerle;  asi  es  que  en  este 
sentido  Dorrego  completamentaba  acabadamente  el  influjo  de 
las  ideas  de  Moreno. 

Aprovechándose  Moreno  y  Dorrego  de  la  incitación 
que  el  Congreso  de  Tucuman  habia  dirijido,  en  un  mani- 
tiesto  á  los  ciudadanos,  para  que  tratasen  por  la  prensa 
los  problemas  políticos  de  la  forma  de  gobierno  y  todos 
los  demás  sobre  la  administración  del  país  con  que  quisie-^ 
ran  Hnsírar  la  opinión  del  Congreso^  fundaron,  un  mes  justo 
después  de  la  entrada  de  Puyrredon,  un  periódico  con  el 
título  de  CRÓNICA  argentina:  en  el  que  se  propusieron  com- 


LA   llEVOLÜClOiN  AUGCNTINA.  275 

batir  á  lodo  trance   las  ideas  que  comenzaban  á  predomi- 
nar. ' 

Pasos  Silva  (a)  Kanki  desterrado  como  aíveam/a 
en  1815,  habia  regresado  eo  1816  Irayendo  una  imprenta 
de  Londres.  Pasos  Kanki  era  un  clérigo  arribeño  (hoy 
boliviano)  que  se  pretendia  de  oríjen  incano  y  que  se 
habia  hecho  libre  pensador.  En  Inglaterra  habla  pro- 
testado contra  sus  votos^  según  él  decia:  se  habia 
reformado  y  volvia  casado  á  Buenos  Aires,  transfor- 
mado así  en  ciudadano  común,  á  esplotar  su  imprenta.  He- 
mos visto  antes  que  el  doctor  don  Manuel  Amonio  Cas- 
tro contaba  con  esta  imprenta  para  fundar  un  periódico 
monarquista  y  propagador  de  las  ideas  del  Congreso.  ^ 
Pero  Pasos  Kanki,  que  tenia  mas  afinidades  con  Mo- 
reno, á  quien  se  decia  que  debia  el  dinero  con  que  se 
habia  comprado  la  imprenta,  fundó  la  crónica,  figuran- 
do él  como  redactor^  como  dueño  y  como  responsable; 
sin  embargo,  todos  sabian  que  Dorrego  asumia  la  res- 
ponsabilidad verdadera  de  los  artículos  y  que  estos  eran 
inspirados,  cuando  no  escritos,  por  don  Manuel  Moreno. 
£ste,  porsu  parle,  procuraba  ocultar  por  todos  los  mediog 
á  su  alcance  la  injerencia  que  realmente  tenia  en  la  empresa 
y  en  los  propósitos  políticos  del  papel. '    En  el  primer 

1.  Las  personas  que  niegan  la  part¡cipaci<m  de  Dorrego  en  este  pe- 
riódico pueden  consultar  sus  páginas  y  los  trozos  que  pondremos  mas  adelante. 

^.     Véase  páginas  172  del  número  anterior, 

3.  Para  corrobar  la  idea  de  que  el  papel  era  esclusivamente  de 
Pasos  Xanki  se  llamó  número  ^3  al  número  primero:  pretendiendo  que 
ía  Crónica  era  una  continuación  del  Censor  de  1812  firmado  V.  P.  (Vicente  Pa- 
sos; que  habia  cesado  en  el  número  12  el  24  de  Marzo  de  181'i.  Asi  ponían 
número  13  en  la  Crónica  al  que  en  verdad  no  era  sino  ol  número  prime- 
ro que  aparecía  en  30  do  Agosto  de  HI6. 
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número  ol  redactor  sinceraba  asi  su  resolacioo  y  las  liber- 
tades que  iba  alomarse:  «El  redactor  del  Soberano  Cod- 
c  greso  ha  invitado  á  los  ciudadanos  á  que  desplegando 

<  sus  ideas^  envien  luz  sobre  las  importantes  materias 
«  que  ocupan  su  atención»  y  tomando  punto  de  arranque 
en  esto^  protestaba  el  escritor  que  no  era  por  preson- 
cíon  que  se  aprovechaba  de  esta  invitación,  sino  por  de- 
ferencia y  sumisión  á  las  indicaciones  del  Congreso,  y 
para  cumplir  con  el  deber  que  tenia  como  ciudadano  de 
usar  la  imprenta,  cuya  libertad  estaba  garantida  por  la 
ley,  para  emitir  sus  ideas  en  servicio  de  la  patria.  De 
una  parte  á  otra  del  papel  se  percibe  la  mano  de  don 
Manuel  Moreno,  apesar  del  disimulo  y  de  las  cautelas 
qne  emplea,  en  el  estilo  lleno,  nutrido  de  ideas,  y  frasea- 
do con  aquelia  corrección  laboriosa  y  esmerada  que 
le  era  peculiar.  Pero  en  ese  primer  número,  salid 
al  fin  con  apariencias  de  serio  un  articulillo  con  el  titu- 
lo de  MVNDO  DE  MODA  que  se  atribuyo  á  Dorrego  Con  el 
pretesto  de  dar  noticia  de  un  baile  que  los  comerciaotes 
ingleses  habían  dedicado  el  H  de  agosto  al  capitán  Bow- 
les.  gefe  de  dos  buques  de  guerra  que  estaban  anclados  en 
la  raJa.  dtHMa:  c Entro  lo>  caballeros  que  bailaron  el 
«  Minuét  distinguieron  los  intelijentes  la  destreza  en  el  ar- 
f  te  de  danzar  de  los  Brigadieres  don  Francisco  Antonio 

<  EscnladA  \  de  don  Miguel  de  Azcuénaga:>  y  como  en 
ofeoio.  osla  ora  una  burla  un  tanto  picante  de  estos  dos  per- 
sonajes aparatosos  y  ligurantos  en  el  momento  presente,  el 
primero  de  los  cuales  era  gefo  del  cabildo,  y  cabeza  de 
i  irt^ulo.  como  suegro  de  San  Martin,  la  cosa  causó  escán- 
dalo por  la  fjilta  de  respeto  \  referencia  con  que  se  les  ha- 
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bía  tratado,  y  una  chanza  trivial  que  partiendo  de  otro  ha- 
bría pasado  desapercibida,  tomaba  carácter  cáustico  y  des- 
vergonzado con  solo  serle  atribuida  á  Dorrego. 

Vinieron  en  esto  los  manifiestos  de  Belgrano  y  de  Güemes 
proclamando  la  monarquía  y  coincidiendo  con  la  noticia  de 
las  discusiones  del  Congreso,  con  las  cartas  de  Rivadávia,con 
las  revelaciones  insidiosas  de  Sarratea  en  el  mismo  senti- 
do: y  la  CRÓNICA,  creyéndose  apoyada,  para  todo  evento,  en 
el  batallón  número  8  que  mandaba  Dorrego  y  en  otros  mili- 
tares que  le  rodeaban,  como  los  coroneles  Pagóla  y  Valdo- 
negro,sin  contar  con  un  gran  número  de  ciudadanos  bu- 
lliciosos é  influyentes  que  les  hacian  coro^  rompió  el  fuego 
con  firmeza,  en  un  estilo  tranquilo  aunque  varonil,  que 
pareció  violento  y  fuerte  entonces  bajo  la  atmósfera  de 
respeto  (de  miedo  seria  mejor  dicho)  que  mantenia  la 
persona  de  Puyrredon;  hoy  nos  parecería  apenas  un 
tanto  independiente  y  templado.  <rCuando  vimos,  (deciaen 
sn  número  quinto  (número  17)  del  21  de  Setiembre)  las  dos 
f  proclamas  insertas  en  el  número  55  del  censor,  la  una 
c  del  coronel  don  Martin  Güemes  á  los  pueblos  del  interior 
c  y  la  otra  del  general  don  Manuel  Belgrano  al  ejército, 
c  anunciándole  el  restablecimiento  del  trono  de  los  Incas, 
a  creimos  de  pronto  que  se  hacia  uso  de  una  metáfora  po- 
c  lítica  para  designar  el  imperio  de  nuestra  Nación;  pero 
c  muy  luego  tuvimos  que  notar  que  se  hablaba  de  veras,  y 
c  también  que  se  habia  esperado  á  la  víspera  precisamen- 
te te  de  un  acto  el  mas  lisonjero  á  la  espectacion  de  los 

<  patriotas,  cual  era  la  jura  y  proclamación  solemne    de  la 

<  Independencia  de  estas  provincias,  para  clavarles  un  pú- 
€  nal  en  el  corazón  acibarándoles  todo  el   placer  que  debía 
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c  producirles  tan  inleresanle  jornada,  y  hacerles  perder  aún 
((  las  mas  remolas  esperanzas  de  felicidad,  en  el  momento 
((  en  que  trasportadas  de  gozo  puro  é  inocente,  se  disponiaa 

«  á  celebrar  el  término  de  todas    las  discordias.     Hacia  va 

• 

c  tiempo  que  se  percibian  los  rumores  j  que  se  pretendía 
c  variar  la  opinión  de  los  pueblos,  ó  dividirla  mas  y  mas, 
«  haciendo  abandonar  el  projecto  de  fundar  una  República 
c  como  se  deseaba;  y  aún  se  anadia  que  el  mismo  gene- 
«  ral  Belgrano  conductor  de  esta  especie,  á  su  regreso 
«  de  Londres  había  escrito  sobre  el  asunto  una  carta 
<  para   que   se    publicase  en  cierto  periódico.»    Decía  la 

Crónica  que  ella  habia  esperado  la  publicación,  para  conocer 

• 

cual  eran  las  razones  y  la  justicia  de  un  cambio  tan  fatal,  y 
para  combatirlas;  pero  que  solo  se  habia  echado  mano 
t  de  alusiones  poco  claras,  atribuyendo  á  la  democracia  noa 
c  anarquía  tan  inherente  á  su  constitución,  como  loes  ¡a 
€  insolvticia  en  la  aristocnicia  y  la  tiranía  en  los  Jfo- 
«  narcas.  Aquel  error  estaba  sin  embargo  desmentido 
<r  por  sí  mismo  con  el  floreciente  gobierno  del  Norte  de 
«  Amórica  qi:c  tenemos  inu¡/  á  la  vista  cu  nu<'^tro  propio 
«  cohtinoüe:  y  aposar  del  estraordinário  empeño  que  ¡^e 
«  ha  manifostado,  por  algunos,  de  apartar  de  él  ios  ojos 
«  dol  Pueblo,  ¡Hira  ImcArlc  IfUscar  reglas  é  instituciones 
ft  para  su  felicidad  on  domicilio  estraño,  será  sobrema- 
«  ni-ra  diticil  conseguirlo,  como  lo  prueba  la  misma  timidez 
«  de  estos  ensavos.  Allí  vemos  una  democrá^ña  sin  de- 
4  sorden,  y  no  os  tan  fácil  presentar  aristocracias  sin 
«  insolencia,  ni  monarquías  sin  tiranía  y  sin  usurpación, 
A  aunque  sean  constíiucionales,  si  es  que  hay,  ó  puede 
h  haber  alguna  mas  que  la  Inglaterra.  >• 
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Motejando  en  seguida  las  teorías  del  censor,  se  apro- 
vechaba la  Crónica  de  estopara  arrojarle  al  Director,  con  suma 
habilidad,  un  dardo  que  debia  herirle  vivamente  por  el 
mismo  dijsimulo  con  que  estaba  lanzado.  El  Censor  ha- 
bía dicho— «La  libertad  de  Norte-América  no  es  mas  que 
UD  traslado  de  la  libertad  inglesa;  porque  una  monarquía 
constitucional  no  tiene  mas  diferencia  con  una  República 
que  el  ser  uno  solo  su  primer  magistrado^  y  mas  inclinado 
el  organismo  al  centro  de  unidad. — «De  suerte  que  por 
«  esta  opinión,  deducía  la  «Crónica»  solapadamente,  nuestro 
a  actual  gobierno  puede  reputarse  monárquico. ..  .No  es 
t  bello  por  cierto  el  raciocinio» — «En  lin,  continuaba,  se 
cf  ha  arrojado  esta  funesta  manzana  de  nuevas  discordias 
€  por  la  mano  de  dos  gefes  al  frente  de  sus  tropas.  \. . 
«  ¿Qué  se  nos  habrá  querido  decir  con  esto?  ¿Se  hacreido 
f  por  ventura  que  intimidados  nos  callaremos  porque  ha 
t  hablado  el  general  Belgrano?  Pues  qué!  ¿La  fuerza  que  se 
ct  ha  puesto  á  su  mando  es  para  sancionar  gobiernos  ó 
a  para  sostener  lo  que  los  ciudadanos  sancionen?»  El 
cargo  no  podia  ser  mas  justo  ni  mas  duro  contra  la  conducta 
atentatoria,  é  injustificable  en  verdad,  del  general  Bel- 
grano. 

Ridiculizando  con  gracia  la  dinastía  de  los  Incas  y  el  de- 
recho que  querian  atribuirle  al  nuevo  trono,  decia  que  los  Re- 
yes no  se  hacian,  sino  que  eran  obra  de  las  tradiciones^  por 
lo  cual  se  decían  ellos  Dei  graíiá:  Que  el  general  Belgrano 
intentaba  producir  mayor  milagro  que  Dios  mismo;  pues 
Dios  mismo,  cuando  andaba  por  la  tierra,  solo  resuscitó 
á  Lázaro,  después  de  tres  dias  de  muerto,  á  monumento 
fetidum,  lo  que  mostraba  que  después  de  tres    siglos,  el 
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esqiiclelo  de  las  Incas  debía  estar  insoportable  para  ios 
que  lo  ^evocaban.  Hacia  notar  en  seguida  la  incompati* 
bilidad  genial  de  las  razas  indígenas  del  Perú  con  los 
Criollos  de  origen  europeo,  y  el  peligro  que  había,  dado 
caso  de  que  aquellos  surgiesen,  que  les  aconteciera  á  ios  pa- 
triotas lo  que  á  los  franceses  con  los  negros  de  Santo  Domin- 
go-^-fEl  general  Belgrano  no  tiene  derecho  alguno  por 
f  consiguiente  para  prevenir  en  puntos  tan  delicados  la 
€  libre  decisión  de  los  ciudadanos,  ni  para  adelantar  sh 
u  opinión  al  frente  de  las  bayonetas:  él  debe  ceñirse  á 
«  repulsar  al  enemigo  común,  que  es  para  lo  qoe  está 
fn  empleado,  y  nos  contentaríamos  con  que  cumpla  en  esta 
«  parte  su  deber  sin  ingerirse  directa  ni  indirectamente  en 
«  las  funciones  del  Congreso;  por  que  eso  es  sumirnos  cada 
€  diamas  en  mayores  males.  Habia  sido  pues  una  lige- 
€  reza  muy  criminal  querer  erigir  una  dinastía  que  no 
c  existe  sino  en  los  poemas  de  Marmontel  y  en  las  his- 
€  torias  de  Garrilazo^  suscitando  este  germen  horroroso 
«  de  nuevas  divisiones  y  guerras  intestinas^  y  violentando 
a  la  libertad  del  Congreso  constituido  en  medio  del  Ejér- 
<  cito  mismo  que  manda  el  señor  Belgrano»....  Estas 
4  son  cuestiones  muy  serias  y  graves  que  no  pueden  ni 
rt  deben  decidirse  por  los  generales,  sino  por  la  razón  y 
«  por  el  voto  libre  de  los  ciudadanos:  y  es  incompatible 
«  con  este  voto  libre  que  un  gefe  militar  se  adelante  co- 
4  mo  á  preparar  los  ánimos  de  sus  soldados  y  de  la  par- 
«  le  ignorante  y  tímida  de  los  pueblos  con  una  decisión 
4  arbitraría,  y  anunciando  su  xoluntad  particular  á  los 
i  repri^sentantes  nacionales^ — Fustigando  con  una  cruel 
>erdad.  aunque  con  decencia  y  decoro,  al  general  Belgra- 
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no,  por  su  ineptitud  militar  que  tan  mal  compensaba  con 
su  atrevimiento  político,  agregaba — «Mejor  seria  que  el 
€  referido  gefe  se  dejase  de  escribir  y  que  ganase  bata- 
f  lias,  que  es  para  lo  que  está  constituido.»  La  colabo- 
ración de  Dorrego  en  esta  discusión  no  admite  duda 
después  de  lo  que  él  mismo  publicó  en  1820,  siendo  go- 
bernador interino  de  Buenos  Aires,  en  respuesta  á  los 
diatribas  que  le  había  dirigido,  en  uno  de  sus  papeles,  el 
Padre  Castañeda »  Al  esplicar  los  motivos  con  que  Puyr- 
redon  y  los  caballeros  de  la  mesa  redonda  (La  Logia) 
le  habian  perseguido  en  1816,  decia — «Si  el  unirse  los 
f  oprimidos  para  sacudir  el  yugo  de  unas  autoridades 
€  que  habian  hecho  liga  jesuítica  para  obstruir  el  cur- 
c  so  de  las  leyes,  considerándolas,  nó  como  un  depósito 
a  que  debian  administrar  y  mejorar,  sino  como  propiedad 
a  de  que  podian  disponer  ad  libiltim:  si  el  haber  derribado 
c  las  barreras  de  la  libertad  civil,  que  son  las  leyes  que 
a  protejen  la  libertad  de  censurar  la  conduela  de  los  ser- 
€  vidores  del  público^  y  la  seguridad  individual  del  ciu- 
«r  dadano:  si  el  haber  reducido  toda  la  Sociedad  á  la  si- 
a  tuacion  humillante  de  existir,  no  bajo  la  protección  de 
flf  las  leyes  conocidas  sino  por  la  gracia  del  Supremo  Di- 
«  rector:  haber  espatriado  patricios  y  arrojádolos  en  pla- 
a  yas  estrangeras  sin  mas  formalidad  judicial  que  la  que 
«  se  ,usan  para  exportar  muías;  y  sembrar  todo  el  mundo 
9  civilizado  de  estos  monumentos  de  nuestro  oprobio  é  ig- 


1.  Respuesta  á  algunas  preguntas  etc.  etc,  que  se  han  publicado  en  los  pa- 
pdes  mordaces  y  sediciosos  que  corren  con  el  título  de  Despertador  Teo  Filan- 
trópicOf  y  Desengañador  Gauchí- Político.  Por  un  protervo  Barbado.  Impren- 
ta de  Focion  Jtí^O. 
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0  nominia  >  cuando  una  parte  del  territorio  se  mutila- 

1  BA,  y  ol  reslo  se  ponia  en  pregón.  Si  todo  eslo  con  lo 
a  intinito  mas  que  podría  agregarse  no  juslitica  la  resis- 
c  téncia  á  un  gobierno  establecido,  en  el  concepto  de  un 
V  Fraile  que  quisiera  estar  todavia  en  posesión  de  las  pa^ 
f.  rrillas  y  azudor  que  la  civilización  le  ha  arrancado  de 
ff  las  manos^  para  tostar  y  asar  hombres  en  este  siglo 
«I  como  en  los  que  han  precedido:  por  eso  no  será  me- 
«  nos  cierto  que  la  razón  y  el  Derecho  Natural  autoriza  á 
1  todo  hombre  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza:» — Y 
desarrollando  en  seguida  la  doctrina  inglesa  y  norte-ame- 
ricana de  la  RESISTENCIA  continuaba  diciendo:  —  Por  que 
«  si  bien  hay  sublevaciones  contra  la  autoridad  legítima, 
<c  que  son  altamente  criminales,  en  cuanto  sacritícan  la 
€  seguridad  y  el  bien  estar  de  la  Sociedad,  á  la  ambición 
<K  de  los  que  las  promueven,  hay  también  revoluciones 
<i  NECESARIAS  Y  JUSTAS,  y  siu  las  cualcs  jamás  habrían  sa- 
*(  lido  unos  pueblos  del  estado  de  servidumbre,  ni  ele- 
'(  váJose  otros  al  grado  de  prosperidad  y  de  esplendor 
rr  que  hoy  disfrutan....  La  libertad  de  escribir,  única 
a  seguridad  de  todos  los  demás  derechos  civiles,  sin  la 
(I  cual  todos  los  estatutos,  reglamentos  y  constituciones  no 
€  son  mas  que  una  mofa,  y  que  debe  ser  patrimonio  in- 
'^  nagenable  del  Patricio:  esta  libertad,  en  el  estado  de 
'(  inlancia  á  que  la  habia  hecho  retroceder  la  adminis- 
«  traoion  Congresi-Directorial,  no  tiene  garantía  mas  po- 
«  d<írr»sa  que  la  que  resulla  de  los  principios  individuá- 
is les  del  Depositario  de  la  autoridad  pública  s  «bre  la  na- 
■    turaleza  y  valor  intrínseco  de  este   derecho.     I.os  prin- 

1.     Pur  de!<grácia  el  cargo  era  cierto  como  se  Terá  mas  aijelauu-. 
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a  cípios  que  profesaba  antes  la  persona  que  actualmente 
<i  tiene  las  riendas  de  la  administración  interina,  son  bien 
«  conocidos:  v  cuanto  se  han  fortificado  después  de  su 
a  expatriación  filantrópica  á  las  regiones  federales  de 
a  los  Estados  Unidos  de  América,  es  cosa  demasiado  pú- 
€  blica.»  Es  evidente  pues  la  conformidad  de  ideas  y  do 
compromisos  que  en  1816  unian  á  Dorrego  y  á  don  Ma- 
nuel Moreno. 

El  artículo  de  la  «crónica  argentina»  que  hemos 
trascripto  hizo  una  profunda  impresión  en  el  pueblo;  y  por 
lo  mismo  irritó  exajeradamente  á  los  hombres  del  gobier- 
no. Se  le  tomó  por  un  acto  insolente  y  deliberado  que 
denotaba  la  resolución  definitiva  de  trabar  la  lucha  con- 
tra el  gobierno,  y  de  preparar  un  movimiento  revolucio- 
nario inquietando  el  ánimo  de  los  Cívicos  y  de  los  de- 
más ciudadanos.  Puyrrcdon  y  todos  sus  amibos,  que  ama- 
ban y  respetaban  sinceramente  á  Belgrano,  sintieron  un 
verdadero  dolor  al  verlo  así  comprometido  ante  la  opi- 
nión pública,  y  fustigado  por  una  mano  tan  lirme  como  la 
del  escritor  que  habia  sabido  aprovecharse  de  los  errores 
del  general  para  poner  de  su  lado  la  justificación  y  el 
buen  derecho  de  sus  reproches. 

Los  hombres  del  gobierno  veían  también  que  esta 
ventaja  obtenida  por  sus  enemigos,  les  comprometía  y  les 
amenazaba.  Pero  el  momento  no  les  pareció  oportuno 
para  reprimirla.  Temieron  que  ya  estuviese  fraguada  una 
conspiración  y  que  se  corroborasen  las  sospechas  de  su 
traición  por    los  mismos  actos  violentos  de  la  autoridad. 

El  coronel  Dorrego  sabia  que  procuraban  deshacerse 
de  él  dándole  orden  inmediata  de  marchar  á   Mendoza  á 
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formar  parte  del  Ejército  de  los  Andes.  La  cosa  estaba 
muy  lejos  de  lisonjearle,  porque  sabia  bien  que  el  general 
San  Martin  estaba  prevenido  contra  él,  y  que  así  que  lo 
tuviese  en  sus  manos  lo  estrujaría  sin  piedad.  Pero  por 
fortuna  para  él,  se  vino  á  hacer  indudable  que  una  divi- 
sión portuguesa  marchaba  por  el  centro  de  la  Banda 
Oriental  hacia  la  Colonia;  y  como  el  número  8  era  la  me- 
jor tropa  que  habia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  como 
Borrego  era  el  cücial  mas  hábil  y  mas  bravo  de  los  que 
allí  estaban,  fué  preciso  evitar  que  se  corroborasen  las 
alarmas  que  los  enemigos  propalaban  contra  PuyrredoD 
suponiéndolo  en  connivencia  con  los  Portugueses,  como 
habría  sucedido  si  se  hubiese  desprendido  precisamente  en 
esos  momentos  del  número  8  y  de  Borrego,  que  eran  la  única 
fuerza  disponible    para  formar  la  base  de   la   defensa. 

Aunque  preciosas  en  sí,  las  ideas  democráticas  y  fe- 
derales de  los  Estados  Unidos  que  Moreno  y  Borrego  dcr- 
tendian,  entraban  desgraciadamente  en  acción  malísimameute 
complicadas  con  los  elementos  federales  argentinos,  que 
representados  por  Artigas  y  por  los  demás  caudillos  pro- 
vinciales, estaban  muy  lejos  de  ser  nacionalistas:  esto  es, 
de  ser  unionistas  entre  provincias  dotadas  de  gobierno  pro- 
pio local  bajo  un  réjimen  orgánico  y  común.  Todos  ellos 
eran  por  el  contrario  agentes  bárbaros  de  disolución  y  de 
desorden  interno.  Y  también,  gran  parte  de  aquellas  gen- 
tes de  carácter  ambiguo  y  poco  acreditado  que  pululan  ea 
los  pnises  convulsionados,  vagando  en  las  calles  y  en  los 
cafées  con  ideas  política^  exaltadas,  con  arrojo  y  sin  inte- 
reses bastantes  sólidos  que  los  liguen  al  orden  social,  se 
ligaban,  como  ora  lójico.  á  unos  propósitos  que  si  bien  te- 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  285 

nian,  sin  cuestión,  una  exelente  perspectiva,  amenazaban  en 
aquel  momento  las  bases  fundamentales  del  organismo 
sobre  que  reposaban,  mal  ó  bien,  las  esperanzas  de  todos; 
y  la  defensa  sobre  todo  de  los  intereses  prestablecidos  y 
de  la  seguridad  de  la  vida  presente,  que  era  naturalmente 
el  primero  de  todos  esos  intereses  para  la  parte  dominan- 
te, arraigada  y  decente,  diremos  así,  de  aquel  tiempo.  Era 
incuestionable,  por  lo  tanto,  que  en  medio  de  aquel  caos 
los  instintos  y  las  doctrinas  federales  importaban  eviden- 
temente tanto  como  la  subversión  completa  de  los  asien- 
tos morales  y  políticos  de  la  sociedad:  los  nuevos  federa- 
les eran  pues  revohicionários  y  desorganizadores  de  la  so- 
ciedad vieja  de  la  Colonia,  que  era  la  que  defendía  el 
país;  al  paso  que  el  gobierno  directorial,  y  la  oligarquía  en 
que  se  apoyaba,  se  componia  naturalmente  de  elementos 
conservadores  que  se  encontraban  en  un  momento  supre- 
mo para  salvarse  á  si  mismos  y  para  salvar  al  país  que  do- 
minaban. Este  era  el  secreto  y  el  sentido  intimo  de  la 
situación. 

Se  esplica  así  la  dolorosa  mezcla  de  justicia  y  de 
error,  de  bien  y  de  mal,  con  que  cada  una  de  las  dos 
FACCIONES  venia  á  la  lucha^  fatalmente  viciada  y  toman- 
do las  cosas  en  su  sentido  esclusivo.  Eran  las  dos  socie- 
dades enemigas  del  momento:  la  una  que  procedía  de  la 
Colonia  insurreccionada  por  su  propio  espíritu  y  creci- 
miento contra  la  metrópoli,  y  contra  la  raza  que  la  habia 
formado;  la  otra,  que  preparaba  el  vuelco  del  porvenir, 
despuntando  en  el  presente  con  ideas  subversivas,  con  ele- 
mentos estraños  al  orden  establecido,  con  elementos  que 
á  mas  de  estraños  eran  agresivos  y  amenazantes,  mal  defi- 
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nidos,  mal  comprendidos,  y  que  por  lo  mismo  tenian  qnc 
producirse  y  combinarse  dolorosamente  en  la  gestación  caó- 
tica que  media  entre  el  sa^  y  el  no  ser.  Era  la  fantasma  del 
Ano  XX,  que  adelantaba  sus  pasos,  como  el  personaje  ta- 
tidico  de  Iloíl'mann,  al  son  acompasado  y  hueco  del  reloj 
DE  arena:  marcando  las  horas  de  la  muerte  en  las  noches 
niblínosas  de  la  Selva  Negra. 

(Coiitinuará.* 

Vicente  Fidel  López. 


«im>- 


ESTUDIO  SOBRE  LA  « ARGENTINA 

Y  CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA»,  Y  SOBRE  SU  AUTOR 
DON  MARTIN  DEL  BARCO  CENTENERA. 


Observa  aquel  que  ostenta  allí  preclaro 
Con  Plectro  de  inarfíl,  dorada  Lira, 
A  quien  parece  que  en  concepto  claro 
Canora  Musa,  heroica  voz  inspira: 
Este  el  Barco  será;  que  cuanto  raro 
En  la  Argéntea  región  al  Mundo  admira 
Cantará,  y  descubriendo  sus  grandezas, 
Los  cantos  vencerán  á  las  proezas. 

Dr.  D.  Pedro  de  Peralta — Lima  Fundada 

—Canto  VIL  oct.  128. 
Las  principales   fuentes  históricas  son  to- 
davía los  historiadores  primitivos,  testigos  y 
actores   muchas  veces  de  los  sucesos    que 
narran,  ó  instruidos  de  ellos  por  la  tradición 

reinante El   lector  encuentra  en  ellos 

ese  colorido  especial  de  la  ^poca,  esa  ani- 
mación ca.'^i  inimitable  y  ese  interés  que  for- 
man el  principal  atractivo  de  la  historia. 

(Barros-Arana — Int.  al  Comp.  de  Hist. 

de  Am.,  pág.  Il.f 

.lesrímeurs  de  chroniques,  les  plus  plats  des 

hommes,  et  qu'on  ne  lit  que  parccqu*il  faut 

prendre  Tbistoire  par  tout,   memo  chez  les 

imbéciles. 

H.  Taine— Hist.  de  la  lit.  ang.  T.  ler. 
pag.227— 2.  ®  edit.  Hachette— 1666. 


I. 


Peíanle  de  la  obra  de  que  vamos  á  ocuparnos  nos  en- 
contramos perplejos  para  clasiGcarla,  pues  toca  por  el  ver- 
lo 
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«O  en  que  cslá  escrita  con  la  poesia,  con  la   historia  por  la 
roaleria,  y  con  la  frosa  mas  humilde  por   la  desnudez  del 
estilo  7  el  desaliño  de  la  locución.  Mirarla  e>clusÍTameDt6 
bajo  cual(]uiera  de  estos  aspectos,  seria  colocarse  en  un 
falso  punto    de    vista,   y  cometer    el    mayor    desacierto 
quererla  medir  con  la  regla  del  poema  épico  por  el  hecho 
material  de   hallarse  escrita  en   octavas  reales  y  dividida 
en  cantos.     Para  nosotros  solo   nos  interesa  por  el  título, 
mas  harmonioso  que  toda  poesía  para  oidos  de  argentinos, 
por   los  ht^chüs  que    narra,    por   los  peisonages  que  eo 
ellos  toman    parte,  ya  europeos,  ya  indígenas,  y  última- 
mente  por  que    es  un  trasunto  vivísimo  aun  de  aquello 
mismo  con    (|ue  el  autor  no  pretendió  despertar  la  aten- 
ción de  la  posteridad. 

Pero  no  solo  los  bien  nacidos  son  hijos-de-algo.  Estas 
composiciones  bastardas  de  la  familia  de  la  «  Argeolina» 
tienen  su  origen  en  las  entrañas  mismas,  en  la  índole 
del  pueblo  español,  rebelde  en  toda  época,  en  literatura, 
á  las  disciplinas  del  ^usto  griego  y  del  latino.  Jamás  la 
España,  apesar  de  la  exelencia  de  los  ingenios  poéticos 
que  la  honran,  ha  producido  poemas  épicos  que  se  acer- 
(|uen  á  la  Jerusalen  del  Tasso,  ni  siquiera  á  las  Luisiadas 
de  Luis  de  Camoens;  así  como  tampoco  pudo  hermanar 
en  su  glorioso  teatro  dramático^  el  vuelo  del  genio  con  las 
unidades  de  las  escuelas  clásicas. 

Si  la  producción  de  Barco  Centenera  exijiera  como 
las  de  la  naturaleza,  una  clasificación  indispensable  en  el 
museo  de  las  letras,  la  colocaríamos  con  entera  confianza 
Bn  la  categoría .  de  los  poemas  dcscriptivosi  Y  sí  hubiera- 
de  establecer  su  filiación  histórica  en  los  fastos  de 
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las  letras  españolas,  pronto  la  hallariamos  en  el  movi- 
miento especial  que  á  la  vanagloria  de  aquella  nación 
impuso  la  descomunal  ambición  del  Emperador  Carlos  Y. 
Las  vastas  y  ruidosas  conquistas  de  este  Atila  moderno, 
tentaron  el  patriotismo  de  los  poetas  peninsulares,  y  se 
dieron  á  escribir  Caroleas  y  Garios  Famosos  malgastando 
alguno  de  ellos  hasta  trece  años  de  su  vida,  y  abrumando 
la  paciencia  del  lector  con  mas  de  cuarenta  mil  versos, 
lamentablemente  prosaicos. 

El  «Carlos  famoso»  de  don  Luis  de  Zapata,  á  que  acaba- 
mosde  aludir,  es  mas  que  una  obra  de  arte,  una  crónica  ajus- 
tadísima á  la  mas  leal  cronología,  de  la  vida  del  emperador 
durante  cuarenta  años,  siguiéndole  el  autor  diaádia,  paso  á 
paso,  basta  que  le  vé  agonizar  en  medio  de  remordimientos  y 
de  frailes  en  el  oscuro  monasterio  que  este  acontecimiento 
ha  convertido  en    una    mansión  célebre.    En  el   reinado 
'de  SQ  hijo,  no  eran  de  esperarse  frutos  mejores  de  ningún 
género,   y    durante    él    continuó  en  España  la  mania  del 
poema  narrativo   histórico,    con  solo  cambiar  de  héroes 
y    de  asuntos;   pero    siempre   descosidos    y   sin   unidad 
como   malas    imitaciones  que  eran   de    la   manera    del 
Ariosto,  quedando  á   gran   distancia  del  maestro   inimi- 
table . 

El  nuevo  mundo  que  tantas  dádivas  valiosas  dispensó 
á  sus  conquistadores,  reveló  al  caballeresco  don  Alfonso  de 
Ercilla,  un  mundo  también  nuevo  de  poesía,  dándole 
ocasión  de  admirar  las  virtudes  primitivas,  el  valor,  la 
constancia,  la  elocuencia  homérica  de  los  hijos  indoma- 
bles de  las  selvas  de  Chile.  La  ((Araucana»  es  la  espresipn 
de  esas  virtudes,  en  lenguáge  harmoníoso.  con  una  dic- 
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cipn  sin  rival;  y  por  esla  causa  y  no  por  la  regularidad 
de  su  plan,  se  consideró  desde  que  vio  la  luz,  como 
una  exepcíon  y  como  un  modelo  entre  el  fárrago  de  los 
poemas  de  su  propia  especie  que  producia  la  musa  casta- 
liana  contemporánea.  £1  mismo  autor  dice  mas  de  una 
vez  en  el  prólogo  y  texto  de  su  obra,  que  su  intento  en 
ella  ha  sido  hacer  una  historia  de  lo  que  vio  y  do  com- 
poner un  poema  épico. 

La  celebridad  que  logró  adquirir  Ercilla  con  su  cAraa- 
cana»,  despertó    naturalmente  en  otros  versificadores    el 
deseo  de  conseguirla  á  su  vez  por  el   mismo  rumbo;  y 
como  por  otra  parte  eran  entonces  las  hazañas  de  la  con- 
quista el  blanco  de  la   atención  del    mundo,  se  tentaron 
algunos  testigos  oculares  y    partícipes  en  ellas,  á  probar 
fortuna,  y  sin  medir  bien  sus  fuerzas,  se  aventuraron  á 
cantarnos  en  versos  endecasílabos,    innumerables  como  las 
arenas  del   mar,  lo  que  debieron  habernos  trasmitido  en 
prosa  humilde  para  mayor  pro  de  su  fama  y  mejor  escla- . 
recimiento  de  la  verdad  histórica.     Entre  estos  mal  acon- 
sejados, el  mas  antiguo  es  el  beneficiado  de  Tunja,  Juan 
de  Castellanos.    Pedro  de  Oña,  Gaspar  de  Villagra,  y  Barco 
Centenera,  vienen   en   pos  de    él; — el  licenciado  con   su 
«Arauco  Domado»,    el    capitán  con  los   treinta  y  cuatro 
cantos  de  la  ((Nueva  Méjico»,  y   nuestro  arcediano  con  sa 
«Conquista  del  Kio  de  la  Plata».    Pero  esto>  no  agotan 
por  si  solos  la  lista  de  los  poetas  de  poco  vuelo  á  quie- 
nes inocentemente  atrajo  el    resplandor  de  la    Araucana. 
El  primero  de   todos,    cronológicamente  considerados,  es 
un    hidalgo    de  Madrid,    don  Gabriel  Lasso  de  la  Vega, 
quien  dio  i\  luz  por  dos  voces  en  el  espacio  de  seis  años 
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SU  tCorlés  Valeroso»  y  «la  Mejicana»;  y  á  este  siguió  un 
biznieto  de  condes,  aunque  nacido  en  Méjico,  llamado 
don  Antonio  Saavedra,  que  publicó,  también  en  Madrid, 
el  año  1599  una  especie  de  vida  y  hechos  de  Hernán 
Cortés,  en  verso,  con  el  título  cfel  «Peregrino  indiano: 
poema  de  diesiseis  mil  versos,  escritos,  según  testimonio 
del  autor  en  los  setenta  dias  que  duró  su  travesia  del 
océano  que  separa  la  Nueva  España  de  la  antigua.  ' 

Tal  es  la  larga  familia  á  que  pertenece  Centenera, 
entre  los  miembros  de  la  cual,  considerados  como  indi- 
Yidaos,  si  no  falta  ni  la  nobleza  de  la  sangro,  ni  la  que 
dá  el  valor  y  el  desempeño  de  altos  empleos,  fáltales 
casi  del  todo  como  hombres  de  lelra§,  la  valentía  de  la 
inspiración,  el  linage  tradicional  de  una  buena  escuela,  la 
distinción  del  estilo,  y  en  fin  la  nobleza  de  la  dicción 
qae  es  la  cualidad  que  señala,  sobre  todas,  al  escritor  de 
baena  descendencia.  Esta  familia  no  merece  llevar  en 
sa  blasón  los  cuarteles  del  hidalguísimo  Ercilla,  sino  cru- 
zados por  barras  transversales  que  indican  bastardía  según 
las  reglas  de  la  heráldica.  Y  empleamos  intencional- 
mente  esta  forma  metaídrica  al  espresarnos,  porque  estamos 
intimamente  convenidos  de  que  las  prendas  relevantes 
qae  mostró  el  autor  de  la  Araucana  como  poeta  y  como 
versificador,  son  de  aquellas  que  no  se  heredan,  emana- 
ciones especiales  de  su  alma  escogida,  de  la  pureza  de 
sus  sentimientos,  de  la  grandeza  caballerosa  de  su  carácter 
que  nos  recuerda   la  del  sublime   autor  del  Quijote,  mas 

I.    EtitOB    poemas  americanos    corree pondienteH    al   siglo  XVI   y    los 

I 

comiensofl  del  XV II,  (raardan  la  siguiente  cronología:  —  Araucana,  1576; 
Cortés  valeroso,  1588;  Elogias  de  Varones  etc.  1588;  Arauco  Domado,  1596; 
Perej^rino  indiano,  159Í);  Argentina  1602;  Nueva  Méjico  de  VilKií^ra,    1610. 
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gigante  como  hombre  que  como  creador  de  este  inimitable 
trasunto  de  las  flaquezas  y  virtudes  del  corazón  hu- 
mano. 

Ercilla  se  educó  en  el  seno  de  la  sociedad  mas  dis- 
tinguida de  su  tiempo,  én  el  palacio  del  sucesor  de  Carlos 
V,  acompañándole  en  sus  viages  por  mar  y  por  tierra; — 
en  1547,  cuando  fué  aquel  príncipe  á  tomar  posesión  del 
ducado  de  Brabante,  y  cuando  nueve  años  mas  tarde  pasó 
á  Inglaterra  á  casarse  con  la  heredera  de  este  reino. 
Visitó  todas  las  provincias  de  España,  la  Italia,  la  Ingla- 
terra, la  Francia,  la  Alemania,  el  Austria  hasta  los  con* 
fines  de  Ungria,  adquiriendo  en  estos  vinges,  como  dice 
el  único  biógrafo  que  de  él  conocemos,  grande  caudal  de 
noticias  y  de  prudencia,  viendo  como  otro  Ulises,  tan- 
ta diversidad  de  naciones  y  de  humanas  costumbres. 

Hallábase  Felipe  II  en  Londres;  gozando  de  su  lana 
de  miel  (si  esta  espresion  idílica  pudiera  cuadrar  á  se- 
mejante personage)  cuando  llególe  la  noticia  de  un  gran 
levantamiento  de  naturales  en  Arauco;  y  como  tuviese 
consigo  y  entre  sus  cortesanos  á  Gerónimo  de  Alderete, 
nombróla  capitán  y  Adelantado  de  aquella  parte  de  sus 
dominios,  con  encargo  de  edtablecer  en  ellos  la  paz. 
La  imaginación  de  Ercilla,  que  entonces  contaba  21  años 
de  edad,  quedó  cautiva  al  escachar  cuanto  se  decia  de 
aquella  paite  de  América  entre  los  cortesanos  de  la  comi- 
tiva del  Rey,  y  haciendo  un  paréntesis  á  sus  inclinaciones 
de  humanista  y  de  estudioso  de  que  ya  habia  dado  maes- 
tras, así  como  de  viveza  de  ingenio  y  de  seriedad  de  carác- 
ter, ciñóse  por  primera  vez  ana  espada  y  se  embarcó 
con  Aldercte  para  Lima  en  las  aguas  del  Támesis.    Llegó 
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á  ia  Capital  del  Perú  en  circunslancías  ea  que,  habiendo 
fallecido  el  Adelantado,  el  Virey  marqués  de  Cañete,  pre- 
paraba una  espedicion  á  Chile  al  mando  de  su  hijo  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  y  con  esta  espedicion  partió 
don  Alonso  de  Ercilla  para  el  teatro  de  sus  hazañas  como 
Yaliente,  y  de  sus  glorias,  mayores  aun  que  las  conseguidas 
con  la  espada,  como  inspirado  cantor  de  las  virtudes  de 
los  hijos  de  la  naturaleza. 

Allí  se  halló  en  siete  batalhis  camnales,  en  las  cuales 
no  quedó  atrás  en  denuedo  de  ninguno  de  los  demás 
capitanes  españoles,  «hacieíido  por  la  espada;  aun  hias  de 
lo  que  dijo  por  la  pluma  »  según  el  irrecusable  testimonio 
de  Pedro  de  Oña,  *  quien  como  parcialiVimode  don  Garcia 
DO  podia  serlo  mucho  de  Ercilla,  puesto  que  escribía  su 
cArauco»  para  yeng:j(r  á  aquel  general  del  silencio  no- 
blemente vengativo  guardado  á  su  respecto  en  la  «Arau- 
canaj».  Cuando  don  Garcia  intentó  estenderla  conquista 
hacia  el  Sud,  llevó  consigo  á  Ercilla,  y  antes  de  emprender 
el  regreso,  llevado  de  su  anhelo  por  señalarse  en  proezas 
no  comunes,  acompañado  por  unos  cuantos  soldados,  y 
adelantándose  mas  allá  del  lugar  á  donde  se  detuvo  su 
gefe,  descendió  de  su  caballo  y  escribió  sobre  la  corteza  de 
QQO  de  esos  pinos  gigantes  de  las  selvas  del  estremo  de 
Chile,  la  fecha  de  febrero,  de  1558^  comentada  con  estas 
inmortales  palabras*.  «Aquí  Llegó  don  Alfonso  de  Ercilla, 
doQde  ningún  otro  hombre  ha  llegado  hasta  ahora»:  acción 
que  nos  recuerda  aquella  que  de  Balbra  refiere  la  tradición, 
qaieo  deseando  ser  el  primero  en  acercarse  á  las  costas 
rocíen  descubiertas   del  mar  Pacífico,  detuvo   la  marcha 

1.     Ar.  Dom.  Caiit.  Ví    oct.   15. 
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de  sus  compañeros,  y  adelantándose  solo  entróse  en  l«is 
ondas  saladas,  hasta  la  cintura,  con  el  estandarte  castellano 
enarbolado  en  la  diestra. 

Pero  el  rasgo  mas  característico  de  la  Grmeza  é  hi- 
dalguía del  ánimo  de  Ercilla,  se  manifiesta  en  un  lance 
que  hubo  de  costarle  la  vida  y  le  enemistó  con  su  gene- 
ral. Celebrábase  en  el  campamento  de  don  García,  la 
noticia  de  la  Coronación  de  Felipe  2®,  por  abdicación  de 
su  padre,  y  entre  las  diversiones  propias  de  soldados 
emulábanse  entre  si  los  de  la  espedicion,  sobre  quien 
daba  en  mejor  parte  á  un  estafermo  ó  figura  represen- 
tando un  hombre;  especie  de  blanco  colocado  para  probar 
la  mayor  destreza  ó  el  mejor  ojo  en  el  manejo  del  arcabuz. 
Esta  inocente  rivalidad,  era,  en    casos  análogos,    motÍTO 

■ 

de  serías  pendencias  entre  aquellos  hombres  familiarizados 
con  las  batallas  y  con  la  sangre.  Don  Alfonso,  picado 
en  la  horira  por  su  camarada  don  Juan  de  Pineda,  se  fué 
con  el  á  las  manos,  ó  mas  bien  á  las  espadas,  y  diyidie- 
ron  en  dos  la  opinión  del  campamento,  de  que  resoltó 
una  especie  de  motín,  conflicto  intestino  que  don  García 
reprimió  con  demasiada  severidad  condenando  á  muerte  á 
Ercilla.  Este  se  vindica  en  pocas  y  moderadas  palabras  en 
el  canto  XXXVl  de  su  poema,  diciendo  que  hubo  poca 
reflexión  en  el  juez  dando  exageradas  proporciones  á  un 
delito  que  solo  había  consistido  por  parte  del  reo  en  poner 
mano  á  la  espada^ 

Nunca  sin  gran  razón  desenvainada. 

'  Tal  era  el  soldado-,  el  hombre  de  sentimientos  deli- 
cados se  pinta  en  todo  su  poema,  en  términos,  que,  se- 
gún un  compatriota  suyo    moderno,  (que   mucho  se    le 
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parecía  en  las  altas  prendas*  del  carácter  y  del  ingenio) 
exitarán  siempre  la  simpatía  de  todo  corazón  bien  indi- 
nado  y  generoso,  porque  el  joven  poeta  es  el  solo  que  en 
sa  conducta  y  en  sus  versos  aparece  como  hoinbre  entre 
aquellos  tigres  feroces,  oyendo  la  voz  de  la  clemencia  y 
de  la  compasión,  y  siguiendo  las  máximas  de  la  jus- 
ticia. > 

Y  si  fuera  necesario  autorizar  aun  mas  este  juicio 
acerca  de  la  perfección  moral  de  la  persona  del  autor  il<i 
«la  Araucana»,  recordaríamos  la  terneza  varonil  al  mismo 
tiempo  que  pudorosa,  con  que  supo  espresar  su  pasión 
cuando  se  sintió  rendido  al  mérito  y  á  la  belleza  de  la 
mnger  que  fué  su  esposa,  y  brilla  en  su  poema  como 
ona  estrella  inmortal.  La  pintura  que  hace  de  su  María 
de  Bazan  es  llena  de  suavidad,  de  comedimiento  y  de 
castísimo  perfume: 

Era  de  tierna  edad,  pero  mostraba 
En  su  sosiego  discreción  madura, 
Y  á  mirarme  parece  la  inclinaba 
Su  estrella,  su  destino  y  mi  ventura: 
Yo,  que  saber  su  nombre  deseaba. 
Rendido  y  entregado  á  su  hermosura, 
Vi  á  sus  pies  lina  letra  que  decía: 
Del  tronco  de  Bazan  doña  María. 

1.  Quintana,  introducción  á  su  '*Musa  épica".  Allí  se  estima  en 
todo  lo  qne  vale  el  mérito  moraUdel  autor  de  la  Araucana,  y  recomen- 
d|iiii08  su  lectura  á  los  jóvenes  que  se  sientan  inclinados  á  la  crítica 
literaria  y  busquen  buenos  maestros  como  guia  para  dcscnipeílar  tan  di- 
ficil  oficio.  Hablamos  de  crítica  oplicada  ík  las  letras  antiguas  e.^pañolatf, 
y  nada  mas. 
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Nos  vemos  forzados  á  prestar  un  flaco  servicio  al 
Arcediano  Centenera,  de  quien  tenemos  que  ocuparnos 
detenidamente,  habituando  el  paladar  del  lector  á  la  dulzura 
de  estos  versos  que  tanto  distan  de  los  de  aipiel  por  el 
concepto  y  la  armoniai  Pero  como  hemos  apuntado 
antes  que  en  nuestro  concepto,  la  superioridad  literaria  de 
la  Araucana  comparada  con  los  poemas  que  forman  su 
descendcmcia,  proviene  mas  que  de  las  dotes  ¡ntelectua- 
jes  de  Krcilla  de  las  de  su  carácter,  mas  que  de  las  del  lite- 
rnio  de  las  del  hombre,  hemos  trazado  el  rápido  bosqut^jo 
de  su  vida  que  antecede;  y  no  será  culpa  nuestra,  sí  al 
trazar  el  de  la  vida  de  Barco  Centenera,  rastreando  sos 
perGIes  por  entre  las  octavas  de  la  aArgentina^»,  resul- 
tase una  figura  pálida  y  de  mala  catadura  al  lado  de  la 
muy  airosa  de  don  Alfonso  de  Ercilla  y  Zúñiga. 

En  el  curso  de  esie  estudio  hemos  de  hacer  notar 
como,  según  el  testimonio  de  Centenera  mismo,  el  indio 
Chiriguano,  en  cuya  denominación  parece  querer  com- 
prender este  autor  toda  la  raza  guaraní,  señora  de  las 
regiones  que  se  dilatan  desde  el  corazón  del  Brasil  hasta 
las  faldas  orientales  de  los  Andes  bolivianos,  no  era  de 
peor  condición,  ni  en  bravura,  ni  en  civilización  relativa 
ni  en  el  don  de  la  palabra,  al  araucano,  y  por  consiguien- 
te DO  depende  tampoco  la  inmensa  distancia  que  medía 
eutre  su  poema  y  el  de  Ercilla,  de  la  desigualdad  ó  des- 
proporción entre  unos  y  otros  héroes.  Tan  humilde  y  oscuro 
es  á  primera  vista  el  asunto  de  la  Argentina  como  el  de 
la  Araucana;  pero  ambos  tienen  á  su  favor,  el  interés  y 
la  novedad  del  espectáculo  que  ofrecen  los  objetos  desco- 
nocidos de  una  naturaleza  vírgiMi  c  intacta,  y  las  costum- 
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bres,  los  usos,  los  senl¡mienlí)s  y  el  lenguage  del  hombre 
primitivo,  colocado  por  Dios  eo  los  primeros  escalones  de 
una  civilización  llamada  ú  tener  un  desarrollo  especial. 
Qué  campo  para  el  poela,  y  para  la  poesía  sobre  todo! 
Ercüla  supo  sacar  provecho,  en  gran  parte,  de  estas  ven- 
tajas que  le  ofrecia  el  teatro  presente  á  su  imaginación, 
y  sobre  todo  de  las  que  le  brindaban  los  motivos  morales 
que  animaban  á  los  indígenas  al  defender  su  pálria,  sus 
familias,  las  creencias  de  su  nación  y  la  independencia; 
sentimientos,  dice  el  noble  Quintana,  con  los  cuales  sim- 
patiza siempre  el  corazón  humano  en  todas  las  edades  de 
la  vida  y  en  todos  los  parages  del  mundo. 

Hemos  de  ver  mas  adelante  cuanto  se  esterilizan  estos 
medios  de  buen  éxito  bajo  la  pluma  de  nuestro  Centenera, 
y  como  pasa  este,  sin  advertirlo,  al  lado  de  los  Lautaro», 
de  los  Galvarinos,  de  las  Tegualdas  y  las  Fresias,  figuras 
terribles  y  patéticas  ó  risueñas  que  embellecen  la  creación 
deErcilla.  Barco  Centenera  lejos  de  dar  vida  á  perso- 
nages  de  esta  especie,  les  hunde  y  elimina  con  toda  la 
ftierza  de  una  escomunion,  con  los  despreciativos  dicta- 
dos, de  malvados,  de  perros,  de  arteros,  como  lo  hace 
por  ejemplo,  con  Yamandü,  cacique  y  sacerdote  de  los 
goaranís  de  las  orillas  del  Paraná.  Pera  Ercitla  no  era 
teólogo  y  arcediano  como  el  cantor  de  la  Argentina:  aun- 
que amamantado  en  la  corte  del  regio  arquitecto  del  lú- 
gubre Escorial,  no  tenia  por  oficio  perseguir  al  demonio 
ni  disputarle  la  posesión  de  las  almas.  Para  esto  solo 
babia  venido  Centenera  á  América,  y  el  ser  humano,  la 
imagen  de  Dios  por  exelencia  ,que  en  ella  se  le  [iresen- 
taba  bajo  aspectos  desconocidos  para  él,  se    pintalwn    en 
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SU  conciencia  al  través  de  un  prisma  esencialmente  enga- 
ñoso. Todos  los  arranques  espontáneos  de  una  sensibilidad 
sin  riendas  de  convención,  manirestados  por  los  indígenas 
de  una  manera  elocuente  por  la  palabra  pintorezca  de 
sus  bellos  idiomas;  los  ra^gos  de  sagacidad  y  de  ingenio; 
ios  transportes  de  la  pasión;  la  ira  noble,  y  el  resenti- 
miento bien  fundado,  contra  sus  dominadores,  no  eran 
para  el  arcediano  otra  cosa  que  instigaciones  del  enemigo 
malo  a|)oderado  de  aquellas  almas  idólatras.  Este,  por 
otra  parte,  es  el  espíritu  en  general  de  los  catequistas  es- 
pañoles del  nuevo  mundo,  como  puede  verse  en  cualquieri 
de  los  historiadores  misioneros  v  en  sus  imitadores,  desde 
Montoya  hasta  Xarque;  si  nos  limitamos  en  esta  prueba 
al  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata.  '  Así  fueron  de  opimos  los 
frutos  que  cocecharonl 

La  Araucana,  tipo  del  poema  de  que  vamos  á  oca- 
parnos,  no  es  épico  por  su  estructura,  ni  quiso  darle  sa 
autor  los  caracteres  esenciales  de  tal.  Bien  sabia  él  que 
semejante  máquina,  estando  á  los  preceptos  y  á  los  ejem- 
plares de  la  antigüedad,  requiere  un  héroe,  una  accioo, 
un  encaminamiento  progresivo  hacia  el  fín  ó  desenlace 
déla  fábula  urdida,  y  que  hasta  los  caracteres  subalter- 
nos y  los  episodios,  á  pesar  de  su  diversidad,  deben  en- 
lazarse estrecha  y  armoniosamente  con  el  asunto  y  con  el 
protagonista.  Pero  como  ya  le  hemos  dicho,  y  lo  repe- 
tiremos  con  las  palabras  del  crítico  eminente  cuyas  opi- 
niones aceptamos,  la  Araucana  no   es  una  epopeya  sino 

l.    El  doctor  don    Francisco    Xnrqiio  fuó  cura  rector  del  Pciú  en  la 
▼ÍIIa  de  Potofi.  y  canónigo    cl«4pueí<    de  una  catedral   d'    K?«{mna, 
eieribiiS  jr    Uíó  A  hit  libros  tan   ab.xnrdos  coiiio  curiosos. 
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una  narración  verídica  de  los  acontecimientos  de  que  el 
autor  fué  testigo,  algún  tanto  amenizada  con  los  halagos 
de  lá  versificación  y  del  estilo,  y^  con  algunos  episodios. 
De  manera  que  la  Taita  de  lealtad  á  la  forma  seve- 
I amenté  clásica  déla  epopeya,  no  es  un  cargo  serio  que 
poeda  dirijirse  á  un  imitador  de  segundo  ó  tercer  orden 
como  Centenera.  Si  da  comienzo  á  su  obra  describiendo 
la  grandeza  del  Rio  de  la  Plata,  del  Paraguay,  sus  islas, 
y  las  aves  y  peces  que  hay  en  ellas,  un  principio  seme- 
jante tiene  la  de  Ercilla,  cuyo  canto  primero  está  consa- 
grado á  la  ^descripción  de  la  provincia  de  ChileD.  Si 
Centenera  hostiga  a  su  lerdo  Pegaso  hasta  obligarle  á 
saltar  de  las  orilllas  del  Plata  á  las  del  Rimac  para  malde- 
cir de  roas  cerca  al  marino  capitán  de  la  Reina  deprava- 
da', en  esto  no  hace  mas  que  seguir  el  ejemplo  de  la 
Araucana,  cuyos  episodios  son  tanto  ó  mas  ágenos  á  su 
asunto  que  los  de  la  Argentina.  A  gala  tenían  los  discí- 
pulos el  incurrir  en  estas  exentricidades  del  maestro,  y  así 
vem^os  que  Oña,  dando  á  su  vez  de  matio  á  sus  araucanos 
y  poniendo  á  rumbo  opuesto  su  trompa  épica,  pregona  la 
gloria,  al  mundo  ntieva , 

De  don  Bellran  de  Castro  y  de  la  Cuevas 

vencedor,  en  las  aguas  del  Pacifico,  de  otro  pirata  inglés 
á  quien  él  llama  Richerte  Aquines,  por  antipatía  ufónica 
contra  las  W  dobles  y  la  k  del  apellido  Hawkins,  que  es 
el  verdadero  de  aquel  afamado  marino.  " 

1.  La  gran  reina  Isabel  de  Inglaterra.    Tomás  Cawendish,  á  quien  él 
llama  Condish— canto  XX VL  oct.l.* 

2.  Arauco  Dom.  Cinto  XXIII. 


:mmj 
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El  cargo  justo  y  serio  á  que  debe  resiX)Dder  nuestro 
don  Martin  del  Barco  Centenera,  es  el  haberse  entrome- 
tido á  historiar  en  ver^  lo  que  apenas  hubiera  escrito 
bien  en  prosa  casera  y  corriente,  porque  aún  en  esta  se 
halla  á  mucha  di^tancia  de  don  Antonio  Solis  y  de  cod- 
(]uíeni  de  los  buenos  prosistas  castellanos  aún  de  so  épo- 
<-:>.  Y  es  lástima  que  nos  haya  impuesto  la  pesada  tarea 
dtí  descifrar  lo  que  quiso  decir  tratándose  de  los  in- 
leresantes  sucesos  del  Rio  de  la  Plata  que  él  únicamente 
ha  legado   á  la  posteridad  como  testigo  ocular. 

En  vano  hemos  buscado  juicios  ágenos  favorables  i 
la  Argentina,  como  obra  de  arte.  El  único  con  que  he- 
mos tropezado  es  el  que  encierra  una  de  las  octavas  de 
la  «Lima  Fundada»  del  peruano  don  Pedro  de  Peralta. 
Pero  este  poeta  sin  [loseer  las  dntes  de  Lope,  fué  tan 
pródigo  como  el  autor  del  «Laurel  de  ApoloB  en  sus  ehh 
jios  inconsiderados  y  ponderativos  á  todas  las  medio- 
cridades del  Parnaso,  y  no  puede  con^derársele  coou) 
ciítíco   ^ino  como  apologi>ta    benévolo  y  apasionado  pan 

con  todos  los  escritores  que  mas  ó  menos  directamente 
se  relacionan  con  el  Vireynato  del  Perú,  por  el  asooto 
ó  por  el  oríjeo.  Y  aunque  hasta  ahora  nadie  &e  haya 
ocupado  de  estudiar  directamente  el  poema  de  que  se 
trata  por  que  no  es  Tácil  que  se  resigne  á  semejante  em- 
l»resa.  persona  que  no  sea  muy  interesada  en  los  por- 
menores de  nuestra  historia  y  tenga  á  mas  una  paciencia 
á  pruela  de  maUís  versos  y  de  octavas  dislocadas  y  desi* 
l^icibless.  podemos  sinemUrgo  apoyar  con  algunos  oom- 
bres  aulorixados,  el  juicio  poco  favorable  que  rodea,  no 
como  una  auret^la,  sino  como  niebla  opac^.  la  figura  poé- 
tica  *lo  laioslro  ari^íiliatio. 
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Parece  que  don  Juan  Bautista  Muñoz,  al  hablar  en 
su  historia  d^  Nuevo  AJundo  de  los  historiadores-poetas, 
hubiera  cortado  un  «ayo,  valiéndose  de  la  tijera  de  un  gran 
filósofo,  h  nuestro  buen  Centenera:  «Es  cierto,  dice  con 
gravedad  el  señor  Muñoz,  lo  de  Platón,  que .  el  poeta 
cuando  se  sienta  en  la  trípode  de  la  musa,  no  está  en  su 
seso,  y  dice  cuanto  se  le  ocurre  sin  distinguir  etitre  lo 
verdadero  y  lo  fa[so.  Y  aún  mas  cierto  que  los  versos 
no  se  han  hecho  para  la  historia.»  ^ 

Mas  espresa  que  esta  alusión  indirecta  en  la  critica 
COD  nombre  propio  que  otros  le  han  dirijido.  M.  Ternaux 
Compans,  que  parece  haber  hojeado  con  curiosidad  de 
bibliófiljo  y  de  americanista,  nada  mas,  los  cantos  de  la  Ar- 
gentina, la  declara  sin  apelación,  «no  un  poema  sino  una 
crónica  rimada^»,  ^  sin  dejar  de  observa r que  la  edición  ori- 
jinai,  est  tres  rare.  El  señor  don  Eujenio  de  Ochoa  al 
publicar  en  Paris  el  «Tesoro  de  los  poemas  épicos  espa- 
ñoles» acepta  la  opinión  anterior  traduciendo  las  mismas 
palabras  del  erudito  francés. 

Es  de  notarse  que  aquí  termine,  y  á  esto  quede  re- 
ducido, lo  único  que  encontramos  originalmente  escrito 
eo  lengua  española  por  un  peninsular  ^  acerca  de  libro  tan 

curioso  como  el  de  Barco  Centenera  y  nos  es  necesario 
trasladarnos  hasta  Boston  para  escuchar  sobre  el  parti- 
cular la  opinión  de  un    hombre    capaz  de  formarla  con 

1.     Ilist.  del  Nuevo  Miindo,  prólogo  pág.  XI. 

"Z,    Bibüütbeqne  Americniíiebtc.  n^  255  pag.  51. 

3).  Como  de  las  Indias  solo  se  apetece  plati  yoro.  estáu  sus  escritores 
tan  olvidados  como  sus  bisiorias  poco  vistas— decin  Juau  Kodriguez  de 
Leon>  en  su  discurso  apologético  al  conocido  Epitome  de  ku  hermano  don 
Antonio  el  año  1629. 
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conocimienlo  de  causa.  M.  Jorge  Ticknor,  dilijenle  his- 
toriador de  la  literatura  española,  despued  de  dar  algu- 
nas noticias  biográficas  sobre  el  autor  y  sobre  el  asunto 
y  (ÜstribucioQ  de  materias  del  poema  de  Centenera,  ana- 
de  que  es  «largo  é  insulso»  (a  ío?2^,  £/t//¿;7o^i72)  no,  cansado 
y  Tastidioso  con  estremo,  como  han  traducido  los  señores 
(i.Mvangos  y  Vedia,  y  que  en  sus  veintiocho  cantos,  cam- 
|m:i  la  credulidad  formando  una  mezcla  informe  de  his- 
toiia  y  de  geografía:  sin  embargo,  añade  el  señor  Tickoor, 
esta  obra  goza  de  consideración  como  recuerdo  de  las 
singulares  aventuras  que  el  autor  mismo  presenció  ú  oyó 
relatar.^ 

El  compilador  de  obras  y  documentos  relativos  i  la 
historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  de]  Rio  de 
la  Plata,  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  levantar  el  cré- 
dito poético  de  la  Argentina  que  reimprimió  en  el  tomo 
segundo  de  dicha  colección;  pero  la  mayor  parte  de  las 
citas  que  hace  en  pretendido  ^abono  del  estro  de  Cente- 
nera, logran  ponerle  mas  bien  en  mal  punto  de  vista, 
siendo  abi  que  no  carecen  sus  octavas  de  una  que  otra 
perla  que  pudiera  sacarse  á  lucir  con  agrado  de  los  mas 
delicados  en  materia  de  buenos  versos,  aunque  niogoDO 
de  ellos  sea  digno  de  competir  con  los  modelos  mas  aca- 
bados de  la  poesia  castellana,  como  lo  pretende  el  men- 
cionado compilador. 

En  cuanto  al  valor  histórico  de  la  Argentina,  no 
estamos  distantes  de  la  opinión  manifestada  por  este. 
Si   Barco  Centenera  no   hubiera  relatado  las  empresas,  ya 

I.    Edición  Amcricaim  T.  2^  pág  472.    Traducción  espaBoIa.  tomo  líí 
pag.  148-149. 
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de  éxito  feliz  ó  funesto  que  cometieron  los  soldados  es- 
pañoles en  estos  países  del  Plata  y  en  las  cuafes  fué  ge- 
neralmente actor  ^y  testigo,  durante  largos  años;  carece- 
ríamos de  los  únicos  testimonios  que  poseemos  de  un  pe- 
ríodo importante  de   nuestra  historia  antigua. 

Centenera  es  el  esclusivo  cronista  del  Adelantado 
Joan  Ortiz  de  Zarate  y  el  biógrafo  mas  minucioso  de  una 
parte  de  la  vida  del  famoso  fundador  de  Buenos  Aires, 
don  Juan  de  Garay ,  y  al  lado  suyo  se  encontraba  cuando 
se  echaron  los  primeros  cimientos  de  esta  gran  ciu- 
dad. ' 

La  administración  de  aquel  mismo  y  la  de  su  suce- 
sor Mendieta,  no  puede  estudiarse  ni  conocerse  en  otra 
fuente  original  y  verídica  que  en  los  versos  de  la  «Ar- 
gentina».*  Su  mismo  autor,  como  si  tuviera  presenti- 
miento de  que  la  posteridad  no  habia  de  tenerle  presen- 
te sino  como  cronista,  tiene  particular  cuidado  en  reco- 
mendar, su  veracidad,  diciendo  que  aunque  su  musa  canta 
en  verso  escribe  la  verdad  de  lo  que  ha  visto  por  sus 
propios  ojos  ú  oído  referir  á  los  testigos.^  Y  consiguió 
de  tal  grado  granjearse  la  confianza  de  los  escritores  pos- 
teriores  en  la  exactitud  de  su  testimonio,  que  estos  han 
aceptado  hasta  sus  errores,  especialmente  en  la  observa- 
ción de  los  objetos  de  la  naturaleza,  materia  agena  á  su 
profesión  y  resbaladiza  para  un  hombre  de  imajinacion 
en  medio  de  las  novedades   de  un  mundo  inexplorado. 

1.  Véase  la  nota  3.  ^  del  canto  2^  de  la  Argentina. 

2.  Este  poema  es  la  mejor  historia  de  aquel  pais  que  pndo  escribir  su  att^ 
tor,  dice  el  señor  Ticknor:  Tomo  3<^  pág.  149  de  ia  traduccioa  de  su  obra 
8<5brela  literatura  española. 

3.  Canto  25,  octava  12. 
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El  señor  Azara,  en  el  juicio  ó  escrutinio  severi^imo 
que  hace  *de  las  fuentes  históricas  de  nuestra  conquis- 
fá  pone  muy  abajo  á  la  aArgentinax>  aconsejando  qoe  se 
consulte  lo  menos  que  se  pueda  la  obra  del  clérigo  es- 
tremeño,  tan  escasa  de  conocimientos  locales  y  tan  sobra- 
da de  tormentas,  batallas  y  circunstancias  increibles.  Pero 
si  en  descargo  de  Centenera  como  historiador  no  nos  per- 
mitiríamos rectificar  el  juicio  del  señor  Azara  en  ios  tér- 
minos que  lo  hace  el  señor  Funes  en  la  página  IV  del 
prólogo  de  su  «Ensayo»,  llamaremos,  sí,  la  atención  so- 
bre la  razón  principal,  en  nuestro  concepto,  de  los  des* 
denes  del  geómetra  hacia  el  poeta.  Aquel  acusa  á  este  de 
empeño  en  desacreditar  á  los  gefes  y  cabezas  de  la  con- 
quista, y  en  este  concepto  se  considera  herida  la  suscep- 
tibilidad del  patriotismo  exagerado  del  Aragonés,  en  pre- 
sencia de  la  sencilla  y  desnuda  verdad  del  Estreme&o,  en 
cuyo  espejo  se  miran  retratados,  cuales  fueron,  los  faná- 
ticos esterminadores  cíe  nobles  y  generosas  razas. 

El  señor  Azara  procede  en  la  historia  como  en  la 
geografia:  las  fechas  son  para  él,  y  en  esto  le  hallamos 
razón  sobrada,  como  las  posiciones  principales  de  un  ma- 
pa, y  dentro  de  «sas  fechas  ajusta  sin  consideración  á 
otra  circunstancia  el  curso  de  los  acontecimientos  huma- 
nos, tan  mo  ifícables,  tan  inesperados,  tan  contradictorios 
h  veces,  como  resultado  que  son  de  la  inconstante  volun- 
tad del  hombre  y  de  la  esplosion  súbita  de  sus  pasio- 
nes. Para  el  señor  Azara  la  historia  americana  debe  ser 
un  simple  derrotero;  una  espedicion,  un  diario  de  viaje; 
la  biografia,  hechos  materiales  sin  rasgo  alguno  del  ca* 
racler  moral   del    individuo.    Para  él,  por  último,  ia  bis- 
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toría  de  la  conquista  debe  reducirse  á  uaa  especie  de  su- 
perficie plana  eu  donde  solo  se  miren  estampadas  las 
hueiias  lineales  de  su  marcha,  las  distancias  recorridas,  el 
mmbo  del  compás,  el  número  de  soldados,  sin  que  se  al- 
tere este  orden,  tan  plácido  para  la  mente  del  matemáti- 
co, con  el  ayl  de  los  que  agonizan  á  centenares,  con  las 
qoejas '  de  los  europeos  estenuados  por  el  hambre,  que  se 
arrastran  como  sombras  perseguidoras,  tras  de  los  que  re- 
bosan en  dones  espontáneos  de  la  naturaleza,  suficientes 
para  llenar  las  necesidades  del  hijo  parco  de  los  bosques. 
Todo  esto  está  pintado  con  colorido  y  dibujo,  vivo  si  no 
correcto,  en  el  poema  de  Centenera,  tan  repulsivo  para 
el  observador  sin  rival  de  nuestra  naturaleza  Tísica. 


II. 


Don  Martin  del  Barco  Centenera,  vino  al  Rio  de  la  Plata 
en  la  espedicion  del  Adelantado  Juan' Ortiz  de  Zarate  y  por 
consiguiente  la  relación  del  viage  escrita  por  él  mismo  en  el 
canto  VIII  de  su  poema,  es  una  página  de  su  biografía  que 
bien  merece  recorrerse  por  entero.  Esta  espedicion  se  com- 
ponía de  tres  navios,  una  cebra  y  un  patache,  y  probablemen- 
te estaba  abastecida'  del  número  de  familias  y  de  animales 
qoe  consta  del  convenio  celebrado  con  el  Virey  del  Perú. 
confirmado  por  el  Monarca  español  en  10  de  julio  de  1569. 
Segnn  aquel  convenio,  el  Adelantado  debia  introducir  en  el 
Rio  de  la  Plata,  doscientos  hombres  labradores  y  de  otros 
oficios  mecánicos,  trescientos  de  armas,  vestidos  y  municio-> 
aadosá  sus  espensas,  y  á  mas  cuatro  mil  cabezas  de  ganado 


306  REVISTA  DEL  lUO  i)K  LA  PLATA. 

vacuno,  otras  tantas  de  lanar,  quinientas  yeguas  y  caballos  é 
igual  número  de  cabras,  en  el  término  de  tres  años.  Eo 
cuanto  á  los  animales,  á  escepcíon  tal  vez  de  los  caballos,  se 
proponía  Zarate  transportarlos  al  Rio  de  la  Plata  desde  los 
campos  de  pastoreo  que  poseía  en  Charcas  y  en  Tarija. 

Esta  espedicion  que  partid  del  Puerto  de  San  Lacar  el 
dia  17  de  octubre  de  1572,  después  de  muchos  contrastes, 
arribó  á  la  isla  de  Santa  Catalina  con  pérdida  de  trescientas 
personas  de  ambos  sexos,  circunstancia  referida  por  el  señor 
Azara,  quien  á  pesar  de  este  testimonio  acusa  á  Centenera  de 
querer  desacreditar  á  los  gefes  de  la  espedicion  con  sos  vivas 
descripciones  del  hambre  y  penurias  que  esperimentaron 
las  gentes  de  Zarate  durante  su  navegación  sobre  las  costas 
del  Brasil.  La  narración  del  autor  de  la  Argentina,  tiene 
sin  embargo  todos  los  caracteres  de  la  verdad  y  ha  hecho  bien 
en  seguirla  el  Dean  Funes.  Centenera  pinta  los  buques  de 
Zarate  como  amal  aderezados,»  á  cuyo  bordo  iban  mezclados 
y  confundidos  los  solteros  y  los  casados,  las  casadas  y  las  don- 
cellas, á  manera  do  condenados  á  muerte.'  Una  de  las  embar- 
caciones era  un  patache  que  conducía  como  quince  ó  veinte 
pasageros,  según  la  espresion  del  mismo  Centenera,  quien 
parece  quisiera  significar  que  eran  gentes  de  condición  es- 
pecial. Bien  pudiera  referirse  á  los  primeros  religiosos  .fran- 
ciscanos de  quienes  Zarate  fué  también  el  primer  importador 
en  el  Rio  de  la  Plata,  en  cuyo  número,  que  le  hace  ascender 
hasta  veintiuno,  se  contaba  el  afamado  misionero  frai  LuísBo- 
laños,  que  estudió  antes  que  nadie  la  lengua  guaraní  aplicáa- 
dote  las  reglas  de  la  gramática.y  á  quien  se  atribuye  la  forma- 
ción del  mas  antiguo  de  los  diccionarios  de  aquel  idioma. 

I .     chanto  tí'^. 
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A  poco  andar,  la  «armada  entregada  á  las  ondas  de  Nep- 
tona,»  es  acometida  de  tan  recio  vendabal  que  solo  se  salva 
perla  misericordia  divina, 

Y  viendo  andar  el  mar  por  las  estrellas 
De  temor  lloran  hombres  y  doncellas. 

Esta  tempestad  les  asaltó  en  el  golfo  de  Yeguas,  y  después  de 
haber  descubierto  la  costa  <r malhadada»  del  África,  llegaron  á 
los  veinticinco  dias  de  navegación  y  en  la  madrugada  de  uno 
de  ellos,  á  la  isla  de  Gomera  en  donde  se  olvidadarón  todos 
los  pasados  peligros  y  las  promesas  que  el  temor  de  Dios  les 
había  arrancado  durante  el  peligro: 

Que  pasado  el  peligro,  olvida  luego 
El  marchante  el  voto,  prece  y  ruego.  • 

A  los  tres  dias  de  reposo  en  aquella  isla,  salieron  de  la 
Gomera  para  las  de  Cabo  Verde  en  via  recta  y  llenos  de  con- 
tento, agozo  que  se  volvió  muy  presto  en  llanto,»  porque  á 
cansa  del  mal  viento  y  el  error  de  los  pilotos,  anduvieron  los 
navios  sin  concierto,  hasta  que  lograron  tomar  el  bueno  y 
muy  alegre  puerto  de  Santiago.  Y  aqui,  el  autor,  cumplien- 
do según  él  con  su  obligación,^  describe  el  «temple»  de  aquel 
puerto,  cuyos  habitantes,  lucidos  y  galanes,  apesar  de  lo  en- 
fermizo del  lugar  y  lo  peligroso, 

por  el  inglés  corsario  belicoso, 

viven,  como  buenos  lusitanos,  contentos  y  alegres. 

Centenera  parece  que  fué  bien  tratado  en  Santiago  y  vi- 
sitado por  los  principales  vecinos,  entre  los  cuales  hace  es- 

1.  Canto  8°  oct.  8. 

2.  Se  infiere  de  la  lectura  de  este  poema  que  el  autor  tenia  compromiso 
con  Zarate  de  escribir  ios  hechoü  de  que  éste  se  prometía  ser  el  héroe. 
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pecial  mención  de  an  caballero  de  buen  trato  y  compostura; 
alegre,  placentero,  conversador  y  decorado  por  mayor  aban- 
damiento,  con  una  encomienda.  Este  cdesventurado,»  esta- 
ba casado  con  una  negra  rica,  cosa  que  á  Centenera,  que  no 
era  porluguez,  le  causa  gran  admiración  y  le  arranca  la  si- 
guiente epifonema: 

iMirad  pues  el  dinero  á  cuánto  obliga! 
Que  surre  este  en  sus  ojos  una  viga. 

La  espedicion  continuó  su  viage  con  viento  próspero; 
pero  muy  pronto  sobrevinieron  las  pesadas  calmas  de  las 
cercanías  de  la  línea  y  su  calor  sofocante,  de  manera  que  to- 
dos perdieron  el  contento  y  se  habrían  considerado  felices  eo 
regresar  á  España,  mucho  mas  cuando  pasaron  en  esta  situa- 
ción quince  dias  largos  durante  ios  cuales, 

algunos  en  la  línea  se  murieron. 

Doblada  la  linea,  y  estando  á  10  dias  del  mes  de  marzo, 
(1573)  estación  en  que  con  cierto  tinte  melancólico,  recuerda 
el  autor  que  comienzan  á  tomar  nuevo  trage  los  campos  de 
su  España,  se  separan  involuntariamente  las  naves  de  la  es- 
pedicion, las  cuales  con  rumbo  al  Brasil,  y  temerosas  de  los 
peligros  de  sus  costas,  estraviau  el  rumbo,  y  el  patache  llega 
antes  que  los  demás  al  puerto  de  San  Vicente.  Aquí  encon- 
traron al  famoso  por  sus  desmanes,  Rui  Diaz  Melgarejo,  en- 
cargado de  llevar  al' Brasil  desde  la  Asumpcion  al  gobernador 
Felipe  de  Cáceres,  el  de  los  pleitos,  disentimientos  y  renci- 
llas con  frai  Pedro  de  la  Torre  primer  obispo  del  Paraguay, 
quien  también  acompañaba,  con  intención  sin  duda  de  pro- 
cesarle en  la  corte,  al  prisionero  de  Ruiz  Diaz.  Y  aqui  tam- 
bién tuvo  ocasión  Centenera  de  conocer  y  de  tratar  al  cele- 
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bre  misionero  José  ÁDqaieta,  en  cuyos  brazos  murió  el  men- 
cionado obispo  La  Torre,  y  acerca  del  cual  le  dio  algunas  no- 
ticias propias  de  la  crédula  piedad  de  aquel  ápóslol  brasi- 
lero. * 

Parte  de  la  gente  del  patache,  aconsejados  por  Melgare  - 
jo  continuaron  el  viaje  en  su  compañía,  y  parte  se  quedó  en 
San  Vicente,  reflexionando  que  el  haberse  estraviado  del  res- 
to de  la  flota  les  proporcionaba  la  seguridad  de  que  allí  dis- 
frutaban. Entre  tanto  las  demás  naves  del  Adelantado,  des- 
cubrieron tierra  en  la  mañana  del  2{  del  mismo  Marzo,  sin 
lograr  puerto  en  ella  hasta  el  dia  3  de  Abril  en  que  entraron 
en  uno  muy  desabrigado  llamado  de  don  Rodrigo.  Tomada 
desde  allí  la  derrota  del  Rio  de  la  Plata,  fueron  asaltadas 
las  naves  por  una  borrasca  en  la  que  el  mar,  al  mandato  del 
sañoso  Neptuno,  levantaba  olas  tan  altas  como  los  picos  de 
Teide  ó  de  Potosí,  poniendo  en  conflictos  á  la  Capitana,  y  á 
la  Viscaina  que  habían  logrado  guarecerse  en  una  especie  de 
bahia.  Hallábanse  todavía  en  tierras  del  Brasil  y  en  domi- 
nios de  la  raza  guaraní,  como  pudieron  serciorarse  los  que 
se  aventuraron  á  dejar  las  naves  y  á  ponerse  en  relación  con 
los  naturales,  quienes  acojieron  muy  bien  á  los  españoles  y 
los  sirvieron  en  cuanto  les  fué  posible.  Ellos  mismos  con  la 
mayor  confianza  se  -entraron  en  las  embarcaciones  menores 
para  conducir  á  los  navios  sus  productos,  que  trocaron  por 
objetos  de  la  industria  europea.  Usaban,  dice  Centenera, 
flechas  y  muy  crecidas,  tenían  las  carnes  ennegrecidas  por  el 
aire  y  el  sol,  y  sin  embargo  mostraban  deseos  de  cubrirlas 
como  los  españoles; 

que  estima  esta  nación  mucho  cubrirse 
y  nuestro  modo  y  forma  de  vestirse. 

1.    Nota  6  «   del  canto  Vil. 
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Un  indio  anciano,  les  aconsejó  que  se  dirijieran  al  puerto  de 
Santa  Catalina,  ofreciéndoseles  él  mismo  á  servirles  de  prác- 
tico. Aceptaron  el  consejo  y  la  oferta  y  reuniéndose  todas 
las  embarcaciones  de  la  espedicion,  costearon  la  tierra  hasta 
fondear  en  el  puerto  de  lyumirí,  nombre  que  significa  abo- 
ca angosta^  y  chica. d  Aquel  surgidero  era  capaz  para  mil 
naves  y  abundaba  en  pescado:  los  aires  eran  apacibles»  la 
tierra  amena  y  alegre; 

empero  del  armada  Zaratina 
aquí  fué  la  caida  y  grande  ruina. 

Espresamente  seguimos  á  la  letra  el  testo  de  Centenera, 
porque  estos  pormenores  tan  significativos  han  pasado  como 
si  no  constaran  de  la  crónica  escrita  por  un  testigo  ocular, 
para  la  mayor  parte  de  los  historiadores  del  Rio  de.  la  Plata. 
Azara  especialmente,  que  tanto  ha  aprovechado  de  la  exac- 
titud  prolija  de  la  aArgentina,»  poseido  de  su  mania  de  ocul- 
tar los  desastres  de  las  empresas  de  la  conquista,  ocasionados 
por  la  imprevisión  y  la  incompetencia  de  sus  gefes,  pasa  co- 
mo por  sobre  ascuas,  sobre  ales  trances  dolorosos,  el  hambre, 
la  tristeza,  la  muerte,  los  suspiros  y  lamentos,»  que  al  termi- 
nar el  VIII  de  sus  cantos  reserva  para  el  nono  el  historiador 
en  verso  del  Rio  de  la  Plata. ' 

Este  canto  IX,  es  una  rara  galantería  de  su  autor,  pues 
no  nos  parece  muy  propia  la  materia  para  ofrecerla  como 
lo  hace,á  las  «damas belhs»  en  cuya  hechura  se  complácela 
naturaleza.  Pero  sea  cual  fuere  la  razón  de  esta  estraña  de- 
dicatoria, la  de  los  males  padecidos  por  la  gente  de  Zarate  ea 
la  isla  de  Santa  Catalina  «de  tantos  españoles  sepultura,»  la 

atribuye  su  historiador  á  la  codicia  y  al  egoísmo  que  cegalMB 

• 

1 .    Vóaüf  el  púrrafu  13;^  de  U  hút.  del  Paraguay  etc.  odieim  di  Mi 
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al  Adelantado.  Pocos  dias  después  de  haber  celebrado  con 
gozo  y  alegría  la  fiesta  de!  Corpus,  y  dado  por  esta  circuns- 
tancia la  denominación  de  Corpus  Chrisii,  al  puerto  donde 
se  hallaban  los  espedicionarios,  abandonólos  el  Adelantado 
dejando  en  su  lugar  al  capitán  Pablo  Santiago,  y  llevándose 
consigo  ochenta  hombres  selectos  al  puerto  de  Ibiacá,  lugar 
poblado  y  bien  abastecido  por  la  liberalidad  de  los  indígenas. 
Quedaron  en  la  isla  entregados  al  mayor  desconsuelo  y  suge- 
tos  á  una  mezquina  ración  de  seis  onzas  de  harina  por  cabeza, 
como  trescientos  soldados  y  cincuenta  mugeres  entre  don- 
cellas y  casadas, 

sujetas  á  miseria  y  tristes  hados. 

Al  Adelantado  amuy  poco  se  le  dái»  que  perezcan  de  ne- 
cesidad aquellos  mismos  á  quienes  tenia  obligación  de  cuidar 
y  favorecer  y  cierra  los  oídos  á  las  advertencias  que  se  le  ha- 
cen sobre  la  escacez  de  las  raciones;  porque  él  que  «está  se- 
guro en  talanquera, ' 

muy  poco  se  le  dá  que  el  otro  muera. d 

Asi  fué,  que  desmoralizados  los  soldados  con  semejante  con- 
ducta, comenzaron  á  desertar  sin  que  fuera  bastante  á  con- 
tenerles la  severidad  de  la  última  pena,  que  se  aplicó  á  mas 
de  uno.  Cinco  gallegos  y  un  castellano  fueron  los  primeros 
que  se  internaron  en  el  corazón  de  la  isla,  y  á  estos  siguie- 
ron tres  grumetes  de  corta  edad  y  un 

portugués  mulato  brasilero, 

el  cual  fué  capturado  y  condenado  á  muerte  de  horca,  esca- 
pándose de  esta  pena,  no  por  que  alegase  haber  recibido  los 
primeros  grados  de  sacerdote,  sino  por  haber  muerto  de  pa- 

«  ^  !  Mm— sitio  que  aaegura  de  aJgun  riesgo. 
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Yor  cuando  vio  que  no  le  valia  para  nada  su  ingeniosa  escep- 
cion, 

Al  mencionar  estas  sentencias  aplicadas  &  delitos  que 
atribuye  esclosiva mente  al  hambre,  se  levanta  Centenera  con 
todos  los  ocho  versos  de  una  estrofa,  contra  la  inhumanidad 
del  juez  que  las  dicta  y  hace  cumplir,  haciendo  recaer  el  peso 
de  la  responsabilidad  sobre  el  gefe  causante  de  semejantes 
injusticias.  ^  El  cuadro  que  dibuja  (en  este  canto  dedicado 
á  las  damas]  del  estado  á  que  habia  reducido  el  hambre  á  los 
de  la  isla,  rivaliza  en  horror  con  el  de  la  torre  de  Ugolino: 

A  muchos  el  pellyo  como  manto 

les  cubre  mal  los  huesos  descarnados; 

solo  el  mirarlos  causa  horror,  y  de  diez,  de  á  veinte,  van  su- 
cumbiendo dia  á  dia,  sin  que  valga  ni  la  hermosura,  ni  la 
gentileza,  ni  el  valor,  pues  la  hambre  <r perra  y  rabiosa,»  no 
respeta  á  nadie  y  confunde  en  un  mismo  hado  al  rústico  coa 
el  hombre  sapiente.  ^ 

Así  se  van  ya  todos  acabando, 
Que  es  l&stima  de  ver  ruina  tamaña . 

Los  amantes  suspiran,  los  niños  desfallecidos  sollozan  en  A 
seno  de  tai  madres,  y  estas  maldicen  su  suerte  al  verlos  padlh  f 
cer tanta  desventura.  Ojalá  no  te  hubiera  parido, esclamtéíi 
de  ellas  estrechando  á  su  hijo  entre  los  brazos  ó  habienHl . 
ídote  al  cielo  en  tierna  edad:  mas  te  valiera  haber  qw 
mendigando  de  puerta  en  puerta  el  pan  en  tu  aldea,  An 
hubiese  estado  condenada  á  oír  tus  gritos  al  ablDi 

t.    Octava  décima  quinta  del  canto  IX. 
2.     Octavas  18  y  19  del  miitmo  canto  IX. 
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Maldito  seas  honor,  y  honra  mundana, 
Paes  bastaste  á  sacarme  de  mi  asiento, 
No  me  fuera  mejor  pasado  llano. 
Que  00  buscar  mejora  con  descuento! 
Viniérame  la  muerte  muy  temprana, 
Y  nunca  yo  me  viera  en  tal  tormento*. 
Mas  quiso  mi  desdicha  conservarme. 
Para  con  crudo  golpe  lastimarme. 

Pocas  veces,  miramos  los  males  de  la  conquista  bajo  el 
aspecto  que  nos  los  presenta  este  fragmento  de  una  crónica; 
prueba  de  lo  poco  que  vale  la  historia  para  nuestra  enseñan- 
za, cuando,  como  sucede  generalmente,  se  ocupa  de  prefe- 
rencia de  los  hechos  heroicos  y  de  los  actos  brillantes.  Es- 
tos hallazgos  en  que  se  sorprende  lo  que  la  historia  calla,  ha- 
cen interesante  y  grata  la  lectura,  algo  indigesta^  de  los  es- 
critos de  la  especie  del  que  tenemos  por  delante.  Ponerlos 
al  alcance  de  todos  es  una  buena  obra,  á  nuestro  entender,  y 
por  esta  razón  examinamos  y  resucitamos  con  paciencia,  las 
impresiones  que  causaron  en  un  testigo  ocular  estos  detalles 
íntimos,  mas  interesantes  y  patéticos  que  las  invenciones  de 
ona  novela,  y  que  los  pretendidos  historiadores  desdeñan,  ó 
porque  do  saben  sacar  partido  de  bUos,  ó  porque  confunden 
It  verdadera  dignidad  de  la  historia  con  las  formas  frias  y 
entumidas  que  no  permiten  ni  movimiento  en  los  pormeno- 
res ni  colorido  en  el  conjunto,  dejando  tan  yerto  como  ellas 
d  corazón  del  lector. 

£8  verdad  que  á  veces  la  inocente  ingenuidad  de  los  cro- 
nntts  del  género  d^, Centenera,  ponen  á  prueba  la  critica 
'    báci*M^liQil^  DO  dejando  discernir  si  se  equivo  - 

ir  efecto,  ó  faltiin  á 


.^    .¥A\:la;-   l^    ..  • 
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U'  verJad  i  sabieodas.  De  estas  dudas  no  paeden  salirse 
sino  conociendo  el  estado  intelectual  j  mora)  de  la  época 
en  que  escriben.  Por  lo  general  ellos  no  mienten,  j 
aun  en  aquellas  ponderaciones  y  abultamíentos  de  las  cosas 
en  que  con  Trecuencia  incurren,  se  descubre  en  el  Tondo 
algo  de  real,  que  es  como  et  germen  de  la  Tormacion  absur- 
da que  fecundan  con  la  credulidad  ó  la  imaginacioD. 
Observan  mal  f  erradamente  los  fenómenos  Tísicos,  porque 
en  la  ciencia  de  interpretar  i  la  naturaleza  no  se  bailaba 
mas  adelantado  que  ellos  el  mismo  Aristóteles,  qne  era  It 
enciclopedia  ;  el  maestro  de  todas  las  escuelas.  La  igno- 
rancia de  las  causas,  y  ta  docilidad  para  creer  hasta  en  lo 
absurdo,  á  que  los  predisponían  las  creencias  religiosas,  J 
esa  atmósfera  mística  en  que  vivían,  poblada  de  santos, 
de  apariciones,  de  espíritus  malignos;  interviniendo  h  cada 
instante  en  los  hechos  del  mundo  real,  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  y  variando  caprichosa  7  misteriosamente  las 
leyes  inmutables  de  la  creación,  son  el  motivo  de  la  ma- 
yor parte  de  esas  fábulas,  ridiculas  á  veces,  á  veces  repug- 
nantes de  qne  se  hallan  plagadas  las  narraciones  que  per> 
tenecen  t  la  vez  á  la  historia  y  fi  la  fantasía.  Y  no  solo  en 
este  género  de  escritos  se  observa  lo  que  acabamos  de  decir, 
la  biogratia  de  hombres  meritorios,  de  propagandistas  d> 
una  doctrina  que  tanto  predica  la  caridad  como  la  v 
estS  escrita  de  manera,  que  si  no  fuera  el  respeto 
cero  que  ciertos  nombres  mezclados  al  movimiento  | 
nuestra  historia  nos  impone,  podíamos  tacharles  1 
postores,  con  pruebas  en  la  mano,  Pero  esa  impí 
bien  examinada,  no  es  mas  que  piedad  T  credoUdadd 
antigua,  y  esas  biografías  á  que  ala' 
mas  que  procesos  de  canoniz 


idistas  í^^ 
a  verA^^H 
le^o  s^^l 
liento  ^^H 
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qae  la  mayor  recompeasa  que  pudiera  dársele  k  un  hombre 
eo  aquellos  tiempos  era  colocarle  en  eSjie  sobre  los  al- 
tares. 

Hemos  abandonado  por  ua  momento  á  las  victimas 
delbambre  para  salvar  á  .Centenera  de  las  sospechas  que 
pueden  recaer  sobre  sa  veracidad  al  leer  la  relación  de 
OD  suceso  que  tuvo  lugar  entre  dos  enamorados  en  la 
misma  isla  de  Santa  Catalina  y  durante  la  escacez  de  los 
alimentos.  Es  de  advertir  qae  nuestro  poeta  no  se  mues- 
tra indiferente  ni  Trio  siempre  que  el  amor  entra  para 
algo  en  su  materia,  y  que  los  episodios  eróticos  desupoe- 
ma  son  por  lo  común  los  mejor  versificados,  los  mas  armo- 
niosos y  naturales,  como  lo  veremos  mas  adelante.  El 
caso  estraño  y  que  solo  el  referirlo  daba  pena  al  autor,  es 
el  siguiente: 

Pasaban  por  bien  casados  un  hombre  y  una  muger. 
qalenes  abandonando  á  sus  lejitimos  consortes  ¿  hijos 
en  España,  en  Hornachelos,  quebrantaron  sus  deberes, 
arrastrados  por  una  pasión  tan  ardiente  como  reprensible 
y  trataron  de  morir  para  el  mundo  que  dejaban,  traspor- 
tándose al  nuevo  en  los  navios  de  Zarate.  Esta  pareja  aun 
qae  se  amaba  mucho,  j  tal  vez  por  esta  misma  razón, 
sentia  hambre  como  los  demás  necesitados  y  salieron 
jQQtOB  k. palmitos,  es  decir,  según  entendemos,  á  cojer 
tiernos  de  las  [lalmeras  que  abundan  en  aquel 
.país.     Inlérnanse  en    las    selvas,  y  allí  les  sorprende  la 

^  qne  pasan  bajo  el  tubo  de  los    árboles,  el  amantr; 

por  una  üebre  j  su  compañera  velándo- 

— . — .1 —  quella  situación  y  en  se- 
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No  quiero  rererir  lo  que  trataron 
los  tristes  dos  amantes  y  su  llanto, 
las  Yoces  y  suspiros  que  Tormaroa 
porque  era  necesario  entero  canto. 

dice  Centenera,  y  continúa  diciendo  que  así  que  Febo  com- 
pletó la  rendondez  de  su  carrera  y  mostró  su  rostro  co- 
lorado vistiendo  de  librea  á  las  montañas,  esto  es,  al  salir  el 
sol  al  dia  siguiente,  trató  el  amante  sin  ventura  á  pesar 
de  su  enfermedad  y  del  cansancio,  de  salir  de  aquellos  bos- 
ques y  de  buscar  el  camino  que  habían  perdido.  El  mie^ 
no  le  deja  libertad  para  discurrir  y  en  vanóse  esfuerza/ 
examina  por  todas  partes  el  terreno  para  dar  con  la  sen- 
da salvadora.  Lejos  de  esto,  se  hallan  de  repente  á  la 
orilla  del  mar  en  donde  crece  para  ambos  la  incertidam- 
bre;  y  la  dama  amonesta  al  galán  á  que  vaya  de  nuevo  á 
buscar  camino  y  regrese  allí  asi  que  le  haya  encon- 
trado . 

Quedó  por  esta  causa  allí  la  dama 

de  dolor  y  congoja  y  pena  llena, 

do  la  siguiente  noche  tuvo  cama 

triste,  sola,  llorosa,  en  el  arena. 

Y  mientras  esta  desgraciada  se  desespera  en  lecho 
tan  húmedo  y  poco  mullido,  su  estraviado  amante  asorda 
los  bosques  publicando  á  gritos  su  desventura  éjinvocando 
la  muerte. 

Mientras  tanto  un  nuevo  peligro  para  la  dama,  como 
lo  verá  el  lector,  viene  á  agravar  su  situación.  Un  peí 
de  espantable  compostura  sale  del  mar  arrastrándose  por 
la  playa  y  díríjese  con  miradas  ardientes  y  arrojando 
al  parecer  jemidos,  hacia  la  -desvalida  que  habia  pasado 


« 
i 

^  ^ 
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tan  mala  noche;  obligándola  &  huir  temblando  y  gritando 
de  miedo  hacia  una  montaña  inmediata.  Por  fortuna, 
coadra  la  casualidad  que  en  el  momento  mismo  de  se- 
mejante, apuro  se  presenta  el  amante  que  acaba  de  hallar 
el  camino  buscado^  y  echándose  en  brazos  de  la  persegui- 
da, la  liberta  de  las  malas  intenciones  de  aquel  monstruo 
marino  y  juntos  se  dirijen  ya  bien  orientados  al  campa- 
mento de  sus  demás  compañeros.  Llegaron  allí,  al  fin, 
hambrientos,  macilentos,  desfallecidos  y  casi  muertos,  y 
cuando  creyeron  tocar  el  término  de  sus  malos  ratos  les 
esperaba  el  peor  de  todos  para  personas  que  tanto  se  ama- 
ban. La  justicia  se  puso  de  por  medio  entre  ambos,  por 
que  informada  del  mal  oríjen  é  ilejitimidad  del  vínculo 
que  lesunia,  los  separó  y  castigó  sin  que  diga  Centenera  qué 
especie  de  pena  se  les  impuso,  habiendo  sido  él,  en  per- 
sona, el  encargado  de  aplicarla.  Este  oficio,  el  de  juez  ó 
ejecutor  de  la  sentencia,  le  cupo  al  autor  apor  suerte» 
y  observa  que  todo  castigo  estaba  de  mas  puesto  que  los 
delincuentes  no  podían  sufrir  pena  mayor  que  la  de  ver- 
se separado  el  uno  del  otro.  ^ 

Falta  mucho  todavía,  para  que  el  cuadro  de  la  de- 
solación de  la  Isla  de  Santa  Catalina  que  nos  ha  bosque- 
jado Centenera,  quede  completo.  Sus  tintes  sombríos 
guardan  todos  los  tonos,  desde  el  ridiculo  hasta  el  horrible. 
El  hambre  era  tal,  que  los  hombres  se  arrojaban  á  todo 
género  de  delitos  para  satisfacerla  y  sobre  todo  al  de  la 
insubordinación  y  la  huida,  de  manera  que 

era  dolor,  tristezas  y  tormentos 

el  ver  poblar  las  horcas  de  hambrientos. 

Ú  Canto  9oeUva  43. 
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Todo  animal,  todo  reptil,  por  inmundo  que  fuera,  los 
'  sapos  ponzoñosos  é  hinchados,  los  escuerzos  nocivos,  sa- 
bíales á  aquellos  desgraciados  á  esquisítos  manjares,  á  pan- 
to que  el  mismo  Centenera,  que  sin  duda  era  persona  de 
calidad  entre  los  de  la  espedicion,  se  vio  reducido  &  comer 
con  repugnancia  al  principio,  unas  lagartijas  pequeñas  que 
después  le  parecieron  muy  bien  y  tan  sabrosas  como  carne 
de  cabrito. '  El  que  podia  encontrar  una  culebra  para  so 
cocina  era  envidiadi)  hasta  de  su  padre  y  hermanos.  Algunos 
se  habian  hecho  diestros  en  cazar  ratones  y.  ana  tes- 
pecie  de  lirones,»  que  se  guisaban  como  conejos,  pues  aun- 
que carecian  de  aceite  y  vino  añejo  para  condimentarlos,' 

la  gran  hambre  prestaba  salmorejo. 

El  compañero  ñel  del  hombre,  era  astutamente  robado  á 
sus  dueños  para  saciar  los  «vientres  hambrientos.»  Al  perro 
que  encontraban  suelto,  le  mataban  inmediatamente,  y  sin 
esperar  á  que  se  cociera  bien  ó  se  asara,  lo  devoraban  para 
evitar  que  el  dueño  llegara  á  conocer  al  delincuente.  Cuánto 
no  seria  el  precio  y  la  estimación  de  los  buenos  ^comestibles, 
en  vista  de  esto?  Centenera  nos  da  la  medida,  contando 
detenidamente  lo  que  aconteció  á  un  mozo  tambor  de  la  ar- 
mada, el  cual  sabiendo  que  en  la  posada  de  dos  mujeres, 
doña  Catalina  y  Florentina,  habia  un  resto  de  raciones,  se 
dirigió  á  ella  á  toda  prisa  y  cautelosamente,  después  de  pa- 
sada la  media  noche.  Entrando  en  ala  chozuela,»  fué  sen- 
tido y  aprendido  por  las  que  vivían  en  ella,  sin  que' el  pobre 
pudiera  escabullirse  ni  conseguir  misericordia  de  aquellas 

1 .  Cant.  IX.  oct.  43. 

2.  Suprimimos  algunos  detallen,  verdaderamente  repuf^nanten   cooio  el 
(jiie  continua   la  octava  45. 
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croelos  abastecedoras  que  le  cortaron  las  orejas  y  la  clavaroQ 
al  techo  por  gala  ó  para*  escarmiento   de  otros  ladrones. 

Conociendo  luego  que  habían  procedido  Ibal,  ahaciendojus- 

* 

ticia  sin  justicia,»  y  que  corrían  riesgo  de  ser  castigadas,  de-* 
Tolvieron  la  oreja  á  su  dueño  acompañada  de  diez  raciones 
para  taparle  la  boca.  Este  hizo  un  uso  singular  del  miembro 
recobrado,  pues  le  servia  como  de  orden  jirada  contra  las  de- 
positarías de  las  raciones,  ya  en  beneficio  de  él  propio  ó  ya 
de  algún  otro  á  quien  transferia  temporalmente  la  oreja. 
Las  delincuentes  arrepentidas,  se  ablandaban  en  presencia 
del  cuerpo  de  su  fechoría,  y  daban  algo  que  comer  á  condi- 
ción de  que  cuanto  antes  les  quitaran  aquel  espectáculo  de  de- 
lante« 

Las  damas  que  cometieron  esta  alevosía,  aeran  de  bajo 
ser,»  como  lo  prue1)a  su  malicia,  porque  las  bien  nacidas 
DO  se  atreven  á  cometer  semejantes  exesos  por  mas  que  sea 
tesoro  propio  del  bello  sexo  en  general,  la  ingratitud,  la  mal- 
dad, las  lágrimas,  la  mentira  y  la  venganza,  según  las  palabras 
eapiresasde  nuestro  cronista.  Y  si  no,  agrega,  pregúntesele 
á  Aristóteles  qué  piensa  de  las  mugeres,  y  leerán  en  su  es- 
critora que  son  inclinadas  en  demasía  á  llorar,  á  murmurar 
y  •&  la  pereza,  aunque  les  reconozca  la  virtud  de  ser  parcas 
y  sustentarse  con  poco  alimento*,  opinión  de  cuya  exactitud 
tuvo  el  mismo  Centenera  ocasión  de  cerciorarse,  puesha- 
bieodo  padecido  no  menos  escasez  que  los  hombres,  no  pere- 
ció de  hambre  una  sola  siquiera  de  las  mugeres  que  se  en- 
contraban en  la  isla. 

El  Adelantado,  cuya  conducta  indiferente  para  con  aque- 
llos desgraciados,  no  puede  esplicarse  sino  apor  su  poca  dispo- 
sición para  tomará  tiempo  providencias  acertadas,»  defecto  de 

21 
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que  le  acusa  también  el  historiador  Guevara,  resolvió  al  ñn 
l>onei'áe  en  inovimieolo,  y  abastecer  de  los  víveres  necesa- 
rios á  su  gente  parTí  continuar  viaje  hacia  las  aguas  del  Plata 
El  7  su  ttsargento  mayor.»  cuyo  nombre  calla  Centenera,  no 
encontraron  otro  arbitrio  para  proporcionarse  bastimentos  y 
abrigo,  que  el  muy  cómodo  de  arrebatar  á  los  generosos  in- 
dígenas cuanto  poseían,  recorriendo  al  efecto  «sin  pereza» 
los  mas  apartados  aduares,  «dejándoles  barridos  de  alio  i 
bajón  y  completamente  vacios.  A  este  indio  le  toman  Á 
hamaca,  al  otro  las  pieles  ó  mantas  con  que  se  cubria:  no  de- 
jan ni  una  estaca  en  la  pared  (palabras  testuales)  todo  lo 
destrozan,  y  no  contentos  con  estos  exesos,  bastantes  para 
enagenarles  la  buena  voluntad  de  los  dueños  del  suelo  (pw 
pisaban,  agravan  la  ocasión  del  descontento  oreiidiendo  i 
cuanto  varón  atenía  mujer  moza, o  según  el  testimonio  TraD- 
co  de  Centenera.  Obsérvese  de  pasada,  cómo  ha  sido  hasta 
aquí  rcrerída  la  historia  de  la  conquista,  por  los  escriloní 
parciales  ó  que  presumen  de  medidos.  Azara,  por  ejem- 
plo,  que  conocía  todos  estos  pormenores,  puesto  que  se  nía 
con  entera  confianza  de  los  datos  de  la  nArgentina.a  coa-  ' 
sagra  solo  dos  renglones  á  la  permanencia  de  Závate  ea  li^H 
ritorio  del  Brasil,  «donde  proveyó  dice,  los  víveres  qoe  pd^^ 
de  los  guaranisde  la  isla.»  Kl  modo  como  los  proveyóla 
deja  en  silencio,  juzgando  sin  duda  que  la  reprobación 
como  crítico  (le  escritores  primitivos  fulmina 
leñera,  había  de  condenar  á  perpetuo  olvido 
ingé[iuas  de  ano  de  nuestros  mas  exactos  crooi 
F.S  sabido,  y  creemos  haberlo  dicho  va. 
res  histórico  de  la  «ArgentÍDas  se  eD( 
en  el  periodo  que  comienza  en  157 


reprobación  M^ 

contraa^^H 

'ido  tss  JJ^^H 
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Zarate,  se  estiende  á  toda  la  administración  de  don  Juan 
de  Garay  y  termina  con  la  del  inmediato  sucesor  del  Ade- 
lantado. Las  páginas  de  esta  crónica,  referentes  al  des- 
cubrimiento del  Rio  de  la  Plata,  á  su  conquista  anterior 
á  la  venida  del  autor,  y  que  por  consiguiente  relata  bajo 
la  fé  de  ágenos  testimonios;  su  manera  de  esplicar  cómo 
se  poblaron  estas  regiones  y  el  origen  semi  bíblico,  semi 
fantástico  que  atribuye  k  la  raza  Tupi;  la  descripción  de 
los  fenómenos  naturales  de  estos  paises,  etc.  etc.  son 
páginas  muy  curiosas^  y  entretenidas  también;  pero  sobre 
estas  materias  pueden  consultarse  otras  fuentes  con  mayor 
fruto  que  el  que  proporciona  el  poema  de  Centenera.  Es 
por  esta  consideración  que  hemos  comenzado  á  hojearle 
por  aquellos  de  sus  cantos  que  contienen  el  derrotero  dé 
la  espedicion  desde  San  Lucar,  sacando  de  entre  sus 
octavas  ciertos  pormenores  que  hasta  aquí  han  estado 
encerrados  como  piedras  valiosas  (en  nuestro  concepto  al 
menos)  bajo  envolturas  rudas  y  ásperas  para  el  tacto  deli- 
cado de  los  historiadores  meticulosos. 

Por  consiguiente  dejaremos  para  mas  adelante  el 
examen  de  aquellas  partes  de  la  obra  de  Centenera  que 
menos  inmediatamente  se  relacionan  con  el  verdadero 
interés  de  la  historia  de  que  el  fué  testigo  y  actor,  y 
acompañaremos  á  Zarate  en  su  travesia  desde  el  Brasil 
hasta  las  márgenes  de  nuestro  rio,  siguiéndole  en  sus  ope- 
raciones militares  como  couvjuístador,  y  sacando  de  sus 
actos  y  conducta  las  reflexiones  á  que  dan  lugar  los  por- 
menores anecdóticos  que  constituyen  el  mérito  desconocido 
de  su  cronista. 

La  gente  del  adelantado  se  hallaba  dividida  entre  la  isla 
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y  la  tierra  firme,  y  do  síd  dificultad  hubo  de  reunirse 
en  un  solo  cuerpo  para  continuar  la  navegación.  Gnh 
cias  á  la  pericia  y  buena  voluntad  de  los  indios,  en 
cuyas  canoas  se  trasportaban  á  las  naves  los  soldados  es- 
panoles,  solo  pereció  un  corto  número  de  estos  en  los 
anegadizos  y  lagunas  de  aquellos  parages.  Unos  por  tierra 
y  otros  en  las  embarcaciones  de  los  naturales^  llegaroa 
después  de  cuatro  dias  penosos  al  lugar  del  embarque 
generalicen  donde  el  Adelantado  redobló  su  rigor  con  los 
que  habían  intentado  sublevarse  y  huir,  como  dejamoi 
dicho.  De  entre  estos  el  peor  parado  fué  un  tal  SolOr 
mayor.  Condenado  á  muerte  y  estando  ya  el  verdugo  pan 
aquitarle  la  escalera»,  es  decir  próximo  á  quedar  colgado 
en  el  aire  el  delincuente  para  escarmiento  de  sus  cómplices 
y  demás  espectadores,  pidió  una  tregua,  alegando  que 
tenia  por  costumbre  rezar  todos  los  dias  una  oración  y 
que  en  aquel  no  habia  podido  cumplir  con  este  acto 
devoto.  Cuando  pronunciaba  estas  palabras  llenas  de 
encarecimiento:  «dejádmela  decir, £  aludiendo  á  su  oracioQ 
religiosa,  cortóle  la  palabra,  el  asayon»,  retirándole  la 
encala  de  la  horca,  quedando  Sotomajor  colgado  de  los 
palos.  Este  espectáculo  fué  el  postrero  que  en  aquellos  lo- 
gares vírgenes  hasta  entonces  de  la  justicia  de  los  hom- 
bres civilizados,  dieron  los  soldados  de  Zarate,  con  admi- 
ración y  estrañeza  sin  duda,  de  los  bárbaros  que  lo  pre- 
senciaban. 

Los  pilotos,  no  eran  muy  entendidos  en  el  derrotero 
de  las  costas  en  que  se  encontraban,  y  anduvo  la  armada 
por  muchos  dias,  yendo  y  viniendo,  entregada  mas  que  á 
la  ciencia  náutica  á  los  caprichos  del  acaso  y  de  los  vien- 
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tos  qoe  agitaban  el  mar  poniendo  noevamente  en  peligro 
la  vida  de  los  espedicionaríos^  quienes  creyeron  por  mo- 
mentos tener  por  sepultura  el  mar,— aprensión  que  no 
solo  á  las  mugeres  viejas  y  jóvenes  las  hacía  llorar  y 
poner  el  grito  en  el  cielo,  sino  á  los  varones  de  ánimo 
mas  firme.  Por  fin,  al  caer  de  una  tarde,  descubrieron 
la  tierra,  por  todos  deseada;  pero  sin  saber  dónde  se 
hallaban  ni  cuales  podían  ser  aquellas  costas  que  les  ocul- 
taba la  oscuridad.  Vino  la  mañana  del  dia  siguiente  y  con- 
tinuó el  viage  «medio  á  tiento»,  hasta  que  después  de 
tres  dias  tomó  puerto  la  armada  en  San  Gabriel,  dentro 
del  Rio  de  la  Plata.  A  esta  armada  no  le  fueron  propicias 
las  divinidades  del  mar  durante  su  navegación,  y  no  es 
cnipa  de  Centenera  si  se  vé  obligado  á  cada  instante  á 
pintarla  amenazada  por  las  olas,  cosas  que  de  tan  mal 
humor  le  reprocha  Azara.  En  el  puerto  mismo  hubo  de 
peligrar  mas  de  una  vez,  y  muy  especialmente  al  fondear 
ea  el  de  San  Gabriel,  pues  esperimentó  en  él  un  hu- 
racán tan  fuerte  (probablemente  un  pampero  fresco)  que 
poso  á  dos  dedos  de  su  pérdida  total  á  toda  la  espedicion 
«rzaratinao .  El  caso  debió  ser  apurado,  pues  por  mucho 
qoe  el  ripio  y  el  consonante  hagan  cargar  la  mano  al 
poeta  y  empapar  demasiado  en  colores  su  pincel,  si  .es 
cierto  que  allí  fueron  echadas  á  pique  y  derrumbadas  en 
la  costa  las  embarcaciones,  no  deben  parecer  exaga- 
rados  estos  cuatro  versos  relativos  á  semejante  si- 
tuación*. 

Pilotos  y  maestres,  marineros. 

Grumetes,  pages,  frailes  y  soldados, 
mugeres  y  muchachos,  pasag^ros, 
andaban  dando  voces  muy  turbados. 
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El  mismo  autor,  al  recordar  este  trance  cuaado  lo  escri- 
bía, asegura  que  se  turbaba  y  temblaba,  porque  vio 
tales  cosas  que  le  parecieron  presagio  del  juicio  fi- 
nal. » 

Estas  contrariedades  frecuentes  esperimentadas  por  la 
armada,  no  las  atribuye  tanto  Centenera  á  la  incapacidad 
de  los   pilotos,  que  él  mismo  nos   revela,    ni  á  lo  mal 
aparejado  del  patache,  de  la  cebra  y  de  la  viscaina,   sinoá 
la  intervención  del  demonio,  interesado  en  que  no  creciera 
la  fé  entre  los  paganos,  los  cuales  iban  ya  entregando  con 
fervor  las  cabezas,  á  las  aguas    redeíitoras  del  bautismo,  y 
renunciando  á  sus  maldecidos  ritos,  como  le  era  bien  no- 
torio  á  aquel  enemigo  incansable  de  la  salvación  de  las 
almas.    Esta  razón  es  clara  para  mí,  dice  el  poeta  en  ver- 
sos verdaderamente  endemoniado^.     La  inicua   intencioD 
de  Satanás  es  causa  de  que  anuestra  Armada  nunca  esté 
segurai)  pues  viendo  que  poco  va  á  durarle  su  reinado, 
movido  de  rencor  y  crudo  duelo, 
con  las  ondas  del  mar  enturbia  el  cielo. 
Si  no  supiéramos  que  muchas  veces  nos  es  provechoso  el 
mal  que    esperimentamos  y  que  nuestras  desgracias  soQ 
fruto  de  nuestros  propios    delitos,  observa  cuerdamente  el 
poeta,   no  podriamos  soportar  el  azote  que  nos  descarga 
Satanás  con  cruda  mano.    Gracias  debemos  dar  á  Dios  que 
le  pone  freno  y  le  sujeta  á  raya,  que  si  no,  todo  el  linag^ 
humano  estuviera  ya  en  el  infierno.    Y  asi  dice  San  Pablo. 
agrega,  que  siempre  anda  en  lucha  el  demonio  con  nuestra 
especie,   ansioso  por  tragarse  al    hombre;   incitándole  f 
tentándole  con  sus  artes  y   manas,  y  cuando  le  salen  fa- 
llidas, 

1.  Canto  X,  oct.   15. 
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CoDténtase  con  hacerle  mil  búrlelas. 

V  como  Centenera,,  á  mas  de  cronista,  era  también 
misionero,  da  el  saludable  consejo  á  los  que  aspiran  á  go- 
zar del  paraiso,  de  no  tener  trato  de  ninguna  especie  con 
Satanás,  y  cuenta  con  este  motivo  algunas  aventuras  des- 
graciadas  de  que  fueren  víctimas  varios  pecadores.  Uno 
de  ellos,  llamó  una  vez  al  demonio  en  su  ayuda  para  que 
le  descalzara,  y  este  le  llevó  la  pierna  junto  con  la  bota, 
dejándole  cojo  para  toda  la  vida.  Pero  el  caso  mas  ejem- 
plar es  el  del  gran  marino  Carroño,  que  hizo  viage  desde 
las  Indias  hasta  España  en  solo  tres  dicís,  porque  su  nave 
la  tripulaba  una  legión  de  demonios;  espíritus  tan  travie- 
sos  que  egecutaban  la  maniobra  al  revés  de  las  voces  náu- 
ticas del  piloto.  Cuando  este  ordenaba  á  aquella  estraña 
tripulación  alargar  escota»,  aferraban  las  velas  del  trinquete 
y  la  de  mesana,  y  cuando  mandaba  izar,  amainaban;  lo 
que  visto  por  el  capitán  y  comprendiendo  la  malicia,  ordenó 
eu  adelante  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  realidad  queria 
que  se  ejecutase*,  así  se  salvóla  nave  y  atravesó  el  Atlántico 
en  el  tiempo  que  queda  dicho,  que  es  justamente  la  déci- 
ma parte,  cuando  mas,  del  que  hoy  emplea  el  mejor  pirós- 
cafo movido  por  la  fuerza  de  centenares  de  caballos  do 
vapor. 

Al  Armada  volviendo-.— habia  quedado 
la  capitana  enseco,  y  sin  antena, 
sin  árbol,  que  ya  dije  fué  corlado 
un  dia  de  bonanza  con  mar  llena*, 
por  el  consejo,  y  orden  y  mandado 
de  Juan  Ortiz,  zaborda  en  el  arena; 
y  así  quedando  hecha  fortaleza, 
la  gente  sale  á  tierra  sin  pereza. 
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Es  de  advertir  que  la  armada  traía  una  nave  almiranta, 
que  debía  ser  montada  poi  el  segundo  gefe,sí  los  reglamen- 
tos marítimos  de  entonces  fueran  iguales  á  los  moderóos; 
y  una  capitana,  ó  navio  principal  y  cabeza  de  la  espedicion. 
Mientras  la  primera,  después  de  estar  á  flote,  aunque  mal 
parada,  por  algunos  días,  volvió  á  tumbarse  en  fondo  bajo 
entrándole  el  agua  por  todas  partes,  la  segunda  corría  una 
suarte  parecida,  de  manera  que  quedaron, 

Capitana  y  Almiranta 

entrabas    al  través 

Hallóse,  pues,  Zarate,  gracias  á  sus  exelentes  piloto 
y  marineros,  aunque  probablemente  contra  so  voluntad,  en 
circunstancias  parecidas  á  las  de  Hernán  Cortés  cuando 
quemó  sus  naves.  Pero  era  tal  el  ansia  de  aquellas  jento 
por  pisar  en  terreno  firme,  que  todas  saltaron  á  tierra  lleaas 
de  alegría,  apresurándose  cada  uno  á  levantar  sus  cho- 
zuelas. 

Los  habitantes  del  país,  eran  de  nación  charrúa,  raa 
crecida,  animosa, 

en  guerras  y  batallas  belicosa, 
osada  y  atrevida  en  gran  manera*. 

calidades  que  no  desmintieron  desde,  aquellos  días  bástalos 
no  muy  remotos  en  que  fueron  completamente'  estermina- 
dos dentro  de  los  mismos  bosques  y  breñas  en  que  sos 
valientes  abuelos  repelieron  á  sus  conquistadores.  Gober- 
nábales á  la  sazón  un  cacique  anciano  llamado  Zapicano, 
de  quien  era  primer  teniente  su  sobrino,  Abayubá,  man- 
cebo muy  lozano  y  que  debía  participar  en  alto  grado  de 
las  virtudes  físicas  y  de  ánimo  que  distinguian  á  los  de  su 
raza. 
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EraD  estos  charrúas,  seguo  las  testuales  espresiones 
del  Cronista,  ágiles,  sueltos  de  miembros,  capaces  de  alcan- 
zar en  la  carrera  á  los  venados,  y  de  abalanzarse  á  los  mas 
fuertes  avestruces,  los  cuales  cuando  les  quedaban  á  trasma- 
no los  tomaban  valiéndose  de  unas  bolas  que  usaban; 

y  tienen  en  la  mano  tal  destreza 
que  aciertan  con  la  bola  en  la  cabeza. 

Tan  diestros  son  en  el  disparar  aquellas  armas  arrojadizas, 
añade;  que  á  cien  pasos  de  distancia  (acosa  monstruosa» ] 
aciertan  en  el  blanco  hacia  donde  dirijen  el  tiro. 

Esta  arma  primitiva  y  esclusivamente  americana  del 
sor,  atan  temible  como  las  de  fuego  y  que  quizá  se  adop- 
taría en  Europa  si  la  conociesen, j>  según  las  testuales  es- 
presiones de  Azara,  dice  este  mismo,  que  no  la  usaron 
jamás  los  charrúas,  sino  los  pampas,  y  que  Barco  Cente- 
nera, se  equivoca  en  esto.  Pero  aquel  exelente  escritor, 
atado  siempre  á  su  fórmula  etnográfica  de  que  las  tribus 
indígenas  no  abandonan  ni  cambian  sus  usos  y  costumbres, 
niega  á  los  charrúas  el  empleo  de  las  bolas  porque  no  las 
vio  en  manos  de  ellos  en  la  época  modernísima  en  que 
tuvo  ocasión  de  estudiarlos.  Contradicese^  sin  embargo, 
al  armarles  con  lanzas  de  cuatro  varas  con  moharras  de 
fierro  que  compran  en  tiempo  de  paz  á  los  portugueses;  mos- 
trando asi,  con  hechos,  la  modificación  que  especialmente, 
en  materia  de  armas,  introdujo  entre  los  aborígenas  el 
contacto  con  los  europeos.  No  hay  razón  por  tanto  para 
desmentir  á  Centenera,  en  este  negocio  de  las  bolas,  de  la 
manera  terminante  con  que  se  hace.  El  poeta  cronista 
era  testigo  ocular:  entre  él  y  Azara  mediaban  mas  de  dos 
siglos  de  distancia  en  tiempo,  y  es  bueno,  á  mas,  no  echar 
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en  olvido,  que  en  el  asalto  de  Buenos  Aires  de  Men- 
doza, los  querandies  fueron  aliados  de  los  charrúas  y 
que  en  e¿<ta  famosa  embestida  de  la  barbarie  contra  la  civili- 
zación, silbaron  sobre  las  cabezas  de  los  que  se  defendían 
en  nuestra  primera  cuna,  las  terribles  armas  arrojadizas 
que  con  tanta  certeza  manejaban  según  Centenera  los  guer- 
reros del  bien  apuesto  y  denodado  Abayubá.  No  menos  de- 
sautorizada es  otra  desmentida  del  mismo  Azara,  asegurando 
que  los  charrúas  no  han  sido  ni  son  tan  veloces  á  pié  como 
lo  quiere  Centenera.  Pero  el  ilustre  viagero  cuando  los  co- 
noció eran  ya  según  él  mismo,  los  primeros  ginetes  del  . 
Plata,  y  cuando  por  consiguiente,  en  el  periodo  de  mas  de 
dos  siglos,  habían  perdido  el  hábito  hasta  de  caminar  por 
sus  piernas. 

Detengámonos  algunos  renglones  mas  en  estoá  pobres 
Charrúas,  que  bien  lo  merecen  por  lo  procer  de  su  esta- 
tura, por  la  robustez  de  su  naturaleza  física,  por  la  constancia 
indomable  de  su  bravura,  y  por  el  ínteres  que  inspira  una 
nación  entera  esterminada  á  sangre  y  fuego,  por  obra  de 
los  conquistadores  y  de  sus  sucesores.  Cupo  á  la  nación 
Charrúa  igual  suerte  que  á  aquella  otra  de  las  Antillas,  que 
tuvo  la  desgracia  de  ser  la  primera  del  nuevo  mundo  que 
vio  habitantes  del  antiguo,  presenció  las  primeras  ceremo- 
nias del  culto  de  los  cristianos,  y  desapareció  de  sobre  la  haz 
del  paraíso  en  donde  Dios  la  habia  colocado  inocente  y  libre, 
acribillada  por  las  balas  cobardes  de  los  cañones  y  de  los  ar- 
cabuces, por  el  ventajoso  tajo  de  las  armas  de  acero,  por  el 
peso  de  trabajos  á  que  np  estaban  habituados  y  por  la  pe- 
sadumbre que  se  apodera  del  alma  independiente  bajo  las 
cadenas  del  esclavo.     La  razaáquo  aludimos  quedó  ester- 
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minada  á  punto  que  no  han  quedado  mas  testimonios  de  su 
existencia  que  la  palabra  Caribe  y  los  vestigios  de  su  rico  y 
pintoresco  idioma— el  uno  para  probrar  hasta  donde  son  in- 
justos los  vencedores,  y  el  otro  para  demostrar  lo  selecto  de 
aquellas  inteligencias  que  hablan  podido  crear  signos  tan 
bellos  y  bien  amoldados  de  comunicación  entre  si. ' 

*Los  Charrúas  pueden  llamarse  también  los  Araucanos 
del  Plata :  menos  numerosos  que  estos,  sucumbieron,  mien- 
tras que  aquellos  aun  resisten  y  obtendrán  al  fin  justicia  to- 
mando la  parte  que  les  cabe  en  el  banquete  de  la  civilización. 
Y  esta  pariedad  resulta  en  la  «Argentina»  sin  que  lo  advir- 
tiera el  mismo  autor,  porquesi  hay  en  sus  poemas  estrofas  que 
en  algo  se  aproximan  á  las  bellísimas  de  Ercilla,  son  aquellas 
en  qué  describe  á  los  valientes  con  quienes  Zarate  tuvo  sus 
primeros  encuentros: 

La  gente  que  aquí  habita  en  esta  parte 
Charruahas  *  se  dicen  de  gran  brio. 
A  quien  ha  repartido  el  fiero  Marte 
Su  fuerza,  su  valor  y  poderlo 

1.  Es  bien  sabido  que  en  casi  todas  las  lengaas  earopeas,  la  palabra  Ca- 
rtee, suena  como  antropófago,  bárbaro  superlativamente,  feroz,  indómito  etc. 
ete.  aplicada  á  un  hombre  ó  una  acción  cometida  por  hombres.  Sin  embargo 
•1  verdadero  nombre  de  la  nación  Caribe,  era  CaHinago^  según  el  Diccionario 
de]  dominicano  francés  Domingo  Bretón,  publicado  en  1666.  (Véase  la  Re- 
nsta  del  Plata— tom,  3°  nota  I  *  de  la  pág.  202.) 

2.  Asi  escribe  siempre  el  autor  este  nombre  propio,  mostrándonos  como 
lo  pronunciaban  los  que  le  llevaban,  en  la  época  de  la  conqnista .  La  medida 
del  endecasílabo  man ifíesta  claramente  que  la  ua,  es  un  diptongo  que  se  disuelve 
con  un  acento  en  la  primera  vocal,  debiendo  leerse:  cha-rrú-a-kas.  Y  si  esto 
fuese  asi,  como  nos  parece  evidente,  adonde  iria  la  liviana  etimología  que  dá 
don  Pedro  de  Augelis  á  la  voz  Charrúa  cqu  el  ausilio  de  los  calepiuos  guaranís? 
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Es  gente  muy  crecida  y  aDímosa, 
Empero  síd  labranza  y  sementera; 
En  guerras  y  batallas  belicosa. 
Osada  y  atrevida  en  gran  manera 

Tan  sneltosy  ligeros  son,  que  alcanzan 
Corriendo  por  los  campos  los  venados; 
Tras  fuertes  avestruces  ¿e  abalanzan. 
Hasta  de  ellos  se  ver  apoderados; 
Con  anas  bolas  que  osan  los  alcanzan. 
Si  ven  que  están  á  lejos  apartados; 
Y  tienen  en  la  mano  tal  destreza, 
Qae  aciertan  con  la  bola  en  la  cabeza. ' 


Y  va  que  vamos.  llevados  por  la  mano  del  poeta,  i  hacer 
conocimiento  con  estos  primitivos  hijds  del  Plata«  tales 
cuales  fueron  en  la  época  de  la  conquista,  veamos  como  eran 
todavía  {1  comenzar  el  siglo  présenle,  según  los  escritores 
movíernos  mejor  informados.  Los  charrúas  moraban  k  b 
orilla  sepit'ntrional  de  nuestro  «rran  estuario,  enüie  Slaldo- 
nado  V  el  Uru^wx,  e>tendiéndo>esu  iarisdiccion  hasta  treinta 
lopias  al  inierjvT.  Foeron  ellos  Kts  que  salieron  al  encuen- 
tro ¡i]  primtT  d;s:ahrid.'^r  de.  Rio  de  i  a  Piala  <1SÍ6  dándola 
rawrio  V  comeiizando  cor.  ¿^le  hecho  una  ¿merra  que  nO 
luvo  t'^r^rua  hasia  qne  faer:'i)  tMa!menie  est^rminado$  d 
;ir::  ISi^l  jw>o)vi»3os  onenules,  d^l  eierriU"»  dedonFrac- 
:n;»so  R-v;'rj,  N«  !."ts  ;>s:.ítj:»iíí>  üí  1.>>  :»:»:: a jaeses  liQÜeronal 
pr:: ::,•),-*  firriicar  sas  p;»tí  ariontif  en  el  lícriicíno  descripto. 
S*x<  valuTiU"^  >:n:>r¿^,  áfísiruVír::.  i:^  pnmer.ts  eBsayv>s  de 
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fortaleza  eo  la  Colonia  del  Sacramento,  en  las  bocas  de  los 
ríos  San  Juan,  y  San  Salvador.  Los  portugueses  solo  ampa- 
rándose de  la  isla  de  San  v£¡abriel,  y  defendidos  por  su  orilla 
escarpada  y  profunda,  pudieron  en  1679  tomar  pié  en  los 
dominios  del  Charrúa,  y  solo  cuarenta  anos  después,  y  al 
abrigo  de  los  formales  bastiones  de  Montevideo,  lograron 
los  españoles  repelerlos  hacia  el  Norte,  para  dar  espacio  á  la 
naeva  población  ganadera  y  agricultura  que  alli  acudia  de 
Buenos  Aires  y  de  las  islas  Canarias. 

Esta  conquista  costó  mucho  alcanzarla,  é  impuso  á  los 
charrúas  la  necesidad  de  aliarse  con  sus  vecinos  los  minua- 
nes  con  quienes  hasta  entonces  no  habían  mantenido  muy 
buenas  relaciones.  Acosados  por  los  españoles,  en  un  largo 
periodo  de  años,  algunos  al  fin  se  dieron  por  vencidos  y  se 
incorporaron  á  las  reducciones  de  Misiones  y  de  Cayastá;  pero 
otpos  refugiados  en  las  latitudes  de  31»,  entre  los  ásperos  y 
desiertos  confines  de  España  y  Portugal  en  esta  parte  de 
América,  continuaron  luchando  con  los  soldados  de  upa 
y  otra  de  estas  naciones  hasta  la  época  que  queda  mencionada . 

aQuizás  han  derramado  los  charrúas,  dice  Azara,  hasta 
hoy  (1800)  mas  sangre  española  que  los  ejércitos  del  inca  y 
de  Motezuma,  y  sin  embargo  no  llegan  en  el  dia  á  cuatro- 
cientos varones  de  armas.  Para  sujetarlos  se  han  despa- 
chado muchas  veces  mas  de  mil  soldados  veteranos,  ya  uni- 
dos, ya  en  diferentes  cuerpos;  y  aunque  se  les  ha  dado 
algunos  golpes,  ellos  existen  y  nos  hacen  continua  guerra.» 
Esta  capacidad  de  sobreponerse  al  número,  provenia  de  la 
superioridad  de  su  naturaleza  física  sobre  la  de  sus  enemigos. 
Tenian  una  estatura  medía  de  una  pulgada  mayor  que  la  de 
los  españoles;  eran  todos  como  vaciados  en  un  mismo  mol- 
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de:  á  mas  de  proceres,  bien  proporcionados,  naturalmente 
erguidos  y  bien  plantados;  ni  obesos  ni  demasiado  flacos,  sin 
que  se  notara  entre  ellos  uno  solo  contrahecho  ó  defec- 
tuoso. 

Llevaban  también  ventaja  á  los  europeos,  en  su  destreza 
en  el  manejo  del  caballo,  noble  animal  de  cuya  domesticidad 
se  enorgullese  la  civilización  y  que  bajo  la  brida  de  los  ame- 
ricanos,  convierte  en  realidad  la  fábula  de  los  centauros. 
Cabalgaban  como  los  griegos  sin  estribos  y  sin  arreos,  y  cui- 
daban con  inteligencia  y  amor,  haciéndole  descansar  ¿tiem- 
po, al  inseparable  compañero  de  su  vida  guerrera  y  nómade. 
En  sus  espedíciones  no  necesitaban  bagajes,  ni  equipo  ¿b 
ningún  género:  podian  pasar  sin  comer  y  beber  muchos  dias, 
porque  eran  naturalmente  parcos,  y  no  necesitaban  puentes 
ni  embarcaciones  para  atravesar  ríos  y  arroyos  y  estensos 
esteros.  Guando  uno  de  estos  obstáculos  les  salia  al  paso, 
abrazaban  el  cuello  de  sus  caballos,  y  ambas  generosas  cria- 
turas convertidas  en  una  sola  tocaban  á  nado  la  ribera  opuesta 
por  ancho  que  fuese  el  caudal  de  agua  y  por  rápida  que  fuese 
la  corriente. 

Usaban  los  charrúas  el  cabello  largo,  que  ora  atupido, 
largo,  lacio,  grueso  y  negro.»  Tenían  facciones  «varoniles 
y  regulares;»  ojos  pequeños  renegridos  y  relucientes;  «la  vis- 
ta y  el  oido  doblemente  perspicaces  que  los  de  los  españoles;» 
los  dientes  blancos  y  bien  puestos;»  la  mano  y  pié  algo  pe- 
queños y  mas  bien  formados  que  en  los  españoles.»  Tal  era  el 
hombre  charrúa  según  el  testimonio  del  observador  Azara, 
pintando  casi  con  sus  propias  palabras.  Después  del  Apolo 
de  la  estatuaria  griega,  ¿en  dónde  hallaríamos  un  varón  ma- 
terialmente mas  perfecto  que  este  salvaje  del  Plata?    Pudo 
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haber  sido  formada  semejante  criatara  para  esterminarse  y 
perecer?  Estos  son  problemas  que  afligen  al  plantearse  y 
que  la  complicidad  en  el  crimen  se  opondrá  siempre  á  darles 
la  solución  única  que  deben  tener  en  la  historia. 

La  civilización  europea  tiene  que  llevar  las  manos  á  la 
cara  para  ocultar  su  vergüenza.  Los  pocos  de  aquellos  infe- 
lices que  sobrevivieron  á  la  derrota  de  1831,  perecieron  de 
nostalgia  y  de  enfermedad  en  los  hospitales  de  Paris.  ün 
hijo  de  Francia,  compró  los  prisioneros  charrúas  en  Monte- 
video y  los  llevó  á  la  gran  capital  de  las  novedades,  y  allí  los 
exhibia  por  dinero,  desnudos  en  la  inclemente  latitud  de  48 
grados  norte,  haciéndoles  comer  carne  asada  de  animales  in- 
mandos  para  divertir  por  dinero  á  los  concurrentes  á  las  ferias 
parisienses. 

Centenera  al  llegar  á  la  octava  33  del  décimo  de  sus 
cautos,  advierte  que  se  ha  entretenido  demasiado  con  los 
Charrúas  (y  nosotros  mucho  mas]  y  teme  que  se  le  reprenda 
el  ol?ido  €0  que  ha  dejado  á  la  gente  cristiana  cuyo  campo 
qaedó  estendido  por  el  desabrigado  arenal  de  la  costa,  en 
donde  con  tanta  complacencia  hablan  descendido  después  de 
sendas  borrascas  y  contratiempos.  Para  reparar  esta  falta, 
de  que  él  mismo  se  reconoce  culpable,  encontró  estrecho  el 
espacio  que  le  restaba  en  su  canto  X  y  reservó  para  el  si- 
guiente la  narración  de  nuevos  llantos  y  amarguras: 

Paréceme  que  ya  me  he  detenido 
Con  esta  gente  tanto,  que  olvidado 
Dirán  que  tengo  e!  campo,  que  tendido 
Pinté  en  el  arenal  desabrigado. 
Con  su  memoria  estoy  tan  afligido. 
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Que  temo  de  meTer  eo  tal^sudo: 
Espérenme  i  otro  csoto  de  imargim, 
T  ijoden  i  Uonr  Ul  desTeotnra. 
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BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  EN  VERSO 
Nacidos  en  la  América  del  habla  española,  antigaos  y  modernos. 

Primera  serle. 

Continuaciou.  > 

Saixtur  Urrütia,  Francisco — peruano— «Versos  del  perua- 
no Francisco Sanlur  Urrulia»— Quito,  1847— 1  v. 

Sauz,  Miguel  José — (licenciado) — venezolano — Nació  de 
padres  honrados  en  Valencia  por  los  años  1754,  y  fué 
uno  de  los  americanos  que  primero  vislumbraron  la 
posibilidad  de  ver  libre  á  su  pais,  en  medio  del  oscuran- 
tismo colonial.  Dotado  de  una  alma  fuerte  y  de  claro 
ingenio^  abrió  su  entendimiento  á  las  verdades  que  so- 
bre el  gobierno  y  los  pueblos,  sobre  el  hombre  y  las 
sociedades  defendieron  é  ilustraron  Beccaria,  Burlama- 
qui,  Puffendorf.  No  menos  aficionado  á  la  difícil  cuan- 
to necesaria  ciencia  de  la  economía  política,  á  las  buenas 
letras  y  á  las  artes  liberales,  meditó  desde  joven  las 
teorías  deSmith;  y  en  sus  raros  y  cortos  ocios  descan- 
saba de  los  estudios  graves  en  el  regazo  de  las  musas. 
Sanz,  pues^  era  jurisconsulto^  literato,  filólogo,  econo- 

1.    Véase  la  página  469  del  tomo  V. 
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mista  y  poeta.  Varias  defensas  forenses  le  ganaron 
fama  como  abogado  y  orador,  y  cuando  comenzó  la  re- 
volución de  la  independencia,  el  literato  laborioso,  pro- 
movedor de  las  artes  de  la  paz,  se  cambió  en  hombre  de 
acción,  empleando  la  pluma  y  la  espada  para  dar  libertad 
á  su  patria — (Véase  el  resumen  de  la  Historia  de  Vene- 
zuela por  Rafael  M.  Barall — cap.  XXI.) 

|Seguin,  J.  M. — limeño — Se  conocen  algunas  composicio- 
nes de  este  señor  y  entre  ellas  su  soneto  al  General 
Le  Mar;  pero  se  resistió  siempre  á  reunirías  y  publicar- 
las con  su  nombre.  Era  muy  joven  el  año  1852  y  resi- 
dia  entonces  en  Lima,  donde  creemos  que  cació. 

Semper,  Agl'delo— Citado  por  Caicedo  entre  los  poetas  Sud- 
Americanos  de  nota. 

SiGL'ENZA  Y  GÓNGORA,  C\rlos— mejicauo — Escribió:  Triom- 
pbo  parthdnico,  que  en  gloria  de  María  celebró  la  Aea- 
demia  mejicana— Méjico  16G3— 4<*  pequeño  US  páj. 
(livre  fort  rare  et  non  cité:  il  contient  quelques  poesies, 
núm.  2837  del  catálogo  de  Andrade.) 

Primavera  indiana,  poema  sacro  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe— Méjico  1688 — Contiene  77  octavas. 
De  él  es  el  siguiente  soneto: 

Á  SOR  INÉS  DE  LA  CRIZ. 

Dulce  canoro  cisne  mejicano. 
Cuya  voz  si  el  Estigio  lago  oyera, 
Segunda  vez  á  Erurídice  te  diera 
Y  segunda  el  Deliin  te  fuera  humano. 

A  quien  si  el  Teseo  muro,  si  el  Tebano 
El  ser  en  dulces  cláusulas  debiera, 
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Ni  á  aquel  el  griego  incendio  consumiera, 
Ni  á «éste  postrara  alejandrina  mano. 

No  al  sacro  númt^n  con  mi  voz  ofendo 
Ni  al  que  pulsa  divino  plectro  de  oro 
Agreste  vena  concordar  pretendo; 

Pues  por  no  profanar  tanto  decoro 
Mi  entendimiento  admira  lo  que  entiendo, 
Y  mi  fé  reverencia  lo  que  adoro. 

Fué  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  se  separó 
de  ella,  y  por  esta  razón,  á  pesar  de  su  mucho  mérito  lite- 
rario^ no  le  han  dado  cabida  los  hermanos  Backer  en  la 
Biblioteca  de  escritores  de  aquella  relijion. 

En  el  Manual  de  biografía  mejicana,porArroniz,  se  ha- 
llan noticias  detalladas  sobre  este  eminente  americano. 
LVA,  ZAPATA—neogranadino.     Está  en  la  lista  de  los  poe- 
tas que  deben  componer  el  Parnaso  Granadino. 

^BBiKO,  Juan— Escribió  eri  octavas  sobre  algunos  sucesos 
de  la  ciudad  de  Potosí— según  se  infiere  de  un  pasage 
de  los  ff Anales  de  Potosí,»  librp  raro  y  curioso  que  se 
conserva  inédito  y  que  mereceria  caer  en  manos  de  un 
editor  entendido. 

►RiA,  Francisco  de— mejicano — Poeta  dramático  del  si- 
glo X  VIH.  Escribió  ííEl  Guillermo,»  «La  Genoveva,» 
«La  májica  mejicana.»  Hay  una  noticia  sobre  estas  co- 
medias en  el  «xXIbum  mejicano» — T.  l."pág.  141  año 
1849. 

lGle,  FuANCisco  Manuel  Sancuez  de— mejicano— Nació 
en  Valladolid  (hoy  Morelia)  el  24  de  Enero  de  1782,  y 
estudió  humanidades  y  jurisprudencia  en  la  capital,  en 
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el  afamado  colegio  de  San  Juan  de  Letran.  Desde  qoe 
estudiaba  gramática  comenzó  á  manifestar  su  capacidad 
poética;  pero  no  se  dio  á  conocer  al  público  como  es- 
critor en  verso  hasta  el  año  1802  con  motivo  de  la  es- 
tatua erijida  al  Rey  Carlos  IV,  en  celebridad  de  cojo 
acontecimiento,  muy  ruidoso  en  Méjico,  se  abrió  on 
certamen  á  que  concurrió  el  señor  Tagle  con  una  oda 
— fLa  lealtad  americana,»  que  obtuvo  el  premio.  Fué 
profesor  de  filosofía,  desempeñó  cargos  municipales,  y 
políticos  y  fué  nombrado  diputado  á  las  Cortes  el  año 
1814,  asi  como  á  todas  las  legislaturas  de  so  pais  qae 
median  entre  el  año  1821  v  el  año  46.  Hizo  mucho 
por  las  ciencias  y  la  educación  en  su  pais  y  especial- 
meute  para  favorecer  las  bellas  letras  costeando  coo 
sus  fondos  por  espacio  de  5  años  la  Academia  nacional 
de  San  CJirlos.  Fué  socio  nato  de  la  Compañía  Laucas- 
teriana^  miembro  del  instituto  de  ciencias  y  artes,  pre- 
sidente de  la  Academia  de  lepslacion  y  Economía  po- 
iítica^  etc.  etc. 

La  invasión  Norte- Americana  á  Méjico  le  enlrislecióy 
le  acorto  la  vida.  Falleció  ei  7  de  Diciembre  de  18&7. 
Estas  noticias  están  tomadas  de  una  muy  detenida  qae 
se  halla  en  el  AAlbum  Mejicano» — 1849,  Tom.  i.^^pig. 

no. 

Las  obras  iH>éucas  ilcl  señor  Sánchez  de  Tagle  se  bao 
publicado  cx\  Mi'jico  el  año  l8o2   en    3  \ol. — ^náni. 

U^>  del  cat,  do  Andrado.  • 

U.KR\7 AS— mejicano  del  sifiiv*  WI,  Escribió  varias  poe- 
sias  celebradas  ror  Cerxaines,  á  estar  al  testimonio  de 
dv^n  TatW  i>rtii  en  >n  obra  va  vanas  ^eces  citada — tMé- 
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jico  considerado  como  nación  independiente  y  libre.» 

Tolón,  Miguel— habanero^Ha  publicado  en  Matanzas  con 
el  título  de  aPreludios»  una  colección  rimas,  el  año 
18H.  También  hay  poesias  de  él  en  el  aSemanario 
pintoresco  español.» 

Tono,  Antonio  José — Está  en  la  lista  de  los  poetas  que  de- 
bían tener  lugar  en  el  Parnaso  Granadino. 

Torre,  Escobar  Francisco  de  la— granadino— El  autor 
de  la  historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  no  co- 
noció á  este  paisano  suyo  cuando  did  noticia  de  los 
primero^  ensayos  poéticos  en  aquel  país  al  terminar  C] 
siglo  XVI,  sin  embargo  conocemos  un  soneto  que  se 
halla  al  frente  de  la  obra  del  capitán  don  Bernardo  Var- 
gas Machuca,  en  su  obra  titulada  ccMilicia  indiana,»  es- 
crito por  don  Francisco  de  la  Torre  Escobar,  que  se 
dice  él  mismo  «natural  de  Santa-fe  del  Nuevo  reino  de 
Granada.]^  Este  soneto  debió  ser  escrito  el  año  1599,  y 
no  es  gran  cosa. 

ToRb  Fermín— Venezolano— Estando  el  señor  Toro  en  Ma- 
drid en  calidad  de  Ministro  plenipotenciario  de  su  pais, 
confió  sus  primeras  composiciones  poéticas  á  don  Ma- 
nuel Cañete,  literato  joven  entonces  que  ha  llegado  ¿ 
ser  miembro  de  la  Academia  española.  Este  señor  las 
dio  á  la  eslampa  ocultando  el  verdadero  nombre  de| 
autor  bajo  el  seudónimo  de  Emiro  Kaslos,  de  que  ha 
usado  frecuentemente  el  señor  Toro  en  sus  trabajos  lite- 
rarios. En  la  obra  titulada  «Ensayos  políticos  y  lite- 
rarios de  don  Salvador  Costanzo»  se  han  publicado  tam- 
bién algunas  poesias  del  señor  Toro.  Ha  escrito  pi- 
cantes artículos  de  costumbres  en  los  periódicos  de  Ve- 
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nézuela,  bajo  el  indicado  seudónimo.  Ha  sido  Mi- 
nistro de  Estado  en  Venezuela  en  donde  se  le  cuenta  en 
el  número  de  los  ciudadanos  mas  inteligentes. 

Thompson,  Juan  doctor  don— de  Buenos  Aires — Ha  escrito 
muchos  versos,  siempre  en  idioma  francés — Se  han  im- 
preso en  Europa  dos  de  estas  composiciones,  una  en  qd 
Álbum  al  natalicio  de  la  1^  infanta  de  la  Reina  Isabel  2^ 
y  otra  en  la  Corona  Lírica  de  los  Azara.  En  la  obrita 
publicada  en  Montevideo  en  obsequio  á  la  memoria  de 
Rufino  Várela  (1841)  á  la  pág.  XXIV,  hay  entre  otras 
composiciones  poéticas  una  del  señor  Thompson  trada- 
cida  á  continuación  por  don  Florencio  Várela. 

TüRLA,  Leopoldo— habanero— Ha  publicado  una  colección 
de  sus  poesias.     (Semanario  pintoresco  español.) 

ÜRDANETA,  Amenodoro— Venezolauo— Armouias  poéticas  y 
religiosas— 8^  pág.  SI— Caracas  1885.  (Trübner— B¡- 
blioth.  amer.) 

Uribe,  Santamaría  Elias — neogranadino— Comprendido  en- 
tre los  poetas  que  han  de  formar  el  Parnaso  Granadino. 

Urquinaona,  Francisco— Neogranadino— Nació  en  Santa-íé 
en  1785.  Era  un  afamado  improvisador,  y  esta  facilidad 
para  producir  esterilizó  su  talento  no  quedando  de  él  es- 
critas sino  poquísimas  composiciones.  Fué  un  entu- 
siasta partidario  de  Bolívar,  y  falleció  en  1835. 

Se  conserva  de  él  un  soneto  que  debe  ser  estimado 
por  los  argentinos  pues  está  compuesto  en  honra  de  uno 
de  los  hijos  del  Rio  de  la  Plata  que  mas  nos  han  honra- 
do en  el  eslerior,  don  José  Antonio  Miralla,  de  quien 
hemos  publicado  una  detenida  noticia  en  la  «Re- 
vista de  Buenos  Aires.»     Miralla,  dice  el  señor  Vcrgara 
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y  Vergara,  fue  amigo  predilecto  de  Madrid  en  la  Habana 
y  pasó  á  Bogotá  en  1827  aen  donde  fué  querido  hasta  el 
entusiasmo  dQ  muchos  de  nuestros  literatos.»  Hé  aquí 
el  soneto:  ' 

Con  su  traza  feroz  el  tiempo  airado 
Las  columnas  de  mármol  desquiciaba 
En  que  los  grandes  nombres  encontraba 
De  Iglesias,  de  Melendez  y  de  Hurtado. 

«Nada  hay  mientras  existas  despiadado,» 
La  amistad  con  sollozos  esclamaba; 
Y  fina  de  la  losa  se  abrazaba 
Do  el  nombre  de  un  amigo  está  grabado. 

Perdona,  oh  Tiempo!  muévante  mis  males! 
No  borres  ese  nombre,  proseguia 
Deja  ese  honor  siquiera  á  los  mortales.» 

Y  por  primera  vez  su  diestra  impia 
Apartó  el  tiempo  de  destrozos  tales, 
E  indeleble,  Miralla,  se  leia. 

LUUTiA,  DOCTOR  DON  Mariano  FRANCISCO— ncogranadino — 
De  Popayan — Sus  poesías  han  sido  consideradas  dignas 
de  reproducción  en  el  Parnaso  Granadino. 

LDEZ,  José  María — neogranadino — Natural  de  Popayan— 
Sus  facultades  poéticas  eran  asombrosas  como  improvi- 
sador y  epigramático,  y  por  esta  circunstancia  y  la  de 
su  carácter  festivo  era  el  alma  de  las  tertulias  y  paseos. 
La  siguiente  quintilla  es  nna  de  sus  improvisaciones  epi- 

I      Se  publicó  por  primera  vez  eu  IJogolá,  eu   la  Guirnaida,  CoIgqc.  de 
siftif.     Irop  do  Orti/  y  Coiiip.  I.S55. 
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gramáÜGas  contra  un  pariente  sayo  cercano,  cojo  de- 
fecto aparece  en  la  misma  quintilla: 

San  Martin  con  ser  francés 

Partió  la  capa  con  Dios; 

Y  tú  Martin  de  Valdez, 

Si  Cristo  tQTÍera  dos 

Quisieras  quitarle  tres. 

Se  cree  que  murió  antes  de  1800  v  sos  obras*  esten> 
poráneas^  las  mas,  se  perdieron.  Cuentan  sus  contea- 
poráneos  que  á  pesar  de  so  genio  inclinado  i  la  zumba, 
coando  llegaba  á  escribir  en  estilo  serio  era  melancólico 
\  tierno. 

Ei  afamado  don  José  Mana  Groesso,  en  !a  introdoccíoo 
á  sos  noches  de  Geussor^  se  dírije  i  Valdez,  de  qoien  fié 
moy  amigo,  en  los  sigoientes  términos:     «¿En  dónde, 
en  donde  existes  ahora,  oh  tú.  genio  inmortal  qoe  fuiste 
en  un  tiempo  el  honor  y  las  delicias  de  mi  patria?    Cria- 
tura divina  ;  talento  desgraciado,  V'ildez^  en  dónde  eos- 
te?    A}!  la  muerte  no  ha  respetado  al  qoe  era  digno  de 
la  adoración  de  todo  el  oniverso!     Los  númenes  de  la 
poesía  y  de  la  elocuencia  lloran  hasta  hoy  so  pérdida  y 
exhalados  jemidos en  las  orillas  del  sonoroso  Cauca....» 
•  Vergara  y  Vergara — Hisl.  de  la  Ut.  en  X.  Granada.; 
V\LD€Z,  CisaiEL  DC  uv  C«>!«CEPCiO!i  •  a »  Placioo — cobano— Es- 
te p  etj  mascouocido  con  el  seudónimo  deP(ácido,eraon 
osean?  jóvea  de  coíor  nacido  en  Matanzas,  en  la  isbde 
Cuba.  Sus  poesías  aparecierorfpor  primera  vez  en  1SS8. 
Se  ititpriniieron  en  Barvrel«>na  una  ve¿  j  tres  en  los  Esla- 
vos rutd*>s,  sieudo  la  uitiixu  ediciou  eu  !i  líolúmenes, 
W  rV^rha  recteute.  en  Nuevi  \i>rik.     Han  si<lo  tr^oci- 
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das  al  francés,  en  prosa  y  verso  por  D.  Fontaine  y  pu- 
blicadas en  París  ?n  \  v.  8^  grueso,  el  año  1863  con  un 
prefacio  de  Louis  Jourdan.  Se  han  traducido  también 
algunas  al  inglés  y  publicado  en  un  libro  bajo  el  título 
«The  slave  poet,»  por  el  doctor  Maddem.  En  Boston 
apareció  un  pequeño  volumen  conteniendo  algunas  com- 
posiciones dedicadas  á  Plácido  por  el  poeta  Cuáquero 
Whitier.  Hemos  encontrado  anunciada  una  edición  de 
las  obras  completas  de  Plácido,  Paris  1857,  1  v.  8  de 
418  páj. 

Gozaba  ya  de  mucha  celebridad  cuando  fué  fusilado 
el  dia  28  de  junio  de  1844,  por  las  autoridades  españo- 
las déla  Habana  por  delito  de  conspiración. 

Son  muchos  los  escritores  que  han  aplicado  su  talen- 
to á  estudiar  y  juzgar  las  producciones  de  este  injénio 
estraordinario:  El  señor  Salas  y  Quiroga  en  asu  viaji3 
á  Cuba;»  don  Avelino  de  Orihuela;  don  Vicente  Barran- 
tes en  el  periódico  <cla  América;  los  señores  Amunate- 
gui  (muy  detenidamente)  en  el  apreciable  libro  ajuicio 
crítico  de  algunos  poetas  Hispano- Americano»— 1861 — 
García  del  Rio  en  el  Museo  de  ambas  Américas,  de  cuyo 
artículo  está  tomado  el  epígrafe  colocado  al  frente  de  la 
corta  noticia  que  dimos  sobre  Plácido,  en  la  pág.  777 
déla  «América  Poética.» 

Valdez  Machuca,  Ignacio— habanero. 

Conocemos  una  composición  Grmada  con  este  nom- 
bre, titulada  «Cantata:  los  baños  de  Marianao»,  escrita 
el  año  1829.  Marianao  es  un  pueblo  inmediato  á  la 
Habana. 


< 
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Vaugas  Tejada,  Luis— neogranadino— El  señor  Baralt  en 
su  resumen  de  la  historia  de  Venezuela^  narrando  lo  que 
di  llama  la  conspiración  de  25  de  setiembre  ó' de  Ocaña 
(1828)  coloca  entre  los  hombres  de  aventajadas  partes 
morales  y  conocida  ciencia  que  tomaron  parte  en  ella 
«al  distinguido  poeta  granadino  Vargas  Tejada.»  Cinco 
dias  después,  añade  el  mismo  historiador,  algunos  de 
los  conspiradores  pagaron  con  la  vida  su  empresa  teme- 
raria y  al  promediar  octubre  catorce  de  ellos  habían  sido 
Tusilados Aciaga  y  dura  fué  la  muerte  del  malogra- 
do Vargas  Tejada,  único  de  los  conspiradores  que  esca- 
pó de  la  persecución.  Intrincóse  en  los  bosques,  y  te* 
miendo  siempre  ser  descubierto,  vagó  desatentado  mu- 
chos dias  buscando  de  propósito  para  guarecerse  la  tier- 
ra mas  agria  é  inaccesible.  Poco  acostumbrado  á  tan 
rigoroso  jenero  de  vida,  sucumbió  por  Gn  á  trabajos  del 
cuerpo  y  del  espíritu  en  impensado  y  crudo  accidente. 

Vargas  Tejada  liabia  nacido  en  la  villa  de  Leiva,  pro- 
vincia de  Tunja,  y  su  mucha  instrucción  y  variados 
conocimientos  no  los  debia  á  estudios  regulares  que  no 
pudo  hacer  por  escasez  de  medios  sino  al  despejo  de  sos  ' 
facultades  intelectuales  yá  su  aplicación.  Era  versado 
en  las  ciencias^  en  las  artes  v  en  la  literatura,  v  dio 
pruclas  de  manejar  tan  bien  la  prosa  como  el  verso. 
Redactó  varios  periódicos  y  puldicó  dos  obras  dramáti- 
cas, una  que  tiene  gran  celebridad  titulada  tías  convul- 
siones» V  otra  cnvo  asumo  está  tomado  de  la  historia 
do  la  conquisia,  titulada  « \doraminta,>  Entro  sus  poe- 
sías sueltas  se  citan  como  las  mejores  dos  monólogos  — 
í.r*atoni«  V  ril>ansanias.r 
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Vargas  Tejada  dejó  te  existir  antes  de  cumplir  trein- 
ta años  de  edad. 

El  señor  Ortiz  ha  publicado  juntas  con  las  de  Caro  las 
obras  de  Vargas  Tejada.  En  el  «Museo  de  Ambas  Amé- 
ricas,!  tomo  S^páj.  6,  se  encuentra  un  artículo  sobre 
este  notable  neogranadino. 

Valdez,  doctor  José  Manuel — peruano— Nació  en  Lima  á 
mediados  del  siglo  XVIII,  de  padres  de  color^  como  él 
mismo  lo  confiesa  en  la  introducción  á  una  vida  que 
escribió  del  beato  Martin  de  Forres.  Estudió  bajo  la 
protección  de  un  fraile  Agustino  en  el  convento  de  San 
Ildefonso,  y  tomó  por  carrera  la  de  cirujano  latino^  que 
era  la  que  mejor  cuadraba  con  su  origen  según  las 
preocupaciones  de  aquella  época  en  toda  la  costa  del 
Pacífico.  El  año  1807  se  graduó  de  Licenciado  y  doc- 
tor  en  Medicina  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  en 
cuyo  acto  leyó  una  de  las  tres  disertaciones  que  se  im- 
primieron en  un  vol.  en  8**  pequeño  y  esmerado  en  Ma- 
drid, en  casa  de  Sancha  el  año  1815. 

La  práctica  de  la  medicina  no  le  impidió  á  Valdez  el 
entregarse  á  la  poesía  para  la  cual  tuvo  felices  disposi- 
ciones. El  jénero  que  mas  cultivó  fué  el  místico  y  re- 
ligioso. Fruto  de  esta  inclinación  son  las  obras  si- 
guientes: aPoesias  sagradas» — 1819 — Lima.  «Poe- 
sías espirituales,  escritas  á  beneficio  y  para  el  uso  de  las 
personas  sencillas  y  piadosas» — Lima  1833 — La  fé  do 
Cristo  triunfante  en  Lima.»  Lima  1822.  aSaltcrio 
peruano  ó  paráfrasis  de  los  ciento  cincuenta  Salmos  do 
David -1  V.  i*^— Lima  1833.  De  esta  hay  una  2'-^  edición 
en  2  vol.  pequeños,  del  año  1836. 
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En  la  época  de  la  indcpeodencia  escribió  algnnas  poe- 
sias  patrias  en  honor  del  General  San  Martin  y  del  ejér- 
cito libertador.  En  su  carrera  obtuvo  los  empleos  inas 
distinguidos,  pues  fué  catedrático  de  prima  de  medicina, 
Protomédico  general  del  Perú,  director  del  colegio  de 
medicina  y  cirugía  de  Lima,  y  socio  de  la  Real  Acade- 
mia de  medicina  de  Madrid — Falleció  en  Lima  poco 
después  del  año  1852. 
Valdes-Mendoza,  Señorita  doña  Merced. — habanera — Ha 
publicado  poesias  con  el  título  tCantos  perdidos.» 

En  la  colección  de  poesias  de  varios  autores  cour 
temporáneos  de  América,  publicada  por  la  cRevista», 
epLima  año  1851,  hay  dos  composiciones  de  esta  poe- 
tiza, en  las  páginas  163  y  16*7. 

Valdez,  Rodrigo  de— peruano  (limeño) — ^Poema  heroico 
hispano  latino  panegírico  de  la  fundación  y  grandeza 
de  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Lima.  Obra  postu- 
ma del  M.  R.  P.  M.  Rodrigo  de  Valdez  de  la  compa- 
ñía de   Jesús Madrid— 1687— 1   v.  4<>.     en   522 

cuartetas  compuestas  esclusivamente  de  voces  que  son 
al  mismo  tiempo  latinas  y  españolas. 
Falleció  á  la  edad  de  73  años  en  el  de  1782. 

Valenzlela,  Teodoro— Incluido  en  la  lista  de  los  autores 
que  debian  de  entrar  en  el  Parnaso  Granadino. 

Valverde,  Frai  Ferjsando— peruano— El  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Copacalano  en  el  Perú,  compuesto 
por  el  R.  P.  M.  F.  Fernando  Valverde  de  la  Orden  de 
N.  P,  S.  Agustin.  Lima,  Luis  de  üra  1641-4^  Di- 
vidido  en  18  silvas.  Nuestra  Señora  de  Copacalano  es 
una  imagen  muy  celebre  en  el  Perú  cerca  del  Lago  de 
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Titicaca»  (Catálogo  del  «Tesoro»  de  Ochoa)  M.  Ternaux 
Compans  poseía  un  ejemplar  de  este  libro  rarí- 
simo. 

El  P.  Juan  Teodoro  Vázquez,  autor  de  una  crónica 
de  San  Agustin  del  Perú,  que  se  conserva  m.  s.  en  la 
biblioteca  de  Lima,  ha  escrito  una  estensa  biografía 
del  P.  Valverde  que  hace  parte  de  dicha  Crónica,  en 
capítulos  separados:  de  esta  crónica  estractamos  lo 
siguiente:— El  P.  Valverde  escribió  elegantes  oraciones 
y  poesias  latinas  que  se  conservan  en  el  Colegio  de 
San  Ildefonso,  de  puño  y  letra  del  autor,  cuyo  mérito 
caligráíico  celebra  el  cronista  parangonándole  con  el 
de  Morante.  Educado  por  los  Jesuítas,  sin  embargo, 
no  quisieron  estos  admitirle  en  su  orden  porque  los 
Superiores  le  sorprendieron  una  vez  aqotando  y  corri- 
giendo, á  su  manera,  las  reglas  dadas  á  los  novicios  de 
la  compañía. 

Las  obras  del  P.  Valverde  se  citan  menudamente  en 
la  crónica  del  P.  Torres,  impresa  en  Lima  en  1657,  y 
entre  otras  las  siguientes: 

«Relación  castellana  de  los  honores  fúnebres  que  la 
<  ciudad  de  Lima  celebró  á  la  muerte  del  Rey  Nuestro 
«  Señor  don  Fernando  III,  prosa  y  verso  latino,  fruto 
de  su  juventud. 

«Relación  de  las  tiestas  en  la  proclamación  de  Fer- 
nando IV.» 

Véase   «Lima  fundada»  canto  7^  oct.  CXLIII. 

La  Crónica  m.  s.  del  P.  Vázquez,  continuador  del 
P.  Torres;  tiene  por  título:  «Crónica  de  la  Provincia 
«  del  Perú  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  que  con- 
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a  tiene  lo  acaecido  en  ella  desde  el  año  1657  basta  el 
tí  de  1724  por  Fray  Juan  Teodoro  Vázquez  de  Castro». 
Várela,  doctor  don  Florencio — argentino— Nació  en 
Buenos  Aires  el  23  de  febrero  de  1807,  y  se  educó  en 
el  Colegio  de  cciencias  morales»  de  esta  ciudad,  de 
donde  pasó  muy  joven  á  servir  en  el  Ministerio  de 
delaciones  Esteriores,  asistiendo  al  mismo  tiempo  á 
los  cursos  de  jurisprudencia  basta  que  se  graduó  en 
esta  facultad .  Los  sucesos  del  año  828  y  29  le  arro- 
jaron con  sus  bermanos  á  Montevideo  en  donde  adqui- 
rió gran  crédito  como  abogado,  como  bombre  de 
letras  y  como  publicista.  Fundó  el  afamado  periódico 
«Comercio  del  Plata»^  en  cuyas  columnas,  con  formas 
cultas  é  ideas  sensatas,  atacó  valientemente  la  dictadu- 
ra de  Rosas  y  la  política  de  Oribe. 

Esta  conducta  le  trajo  el  fin  trájico  y  lamentable 
que  bará,  á  par  de  sus  servicios  á  ta  causa  de  la  li- 
bertad, la  celebridad  permanente  de  su  nombre.  En 
la  nocbe  del  20  de  Marzo  de  1848^  fué  asesinado 
por  la  espalda^  por  un  esbirro  de  Oribe  en  el  mo- 
mento en  que  llamaba  á  la  puerta  de  su  casa  en  Mon- 
tevideo. 

En  su  primera  juventud  fué  muy  dado  á  la  poesia  y 
publicó  muy  buenos  versos  en  los  periódicos  y  en  un 
pequeño  libro  que  tituló  el  cDia  de  Mayo,>  una  desús 
mejores  composiciones  en  un  canto  á  Grecia,  escrito  en 
la  época  de  la  sublevación  última  de  este  pueblo  contra 
el  poder  Musulmán. 

Con  motivo  de  su  muerte  se  ban  escrito  varias  bio- 
grafías y  noticias  sobre  su  persona  y  trabajos  políticos 
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y  literarios,  entre  las  cuales  se  distinguen  las  que  lle- 
van la  firma  de  los  señores  Domínguez  y  Mármol.     « 

Los  billeles  de  banco  de  Buenos  Aires,  moneda 
corriente  de  esta  ciudad,  llevan  el  retrato  de  don  Flo- 
rencio, como  tributo  de  respeto  á  su  ilustre  me- 
moria. 
Várela,  Juan  Cruz— de  Buenos  Aires— Nació  en  Buenos 
Aires  el  24  de  Noviembre  de  1794.  Hizo  sus  estudios 
Universitarios  en  la  ciudad  de  Córdoba  hasta  graduarse 
en  cánones,  durante  los  años  1810  y  1816:  Regresó 
á  su  ciudad  natal  en  donde  le  dieron  inmediatamente 
un  empleo,  sin  solicitarlo,  en  las  oficinas  del  Departa- 
mento de  Gobierno. 

Várela  perteneció  activamente  al  movimiento  político 
de  su  pais.     Desde  1816  basta  1829,  estuvo  constan- 
temente en  la  brecha  como  periodista  defendiendo  las 
ideas  de  civilización  y  de  progreso  que  profesaba  con 
fanatismo.    Muchos  disgustos,  persecuciones  y  peligros 
luvo  que  arrostrar  á  consecuencia  de  sus  opiniones  y  es- 
pecialmente cuando  el  partido  á  que  pertenecía  fue  vencí- 
/do  y  el  contrario  subió  al  gobierno  después  de  la  Presiden- 
cia de  Rivadavia.    El  mal  éxito  de  la  revolución  de  Di- 
ciembre de  1828,  le  obligó  á  emigrar  al  Estado  Oriental 
donde  falleció  el  13  de  Enero  de  1839.     En  Montevi- 
deo redactó  varios  periódicos  y  se  granjeó  el    cariño 
y  el  respeto  de  la  mejor  sociedad  de  aquel  pais,  sin  que 
por  esto  se  escapara  del  destierro  á  que  Oribe  condenó 
á  todos  los  enemigos  del  tirano  Rosas. 

Pero  la  celebridad  de  don  Juan  Cruz  está  vinculada 
por  siempre  á  los  recuerdos  mas  caros  de  la  gloria 
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argentina.  Ha  cantado  todas  nuestras  victorias,  espe- 
cialmente la  de  Ituzaingo,  nuestros  adelantos  socia- 
les, y  estigmatizado  la  dictadura  con  versos  inmor- 
tales. Es  nuestro  primer  literato,  de  los  tiempos  me- 
dios de  la  revolución:  ha  publicado  dos  tragedias,  Dido 
y  Argia,  en  1823  y  24;  traducido  muchas  odas  de  Ho- 
racio; parte  de  la  Eneida,  y  dejado  una  colección  de 
poesias  escojidas  que  por  desgracia  no  han  visto  la  luz 
pública  hasta  la  fecha. 

En  la  Revista  del  Plata  (desde  su  núm.  1^]  aparece  un 
estudio  detenido  sobre  la  persona  y  las  obras  de  este  no- 
table y  meritorio  argentino. 

Vega,  VENtunA  de  la  -  de  Buenos  Aires— Nació  en  Buenos 
Aires  en  14  de  Julio  de  1807  y  se  embarcó  para  España 
en  Julio  1818. 

Discípulo  de  Hermosilla  y  de  Lista  en  el  colegio  de 
San  Mateo  de  Madrid.  Empezó  á  darse  á  conocer  como 
poeta  dramático  desde  1830,  enriqueciendo  el  repertorio 
del  teatro  español  con  producciones  siempre  aplaudidas, 
entre  las  que  se  distinguen  «Cesar,»  trajedia,  y  la  co- 
media «El  hombre  de  mundo.» 

Antes  de  morir  publicó  una  colección  de  sus  obras  en 
verso  con  el  titulo:  t Obras  poéticas  de  don  Ventura  de 
la  Vega,  de  la  Real  Academia  española» — París  1866— 
1  V.  in  4^  voluminoso,  con  su  retrato  y  con  gran  esme- 
ro tipográfico. 

Vela— mejicano — Poeta  mejicano  antiguo,  de  quien  hacen 
mención  el  P.  Granados  en  las  tardes  mejicanas  y  Ortiz. 
Escribió  comedias. 

Velazco  ARELLA^o,  JosÉ  Luis — mejicano*-* Triunfos  de  Fe- 
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Upe  V,  poema  heroico — Méjico  1713 — Ortiz  pág.  221  ó 

219. 

En  el  catálogo  de  Andrade  bajo  el  número  2852,  se 
registra  la  siguiente  obra  de  este  poeta,  que  debió  ser 
espantosamente  gongorino:  «Amnestria  heroico,  moral 
desengaño,  que  en  hipotcosis  elocuente  é  idolopeya 
difunto  discurría  en  selva  libre  y  rendido  consacra  á  San 
Felipe  de  Jesús,  patrón  de  esta  imperial  corte  de  Méji- 
jCO.í  Mex.— 1711  in  4°  4  pág.  prel.  14  de  testo. 

La  devoción  dio  pábulo,  mas  que  ningún  otro  sen- 
timiento, al  desborde  del  gusto  depravado  en  literatura 
que  devoró  como  un  insecto  vil  la  flor  de  los  ingenios 
americanos  en  los  siglos  XVII  y  XVIII.  Entre  mil  ejem- 
plares tomamos  el  primero  que  nos  viene  á  la  mano 
para  confirmar  en  la  prosa,  lo  que  acabamos  de  decir  con 
respecto  á  los  libros  en  verso.  Cuál  seria  el  estilo  y 
la  enfadosa  insulcez  de  toda  la  obra  cuyo  título  es 
como  va  á  verse?  «La  estrella  en  el  Norte  de  Méjico, 
aparecida  al  rayar  el  dia  de  la  luz  evangélica  en  este 
nuevo  mundo  en  la  cumbre  del  cerro  de  Tepeyacac 
orilla  del  mar  tescucano,  á  un  natural  recien  convertido; 
pintada  tres  días  después  milagrosamente  en  su  tilma^ 
ó  capa  de  lienzo  delante  del  obispo  y  de  su  familia 
en  su  casa  obispal:  para  luz  (le  la  fé  á  los  indios;  para 
rumbo  cierto  á  los  españoles  en  la  virtud:  para  pereni- 
dadde  las  tempestuosas  innundaciones  de  la  laguna. 
En  la  historia  de  la  milagrosa  imagen  de  N.  S.  de 
Guadalupe  de  Méjico,  que  se  apareció  en  la  manta  de 
Juan  Diego.  Compúsola  el  P.  Francisco  de  Florencia 
de  la  Compañiade  Jesús»— Méjico  4688.  \  v.  4.°  menor. 

23 
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Velazco  Arellano  publicó  un  poema  heroico  con  el 
título  Triunfo  de  Felipe  V.— Méjico  1713— (Orliz  Mej. 
cons.  como  Nac.  indep.  y  lib.) 
Velazquez,  doctor  don  José— Colegial  del  colegio  de  San 
Cristóbal  de  la  ciudad  de  la  Plata — Escribió  en  verso 
castellano  la  historia  de  Potosí  (Noticia  tomada  del  com- 
pendio de  los  Anales  de  Potosí — inédito.) 
Vera  y  Pintado,  doctor  don  Bernardo— argentino  de  San- 
ta-Fé.  Los  señores  Amunátegui  han  publicado  una 
biografía  de  este  patriota  autor  de  varias  poesias  patrias 
al  comenzar  la  revolución  en  Chile  en  la  cual  tomó  una 
parte  muy  principal. 

Tocornal,  Barros  Arana,  etc.,  en  sus  trabajos  histó- 
ricos hablan  de  Vera  y  debe  consultárseles  para  es- 
timar los  servicios  que  prestó  á  la  causa  americana. 

En  el  T.  VI,  pág.  149  de  la  «Biblioteca»  de  Maga- 
riños  Cervantes  hay  una  corta  noticia  biográfica  sobre 
Vera  y  muestra  de  algunos  versos  de  éste  que  era 
muy  amigo  de  las  musas. 

Nació  en  Sanla-fé  el  año  1780 — ^falleció  en  Chile  el 
27  de  Agoslo  de  1827. 
VillaseSor—  mejicano— 

Villegas  Y  Quevedo  Saavedra,  doctor  don  Diego— Pe- 
ruano del  siglo  XVIII — ^Académico  supernumerario  de 
la  Academia  Española.  Véase  el  t.  IV  del  Diccionario 
de  la  Academia  1*^  edición,  y   «monumentos  literarios 

del  Perú»  colectados  por  don  Guillermo  del  Rio» — Lima 
1812— imprenta  de  los  huérfanos— pág.  14.  En  el  li- 
bro publicado  en  Lima  con  el  título  «Exequias  del  sere- 
nísimo Duque  de  Parmajo  hay  poesias  de  Villegas  Que- 
vedo de  fojas  118v.  ál20. 
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ViN ACERAS  Antonio— cubano— Obras  de  doo  Antonio  Vina- 
geras  dedicadas  al  Instituto  de  Francia — Paris,  Baudry 
1858. 

El  retrato  del  autor  representa  muy  poca  edad,  casi 
la  de  un  niño.  En  el  1. 1  .^  se  anuncia  la  próxima  apa- 
rición del  segundo,  cuyo  índice  de  materias  se  publica 
en  el  mismo  1^^  volumen.  Como  obra  aparte  se  anun- 
cian «Las  occidentales»  (1  v.  4.^)  con  el  cobjeto  de  des- 
pertar el  gusto  por  la  poética  historia  de  la  América  para 
la  formación  de  un  poema  épico  sobre  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo.» 

ViTERi,  Antonio — ecuatoriano— Canónigo  de  Quito  «orador 
y  poeta  de  gran  fama»  según  el  historiador  Velazco. 

Yepes,  José  Ramón — venezolano— El  señor  Torres  Caicedo 
ha  reunido  en  la  segunda  serie  de  sus  Ensayos»  t.  3.<>, 
algunas  poesías  de  Yepes,  todas  ellas  bellas;  pero  las 
que  deja  por  publicar  y  menciona  no  son  de  menos  mé- 
rito. Yepes  es  marino -->se  educó  en  la  Academia  de. 
Náutica  de  Venezuela,  en  donde  aprendiendo  las  ciencias 
de  su  oflcio,  no  dejó  de  mano  á  los  maestros  en  la  poesia 
á  que  ha  tenido  mucha  aBcion.  Escribe  en  prosa  con 
tanta  gracia  como  en  verso,  como  puede  juzgarse  de  la 
pintura  que  hace  de  la  goleta  que  montaba  por  los  años 
de  1844,  llamada  ala  intrépida» :  ase  pegaba  al  viento,  ha 
dicho  Yepes,  como  una  golondrina  roza  la  onda  inmo- 
ble donde  se  miran  los  cocales  nativos:  con  viento  á  la 

cuadra  parecía  que  se  quería  beber  por  la  proa  todas  las 
espumas,  arrojándolas  de  luego  en  luego  por  las  puertas 
de  una  y  otra  banda,  meciéndose  y  tambaleándose  de 
cólera.  La  aintrépida»  tenia  en  dote  una  refunfuña- 
dora culebrina,  dos  granadas  etc.  etc. 
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Yepes  ha  sido  periodista  y  actor  en  la  política  de  sa 
pais,  abandonando  su  carrera  qoe  á  veces  le  obligaba  á 
servir  causas  y  opiniones  que  no  podian  ser  las  suyas. 
Asi  debía  suceder  á  un  hombre  de  carácter  indepen-  ^ 
diente  en  donde,  como  en  Venezuela,  sobre  la  anarquía 
civil  se  entronizó  el  gobierno  despótico  y  personal. 

Yepes  nació  en  Maracaibo  el  9  de  Diciembre  de  1833. 

Zea,  FRA:^asco  Antomo — neogranadino — Nació  en  Medellio 
(Estado  de  Antioquia»  el  ^1  de  Octubre  de  1770.  Se 
educó  en  el  seminario  de  Pópayan  y  en  el  col^io  de 
San  Bartolomé  de  Bogotá.  Fué  profesor  de  lengua 
latina,  conocía  la  francesa  v  escribió  contra  el  escolasti- 
sismo  y  peripatismo,  convidando  á  la  juventud,  á  que 
él  pertenecía,  al  estudio  de  la  naturaleza,  en  el  cual  se 
distinguió  como  discípulo  privado  del  famoso  botánico 
Mutis,  que  tanta  influeucia  tuvo  en  la  buena  dirección 
científica  de  los  espíritus  entre  los  neogranadino.s.  Fué 
nombrado  «agregado  para  la  parte  cientilica»  de  laes- 
pedición  botánica  dirijida  por  Mutis  Ocupábase  todo 
entero  en  el  desempeño  do  estas  funciones,  cuando  en 
ol  año  1794,  fué  prenso  y  remiiido  á  Els{^ña  como  cons- 
pirador en  compañía  de  Nanño  y  otros  compatriotas, 
suyos.  Sometido  ajuicia  fué  al  suelto  después  de  ha- 
ber permanecido  en  una^fortaleía  de  Cádiz,  y  según  se 
dice,  tuvo  parte  en  su  libertad  el  partido  francés  in- 
flu\ente  en  la  Corte  de  Carlos  IV.  El  gobierno  español 
que  deseaba  conservarle  lejos  de  Nueva  Granada  le 
envió  á  Francia  encargado  de  una  misión  científica  con 
láOO  posos  fuertes  anuales.  Vuelto  á  España  tué  nom- 
brado Director  del  Gabínoie  liotanico,  y  en   17  de  Abril 
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de  1805,  catedrático  de  botánica.  En  la  apertura  de  su 
curso  pronunció  un  discurso  que  el  gobierno  imprimió 
á  sus  cspensas.  Fué  miembro  de  varias  corporaciones 
científicas  y  literarias  y  redactó  el  «Seminario  de  Agri- 
culturas y  el  aMercurio  de  España. jd  Escribió  sobre 
las  quinas  de  los  bosques  de  Nueva  Granada  y  una  fa- 
mosa descripción  del  salto  de  Tequendama.  En  los 
sucesos  de  Aranjuez  le  arrancaron  á  sus  trabajos  cien- 
tíficos y  se  afilió  en  el  partido  de  los  afrancesados.  Sin 
embargo  habiéndose  hallado  en  Madrid  el  dia  2  de  Mayo 
de  1808,  causóle  tal  indignación  la  injusta  matanza  que 
ha  hecho  histórica  aquella  fecha,  que  escribió  unos  ver- 
sos vehementes  y  llenos  de  odio  contra  los  soldados  del 
Duque  de  Berg. 

En  estos  versos  se  trasluce  el  alma  del  procer  de  la 
libertad  de  su  patria;  y  como  son  pocos  conocidos  cre- 
emos hacer  un  servicio  á  los  amigos  de  la  literatura  poé- 
tica americana  transcribiéndolos  en  seguida: 
Odio  á  todo  francés!  No  haya  ninguno 

Que  no  se  lance  contra  Francia  en  guerra; 

La  cuchilla  empuñad!  No  quede  uno! 

Truene  el  cañón  por  la  anchurosa  tierra! 
¡Gloria  á  todo  español,  á  todo  bravo 

Que  sostenga  un  fusil  con  brazo  fuerte! 

Su  noble  sien  coronarán  al  cabo 

Lauros  que  en  sangre  empapará  la  muerte! 
Sangre,  sí;  sangre  de  estrangeros  ruines 

Hartará  vuestra  sed,  canes  rabiosos! 

No  esperéis  á  que  os  llamen  los  clarines; 

Sangre  vais  á  beber,  bcbedla  ansiosos! 
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Romped  contra  esa  turba  de  traidores 
Con  asombro  y  vergüenza  del  tirano! 
Querían  dominar  como  señores? 

¡Jamás,  mientras  aliente  un  castellano! 

Seamos  siempre  lo  que  siempre  fuimos! 
Que  nadie  vuelva  atrás  pié  ni  cabeza! 
Sus!  No  empañéis  cuanto  brillante  hicimos 
Con  mancha  de  deshonra  ó  de  torpeza! 

No  hay  fusiles?  No  hay  lanzas?  No  hay  cañones? 
Qué  importa,  vive  Dios!  Sobra  el  alientol 
Todo  el  poder  de  cien  Napoleones 
No  basta  á  sofocar  nuestro  ardimiento! 

Guerra  al  conquistador  envilecido, 
Y  á  tu  odiosa  altivez^  Francia  villana! 
Ves  tu  soberbio  ejército  aguerrido? 
El  lobo  abulia  en  pos. . .  ay  de  él  mañana! 

De  la  fortuna  te  encumbró  el  capricho, 
Mas  tiembla  de  ella,  oh  Francia!  En  los  reveses. .! 
Españoles,  que  hacéis?  «Allons»  han  dicho? 
Pues  bien,  orallons»  á  degollar  franceses! 

Bajo  la  dominación  francesa,  y  apesar  de  los  senti- 
mientos que  manidcstan  estas  notables  cuartetas,  sir* 
vio  la  Prefectura  de  Málaga,  y  á  la  caida  de  los  intru- 
sos se  embarcó  para  Inglaterra  en  1814  y  regresó  á  Ve- 
nezuela á  incorporarse  á  Bolívar  que  organizaba  la  es- 
pedición  libertadora  que  comenzó  sus  campañas  desde 
Marzo  de  1816;  campañas  que  dieron  libertad  á  cinco  re- 
públicas. Zea  sirvió  la  intendencia  general  del  ejército 
libertador.  En  1818  fué  presidente  del  célebre  Con- 
tó de  Angostara  y  Vice-presidente  de  la  República  de 
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Colombia.  En  1820,  nombrado  por  Bolívar  minis- 
tro plenipotenciario  en  Europa,  murió  en  los  baños 
de  Bath  el  dia  22  de  Noviembre  de  1822.  El  estilo  de 
Zea  como  orador  era  lírico  y  bello,  según  el  señor  Yer- 
gara,  de  cuya  obra  sobre  la  literatura  neogranadina  he- 
mos tomado  las  presentes  noticias  sobre  la  persona  de 
aquel  eminente  americano. 

Conclusión  de  la  primera  serie. 
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Estaba,  como  hemos  referido^  acampada  la  genlc  de 
laespedicion  en  la  tierra  lirme,  tratando  cada  cual  de  cons- 
truirse un  abrigo  pasagero,  labrando  sus  chozas  á  la  tijera 
con  los  materiales  que  las  ramas  del  bosque  y  la  paja  de 
las  lagunas  proporcionaba.  La  narración  del  poeta  deja  pre- 
sumir que  mientras  los  menos  activos  proveian  al  reparo 
contraía  intemperie  se  internaban  tierra  adentro  los  soldados 
bien  dispuestos  y  sanos,  esplorando  el  país  y  dando  caza 
á  los  naturales,  como  de  costumbre,  para  proveerse  de 
víveres  á  espensas  del  trabajo  ¿  industria  agena.  La 
primera  presa  que  hicieron,  valiéndose  probablemente  de  la 
astucia  y  de  la  máscara  de  la  amistad,  fué  en  la  persona 
de  Abayubá,  mancebo  galano,  dilijente  y  al  parecer  (liscreto, 
que  por  estas  cualidades  y  por  su  mucho  valor  era  muy  ama- 
do de  su  viejo  tio,  el  cacique  Zapicano  á  quien  ya  conoce- 
mos.   Trajéronlo  varios  capitanes  á  presencia  de  Juan  Or- 

1.     Vwe  la  página  2tí7  del  uúinero  anterior. 
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til  y  sabiendo  este  que  entre  los  indios  era  respetado  (ióji- 
ca  singular!)  le  prendió,  obligándole  por  la  fuerza  á  perma- 
necer en  el  campamento  español.  Pronto,  como  era  natu- 
ral corrió  la  noticia  entre  los  interesados,  y  Zapicano 
con  una  corta  escolta  de  Veinte  indios,  trayendo  por  intér- 
prete á  un  guaraní  criado  entre  los  charrúas,  se  presentó  ante 
el  gefe  cristiano  solicitando  la  libertad  de  su  teniente  y 
deudo. 

El  anciano  cacique  al  entrar  en  el  campamento  cristiano 
no  mostraba  en  lo  mas  mínimo  miedo  ni  temor;  pero  sí 
una  profunda  tristeza.  A  pesar  de  ser  bárbaro,  sabia  tanto 
como  cualquier  patán  de  Castilla,  que  dádivas  quebrantan 
peñas,  y  cuidó  de  apoyar  su  solicitud  con  un  copioso  pre- 
sente de  animales  de  caza,  mostrándose  en  esta  negociación 
tan  hábil,  simpático  y  persuasivo,  que  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  los  gefes  subalternos  de  Zarate,  y  muy  especialmente 
de  un  tal  Vergara,  que  aducia  razones  de  mucho  peso  para 
persuadir  á  su  gefe  de  que  era  urgente  el  conservar  al  pri- 
sionero como  rehén  y  garante  de  la  conducta  de  los  Char- 
rúas, 

el  Juan  Ortiz  que  á  pocos  escuchaba, 

y  que  todo  lo  media  con  la  vara  de  su  esclusiva  vo- 
luntad, pidió  á  Zapicano  que  le  diera  por  rescate  de  su 
sobrino  una  canoa  y  un  marinero  español  que  se  habia 
asilado  entre  los  indios  viéndose  maltratado  por  sus  superio- 
res. El  ajuste  se  celebró  en  toda  forma  en  medio  de  un 
consejo  de  guerra,  y  la  canoa,  los  víveres  abundantes  y  es- 
celentes,  y  el  desertor,  fueron  el  precio  de  la  libertad  de 
Abayubá  que  se  retiró  inmediatamente  á  sus  aduares  acom- 
pañado de  Zapicano,  disimulando  ambos  la  mala  impresión 
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que  les  causaba  la  presencia  de  aquellos  huéspedes  tan  raros 
y  voluntariosos. 

El  tio  y  el  sobrino  van  ufanos 

jurando  de  vengarse  por  sus  manos. 

Las  represalias  provocadas  por  esta  primera  violencia 

no  tardaron  mucho  en  consternar  la  desventurada  colonia. 

A  pocos  dias,  salien.io  aá  yerbas  por  falta  de  comidaí  un 

considerable  número  de  españoles,  fueron  asaltados  por  los 

indios  inopinadamente  y  con  violencia,  matándoles  cuarenta, 
aprisionando  á  otros  tantos  y  causando  tales  estragos  en  aque- 
llos infelices,  á  quienes  el  hambre  convertia  en  herbolarios, 
que.... 

el  que  escapa  con  la  vida 

Es  porque  al  enemigo  se  rendia. 
A  pura  pata  dos  se  escabulleron « 
Y  «il  caso  de  esta  forma  reíirieron. 

El  Arcediano  refiere  esta  acometida  de  los  indios,  con 
ciertos  pormenores  interesantes;  pero  tan  prosaicos  que 
nos  parece  cuerdo  despojarlos  del  consonante  y  de  la  men- 
sura, al  reproducirlos  nosotros.     Es  bueno  saber  ante  todo 
que  el  señor  Adelantado  Zarate  <r vencido  de  sus  malas  pre. 
tensiones»  guardaba  una  conducta  singular,  sin  duda  aconse- 
jado por  el  miedo  que  le  imponian  los  mismos  suyos.    Ha- 
llándose al  frente  de  una  espedicion  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  soldados,  cuidaba  muy   poco  de  las  armas  y  de  la 
pólvora,  instrumentos  sin  los  cuales  poco  se  cosecha  en  la 
guerra.    Los  cañones  de  la  espcdicion  estaban  enmoheci- 
do8,  la  pólvora  empapada  en  agua  y  los  arcabuces  deshacién- 
I  Dor  el  moho  y  el  orin.    Asi  mismo,  estas  armas  en  tan 
no  estaban  en  manos  de  quienes  debian  emplear- 
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las,  sino  cuando  lo  tenia  á^bien  el  gere;  de  manera  que  aquel 
grupo  de  desgraciados  que  salieron  á  yerbas,  como  lo  ba 
dicbo  ya  el  cronista,  no  llevaban  consigo  mas  que  costales 
vacíos,  y  raucbo  frío,  porque  se  bailaban  totalmente  desnu- 
dos. En  esta  lamentable  situación  se  bailaron  cuando  se  les 
presentó  el  enemigo  dando  alaridos  y  formado  en  dos  bi* 
leras,  entre  las  cuales  fueron  estrecbados  por  disposición 
de  Abayubá  que  se  distinguía  entre  sus  indios  por  la  bravu- 
ra y  el  deseo  de  la  venganza:  su  tío  le  acompañaba^ 

Y  entrambos  tal  estragos  van  baciendo 
que  las  yerbas  del  campo  van  tiñendo. 

Todos  fueron  muertos  ó  presos  como  queda  dicbo  á 
escepcion  de  los  dos  buidos  que  trajeron  al  real  la  noticia 
de  tan  borrible  descalabro.  A  toda  prisa  despacbó  Ortiz 
diez  ó  doce  soldados  al  mando  de  Pablo  Santiago;  pero  á  pe- 
sar de  ser  valientes,  astutos  y  aguerridos  se  bailan  tan  aco- 
bardados en  esta  ocasión  que  se  estacionan  defendidos  délas 
asperezas  de  un  cerro  inmediato  al  campamento^  lo  cual  vis- 
to por  Zarate,  deseoso  de  escarmentar  la  osadía  de  los  Cbar- 
mas,  destaca  cincuenta  soldados  mas  alas  órdenes  del  sargen- 
to mayor  Martin  Pinedo,  para  que  incorporándose  á  los  del 
prudente  Santiago,  caigan  sobre  los  indios  y  venguen  la  san- 
gre cristiana  con  que  acaban  de  enrojecer  el  campo.  El 
mayor  se  pone  al  babla  con  los  del  cerro  y  les  intima,  en  una 
proclamado  dos  endecasílabos,  que  le  sigan  sin  alegar  escusa; 
lacual  proclama  oída  por  Pablo  Santiago  le  infunde  ala  rapidez 
del  fuego]» para  obedecer,  aunque  no  mucbo  ardor  bélico,  pues 
á  poco  andar  suplica  al  sargento  mayor  que  bagan  alto,  por 
que  se  descubrían  indios.     Por  lo  mismo,  le  replica  este: 
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puesto  que   el  enemigo  avanza  debamos  saHrle  al  encuen- 
tro. 

Santiago  insiste  en  retirarse,  apoyándose  sin  duda,  en 
la  disposición  que  manifiestan  sus  acobardados  compañe- 
ros y  en  la  desmoralización  causada  por  la  desavenencia  en- 
tre los  jeres.  Entonces,  en  este  conflicto  y  con  arrojó  de 
verdadero  valiente,  Pi-nedo,  llamándoles  cobardes,  levan- 
tando la  espada  y  embrazando  la  rodela,  avanza  en  direc- 
ción al  enemigo,  creyendo  que  el  pundonor  irritado  le  dari 
compañeros  que  le  sigan.  Solo  cinco  responden  á  su  ejem- 
plo, que  los  demás 

....  huyen  tan  lijeros 
cual  suelen  ir  tras  uno  mil  carneros. 

Con  aquel  puñado  de  valientes  queda  Pinedo  en  el  cam- 
po esperando  al  enemigo  cuyo  aspecto  era  capaz  de.  intimi' 
dar  al  mas  atrevido  á  ser  cierta  la  descripción  que  de  él  hace 
nuestro  poeta  en  una  octava   de  las  mejores  de  su  epopeya: 

El  Zapicano  ejército  venia  ' 

con  trompas  y  vocinas  resonando, 
al  sol  la  polvareda  oscurecía, 
la  tierra  del  tropel  está  temblando: 
de  sangre  el  suelo  todo  se  cubría, 
y  el  zapicano  ejército  gritando, 
cantaba  la  victoria  lastimosa 
contra  la  gente  triste  y  dolorosa. 

roto  el  campo  de  los  españoles  los  indios  se  des- 

íTsecacioD  de  los  que  huían  apoderándose  de 

dejaban  y  empleándolas  á  su  modo;  pero 
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causando  la  muerte  del  fugitivo  sobre  quien  las  descargaban. 
Abayubá  era  el  primero  entre  los  mas  encarnizados,  y  tan 

ágil. 

Que  nadie  por  los  pies  \e  escabullía. 

Cheliplo  y  Melihon,  charrúas,  hermanos  valientísimos, 
se  distinguieron  á  la  par  de  su  joven  caudillo  en  esta  ma- 
tanza, mereciendo  que  sus  nombres  pasasen  á  la  posteridad 
en  la  pluma  de  todo  un  Arcediano  licenciado  y  poeta.  Pero 
Taboba,  los  eclipsa, 

Aqueste  es  en  la  guerra  un  fiero  Marte, 
y   así  hizo  este  dia  crudo  estrago. 

A  Carrillo  le  partió  el  cuerpo  medio  á  medio,  usando 
cou  destreza  no  aprendida  el  filo  de  las  armas  que  toma 
por  primera  vez  en  sus  manos  arrebatándolas  al  enemigo. 
A  Pedro  Gago  le  derriba  el  brazo  derecho,  y  al  cordobés  Buen 
Rostro  y  á  un  tal  Arellano  los  vence  y  los  deja  muertos  á 
sos  pies. 

No  obstante  estas  proezas,  (jaquel. paganos  estaba  tam- 
bién mal  herido  y  cubierto  de  sangre.  Un  soldado  español 
le  acierta  á  dar  un  balazo  en  la  pnrte  superior  del  cuerpo, 
y  sucumbe  á  su  vez,  no  sin  haber  clavado  antes  de  espirar 
la  espada  en  el  corazón  de  uno  de  los  gefes  españoles.  «El 
Capitán,»  pereció  también  en  aquella  jornada,  á  manos  de 
sus  mismos  subordinados,  de  las  de  un  oscuro  y  mal  soldado, 
llamado  Benito,  el  cual  resentido  con  su  superior  por  injurias 
recibidas  de  él,  habia  jurado  vengarse  dándole  muerte  en 
ia  primera  función  de  guerra  en  que  le  hallara  á  tiro:  el 
arma  de  que  el  soldado  se  valió  fué  una  flecha  de  los  char- 
rúas con  la  cual  le  atravesó  el  pecho  á  su  capitán. 
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En  este  cncuonlro,  ciijo  plan  estratégico  por  una  y  otra 
parle,  es  iinposible  coniprcnilep  en  la  inconeün  relación  óe 
Barco,  comenzó  á  dislinguirse  y  á  derramar  su  sangre  un 
Domingo  Larcz,  valeroso,  de  gran  ánimo  y  bien  nacido. 
A  mas  de  estas  prendas,  poseia  la  prudencia,  y  se  dis- 
linguia  por  sus  buenas  costumbres  y  recato  y  por  su  «gran 
juicio».  Era  natural  de  Hucte,  y  habiendo  llamado  la 
atención  de  los  indígenas  por  su  constancia  y  cnlpreza  en 
lance  tan  desesperado  para  los  espaiiolc^,  acudieron  sobre 
él  á  portia 

j  á  puja,  á  cual  mas  puede,  le  hirieron, 
y  quebrándole  un  hrazo   le  prendieron. 

Los  españoles  deshechos  y  en  retirada  pudieron  gua- 
recerse de  su  testanzai*  fortificada  pasageramenle,  y  como 
se  acercara  la  noche  no  se  atrevieron  los  vencedores  á 
perseguirles  mas  allá  de  un  tiro  de  culebrina,  Tuera  de 
cuyo  alcance  se  detuvieron  y  comenzaron  la  retinda  can- 
tando su  completo  triunfo.  Al  volver  por  el  campo  de  ba- 
talla, iban  dando  muerte  á  tos  heridos, 

Y  al  que  hallan  cu  pié  ya  levantado 
del  sueño  de  la  muerte  que  ba  dormido, 
del  peligro  librarse  conAado, 
por  ver  cornil  ya  h»  muerto  en  6Q  sentido, 
en  un  punln  )•■  iii>nea  «imirradii 
<;ii.'"'  ,iido. 

En  lii  vin  en  sns 

das,  llev;Liii  M  ii>  qni 

consistía  |<>ii  x^licf 

como  espaii,. 
csalmatinas 


ESTUDIO   SOBRE    LA    AllGENTIHA  365 

sombreros,  capas,  sayas  y  jubones. 
Los  indígenas,  hacían  poquísimo  caso  de  los  arcabuces, 
DO  cuando  estaban  en  manos  de  quienes  sabían  convertir- 
los en  trueno,  sinocnando  pasaban  á  las  suyas:  rompían  tas 
cajas  de  madera  y  se  llevaban  solamente  los  cañones  de 
hierro  como  si  comprendieran  la  superioridad  de  este  me- 
tal y  la  importancia  que  tiene  en  el  destino  del  hombre. 
Recojidos  los  españoles  en  su  reducto,  rendidos,  sin 
fuerzas,  casi  desmayados,  se  dejan  caer  en  la  tlrigida  arena,» 
al  mando  inmediato  del  capitán  Pueyo,  que  babia  perdido 
á  UD  hermano  en  la  refriega  de  aquel  dia  y  tenia  por  esta 
razón  el  ncorazon  triste  y  amargo,*  )  aunque  distaba  poco 
de  allí  el  precioso  cadáver,  no  podía  tributarle  los  últimos 
servicios  piadosos  porque  le  llamaba  de  preferencia  la 
obligación  de  atender  á  los  que  babian  sobrevivido,  en 
cajas  bocas  poue  Centenera  las  quejas  y  recriminaciones 
mas  espresivas.  Los  unos  dicen  ([uc  los  daños  que  sufren 
provienen  de  lo  «mal  peiisad^n  que  ha  sido  la  dirección 
de  la  espedicion;  los  otros  ios  atribuyen  á  la  «hambre  aco- 
bardada»; ni  falla  quienes  resignados,  reconozcan  ique  la 
suerte  de  esta  viOn 

está  á  aquestas  caidas  sometida.» 
Ccnlcnera^    tiene  con    frecuencia    reminicencias    del 
bíblico,  y  es  el  menos  p^ano  y  mitólogo,  de  entre 
las  españoles  de  su  t'poca  que  [fhdieran  comparár- 
j^empro  qu'*  la  ocasión  se  lo  permite,  encierra  el 
f^aluio   dentro  de  una  6   mas  octavas,  y 
ias  á  Dios,   sin  duda  porque  los  padeci- 
I  los  mañanóles    en  las  soledades  á 
I  recordaban   los  que  sufría 
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el  pueblo  escogido  por  exelcncia  en  la  peregrinación  del 
desierto.  En  estas  ocasiones  levanta  los  ojos  y  las  manos 
al  cielo,  y  como  verdadero  sacerdote  ora  en  endecasílabos 
con  menos  inspiración  que  el  lírico  hebreo,  sin  duda, 
por  los  cristianos  que  padecen  hambre,  desnudez  y  lloran 
la  muerte  de  sus  amigos  y  deudos: 

Volved  con  piedad,  señor,  la  mano, 
doleos  de  los  tristes  aíligidos, 
doleos  de  los  niños  inocentes, 
que  gritan  con  sus  ojos  hechos  fuentes. 

Doleos  de  las  tristes  afligidas 
que  quedan  sin  abrigo  y  compañía; 
también  de  las  doncellas  doloridas 
que  pierden  á  sus  padres  y  alegría: 
de  las  madres,  señor,  enternecidas, 
que  pierden  á  quien  sombra  les  hacía: 
de  todos  os  doled,  Dios  poderoso 
y  socorred  al  pueblo  doloroso 


Las  órdenes  mas  severas  prohiben  á  los  españoles 
apartarse  del  real  en  donde  el  miedo  y  la  oscuridad  les 
abulta  el  peligro.  La  prudencia  csiaba  mas  de  parte  del 
capitán  Pueyo  que  del  Adelantado,  quien,  á  seguirse  sus 
inspiraciones,  hubiera  comprometido  la  suerte  de  todos 
los  espedicionari^,  pues  quería,  «sin  concierto»,  buscar 
de  nuevo  á  los  vencedores,  quienes  hubieran  alcanzado  indu- 
dablemente un  nuevo  v  fácil  triunfo,  visto  el  estado  de 
postración  en  que  se  encontraban  el  ánimo  y  las  fuerzas 
físicas  de  los  soldados  españoles.  Temían  los  del  real  ^r 
atacados  por  los  indígenas  antes  del  amanecer,  y  convcni- 
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do  al  fin  el  Adelantado,  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas 
y  de  la  proximidad  de  un  nuevo  peligro,  comenzó  aá  em- 
barcar su  ropa  con  prestezas  en  la  misma  noche.  Efec- 
ticamente,  con  la  primera  luz  se  presentó  el  enemigo,  y 
comenzó  á  arrojar  piedras  sobre  el  real,  lo  que  visto  por 
los  cristianos  abandonaron  la  costa  firme  y  se  metieron  en 
la  Capitana, 

que  cerca  de  la  tierra  en  seco  estaba. 
Tal  era  la  situación  de  los  conquistadores  al  mando 
de  Ortiz  de  Zarate,  cuando  lució  para  ellos  un  rayo  de 
esperanza^  que  no  fue  en  realidad  sino  una  luz  engañosa 
y  una  traición  propia  de  la  diplomacia  de  la  guerra,  que 
suele  ser  la  misma  entre  bárbaros  que  entre  gentes  civi- 
lizadas. Dejemos  que  el  mismo  Centenera  nos  refiera  el 
caso,  ya  que  en  esta  vez  lia  acertado  á  escribir  con  de- 
sembarazo, claridad  y  hasta  con  buena  locución: 

Cuando  el  sol  aun  á  penas  descubria, 
un  indio  por  la  playa  caminando 
bajaba,  y  el  semblante  que  traia 
parece  de  español:  de  cuando  en  cuando 
paraba;  con  la  prisa  que  traía 
á  do  estamos  se  viene  ya  acercando: 
de  su  trage  y  manera  bien  parece 
que  alguna  cosa  nueva  nos  ofrece. 

Llegando  donde  estaba  el  despoblado, 
sin  tener  á  las  cliozas  advertencia, 
contra  el  navio  el  paso  enderezado, 
desde  la  playa  hizo  reverencia: 
con  un  sombrero  señas  ha  formado, 
con  gran  placer  y  grande  continencia. 


•) 
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Saliendo  pues  por  él,  viene  contento 
V  dice  de  8u  caso  el  fundamento. 

Yamandú  dice  el  perro  que  se  llama 
<|ue  arriba  ya  tratamos  su  manera, 
y  que  Juan  de  Garay  le  quiere  y  ama, 
por  donde  le  encargó  aqueste  dijera  ' 
que  de  nuestra  \enida  tiene  fama, 
y  que  con  la  respuesta  allá  le  espera, 
para  venir  con  balsas  y  comida 
sabiendo  que  el  armada  ya  es  venida. 

Por  señal  el  vestido  representa 
un  sayo  de  algodón  con  un  sombrero, 
y  á  muchos  españoles  nombra  y  menta, 
por  do  su  embuste  pinta  verdadero. .... 

La  credulidad  es  tanto  mas  irredexiva  y  liviana^  como 
observa  nuestro  poeta,  cuanto  mayor  es  el  apuro  de  qoe 
se  promete  salir  el  ánimo  ailigido  por  la  duda  \  la  nece- 
sidad,  v  como  era  tan  crítica  la  situación  de  los  descala- 
brados  españoles,  dieron  crédito  y  acogida  á  las  pérfidas 
insinuaciones  de  este  nuevo  Sinou,  ignari  scelcrum  tautch 
rum  arlisijuc  Charruac.  Juan  Ortiz  de  Zarate,  con  la  mejor 
buena  f('  de  este  mundo,  aprovecha  del  olicioso  mensaje- 
ro, y  escribe  detenidamente  á  don -Juan  do  (laray,  pin- 
tándole con  vivos  colores  la  situación  apurada  en  que  se 
encuentra  y  pidiéndole  víveres  con  urjencia  y  que  venga  él 
mismo  en  su  socorro  «volando  como  luego.» 

Apenas  Yamandú  se  ha  apartado  de  la  ribera,  cuando 
prosénlanse  de  nuevo  los  indios  lanzando  piedras  como  do 

1.     r.n  la  eilicioii  honaorcnse  dice — aquesta  ligera:  ims    penniíimo*  al- 
It-rar  ("Mas  palahrnü  cM>mo  8e  vt*,  atendiendo  al  «cutido. 
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costumbre,  sobro  ios  asilados  en  la  Capilana,  que  tiemblan 
(le  miedo.  «Las  mechas  no  pegan  ú  la  pólvora»  y  de  na- 
da les  valen  las  armas  de  luego.  Indefensos  y  desespera- 
dos, los  españoles  apuran  su  vergüenza  siendo  testigos  de 
la  burla  que  les  hacen  los  indígenas,  quienes  manifiestan 
su  complacencia  con  gestos  y  bailes,  revolcándose  sobre 
la  yerba  y  dando  grandes  vocci».  Y  no  contentos  con  esto 
pretenden  mostrarse  superiores  individualmente,  como  hom- 
bres, y  provocan  á  combate  singular  á  los  mejores  y  mas  ar- 
rojados de  la  nave.  Un  indio,  á  quien  Centenera  pinta  de  ma- 
la catadura,  y  á  nosotros  se  nos  representa  sublime,  se  adelan- 
ta, entra  en  el  agua  hasta  la  cintura  y  poniéndose  al  habla  con 
los  cspedicionarios  les  dice: 

(|ue  salga  aquel  cristiano  del  navio, 
que  quisiere  aceptar  el  desalió. 

.  Este  valiente  era  como  la  vanguardia  y  el  heraldo  de 
Zapicao  cuyos  subditos  esperaban  escondidos  el  resultado  de 
la  elocuente  provocación  del  charrúa.  Pero  en  lo  mejor  do 
su  discurso,  una  bala  traidora,  disparada  desde  la  embarca- 
ción, le  cortó  la  palabra, —bala  que  pasó  silbando  por  los 
oidos  del  mismo  Centenera  que  habla  como  tesligo  inme- 
diato del  lance: 

Estando  aqueste  indio  razonando 
ron  superbas  palabras  y  blasones, 
en  breve  de  mi  lado  retumbando, 
un  tiróle  ha  acortado  sus  razones. 

Entonces  salen  de  entre  la  maleza  dos  de  los  escuadro- 
nes de  Zapican,  que  como  hemos  dicho  estaban  en  asecho,  y 
formando  gran  albnrnlo  y  voreria,  no  pndit^ndo  Hogar  hasta 
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la  nave  en  que  están  cncoslillados  los  españoles,  comienzan  á 
desbaialar  las  chozas  y  albergues  que  habían  quedado  del 
campamenlo  de  tierra  (irme,  y  continúan  presentándose  dia- 
riamente en  actitud  amenazante,  hasta  que  Ortiz  de  Zarate 
tómala  resolución  de  trasladarse  con  su  gente  á  la  isla  de 
San  Gabriel  para  mayor  seguridad. 

El  indio  mensajero,  Yamandú,  que  nos  ha  traído  á  la  me- 
moria al  insidioso  griego,  es  un  personaje  que  representa 
notable  papel  en  varios  de  los  cantos  de  «la  Argentina,»  sin 
que  su  autor  haya  tenido  la  inspiración  de  componer  eco  sos 
actos  un  carácter  digno  de  la  epopeya,  como  lo  habría  rea- 
lizado Ercilla.  Yamandú,  se  titulaba  Emperador  y  dominaba 
las  islas  estehsas  del  Paraná.  Era  elocuente,  pues  por  esta 
palabra  debe  traducirse  la  de  «habladora  que  emplea  Cen- 
tenera como  en  desprecio  de  este  «malvado,  tan  perro  como 
artero.»  Era  á  mas  «hechicero,»  es  decir  que  tenia  previ- 
sión y  prudencia  para  precaverse  de  las  eventualidades  délo  ^ 
futuro,  y  superaba  en  el  conocimiento  natural  de  las  cosas  i 
la  generalidad  de  sus  nacionales.  La  estatura  de  este  char- 
rúa ora  gigantesca  y  en  proporción  eran  también  estraordina- 
rias  sus  hazañas:  constante  en  sus  creencias  y  tradiciones  de 
raza  á  tal  punto,  que  habiendo  caido  prisionero  una  voz,  trató 
el  mismo  Centenera  de  doctrinarlo  en  los  misterios  déla  reli- 
gión católica,  sin  poder  ablandar  en  lo  mas  mínimo  aquel 
carácter  indomable.  «Trabaj('^  en  vano,»  dice  candidamente 
el  Arcediano  catequista, 

porque  ora  muy  malvado  esto  ¡jagano. 
Astuto  y  sagaz,  era  objeto  de  la  admiración  de  todas  las  na- 
ciones que  poblaban  el  territorio  bañado  y  dividido  por  los 
caudalosos  brazos  del  Paraná.     Sus  subditos  lo  reconocían 
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por  lumbre,  por  espejo  y  por  lucero, 
y  tan  seguro  y  pagado  estaba  de  su  podei  (jue  se  comparaba 
con  el  sol,  diciendo,  que  si  este  planeta  derrama  su  luz  del 
naciente  al  ocaso,  él  alcanzaba  con  el  influjo  de  su  poder  á 
todas  las  gentes  de  sus  dominios,  como  el  mismo  Centenera 
se  lo  oyó  decir.  Tal  era  Yamandú,  á  quien  hemos  pintado 
con  el  pincel  del  mismo  autor,  reuniendo  los  rasgos  disper- 
sos de  esta  fisonomia  tan  original  como  bella  en  su  género. 

Este  caudillo,  tan  mal  comprendido  por  Centenera,  es- 
taba en  comunidad  de  miras  con  Terú,  cacique  de  otra  par- 
cialidad de  naturales  avecindados  á  las  márjenes  del  Paraná, 
y  tenian  entre  ambos  concertado  un  golpe  de  mano  sobre  la 
reciente  población  de  Santa-fé,  fundada  como  se  sabe  por 
Garay.  Zapicano,  por  su  parte,  estaba  también  en  el  se- 
creto de  estas  couibinaciones,  y  resolvieron  de  concierto 
guardar  las  cartas  de  Zarate  para  el  caso  en  que  abortasen 
sus  proyectos  y  se  vieran  obligados  á  finjir  sometimiento  y 
amistad  á  los  españoles^  quienes  como  se  vé,  tenian  como 
entre  dos  fuegos  á  los  indígenas  parauenses.  En  efecto,  la 
embestida  á  Santa-fé  tuvo  lugar  con  mal  éxito  por  parte  de 
estos,  y  entonces  presentó  en  persona  Yamandú  á  Garay  las- 
consabidas  cartas  de  Zarate.  Aquel  gefe,  no  se  dio  por  en- 
tendido de  las  sospechas  que  debia  abrigar  acerca  de  la  leal- 
tad del  emisario,  antes  tratóle  muy  bien,  le  agasajó  y  confióle 
]a  respuesta  para  el  Adelantado,  en  cuyo  auxilio  salió  inme- 
diatamente en  balsas,  trayendo  consigo  treinta  mozos  vale- 
rosos y  veintiún  caballos. 

En  resumidas  cuentas,  la  gente  de  Garay  era  apenas  un 
piquete  de  caballcria;  pero  debió  ser  escojida  y  bien  apuesta, 
puesto  (jue  Centenera  nos  trasmite  su¿  nombres  y  se  com- 
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placeen  pintar  los j<)Yonos  jinetes  persiguiendo  á toda  brida 
á  ios  guaranís  que  se  burlan  de  ellos  huyendo  hacia  las  es- 
pesuras de  los  hermosos  boscajes  de  las  islas.  Aquellos  in- 
dios componían  las  parcialidades  de  los  caciques  Añangaazau, 
Marocapá  y  Tabobá.  A  unas  de  estas  perlenccia  el  liemo  c 
infortunado  Yanduballo,  inmortalizado  en  la  crónica  por  d 
amor  que  profesaba  á  una  mujer  heroica.  Tan  ocupados  de 
sí  mismo  estaban  estos  jóvenes  amantes,  que  no  se  habían 
apercibido  de  los  jinetes  españoles  de  la  espedicion  de  Garay, 
V  se  encontraban  en  medio  de  una  selva,  inocentes  v  felices, 
como  los  habitantes  del  paraiso  antes  de  su  desobediencia: 

la  bella  Liropeya  reposaba 

y  el  bravo  Yanduballo  la  guardaba.  * 

Entre  aquellos  jinetes  se  señalaba  Caravallo,  joven  in- 
trépido y  diestrísimo  en  conducir  su  alazán  por  entre  la  es- 
pesura de  la  maleza  y  las  desigualdades  del  terreno.  A  favor 
de  esta  habilidad  y  conducido  por  su  arrojo,  fué  entre  sus 
compañeros  quien  llevó  mas  lejos  la  persecución  á  los  fugi- 
tivos, y  estando  engolfado  en  ella  y  en  el  corazón  sombrío <lc 
un  bosque,  descubrió  sentado  al  abrigo  de  ñn  árbol  gigan- 
tesco al  amante  de  Liropova.  Verle  v  atacarlo  con  la  lanza 
fuet^douno.  Pero  el  indio,  «se  levanta  como  centella,' 
dá  un  salto  y  esquiva  elbole,  volviendo  con  tanto  arrojo 
contra  el  español  que  este  creyó  perdida  su  arma,  tanta  era 
la  pujanza  con  que  se  la  disputaba  el  acometido.  A  las  vo- 
ces y  al  rumor  de  la  lucha,  despertó  Liropeya,  y  poniéndose 
entre  el  soldado  y  su  amante,  dirijió  á  este  un  razonamiento 
trayéndole  á  la  paz  y  procurando  recordarle  que  tenia  obliga* 
cion  de  conservar  la  vida  para  consagrársela  á  olla  sola:  al 

I.     Calilo  XII,»»cl.:'.rt. 
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menos  así  pueden  irailncirsc  en  prosa  los  cinco  versos  vacios' 
qnc  Centenera  pone  en  boca  de  la  enamorada  y  prudente 
hija  del  Paraná. 


Diciendo  I  jropeya  estas  razones, 
el  bravo  Yandnballo  muy  modesto 
soltó  la  lanza,  y  hace  las  acciones, 
y  á  Caraballo  ruega  baje  presto. 
Kl  mozo  conoció  las  ocasiones, 
y  muévele  también  el  bello  gesto 
de  Liropeya,  y  baja  del  caballo 
y  siéntase  á  la  par  de  Yandnballo. 

El  indio  le  contó  que  un  año  habia 
que  andaba  á  [/iropeya  tan  rendido, 
que  libertad  ni  seso  no  tenia, 
y  que  le  ha  la  doncella  prometido, 
(|ue  si  cinco  caciques  le  vencia 
qde  al  punto  será  luego  su  marido. 

El  soldado  de  Garav  habria  renegado  de  su  nación  v  de 
8ti  raza  á  trueque  de  poseer  aquella  muger  de  quien  se  sentía 
profundamente  prendado.  Pero,  considerando  cuan  firme 
era  el  amor  que  se  profesaban  aquellos  jóvenes  indígenas, 
nacidos  uno  para  el  otro,  tomó  la  heroica  resolución  de  de- 
jarlos en  paz  y  les  pidió  licencia  para  retirarse.  Este 
generoso  propósito  no  duró  mucho  en  el  ánimo  del  español. 
Dio  vuelta  á  su  caballo  con  paso  lento  llevando  en  la  memo- 
ria y  revolviendo  en  ella  la  hermosura  de  aquella  muger,  que 
se  le  habia  aparecido  misteriosamente  cuando  menos  lo  ima- 
ginaba; y  fué  tal  el  efecto  de  aquella  cavilación  en  que  loma- 
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ban  parle  los  consejos  de  los  sentidos,  que  no  habría  andado 
la  distancia  de  «dos  tiros  de  herrón»  *  cuando, 
con  furia  revolvió  de  amores  ciego, 
con  intención  de  matar  al  indio  de  una  lanzada  y  de  llevarse 
cautiva  á  su  querida.    En  efecto,  Yanduballo  <rcayó  frió  en 
tierra,»  embestido  inopinada  y  traidoramente  por  el  soldado 
español,  y  la  triste  Liropeya  cayó  también  desmayada.     Vol- 
ved en  vos,  la  dice  entonces  Caravallo  encendido  en  deseos, 
volved  en  vos,  amor  mío;  criatura  tan  soberanamente  bella, 
no  podia  estar  destinada  para  un  bárbaro,  sino  para  mi  á 
quien  en  este  momento  favorece  la  fortuna.     cLa  moza  con 
ardid  y  fingimientos  rogó  al  cristiano  que  no  se  apartase  de 
ella  mientras  no  sepultasen  al  muerto,  prometiéndole  seguir^ 
le  así  que  concluyera  aquella  piadosa  ceremonia.     El  mance- 
bo, procurando  agradará  la  india  de  cuya  posesión  estaba  ya 
seguro,  so  desnuda  de  sus  armas  y  se  pone  á  cavar  un  hoyo; 
pero  aun  no  estaba  á  la  mitad  de  su  faena  de  sepulturero, 
cuando  Liropeya,  precipitándose  sobre  la  espada  que  estaba 
en  tierra,  se  atravesó  con  ella  el  pecho,  sin  que  pudiera  evi- 
tarlo el  mancebo  español, — tan  desesperado  y  súbito  fué  el  ar^ 
ranque  de  aquella  constante  muger,  la  cual  espiró  pronun- 
ciando estas  sentidas  palabras  capaces  de  enjendrar  un  eter- 
no remordimiento  en  el  culpable  de  su  desgracia:  cava  tam- 
bién para  mí  otra  sepultura;  prepara  el  lecho  donde  duerma 
eternamente  esta  desventurada  al  lado  de  su  querido  Yandu- 
ballo. 

Lo  que  el  triste  mancebo  senliria 
contemple  cada  cual  de  amor  herido. 

1.     Nombre  df?  un  juego  que  consiste  cu  lanzar  unos  discos  de  ñcrrúsifl 
mas  auxilio  que  el  de  la  fuerza  del  brazo. 
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estaba  muy  suspenso  que  liaria, 
y  cien  veces  matarse  allí  ha  querido. 

Mil  veces  setnaldijo  el  desdichado, 
por  ver  que  fué  la  causa  de  la  muerte 
de  Liropeya;  andancio  tan  penado 
que  mal  siempre  decia  de  su  suerte: 
«¡Ay  triste!  por  saber  que  íuí  culpado 
de  un  caso  tan  estraño,  triste  y  fuerte, 
tendré  hasta  morir,  pavor  y  espanto, 
y  siempre  viviré  en  amargo  llanto.» 

Este  episodio  repetido  y  bordado  por  los  historiadores 
posteriores  á  Centenera,  de  quien  lo  han  tomado,  nos  pa- 
rece mejor  en  su  pluma  que  en  la  del  mismo  Dean  Funes* 
que  intentó  convertir  en  una  tela  de  maestro  el  bosquejo 
tomado  del  natural  por  el  autor  contemporáneo.  El  poeta 
fué  testigo  del  remordimiento  de  Caravallo,  y  vio  y  tuvo  en 
sus  manos  el   retrato    de  la   desgraciada    heroína    de  la 

escena: 

Ai  vivo  retratada  su  figura 

de  pluma  vide  yo  muy  apropiada.        ' 

Este  conocimiento  inmediato  de  los  actores  y  de  la  es- 
cena y  su  participación  personal  en  el  juicio  de  los  contem- 
poráneos, dan  á  su  relato  cierto  tinte  de  veracidad  candoro- 
sa y  de  sentimiento  natural,  que  no  han  podido  igualar  los 
copistas.  Aun  cuando  bajo  la  fé  del  mismo  matador  de 
Yanduballo,  use  de  algunas  afectaciones  petrarquescas  para 
ponderar  la  belleza  de  la  heroína,  la  cuaLaún  después  de 
muerta  brillaba  como  una  clara  estrella,  así  mismo,  no  pue- 

J.    EiisiiVi»,  libro  *i     cap  4  . 
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lie  nadie  resistirse  á  la  impresión  de  lásllma  y  de  simpatía 
que  á  favor  de  la  india  desgraciada,  despiertan  estos  dos 
bellos  versos  de  su  cronista: 

Aquesta  Liropeva  en  hermosura 

en  toda  aquesta  tierra  era  estremada. 

En  este  caso  la  crítica  debe  confesarse  injusta  para  con 
Centenera:  le  hemos  declarado  prosaico,  lánguido,  versiilea- 
dor  desmañado,  porque  asi  lo  es  en  general  durante  su  lar- 
guísimo éinconecso poema,  y  sin  embargo,  al  presenteepi- 
sódio  ¿qué  le  íalla  para  ser  obra  cumplida  de  poeta?  Ver- 
dad es  que  la  escena  no  es  una  creación  de  fantasía;  pero  los 
rasgos  mas  bellos  de  poemas  acreditadísimos  provienen  ge- 
neralmente de  la  historia  ya  consagrada  en  un  libro  ya 
trasmitida  por  la  tradiccion,  y  no  por  eso  se  desvirtúa  el 
mérito  de  los  autores  que  supieron  animarlos  eternizándo- 
los en  el  corazón  y  en  la  memoria  de  la  posteridad.  Y 
(iCntenera  no  esmero  cronista  en  esta  ocasión,  cede  en  los 
pormenores  á  instintos  que  son  de  un  artista,  y  tal  vez  se 
aparta  de  lo  que  es  históricamente  cierto  cuando  en  vez  de 
pintar  á  Yanduballo  mezclado  en  la  pelea  y  perseguido  por 
el  ginete  español  hasta  la  morada  de  Liropeva,  le  presenta 
tan  aÍ)Sorto  en  su  amor  que  no  se  apercibe  del  ruido  de  las 
armas  ni  de  los  peligros  de  su  tribu  y  se  acallan  en  él  los 
impulsos  de  la  bravura  por  consagrarse  esclusivamente  á  la 
adoración  de  su  querida,  cuyo  sueño  vela.  Aquel  idíliodc 
amor,  de  perfumes  del  bostpic,  de  verdadera  y  primitiw 
inocencia,  se  trueca  en  dramamedianteel  juego  natural  délas 
pasiones  humanas:  la  violencia,  la  traición,  el  egoismo  de  an 
deseo  brutalmente  sensual,  el  abuso  de  la  superioridad  de 
las  armas,  dcrran)an  la  sangre  dedos  seres   unidos  por  el 
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amor  raaslegílimo;  y  los  remordimienlos  se  Icvantau  de  en- 
tre las  víctimas  para  atormenlar  perpetuamente  al  culpa- 
ble. Senlirasi,  imprimir  estas  imájencs  morales  en  la  sen- 
sibilidad del  lector  nos  parece  que  es  ser  poeta,  en  el  me- 
jor sentido  de  esta  palabra. 

En  prueba  del  acierto  instintivo  de  Centenera,  recorde- 
mos el  bellísimo  romance  de  Adolfo  Berro  sobre  el  mismo 
asunto  de  que  tratamos:  ¿quién  noconoce  esta  composición 
tan  bien  artizada,  tan  armoniosamente  distribuida,  versiíi- 
cada  con  tanta  elegancia  como  corrección?  Todos  la  ha- 
llan bella;  pero  fría  ó  inferior  por  el  sentimiento  patético  á 
cuantas  escribió  aquel  malogrado  ingenio.  Nos  enardece 
con  el  ruido  de  las  armas  y  de  la  lucha  á  brazo  partido  entre 
el  cristiano  y  el  indígena,  y  ex  abrupto  nos  hace  testigos  de 
UD  drama  que  comienza  con  actos  de  violencia  y  termina 
con  sangre.  La  desgracia  délos  dos  amantes  es  hasta  cier- 
to punto  escusable  puesto  que  Liropcya,  queda  por  la  ac- 
titud bélica  de  Yanduballo  en  la  condición  de  un  despojo  del 
enemigo. 

Esta  aventura  puso  en  gran  peligro  la  vida,  ó  cuando 
menos  la  libertad  de  Carballo  pues  á  pesar  de  que  la  traje- 
día  en  que  habia  sido  actor,  no  pasó  según  toda  probabili- 
dad, del  término  de  un  día  solar  que  requiere  la  regla  clásica 
como  una  de  las  unidades  del  drama,  estaban  los  de  (¡arav 
tan  apremiados  y  deseosos  de  continuar  viaje  hacia  el  Carca- 
rafia,  que  ya  partían  las  balsas  cuando  se  incorporó  á  los  que 
le  contaban  por  perdido. 

El  hambre  era  el  enemigo  mas  terrible  páralos  españo- 
les, de  manera  que  los  principales  de  sus  cuadillos.  Zarate, 
KuvDiaz,  Juan  do  ííarav,  oslaban    casi  e.silusivanienle  ocn- 
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padosen  buscar  provisiones  para  alimentar  á  los  soldados  y 
las  familias  de  la  espedicion.  La  empresa  no  era  fácil  porque 
los  únicos  (|ue  como  señores  y  prácticos  del  terreno  podían 
cazar  con  abundancia  y  cultivar  la  tierra,  eran  los  indíjenas 
y  con  estos  se  hallaban  en  malos  términos  los  espedicío- 
narios. 

Sin  embargo,  losTambús,  en  momentos  de  tregua,  acu- 
dían con  sus  producios  á  trocarlos  por  objetos  de  la  indos- 
tria  europea,  y  en  estos  tratos  se  portaban  con  tanta  habilidad 
que  hubieran  podido  poner  la  cartilla  en  la  mano,  según  la 
espresion  de  Centenera,  á  los  mas  pintados  regatones  de  Se- 
villa. Buscando,  pues,  medios  de  subsistencia  y  8Ítio  segu- 
ro apartado  de  tierra  firme,  llegaron  los  españoles  á  dar 
fondo  en  la  isla  de  Martin  García,  después  de  haber  pasado 
una  especie  de  revista  militar  en  Santi  Spiritus  ó  torre  de 
Gaboto,  luciéndose  los  ginetes  al  son  de  trompas  yatarabo- 
rcsy  de  los  disparos  de  la  ((flaca  artillería.»  En  una  de  estas 
navegaciones  por  los  riosde  «Ayolas»  y  de  otros  nombres 
que  no  son  los  de  lageogralia  actual,  y  el  día  domingo  de 
Ramos  del  año  1574  (según  toda  probabilidad),  las  gentes  de 
Garay  debieron  presenciar  un  suceso  maravilloso,  del  cual 
fué  testigo  de  vista  el  mismo  Centenera  que  lo  reQere: 

que  de  vista  es    el  cuento  que  contamos; 

advirtiendo  que  si  damos  por  espectadores  de  la  aparición 
que  va  á  verse,  á  la  gente  del  fundador  de  Buenos  Aires,  es 
porque  el  mismo  testigo  nos  ba  hecho  saber  que  dependien- 
do de  su  voluntad  el  seguir  al  gcíc  que  mejor  le  cuadrase,  se 
había  separado  de  Zarate  y  puéstosc  á  las  órdenes  inmedia- 
tas de  Garay,  porque  aquel  era  siempre  perseguido  por  el 
hambre  v  este  al  contrario   favorecido  por  la  victoria  y  la 
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abundancia.     Este   cálculo  si  no  es  muy  generoso  en  un 
poeta  es  muy  natural  en  un  canónigo. 

Navegaban  las  balsas  por  un  angosto  riachuelo  á  la  som- 
bra de  los  árboles  de  ambas  orillas,  cuando  se  vio  venir  una 
canoa  gobernada  por  dos  « ninfas»  elegantemente  vestidas, 
conduciendo  á  un  salvaje  corpulentísimo. 

Asi  que  la  canoa  estuvo  á  vista  de  las  balsas,  dio  vuelta 
repentinamente  y  ayudada  de  la  corriente  del  arroyo  en- 
tró á*  todo  remo  al  Paraná,  en  donde  abrigándose  de  un  re- 
manso esperó  por  largo  rato  á  los  espedicionarios.  Cuan- 
do estuvieron  estos  al  alcance  visual  de  la  trinidad  misterio- 
sa déla  canoa,  se  estiró  y  enderezó  el  salvaje  dando  lugar  á 
que  Centenera  lo  (¡jara  en  la  imajinacion  y  nos  lo  pudiera 
pintar^  ataviado  de  la  mas  estraña  manera.  Embrazaba  un 
escudo  grandísimo  y  defendia  y  adornaba  la  cabeza  con  un 
yelmo  formado  de  cuero  de  anta.  Defendíale  el  pecho  á 
manera  de  coraza  la  concha  de  una  tortuga  enorme, 

y  el  bastón  que  este  bárbaro  tenia 
servir  de  antena  en  nave  bien  podia. 

El  poeta  ha  olvidado  decir  si  estaban  ó  no  desnudas  las 
carnes  de  este  nuevo  Adamastor,  el  cual  en  caso  afirmativo 
remedaría  salvas  las  dimensiones,  á  los  Alcaldes  de  los  pueblos 
jesuíticos  del  Paraguay  que  andaban  descalzos  y  con  bastón 
de  borlas. 

El  gigante  cuyos  pulmones  guardarían  proporción  con 
la  antena  que  traia  en  la  mano,  preguntó  con  arrogancia, 
quién  era  el  gefe  de  aquella  armada,  y  prometió,  que  fuera 
quien  fuese  habia  de  quitarle  la  vida  y  atormentarlo  amarga- 
mente: añadiendo  que  no  por  huir  como  cobarde  sino  en 
busca  (le  una  sepultura  bastante  ancha  para  los  intrusos  ha- 
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l)ia  dado  la  espalda  y  entrado  al  espacioso  Paraná.  Kstaba 
ya  para  acometer  á  la  armada,  aquel  «can  rabioso»  cuando 
le  dispararon  dos  halas  los  españoles  (dos  pelotas),  y  las  nin- 
fas bogadoras  viraron  la  canoa  á  toda  prisa  al  son  de  cantos 
tan  suaves  y  armoniosos  que  enternecieron  y  admiraron  á 
los  espectadores. 

La  bistoi^ia  no  ba  repugnado    el  becbo   de    la  apa- 
rición del  bárbaro  de  figura  jiganlea  cuyas  bravatas  fan- 
tásticas no  eran  para    poner   miedo  á    los  españoles  de 
aquellos  tiempos,  pero  no   se  da  por  entendida  ni  de  las 
ninfas,  ni  de  sus  armenias,  ni  de  la  catadura  del  gigante,  en 
loque  procede  con  cordura,  por   cierto.    Pero  Centenera 
tiene  dos  aspectos  bajo  los  cuales  se  presenta  alternativa- 
mente á  la  crítica — el  de  historiador  y  el  de  poeta,  y  es  justo 
mostrar  cuál  era  la  disposición  de  su  ánimo  al  navegar  por 
aquellos  parajes   en  donde  tuvo  la  visión  de  las  ninfas  can- 
toras.    Veremos  mas  adiílantc  cómo  pinta  la  hermosura  de 
las  islas  del  Paraná  y   cuan  plácidas  eran  las  ilusiones  qac 
causaban  en  su  fantasía  aí|uella  naturaleza  silenciosa  y   pri- 
vilegiada. Por  ahora  agregaremos  al  cuadro  anterior  una  pin- 
celada de  la  misma  mano  y  de  una  inspiración  casi  idéntica. 
Knuna  noche  bella  y  serena,  en  un  paraje  digno  de  las  mo' 
sas  y  en  cuyos  bosques  se  oía  las  quejas  armoniosas  de  Fi- 
lomena, nuestro  poeta  completamente  desvelado  y  conlcm* 
piando  el    cielo,  oyó,  y  lo  rcliere  en  versos  muy  buenos,  el 
canto  dulcísimo  de  una  Sirena.     Las  canciones  que  cantaba 
esta  hija  de  las  aguas  eran  humanas  al  parecer  y  capacesde 
ablandar  el  corazón  mas  empedernido. 

filsto  se  comprende:  en  la  situación  en  que  ac  cnconira'* 
ba  el  autor,  cavilando  sobre  nna  playa   desconocida  ¿i  la  liw 
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de  las  cocslclaciones  del  nuevo  imuido,  es  de  perdonársele 
que  soñara  despierto  mientras  dormian  sus  compañeros.  Y 
como  sus  imajinacionesno  podian  ser,  por  razones  que  cons- 
tan de  su  propio  poema,  las  de  un  injenio  creador,  era  llevado 
forzosamente  por  los  recuerdos  de  su  educación  escolar  á 
los  paraísos  mitológicos  en  los  cuales  representan  papel  tan 
principal  las  ninfas,  y  también  las  sirenas,  mas  viejas  y  anda- 
riegas queriises.  Las  tierras  argentinas  del  Paraná  eran 
algo  mas  que  un  valle  do  Teuipe  álos  ojos  de  Centenera,  . 
eran  una  «vega»  digna  de  los  pies  de  Minerva,  en  donde^ 

la  bella  y  casta  Diosa  se  pasea 
y  con  sus  compañeras  se  recrea. 

Los  espedicionarios  no  se  bailaban  á  sus  anchas  en  la 
isla  de  Martin  Crarcia,  y  codiciaban  como  era  natural  la  pose- 
sión de  la  tierra  íirme  que  á  poca  distanciase  les  presentaba 
tan  verde,  amena  y  estensa.  Así  fué,  que  apenas  se  encon- 
traron reunidos  los  caudillos  que  intervienen  en  estas  cor- 
rerías peligrosas,  dieron  la  proa  en  malas  embarcaciones  y 
balsas  improvisadas  hacia  el  lugar  de  coníluencia  de  uno  de 
los  tributarios  del  Uruguay  con  este  caudaloso  rio.  La  tra- 
vesía contra  su  impetuosa  corriente,  era  de  suyo  ardua  y  es- 
poesta;  pero  mucho  mas  cuando  las  aguas  del  canal  se  levan- 
taban impelidas  por  un  fuerte  viento  del  Sur.  Las  balsas  no 
pudieron  contrastar  lasólas,  «que  no  consiente 
la  fuerza  del  caual  remo  ni  pala;» 

y  fueron  tales  los  apuros  de  aquella  situación,  que  la  barca  y 
las  siete  balsas  amenazaban  hundirse  de  un  momento  á  otro. 
Los  caballos  nadaban  por  su  cuenta,  y  los  indios  amigos  que 
liacian  parte  de  la  espedicion  se  salvan  como  pueden,  dejando 
consternados  á  los  que  comió  Ontenora  no  sabían  nadar: 
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El  que  es  buen  nadador,  aunque  con  miedo 
al  agua  desnudándose  se  arroja: 
quien  no  sabe  nadar  estáse  quedo 
y  en  la  balsa  metido  bien  se  moja: 
mas  yo  ya  de  nadar  hablar  no  pinedo. . . . 

En  una  palabra,  el  confliclo  es  tan  grande  para  iodos  y 
especialmente  para  nuestro  cronista,  que  considera  cya  llega- 
do  el  dia  ile  su  íin,>  en  aquel  cjuicio  postrero»  auticipádo. 
Pero,  la  cotistancia  y  las  mudanzas  atmosféricas  resiituyen  la 
calma  á  los  espíritus  y  á  la  naturaleza,  y 

la  gente  sale  á  tierra  do  se  aloja, 
tendida  por  la  fria  y  dura  arena. 

El  alojamiento  no  era  muy  confortable,  pero  estaban  siquie- 
ra  en  salvo  y  aptos  para  nuevas  luchas  con  enemigos  mas  te- 
mibles aun  que  los  vientos  y  las  corrientes  de  los  grandes 
rios. 

En  el  canto  XIV,  describe  Centenera  una  nueva  batalla, 
y  como  á  su  pesar;  pues,  aunque  confiesa  «estar  ensenado» 
ú  tratar  de  tristezas  y  de  lamentos  y  ha  gozado  en  su  vida 
pocos  placeres,  en  cosas  de  milicia  anda  «á  tiento)*  por  que 
de  armas  es  de  lo  menos  que  ha  probado.    Todo  esto  lo  di- 
ce al  comenzar  dicho  canto  en  una  especie  dq  exordio  moral 
que  Centenera  como  todos  los  autores  de  poemas,  cnelgaa 
de  muestra  á  la  cabeza  de  cada  nuevo  canto,  sirviéndoles^ 
punto  de  apoyo  para  remontar  el  vuelo  y  entrar  conbuei  li^ 
re  en  materia.  Apesarde  su  contesada  incompeteMÍa  OMM^^ 
terias  estratégicas,  queremos  seguirle  en  la  nainiMKsjAÍ|H 
la  batalla,  no  tanto  por  el  papel  que  en  dta  -■•**— —•"^^^ 
Juan  de  Caray,  cuanto  por  que  en  las  f 
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<]oridc  mejor  se  dibujaiv  los  caracteres,  las  costumbres  y  los 
rasgos  característicos  de  aquellos  tiempos,  en  el  drama  déla 
conquista. 

La  marcha  de  la  espedicion  rio  Uruguay  arriba,  fué 
acompañada  por  el  ejército  en  observación  de  los  charrúas  al 
mando  de  Zapican.  Supiéronlo  los  españoles  por  el  alarma 
que  dieron  tres  soldados  del  bergantin,  é  inmediamente  car- 
garon los  demás  sus  arcabuces  á  toda  prisa  y  con  el  mayor 
empeño,  porque  estaban  codiciosos  de  dar  (in  con  aquellos 
charrúas  tan  astutos  como  porfiados.  El  «Capitán»  y  once 
compañeros  ensillan  sus  caballos,  por  que  este  solo  era  el 
número  de  las  monturas  que  habian  quedado  servibles  des- 
pués de  las  mojaduras  de  la  travesía:  á  estos  doce  ginetes  se 
agregaron  veintidós  arcabuceros^  y  descendiendo  á  tierra  se 
emboscaron,  ocultando  cuidadosamente  los  caballos  para  que 
al  verlos  el  enemigo  no  retrocediese  espantado  y  escapase 
asi  de  los  arcabuceros  en  asecho.  El  capitán  estaba  á  la  ca- 
beza de  los  infantes.    Los  «alegres  bárbaros^» 

« 

con  orden  y  aparato  de  guerreros, 
"^  con  trompas  y  bocinas  y  alambores, 

aturdiendo  la  comarca  y  dispuestos  en  siete  escuadras  avan- 
zaban con  arrogancia,  y  el  «capitana  tratando  cebarles  para 

que  se  pusieran  á  tiro  de  las  armas  de  fuego  se  retiró  á 
Qoa  altura.  El  «bárbaro  que  d<3  seso  no  está  falto»  com- 
prendió la  intención  del  gefe  español,  y  mandando  hacer 
alloá  sus  legiones,  pronunció  á  voces  que  perecian  gritos 
éUigBÍeole  reto^  qw  transcribimos'  en  la  misma  forma  que 

rc^evonisla:  . 

^^*"VliS:^4f&  «a^enros  ya  cansados, 

^  entendido 

25 
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que  sois  hombres  valientes  y  esforzados,  • 
agora  será  el  caso  conocido. 
Salid  los  mas  valientes  v  alentados 
riuendo  uno  con  otro  este  partido; 
salid  que  tardar  tanto  es  cobardía 
veremos  vuestro  esfuerzo  v  valentía. 
Con  solo  matar  veinte  de  vosotros 
pues  sois  de  tanta  fama  y  nombradia, 
la  vida  por  cien  dada  de  nosotros, 
tenemos  todos  juntos  este  día: 

¿podéis  ser  mas  valientes  que  18s  otros, 
cuyo  valor  poco  ha  que  fenecía? 
salid  á  los  vengar,  acobardados 
cornudos,  mujeriles  y  apocados. 

Estas  y  otras  muchas  cosas  mas,  oyó  con  sus  propios 
oídos  el  cronista,  que  un  poco  ya  entendía  de  la  lengua  de 
los  charrúas,  y  apenas  cesó  el  apostrofe  arrogante  y  poco 
comedido  de  Zapicano,  continuó  la  grita  y  los  ademanes 
provocativos  de  los  suyos,  echándose  al  suelo  linjíéudose 
vencidos,  llamando  con  las  mantas  que  traían  ceñidas  al 
cuerpo  y  manifestando  á  voces  que  querían 

])onerse  nuevos  nombres  peleando, 
porque  tenían  la  costumbre  de  tomar  el  ^e  los  enemigos 
muertos  á  sus  manos.  Mas  viendo  que  los  españoles  iban 
sobre  ellos,  se  retiraron  hacia  un  cerro.  Flntonces  los  on- 
ce ginetes  atravesando  un  pantano  á  son  de  clarines  ¿in- 
vocando repetidas  veces  el  nombre  y  el  auxilio  del  apóstol 
Sanliago,  se  entraron  en  las  íilas  de  lo^  indijcnas  matando 
á  cuantos  les  venia  á  tiro  de  las  lanzas  hasta  el  niimcro  de 
i^íierientíis.     Ksla  carniceria  n<t  amedrentó  á  los  chamias. 
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Como  cien  flecheros  de  ánimo  gallardo,  desprendiéronse 
de  la  reserva  de  Zapicano,  cargaron  precipitadamente  á  los 
españoles,  quienes  volviendo  sus  caballos  deshacen  ,á  los  fle* 
cheros,  satisfaciendo  asi  closmozosj»  sus  deseos, 

que  tantos  por  el  suelo  van  rodando 
cuantos  caballo  y  lanzas  van  tocando, 

AUi,  veíase  un  indio  atravesado  por  la  garganta,mas  allá, 
otro  con  el  cráneo  barrenado  mostrando  los  sesos.  Entre 
estas  víctimas  veíase  á  Taboba,  traspasado  el  pecho  y  ago- 
Dizando  después  de  una  lucha  á  brazo  partido  con  Leiva, 
quien  mas  de  una  vez  vio  perdida  su  lanza  á  esfuerzos  del 
cacique:  tal  vez  hubiera  vencido  este  valiente  al  castellano 
si  no  SQ  hubiera  presentado  tan  oportunamente  en  su  auxi- 
lio, Menialbo,  dando  tan  recia  cuchillada  á  Taboba  que  le 
obligó  á  soltar  la  lanza  del  cristiano.  El  indio  quiere  huir 
al  verse  con  la  mano  destrozada;  pero  no  le  dan  lugar;  por 
que  Leiva  libre  ya  con  el  concurso  de  sus  camarada,  cambia 
de  armas  y  desenvainando  la  toledana  deja  al  cacique  ten- 
dido en  la  llanura.  Abayubá  que  estové,  embiste  furioso 
contra  Leiva  y  recibe  un  bote  de  la  lanza  de  este,  que  le 
atraviesa  «por  el  ombligoi>:  el  indio  se  abalanza  por  la  lan- 
za adelante  y  hace  presa  con  los  dientes  de  las  riendas  de 
su  contrario  con  tal  fuerza  que  las  corta  como  con  cuchillo  y 
cae  nauerto  en  seguida. 

El  viejo  Zapican  al  ver  tendido  á  su  sobrino  en  tierra 
bienquisiera  vengarle  en  su  matador;  pero  vuelve  otra  vez 
á  meterse  de  por  medio  el  ftlenialvo  que  de  un  tajo  parte  por 
medio  al  cacique,  por^ncimade  la  cadera,  dividiéndole  el 
cuerpo  en  dos  pedazos:  fué  cuchillada 

de  brazo  poderoso  y  fuerlo  espada. 


ííH<>  i;evista  Día  i\w  ni:  la  im.ata. 

Un  soldado,  Vi/xaino,  de  apellido,  se  trenza  con  e| 
indio  Añagualpo  que  le  sale  al  encuenlro  armado  con  una 
pica  (an  corpulenta  que  parece  un  grande  pino.  La  del 
español  no  era  lan  morruda  pero  llevaba  la  ventaja  del  ace- 
ro y  del  empuje  del  caballo  sobre  la  del  indijena  y  atraves¿- 
scla  por  el  peclio  saliéndole  por  la  espalda.  Vizcaíno  no  se 
aparta  dos  pasos  de  alli   cuando    se  encuentra  con  Yandi- 

iioca, 

que  es  indio  muy  gallardo  y  de  valía, 

y  á  quien  cabe  igual  suerte  que  á  Anagualpo,  con  la  dife- 
rencia que  á  este  ^e  entra  la  pica  del  castellano  no  por  el 
pecbo  sino  por  la  boca. 

Todos  los  soldados  de  Caray  se  porlaron  cual  héroes  en 
a(|uel!a  jornada,  matando  «como  conejos»  á  los  guerreros 
charrúas  que  peleaban  sin  cola  de  malla,  sin  broqueles,  con 
armas  de  madera  labradas  con  inslrumenlos  d«!  piedra  y  sin 
el  auxilio  poderoso  de  la  bala,  de  las  espadas  bien  templa- 
das y  el  caballo.  Centenera  enumera  prolijamente  las  proe- 
zas de  ca<la  uno  de  a(|uellos  soldados  llamándolos  por  sus 
nombres.  A  mas  de  los  ya  mencionados,  hay  que  tomar  en  • 
cuenca  al  gallardo  Arévalo  (jue  lle\a  el  fierro  de  la  lanza 
empapado  en  sangre  de 

la  genle  que  jamás  fué  conquistada. 

AI  fuerte  Aguilera  que  descarga  tales  mandobles  que 
parece  hundir  álos  indios  bajo  tierra:  al  buen  Mateo  Gil, 
soldado  vil  jo,  valiente  y  esforzado  con)o  hijo  que  es  de  Tru- 
jillo,  nacido  en  el  lugar  de  Jarahicejo  que  hizo  grandes  es- 
tragos y  tiüó  con  prodigalidad  en  sangre  infiel  las  eryerbas 
<¡el  campo)):  al  cordobés  Hernán  Paiiz  que  pelea  «sin  pereza» 

v  se  asocia  en  sus  hazañas  á  su  camarada  Camelo:  á  Juan  de 
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Osuna,  (|no  armailo  únicamcule  de  su  espada  vence  al  de- 
nodado Magaluna  que  le  tenia  á  mal  traer,  prendido 
al  cuello  del  caballo  y  de  las  riendas  que  no  solió  sino  con 
la  vida.  * 

Juan  Sánchez  tenia  ya  cubierto  el  campo  dczapicanos 
muertos  con  su  espada,  cuando  un  indio  con  una  enhastada 
en  un  palo,  le  tira  un  bote  do  costado  respondiéndole  Sán- 
chez de  estocada  acertándosela  en  medio  de  la  frente  y  dando 
con  el  indio  en  tierra  como  herido  del  rayo.  Rasquien  se 
baila  capaz  por  sí  solo  de  dar  remate  al  ejército  todo  de 
Zapícano.  Pero  el  fuerte  y  animoso  Caravallo,  aquel  de  los 
remordimientos  por  la  trajedia  de  la  hermosa  Liropeya,  no 
se  queda  atrás  en  buenos  oíicios,  y 

de  encuentro,  de  revés,  da  jaque  y  niale 
al  indio  sin  dejarle  un  hueso  sano 
con  la  fuerza  que  pone  en  su  caballo. 

Centenera  deja  para  postre  de  su  resena  panegírica  al 
capitán  de  todos  esos  valientes,  á  Juan  de  Garay,  hombre 
según  él,  capaz  de  clavar  su  lanza  en  la  rueda  de  la  fortuna 
yde  fijarla  para  siempre,  si  semejante  rueda  fuera  visible 
para  sus  ojos.  Caray,  solo  su  alma,  atacó  á  una  escuadra  de 
indios  que  permanecia  como  de  reserva  en  observación  en 
una  altura  áspera;  los  cargó  y  les  arrolló.  En  la  carga  fué 
herido  con  gran  contento  de  los  indios  que  á  cada  momen- 
tocreian  verle  caer  del  caballo;  pero  como  eslas  esperan- 
zas no  se  realizasen  y  la  persecución  continuaba,  echaron  á 

1.  Con  mis  ojos  vi  aqueste  dia  á  este  indio  que  abra/¿ÍQdose  con  cl 
e.ibailo  cortó  con  los  dientes  la  una  rienda  djl  cabilioy  asi  murió  con  1^ 
rÍGiida  en  la  bacuú  pun.iludas  que  le  di'5  Juan  de  <)3ana. 

Xnttt  dt   ünilrHrra. 
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huir  dispersos  siguiéndoles  Garay  al  galope  hasta  que  se 
le  cayó  el  caballo  muerto  de  cansancio  y  desangrándose 
por  las  heridas.  Los  soldados  acudieron  precipitados  á  va- 
ler á  su  gefe  en  semejante  situación,  y  disponiéndole  otra 
cabalgadura  le  llevaron  hacia  el  real  tocando  los  clarines  re- 
tirada para  que  se  recojíese  la  tropa  y  cesase  el  estrago  de 
tan  sangrienta  jornada  que  costó  como  mil  víctimas  á  los  in- 
felices charrúas.  El  épico  boletinero  calla,  como  conviene 
al  oiicio,  la  pérdida  padecida  por  los  cristianos. 

Los  soldados   españoles  entraron  á  descansar  al  real, 
satisfechos  y  gozosos 

de  ver  quedar  el  campo  muy  poblado 
de  la  soberbia  sangre  belicosa 
del  indio  en  estas  partes  señalado; 

gente  famosa  por  su  valor  y  temida  en  toda  la  comarca.  El 
cacique  que  los  mandaba  era  respetado  por  los  suyos  y  por 
estrauos,  aborrecía  el  nombre  cristiano  y  dominaba  la 
llanura  y  las  sierras  disponiendo  déla  voluntad  de  las  tri- 
bus que  en  ellas  tenian  sus  moradas,  con  lo  que  estaba  el 
apcrro»  tan  engrcido  que  no  temia  al  mundo  entero. 

Mientras  los  vencedores  celebraban  la  victoria  v  des- 
cansaban  todo  el  dia  que  la  siguió,  los  indios  abandonabaa 
el  campo  y  huian  temerosos'  Itácia  el  interior  de  la  tierra. 
Libres  por  ahora  del  tenaz  enemigo  continuaron  su  marcha 
los  espedicionarios  en  busca  de  Rui  Diaz  que  habia  tomado 
'puerto  seguro  en  San  Salvador,  lugar  destinado  por  los  es- 
pañoles para  fijarse  de  asiento.  Entre  tanto,  andaba  toda- 
vía en  sos  peregrinaciones  el  Adelantado.  Pero  no  obs- 
tante, respetando  su  categoría  y  llevado  Garay  de  cierto 
^fcortcsano  que  le  inclinaba  á  lisonjear  á  sus  superío* 
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res,  antes  que  de  coastruir  la  suya  cuidó  de  eonslruir  casa 
para  Juan  Ortiz  de  Zárale,  siendo  asi  que  cada  cupl  cui- 
daba de  labrar  su  nido  en  aquellas  alturas  como  mejor  lo 
entendía. 

J^l  ün  la  colonia,  como  enjambre  de  abejas  desbanda- 
do por  la  4luv¡a  y  por  los  vientos,  trata  de  concentrarse  y 
constituirse  bajo  la  bandera  de  Zarate,  quien  al  tomar  las 
riendas  del  mando  comenzó  por  dictar  algunas  disposicio- 
nes para  proveer  á  la  defensa  y  subsistencia  de  los  poblado- 
res de  San  Salvador.  A.ntes  de  todo,  preocupado  con  las 
prerogativas  y  ambiciones  de  conquistador,  trató  de  dar  nom- 
bre (impuesto  por  él)  al  territorio  con  cuyo  gobierno  so- 
ñaba y  ordenó  que  de  alli  en  adelante  se  llamase  «Nueva 
Vizcaya»  al  pais  conocido  hasta  entonces  con  la  denomina- 
ción de  Rio  de  la  Plata;  rasgo  de  vanidad  porvinciana  que 
le  moteja  el  estremeño  Centenera,  apesar  de  que  él  también 
¡ocurre  con  frecuencia  en  debilidades  de  la  misma  especie. 
I^roveyó,  dice,  el  Juan  Ortiz, 

que  de  boy  adelaate  se  dijese 
y  nombrase  Vizcaya  el  Argentiito: 
¡mirad  la  ambición  del  vizcainó! 

Mandó  primero  á  Garay  y  á  Rui  Diaz  en  busca,  de  la 
gaarída  de  Cayú,  cacique  de  las  islas,  en  cuya  espedicion 
que  desempeñaron,  dieron  con  la  nación  Chana,  de  la  cual 
aprisionaron  dos  mocelones.  bd  al!í  siguieron  el  viaje  siem- 
pre unidos  ambos  gefes,  y  á  las  márjenes  del  rio  Igeipopé 
hallaron  á  los  guaranís,  en  gran  número,  y  sin  mas  ni  mas 
les  dieron  una  sorpresa  ó  malón  cristiano  á  la  primera  luz 
(le  una  hermosa  mañana.  Los  indios,  que  se  creian  segu- 
ros al  considerar  cuan  pocos  eran  los   españoles  que  se  Jes 
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acercaban,  no  se  prepararon  á  la  deferida  de  una  manera 
formal,  y  tuvieron  que  huir  dejando  como  botin  para  el  ene- 
migo,  siempre  hambriento,  como  doscientas  fanegas  de  maíz 
que  valian  para  los  españoles  tanto  como  granos  de  oro. 
Cargados  con  esta  riqueza  después  de  haber  reducido  á  ce- 
nizas las  chozas  de  los  pobres  guaranís,  descendió  Rui  Díaz 
hacia  San  Salvador  trayendo  consigo  cuatro  prisioneros,  y 
entre  ellos  á  un  hijo  de  Cayú.  El  capitán  Garay  con  sus 
soldados  tomó  el  camino  de  la  Asunción  con  mucha  prisa,  en 
busca  también  de  víveres  porque  los  hallados  hasta  entonces 
'  no  eran  suficientes  para  las  necesidades  de  aquellos  hom- 
bres mejor  dispuestos  para  manejar  la  espada  que  el 
arado. 

Centenera  es  moralista  de  cuando  en  cuando  y  frecuen- 
temente murmurador;  asi,  para  demostrar  cuan  poco  vale  el 
cuidado  humano  cuando  la  providencia  está  en  contra,  re- 
fiere cómo,  en  las  altas  horas  de  una  noche  fue  devorada 
por  el  fuego  la  casa  del  Adelantado  á  pesar  del  empeño  qoc 
se  puso  en  salvarla.  A  falta  de  habitación  en  tierra  se  reco- 
jió  Zarate  á  bordo  de  la  cebra  en  donde  tenia  guardada  la  ha- 
cienda, mientras  su  gente  diseminada  por  el  campo  que- 
daba mal  abrigada  bajo  techos  de  paja  y  espuesta  á  los  ata- 
ques délos  indios.  Poco  mas  ó  menos  por  entonces,  prc- 
sentósele  al  Adelantado 

aquel  Cavií  que  dijo  que  huyendo 
salió  con  los  demás  y  que  dejara ' 
captivo  el  hijo 

Acompañábanle  algunas  personas  de  su  tribu  y  con  li- 
grimas y  ruegos  le  pidió  la  libertad  del  objeto  que  mas  ama- 
ba, ofreciendo  por  su  rescato  una  buena  cantidad  de  |>oscado 
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y  ana  graciosa  mozuela,  cuya  belleza  e^ajeraba  á  su  modo, 
tratando  de  probar  que  era  muy  digna  de  ser.  la  esposa  de 
todo  un  Adelantado.  Lo  que  este  resolvió  con  respecto  á  la 
suplica  del  cacique  y  ala  novia  lo  retiere  Centenera  en  dos 
versos,  rápidoscomo  dos  flechas,  que  lastiman  por  la  felo- 
nía que  contienen: 

el  Juan  Orliz  la  moza  recibia 

y  al  indio  sin  su  hijo  en  paz  cnvia. 

Qué  estraño  es  que  con  semejante  conducta  se  irrita- 
ran los  bárbaros  y  cometieran  exesos  de  crueldad  con  loses- 
pañoles?  Fué  por  entonces  que  tuvo  lugar  una  especie  de 
martirio  ejecutado  en  un  santo  varón  llamado  Echeverría, 
que  habiendo  caido  prisionero  de  los  indígenas,  cupo  en  el 
reparto  á  la  tribu  de  los  Chañaos.  Centenera  le  conoció  y  tra- 
tó y  dice  que  era  «ordenado  de  grados,»  y  le  elogia  no  solo 
por  su  virtud  sino  por  sus  estudios,  luces  y  talentos: 

Ordenado  de  grados  supe  que  era, 
versado  en  natural  iilosoíia^ 
discreto,  síibio  y  muy  caritativo, 
.  de  mucha  habilidad  y  seso  vivo. 

Lleváronle  los  indios  á  un  lugar  pantanoso,  y  allí  amar- 
rado aun  palo,  le  convirtieron  en  blanco  de  multitud  de  fle- 
chas  que  daban  en  sus  carnes  como  lluvia  de  granizo,  po- 
niéndole como  un  puerco  espin,  todo  herizado  de  púas.  Es- 
te justo,  digno  de  memoria  y  de  que  se  le  llame  glorioso 
por  haber  conquistado  el  cielo  y  la  palma  de  los  mártires, 
según  la  opinión  y  testuales  palabras  de  Centenera,  murió 
recomendando  el  alma  á  Dios,  confesando  enalto  sus  culpas, 
y  cuanto  mas  crecía  su  fervor  cantando  en  sus  últimos  instan- 
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tes  el  Miserere  mei^  mas  se  embravecian  los  bárbaros  v  le 
atormentaban.  Así  pagan  en  este  mundo  los  justos  por  los 
pecadores.  Mas  de  cerca  tocó  á  nuestro  cronista  el  dolerse 
de  estas  atrocidades  cometidas  por  los  indios  con  los  cristia-- 
nos.  llabia  tenido  la  desgracia  de  caer  en  poder  de  aquellos 
un  muchacho  llamado  Juan  Gago,  que  él  estimaba  mucho, 
porque  le  habia  servido  en  Logrofan,  su  patria,  en  tiempos 
en  que  aun  no  habia  abandonado  el  reposo  de  la  casa  pater- 
na. Solo  Dios  sabe,  dice  (!^cnlenera,  lo  que  hice  para  sacarlo 
del  cautivego:  pase  trabajos  y  hambres,  andando  entre  los 
indios  por  muchos  días,  sin  conseguir  nada  y  al  ün  le  sacaroif  * 
lus  ojos  y  le  descoyuntaron  y  mutilaron  de  pies  y  manos. 
Esta  serie  de  martirios  rcleridos  por  nuestrc  cronista  se  co- 
rona con  un  milagro,  obrado  por  uno  de  los  hijos  del  seráfi- 
co padre  San  Francisco,  el  cual  estando  de  rodillas  en  ora-* 
cion,  fué  muerto  por  Id  flecha  que  le  disparó  un  indio.  Caer 
el  sacerdote  herido  Y  descender  del  cielo  una  nube  lumioosa,' 
fué  todo  uno,  y  envuelta  en  resplandores  se  vio  subir  al  mis- 
mo tiempo  uña  doncella  hermosísima  en  demasia,  con  admi- 
ración, y  susto  de  los  indígenas,  arrepintiéadose  de  la  acción 
que  habían  cometido. 

El  autor  nos  lleva  de  sorpresa  en  sorpresa  como  se  vé, 
rompiendo  con  variados  episodios  el  hilo  mal  devanado  de  su 
crónica,  y  ahora  en  el  canto  décimo  seslo,  pasa  de  las  márge- 
nes del  Uruguay  al  corazón  del  Perú,  para  referir  el  levanta- 
miento de  don  Diego  de  Mendoza,  y  los  aprestos  militares  que 
para  someterle  hizo  el  Vircy  don  Francisco  de  Toledo.  Este 
cunto  que  es  uno  de  los  mas  estensos  del  poema,  no  basta 
para  contener  el  nudo  y  desenlace  de  esta  tragedia  colonial, 
y  sr  consagra  olro  mas.  'el  siguiente  décimo  séptimo^  á  rcfe- 
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rir  la  justicia  y  muerte  que  mereció  en  Potosí  el  dicho  re- 
belde don  Diego,  y  «el  gran  señor  Topamaro»  en  el  Cuzco. 
Difícil  es  encontrar  nada  mas  enredado,  confuso  y  descosido 
que  estas  páginas  de  Centenera  en  las  cuales  se  embosca  en 
maititud  de  pequeños  accidentes  que  ni  siquiera  son  dignos 
de  la  crónica  y  bien  pudieron  quedar,  sin  perjuicio  de  la  ver- 
dad histórica,  entre  las  tradiciones  vulgares  que  el  tiempo 
deshace  como  se  desvanecen  Tos  vapores  y  el  humo.  La  tras- 
cendencia de  estos  disturbios  del  Perú  apenas  se  trasluce  en 
las  octavas  de  «la  Argentina»,  por  que  en  ellas  se  confunden 
los  accidentes  con  la  causa  fundamental  y  se  atribuye  á  don 
Diego  de  Mendoza,  personage  subalterno  y  casi  oscuro  en 
la  historia  peruana,  la  importancia  que  solo  debe  darse  al 
desgraciado  Tupac-Amarú,  último  vastago  de  la  estirpe  de 
Atahualpa,  verdadero  protagonista  del  drama  sangriento  en 
qne  figura  como  verdugo  el  Virey  don  Francisco  de  Toledo. 
Blttal  ejemplo  dado  con  la  encarnizada  guerra  civil  que  sos- 
Huvieron  Pizarro  y  Almagro,  mantuvo  aquel  pais  en  perpetua 
agitación  hasta  muchos  años  después  de  la  misión  déla  Gas- 
ea, y  de  cuando  en  cuando  aparecian  descontentos  de  entre 
los  mismos  españoles  que  atraian  algunos  grupos  de  indíge- 
nas á  los  intereses  de  su  bandera.  No  era  difícil  ha(5erse  de 
aliados  entre  aquellos  que  tenían  tan  justos  motivos  de  resen- 
timiento conlra  los  conquistadores,  y  el  Virey  no  sabicjidq 
darse  cuenta  del  verdadero  motivo  de  aquellas  perturbacio- 
nes, creyó  sofocarlas  para  siempre  haciendo  desaparecer  has- 
la  la  sombra  de  la  autoridad  de  los  Incas,  persiguiendo  á 
muerte  á  todos  los  de  su  estirpe.  Con  este  propósito,  sacó 
de  las  montañas  de  Villcapampa,  en  donde  vivía  resignado  y 
pacííico,  á  Tupac-Amarú  hijo  de  Manco  Inca,  y  hermano  <le 
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SajTÍ-Tupac-Iüca,  para  llevarle  al  Cuzco,  en  cuya  plaza  prin- 
cipal y  bajo  las  formas  de  un  proceso  mentiroso  c  inicuo.  1c 
corló  la  cabeza.  Este  acto  no  solo  agrió  el  ánimo  de  los  in- 
dígenas, sino  que  los  mismos  españoles  lo  tomaron  á  mal,  y 
según  se  refiere  fue  causa  de  la  desgracia  del  injusto  man- 
dón. Habiendo  regresado  á  España  por  los  años  i58!,  y 
contando  con  un.  premio  seguro  por  sus  servicios  á  la  corona, 
solo  recibió  la  reprobación  de  Felipe  2^,  diciéndole  c qoe  se 
retirase  á  su  casa,  que  no  le  había  mandado  al  Perú  psini 
que  matase  reyes  sino  para  que  los  siniere:»  palabras  qne 
según  un  historiador  peninsular  fueron  bastantes  á  cortar  en 
breves  drascl  curso  de  la  vida  del  Virey,  entregado  á  la  me- 
lancolía y  la  tristeza.  ' 

Y  no  obstante  lo  que  dejamos  dicho  sobre  los  cantos  X\T 
y  XVII  de  la  Argentina,  ellos  tienen  su  interés  considerados 
como  cuadros  de  las  costumbres  ii'.dígenas  y  como  reflejo 
de  aquella  era  singular,  que  forma  como  la  edad  media  dks  te 
colonia  peruana,  y  es  el  crepúsculo  de  un  orden  mas  regular 
lie  cosas  bajo  la  completa  inllucncia  de  las  costumbres  y  le- 
yes españolas.  La  maquiavélica  y  cruel  conducta  del  Virey 
aparece  también  en  los  versos  de  Centenera  en  toda  su  feal- 
dad, porque  la  presenta  rodeada  de  minuciosos  incidentes 
que  la  dan  un  relieve  verdaderamente  negro  y  satánico,  y  po- 
dría servir  de  asunto  para  una  preciosa  novela  ó  para  una 
composición  dramática  de  sumo  interés  poJlico  y  filosóGco. 

Los  cantos  episódicos  de  Centenera  se  componen  á  so 
vez  de  otros  episodios,  ó  mas  bien  de  escapes  inesperados 
de  su  imaginación,  que  no  dejan  de  tener  su  atractivo  y  cn- 

1.     Rosúuien  histórico  del  or'íron  y  :íuc:siou  J*  1.^?   lucís  etc.  ctc-    \Wf 
iLmi  Jx  rgo  Juan  y  iloii  Antoiiir  l'llo:i.  p;V  CXII. 
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trelicnen  agradablemente  al  lector.  Como  su  poema  no  está 
dominado  por  la  seYer¡da.d  de  un  plan  bien  concebido,  y  es 
mas  bien  una  obra  sin  asunto,  tomada  esta  palabra  en  su 
verdadero  signiiicado,  el  autor  sigue  el  camino  de  sus  re- 
cuerdos, completamente  á  sus  anchas,  satisfaciendo  sus  ca- 
prichos, moralizando  donde  se  le  antoja,  describiendo  un 
objeto,  un  lugar,  un  personage,  donde  menos  se  espera; 
y  lo  que  es  mas  común,  sacando  del  depósito  de  su  memoria 
alguna  conseja  ó  alguna  observación  mal  hecha  por  él  mismo 
sobre  algún  prodigio  de  la  naturaleza.  Un  ejemplo  notable 
de  este  procedimiento  vago  y  movedizo  hallamos  en  uno  de 
estos  cantos  sobre  lo  que  el  llama  sublevación  del  Perú,  con 
motivo  de  referir  el  caso  de  un  condonado  á  muerte,  que  ha- 
llándose ya  en  el  patíbulo, 

en  su  túnica  y  toga  muy  revuelto, 
pensando  que  es  visión  y  que  soñaba, 

aphPfcíose  un  agente  de  la  justicia  trajéndole  el  perdón  y 
mostrando  desde  lejos  como  prueba  de  este  el  «bordón  de  su 
Exelencia))  que  era  señal  muy  conocida»  en  semejantes  lan- 
ces.— Lq  situación  de  este  reo,  suspendido  por  largas  horas 
entre  este  mundo  y  la  eternidad,  sujicreá  Centenera  una  es- 
pecie de  disertación  en  la  cual  derrama  toda  su  Hlosotia  y 
desata  toda  su  conciencia  ante  la  consideración  del  trance 
supremo  de  la  vida  humana.  La  muerte,  observa^  triunfa 
de  los  Reyes  como  de  todos  los  demás  hombres  y  nos  com- 
bate de  dia  y  de  noche:  en  esta  vida  transitoria  donde  tan 
poco  subsiste  el  tiempo  mas  llorido,  dobiamos  tenerla  cons- 
tantemente por  espeja,  por  regla  y  por  consejera.  Él  mis- 
mo se  ofrece  como  modelo  de  obediencia  á  este  precepto  in- 
directo y  dice,  que  sin  ser  hipócrita  ni  fingir  santidad,  de- 


o\\i}  nEVISTA   DEL  lUO    DE  LA  PLATA 

clara  que  cuando  tuvo  la  muerte  delante  de  los  ojos  á  cada 
instante  en  los  dias  de  hambre  y  de  grandes  peligros^  trató 
siempre  de  conservar  limpia  y  bien  ajustada  la  concieDcia 
como  en  ninguna  otra  época  de  su  vida.  La  tristeza  que  can- 
sa la  ideado  la  muerte  proviene  de  que  el  hombre  no  tiene 
certeza  de  su  paradero,  ni  conoce  bien  cuan  triste  y  fupesla 
es  la  vida,  porque  si  no,  mas  bien  que  motivo  de  pesadumbre 
debiera  serle  de  regocijo  el  salir  de  este  mundo  vil.  Estas 
palabras  casi  testuales  de  Centenera,  son  las  mismas  de 
Ilamlet  en  su  famoso  monqlogo  y  solo  se  diferencian  en  la 
forma;  pru  eba  de  que  el  modo  como  una  idea  só  espresa  no 
es  indiferente  á  su  fondo. 

La  muerte  de  sí  tiene  tal  tristeza 
por  no  sabor  el  hombre  el  paradero; 
que  si  de  este  se  tiene  la  certeza 
alegre  es  aquel  trance  y  placentero: 
dejar  un  mundo  tal  y  tal  vileza 
había  de  dar  gozo  muy  entero, 
y  en  lugar  de  tristeza  gran  consuelo, 
pues  vemos  que  salimos  de  este  suelo. 


Si  se  tuviere  el  buen  conocimiento 
de  aquesta  triste  vida  tan  funesta, 
con  la  muerte  contento  se  tendria 
tomándola  por  gozo  y  alegría.* 

En  seguida,  recorre  los  diferentes  ejemplos  que  ates- 
tiguan el  placer  con  que  el  hombre  justo,  los  que  esperan 
en  Dios^  como  los  mártires,  se  entregan  á  ia  muerte  ó  la 
reciben  con  resignación;  y  descendiendo  del  hombre  hasta 
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los  animales,  después  de  decirnos  cómo  el  cisne  «suele' 
cantar  cuando  la  muerte  le  es  vecinai^,  refiere  una  «es- 
trañeza digna  de  contarse  de  caminos,  que  el  mismo  vio 
habiendo  ido  espresamente  á  Tomahavi  á  cerciorarse  de 
ella  con  sus  propios  ojos.  Allí  en  una  vasta  estension  de 
terreno,  habia  un  pantano  movedizo  á  donde  llegaban 
contentos  y  como  saltando  de  alegría,  una  multitud  de  per- 
ros, que  se  arrojaban  <( bailando  como  recio  torbellino» 
en  aquellas  aguas  estancadas  que  eran  calientes  y  se  eco- 
cian  vivos»,  sin  interrumpir  la  danza,  pues  parecía  que 
aquel  modo  de  morir  les  daba  contento. 

Yo  vide  aquesto  propio  que  aquí  cuento 
que  por  juzgar  el  caso  yo  por  fuerte, 
á  verlo  fui,  y  los  perros  que  allí-  fueron 
bailando  vi,  en  la  fuente  perecieron.^ 

Dejamos  al  Adelantado  en  San  Salvador  haciendo  es- 
fuerzos por  cimentar  su  gobierno  y  levantar  allí  una  pobla- 
ción estable.  Dos  dificultades  se  le  presentaban  para 
realizar  sus  miras, — la  resistencia  por  parte  de  los  natura- 
les, y  la  carencia  casi  absoluta  de  medios  de  existencia, — 
y  esta  era  la  mas  apremiante  y  mas  dilicil  de  superar.  Los 
«Zaratinos»  volvieron  á  la  misma  situación  afligente  que 
tuvieron  en  las  costas  brasileras,  y  el  hambre  les  ponia  á 
cada  momento  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  los  diezmaba. 
Seis  onzas  diarias  de  harina 

hedionda,  sin  virtud  y  mal  pesada, 

era  el  único  alimento  con  que  podían  contar,  y  aun  esta  ra- 
ción de  hambre    podía  fallar  del  todo  de  un  nionicnlo  á 

1.     Ib    ort.  25. 
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Otro.  La  desmoralización  y  eDvilecimicDlo  de  ánimo,  pro- 
elucida  por  semejante  situación,  se  intiere  desde  luego  sin 
necesidad  de  que  el  cronista  la  señale  y  comente  como 
lo  hace  en  la  introducción  de  su  décimo-octavo  canto.  Si 
el  ser  pobre  no  envilece,  dice,  lo  cierto  es  que  el  meneste- 
roso carece  de  amigos,  y  de  protectores,  y  este  abandono 
le  hace  caer  en  actos  de  bajeza  que  le  degradan.  La  mi- 
seria y  la  necesidad  babian  apocado  el  valor  físico  y  moral 
de  aquella  jente,  y  hecho  desaparecer  en  ella,  la  bizarría,  la 
cultura,  y  bástala  belleza  y  donaire  de  las  mugeres  her- 
mosas. 

Estaban  convertidos  en  mendigos,  y  ccmo  los  de  las  ciu- 
dades españolas,  asediaban  la  morada  de  Zarate  pidiéndole 
que  comer,  como  estos  asedian  b  puerta  de  los  conventos  al 
olor  de  la  sopa  del  refectorio.  El  Adelantado  había  perdido 
completamente  su  aplomo  y  su  dignidad,  y  en  vez  de  dar 
ejemplo  de  entereza  y  de  abnegación  como  lo  habría  hecho 
un  hombre  superior  en  situación  análoga,  se  desesperaba  y 
se  conducía  brutalmente  cuando  llegaba  el  momento  de  dís- 
tríbuír  sus  malos  y  escasísimos  víveres,  de  manera  que  la 
ración,  era  cdos  veces  cara>  para  aquellos  desventurados. 
Lejos  de  darles  consuelo  é  inspirarles  alguna  esperanza  en 
el  cambio  próximo  de  fortuna,  insultaba  cen  la  cara>  á 
cada  uno,  con  las  espresiones  mas  denigrantes  que  pue- 
den emplearse  por  un  harto  descorazonado  perseguido  por 
las  importunidades  de  nn  hambriento. 

Malditos,  endiablados  comilones, 
tragones^  apocados,  gente  avara; 

era  lo  menos  que  les  decía.     cOs  traje  yo  de  España  nada 
mas  que  para  sustentaron?  ¿ña«iia.     yuó  t^s  ik»l  o?  cas:  estoy 
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resuello  á  abandonaros.»  Pero  con  denuestos  no  se  con- 
jura el  «hambre  vib^  y  como  esta  no  respeta  las  condiciones  y 
á  lodos  los  «iguala  por  rasero», 

'  al  Papa,  al  Rey,  al  bajo  zapatero, 

andaban  los  soldados  y  los  sacerdotes  tan  transformados  y 
lánguidos  y  macilentos  que  mas  parecian  sombras  que  seres 
vivos. 

Los  mas  avisados  de  la  colonia  reconocían  que  la  pe- 
nuria en  que  se  encontraban  podría  ser  menor  si  estuviera 
á'su  cabeza  un  geíe  de  otras  prendas;  y  el  tesorero  Hernando 
de  Mollalvo  solia  repetir,  que  si  Dios  se  llevase  al  «vocin- 
glero» de  Zarate  al  otro  mundo,  acabarian   aquellos  males 
y  se  restituiría  el  contento  y  la  alegría  á  aquel  miserable 
pueblo.     Centenera  tomaría  probablemente  su  buena  parte 
en  estas  reflexiones  críticas  tan  fundadas  de  nuestro  primer 
tesorero;  pero  como  su  carácter  de  canónigo  y  de  cronista^  le 
imponian  resignación  ó  cuando  menos  disimulo.,  se  limita- 
ba á  pasear  su  desabrimiento  y  tristeza  por  los  bosques,  en- 
tregado talvez  á  componer  algunas  octavas  de  su  futuro  poe- 
ma.    En  una  de  estas  correrias  poéticas,  se  encontró  con 
el  P.  franciscano  frai  Alonso   La-Torre,  sacerdote  dotado 
(le  virtud  y  de  letras,  á  quien  conocia  de  antemano.    Ape- 
nas pedia  mover  los  pies  el  buen  Padre  y  solo  tenia  h  «figu- 
ra de  cosa  viva.»— Qué  andáis  haciendo  por  aquí?  le  preguntó 
Centenera. — Entiendo,  le  contestó    frai    Alonso,    que  voy 
á  mprirme  muy  pronto  y  he  entrado  á  este  bosque  á  cortar 
algunas  ramas  para  bacer  una  cama^  donde  echarme  y  cer- 
rar los  ojos  para  siempre. — Al  decir  estas  palabras  los  levan- 
tó al  cielo  y  cayó  en  tierra  desfaílecido,— Centenera  entris- 
tecido con  aquel  espectáculo  y  derramando  lágrimas,  cortó 

í>6 
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ramas  y  hojas  ilc  los  árboles  de  «aquel  prado  verde,  umbro- 
so>',  yayudó  al  sanio  varón  á  disponer  el  únieoalmgoy 
lecho  mortuorio  á  que  podía  aspirarse  en  la  Nueva  Viscaya 
del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate. 

Gracias  á  la  actividad  del  incansable  y  celoso  don  Juan 
de  Garay  cambió  la  aflijida  situación  de  los  pobladores  de 
San  Salvador,  pues  inmediatamente  llegado  á  la  Asunciont 
despachó   gente  de  repuesto  y  comestibles  que  recibieron 

con  el  mayor  regocijo  los  infelices  que  perecian  de  nccesi- 
*há.     Pero  estos  auxilios  si  remediaban  transitoriamente  la 
situación  desesperada  de  San  Salvador  no  hacian  imposible 
que  se  repitiera,  y  el  descontento  seguia  tomando  creces,  á 
|)unto  que  la  persona  mas   inmediata  ú  Zarate,  la  mas  favo- 
recida, pues  era  nada  menos  que  su  «vicario»  Trejo,  iba  mas 
allá  que  Montalvo  en  sus  murmuraciones  y  hubo  de  amoti- 
nar á  los  soldados  contra  su  geíe,  culpándole  de  mal  cristia- 
no, de^ladron  y  de  desacertado^   agregando  que  debia  for- 
mársele proceso  y  remitírsele  con  buenos  grillos  ala  justi- 
cia del  rey.     Este  conato    de  rebelión  que   sofocó   Zarate 
|)rendiendo  y  procesando  áTrejo,  aceleró  la  salida  de  aquel 
para  la  Asunción  que  era  la  verdadera  cabeza  de  su  gobierno 
y  lugar  abastecido  de  todo  lo  necesario  para  la  vida.     No  di- 
ce Centenera  quiénes,  ni  cuántos  acompañaban  al  Adelanta- 
do; pero  so  infiere  que  él  iba  en  la  espediciony  Trejo  engri- 
llado también.    Al  entrar  Zarate  en  los  brazos  subalternos 
deA  Paraná,  eutoDCCS  muy  poblados  no  solo  de  «onzas,  tigres 

D«.0$f9S.»  s'uio  de  diversas  tribus,  comenzó  Centenera  á 

is  consigo,  porque  no  veía  que  saliesen  los 

í8  sus  jfiroductos  como  otras  veces  y  se  ima- 

podia  tenderles  alguna  colada  el  falso  y  astii- 
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Los  cuidados  de  Centenera  provenían  del  oslado  en  que 
veía  á  la  gente,  casi  incapaz  de  disparar  un  tiro  porque  iba 
roal  alimentada,  con  malas  armas,  y  los  bogadores  se  queda^ 
ban  cansados  y  dormidos  sóbrelos  remos.  Pero  al  llegar 
á  Santafé  se  desvanecieron  estas  aprensiones  pues  comen* 
zaron  á  aparecer  las  canoas  bulliciosas  de  los  Calchinos,  de 
los  Chiloazasy  Mepenes,  quienes  aparentan  satisCaccion  al 
ver  ü  los  cristianos  aunque  otra  cosa  les  queda  adentro: 

celebrando  con  gozo  la  venida 

á  quien    quitar   quisieran  alma  y  vida. 

La  ciudad  de  Santafé  estaba  edificada,  dice  nuestro 
cronista,  sobre  la  barranca  del  rio,  rodeada  de  tapias  no  muy 
altas  pero  capaces  de  detener  la  fuerza  del  gentío.  Compo- 
níase su  guarnición  de  jóvenes  á  quienes  respetan  los  in- 
dios porque  los  mancebos  nacidos  allí  son  diestros  y  bravos 
en  la  guerra.  Éstas  palabras  darían  lugar  á  creer  que  en  la 
ciudad  fundada  por  Caray  en  Julio  de  1573,  habia  podido 
brotar  una  generación  viril  en  el  espacio  de  un  año,  pues  la 
subida  de  Zarate  de  que  viene  hablando  Centenera  no  puede 
colocarse  sino  en  el  año  siguiente  de  157  i. 

Por  estas  alturas  comienzan  ya  los  vientres  á  salir  de 
mal  año,  porque  los  ríos  Paraná  y  Paraguay  están  llenos  de 
dorados,  de  patís,  de  corvinas,  de  palometas  y  mandies  que 
caen  abundantemente  en  los  anzuelos,  y  las  márgenes  abun- 
dan también  en  venados  y  ciervos  que  derriban  fácilmente 
]as  balas  de  los  arcabuces.  Como  según  el  refrán  castellano, 
tripas  llevan  corazón,  no  es  cstraño  que  con  semejantes  cor- 
diales llegasen  llenos  de  contento  y  alegría  á  la  ciudad  de 
]a  Asunción  en  donde  fue  bien  recibido  el  adelantado  de  la 
genle    paragüenso.     Su   primera  providencia,  llegado  allí. 
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Iiié  despachar  víveres  y  subsisiencia  para  los  que  qucdahan 
en  San  Salvador^  cuya  uúseria  había  crecido,  si  era  posible, 
con  los  repelidos  ataques  de  los  indíjcnas  que  iuceiidiaron 
la  nave  vizraina  asi  que  Zarate  se  separó  de  las  costas  del 
L'nif^iiay. 

[Posesionado  este  del  mando,  comenzó  á  ejercerlo  con 
actividad  pero  desacertadamente,  inventando  quimeras  nan- 
ra  oidas,  llevado  del  deseo  de  recuperar  sus  riquezas  con 
cuya  pórdida  no  se  conformaba.  A  estar  á  lo  que  dice  Gen- 
ternera,  el  Adelantado  era  porfiado  como  un  verdadero  viz- 
caíno y  no  oía  consejos  de  nadie.  Un  día,  sin  duda  con  in- 
tención de  darle  alguno  bueno,  se  allegó  á  él  nuestro  cro- 
nista, y  acertó  á  encontrarle  tan  de  mal  humor  y  peor  jeslo 
(|ue  solóse  atrevió  á  preguntarle  qué  hacia.  Juro  á  Dios,  le 
dijo  por  única  respuesta,  (|uc  atin  cuando  me  encontrase  en 
la  situación   mas  apurada,  antes  me  perdería  que  dar  oídos 

á  pareceres  ajenos  aiinque  fuese  de  la  persona  mas  esperi- 
mentada  y  sesuda.  Pintonees,  no  pudo  menos  Centenera  que 
observarle  cómo,  hasta  los  reyes,  se  asesoraban  de  sus  letra- 
dos, que  á  los  pueblos  les  gobernaban  los  hombres  versados 
en  los  negocios  y  que  de  aquellos  era  el  acierto  que  se  guia- 
ban por  buenos  consej(?ros.  Estas  razones  tan  sabias  como 
bien  intencionadas  obtuvieron  de  Zarate  una  réplica  sin* 
jrular: 

— Afiles,  dijo,  consentiré  en  que  todo  se  pierda  que  en 
lomar  consejo  de  un  beodo.  Si  esta  palabra  última, seré- 
tVria  al  mibuio  Centenera  que  la  consigna  tal  como  ella  sue- 
na, tendremos  que  alabar  con  justicia  la  magiiar.imidad  y 
mansedumbre  del  Arcediano  que  no  se  maniliesta  ofendido 
por  sí'niejanlí»  insuho.     lN»r  el  conlrario,  como  siesta  ofen- 
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sa  diera  mayor  vigor  á  sn  razón,  entra  inmediatamente  en 
consideraciones  generales  acerca  de  las  espinas  de  qne  eslá 
rodeado  el  que  manda'  y  de  lo  dificil  que  es  acertar  en  el  go- 
bierno de  los  hombres  especialmente  en  esta  parte  de  Amo- 
rica.  Los  Tucumanos  son  ingobernables  según  él  y  los  pa- 
raguayos son  ciegos  á  favor  d€  aquel  en  quien  pusieron  una 
vez  su  confianza: 

tucumancses 

nunca  gobernador  hallaron  bueno; 
los  nuestros  paragüenses  cosa  mala 
jamás  confesarán  que  hizo  Irala. 

Haciendo  Centenera  una  detenida  esposicion  délas  vir- 
tudes que  debe  poseer  un  ^gobernante,  tomando  ejemplos  de 
la  escritura  y  especialmentíe  de  la  conducta  de  Moisés,  maní- 
fiesta  indirectamente  que  el  Adelantado  Zarate  carecía  de 
paciencia,  de  verdadero  amor  á  sus  subordinados,  de  sagaci- 
dad  y  de  acierto  en  la  elección  de  sus. ministros  y  sobre  todo 
de  caridad,  y  que  aun  que  á  veces  parecia  justiciero  y  dispues- 
to á  castigar  los  malvados,  no  sabia  ocultar  la  codicia  que 
le  cegaba  masque  ninguna  otra  pasión.  Los  adislatesj)  que 
cometió»  le  enagenaron  la  buena  voluntad  de  las  gentes  y 
llegó  á  ser  tan  mal  querido  que  todos  le  deseaban  su  fin  y  se 
alegraron  cuando  supieron  que  habia  caído  mortalmentc  en- 
fermo pocos  meses  después  de  su  arribo.  Centenera  estuvo 
presente  á  sus  últimos  momentos  y  dice  que  testó  cuando 
«estaba  casi  agena  el  alma  de  su  cuerpo»  y  que  murió  con 
mucho  ánimo  esclamando:  si  podremos  con  la  muerte!  En- 
tonces ¿1  le  observó  que  no  era  cuerdo  desaliar  al  mas  fuer- 
te y  espiró  en  seguida,  habiendo  acelerado  sus  dias  bebiendo 
en  el  caldo  el  jugo  de  una  yerba  que  un  viejo  llamado  Pe- 
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(ternera  le  aconseja}  tomara  como  remedio  eftcaz:  asi  auade 
ol  cronista,  el  que  en  su  vida  no  quiso  oir  buenos  consejos 
los  tomó  malos  en  ios  últimos  instante^  de  ella. 

No  es  común  el  ver  un  testamento  estendido  en  ocbo 
versos  de  once  sílabas  y  no  queremos  privar  de  esta  novedad 
al  lector,  tanto  mas  cuanto  que  creemos  que  nuestros  histo- 
riadores en  prosa  no  han  conocido  sino  por  la  octava  deCeo* 
teñera  las  disposiciones  testamentarias  del  tercer  Adelantado 
del  Rio  de  la  Plata.  Esa  octava  es  clara,  no  deja  logar  á 
duda  alguna  y  dice  así: 

Dejó  en  su  testamento  declarado 
que  sea  su  lejítimo  heredero 
la  hija  que  en  los  Charcas  ha  dejado, 
\  aquel  que  fuese  esposo  y  compañero 
suceda  en  el  gobierno  y  el  estado 
según  como  lo  tuvo  el  de  primero: 
y  mande  y  rija  en  tanto  que  ella  viene, 
su  sobrino  Mendieta  que  aquí  tiene. 

Don  Diego  de  Mendieta,  sobrino  de  Zarate,  encargado 
provisoriamente  del  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  era  un  jo- 
ven de  veinte  años  no  cumplidos  de  edad,  disoluto  en  obras 
y  palabras,  cuyo  primer  paso  fue  emanciparse  de  la  especie 
de  tulela  que  por  voluntad  de  su  tio  dcbia  ejercer  sobre  el, 
un  tal  Martin  Duró  de  quien  no  encontramos  ninguna  otra 
noticia  en  la  <«\i^enlinai>.  Mendieta  con  su  pésima  conduc- 
ta y  sus  desmanes  hizo  olvidar  los  dereclos  de  su  tio«  como 
este  lo  habia  predicho  poco  antes  de  morir  según  el  testi- 
monio do  l-cntonora  que  le  oyó  estas  palabras:  «Soy  malo; 
poro  estoy  cierto  que  no  faliani  quien  me  haga  bueno  oí  dia 
monos  |HMisado.  • 
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Entregóse  el  nuevo  gobernante  á  satisfacer  sus  pasiones: 
rodeóse  de  malas  compañias,  olvidó  todos  sus  deberes  y  co- 
menzó por  encelarse  de  la?  personas  de  Iwien  concepto  y  fa- 
ma, y  sea  por  esta  razón  ó  por  alguna  otra  peor,  prendió  cu 
los  primeros dias  de  su  gobierno  á  cuatro  caballeros  á  quie- 
nes después  de  colmarlos  de  vituperios,  los  engrilló  y  mal- 
trató. Un  tal  Vicencio  reprobó  esta  injustia  y  sin  mas  ni 
mas,  después  de  darle  tormento,  le  hizo  colgar  en  la  liorca. 
Uno  de  los  flacos  del  joven  Meudieta  era  el  amor,  y  reque- 
braba á  todas  las  buenas  mozas  y  las  tenia  á  su  gusto  y 
<rmandato»  especialmente  á  una  que  era  notablemente 
hermosa  y  á  quien  festejaba  en  público  con  corridas 
de  toros,  de  cañas  y  de  sortija,  dando  ocasión  a  murmura- 
ciones y  enredos  que  perturbaban  la  tranquilidad  del  vecin- 
dario. £1  descontento  de  este  se  manifestaba  de  cuando  on 
cuando  de  diferentes  maneras  irritando  al  mandón  y  ponién- 
dole en  el  disparadero. 

Una  noche  encontró  uu  pa^^c  de  Mendiela  un  papel  cer- 
rado, especie  de  anónimo  en  que  se  le  amenazaba  con  el 
castigo  de  Dios  sino  se  moderaba.  Esto  le  bastó  para  abrir 
un  ruidoso  proceso  encabezado  por  el  escrito  y  para  perse- 
guir á  muchos  inocentes  y  darles  tormentos,  quedando  al 
•fin  burlado  porque  no  logró  desl^ubrir  al  autor  de  la  amenaza 
que  tanta  impresión  le  habia  hecho.  Con  esta  conducta  te- 
nia descontentos  á  todos,  y  reüere  Centenera  que  una  vieja 
brasilera,  le  dijo  á  él  una  vez  muy  indignada:  Ay!  señor  mió; 
asi  como  la  España  se  perdió  en  otros  tiempos  por  los  amo- 
res reprensibles  de  don  Rodrigo;  así  se  ha  de  perder  ahora 
esta  tierra  desgraciada  y  debemos  procurar  el  arrojar  de  ella 
á  este  mal  hombre. 
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Mcndícla  uo  respetaba  á  nadie,   sea  cual  fuera  su  cali- 
dad y  el  sexo.     En  la  Asumpcíon  no  se  hallaban  bien  sino  al- 
gunos mozos  libei  linos  y  traviesos,  cuyos  escesos  consentía 
el  gobernador,  miimtras  oprimía  á  las  personas  de  juicio  y 
muy  especiamente .  á  los  ^viejos  .  españoles  honrados»  para 
quienes  no  habia  otro  remedio  que  resignarse  á  morir  suspi- 
rando de  pena.    Centenera  pinta  aquella  situación  de  la  co- 
lonia paraguaya  con  los  colores  mas  sombríos  y  si  son  ver- 
daderos no  cabe  la  menor  duda  de  que  el  doctor  Francia, 
se  inspiró  en  su  dictadura  de  los  antecedentes  dejados  por 
Mendieta.    El  temor  se  habia  esparcido  por  toda  la  población, 
los  padres  no  osaban  conversar  con  sus    hijos,  la  mujer  se 
recelaba  de  su  marido,  las  madres  se  guardaban  de    sus  hi- 
jas, de  manera  que  aquello  parecia  un  verdadero  castigo  del 
cielo  de  quien  el  gobernador  era  el  instrumento.    Los  es- 
pañoles antiguos  de  cabello  y  barban  canas,  cercanos  ya  á  la 
muerte,  perdian  el  juicio  y  no  sabían  darse  cuenta  de  lo  que 
presenciaban.    Los  sacerdotes,  (clérigos  y  frailes)  se  apresu- 
raroná  mandar  avisos  á  España  imponiendo  al  rey  de  la  si- 
tuación en  que  habia  caido  aquella  parte  de  sus  nuevos  domi- 
nios y  para  burlar  la  policía  secreta  del  gobernador,  despa- 
chaban las  cartas  en  los  zapatos  de  los  viajeros  y  ni  aun  así 
iban  bien  seguras. 

Mendieta  para  sacudir  él  fastidio   que  mortiOca  á  los 

tiranos  ya  sean  grandes  ó  pigmeos  ó  para  ostentar  su  poder, 
dispuso  viaje  para  Santafé,  acompañado  de  mucha  gente. 
Esta  visita  á  la  ciudad  de  Garay,  debia  serle  funesta.  Ape- 
nas llegó  á  ella,  se  estrelló  contra  la  enterez^  y  crédito  bien 
establecido  del  presuntuoso  cuanto  honrado  capitán  Fran- 
cisco Sierra  que  á  mas  de  estas  cualidades  poseía  la  de  ser 
«(muy  soldado))  usando  de  las   palabras,  del   cronista.     El 
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respeto  que  inspiraba  Sierra  en  Sanlafó  rayaba  en  temor. 
No  dice  Centenera  cual  fuese  la  causa  de  la  desavenencia  y 
de  las  palabras  agrras  que  se  cruzaron  entre  Mendieta  y  Sier- 
ra; el  caso  es  que  este  le  desobedeció  y  no  queriendo  presen- 
tarse á  su  llamado  temiendo  que  le  tendiera  una  red  para 
prenderle,  se  asiló  eñ  la  iglesia  de  donde  fué  sacado  violenta* 
mente  por  los  soldados  del  gobernador.  El  pueblo  se  albo- 
rota entonces,  acuden  mu(^hos  mancebos,  se  levantan  voces 
á  favor  del  prisionero  y  contra  Mendieta  de  quien  se  apode- 
ra la  muchedumbre.  Sierra  al  verse  suelto  y  protejido  por 
«I  favor  popular,  echa  mano  á  la  espada  y  poniéndose  á  la 
cabeza  de  sus  parciales  emprende  la  persecución  del  recien 
llegado  gobernador  que  se  encierra  en  su  habitación  con  un 
corto  número  de  amigos.  El  pueblo  cerca  la  casa,  dando 
voces  y  amenazando  incendiarla,  y  llega  á  apurar  tanto  el  con- 
flicto que  Mendieta  abdica  el  mando  en  presencia  de  la  mul- 
titud con  palabras  humildes  y  de  hombre  arrepentido.  Con 
este  desistimiento  del  gobernador  se  tranquilizaron  los  san- 
tafecinos  é  hicieron  venir  un  escribano  para  que  diera  fé  de 
lo  que  pasaba  y  de  cómo  el  gobernador  habia  dimitido  su 
cargo,  en  la  conüanza  de  que  cuando  el  rey  tuviese  conoci- 
miento de  estos  hechos  habia  de  reputar  como  un  servicio  á 
su  dignidad  y  á  sus  intereses  la  caida  desemejante  tirano. 
El  pueblo  exigió  también  que  saliesen  de  la  morada  del  ex- 
gobernador dos  de  sus  amigos  y  paniaguados,  el  bullicioso 
Galiano  de  Meira  y  el  vizcaiuo  Ochoa,  muy  querido  y  predi- 
lecto de  aquel. 

Mo  se  cual  de  ellos  era  mas  vicioso,  dice  Centenera. 
Parece  que  estos  caballeros  resistían  el  salir  á  la  calle  y  en- 
tonces su  amigo  y  protector  los  hizo  presente   cómo  llegan 
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casos  que  es  indispensable  aventurar  la  vida,  que  aquel,  era 
uno  de  ellos  y  que  debían  salir:  si  alguna  vez  llego  á  verme 
seguro,  añadió,  os  juro  vengarme  de  la  fuerza  y  de  la  opre* 
sion. actual,  y  vosotros  seréis  vengados  también.  Salieron 
al  fin  «que  el  salir  era  forzado»  en  vista  de  las  amenazas  rui- 
dosas y  airadas  del  pueblo  dispuesto  á  incendiar  la  habita- 
ción, y  los  alcaldes  se  apoderaron  inmediatamente  de  am- 
bos, dejando  librea  Mendieta  bajo  la  custodia  de  una  guar- 
dia encargada  de  seguirlo  á  todas  partes  hasta  cuando  salia 
al  campo  á  tomar  algún  consuelo.  En  estas  ocasiones  se 
quejaba  Mcndiela  á  sus  solas  de  la  adversidad  de  su  suerte 
en  términos  que  honrarían  á  un  estoico  y  capaces  de  ablan- 
dar las  piedras,  según  el  testimonio  de  Centenera  quien 
aprovecha  esta  oportunidad  para  desatar  su  vena  y  esplayarse 
en  consideraciones  sobre  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas, lo  fugaz  del  tiempo  próspero  y  la  inconstancia  de  la 
fortuna. 

Asi  anduvo  Mendieta  triste  y  allijido  y  aiin  temeroso 
por  su  vida,  los  dias<|ue  duró  su  proceso,  al  fin  del  cual  le 
echaron  en  oprision  segura  y  fuerte»  con  el  objeto  de  despa- 
charle en  calidad  de  reo  como  efectivamente  lo  despacharon 
á  bordo  de  una  carabela  mtiy  hermosa  convoyada  por  un 
barquichuelo  bajo  la  custodia  del  alcalde  Espinosa.  En 
veinte  dias  cumplidos  llegaron  estas  embarcaciones  á  San 
Gabriel,  en  el  Brasil,  y  dejando  allí  al  preso  regresaron  á 
Santafó.  Mendieta  entonces,  recobra  sus  antiguos  bríos  y 
emprende  viaje  hacia  el  rio  de  la  Plata  con  la  esperanza  do 
recobrar  su  gobierno;  pero  al  cruzar  por  tierra  el  terrilorio 
de  Santafé,  cayó  de  nuevo  en  poder  de  Espinosa  y  en  la 
misma  carabela  de  antes  vuelven  á  remitirlo  ú  Es|Kiiia  á  don- 
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de  no  llegó  nunca,  porque  habiendo  armado  camorra  con  al- 
gunos de  los  marineros  de  la  embarcación  y  dado  muerte 
horrible  á  uno  de  eslos,  le  dejaron  abandonado  en  las  cos- 
tas del  Brasil, 

do  presto  feneció  triste  y  lloroso. 
Tal  es,  en  compeddio  la  crónica  del  famoso  por  sus  desórde- 
nes y  locuras,  don  Diego  de  Mendieta,  en   cuyas  manos  en- 
'  tregó  la  suerte  del  Paraguay  el  Adelantado  Zarate  al  despe- 
dirse de  este  mundo. 

Veamos  ahora  lo  que  nos  refiere  Centenera  de  otro  per- 
sonaje que  nos  es  simpático  y  fue  el  diplomático  de  la  nego- 
cisTcion  á  que  dio  lugar  el  testamento  de  ^rate  con  motivo 
de  la  cláusula  relativa  al  casamiento  de  su  hija. 

(Continuará.) 

Juan  Mauia  Gltíeiuiez. 


Ylajcs    luédito» 
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198— 5au  Lorenzo^  pueblo  de  índios^Es  colonia  de 
Santa  María  la  mayor  de  quien  se  separó  en  1Q91.  Su 
colocación  como  la  de  todos,  distante  cuatro  leguas  de 
Piratiní.  La  iglesia  es  de  93  varas  sin  el  presbiterio,  y 
43  de  anchura;  pero  la  bóveda  no  estaba  entablada.  I^s 
corredores  están  sostenidos  por  columnas  jónicas  de  bue- 
na piedra  asperón  y  de  la  misma  manera  son  los  pilares 
de  los  corredores  del  pueblo.  Cuando  lo  dejaron  los  je- 
suítas tenia  lil2  habitantes:  hoy  conserva  1275  con  mo- 
cha pobreza  en  la  comunidad  y  ios  edificios  amenazan 
ruina.  La  situación  geográfica,  es  en  SS'^'-ST'-S^i  de  lati- 
tud observada  y  S'^-SS' -30"  de  longitud. 

199 — I^s  aguas  continuas  nos  detuvieron  basta  el 
cinco  por  la  tarde  y  marchamos  sobre  una  lomadita  des- 
cubriendo otra  mayor  que  empezando  al  este  del  pueblo 
sigue  al  norte  y  vuelve   luego  al  noroeste.     En  la  falda 

].     Véa^'u  la  pá jíiiiu  l^r»  del  toiiu»   V. 
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Ó  |>ic  se  descubre  un  valle  mas  espacioso  dislanle  como 
tres  leguas  por  el  cual  dijeron  que  corría  el  rio  Pirajú. 
Asi  seguimos  cinco  millas  por  colinas  suaves  y  como  las 
de  Montevideo,  con  bosques  en  las  cañadas:  loda  tierra 
roja  con  polvos  de  salvadera  y  en  los  regacbitos  mucho  es- 
parlillo  y  pajonal'.  Aquí  como  á  100  varas  del  camino 
desde  el  pié  de  unos  cocos  ó  palmas  demarcamos  la  sa- 
lida y  arribo  deduciendo  por  la  razón  de  las  distancias 
el  rumbo  directo  N-79-0.  Ilasiá  aquí  lodo  vierte  al  nor- 
te y  perdimos  de  vista  la  lomada  jf  valle  mencionados 
por  la  mayor  abundancia  de  bosque  inmediata  quesein- 
lerponia.  ÜOs  leguas  mas  adelante  volvimos  á  ver  la  lo- 
mada  y  nos  dijeron  que  tras  ella  corría  el  rio  Ibicuy. 
Finalmente  á  las  seis  y  media  leguas  de  San  Lorenzo,  de 
camino  como  el  referido,  entramos  en  San  Luis. 

• 

200 — San  Luis^  pueblo  de  indios — Ignoro  su  funda- 
dor; pero  he  hallado  que  tuvo  su  oríjen  ó  existencia 
sobre  el  rio  Igay  el  año  de  1632.  El  de  1638  huyó  de 
los  Mamelucos  y  se  incorporó  al  de  Concepción  de  quien 
8c  separó  en  1687  para  establecerse  en  el  de  Caazapa- 
miri  en  el  mismo  lugar  que  antes  tuvo  Candelaria  no 
lejos  de  aquí.  De  allí  se  mudó  á  otro  lugar  cercano  que 
ignoro  y  después  pasó  &  este  sitio.  Sus  habitantes  des- 
cienden en  parte,  de  los  que  componían  el  pueblo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Caazapá-guazú.  Parte  vienen 
de  los  que  fueron  del  pueblo  de  Jesús  María  fundado  en  la 
otra  banda  del  Igay  en  el  lugar  llamado  Ibilí-carai  y  parte 
viene  de  los  pueblos  de  la  Visitación  de  la  virgen  de  Caapi. 
Estos  tres  pueblos  fueron  destruidos  por  los  mamelucos 
ó  porUigueses  y  sus    roslos  ó  reliquias  fueron  las  que  se 
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ngregaron  al  pueblo  de  San  Luis.  Su  T^ura  y  cmplaza- 
mi(>nto  son  como  los  demás.  Tiene  mucho  despejo,  par- 
ticularmente al  sur,  se  vén  campañas  sin  término  con  al- 
gunas manchas  de  bosque.  La  iglesia  solo  tiene  ente- 
ramente concluido  el  crucero;  pero  se  conoce  que  el  que 
la  dirijia  entendia  mas  de  arquitectura  que  los  que  hi- 
cieron las  demás.  Su  altar  principal,  también  os  mejor 
j  sus  árdenos,  ornamentos  y  alhajas  escede  á  todas  ó  ¡guala 
á  la  que  mas.  Los  pilares  de  los  corredores  son  de  aspe- 
ron  de  una  pieza.  Un  cxelenle  terrado  y  corredor  cubier- 
to  y  espacioso  domina  la  huerta  y  las  campañas.  Últi- 
mamente el  colegio  y  todo,  en  este  pueblo  es  mejor  por 
todos  títulos  que  en  todos  los  pueblos  jesuíticos;  pero  en 
el  dia  está  pobre.  Cuando  lo  entregaron  los  padres  teñid 
3510  habitantes;  hoy  tiene  3500  siendo  digno  de  notarse  que 
en  los  pueblos  donde  han  dccaido  mas  los  bienes,  ó  nrias  po- 
bres, ha  subsistido  mejor  ó  igualmente  la  gente  que  en  los 
ricos,  loque  viene  que  en  los  pueblos  donde  mas  se  ha  con- 
servado la  comunidad  ha  habido  mas  sujeción,  trabajo  y  mi* 
seria  en  los  parüculares  y  por  consiguiente  mas  estabilidad 
y  mas  decencia .  Pero  mas  adelante  hablare  sobre  este  pun- 
to contentándome  con  decir  ahora  que  esté  pueblo  se  halla 
en  28"25'  20"  de  latitud  observada  y  2«  38'  46"  de  longitud. 

201 — VÁ  dia  64)or  la  tarde  salimos  y  á  poco  mas  de  le* 
gua  hallamos  el  rio  Piraui  que  pasamos  á  pid  -sobre  un  puen^r 
te  hecho  con  dos  vigas  tendidas  de  un  árbol  á  otro.  Tendría 
allí  como  vcinie  varas  de  altura,  es  rapidísimo  y  temible  por 
tener  muchas  piedras  resbalosas.  Los  caballos  se  pasaron 
uno  á  uno  y  enlazados  para  que  no  les  arrastrara  la  corricn- 
ic.     l'n  ru;irln  dr  Icí^ua  niasaniha  se  noh»  i\\w  hace  horque- 
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la,  cuyo  brazo  mayor  viene  del  E.  S.  E.  pegado  i  una  loma- 
da, y  el  menor  del  N.  E.    El  piso  hasta  aquí ,  es  como  el 
líllimamente  descrito  aunque  no  tan  rojo  y  se  \eía  mas  ve- 
ces la  peñado  arena  que  asoma.     Pasado  este  rio  que  aca- 
ba en  el  Piratiní  á  las  siete  millas  escasas  hallamos  la  capille- 
ja  de  san  Jerómino  y  un  cuarto  de  legua  antes  un  arroyuelo 
chico.     Esta  distancia  aunque  se  parece  á  la  anterior  es  mas 
negruzca  con  poco  esparlillo  que  es  la  producción  común 
délas  colinas  rojas.     Pasada  la  capilla    como  un  cuarto  de 
legua,  desde  una  lomita  pegada   al  camino  se   demarcaron 
San  Luis  y  San  Nicolás  y  dedujimos  el  rumbo  por  la  razón 
de  las  distancias  N-50-0.    A  las  dos  leguas  de  dicha  capi- 
lleja  cortamos  un  arroyo  mediano,  una  legua  mas  allá  otro 
pequeño;  un  cuarlo  de  legua   mas  adelante  otro  mas  chico 
que  se  une  al  anterior  allí  cerca  y  todos  van  al  tercer  cua- 
drante.    Últimamente  entramos  en  San  Nicolás  computando 
la  distancia  total   de  once  leguas.     Poco  antes  de  arribar 
me  mostraron  un  parage  distante  cuatro  ó  seis  millas  por 
el  N.  O.  diciéndome   que  allí  corría  el  Piratiní  dando  una 
grandísima  vuelta  y   añadieron   que  pasaba  distante  de  San 
Luis  seis  leguas.     El  paso  y  camino  ha  sido  como  el  última- 
mente referido. 

202— Cuando  iba  á  marchar  el  dia  7,  me  dijo  el  Admi- 
nistrador que  acababa  de  recihir  un  expreso  del  Uruguay  que 
le  informaba  estar  dicho  rio  tan  crecido  que  jamás  loliabian 
visto  tal  porque  inundaba  los  bosques  y  campos  inmediatos 
sin  que  nadie  lo  pudiera  pasar.  Aunque  hice  poco  caso  de 
la  noticia  dada  por  un  ponderador,  por  no  parecer  temerario 
sin  motivo  suspendí  la  salida  con  disgusto;  pero  el  dia  si- 
í^nií-nto  lomamos  el    camino  de   madrugada  y   completamos 
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siete  leguas  hasta  el  paso  del  Urugiia\  sin  que  en  ellas  nos 
dejara  de  llover  un  momento.  A  las  dos  leguas  primeras 
pasamos  un  arroyuelo,  media  mas  allá,  otro;  y  á  otra  media 
mas  otro.  Además,  cortamos  otros  regachos  que  parecía 
que  corrían  solo  por  la  lluvia  fuerte  que  caía.  Todos  se  dirí- 
jian  al  tercer  cuadrante.  El  piso  como  el  anterionnente 
referido  con  mucho  pajonal,  ningún  cspartillo,  algún  bos- 
(|ue  en  las  cañadas  y  bastante  peña  en  los  arroyos. 

203— Sin  detenernos  en  un  rancho  que  ha1)ia  cerca  del 
rio^  nos  embarcamos  en  dos  balxas  con  su  toldo  que  qaita- 
mos  para  que  el  viento  no  lo  volase.  Sin  separarnos  de  la 
orilla  ganamos  río  arriba  lo  que  se  pudo  asiéndonos  délas 
ramas  porque  los  remos  no  podían  vencer  la  violencia  de  la 
corriente.  Dos  horas  gastamos  y  todas  nuestras  fuerzas  en 
adelantar  muy  poco  y  nos  amarramos  al  bosque  para  des- 
cansar. Iji  lluvia,  viento,  truenos  y  relámpagos  no  cesaban; 
sin  embargo,  nos  largamos  y  apesar  de  muchos  y  escojidos 
remeros  que  con  frecuencia  se  remudaban  nos  sotaventamos 
en  términos  de  no  poder  tomar  la  orilla  opuesta  en  el  mis- 
mo parage  de  la  salida.  Pero  habiendo  llegado  al  abrigo  de 
dos  ó  tres  islas  anegadas  que  hay  en  el  rio  sobre  el  paso 
aprovechamos  sus  remansos  para  granjear  terreno  aguas 
arriba,  lo  que  escasamente  bastó  para  atracar  la  salida.  Po- 
co encima  de  este  paso  hay  un  arrecife  de  peñas  que  atra- 
viesa el  rio.  I^ft  orillas  aquí  son  bajas  y  llenas  de  espesí- 
simos bos4]ues.  Tan  mojados  estábamos  que  era  imposible 
estarlo  mas,  por  cuyo  motivo  quisimos  parar  en  el  rancho 
que  había  en  la  orilla  y  disparando  los  caballos  cuanto  per- 
mitid el  piso  lleno  de  agua,  la  fuerte  y  continua  lluvia  y  fu- 
rioso viento  llegamos  á  i.onrepoion  á  las  si»¡s  «le  la  tarde  dis- 
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lanicdcl  rio  cuatro  leguas.  Luego  que  llegamos^  la  muger 
<1el  Administrador,  que  estaba  ausente  y  mi  amigo  don  Mi*- 
guel  Gramajo  que  me  esperaba  allt,  nos  dieron  ropa  inte^ 
rin  llegaba  la  nuestra  y  nos  facilitaron  cuantos  alivios  fue- 
ron dables  con  mucbo  cariño^  y  el  principal  iuó  darnos  bien 
que  comer,  pues  habia  buena  necesidad  de  ello. 

2Qi--Concepcion^  puebio  de  indios^Lo  tundo  el  padte 
Roque  González,  jesuíta,  en  sus  tierras  propias  el  dia  8  de 
diciembre  de  1620.    Como  los  bárbaros  payaguás,  señores 
del  rio  Paraguay  y  de  grande  parte  del  Paraná  no  tuvieron 
por  donde  entrar  en  el  rio  Uruguay  los  guaicurús  tf  habitan- 
tes del  Chaco  están  muy  distantes  y  los  portugueses  no  po»^ 
dian  llegar  á  estos  lugares  sino  por  el  norte  ó  por  el  sud  dan- 
do grandísimos  y  penosos  rodeos  porque  por  el  E.  de  este 
pueblo  y  los  del  Paraná,  es  todo  un  bosque  impenetrable; 
nunca  tuvo  precisión  de  mudarse  este  pueblo  ni  fué  atacado 
de  bs  referidos  lAalots  enemigos.     Al  contrario,  el   ha  sido 
centro  de  reunión  y  amparo  de  las  reliquias  de  otros  mu- 
chos .  atacados  ó  destruidos  en  el    Guaira  y  sierra  del  Tape 
que  hoy  llaman  muchos  Monte  Grande.  A  As  tierras  se  re* 
lugiaron  los  pueblos  de  San  Miguel,  Santa  María  la  Mayor 
y  los  varios  restos  que   componían  el  de  Mártires.    El  de 
San  Luis  que  lé  estuvo  incorporado  se  apartó   en  1687  y  de 
Santo  Ángel  que  es  colonia  suya  desde  el  año  de  1707  que  salió 
d^  él.     Hoy  conserva  2104  almas,  su  figura  puede  verse  eu 
1*1  pianito  adjunto  que  levantó  y  regaló  don  Gonzalo  de  Do- 
blas, como  también  el  de  Candelaria .     La  iglesia  es.de  cin- 
co naves  de  arquitectura  inferior.    En  su  sacristía  se  con- 
servan los   huesoso  reliquias  de  los  padres  jesuítas  Juan 
Castillo,  Roquo'Gon/alos  y  Alonso  Rodrif^uo/,   muertos  por 
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los  iiulios  en  l(>!28,  y  los  del  padre  Diego  Alfaro  tle  la  mis- 
ma religión,  miierlo  del  mismo  modo  en  1639  y  todos  son 
reputados  por  santos  mártires.  En  un  rincón  del  almacén 
liallainos  un  astrolabio  y  una  aguja  muy  ordinarios  y  fabrí- 
rodos  por  el  padre  Diego  Suarez  á  quien  se  debe  la  cons- 
tiMKxion  de  tres  ó  cuatro  relojes  de  sol  que  tenia  cada  pac- 
hlo  y  <|ueeu  el  día  están  casi  todos  rotoso  dislocados.  Por 
Jo  (o(  anie  á  la  geograíia  se  halla  este  pueblo  en  27*^  58'  U** 
de  latitud  observada  y  2*»  3*  47"  de  longitud  y  sobre  una 
colina  roja  como  todas. 

■ 

2Ü5— A(|ui  me  mlormaron  que  por  el  camino  que  \á 
;'i  Santa  Maria  la  Mayor  á  las  dos  y  media  leguas  se  pasaba 
un  arroyo  de  mucha  corriente,  y  media  legua  antes  de  San- 
la  Maria  se  cortaba  otro  de  las  mismas  circunstancias,  am- 
bos muy  malos  en  las  crecientes. 

2(M> — VA  dia  once  por  la  mañana  salimos  dando  las 
mas  espresivas  gracias  á  la  linda  administradora,  dona 
Margarita  González.  A  una  legua  pasamos  un  pequeño  ar- 
royo: á  otra  mas  otro  llamado  Iguañee.  A  las  cuatro  y  me* 
dia  de  la  salida  cortamos  el  rio  Arecutai  en  balsa  por 
estar  muy  crecido.  Tiene  poca  corriente  con  bastan- 
te profundidad  y  ancliura,  con  las  orillas  bajas  y  llenas  de 
bos(|ue:  nace  no  lejos  de  la  capilla  de  San  Juan  donde  ob- 
servamos  yendo  de  Mártires.  Dos  millas  después  atraresa- 
mos  el  arroyo  Yacbima-guazú,  medía  legua  mas  allá  de 
Vacbima-miri.  Todos  se  unen  al  Arecutai  para  entrar 
contundidos  en  el  rio  l'ruguay.  Luego  después  entramos 
en  Apóstoles.  Kl  suel*>  ha  sido  de  suaves  colinas  rojas  con 
escasos  árboles:  pero  á  veces  asomaba  la  peña  arenisca  y 
la  de  -tobMuIrones  y  siempre  se  muó  basta  ule  arenilla  negra. 
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La  distancia  se  reputó  en  seis  leguas.     Desde  la  salida  vimos 
siempre  á  la  derecha  distante  como  tres  leguas  una  loma- 
da mediana  y  llena    do   espesura   ^^uese  dirije  como   al 
noroestea  incorporarse   con  la  que  viene  de  Santa  Ana  y' 
termina  con  ella  en  lo  mas  austral  de  su  estension. 

207 — Me  mostraron  pegados  al  camino  unos  árboles 
llamados  Aguara^ibai  de  cuyas  hojas  se  hace  el  bálsamo  de 
éste  nombre  y.  dicen  ser  muy  bueno  para  heridas  y  para 
todo  lo  que  los  demás  bálsamos.  Por  sus  buenas  cualida- 
des suelen  llamarlo  curalotodo.  Se  beneficia  haciendo  her- 
vrr  en  agua  las  hojas  sazonadas  jugosas  y  machacadas  hasta 
que  larguen  la  resina  que  tienen  y  mientras  tanto  se  espu- 
ma bien.  Luego  se  cuela  por  un  lienzo  dos  ó  tres  veces  y 
se  vuelve  á  hervir  hasta  que  toma  el  punto  de  bálsamo. 
Dichos  árboles  son  de  mediana  talla,  no  copudos  y  las  hojas 
Como  las  del  sauce  y  de  su  color,  pero  mas  anchas.  Des- 
pués me  han  asegurado  que  me  engañaron  en  el  árbol,  pero 
no  en  lo  demás  porque  las  hojas  para  el  bálsamo  se  toman 
de  unas  plantas  pequeñas.  Cada  dos  años  envía  cada  pue- 
blo á  la  botica  real  dos  libras  de  otro  bálsamo  que  allí  po- 
drán hablar  de  sus  cualidades.  Lo  descubrió  ó  hizo  la  pri- 
mera vez  el  padre  jesicila  Scxismundo  Asperger  cura  de  Após^ 
toles  dónde  murió,  despties  de  la  espulsion  que  no  le  compren- 
dió por  tener  cien  anos.  Fué  húngaro,  y  se  dio  especial- 
mente á  la  medicina  y  botánica  en  cuyas  facultades  pasó 
en  estos  países  por  sapientísimo  y  sus  recetas  y  aforismos  y 
sentencias  que  dejo  escritos,  según  dicen,  que  no  las  he  po- 
dido ver,  tienen  mas  crédito  que  las  de  Hipócrates  y  Dios- 
condes:  pero  como  aqui  nada  se  entiende  de  esto  podia 
ser  <|Ho  la  fama   no  luvLeso  mayor  lundamenlo. 


Í\H  UEVISTA   DEL  T.IO  DE  LA  PLATA. 

'208'- Apóstoles^  jmeblo  de  indioS'-El  padre  jesuíta  P. 
Alfaro  lo   fundó    con  el  nombre  de  la  Nalividad  en  el  rio 
Ararua  en  un  sitio  de  la  sierra  del  Tape  que  hoy  se  conoce 
en  la  estancia  grande  de  pueblo  de  San  Luis.     Esto  fué  el 
año  de  1632.    A  fines  del  de   1637  y  principios  del  que  le 
siguió  huyó  del  destrozo  de  los  portugueses  estableciéndo- 
se aqui  con  el  nombre  de  Santos  Apóstoles,  San  Pedro  y 
San  Pablo.    Tiene  1821   habitantes  con   27o-5V-43"  de  la- 
titud observada  y  1  «-51 '-41"  de  longitud.     Desde  el  sede- 
marcó  San  Carlos  al  norte  34-40-0.,  y  se  rectificó  el  rumbo 
á  Concepción,  Sud  G9  30E.     En  todo  se  asemeja  á  los  de- 
más, menos  en  ser    bastante  escaso  de  leña  y   tener  una 
íucnle  de  piedra  de  sillería  con  sus  caños  y  un  hermoso  lava- 
dero que  es  la  única  obra  de  esta  especie  que  he  visto  des- 
de el  rio  de  la  Plata  al  Paraguay  inclusive.    Desde  el  puebla 
conduce  á   la  fuente  un  bello  paseo  de  árboles  llamados 
Ybaros  que  dan  en  racimos  unos  como  cerezas  cuyos  huesos 
duras  y  lustrosos  sirven  para  rosarios  gordos  de  hermita- 
ños  y  para  juguete  de  los  muchachos.     Entre  ellos  y  la  piel 
que  csíibrosa  y  ramiücada  cuando  está  seca,  hay  una  subs- 
tancia que   estrujada  en  el  agua  se  convierte  en  espuma  y 
sirve  de  jabón  para  lavar  la  ropa.    Las  lavanderas  toman  al 
paso  algunas  de  dichas  semillas  de  que  se  cubre  el  suelo 
y  en  ellas  llevan   lo  que  han  menester.     En  elParaguav, 
donde  no  falla  este  árbol  ignoran  su  utilidad  ó  quizá  no  se- 
rá tanta  como  suponen. 

209— Eldia  doce  marchamos  sobre  magnificas  colinas, 
voriienlcs  al  Sur.  A  media  legua  cortamos  el  arroyo  Ta- 
(juarl-inirí  y  á  otra  media  el  Taquaríguazú  con  otro  llamado 
Chiniiná  y  los  iros  dun  en  el  rio  Vruguay  como  ocho  le}:uas 
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bajo  del  paso  de  Concepción.  Todo  ha  sido  tierra  roja  con 
polvos  de  salvadera,  poco  bosque  y  este  en  las  cañaditas. 
AI  S.  y  S.  O.  se  descubren  llanuras  sin  límite  y  con 
pocos  árboles  mucho  espartillo  y  pajonal,  asomando  algu- 
ua  vez  la  peña  arenisca.  Todo  ha  seguido  lo  mismo  has- 
ta San  Carlos  distante  seis  y  media  leguas,  y  teniendo  no- 
ticia que  desde  una  lomita  que  quedaba  á  la  derecha 
del  camino  que  llamaré  P  se  descubrían  varios  pueblos,  se 
pasó  á  ella  y  se  demarcaron  el  de  Apóstoles  aj  sud  1^  40- 
E.  El  de  San  Carlos  N.  64-30-O.  El  de  San  José  al  N. 
4-30-E.  y  el  punto  llamado  Imán  en  el  número  168  al  N. 
12.30.E. 

210 — San  Carlos^  pueblo  de  indios-^Lo  fundó  el  pa- 
dre jesuíta  Pedro  Molas  en  el  parage  llamado  Caapí,  el 
ano  1631.  Allí  fué  destruido  por  los  portugueses  y  de  sus 
restos  y  de  otros  destruidos  por  los  mismos  agresores  se  fun- 
dó otro  pueblo  en  este  sitio  en  el  año  de  1639  con  27*>44'  36" 
de  latitud  observada  y  1^  43'  48"  de  longitud.  El  pueblo 
de  Trinidad  es  colonia  suya.  Tiene  hoy  1280  almas  y  en 
todo  se  parece  á  los  demás.  En  su  huerta  hay  un  Curii  <> 
pino  americano  nacido  de  semilla  como  otros  que  hay  en 
varios  pueblos.  De  la  tea  que  contiene  la  unión  del  tron- 
co con  las  ramas  hacen  los  indios  infinidad  de  rosarios 
de  los  que  indefectiblemente  lleva  cada  individuo  uno  al  cue- 
llo. No  seria  fuera  de  propósito  formar  un  cálculo  del 
costo  que  pueden  tenc^ir  dichos  pinos  en  arrimarlos  al  rio  y 
conducirlos  á  Montevideo  porque  son  buenos  para  vergas  y 
palos  y  otras  mil  cosas  de  la  marina;  pero  yo  no  tengo  an- 
tecedentes para  hablar  y  moilimilo  á  insinuar  la  especie  y 
añadir  que  me  aseguran  que  dichos  árboles  abundan  por  di- 
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ciios    paragcs  y  en  el  Uruguay  donde  también   hay  oirás 
bellas  maderas  para  curvas,  etc. 

211— Eldia  13 pos  piísimos  enderrota.  A  una  legua 
cortamos  el  arroyo  Ituhú  que  corre  al  norte  y  desagua  en 
el  Paraná.  A  otra  legua  cortamos  el  Tcbiroma  que  Ta  al 
sud  y  es  una  de  las  cabeceras  del  rio  Aguapey  que  desagna 
en  el  Uruguay  bacía  el  pueblo  de  la  Cruz.  Ambos  arroyos 
nacen  á  una  legua  de  donde  los  cortamos.  Otra  cabecera  de 
dicho  Aguapey  es  la  fuente  de  San  Carlos  que  está  como  ai 
noroeiste  del  pueblo  y  su  agua  pasa  por  la  mejor  de  Misio* 
nes.  A  las  cuatro  y  tres  cuartas  leguas  de  la  salida,  para- 
mos en  la  capilleja  y  estancia,  (porque  cada  estancia  jesuíti- 
ca tiene  su  capilleja)  llamada  Santo  Tomas  pertqpecientc 
al  pueblo  de  Corpus.  El  piso  como  el  último  incUna  al  sud 
oeste  descubriendo  la  vista  en  el  tercer  cuadrante  llanuras 
sin  término  con  poquísimos  árboles,  menos  en  la  costa  del 
Paraná.  Mientras  masticábamos  supe  que  en  la  inmedia- 
ción de  San  Carlos  habia  mineral  de  cobre  que  jamás  se*  ha- 
hh  beneficiado.  Desde  aquí  se  demarcd  San  Carlos  al  S. 
32  30  E.  de  donde  y  por  la  estima  de  la  distancia  se  calculó 
de  latitud  27o  36'  42"  y  la  longitud  1^40'  6". 

212 — Salimos  antes  de  medio  dia  por  paises  idénticos 
á  los  de  esta  mañana  y  á  las  cuatro  leguas  hallamos  un  ar- 
royo que  va  al  noroeste^  y  tres  leguas  mas  allá  unos  ranchos 
y  estancia  en  que  nos  detuvimos.  Luego  bajamos  á  la  orilla 
del  Paraná  por  una  cuesta  de  árboles  y  piedras*    La  orilla 

es  de  greda  con  poca  arena  y  en  ella  hallamos  pronto  un  bo- 
te con  diez  remos  con  que  cortamos  el  Paraná  en  67  minu- 
tos porque  es  muy  ancho  sin  mayor  corriente.  Tomamos 
tierra  en  la  orilla  baja  y  gredosa  y  habiendo  moulado  pa- 
samos á  liapúa  distante  mas  de  una  milla. 
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213 — El  14- salimos  temprano  y  á  u»  cuarto  do  lcj;iia 
pasamos  un  arroyo  que  viene  del  Este  y  uacieudo  cuatro  le- 
4;uas  de  aquí  según  dicen,  rodea  buena  parte  del  pueblo  y 
entra  en  el  Paraná  abajo  de  él.  Pero  cuando  el  Paraná  es- 
tá muy  crecido  rebosa  por  el  arroyo  haciéndolo  invadeable 
y  siempre  qs  muy  cenagoso.  A  ocho  millas  de  él  cortamos 
otro  siendo  esta  distancia  muy  cenagosa,  bajía  y  llena  de, 
bosques.  Pasado  el  último  arroyo  anduvimos  tres  leguas 
por  un  espesísimo  bosque  siguiendo  una  angosta  senda  de 
tierra  roja  con  muchas  ramas  y  troncos  atravesados  que  la 
hacen  intransitable  de  noche  y  de  todos  modos  el  camino  4le 
boy  es  de  lo  peor.  Advertimos  en  la  espesura  bastantes 
hoyos  en  el  suelo  y  en  los  troncos  hechos  y  escavados  para 
sacarla  miel  quefabrican  varias  castas  de  abejas  y  a|)enas 
salimos  de  la  fragosidad  cuando  hallamos  la  capilla  de  San 
Miguel  rodeada  de  bellos  paseos  ó  tilas  de  naranjos  dulces 
y  duraznos.  Está  colocada  sobre  la  ceja  de  una  ladera  que 
domina  al  noroeste  tierras  ^ajas  llanas  y  casi  ciiteranienlo 
cabicrtas  de  bosque.  Aquí  demarcamos  á  juicio,  prudente 
del  vaqueano  ó  práctico  el  pueblo  de  la  Trinidad  al  N.  10  E. 
y  empezamos  á  bajar  una  cuesta  pedregosa  dejando  á  la  iz- 
quierdauna  cañada  profunda.  A  poco  mas  de  una  milla 
pasamos  un  arroyo  queá  mi  parecer  se  dirije  una  milla  al 
norte  para  torcer  al  este.  Pegado  á  él  cortamos  un  ríuclu» 
que  se  une  al  anterior  y  desdi;  él  empezamos  á  pisar  aiena 
auelta  sobre  tierra  roja.  Las  inmediaciones  del  camino 
son  bosques  y  todo  lomas  como  las  que  hay  desde  Santa  Ana 
á  Loreto;  Lltimamente  á  las  dos  leguas  largas  de  la  capilla 
entramos  en  Trinidad  cortando  una  milla  antes  un  arroyuelo 
qucscjunta  á  los  anteriores  y  todos  al  Paraná. 
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214— r/7/ii(/flí/,   pmblo  de  indios^Es  colonia  de  San 
Carlos  que  lo   separó  en    1706  colocándola  en  la  lomada 
que  media   entre  San  José  y  Mártires.     Pero  como  no  les 
gustase  la  tierra  se  trasladó  la  gente  en  1712  á  este  sitio  con 
27«-7'-So'  de  latitud  observada  y  1<>  56'  delonjitud.     Di- 
fiere de  todos  en  que  tiene  los  corredores  de  las  casas  en 
Ibrma  de  pórticos  de  piedra  asperón.     La  iglesia  que  según 
cuentan  fud  la  mejor  de  Misiones,  hace  años  que  se  arruinó 
enteramente  porque  siendo  de  sillería  y  barro  con  bóveda 
de  rosca  de  ladrillo  y  mezcla  do  pudieron  los  muros  sostener 
mucho  tiempo  el  empuje  por  que  algunas  goteras  se  insi* 
nuaron  en  el  barro.    Estuvo  muy  pintada,  llena  de  estatuas 
y  tenia  un  panteón   subterráneo  para  los  curas.     Hoy  hace 
de  iglesia  una  cuadra  ó  galpón  bien  inferior .    Es  pueblo  po- 
brísimo  aunque  tiene  1100  almas.    Estos  dias  han  ocurrido 
cosas  poco  oidas  entre  el  cura  y  el  administrador  de  cuyas 
resultas  han  desterrado  al  primero. 

215— La  tarde  del  mismo  dia  14  marehamos  ya,  y  á  un 
cuarto  de  legua  cortamos  el  rio  Capii-barí-miri  que  viene  al 
parecer  del  Este  y  donde  lo  pasamos  dá  una  .grande  vuelta 
inclinando  al  O.  N.  O.  mas  arriba.  A  las  dos  y  un  tercio 
leguas  de  la  salida  pasamos  un  arroyo  que  vierte  en  el  río 
Capii-bari-guazú  dos  millas  del  paso  y  los  tres  se  juntan 
para  entrar  e(iel  Paraná.  Alas  ocho  millas  entramos  en 
Jesús.  Todo  el  camino  ha  sido  por  lomas,  no  de  las  bajas 
del  país,  pero  r^jijas  con  mucha  espesura  en  las  cercanías 
del  camino  principalmente  en  los  altos  y  faldas. 

%l(i—Jesús^  pueblo  de  ¿uí/¿05-»Aunquc  el  padre  jesuíta 
Jerónimo  Delün  empezó  á  bautizar  estos  indios  en  los  man^ 
tes  el  ailo  de  1683  no  fundó  el  pueblo  con  formalidad  hasta 
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el  de  1085  sobre  el  rio  Munday  cerca  del  rio  Paraná.  De 
allí  pasaron  á  establecerse  tierra  adentro  ó  al  occidente 
sobre  el  rio  Ibaroti  ayudando  los  indios  deltapua  á  esta  fun- 
dación teniendo  cerca  el  mismo  rio.  Después  pasó  el  pueblo, 
al  rio  Mondizobí  después  al  Capiibarí  un  poco  mas  hacia  el 
camino  de  Trinidad,  últimamente  áeste  Jugar  en  ST''-^'- 
36"  de  latitud  y  1°  53'  54"  de  longitud.  Hoy  está  el  pue- 
blo dividido  en  viejo  y  nuevo.  La  mencionada  situación 
es  del  primero  que  se  compone  de  i6  cuadras,  los  dos  ar- 
ruinados y  42  ranchos.  El  nuevo  que  dista  quinientas 
varas  por  el  N.  82-54-0,  soIq  tiene  oqce  cuadras  y  el  cole- 
gio é  iglesia  principiados.  La  espulsion  lo  halló  en  este 
estado.  Desde  el  pueblo  viejo  se  demarcó  Trinidad  al  S. 
20*54  E.  y  desde  el  nuevo  se  demarcó  lo  mismo  al  S.  27 
50  E.  Pero  no  habiendo  podido  hallar  punto  alguno  en  el 
camino  que  pudiese  servir  para  unir  este  pueblo  y  el  de  Tri- 
nidad á  los  demás  con  exactitud,  envié  al  piloto  don  Pablo 
Zizur  á  reconocer  una  loma  desde  la  cual  decian  se  velan 
varios  pueblos.  En  efecto  fue,  y  desde  un  punto  que  llama- 
re K  demarcó  los  pueblos  de  Corpus  al  N.  68  6  E.  San 
Ignacio  Mirí  al  S.  72  54  E.  Trinidad  al  N.  6  0.  E  y  Lorc- 
to  con  poca  diferencia  al  S.  55  E. 

217— Salimos  el  16  con  una  neblina  que  no  permilia 
ver  sino  poco  mas  de  lo  que  pisábamos,  que  eran  lomas  ro- 
jas con  mucho  bosque  inmediato.  Dos  leguas  anduvimos 
así  hacia  el  N.  82.  O  hasta  punzar  un  bosque  que  duró  dos 
leguas  y  media  y  es  muy  ^ntanoso  y  embarazado.  Salimos 
á  un  descampadito  angosto  ó  cañada  donde  á  la  media  le- 
gua cortamos  un  pequeño  arroyo.  A  olra  media,  olro,  que 
sin  duda  nacen  allí  corea  y  creo  quo  se  unen  al  11.  Tacuarí, 
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Aquí  dá  el  río  una  grande  vuclla;  y  como  á  las  seis  \  media 
le^as  de  Jesús,  encontramos  el  río  Tácnarí-m'iri,  y  tres 
cuartos  de  legua  mas  allá  el  Tacuarí-Guazú,  que  se  incor- 
|H>ran  poco  mas  abajo  y  van  al  Paraná,  s^un  dije  en  el  nú- 
mero 130.  No  es  (acil  decir  el  trabajo  y  nesgo  con  que  pa- 
samos estos  ríos;  pero  á  las  once  leguas  de  Jesas  ll^aBos  á 
la  estancia  y  capilla  de  San  José,  perteneciente  i  dicho  pue- 
blo. Cada  estancia  de  las  fundadas  por  los  jesuitas  tiene 
una  capilla  donde  ios  estancieros  y  gaardas  de  los  ganados 
rezaban  el  rosario  y  otras  devociones,  y  los  domingos  canta- 
ban los  kiries,  credo,  prefacio  y  todo  lo  que  se  canta  cuando 
so  dice  misa.  Reputamos  el  rumbo  directo  como  al  >'.  N-0 
|>ero  como  todo  el  camino  ha  sido  bañado,  y  cenadles  con 
muchas  vueltas  tengo  poquísima  confiania  de  dicho  run- 
1k>  y  distancia,  y  quizá  pasará  poco  de  ocho  leguas  en  linca 
recta.    Ijos  bosques  casi  fueron  continuos. 


poesía  sud-americana. 


A  VISTA  DEL  Nl\GARA. 


Por  la  señora  doña  Gertrudis  G omcz  de  AvoIIaucda  (cubana.) 


¡Oh  ser  omnipotente^ 
De  cuya  diestra  soberana  un  juego 
Es  la  que  admiro  excelsa  maravilla^ 
Permite  que  á  la  voz  de  ese  torrente 
— Que  por  primera  vez  á  escuchar  llego — 
Mi  acento  asocie  bendición  sencilla; 
Mientras  con  llanto  religioso  riego 
Del  hondo  abismo  la  escai*pada  orilla! 
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Y  tú  ¡sublime  Niágaral  perdona 
Si  con  himno  triunfal  no  te  saluda 
Mi  tosca  lira  que  el  laurel  corona. 
¿Por  qué  la  suerte  cruda 
Quiso  cumpliera  tarde 
Mi  vivo  afán  de  verme  á  tu  presencia? 
Por  qué  mi  corazón — do  ya  no  arde 
Del  entusiasmo  juvenil  la  llaroa-<-  * 
Herido,  á  mas,  de  perdurable  ausencia 

De  cuanto  amó  en  el  mundo. 
Se  conmueve  ante  tí,  mas  no  se  ¡uílama 
Del  astro  antiguo  en  el  ardor  Tecundo?. . 


¡A} !  ¡cuántas  veces  venturosa  al  lado 
Del  noble  compañero  de  mi  vida 
— Que  polvo  es  hoy  en  el  sepulcro  helado — 
Las  horas  olvidaba,  embebecida 
En  el  grato  proyecto  y  la  esperanza 
De  visitarte  juntos!  Con  qué  anhelo 
-^Mirando  aquel  instante  en  lontananza — 
Del  tiempo  ansiaba  apresurar  el  vuelo. . . . 
Mientras  harto  veloz  él  me  traia 
De  doliente  viudez  lügubre  dia! 

En  vano,  pues,  en  vano 
I>e  un  vate  triste  admiración  merece 
Esta  naturaleza  prodigiosa, 

!•    La  autora  vigiló  Ibs   EstaJos-UnKlo>*,   seis    iiic^jcí.  do<piie,<  ilo  UiU?' 
|KTdiUo  á  su  sc^auUo  esposo  cu  b  Habana. 
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Que  de  la  cierna  mano 
Siempre  acahaJa  de  salir  parece. 

Virgen  agreste,  gigantesca,  herfnosa 

En  vano  á  la  viajera  solitaria 

Que  contempla  tu  curso  ¡inmenso  rio! 

]^e  haces  alarde  de  grandeza  varia; 

Y  hora  te  aduermes  mudo  en  el  estrecho 

Profundísimo  lecho, 

Donde  tu  esmalte  de  color  sombrío 

Ni  aun  á  niover  se  atreve 
Fugaz  el  aura  con  su  aliento  leve; 
Ora  te  ensanchas  límpido,  murmuras 
Rizando  las  corrientes  cristalinas^ 
Que  festona  la  luz  con  aureolas; 

Ora  las  linfas  puras 

Revuelves  bullidor,  te  arremolinas, 

Y  semejante  al  mar  encrespas  olas, 
Que  se  persiguen  sacudiendo  espumas; 
Hasta  que  al  iin  terribles  te  desatas, 

Y  al  trueno  de  asordantes  cataratas 
Llenas  los  aires  de  perennes  brumas. 

¿Porqué  no  calma  mi  amargura  extrema 
Tan  grandioso  espectíiculo?. . .  .El  sol  mismo, 
Ciñéndole  del  iris  la  diadema. 
Reviste  de  magníficos  cambiantes 
El  inmenso  raudal,  que  huye  al  abismo 

« 

Derrunibííndose  en  ondas  de  diamantes. 
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Y  luego,  si  las  sombras  de  la  noche 
A  esclarecer  con  mágicos  destellos 
Sale  la  luna  en  argenlado  coche, 
¿Qué  \isos  tan  fantásticos  y  bellos 
En  los  cristales  líquidos  undulan, 

Bosquejando  primores 

De  tan  tenues  colores 

Que  lucen,  crecen,  cambian  y  se  anulan 

Sin  que  la  mente  á  deiinirlos  llegue! .... 

¡Quó  augusta  magostad!. ..  .Cuánta  belleza 

En  cielo  y  noche,  campos  y  raudales. 

Que  hacen  que  el  alma,  á  su  pesar,  se  entregue 

— Con  vaguedad  de  mística  tristeza — 

A  ensueños  do  venturas  ideales! . .. . 


¡Oh!  si  la  esquiva  musa, 
Que  al  desaliento  su  faxor  rehusa^ 
Por  un  instante  me  otorgara  ahora 
Del  gran  vate  de  Cuba  el  plectro  ardienle! . . 
Si  cual   él,  á  su  voz  inspiradora 
Sentir  pudiera!  Niágara!  mi  mente 
De  jubilo  agitada 

Por  aquel  don  divino,  que  ensañada 
Me  robó  del  dolor  la  mano  impía  y* 
¡Cómo  también  mi  poderoso  canlo 
—Rival  del  suvo — nfana  elcvarial. . . . 

1.  Pnlabras  il<:  llrretlia  i»n  511  emito  ni  Ni.lp.ira      Xutu  tfr  tti  autor ff. 
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Mas  ¡ay!  con  triste  llanto 
—Que  no  con  digna  emulación  de  gloria— 
Le  toca  responder  al  pecho  herido 
De  tu  cantor  ilustre  á  la  memoria. . . . 
Pues  también,  sí,  también  enmudecido 
Fué  por  la  muerte  el  varonil  acento 
Que  en  estas  mismas  márgenes,  un  dia 
— Dominando  un  pesar  como  el  que  siento— 
Supo  dichoso  eternizar  su  nombre 
En  castos  de  la  egregia  poesia. ... 
¡Tal  es  la  estraña  condición  del  hombre, 
Que— bajo  ley  continua  de  mudanza — 
Pasa,  cual  humo  que  disipa  el  viento; 

Pero  á  extender  alcanza 

Con  un  eco  inmortal  su  pensamiento! 


Del  voraz  tiempo  en  rápidos  turbiones. 
Cual  tus  fugaces  ondas,,  desparecen 
— En  sucesión  sin  lin — generaciones. .. . 
Solo  se  libran,  solo  permanecen 
Sobre  el  abismo  donde  todo  se  hunde. 
Las  nobles  obras  en  que  el  genio  humano 
— Forma  feliz  prestando  á  las  ideas — 
Graba  su  sello  y  poderoso  infunde 
De  la  belleza  el  soplo  soberano. 
Así,  ¡Niágaral  así  que  eterno  seas 
— Como  en  la  tierra  le  hizo  el  sumo  Arlisla — 
Hará  en  su  canto  el  trovador  cubano.... 
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Mientras  yo  humilde— al  apartar  la  vista 
De  tu  hermosura— admiro  otro  portento, 
Del  humano  poder  gran  monumento.  ^ 

Salve  oh  aéreo,  indestructible  puente, 
Obra  del  hombre  que  emular  procuras 
La  obra  de  Dios,  junto  á  la  cual  te  ostentas! 

¡Salve,  signo  valiente 

Del  progreso  industrial,  cuyas  alturas 
— A  las  que  suben  las  naciones  lentas — 
Domina  como  rey  el  joven  pueblo 
Que  ayer  naciente  en  sus  robustos  brazos 
Tomo  la  libertad,  y  que  hoy  pujante 
De  la  marcha  común  salta  los  plazos, 

Y  asombra  al  mundo  que  lo  ve  gigante! 

Feliz  aquel  que  debe  á  la  fortuna 
Tener  en  la  región  privilegiada, 
()«e  tan  larde  conozco,  alegre  cuna! 
¡Foliz  quien  de  la  vida  en  la  alborada 
— Cuando  el  cansancio  al  corazón  no  oprime, 

Y  se  le  siente  palpitar  ufano 

Al  contemplar  lo  bello  y  lo  sublime, — 
Tu  ambiente  aspira,  ¡oh  pueblo  americano! 
Qno  si  tienes— cantando  tu  grandeza — 
Prodigios  como  el  Niágara  en  el  suelo. 


1 .  El  o<»lol»rr  piirnte  tubular  ^brc  ol  San  f .orrnzp. 
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Para  ostentarte  en  superior  alteza 
Cimentarte  supiste  instituciones 
Que  el  genio  liberal  como  modelo 
Presenta  con  orgullo á  las  Naciones! 


(ClthUHt.) 
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CUADRO  GENERAL  "Y  SINTÉTICO 

DE    I.A    UFAOLICION    AUGENTINA. 

Contiuuacioii.  > 

Tomadas  pues  las   cosas   en    su  punto  luslórico,  do 
puede  ocultarse  á  nadie  que  el  único  medio  práctico   de 
salvar    la  independencia,    haciendo  con    éxito    la   guerra 
desesperada  en  que  el  pais  se  hallaba  comprometido,  era 
el  que   San  Martin  y  Puyrredon    se   propouian  emplear. 
Dolados  con  un  instinto  político  poderoso,   ambos  se  ha- 
bian  formado  una  idea    exacta  de  las  condiciones,  de  las 
necesidades,  y  de  los  medios  que  les  impouia  una  siloacioD 
tan  triste  como  complicada;  y  habian  comprendido  con  cía* 
ridad,  que  no  era  posible  prolongar  la  lucha  ni  obtenerla 
victoria,  sino  reorganicando  la   Oligarquía  Comunal  déla 
gente   decente;   es  decir,   de  aquella  clase  establecida,  qoc 
venia  hecha  y  amalgamada  por  las  relaciones  civiles  y  mo- 
nicipales  de  la  vida  colonial,  para  que  las  mismas  faena 
vitales  del  Régimen  viejo,  que   eran  las  únicas    que  se 
prestaban  á  ser    militarmente    concentradas  y    dirigidas, 
atacasen  y  destruyesen  ese  mismo  poder  de  la  España  qoc 
las  habia  engendrado.     El  único  reproche,  si  es  que  al- 
guno merece,  que   podría   hacerse  hoy  á  este  propósito, 
es  la  exageración  de  la  obediencia  muda  con  que  aquellos 
dos   hombres  superiores  estaban  dispuestos  á  llevarlo  i 
cabo:  costase  lo  que  costase,  y  aunque  tuviesen  que  ecbar 
mano,  pora  cumplirlo,  de  persecuciones  y  de  castigos  do- 

V('asr  la  p/ípfiíia  2.'^  <lcl  jiniFriitc  ionio. 
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torosos,  que,  por  su  propio  excso,  no  fueron  del  todo  justos 
ni  bien  justifícados. 

Ni  el   Director  Puyrredon   ni  el  general  San  Martin 
habian  autorizado  las  estra vagancias  monárquicas  del  geno^   . 
ral    Belgrano.     Por  el  contrario,    no  hay  prueba  ninguna 
de  que  alguno  de  ellos,   directa  ó  indirectamente,  hubiese 
dado    su  favor  ó    prestado  el  menor  apoyo  á  las   velei- 
dades efímeras  que  se  habian  hecho  como  de   moda^   en 
aquel  tiempo^  contra  la  organización    republicana.    Pero 
una  vez  cometido  tan  desgraciado   error,   ellos  no  podiaii 
desairar  ni  reprender  publicamente  á  un  hombre  como  el 
general  Belgrano,  que,  ademas  de  querido  y  venerado  en 
las   provincias  del  Norte,  era    el  hombre  necesario  para 
contemporizar  con  el   coronel  Güemes  sobre  cuyos  hom- 
bros reposaba  toda  entera  la  defensa  suprema  del  territorio 
argentino.    Así  es,  que  aunque  Puyrredon  reprobaba  aquel 
paso  tan  indiscreto,  creia  que  el  gobierno  debia  resignarse 
al  amargo  compromiso  en  que  le  habian  puesto  sus  auto- 
res, antes  que  desdorar  el  prestigio  personal  de  dos  hom- 
bres cuya  cooperacioTn   le  era    indispensable,  poniéndolos 
bajo  la  luz  desfavorable,  en  que  necesariamente  los  habría 
colocado,  con  cualquiera  acto  oficial  que  les  hubiese  afea- 
do su  proceder  y  sus  ideas  en  materia  tan  espinosa.    Era 
sabido,  por  otra  parte,  que  el  Soberano  Congreso  coincidía, 
también  con  ellos  en   las  mismas  opiniones;  de  modo  que 
el  Poder  Egecutivo  no   tenia  ningún    medio    decente  de 
disentir  ó  de    protestar,  sin  atribuirle    una  superioridad 
peligrosísima    al   partido  de    oposición,    abandonando    el 
campo    de   los  suyos    para    levantar    la  bandera  de  sus 
propios  adversarios.     Puyrredon  preíirió  por ísto  sostener 
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al  general  Belgrano  y  hacer  frente  á  los  ataques  de  la 
oposición  popular;  pero  se  dirigió  privadamenle  al  primero 
dándole  quejas  muy  serias  sobre  un  procederían  estraño  y  tan 
poco  oportuno  como  el  suyo;  al  mismo  tiempo  que  el  gCDerai 
San  Marti  1  le  hacia  también  los  mismos  reproches,  y.  le  daba 
informes  ó  consejos  sobre  la  reserva  y  la  discreción  coii 
que  los  hombres  como  él  debían  obrar  en  tan  graves  cir- 
cunstancias. 

Entre  tanto,  la  conducta  pública  de  Dorrego,  con  este 
motivo^  infundia  serios  resentimientos  en  los  hombres  del 
gobierno.     El  ardoroso  y  multiplicado  empeño  de  sus  ata- 
ques hizo  que  el  Director  acabase  de  convencerse  que  la 
permanencia   de  aquel  gefe  en  la  capital  era  incompatible* 
con  el   respeto   que    exigía    la   autoridad,   y  aún  con  la 
tranquilidad  pública.     Reconociendo  sin  embargo  el  valor 
especialisimo    que  tenían  sus    servicios  militares   en   mo- 
mentos como  aquellos,  en  que    era  indispensable  que    las 
tropas  pudiesen  ser  dirigidas  por   los  gefes  mas  bravos  y 
mas  cumplidos  que  tenia  el  país,  el  Director  no  se  atrevió 
á  empezar  por  destituirlo;  y  prefirió  Ihmarlo  á  su  despacho 
en  la  tarde  del  19  del  mes  de  Setiembre  (1816).  El  Director 
recibió  al  coronal  Dorrego  con  a|uellas  maneras  llenas  de 
elevación  y   de  reposo  con  que  sabia  hermanar  admira- 
blemente  la  mas  esquisita  urbanidad    con  un   decoro  re- 
gio; y  le  diJA,  que  el   obgeto  de  la  entrevista  era  co«/c- 
renciar  con  él    sobre  la   importancia  de    la  campaña  de 
Chile  que  el  general  San   Martin   debía  emprender  en  los 
meses   próximos  de   Diciembre   ó    Enero.    Dorrego,  con 
aqaella  vivacidad   de   relámpago  que   tanto  daño  le  hizo 
n  juvcntad^  comprendió  al  momento  la  dirección  del 
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tiro;  y  corno  estaba  bien  informaJo  por  el  Teniente  Coro- 
nel E ,  edecán  de   Puyrredon  de  qne   el  Gobierno 

habia  resnelto  mandarlo  á  Mendoza  ó  desterrarlo,  no  pudo 
ocultar  el  resentimiento  que  lo  animaba,  que  era  tanto  mas 
profundo  cuanto  que  el  creía  merecer  la  gratitud  de  Puy- 
rredon por  su  conducta  en  los  meses  de  Mayo  y  Jútíío  anle- 
riores.»  Convencido  también  de  que  lo  que  se  quería  era  ale- 
jarlo de  Buenos  Aires  para  castigarlo,  y  nd  para  pedirle  ser- 
vicios militares,  en  lo  que  tal  vez  tenia  plena  razón;  y  bajo  la 
impresión  de  que  estas  eran  maniobras  para  imponernos  la 
monarquía  con  un  príncipe  portuguez  hijo  de  doña  Car- 
lota la  Infanta  de  España  mujer  de  dan  Juan  VI:— So- 
ñor  Director,  contestó,  siento  que  V.  E.  me  haya  hecho 
comparecer  con  semejante  objeto;  yo  creia  que  se  tra- 
taba ya  de  imponerme  el  castigo  á  que  estoy  condena- 
do por  mi  patriotismo;  y  me  agradaría  mas  la  franqueza 
que  los  dobleces  para  llegar  al  Tin  que  V.  E.  desea. 
— Estraño  muchísimo,  Coronel,  le  dijo  Puyrredon,  con 
aquel  disimulo  <le  corle  en  que  era  tan  experto,  que  Vd. 
hable  de  castigos  contra  su  patriotismo,  cuando  et  gefe 
del  Estado  te  Uama  á  Vd.  precisamente  para  pedirle 
qne  coopere  á  la  ma^  grande  empresa  de  guerra  que 
hasta  ahora  se  haya  tentado  para  cambiar  en  un  día  la 
situación  lamentable  en  que  nos  hallamos. -Es,  señor 
Director,  que  yo  veo  los  enemigos  de  Buenos  Aires  mu- 
cho mas  próximos  que  los  realistas  que  ocupan  á  Chile. 
Puyrredon  comprendió;  pero  se  sonrió  con  un  rostro 
apacible,  y  respondió.— Es  lástima  que  un  hombre  de 
tantos  talentos  como  Vd.  tenga  la  vista  tan  corta.  Coro- 

1.     Vóa^e  el  uúm   21   Je  esta  Kc vista,  pág^.   170. 
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nel.  En  todo  caso,  los  pueblos  soberanos  han  deposi- 
tado su  confianza  en  mi  juicio;  le  han  impuesto  á  Vd. 
el  deber  de  obedecer  á  la  autoridad;  y  cuando  nosotros 
creemos  que  es  en  Chile  donde  nuestras  armas  deben  ir 
á  resolver  esos  mismos  peligros  que  Yd.  ve  tan  cerca^ 
es  el  deber  de  un  oficial  tan  bravo  y  experimentado 
como  el  Coronel  Dorrego,  marchar  á  los  campos  de  ba- 
talla donde  sus  compañeros  necesitan  de  su  cooperacioD 
y  su  experiencia — Y.  C.  puede  disponer  del  cuerpo  que 
yo  mando;  pero  no  puede  disponer  de  mi  persona.  E| 
gobierno  puede  destituirme,  y  yo  quedaré  libre  para  ser- 
vir la  causa  donde  soy  mas  necesario,  y  donde  probaré 
á  mi  patria  que  no  son  los  riesgos  ni  los  sacrifícios  lo 
que  yo  esquivo — Coronel,  no  le  entiendo  A^á.. ..  .fero 
tranquilice  Yd.  un  poco  su  ánimo,  y  dispóngase  á  qoe 
seamos  amigos. . .  .Nos  vamos  á  entender. . .  .Yd.  le  tie- 
ne antipatía  y  miedo  al  general  San  Martin-r-Yo  no  tengo 
miedo  señor  Director  á  nada,  ni  á  nadie;  pero  le  tengo 
odio  al  despotismo,  y  mucho  mus  cuando  es  jesuítico  é 
inquisitorial.  En  ese  caso  lo  combato;  pero  uádie  lo- 
grará que  me  someta  á  él. — Coronel,  dijo  Puyrcedon  to- 
mando un  tono  grave  y  firme,  la  campaña  de  Chile  es 
indispensable:  el  gobierno  está  resuelto  á  emprenderla 
dentro  de  dos  meses.  Yaya  Yd.  allá:  aunque  no  sea 
mas  que  mientras  nuestras  tropas  ensayan  los  primeros 
encuentros  con  los  opresores  y  tientan  los  primeros  pa^ 
sos  de  la  fortuna.  El  gobierno  está  resuelto  á  hacerse 
obedecer:  y  Yd.  comprende  bien  cuales  serian  las  conse^ 
cuéncias  si  tenemos  que  estrellarnos  en  esta  contienda — 
Señor   Director,   puesto    que    V.    E..  por    lo    que   veo. 
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quiere   daf  fin  á  csla   conferencia,    como  yo  lambien  lo 
deseo,   me  permitirá  V.  E.  que  le  diga  como  veo  yo  las 
cosas,  como  entiendo  mis  deberes,  y  como  obraré.    Los 
Portugueses,  aliados  con  los    Españoles  y  preparándoles 
el  camino   para    la    restauración  de    la    monarquía,    de 
acuerdo  según  dicen  ellos  con  los  traidores  de  aquí  aden- 
'  tro,  vienen  con  diez  mil  hombres  de  tropas  veteranas  á 
situarse  á  nuestras  barbas:    Ellos  piensan  que  dando   un 
paso  mas  dominarán  y  humillaran  jiuestra  capital^  donde 
se  dice  que  ios  espera  coa  los  brazos  abiertos  una  lójia 
jesuitica    de  traidores.     Yo- no   comprendo  como  V.  E. 
obligado  á  vigilar  estas  iniquidades,  por  esa  misma  confian- 
za que  han  hecho  los  pueblos  de  su  persona,  piensa  en  des- 
guarnecer la  c4Jípilal  tan    aprisa  y  en  tales   momentos, 
para  comprometer  nuestras  mejores  tropas  en  una  cspo 
dicion  quijotezca   y  aventurada.... — Coronel  lEstúdieVd. 
sus  palabras!— Reflejan  mis  opiniones,  señor  Director,  y 
me  ha  dicho  V.  E.  que  he  sido  llamado  á  conferenciar^ 
las.    La  espedicion  me  parece  pues  aventurada  cuando 
menos;  y  por  bien  que  salga,  su  resultado  será  que  no 
vuelva,  para    la  defensa  de    nuestro  pais,    un   solo  sol- 
dado de  los  que  V.   E.  mande  á  Chile.    Ó  serán  eslcr- 
minados:  6  servirán    para  entronizar  allá  con  las  bayo- 
netas  el  despotismo  insoportable  del  señor    general  San 
Martin.    Noto  que  V.  E.  se  impacienta  al  oirme. . . . — No, 
Coronel:  deseo  oirle  á  Vd.    hasta  el   Gn — En  ese  caso, 
diré  á  V.    E.   que  el  gobierno  no  debe  estrañar  la  pro- 
funda  inquietud   y  la  desesperación   en  que  nos  encon- 
tramos, los  patriotas  al  ver    estas  cosas.     No  es  posibie 
que  dejemos   sacrilicar  la   patria  á  nuestra   vista;  y  que 
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crucemos  los   brazos  para  que   nos  amarren.     La  aller- 
nativa  en  que  estamos  es  cruel.     Yo  declaro,  señor,  qne 
nunca   he   de  hacer    armas  contra    el  gobierno  con  los 
soldados  que  el  gobierno  ha  puesto   bajo    mis  órdenes. 
PerO'  declaro  también  que  si  V.  E.  insiste  en   que  mar- 
che á  Mendoza,  puede  nombrar  desde  luego  otro  gefo  para 
el  batallón  núm.  8,  porque  yo   no  iré  con  él.     Sé,  se- 
ñor Director,   que  ese  gefe  ya  está  hablado.     Seguro  yo 
de  que  en  otra  parte    puedo  servir  para  mi    pais  mejor 
que  á  las  órdenes  del  general  San   Mjirtin,  iré  á  tomar 
servicio  con  Vera  y  Hereñii,  *   que   me    llaman   con  ins- 
tancias, y  que  están  muy   bien  dispuestos  á  reconciliarse 
con  Buenos  Aires  para  defender  los  umbrales  de  la  pa- 
tria— Lo  he  oido  á  Vd.  con  suma  atención,  señor  Corb-^ 
nel;  y  lamento  que   un  oficial  tan  importante  esté  angelo 
á  estos  delirios.    Le  he  llamado,  porque  el  gobierno  y  el 
general  San  Martin  deseamos  que  Vd .  coopere ... . — Gra- 
cias! graciasl  dijo  Dorrcgo  con  tono  de  mofa:  yo  no  acep- 
taré, señor,  tanto  favor;  y  todo  está  dicho— Vd.  se  olvida. 
Coronel,  de  que  habla  con  el  Jefe  del  Estado;  y  que  tiene 
también   el  deber  de  recordar  de  que  habla  con  na  hom- 
bre que  ha  sido  su  gcfe  al  frente  de  los  enemigos. ..... 

Dorrego  tuvo  la  malhadada  ocurrencia  de  hacer  un  ges- 
to de  menosprecio  y  de  asombro,  y  dijo — No  recuerdo  en 
cual  campo  de  batalla  habrá  sido  eso,  señor  Director. 
Mis  charreteras  no  son  sino  las  de  un  Coronel;  pero  no 
las  he  ganado  convoyando  cargas^  sino  grado  á  grado  en 
acciones  de  guerra  en  que  no  recuerdo  haber  tenido  ja- 
más el  honor  de  ver  á  V.  E....EI  Supremo  Director  pre- 

r 

1.  GobcrFindurci»  de  Santa-fi.'  v  do  Eiitrcrriud. 
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firii)  sonreírse;  pero  de  un  modo  en  que  era  evidenle  que 
su  sonrisa  vagaba  entre  las  nubes  negras  del  enojo,  y  del 
poder  ofendido  que  premediU.  la  represión  y  el  castigo. 
Tomando  en  seguida  ua  aspecto  mas  frío  y  mas  severo, 
dijo: — El   coronel  Dorrego  puede  retirarse.  * 

£1  Director  Puyrredoa  tenia  por  costumbre  procurarse 
testigos  para  esta  especie  de  entrevista^,  que  oían  ocultos  en 
una  alcoba  que  habia  detrás  de  su  sillón;  y  la  conversa- 
ción que  había  tenido  lugar  con  Dorrego  había  sido  oida 
por  un  edecán  con  otro  caballero  amigo  del  Director,  que 
debían  aseverarla  cuando  llegase  el  caso.  Así  que  salió 
Dorrego,  el  Director  se  puso  á  levantar  una  exposición  fiel 
de  lo  que  había  pasado,  procurando  reproducir  el  diálogo 
ayudado  por  los  dos  testigos  que  lo  habían  oido;  y  al  otro 
día  á  las  8  de  la  mañana^  reunido  con  sus  tres  Secretarios 
el  Coronel  don  Juan  Florencio  Terrada^  el  doctor  Obligado 
y  el  doctor  López,  les  dio  cuenta  de  lo  que  habia  pasado, 
poniendo  en  consejo  la  resolución  indeclinable  en  que 
estaba  de  salvar  la  tranquilidad  pública  obrando  rigorosa- 
mente contra  Dorrego,  á  quien  el  Director  miraba  como  el 
mas  peligroso  y  el  mas  incorregible  de  los  enemigos  de 
la  actualidad.  El  doctor  Obligado  y  el  doctor  López  que- 
rían contemporizar  por  algunos  dias,  para  ver  si  se  pedia 
encontrar  amigos  comunes  que  tragesen  á  la  razón  al 
Coronel  Dorrego.  Pero  el  Director,  apoyado  por  el  Coro- 
nel Terrada,  declaró  que  no  daría  paso  alguno  en  este 
sentido;  y  que  solo  se  reservaba  escoger  el  momento,  mas 
ó  menos  inmediato,  para  prender  y  deportar  á  Dorrego. 

1  Con  lofl  documentos  que  trascribiré  mns  adelanto,  esporo  qnc  que- 
dará bien  juátificíido  este  diálogo  cuyo  tonor  aproiimado  tengo  yo  de  uho 
de  Io9  niiiiinos  secretarios  del  gobierno. 
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Al  mismo  l¡cn;)po  corría  desde  principios  del  mes  en  la 
ciudad  la  noticia  de  que  el  gobierno  habia  dado  orden  á 
los  tres  batallones  veteranos,  que  la  guarnecian,  de  ponerse 
en  marcha  inmediata  para  Mendoza.  Se  decia  que  Dorrego 
iba  á  ser  destituido,  por  que  se  resisiia  á  dejar  abando- 
nada la  capital  delante  de  los  ataques  y  amenazas  de  la 
invasión  portuguesa.  Y  estos  rumores  produgeron  tantas 
alarmas  que  vino  á  levantarse  una  singular  complicación  de 
que  vamos  á  hablar. 

Por  una  de  esas  anomalías  fáciles  de  comprender  en 
aquellos  tiempos,  la  junta  de  observación  creada  en  los 
momentos  que  se  siguieron  á  la  caida  del  general  Aivear, 
continuaba  existiendo,  como  poder  político,  al  lado  del 
Director  Supremo,  apesar  de  la  instalación  del  Congreso 
de  Titcuman,  Esta  junta  gozaba  de  facultades  legislativas  y 
administrativas  que  no  tenian  función  alguna  regular  y  le- 
gítima después  que  habia  sido  restablecida  la  composición 
orgánica  y  completa  de  los  poderes  públicos.  Parece 
pues  que  su  existencia  debiera  haber  cesado  con  esto;  pero 
como  el  Congreso  se  hallaba  en  Tucuman^  los  hombres 
de  la  época  se  imaginaban  que  Buenos  Aires,  (capital  de  he- 
cho y  de  derecho  contra  la  voluntad  bien  maniOesta  de 
todos)  no  podia  quedar  privada  de  tener  un  poder  propio 
que  la  representase  para  vigilar  por  sus  derechos,  y  para 
contrallar  los  actos  del  Poder  Egecutivo  en  caso  necesario, 
mientras  estuviese  ausente  y  distante  el  Soberano  Congreso. 
í.a  cosa  era  singular  y  estraña  en  efecto;  pero  asi  se  enten- 
día, y  así  se  hizo.  Buenos  Aires  pues  venia  á  tener  en 
osa  JUNTA  DE  ousEUVACiON  uu  Congrcso  propio,  ó  gran 
CoiiM'jo  do  alio  jíobiomo  y  de  administración  local,  coto- 
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cado  frente  á  frente  del  Congreso  Legal  que  residía  en 
Tucuman  y  del  Director  Supremo  del  Estado.  Bastaba  la 
personalidad  individualizada  en  esta  junta  y  su  propia 
incoherencia  dentro  del  organismo  regular  y  nuevamente 
restaurado,  para  que  ella  viniese  á  impregnarse,  por  la 
fuerza  de  sus  mismas  preocupaciones,  y  por  el  carácter 
puramente  provincial  de  sus  atribuciones  y  encargos,  con 
un  espíritu  peculiar  que  era  ageno  también  al  genio  y  á  las 
tendencias  de  las  autoridades  nacionales.  Tocada  la  junta 
por  los  rumores  de  que  se  trataba  de  desguarnecer  á  la  capital, 
é  influido  también  el  Cabildo,  como  ella,  por  las  voces 
de  los  alarmistas  qué  invocaban  los  deberes  en  que  ambos 
cuerpos  estaban  de  mirar  por  la  protección  y  defensa  del 
Pueblo  de  Buenos'Aires,  se  creyeron  autorizados  para  di- 
rigirse enérgicamente  al  Director,  reclamando  de  él  medi- 
das urgentes  y  eficaces  en  aquel  sentido;  porque  no  era 
justo,  decian,  que  Buenos  Aires  se  desprendiese  de  sus  sol- 
dados antes  de  haber  atendido  á  crear  otras  fuerzas  en 
número  bastante  que  asegurasen  su  defensa. 

Para  comprender  á  fondo  la  situación  de  los  espíritus 
trascribiremos  los  puntos  cardinales  de  la  nota,  por  que 
una  simple  relación  no  podría  suplir  la  claridad  con  que 
la  nota  misma  consigna  los  propósitos  y  el  fundamento 
de  sus  raciocinios.  Ella  empezaba  así:  cr— Siendo  Buenos 
€  Aires  como  el  baluarte  de  la  libertad^  expuesta  mas  que 
c  otra  á  las  miras  ambiciosas  de  un  poder  estrangero;  y  la 
«  que  por  su  situación  local  debe  ser  el  blanco  de  sus  emba- 
€  tes^  debe  por  lo  mismo  ponerse  en  un  estado  imponente 
€  de  respetabilidad  capaz  de  resistirlos.  Por  desgracia  ha 
€  llegado  la  época  en  que  los  continuados  esfuerzos  que 
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«  ha  hecho  la  capital  para  reparar  los  contrastes  de  nuestras 
«  armas  han  casi  apurado  sus  recursos:  miles  de  hombres 
lí  arrancados  de  su  seno  y  de  su  campaña  han  compuesto 
u  las  filas  de  sus  egórcítos:  se  ha  desprendido  generosamente 
«  [sic!)  de  millares  de  brazos  robustos  útiles  al  incremento 
a  del  país  y  necesarios  á  la  agricultura  y  cultivo  de  su 
a  fértil  territorio  en  los  esclavos  que  ha  redimido  y  demás 
((  jóvenes  de  que  ha  hecho^soldados.  «Las  fatigosas  carn- 
et panas  de  la  Banda  Oriental,  Perú  y  Mendoza  han  sido, 
«  y  lo  son,  sostenidas  por  las  legiones  que  con  repetición 
«  han  salido  de  Buenos  Aires,  que  empeñado  en  llevar  i 
«  cabo  la  gloriosa  lucha  de  la  libertad,  que  proclamóla 
<f  primera,  no  ha  reparado  en  sacrificios  y  l(tdo  lo  ha  pro- 
«  digado.    Ya  no  tiene*  que  dar  ni  de  qi-e  valerse  si 

«  >'0  agota  sus  recursos  ¿y  SERX  prudente  EXPONERLOS 

a  FUERA  DE  SU.  SENO,  dejándose  á  sí  misma  indefensa,  al 
a  riesgo  de  ser  la  presa  de  sus  enemigos,  y  de  abrir  con 
V  su  ARAN  dono  uua  cspaciosa  puerta  á  la  subyugaoon 
ff  do  las  demás  provincias.  Estamos  persuadidos  que  nó; 
^  y  (¡ue  las  provincias  hermanas  mirarian  con  exegiucioü 
<(  un  descuido  tan  criminal:  principalmente  en  circuns- 
a  táncias  las  mas  CRtiiCAS  y  notorias  de  verse  la  capital 
('  (le  Buenos  Aires  amagada  por  la  aproximación  üe  una 

ii    FORMIDARLE  FUERZA  EXTRANGERA.      F^S  pUCS  prCCÍSO  pCDSar 

«  en  su  propia  seguridad,  de  la  que  depende  la  seguridad 
«  de  las  demás  provincias;  por  que  (ojalá  fuese  vana 
c  presunción)  es  incuestionable  que  la  suerte  que  corra 
«<  Buenos  Aires  debe  ser,  larde  ó  temprano  el  destino  de 
«  todas  las  demás.»  Con  estas  consideraciones,  que,  co- 
mo se  vé,  contienen  en  el  fondo  los  mismos  reproches  que 
la  oposición  hacia  á  los  platus  del  gobierno,   se  autoriiaba 
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la  /UNTA  DE  OBSEuvAcioN  v  cl  Cabildo  para  «incitau*  al 
Supremo  Director — «  á  fin  de  qué,  por  los  medios  que 
a  estén  á  su  alcance  y  facultades,  se  sirva  con  la  exi- 
«  géncia  y  prontitud  que  requieren  las  circunstancias^  de- 

<  cretar  la  organización  de  una  fuerza  de  línea  fuerte  de 

a   CLATRO   MIL    INFANTES,  y  en  COMPETENTE  NÚMERO  de    Ca- 

<  balleria,  bajo  la  base  inalterable  de  que  en  ningún 
ff  CASO   Buenos  Aires  debe  carecer  de   esta  fuerza  vete- 

<  rana,  ni  salir  ella  de  su  territorio  mientras  dure  la 
c  presente  guerra  por  la  libertad. »  Y  como  la  junta  co* 
nocia  la  incompatible  divergencia  que  existia  yá  entre  el 
Supremo  Director  y  el  coronel  Dorrego,  finalizaba  el  período 
con  esta  cláusula:— equedando  al  arbitrio  del  gobierno  po- 

<  der  hacerlo  (es  decir:  hacer  salir)  con  respecto  á  los 
«  gefes  y  oficiales  siempre  que  lo  exija  el  bien  del  Es- 
4  tado.D  El  peligroso  carácter  de  las  opiniones  domi- 
nantes, y  de  las  alarmas  en  que  se  bailaba  el  f>ueblo, 
puede  deducirse  de  lo  que  sigue,  para  hacerse  una  idea 
de  las  complicaciones  desgraciadísimas  que  amargaban  la 
s¡tuacion:--»aNos  lisongeamos  de  que  esta  sola  idea  faci- 
a  litará  In  r^lta  de  estas  nuevas  tropas.  La  certeza  de 
ff  que  jamás  seráu  expuestas  á  los  padecimientos  y  Iwrrorcs 
«  de  las  campañas  en  países  lejanos^  será  un  aliciente  ¿ 
c  incentivo  para  toda  clase  de  sus  habitantes,  que  los  in- 
c  duzca  c  incline  á  prestarse  gustosos  á  militar  en  ella; 
«  y  en  el  prest  que  disfruten   encontrará-  un  recurso  se- 

<  guro  con  que  sostenerse  y  sostener  sus  respectivas  fa« 
c  millas  sin  el  desconsuelo  de  verse  precisados  á  sepa- 
c  rarsc  de  ellas.»  Estas  eran  las  inspiraciones  que  domi- 
naban los  ánimos  en  'os  momento^  mismos  en  que  se  iba 
á  emprender  la  gloriosísima  campaña  de  Chile. 
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Un  miembro  de  la  Junta  y  olro  del  Cabildo:  don 
Felipe  Arana  por  la  primera,  y  don  Francisco  Ramos 
Mexia  por  el  segundo,  fueron  comisionados  para  pre- 
sentar esta  exigencia  al  Supremo  Director;  y  para  obser- 
varle personalmente  los  graves  inconvenientes  que  se  opo- 
nían á  que  Buenos  Aires  fuera  privado  de  los  batallones 
que  la  guarnecían^  y  á  que  Dorrego  fuera  depuesto,  por  el 
prestigio  y  confianza  que  inspiraba  su  arrojo,  su  decisión 
y  sus  aptitudes  militares.  El  Director  les  dijo  que  acep- 
taba como  cosa  acertadísima  la  creación  de  nu  nuevo' 
cuerpo  de  guarnición  de  seis  A  ociio  mil  hombres  de  las 
tres  armas  y  debidamente  dotado  para  la  defensa  de  la 
provincia.  Pero  se  resistió  enérgicamente  á  tomar  el  com- 
promiso de  no  disponer  del  batallón  núm.  8  una  parte 
,del  cual  estaba  ya  en  Mendoza  á  las  órdenes  del  Mayor 
Garcia.  En  cuanto  á  Dorrego  fuó  también  inconmovible, 
y  dijo — que  era  indispensable  que  marchara  con  ese  cuer- 
po que  debia  ser  elevado  á  regimiento,  y  que  no  serii 
destituido,  porque  el  gobierno  y  el  general  San  Hartin  esta- 
ban inspirados  por  un  patriotismo  demasiado  puro  para 
no  comprender  la  importancia  del  Coronel  Dorrego  y  del 
general  Soler  en  una  campaña  como  la  que  debia  abrirse. 
Pero  el  Director  agregó — que  el  gobierno  deseaba  medi- 
tar algún  tiempo  mas  sobre  esto  y  que  contestaría  oportu- 
namente á  la  Junta  y  al  Cabildo. 

Contestando  en   efecto  con  fecha  20  de  Setiembre  v 

• 

con  una  forma  rara  que  parece  á  la  vez  decreto  y  nota, 
decia-- «Tomando  en  consideración  las  poderosas  refle- 
<  xioncs  aducidas  en  la  nota  del  Exmo  Cabildo  v  lio- 
$  norable  Junta  de   Ohscrvacioi:,   \   coincidiendo    en  los 
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«  mismos  principios  de  conveniencia  común  de  todos  los 
«  pueblos,  qii^  lian  impulsado  á  estas  repeíables  Corpora- 
€  cienes  á  proponer  el  proyecto  que  se  detalla,  he  ve- 
c  nido  desde  luego  en  aprobarlo  como  una  medida '  ca- 
c  paz  de  poner  el  pais  á  cubierto  de  cualquiera  agre- 
c  sion  estraña.»  Aprovechándose  hábilmente  el  Direc- 
tor de  la  exigencia  que  los  dos  cuerpos  provinciales  le 
hacian  de  que  se  armase,  que  era  lo  que  el  también  que- 
ría y  deseaba,  para  tener  fuerza  con  que  imperar  á  su 
vez  sobre  los  díscolos  de  adentro,  mandó  inmediatamente 
que  se  sacasen  novecientos  y  veinte  hombres  de  los  Téii- 
cíos  l,^  y^.^  de  Cívicos,  del  Batallón  de  Pardos  y  Morenos 
j  de  los  seis  rejimientos  de  la  Campaña.  Remontó-  en 
pocos  dias  el  personal  del  Batallón  de  Artillería  que 
mandaba  el  Coronel  Pinto:  oficial  de  orden,  aunque  de  muy 
poco  genio,  pero  sensato  y  sumiso;  y  el  batallón  de  Gra- 
naderos Argentinos,  que  por  el  ascenso  del  general  Soler 
á  Mayor  General  del  Ejército  de  los  Andes,  habia  sido 
puesto  á  las  órdenes  del  Comandante  don  Celestino  Vidal: 
oficial  muy  seguro  también  para  el  gobierno,  por  su  ca- 
rácter leal,  y  destituido  de  aspiraciones.  Para  asegurar 
mas  su  poder,  el  Director  mandó  formar  una  legión  de 
honor  (que  resultó  muy  numerosa)  con  todos  los  oficiales 
retirados  fuesen  de  linea  ó  de  milicias:  la  hizo  dotar  de 
buenas  armas,  y  la  sujetó  á  severa  disciplina  y  ejerci- 
cios. Al  mismo  tiempo  expidió  un  decreto,  mandando 
levantar  un  numeroso  Batallón  de  libertos  con  los  escla- 
vos que  pertenecieran  á  los  españoles,  con  uno  por  cada 
tres  de  los  que  pertenecieran  á  las  Iglesias  y  americanos 
solteros;  con  uno  por  cada  seis  de  los  que  pertenecieran 


iiü  UEVISTA    liEI.    niO    DE   I.A    PLATA. 

á  hijos  (l('l  pais  casados:  cxcptuando  ú  los  esclavos  de 
viudas  y  de  liuerfaiios.  En  el  preámbulo  del  decreto  que 
daba  estas  órdiMies  se  leí;  este  menospreciativo  reproche 
de  debilidad  v  de  cobardia  contra  los  alarmistas — cLos 
«  peligros  que  solo  abaten  á  las  almas  débiles,  ban  sido 
<(  siempre  los  primeros  agentes  de  la  constancia  y  mag- 
u  nanimidad  de  los  pueblos  de -nuestra  Nación;  y  aunque 
«  la  suerte  de  la  patria  en  medio  de  los  riesgos  que  la 
a  circundan  parezca  vacilante  á  la  vista  de  nuestros  ene- 
c  MICOS,  ella  se  apoya  en  las  virtudes  cívicas  de  los  qoe 
«  se  han  consagrado  á  defenderla;  y  no  hay  contraste 
((  capaz.de  alterar  el  destino  que  nos  ha  concedido  el 
K  Dios  de  la  justicia,  mientras  exista  en  el  corazón  de 
((  cada  ciudadano  el  amor  á  la  libeclad,  y  mientras  cod- 
((  quier  sacriücio  sea  menor  que  nuestra  resolución  i 
«  sostener  á  todo  trance  los  derechos  santos  que  hemos 
<(  proclamado,  cte.ctc.» 

Cuando  el  Director^  á  (¡nes  de  Setiembre,  se  sintió 
mas  robustecido  con  todo  esto,  rompió  de  frente  con  Dor- 
rego,  como  hemos  dicho  antes,  y  le  impartió  orden  de 
ponerse  en  marcha  para  Mendoza.  Dorrego  renunció  ef 
mando  doJ  cuerpo,  alegando  imposibilidad  personal  de 
cumplir  la  orden  que  se  le  daba;  y  fué  nombrado  el 
Teniente  Coronel  don  Pedro  Conde  para  sostituirlo.  R^ 
montado  el  Batallón  núm.  8  con  numerosos  reclutas  de 
los  que  se  habian  llevado  al  cuartel  de  Artillería,  mar- 
chó á  Mendoza  bajo  las  órdenes  de  su  nuevo  gefe,  que 
era  un  j<)ven   bizarro,  y  apreeiadisimo  oficial,  á  quien  le 

1.  Vi' use-  para  lodo  <>sto  la  Gaceta  Extraordinaria  dvl  25   de  Setiembre 
de  IdlG. 
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cupo  en  Maypii  sufrir  muy  graves  descalabros   ai  primer 
empuje  de  las  armas  españolas. 

-   El  arrojo  político  con  que  el  Director  empezaba  á  hacer 
sentir  su  autoiidad,  hacia  sobre  el  Pueblo  tanto  mayor  efec- 
to   cuanto  que  todo  parecía  salir  del  gabinete  con  un  aire 
grave  y  bien  meditado.     Las  medidas  eran  enérgicas  pero 
sin  arrogancia  ni  altanería;  y  se  presentía  bien  en  ellas  el  po- 
der secreto  y    concentrado  de  la  Lójia  que  le  servia  de 
columni    Capital.     Agregábase  á   esto,    que  cuando  em- 
pezó á  sentirse  la  robustez  de   la  voluntad  de  que  estaba 
armado  el  gobierno,   los    espíritus,  y  el   mismo  instinto 
público,  influidos   porta  gravedad  de  los  peligros^  empeza- 
ron también  á  declinar  de  la  responsabilidad  que  habrían  asu- 
mido si  se  hubiesen  lanzado  á  ensayar  entonces  un  trastorno 
revolucionario.     Kl  buen  sentido  del  país  comprendió  que 
su  salvación,  en  tan  supremos  instantes,  dependía  sin  reme- 
dio de  la  sumisión  general  con  que  debía  recibir  el  impulso 
que  le  daban  Puyrredon  y  San  Martin.    Todos  convenían  en 
que  eran  dos  hombres  superiores  y  sensatísimos,  y  en  que 
lo  mas  acertado  ^  era  no  poner  obstáculos  á  los  propósi- 
tos que  habian  resuelto  realizar.     El  mismo  Dorrego  y  la 
«Crónica  Argentina»  dirigida  por  su  amigo  y  colaborador 
don  Manuel  Moreno,  cada  día  con  mayor  ardor  y  con  ma- 
yor valentía,  se  abstenían  cuidadosamente  de  levantar  opo- 
sición  alguna  contra   la  espedícion  á  Chile.    Nunca  pro- 
curaron concitar  los  ánimos  contra  el  gobierno  ni  echar- 
los en  las   vías  de  hecho,    conteniéndose  siempre  dentro 
de  lo»  límites  de  una  oposición  razonada;  que  era,  es  verdad, 
firme  y  recia  para  levantar  la  opinión  del  país  contra  la  inva- 
sión portuguesa,  y  para  incitarlo  á  entrar  inmediatamente 
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CU  la  guerra  en  protección  del  terrilório  oriental  y  de  la 
provincia  tle  EnlriMTios,  que  se  suponía  que  iba  á  ser 
invadiila  y  coinpronielida,  de  un  momento  á  otro,  como 
parle  sometida  al  poder  de  Artigas. 

No  debe  negarse  tampoco  que  en    este  terreno  era 
débil  y  vidriosa  la  posición  del  gobierno.     Su  propia  sen- 
satez   y  el  perfecto   conocimiento   que    tenia  de  la  triste 
situación  del  pais,  le  impedian  aceptar,  así,  con  tal  lije- 
reza,  esa  nueva  guerra  contra  una  nación  que  tenia  conexio- 
nes íntimas  con  las  potinicias  europeas,  y  que  estaba  estrecha- 
mente aliada  con  la  Inglaterra.     El  gobierno  habría  preferido 
contemporizar,  ganar  tiempo,  y  propiciarse  en  lo  posible  la 
neutralidad ,  temporal  al  monos,  del  gobierno  portuguez,  mieD- 
tras  ensayaba  la  reconquista  de  Chile:  operación  que  el  gene- 
ral San  Marlin  as(*guraba  ser  cosa  de  niínj  pocos  días,  y  ma- 
teria de  mero  arrojo  para  llevarla  á  cabo.     Ganando  tiem- 
po para  hacer    esla   prueba,  el  gobierno  creía,  que  dado 
caso  de  obtener  allí  un  óxilo  feliz,  el  Portugal  tendría  motivos 
para   reformar   su  juicio  acerca  de  nuestro  poder  militar, 
y  que  su  misma  alianza  con  la  España  seria  menos  temi- 
ble, desde    (|ue  la  causa  republicana  de  la    América  del 
Sud  contase  con  un  terreno  de  acción  seguro  al  otro  lado 
de   los   Andes,  y    con  el    patriotismo   indomable  de  los 
I  ueblos  argentinos  del  interior,  adonde  no  podría  aíiaDzarFe 
jamás  el  Portugal,  ni  la  España,  una  vez  recuperado  Chile áh 
causa  de  la  Uevolücion.     Pero  estas   maduras  renexioneSi 
que  eran  las  que  dirijian  las  ideas  del  gabinete,  no  eraa 
miradas  como  oportunas  ni  acertadas  por  el  patriotismo  J 
por  los  intereses  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  que,  enlodo 
caso,  se  veía  sacrilicada,  así  de  antemano,  v  abandonada  á 
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las    garr«is  do    las  dos  monarquias   que    la  cmcDazaban. 
Era  en  este  difícil  terreno  donde  revivían  lodas  las  sospe- 
chas de  traición  y  de  connivencias  monárquicas  con  que  los 
rumores  populares  persistían  acusando  al  gobierno;  y  que 
la  prensa,  sobre  todo  la    «crónica  augentina»  fomenlaba 
con  un  ardor  sumo  en  cada  uno  desús  números.     Trabada 
la  lucha,  como  hemos  visto,    por  el  número    17  de  csle 
periódico,  sobre  este  tópico  vidrioso,    el    censor  publicó 
en  su  número  57  un  arlículo,  que,  aunque  muy  vulgar  por  el 
fondo  y  por  el  estilo,  tiene  todavía,  como  tuvo  entonces, 
una  verdadera  importancia  por  el    tono  iracundo   y  ame- 
nazante que  dejaba  ya  comprender  la  resolución  en  que  el 
gobierno  se   había  puesto  de   descargar  sus  golpes  sobre 
la  oposición.    Dirijiéndose  á  los  pueblos  de  la  umon  les 
decía: — «Advierto  la  profanación  que  se   hace  de  vuestra 
conocencia  y  candor;   miro  el  empeño  con  que  acaso  se 
f  trabaja    por    envolvernos    en    combustión; — se    quiere 
f  arrastrar  nuestra  virtud    á  desconfianzas  v   embarazos/). 
Aludiendo  en  seguida  á  la   conveniencia  de  organizar  una 
monarquía,  agregaba — «El  tiempo  ha  llegado  en  que  de- 
«  bierais  consolidar  vuestra  libertad,    haciéndoos   respe- 
«  tabíles  á  las  naciones,  ó   invulnerables  á  la   saña   de 
c  vuestros   enemigos;  pero  un   depravado    designio,  pa- 
«  rece  que  se  interesa  en  arredrar  vuestros  pasos  y  con- 

«  VERTIR  VUESTROS  ESFUERZOS  LOS  UNOS  CONTRA  LOS  OTROS. 

«  Lo  que  labra  vuestra  constancia  virtuosa,  parece  que 
«  lo  destruye  alguna  mano  oculta  que  se  alimenta  del 
f.  desorden  ¿En  que  pueblo  civilizado  se  ha  visto  jamás 
f  qnc  para  traer  á  discusión  una  materia,  se  dogmatice 
c  con  espírilii  insultante,  y  so  vulnere  el  respelo  que  es 
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«  servicios  públicos,  ni  á  níngiiii  cíu(la(l<ino  cu  parlicular? 
Parodiando .  toscamenlc  las  frases  de  Cicerón  en  la  pri- 
mera Cali  linaria:  Scnalus  lioc  iníclliglí,  Cónsul  vidil:  hie 
lamen  vivil^  agregaba:  oh  tiempos!  Y  el  gobierno  Supremo 
ve  estas  cosas  y  las  a  suire  con  paciencia!  No:  no  debe 
«  ser  así!  El  Supremo  Director  ba  trabajado  felizmente  por 
«  la  concordia,  á  fin  de  proporcionar  de  sus  tarcas  los  fra- 
a  tos  mas  salutíferos  al  Estado;  y  no  pixoe  haber  leído 

«    SIN    INDlGNACiON    TAN  SANGRIENTAS  INVECTIVAS,  DIGNAS  DE 

«  LA  iMAS  SERIA  coNUREcaoN».    El  cargo  era  completamente 
gratuito  ó  injusto.     El  artículo  de  la  ckónica  que  lo  pro- 
vocaba estaba  escrito  con  seriedad,  pero  no  conteuia  una 
sola  injuria,  una  sola  invectiva,  y  mucho  monos  nada  que 
fuera  sangriento  ni   digno  de  represión   en  un   pais  me- 
dianamente libre  para  la  espresion  pública  de  las  ideas. 
Nuestros  lectores  han  podido  juzgarlo  pues  en  el  número 
anterior  bemos    trascrito    ese  artículo  casi    íntegro,    ü 
acusación  era  mas  irritante  aún  por  lo  mismo  que  venia 
de    un  escritor  venal,  que  se  decia    habanero,  pero  qte 
muchos  tenian  por  español:  cosa   probable,  pues  él  misoio 
aseguraba    (|ue    babia    sido    miembro  de    las    Curtes  cb 
1812.     El  estilo  y  los  conceptos  estaban  llenos  dclisoB* 
jas  y  adulaciones  hcrbas  al  Poder,  incitándole  á  usar  (k 
medios   violentos,    con    muchas   otras  bajezas  dirigidlas  i 
azuzar  las  pasiones  y    los  móviles  desgraciados  que  pro* 
vaiccen  en  tiempos  de  revuelta.     IVetendia  que   ai  ats^ 
iíUilo  era    incuestionable    la  exeléncia  de  la  libertad  ^ 
iui[nvnta;  pero  (|ue  el   aplicarla  á   los   pueblos    era  obra 
di:  im;li)K.><:ia;   y  daba  para  ello  la  razón  absurda  con  qiK'r 
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hoy  lodavia,  algunos  Iioiuhres  miopes  se  di'lieneu  dclanlc 
de  la  ncecaidad  imprescindible  de  darle  al  pais  en  laa  le-- 
yes  todas  las  coiísecuóncias  de  las  doctrinas  inglesas  que 
forman  la  base^  el  espíritu  y  la  letra  de  nuestras  institu- 
ciones^ para  no  hacer  una  sociedad  conlradicloria  consi- 
go mismo,  y  para  no  incurrir  en  el  mayor  de  lodos  los 
errores — que  ^s  pedir  buenos  efectos  y  servicios  oíicaces 
ú  instiUiciones  truncas,  retaceadas  y  desprovislas  de  vida 
propia  por  consiguiente.     El  argumento  merece  estudiarse 

—«La  libertad  de   la    prensa ocasiona     los   efectos 

€  mas  benéficos  al  progreso  de  la  razón,  como  ha  sure- 
€  dido  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  pero  si 
1  en  el  estado  presente  la  introdugésemos  en  Turquia, 
«  produciria  á  poco  esfuerzo  una  esplosion  espantosa  que 
«  lodo  lo  envolvería  bajo  sus  ruinas;  y  antes  que  repor- 
cí  tase  una  utilidad  se  derramarían  manantiales  de  sangre» 
Y  los  hombres  que  esto  decian  y  sostenian  no  veian 
á  8U  alrrededor  que  estaban  viviendo  en  una  Turquia 
convulsionada:  que  la  esplosion  espantosa  ya  se  habia 
producido  en  Mayo  de  1810:  que  todo  el  régimen  viejo 
oslaba  envuelto  ya  en  sus  ruinas  para  no  volver  á  revivir; 
y  que  precisamente  se  derramaban  manantiales  de  sangre 
(estilo  del  censor)  por  que  se  queria  hacer  transigir  dos 
st>ciedadcs  incompatibles,  dos  sociedades  en  guerra,  dos 
Hociedades  cuya  coexistencia  era  ya  de  todo  punto  im- 
posible, teórica  y  prácticamente  hablando.  Esta  veracísi- 
ma y  práctica  lección  deberia  abrir  h<>y  Isos  ojos  á  los 
que  los  cierran  todavia,  puerilmente  e^ioutados  de  la 
conveniencia,  (h  la  necesidad  prjYido:icial,  ó  fatal  si 
se  quiere,  en  que  nos  hallamos  de  convertir  todas  nuestras 
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Uívcs  al  modelo  ingles,  pucslo  que  no  tenemos  ya  un  so- 
lo punto  de  arranque,  una  sola  base  de  crilério,  un  solo 
cimiento  de  organización  política  y  administrativa, que  no 
sean   ingleses,    pura  y  netamente    ingleses.     Por  que  es 
indispensable  que  reflecsionen  ({ue  ])ueslo  que  no  pueden 
retrogradar,    no    está    en    el    poder     de   los     hombres 
hacer  coexistir   la    vida  pasada   con   la   vida   presente;  y 
por  que  cuando  las  Revoluciones  cambian  los  asientos  de 
las  sociedades,  no  bay  mas  que  dos    modos  de  reponer- 
las en  marcha  hacia  sus  nuevos  destinos:  nuevas  leyes  que 
den  nuevas  formas  y   procedimientos  á  las  nuevas  costum- 
bres que  exige  toda    revolución    scicial:  ó  derramar  ma^ 
nantiales  de  sangre.,  por  que   la  ktra  con  sangre  cntra^ 
como  decia  el  refrán  de  nuestros  antepasados.     Pero,  que 
no  se  hagan  ilusiones*,  que    no  esperen  (|ue    lo  inane,  ¿ 
que   los  cadáveres,  puedan  habitar  pacíficamente  entre  los 
vivos:    los  vivos,   mas   ó   menos  tarde,  con  mas  ó  menos 
angustias,   enterrarán    definitivamente  á  los  muertos— «In- 
«  troducir  la  libertad  de   impronta,  (se  decia  entiempodc 
«  nuestros  padres,  como  ahora  se  nos  dice  de  las  refor- 
<í  mas  municipales  y  administrativas  que  deben  completar 
<f  nuestra  laboriosa  evolución    en'  un  pais  dócil  y  de  ua- 
u  cientes  ideas,  es  exponerla  á  ser  la  víctima  miseradU 
«  (le  los  r.í:Mos  hipetuosos,  cuva  prudencia  consiste  en 
(í  dividir   los  espíritus  y  j)redicar  la  revolución.     A  menos 
^  que  la  eficacia  de  las  leyes,  por  su  actividad  y  vigilán- 

«    cia  CONIENíiA  FN   SL'S     DEr.EUES    LA    DESCAUADA     OSAUIA.  » 

Iluponiendo  en  seguida  que  los  Redactores  de  la  cnóMCA 
se  inspiraban  en  las  docl riñas  del  Norte-Americano  Tomás 
Payiie,  el  r.ENSí»i;  atribuía  á  esi-te escritor  lusinfinitasdesgrácias 
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de  la  Revolución  Francesa;  sin  ver  quccslas  desgracias  ve- 
nían principalmente  de  la  incompatibilidad  del  régimen 
viejo  con  las  exigencias  del  siglo  nuevo,  y  decia — ce  Payne 
€  habría  escrito  aquí  de  otro  modo,  ó  se  hubiera  cqui- 
«  vocado  envolviéndonos  en  iguales  males. ..  .Pero  entre 
«  nosotros  beben  su  halagüeña  y  peligrosa  doctrina  roncio?! 
<(  DE  GENIOS  siPERFiciALES,  quo siu  scr  capaccs  de  digerirla, 
€  haciendo  oportunas  aplicaciones,  nos  eructan  (estilo  godo) 
a  pestilencias  con  orgullosa  é  insustancial  filosofía.  Así 
«  vemos,  por  donde  quiera,  impresos  y  manuscritos  los 
€  principios  de  Payne,  siendo  muchas  veces  en  sí  mis- 
a  mos  MAS  ADECUADOS  PARA  LEÍDOS,  quo  para  adoptados  en 
a  la  práctica.»  Y  volviéndose  el  escritor  con  una  mirada 
angustiosa  y  tierna  hacia  la  idolátrica  imagen  de  la  Mo- 
narquía, esclamaba — «¡Cosa  terrible  es,  que  mientras  la 
a  Europa  retrocede  de  sus  pasos  mal  dados,  nosotros  nos 
c  precipitamos  en  la  sima  de  la  confusión!. ..  .Pueblos 
«  Americanos!  justa  es  inconcusamente  la  libertad  á  que 
c  aspiramos,  pero  la  libertad  no  debe  dar  cabida  á  quiméri- 
c  cas  imaginaciones  hijas  de  la  alegre  fantasía  de  cabezas  in- 

«  signilicantes  y  presuntuosas Bajo  el  drdcn  que 

<c  os  INDICO,  prevalecerá  el  imperio  magcstuoso  de  la  razón 
«...  .La  discusión  debe  apurarse  con  sabiduría,  no  coníii- 
a  lúa  arrogancia:  con  moderación,  no  con  d<ísvergüenza.  Kso 
c  de  remangarse  el  brazo,  y  salir  á  la  plaza  á  insultar  la 
c  decencia  pública,  insolentándose  con  los  ciudadanos,  y 
a  mofándose  de  las  cosas  mas  sagradas,  es  mas  bien  de  sá- 
«  iios  que  de  literatos,  mas  propio  de  Cómitres  que  de  ciu- 
€  dadanos.  ¿V  qué  aspiraría  ningún  militar,  ni  otro  empleado, 
«  ni  ciudadano  de  honor,  viendo  á  sus  caudillos  y  magistra- 
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ü  dos  tan  descaradamenlc  zaheridos  con  tan  groseros  sar- 
a  cnsmos?    ¿y  esto  consiente  un  pueblo  culto?. . .  .¿quien  no 
a  advierte  que  es  un  embate  insidioso  á  la  confianza  de  tos 
<  pueblos,  el  indicar  que  los  generales  tratan  de  hacer  va* 
c  ler  sus  opiniones  á  la  sombrado  tas  bayonetas?. . .  .«Pue- 
c  i)los!  REPELED  DE  NUESTRO   SENO  al  quc  08  (|u¡era  p»- 
c  ladear  con  la  cicuta  de  su  aliento  vocinglero. o     Defen- 
diendo después  á  Belgrano  y  Güemes,  decía— «Toca  acaso 
a  á  los  Editores  de  la  crónica  enjuiciarlos    con  elación 
«  tan  descomedida?»    Apelando  en  seguida  al  juicio  público 
decia    que  los  hombres  sensatos  le  daban  muchos  testi- 
mónios  de  aprobación  por  el  buen  criterk),  y  madurez  de 
sus  escritos— «escandalizados  de  la  crónica  en  que  soto 
«r  encuentran  palabras  y  palabras,    petulancia    y    Palta  de 
€  moderación.  »    Sí  tal  era   el  juicio  de  los  tiempos,  la 
verdad  es  que  muy  diverso  tiene  que  ser  hoy  el  nuestro; 
y  esto  tiene  que  ser*  nó  á  la  luz  cambiable  de  las  doctrí* 
ñas,  sino  á  la  luz  de  la   verdad  y  de  la  justicia,  que    no 
cambian  jamás  en  los  siglos;  porque  era  una  fólscdad  ini- 
cua pretender   que  la    crónic\  contuviera    una  sota  des* 
vergüenza,  una  sola  injuria,  un  solo  sarcasmo,  un  soto  pensa- 
miento subversivo,  una  sola  mola;  cuando,  por  el  contrario, 
todos  sus  números  están  escritos  con  una  admirable  tem- 
planza  en  medio    del  debate;  y  lo  que  el  censor  llamaba 
arrogante  petulancia  es    la    independencia   de  la  idea,  la 
(¡rmeza  de  la  convicción,  y  la  pcriecta  posesión  en  qne 
los    Redactores    se    muestran    de  la  superioridad   de  sus 
principios  sobre  los   que  trataban  do  oponcries  sus  conten- 
dores. 

Xo  fallaba  eutoriccs  quien  prrtondiese  que  el  articulo 
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del  Ce>so[i  había  salido  de  las  mesas  mismas  del  gabinete; 
y  aún  se  decia  también  que  habia  sido  escritopor  el  mismo 
Director.  No  creemos  que  hubiese  entera  verdad  en  esto; 
y  nos  fundamos  1^.  en  que  los  secretarios  dfel  Director 
aseguraban  que  el  escrito  no  era  suyo;  y  2<\  en  qtie  el  es- 
tilo de  Puyrredon  era  mucho  mas  labrado,  mucho  mas  grave, 
mas  conciso  y  mas  serio  que  el  del  articulo.  No  puede 
suponerse  tampoco  que  hubiera  habido  intención  de  disi- 
mulo; por  que  el  artículo^en  sí  mismo  era  oficial,  y  por  qtie 
no  hay  disimulo  posible  que  altere  el  tegido  natural,  que  un 
hombre  dá  á  sus  razones  cuando  escribe  con  ideas  pnipias  y 
en  causa  propia.  Era  indudablemente  de  Valdés;  y  todo  él 
revela  la  insustancial  palabrería  que  erajenialde  este  men- 
guado advenedizo,  que  asalariaba  su  pluma  y  su  conciencia 
en  cuestiones  que  para  él  no  tenian  otro  interés  práctico  que 
el  de  lapagaque  recibia.  '  Sin  embargo,  creemos  que  no 
se  puede  negar  que  el  Director  habia  revisado,  y  aiin  retoca- 
do quizas^  el  artículo.  Las  amenazas  de  caer  con  todo  el  poder 
de  la  autoridad  sobre  los  Redactores  de  la  Crómca,  no  podrían 
concebirse  sin  que  el  depositario  y  arbitro  de  la  autoridad 
las  hubiese  autorizado;  y  esto  debió  tanto  mas  cierto  cuanto 
que  muy  poco  tiempo  tardaron  en  realizarse  aquellas  ame- 
nazas como  lo  vamos  á  ver. 

La  opinión  pública  no  solo  estaba  dividida,  según  parece, 
sino  muy  agitada  también  con  este  debate.  —  «Damos  las 
9  gracias  mas  rendidas  al  público,  (decia  la  CnÓMCA  al  ün 
1  del  N°  18,)  por  la  buena  acogida  que  ha  merecido  nuestro 
♦  N®  anterior  en  que  impugnamos  la  Monarquía  de  los  In- 
»  cas;  y  le  anunciamos  que  para  el  Lunes  venidero  conlesta- 

J.     Vt*at<c  la  Curta  del  Ur.  Caslrv  No  *¿l  \)hg   170  Je  Cáta  Ku^vUta, 
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»  remos  á  la  Proclama  que  ha  espedido  contra  nosotros  el 
»  Censor  en  su  K'^  57.»  La  Cuóxica  estaba  en  manos  lir- 
mes;  y  el  Director,  que  esperaba  que  sus  admoncstaciones 
Imstarian  á  obligar  á  los  Redactores  á  que  doblasen  la  cerviz 
ante  la  razón  de  Estado,  estaba  desgraciadamente  en  error; 
por  que  ellos  estaban  resueltos  á  persistir  hasta  que  la  fuer- 
za se  sostituyese  á  la  ley.  —  aEntretanto  (decian  allí  mismo] 
j»  le  damos  también  las  gracias  al  Censor  par  el  empeño 
D  con  que  procura  que  nos  prendan,  sin  perjuicio  de  otros 
>  favores  que  no  nos  ofenden  tanto  como  él  se  lo  habrá  ima- 
»  jinado.    Siempre  habrá  una  gran  diferencia  entre  los  que 
»  defienden  la  verdad,  y  los  oscuros  instrumentos  del  engaño; 
n  pues  estos  predícan  la  persecución  y  EL  exterminio  á  falta 
»  de  mejores  razones.» 

Cumpliendo  su  promesa,  se  ríe  en  el  N^  19  de  las  pre- 
tensiones del  Censor  para  suponer  que  sus  injurias  puedan 
mortificar  á  la  Crónica.  —  a  Si  quieres  ser  Horacio  ó  ser 
»  Boyieau  [le  dccia]  empieza  por  tener  ideas  y  buen  sentido 

»  como  ellos Nosotroscreiamosque  la  intolerancia, 

»  el  fanatismo  y  el  error  babian  desaparecido  de  lafazdel 
»  mundo  ilustradí»,  y  que  en  Buenos  Aires  principalmente, 
»  asícomocn  las  demás  Provincias,  se  babia  establecido  yací 
»  reinado  de  la  Rozón,  de  las  luces  y  de  la  libertad  :  y  no  hc- 
»  mos  podido  dejar  de  sorprendernos,  al  ver  repentinamente 
»  como  se  quila  la  máscara  este  oscuro  apóstol  de  la  igno- 
»  rancia  y  déla  tiranía,  que  desprendido  del  Centro  de  las 
»  TiNiERLAS  [España]  abrigamos  en  nuestro  seno.  ...  y  q«e 
»  jactándose  de  la  protección  y  favor  de  las  mismas  aulorida- 
^)  des,  ha  osado  levantar  inipunomenle  su  voz  sacrilega  para 

i)    ATA(:\U    NIE-TIV  VS  NIEVAS  V    MAS    SIULIMKS  KSTlTtT.KrSES: 
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»  para  pedir  castigos  y  destierros;  para  provocar  una  per- 
j)  secucion  sangrienta  contra  los  Ciudadanos  que  los  sos- 
»  tienen;  y  para  sumir  y  hacer  retrogradar  ,  si  puede,  estos 
»  deliciosos  paises,  á  la  misma  humillante  degradación  de 
»  que  hahian  salido  á  costa  de  tantos  sacrificios.»  Ponien- 
do en  transparencia,  con  muchísima  justicia  ala  acumulación 
de  voces  y  frases  de  que  el  Censor  tenia  especial  don  para 
llenar  el  papel»  decia  la  Cuóxica  en  el  artículo  del  N®  19, 
(notabilísimo  por  el  fondo  y  por  el  estiloj — «¿Como 
»  puede  dejar  de  ser  notable  que  después  de  haber  traba- 
»  jado  SIETE  años  para  destruir  la  tiranía,  la  ignoiánciay 
»  la  opresión  en  que  vivíamos:  y  que  después  de  tantos  sa- 
»  crifícios  consagrados  á  la  libertad  eoclerior  é  interior  del 
»  pais,  que  es  lo  que  quiere  decir  libertad  política  y  civil^ 
»  se  levante  entre  nosotros  un  estranjero,  como  el  Censor, 
»  intentando  establecer  un  Déspota  que  tiranizo  nuestros  de- 
»  rechos  y  nuestras  libertades;  pidiendo  castigos  céntralos 
o  que  opinan  lo  contrario  :  indicando  que  se  prohiban  los 
>  mejores  libros,  *  y  aspirando  también  á  que  se  suprima 
»  la  libertad  de  imprenta,  para  que  nadie  pueda  hablar?. . . . 
»  Eríjirse  un  particular  estrangero,  y  acaso  sospechoso  (^es- 
»  pañol)  en  oráculo  infalible  de  todos  los  negocios  de  Esta- 
»  do,  que  trata  sin  discernimiento  y  siempre  con  superíicia- 
»  lidad:  proponer  que  se  destierro  y  se  ahorque,  que  se  per- 
:»  siga:  interesar  en  ello  los  derechos  de  la  religión,  y  alar- 
ia mar  el  zelo  de  sus  Ministros,  ügurando  impiedades  y  here- 
»  gias  en  las  locuciones  mas  usadas :  -  acusar  á  los  hom- 

1.    Las  obra»  del  norteamericano  Touicis  Payne»  cuya  prohibición  ha- 
bía pedido  el  Censok. 

3¿*    El  Cenvjr  hihia  escrito  largiumitc  sobro   la  herejía  de   comparar 

el  cvdáver  de  Lázaro  con  ci  de  Ij¿  Incas,  y  :.'!  iniln^^ro  de  Dulgranu  con  ti  de 
Je!«U9. 
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«  hreslibrosdo  perlurbailúTres  Ac\  orden  y  proRiolores  Je*  la 

*  anarijuia  :  y  que  totlo  esto  se  tolere,  decimos^  que  se  pr«>- 
»  TEJA  y  que  se  pagle  por  tal  conducta  á  un  desconocido 
)*  (Uijii  proccJéncia  vs  un  problc/wi^  no  puede  caber  en  mu- 
»  guna  cabeza,  y  es  lo  que  debe  consumar  nuestro  doscré- 

*  d¡to>.  Sostiene  la  Ciiónica  que  en  su  anterior  escrito  no 
ha  faltado  al  decoro  ni  ba  injuriado  á  nádie«  discutiendo  y  con- 
tradiciendo opiniones,  fueren  de  quien  fueren:  porque  coneso 
usaba  de  su  derecho:  y  pide  que  se  le  cite  una  sola  palabra, 
una  sola  alusión  que  sea  subversiva  ú  peligrosa  para  el  Go- 
bierno y  para  el  país. — (■  ¿Y  es  arrastrar,  dice,  á  desconlian- 
»  za  y  embarazos  la  virtud  de  los  pueblos,  hablar  op^l^'}U'lo 
9  fiua  fvvmit  Je  [j^^hicrno  r.iEN  mehitadí  s^^bre  el  modelo 
>  hEL  ot'E  AcrriLMFNTE  >os  PRESinE?    Los  Edítores  de  la 

i>  Cró?sica  nada  mas  quieren  :  nada  mas  han  propuesto 

*•  ¡Arrogancia  infundada!     ;en  qut*  batallas,  en  que  acciones. 

*  en  qiH'  ptMigros  se  ha  visto  este  hombre  por  la  lÜKMiadde 
»  estos  pueblos?  ¿Es  acaso  algún  mt-ríto  sublime  el  haber- 
»»  se  asegurado  di*  mil  pc^os  de  renta?  "  . . . .  que,  con  olvido 
de  tamos  ptriotas  de  mayores  luces,  se  le  pagan  á  un  indivi- 
duo, que,  Sf'ígun  el  mismo  dice,  ♦  !w  sido  m'iembn^  de  las 
»  1  .orles  Españolas  que  nos  declararon  insurgentes,  manda- 

*  ron  ltU>]iK'5r  los  puerii'>  de  la  l'nion,  y  que  \otaron  contra 
»  nosoiros  la  esp;Nlieioa  vio  dos  mil  hombrt'S  que  vinieron  á 

*  Moutexideo  en  IMS.  Ei  es  pues  «n«*  de  aquellos  que  no 
»  l'Uilioron  cimi-ntar  ia  lüvru'íJ  en  Esj^aña,  i»ero  que  ha  atraje- 
»  sado  I;ís  mriFi^  por  xoriirs  lübi-rar  h  nuí-siríi.i»  descen- 
díe«ili>  en  M^¿:«nid  ¿1  iSiUvin»  [■r;íc:ico  *a'Í  país.  1>.  Manuel 
Moreíío  ¡oniiíi.n  :::j  i;»::n;"^r:;-  .s  i.  í.-isña  iii*  la  ú^'leracivMi  ar- 
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Pfonlinn  on  las  condiciones  mismas  en  que  la  presentaba  el 
movimienlo  segregativo  de  las  montoneras  provinciales.  Se 
extraviaba  por  consiguiente  del  camino  recto  en  donde  única- 
mente  estaba  la  salvación  del  País;  pero,  al  mismo  tiempo, 
revelaba  la  admirable  consistencia  de  opiniones  con  que  de- 
bía presentarse  y  figurar,  otra  vez  al  lado  de  Dorrego,  en  el  Con- 
greso de  1826;  probando  así,  que  sus  ideas  eran  fruto  de  las 
convicciones  honradas  que  el  estudio  y  la  meditación  hablan  ar- 
raigado en  su  clara  y  profunda  inteligencia.  Oigámosle  :  — 
»  Jamás  (decia  en  el  mismo  artículo)  han  estado  los  Pueblos 
»  mas  decididos  por  un  gobierno  libre.  De  hecho  se  han 
»  constituido  algunos  en  sistema  federal;  muchos  de  ellos 
B  se  han  proclamado  soberanos  ó  independientes  dentro  de 
»  sus  territorios :  aiin  después  de  reunido  el  Congreso  actual, 
»  muchos,  ó  los  mas  de  los  que  han  mandado  á  él  sus  Dipu- 
«  tados,  han  aspirado,  ó  se  mantenían  arbitros  de  su  admi- 
»  nistracion  interior.  Santa  Vé  sostiene  una  guerra  formal 
D  por  conseguirlo :  nuestro  gobierno  ha  mandado  retirar  las 
D  fuerzas  que  se  hablan  dírijido  á  aquel  punto :  lo  deja  in- 
n  dependiente,  y  entra  con  sus  gefes  en  formales  tratados 
»  para  elllo.  Todos  en  este  confticto  esperaban  del  Augusto 
í  Congreso  Nacional  una  Constitución  análoga  á  sus  de- 
»  SEOS,  á  su  manifiesta  voluntad,  que  reconozca  sus  dere- 
0  chos,  deslinde  sus  territorios,  aíianze  el  orden,  resta- 
>  blezca  la  confianza  miitua,  y  sea  el  término  de  todas  las 
A  discordias  v  resentimientos  anteriores.» 

Semejantes  esperanzas  y  exijencias  en  1816,  imperando 
Artigas  en  las  provincias  litorales,  yenvuclloyael  Paisenlas 
amargas  complicaciones  que  debían  llevarlo  al  caosgestador 
«le  1820,  eran  una  verdadera  quimera.     Ksa  anhelada  Cons- 
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liiucion,  cuyo  ensayo  dcbia  quedar  prorrogado  por  los  de- 
cretos de  la  Providencia,  debía  pasar  todavia  en  1853  por 
las  duras  pruebas  de  la  sangre  y  del  martirio  de  los  pueblos, 
antes  de  ser  aceptada  y  de  convertirse  en  esa  ley  benéfica  de 
orden  y  de  paz  que  los  defensores  del  Régimen  Nuevo  pedian 
contra  la  Oligarquia  del  Régimen  Viejo,  preocupada,  con 
justicia,  de  nada  mas  que  de  salvar  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia nacional  por  el  único  medio  capaz  de  conseguirlo :  la 
concentración  administrativa  y  militar  de  todo  el  poder  pú- 
blico. Teniendo  que  contar  con  Artigas  y  con  los  monto- 
neros federales,  no  habla  otro  camino,  mientras  la  España 
no  fuese  vencida  y  arrojada  de  la  America  del  Sur. 

Pero  alucinada  la  Crónica  con  la  evidente  lucidez  desús 
principios  y  de  sus  ideas,  eliminaba  las  distancias  y  los  tiem- 
pos, para  mirar  como  posible  su  realización  en  el  presente:  y 
volviéndose  subversiva,  lanzaba  terribles  acusaciones  contra 
el  Director  y  contra  los  que  le  servían.  Aludiendo á  Dorrego ya 
Moreno,  habia  dicho  el  Cexsou  que  una  mano  oculta  trataba 
j)  de  sembrar  nuevas  discordias — <uSí :  contestábala  Crcímca: 
»  una  mano  oculta  trata  de  sembrar  nuevas  discordias,  de 
»  introducir  un  nuevo  jérmen  de  divisiones  y  de  guerras  in- 
d  testinas :  de  alejar  todo  punto  de  reunión,  y  de  hacer  per- 
»  der  (volmemos  á  repetirlo)  hasta  la  mas  remota  esperanza 
»  de  felicidad.  Se  ofrece  un  nuevo  plan  de  Monarquía  Cous- 
s>  titucional  de  los  Incas :  se  ven  esiucrzos  decididos  á  variar 
»  la  opinión  de  los  incautos :  se  procura  distraer  la  de  los 

))    pueblos  COX  PLENO  C0N0C131IENT0    DE  QIE  NO  LO  Qi'IEnEN; 

» 

»  ¡y  el  estrangero  editor  del  Censou  puesta  sf  plima  ács- 
»  tos  proyectos!  ¿que  quiere  decir  esto?  ¿quienes  son  aqui  los 
»  criminales?  ¿I.os  que  pidón  <iuo  se  hi\!¿sí  lo  que  los  pueblos 
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))  quieren,  ó  los  que  se  proponen  contrariar  su  voluntad? 
»  Ademas,  los  republicanos,  los  sectarios  i\d[Itcfiimcn  cons^ 
d  íitucional  fundamos  nuestro  dictamen  en  la  razón,  en  la 

s>  justicia  y  en  la  conveniencia no  piden  horcas, 

»  destierros  ni  persecuciones;  pero  los  Monarquistas  Pe-» 
»  RUANOS  por  el  órgano  del  Censor,  enemigos  de  toda  luz^ 
»  quieren  llevársela  á  fuerza  de  amenazas  y  de  poder  \Oli 
))  tiemposl  y  el  (jobierno  vé  estas  cosas  y  hs  sufre  con  pa-- 

»  ciéiicial :»     Invocando  ahora  la  luminosa  sombra 

de  su  malogrado  hermano,  esclamaba  D.Manuel  Moreno,  con 
un  dolor  retrospectivo  y  con  una  sensibilidad  tan  noble  como 
verdadera,  así:  «¡Oh  tiempos!  ¡oh  tiempos!  Desaparecisteis  de 
1  nosotros  como  una  sombra  fugitiva!  y  sin  poder  físico  para 
•  sojuzgarnos,  nuestros  enemigos  lo  conseguirán,  si,  lo 
»  conseguirán  por  la  intriga,  por  el  ardid  y  por  nuestro  pró- 
»  pió  aturdimiento.  ¡Ah!  ¿Quien  se  habrii  atrevido  en  otra 
'  j)  época  á  proponer  castigos  de  ciudadanos  conocidos  por 
»  diversidad  de  opiniones  en  materia  de  controversia?  Pero 
»  se  acabó  el  patriotismo,  desapareció  el  espíritu  público.  Los 

>  hombres  principiaron  á  abochornarse  hasta  de  nombrar  la 

>  patria,  y  todo  es  hoy  lícito  y  permitido.     ¡Oh  tiempos!  sí: 

»  oh  tiempos! Debe  abolirse  la  libertad  de  imprenta, 

9  por  que  no  se  ha  hecho  para  unos  países  semejantes  á  la 
»  Turquía,  acostumbrados  al  palo  y  ala  bayoneta,como  no- 
j  sotros;  y  por  que  no  corresponde  este  don  precioso  de  la 
j  libertad  de  discurrir  á  unos  Colonos  Neófitos  ignorantes, 
1  acostumbrados  á  la  Real  Oi'den  y  á  las  Novelas  (leyes  del 
1  Bajo  Imperio) Pero  esa  preparación  que  el  Ceínsor 

>  requiere  no  ua  de  bajar  del  cielo no  ha  de  ser  obra 

D.  de  un  tránsito  repentino Es  obra  lar^a ne- 
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^  cosita  ilel  lento  esfuerzo  de  los  hombres  ¡lustrados  que 
»  aman  la  humanidad,  y  de  la  cooperación  de  todos  para 

»  salir  de  la  depravación.     Y  si  al  menor  paso  que  alguno  dá, 

»  han  de  oponérsele  veinte  bajo  el  pretexto  de  que  la  Nación 

»  no  está  capan  de  usar  ^e  este  bien,  y  pidiendo  contra  él 

»  destierros  y  horcas,  jamás  se  principiará  ni  se  logrará  la 

»  felicidad.    Mejor  sería  decir  con  menos  palabras  y  con  mas 

»  claridad  :  no  quiero  que  seáis  libres :  nacisteis  para  escla- 

»  vos,  ignorantes  y  degradados;  y  estad  como  pupilos  por  lo 

>  que  yo  dogmatice. ...  os  toca  obedecer  y  creerme.» 

No  se  puede,  como  se  vé.,  atacar  con  mayor  garbo, 
ni  con  mas  empuge  de  razón  y  de  convencimiento,  la 
doctrina  del  pipilage  y  de  la  troteccion  admlmsirativa, 
que  hoy  todavia,  después  de  53  años,  es  el  enemigo  de 
nosotros  los  lineroles  argentinos.  Y  no  hay  duda,  que 
tomadas  las  ideas  en  su  valor  moral,  aquella  que  More- 
no y  Dorrego  defendian,  asi^  con  tanto  brillo,  era  esa 
misma  causa  que  es  nuestra  hoy  todavia :  la  causa  del 
presente;  el  faro  de  nuestra  ruta  en  la  noche  de  las  re- 
voluciones pasadas,  de  los  conflictos  que  hemos  atravesado,  y 
de  los  que  puedan  esperarnos  al  través  de  la  via  crucis  en 
que  tenemos  que  purgar  el  pecado  original  de  la  sangre 
española.  Nuestros  lectores  tienen  que  perdonarnos  la 
insistencia  y  la  estension  con  que  estamos  exponiendo 
este  precioso  debate  entre  la  cuómca  y  los  papeles  ollcia- 
los.  FJ  decidió  del  carácter  político  de  la  administración 
del  gonoral  Puxrredon;  y  tiene  una  importancia  capital, 
por  quo  tornia  el  nudo  de  todos  los  acontecimientos  suc- 
lesixos:  \  por  que  fué  con  él,  que  s^e  preparó  el  embale 
siiniirionto  «k*    las  ideas    \  di*    los    intereses,  que,  como 
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(los  grandes  masas  lanzadas  por  la  fatalidad,  vinieron  délos 
polos  opuestos  á  .estrellarse  y  cubrir  de  fragmentos  el 
pais  cuyos  quicios  hicieron  crugir.  Los  que  mediten  en 
la  grandeza,  en  el  vivido  colorido,  en  el  valor  de  aclua-^ 
lidad  con  que  toda  nuestra  historia  se  enaltece  y  se  agi- 
ganta á  la  luz  de  estos  eléctricos  reflejos,  pueden  bien 
comprender  cuanto  la  empequeñecen,  y  cuanto  laf  degra- 
dan también,  los  que,  miopes  para  alcanzar  y  para  sen- 
tir estas  bellezas  varoniles  que  dan  vida  y  fisonomía  pro- 
pia á  un  gran  pueblo,  en  los  dias  laboriosos  de  su  tras- 
liguracion,  creen  poder  desentrañar  su  historia  y  sus 
partidos,  con  las  pálidas  reseñas  de  los  boletines  oficiales, 
sin  comprender  los  móviles,  ni  las  pasiones,  ni  los  (incs, 
para  encerrarse  en  fórmulas  sin  sentido,  como  la  de  po- 
ner el  origen  y  los  rasgos  del  partido  federal  en  el  se- 
ñor Saavedra,  y  los  del  partido  unitario  en  el  señor  Mo- 
reno; cuando^  bien  estudiadas  las  aspiraciones  democrá- 
ticas y  radicales  del  uno,  en  lucha  con  los  resabios  dinás- 
ticos y  centralistas  del  otro,  seria  preciso  decir  todo  lo 
contrario  para  decir  la  verdad  verdadera. 

Pero  volvamos  al  campo  de  la  acción  y  del  drama. 
Encarándose  la  Crónica  con  el  mismo  despotismo  direc- 
torial,  le  decia:— «Si:  estas  no  son  violentas  interpretaciones. 
€  Todo  esto  y  mucho  mas  se  sigue  de  esa  sola  máxima 
a  de  querer  cerrarnos  la  boca  y  despojarnos  de  la  liber- 
«  tad  de  imprenta.  El  mismo  Censor  constituido  y  paga- 
a  DO  para  defender  6  ilustrar  los  derechos  de  los  pueblos 
«  CONTRA  LOS  ABUSOS  DEL  PODER,  lo  pcrsuadc  así.  Pcro  se 
a  le  tolera:  el  gobierno  lo  oye  y  lo  sufre:  Buenos  Aires 
«  lo  alimenta  y  lo  proteje.     ¿Y  so  dirá  que  no  tenemos 

30 
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a  generosidad   suííciente,    ni   para  dejarnos  lil»re  la  leo- 
o  gua?. ...  Sí  ese   |apel  tuviera  alguna  tintara  de  lo  qoe 
i<  son   los  gabinetes   de    la  Europa  cayo   favor  nos   im- 
a  porta  alcanzar  para  la  grande  obra  de  nuestra  iodepeo- 
a  dencia.  sabria  que  cuantas  veces    se  ha  hablado  en  lo- 
2  glaierra  en  Tavor  de  nuestros  derechos,  las  razones  que 
«  se  han  hecho  valer,  han  sido  la  liberalidad,  la  toleká^- 
d  CL\,  la  libertad  de  imprenta,  que  los  hombres  eminentes 
c  aplaudían  ver  establecidas  en  Buenos  Aires;  y  por  es- 
«   tos   dichosos    establecimientos,  que  de  si    mismos    se 
v(  captan    la    benevolencia  de  los   pueblos    ¡lustrados  del 
•*  mundo,  es  que  hemos  sido  considerados  como  dignos 
■ji  de  todo   favor    y  ayuda  para  separarnos  de  la  España. 
n  Si  el  Parlamento,    detestando  la  tiránica   conducta  de 
^(  Femando,   le  ha   negado    el  ano    pasado   los    auxilios 
f  pecuniarios  que  ped:a  para  sojuzgarnos,  que  era  lo  único 
«(  que  le  faltaba,  lo  hizo  en  odio  de  la  iliberalidad  de  sas 
•?  principi«>s.    de   sus  persecuciones,   de  los  arrestos,  de 
'  las  injurias  hechas  á  la  UlKrUi'.l  dr   c^fcrüir^  y  del  res- 
.  tablecimieuio  *\c  la  Inquisición.     De  manera  que  cuan- 
^  do  vean   allí  .]uo  so  predica  aquí    con   audacia   la  so- 
f  presión    »lc    ia    imprenta  libro:     cuando  vean   que   se 
'  pen>ua«!e  persecuoiooos    y  destierros:    cuando  vean  en 
•   tin  que    M?    conipora  ii   ijs  Provincias    Unidas    con  la 
'  Turquía:   >   »'ii!e  el    rioti.rno  ilel   País  l»>  ha  permitido 
'   >i!eii\:¡0S'>,    iV.ruiirAn   «lo  Buouos  \iros  una  opinión  tan 
(  vUs:rj.ij:::o    c.-iüo  li  «ju:  üoiícq  tV.rmi«ia  de  Feri:ando  VIL 
•■   V    r».['iilÑiru:-:  -a  iiivUjj'ciui-.  iivü  -íli^    á*:jbuaiñs  ,l.>  decía- 
<   rar      Sl    í>    j»rcci¿-.»    ^♦'•vniar     p.T    :^icmprc    aquellos 
{HieHos  c.'!ii'.>  ;,'»?bKTria  c;   i'irju    Ñ:üor  a  sus  Estados, 
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m  dirán  en  Inglalerra,  mkjoh  será    oi^e  se  avengan  con  su 

<r   TIRANO   ANTIGUO.» 

• 

La  Crónica  rechaza  en  seguida  el  reproche  de  qué 
su  erudición  y  su  bibliografía  política  estén  reducidas  á 
Tomas  Payne.  Pero  sostiene  que  las  doctrinas  de  este 
autor  merecen  ser  las  nuestras,  pues  que  por  lo  mismo  que 
son  democráticas  y  federales,  son  análogas  y   pertinentes 

con     NUESTRAS     PROPENSIONES    Y    CON    NUESTRO     TERRITORIO  — 

<í¿Si  los  principios  de  Payne  son  impracticables,  como  es 
ff  que  se  realizaron  en  Norte  América?  Y  cual  es  la  di- 
»  versidad  pues  de  nuestras  propensiones  y  de  nuestro  ter- 
»  ritorio?  Lo  principal  está  ya  hecho,  que  es  haber  reasu- 
»  mido  nosotros  el  gobierno.  No  hay  pajina  ninguna  de 
i>  Tomas  Payne  en  que  se  enseñe  que  los  ciudadanos  deban 
»  degollarse  unosá  otros  en  una  República. i^.  Y  para  que  no 
faltase  una  sola  de  las  previsiones  del  porvenir,  la  Crónica 

formulaba  desde  entonces  la  necesidad  de  nuestro  divorcio  con 

• 

las  cosas  y  con  las  lecciones  del  espíritu  francés,  marcando  ya 
en  aquel  tiempo  el  ángulo  déla  divergencia  entre  la  ciencia 
política  de  los  unitarios,  esclusivamente  francesa  y  teorista, 
esclusivamente  administrativa  y  centralista,  y  entre  las  nece- 
sidades del  espíritu  federal  descentralizador,  modesto,  de- 
mocrático y  puramente  electivo. — «Que  comparación  puede 
»  haber  entre  el  reino  de  Francia  y  nuestras  nacientes  pro- 
j>  víncias?  ¿Podrá  existir  un  monarca  entre  nosotros  don- 
a  de  todas  las  fortunas  están  colocadas  al  mismo  nivel,  y 
»  donde  no  hay  esas  distinciones  de  clases,  restos  del  sistema 
»  feudal  de  tanta  antigüedad  en  la  Europa?»  Deduce  así  que 
nuestra  condición  forzosa  es  la  República  democrática, 
económica  y  pobre,  sin  lujo  y  sin  las  grandezas  dinásticas 
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que  son  estrictamente  necesarias  en  los  gobiernos  monárqui- 
cos para  consolidar  las  altas  posiciones  que  sirven  de  asiento 
al  trono;  y  muestra^  que  si  las  doctrinas  norte-americanas  de 
Tomas  Payne  son  subversivas  y  prohibidas  en  los  pueblos  de 
Europa,  el  Censor  ha  mostrado  su  menguadísimo  criterio  en 
estas  materias,  desconociendo  é  ignorando  que,  por  lo  mismo, 
ellas  son  coherentes  y  orgánicas  entre  nosotros,  donde  las 
doctrinas  subversivas  y  condenadas  deben  ser  las  contra- 
rias; porque  los  ejemplos  deben  amoldarse  á  la  naturaleza  de 
las  cosas  á  que  se  aplican. 

En  este  antagonismo  fatal  con  que  se  debatia 
el  pro  y  el  contra  de  las  doctrinas  que  nos  con- 
venian, .  es  donde  la  Crónica  encuentra  la  razón  que 
esplicaba  todas  las  miserias  y  contrastes  de  aquella  si- 
tuación.— «Estamos  ciertos  de  que  si  no  tuese  este  empeño 
o  en  estraviar  y  contrariar  la  manifiesta  voluntad  de  los 
»  pueblos,  ya  ostaiia  todo  conseguido,  y  habrían  terminado 

• 

»  nuestras  disenciones  intestinas,  cuando  nó  en  todo,  á  lo 
»  menos  en  mucha  parte:  y  otro  seria  yá  nuestro  estado,  ia- 
u  más  los  ánimos  se  han  visto  mejor  dispuestos  para  ello,  ni 
»  januts  f/>í  ijohicrnoha  propendido  mas  deveras  á  conseguirlo.^ 
El  gobierno  estaba  muy  lejos,  por  supuesto,  de  admitir  la  lison- 
ja como  moneda  do  le\ ;  su  disposición  era,  por  el  contrario, 
moralizar  1^  situación  refrenando  estos  gérmenes  de  crítica 
tan  peligrosa,  y  levantando  el  poder  administrativo  al  grado 
de  un  poder  discrecionaK  para  obrar  bélicamente  contra  la 
España  con  todos  los  elementos  del  país,  aunque  hubiese  de 
postergar  tocios  los  problemas  constitucionales  y  administrati- 
\os  hasta  el  momento  en  que  estuviese  asegurada  la  viclória. 
IVro  la  Crónica,  que  había  encontrado  su  fuerza  eo  el 
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apoyo  con  que  una  masa  temible  de  la  opinión  popular  le 
acompañaba  eu  estos  dos  tópicos  de  la  democracia  republi- 
cana  y  de  la  guerra  inmediata  contra  los  Portugueses,  seguia 
cada  vez  mas  ardiente  y  mas  incisiva,  cada  vez  mas  robusta 
en  las  doctrinas,  nó  de  Tomas  Payne  decia,  sino  de  Firsher- 
kmes  celebrado  y  honorable  «caballero,  adorno  de  su  patria, 
D  los  Estados  Unidos,  á  quien  por  sus  talentos  distinguidos 
»  respetan  la  Europa  entera,  y  particularmente  la  Inglaterra.» 
Ese  miembro  prominente  del  Congreso  Americano,  orador 
sobresaliente,  cpnsejero  y  amigo  inseparable  del  Gran  Was- 
hington con  otros  muchos,  como  Madison  Patriks,  etc. 
etc,  son  los  que  enseñan  estas  doctrinas  dice,  que,  la  Crónica 
sostiene  y  cita  in  extenso,— (íNo  faltó  quien  después  de  la  in- 
»  dependencia  de  los  Estados  Unidos  sugiriese  el  pensa- 
»  miento  de  establecer  una  monarquía  sobre  el  modelo  de 
>  Ja  inglesa,  6  impugnándolo  aquel  sabio  (Fisher-Ames)  se 
»  esplicó  contra  ella» — en  preciosos  y  sesudos  trozos,  que  la 
Crónica  trascribe.  Por  lo  demás,  la  Crónica  no  desconocía 
la  grave  fatalidad  de  la  situación,  y  la  resumía  con  estos  ver- 
sos de  Virgilio : 

Ferro  rumpenda  per  hostes 

Est  via,  qua  globus  ille  virum  denaisimus  wrget: 
HoBC  vos,  et  Pallnnla  ducera  patria  alta  reposcit. 
Numina  nulla  premuní :  mortali  urgemur  ab  hoste 
Mortales;  totiden  nobi"?  anlmíDque  manusquaj. 

Peno,  preocupada  siempre  de  las  doctrinas  federales  de 
Ja  América  del  Norte,  y  esclusiva  en  su  anhelo  de  que  se  si- 
guiesen los  ejemplos  de  aquella  historia,  pedia  que  los  gran- 
des cuidados  de  organizar  la  guerra,  de  crear  tesoros,  y 
de  erigir  cuerpos  públicos  que  los  administrasen,  revirtiesen 
á  un  Congreso  Federal  compuesto  de  los  Delegados  de  los 
Pueblos :  sin  que  este  se  entrometiese  todavía  á  proyectar 
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constituciones  y  lornias  de  gobierno  :  lo  cual  debía  dejarse  á 
otra  convención  ó  Junta  especial,  después  que  se  hubiesen 
terminado  las  angustias  de  la  guerra.  Un  colaborador  asi- 
duo del  mismo  papel  decia  también: — aNo  soy  de  aquellos 
^  que  creen  que  aquí  se  pueden  adoptar  en  todas  sus  partes 
^  las  leyes  de  Inglaterra  ó  de  los  Estados  Unidos;  pero  nada 
»)  arriesgo  en  decir  que  en  las  leyes  de  estas  dos  naciones 
i»  hay  muchos  principios  dignos  de  nuestra  imitación;  ni  de- 
»  gradaría  tampoco  á  los  Americanos  del  Sur,  cuando  bus- 
»  casen  egemplos  de  buena  jurisprudencia  y  de  economía 
»  política  en  aquellos  códigos  cuya  exeléncia  la  experiencia 

>  tiene  probada.     Confieso  mi  poca  capacidad  para  inventar 

>  nuevos  modelos  que  sean  mejores  que  los  que  las  Nació- 

»  nes  mas  ilustradas  nos  ofrecen ¿\  qué  hemos  de 

»  atribuir  los  grandes  progresos  que  ha  hecho  el  Norte  de 

>  América  desde  su  memorable  revolución,  sino  á  aquellas 
»  instituciones  liberales  y  benélícas  tjnc  han  llamado  tanta 
»  euu'jracion  de  pcrsouus  tj  jamiliaii  Je  casi  todas  parles  del 

n  f//(»/'M:' Se  proporcionó  álos  cultivadores  tierras  y 

»  herramientas.     1-as  fábricas  v  todas  las  artes  v  ciencias 

»    litiloS    ENCOMUAUON    PUOTECCION    \    FOMENTO.,..    Asi    CS 

^  quo  una  Conslilucion,  lamas  libro.  >inculada  á  una  econo- 

r  mía  política,  la  nvjs  sabia  \  liberal,  han  sido  la  causa  de  que 

H  los  Kstados  Unidos  so  hallen  on  el  rango  de  las  naciones 

)•  mas  rospotaldos lia  duplicado  su  población;   y 

>  YA  EN  EL  DU.  f.RAN  TaRTE  DE  SI  COMERCIO  CONSISTE  EN  L\ 
*    EXTUAlXlON    DE  ARllCl  LOS  OVE  ANTES  SE  IMPORTAR \N.    l^X 

cual  os  la  causa,  decía,  do  que  nosotros  estonios  en  tan  ma- 
la diroociou?  -' No  ii'.>s  lasoiiiemvs.  \  tonfosemos  la  verdad. 
»  laiando  dostrnimos  ol  loizinu  n  osi^anol  no  arrancaroi>s  su 
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»  maleza  que  tenia  raices  envejecidas  y  difíciles. .. .  La 
»  destrucción  de  las  preocupaciones  es  obra  del  tiempo; 
»  pero  al  paso  que  la  experiencia  nos  enseña  la  necesidad 
»  délas  reformas  progresaremos  en  la  obra  de  la  libertad.» 

Como  antes  lo  hemos  observado,  don  Manuel  Moreno, 
era,  en  todo  esto,  el  eco  genuino  y  respetuoso  de  su  ma- 
logrado hermano  el  doctor  don  Mariano  Moreno;  cuya  poli- 
tica  esencialmente    democrática    y    republicana    tenia  que 
derivar,  en  un  pais  como  el   nuestro,  en  una  política  fe- 
deral, por  la  fuerza  misma  de   las  cosas,   por  las  conse* 
cuéncias  forzosas  de  la  revolución,  y  por.  la  forma  del  ter- 
ritorio en  que  estaban  establecidas  nuestras  provincias.     Ni 
su  persona,  ni  sus  doctrinas,  podrían  ser  jamás  el  punto 
genesíaco  del   partido    unitario,  como  ha  querido  estable- 
cerse con  un  estudio  superficial  de  los  sucesos.     Por  que^ 
en  virtud  de  las  condiciones  naturales  de  la  revolución  y 
de  la  guerra  de  la  Independencia,  el  partido  unitario  tenia 
que  ser  concentrador  y  oligárquico    para  responder  á  las 
exigencias   de  la  guerra   contra    la   España  que  pesaban 
sobre   él  solo;  y  por  que  en  virtud  de  la  misma  fuerza  de 
su  posición,  ese   partido  tenia  que  buscar   su  apoyo  y  su 
ideal  en  la  concepción  fantástica  de  una  monarquía  libre, 
donde  él,  como  partido  organizador,  constituyese   la  aristo- 
cracia política  y  social   de  iodo  el  edificio.     Cualquiera  que 
conozca  la  naturaleza  intima  y  las  tradiciones   verdaderas 
de  nuestra  Revolución,  sabe  hasta    donde  han    sido  claras 
é  influyentes  las  aptitudes  centralizadoras    y   aristocráticas 
del  partido  unitario.  Así  es,  que  cuando  se  pretende  poner  en 
contradicción  á  don  Manuel  Moreno  con  su  hermano  don  Ma- 
riano, en  la  tradición  revolucionaria,  se  comete  un  error  inad- 
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misible^  que  solo  puede  ociirrírscle  á  quien  ignore  el  scnlido 
de  las  cosas,  ó  aspire  á  usar  de  sus  escritos  como  de  un 
medio  para  adular  las  preocupaciones  y  los  intereses  do- 
minantes* de  un  momento  dado,  empequeñeciendo  á  los 
unos  sin  realzar  á  los  otros,  puesto  que  á  los  dos  les 
quita  las  aptitudes  y  los  errores  propios  de  su  tempera- 
mento y  de  su  tiempo. 

Agitadísimas  estaban,  la  ciudad^  la  campaña  y  las  pro- 
vincias, con  estas  preocupaciones  que  levantaban    los  pro- 
pósitos absorventes  del  nuevo  poder,  y  la   invasión  portu- 
guesa, con  la  que  los  rumores  públicos  hacian  conniventes 
al  Director  y  al  Congreso.     En  la  provincia  de  Entre-Rios 
el  Caudillo  Hereñú  se  hallaba  mal  avenido  ya  con  los  se- 
cuaces de  Artigas    capitaneados   por   Ramirez;  temiencío 
que  la  invasión  portuguesa   pudiera    también  estenderse  á 
su  territorio,  ese  caudillo  había  trabado  relaciones  con  el 
partido  de  oposición  en  Buenos  Aires,  que  le  hacian  espe- 
rar que  seria  protegido  con  medios  y  fuerzas  eficaces,  ya  fuese 
que  se  realizase  un  cambio  de  gobierno  en  la  Capital,  ya 
que  la   oposición   lograse  lanzar  al  Director  en  la  guerra 
abierta  con  el  Portugal.    Al  mismo  tiempo,   el  partido  de 
oposición,  que  en  la  prensa  enaitecia  la  causa  oriental  en 
el  mismo  sentido,    les  hacia  esperar  á  los  Orientales,  y 
aún  al  mismo  Artigas,  que  si  tomaba  una  actitud  concilia- 
dora  para  con  la  Capital^  el   gobierno   no  podría  resistir 
al    empuge    de    la  opinión    pública,  que  estaba  completa- 
mente exacerbada  por  la  invasión,  y  decidida  también,  con  un 
grande  entusiasmo,  en  aquel  mismo  sentido. 

Pero  las  cosas  estaban  grave  y  sumamente  complicadas 
en  las  provincias  de  Córdoba  y  de  Santa-Fe;  y  para  espli- 
carlas  tenemos  que  retroceder  al  Pacto    de  Santo  Tomé. 
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Como  anlcs  dijimos,  este  pacto  fué  celebrado  por  el  gene- 
ral Diaz-Velez,  bajo  la  condición — de  separar  del  mando  de  la 
División  á  sa  gefe  el  general  Belgrano— de  destituir  al  - 
Director  Alvarez, — y  de  quedar  aquel  territorio,  que  era 
parte  integrante  del  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cons- 
tituido y  reconocido  en  provincia  independiente.  El  ge- 
neral Balcarce,  sostituto  de  Alvarez,  dio  comisión  al  Dean 
don  Gregorio  Funes  para  que  pasase  á  Santa-Fé  á  deter- 
minar las  bases  de  unión  con  que  esta  provincia  debia 
Cooperar  á  las  obligaciones  nacionales  en  caso  de  qv^  el 
Congreso  de  Tucuman  aprobase  y  confirmase  el  Pacto 
de  Santo-Tomé.  El  Dean  Funes  arregló  en  efecto  que 
Santa-Fé  nombraría  inmediatamente  un  Diputado  al  Con- 
greso: la  elección  se  hizo  y  recayó  en  don  Juan  Francisco 
Seguí;  y  arregló  también  que  la  nueva  provincia  remitiría 
al  egército  de  Mendoza  doscientos  hombres  de  infantería 
y  dosciej^tos  de  caballejia,  mediante  la  remisión  de  500 
rifles,  300  tercerolas,  quinientas  lanzas  y  quinientos  sables, 
con  que  Buenos  Aires  contribuiría  i  armarla.  Celebrado 
este  arreglo  el  22  de  Mayo,  el  gobernador  Vera  decretó 
grandes  regocijos  y  una  solemne  misa  de  gracias,  que 
cantó  el  mismo  Dean  el  25  de  Mayo  subsiguiente.  Pero, 
como  también  lo  dijimos,  el  Congreso  no  aprobó  el  Pacto 
de  Santo-Tomé:  el  General  Balcarce  íué  destituido  por  la 
JUNTA  DE  OBSERVACIÓN  y  por  el  Cabildo;  y  una  Comisión 
Gubernativa,  compuesta  de  don  Francisco  Antonio  Esca- 
lada y  de  don  Miguel   de  Irigoyen,  tomó  interinamente  el 

mando  de  Buenos  Aires^  mientras  venia  de  Tucuman  el 
Director  don  Juan  Martin  de  Puyrredon.  Santa-fé  pues 
habia  quedado  en  el  mismo  estado  de  guerra  que  antes 
con  Buenos  Aires. 
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Entretanto,  el  gobernador  del  Paraná  D.  Ensebio  Ile- 
reñú  manifestaba  deseos  de  volver  á  la  Union  Nacional.  Pero 
colocado  entre  Santa  V6  y  los  Departamentos  artiguistas  de 
la  costa  del  Uruguay,  lemia  perderse  si  se  declaraba  á  des- 
tiempo poniéndose  á  la  cabeza  del  partido  porteño  que  esta- 
ba indudablemente  compuesto  de  toda  la  parte  acomodada  y 
decente  de  la  Provincia.  Este  caudillo  ofreciaquesi  las 
fuerzas  de  Buenos  Aires  invadian  á  Santa  Fé  y  se  posesiona- 
ban de  las  márgenes  derechas  del  Paraná,  las  fuerzas  de  En- 
trerios,  que  le  seguían,  obrarían  decididamente  con  el  mismo 
(in;  y  arreglado  esto  por  comisarios  secretos,  la  Comisioo 
Gubernativa  déla  Capital  (ué  autorizada  desde Tucuman  para 
atacar  repentinamente  á  Santa  Fc%  contándose  con  que  si  se 
lograba  dominar  esta  provincia,  auxiliarian  á  Hcreñú  para  pa- 
cificar el  Entrerios.  De  modo  que  reducidas  asi  las  provincias 
litorales  á  la  obediencia  del  gobierno  Nacional,  fuese  posible 
organizar  en  las  costas  del  Uruguaj  un  ejército  de  Obser- 
vación, que,  á  la  vez  que  sirviese  para  hacer  respetar  la  au- 
toridad del  Director  y  del  Congreso,  constituyese  tambieo  la 
base  de  la  defensa  de  nuestro  territorio  contra  la  invasión 
portuguesa,  y  sirviese  para  reconquistar  la  Banda  Oriental, 
si  las  cosas  se  ponian  bastante  pnisperas  como  para  tentar 
esta  empresa. 

Después  del  pacto  de  Santo  Touu\  la  División  militar 
del  general  Diaz-Veloz  se  habia  acantonado  en  San  Nicolás 
de  los  \rroyos.  Reforzada  ahora  con  el  objeto  que  hemos 
dicho,  recibió  órdenes  de  in\adir  rápidamente  á  Santa  Fé^  al 
mismo  tiempo  que  una  escuadrilla  sutil,  al  mando  del  gene- 
ral de  Marina  D.  Matías  de  Irigoyen,  ^  remontaba  el  Paraná 

■'tijíar  .1  l>oiiIo  .1, )  }t,.-u    7"  t«i.,.i.  . . 
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ilosdc  Buenos  Aires,  para  operar  de  concierto  con  las  fuerzas 
de  tierra  y  para  facilitar  las  comunicaciones  con  Hercñu, 
cuando  llegase  el  momento  de  obrar  con  las  dos  fuerzas 
combinadas  sobre  los  arliguistas  del  Uruguay. 

El  12  de  Julio  de  1816  apareció  repentinamente  en  la 
boca  del  riacho  á  cujas  riberas  está  la  ciudad  de  Santa  Fé  la 
escuadrilla  sutil  de  Buenos  Aires,  compuesta  de  los  bergan- 
tines Belén  y  Aranzazú^  dos  cañoneras,  cuatro  faluchos  y  al- 
gunos botes.  Pero  absteniéndose  de  emprender  hostilidades 
directas  .  su  geíe  manifestaba  mas  bien  disposiciones  amis- 
tosas, limitándose  á  una  actitud  de  mera  observación  para  pro- 
teger la  costa  de  Entrerios.  Era  su  mira  probable  que  el 
Gobierno  de  Santa  Fé  concentrase  sus  milicias  al  rededor  de 

déla  ciudad,  para  que  la  división  de  Diaz-Velez  pudiese  pe- 
netrar fácilmente  y  sorprender  las  entradas  de  la  provincia. 
Pero,  alarmado  Vera  con  las  incursiones  que  las  partidas 
de  Diaz-Velez  habian  comenzado  á  hacer  por  el  lado  del  Ro- 
sario, había  puesto  en  observación  sobre  este  punto  al  co- 
mandante D.  Mariano  Espoleta,  con  una  gruesa  división  de  mi- 
licias de  caballería;  de  modo  que  cuando  Diaz-Velez  efectuó 
la  invasión.  Espoleta  pudo  darle  aviso  de  ella  á  Vera;  y  así 
es,  que  al  mismo  tiempo  que  se  retiraba  delante  de  las  fuer- 
zas de  los  porteños,  la  provincia  entera  se  iba  poniendo  en 
armas,  es  decir  montaban  á  caballo  todas  sus  montoneras,  y 
retiraban  de!  paso  y  del  alcance  de  los  invasores  todos  los 
ganados,  los  caballos,  y  los  recursos  de  todo  género.  Diaz- 
Velez  tenia  pues  que  marchar  por  un  pais  asolado  y  verdade-» 
ramente  desierto.  El  egórcito  porteño  ocupó  la  aldea  pobrí- 
sinia  entonces  dclBosário,  sin  oposición  ninguna,  la  cncontní 
abandonada,  porque  todos  sus  habitantes  se  habian  retirado 
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con   SUS  haciendas  y  familias.    A  medida  <]ue  Diaz-Volez 
marchaba  hacia  adelante,   se  reunían  todas  las  montoneras 
al  Norte  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  contando  con  que  la  po- 
breza y  la  carencia  absoluta  de  todo,  hasta  de  pastos  y 
forrages,  obligaría  á  los  Porteños  á  abandonar  en  derrota  el 
terreno  que  venían  ganando.     El  dia  26  de  Julio  se  hallaba 
Diaz-Velez  á  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Santa  Fé;  y  como 
llevara  intención  de  atravesar  el  río  para  tomarla,  se  había 
acordado  que  las  dos  lanchas  cañoneras  y  cuatro  faluchos 
entrasen  ese  dia  en  el  riacho,  antes  de  amanecer,  para  reco- 
nocer y  asegurar  el  paso  de  Santo-Tomé.     El  día  amaoccíi 
con  una  de  aquellas  fuertes  neblinas  de  nuestro  clima  que 
impiden  distinguir  los  obgetos  aún  á  cortísimas  distancias; 
así  es  que  nadie  se  había  apercibido  en  el  pueblo  del  mo- 
vimiento v  de  la  situación  de  la  Escuadrilla.  Pero  cuando  las 
lavanderas  que  concurren  diariamente  en  multitud  al  río,  ba- 
jaron á  la  playa  de  San  Francisco,  se  apercibieron  cou  estopor 
del  grupo  de  barquichuelos  que  estaban  amontonados  en  la 
boca  del  arroyo  de  Fray  Aíanacio^  y  abandonando  despavo- 
ridas la  ribera  y  las  ropas  que  iban  á  lavar,  conturbaron  la 
ciudad  á  gritos  dando  el  alarma  por  el  ataque  inesperado 
que  se  les  preparaba.     En  el  acto  se  tocó  á  generala;  y  mien- 
tras que  las  mugeres  se  asilaban  en  la  Iglifsia,  llevando  en 
sus  manos  alhajas,  las  ropas  y  los  utensilios  de  mas  valor, 
los  liombres,  sin  distinción  de  edades,  se  reunían  v  se  arma- 
ban  on  la  plaza,  montaban  á  caballo  y  corrían  al  lugar  del 
peligro  encabezados  por  el  gobernador  D.  Mariano  Vera  y 
apoyados  por  una  compañía  do   dragones    que   mandaba  el 
capitán  l>.  Estanislao  Lopoz.     Este  formó  su  compañía  en  el 
Cainpiio  tronío  al  arroyo,  para  recibir  á  los  porteños  si  de- 
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scmbarcaban;  y  el  gobernador,  seguido  por  grupos  populares 
en  tumulto,  atravesaron  el  rio  en  canoas,  á  nado,  y  aún  á  pié, 
llevando  por  los  frenos  á  los  caballos;  y  caminando  al 
travez  del  monte  y  del  macíegal  de  la  isla,  se  colocaron  en  la 
barranca  á  cuyo  pié  estaba  la  escuadrilla. 

^  Hallábase  esta  en  la  mas  arriesgada  y  triste  situación. 
Diríjidas  por  hombres  sin  práctica  ni  conocimiento  de  los  lu- 
gares, las  dos  lanchas  cañoneras  estaban  varadas;  y  como  el 
agua  habia  bajado,  se  habian  tumbado  de  costado,  quedando 
solamente  á  flote  las  dos  falúas.  Desde  que  los  grupos  do- 
minaron las  barrancas,  levantaron  una  gritería  espantosa  y 
salvaje,  amenizada  por  el  continuo  tiroteo  de  las  armas  de 
fuego,  y  con  los  tiros  de  cañón  y  de  fusilería  que  repetían  las 
cañoneras,  aunque  inutiiemente,  por  que  no  tenian  como 
ofender  en  la  altura  de  las  barrancas.  Alentados  los  Santa- 
(ecinos  con  la  mala  posición  de  la  escuadrilla,  descendieron 
animosamente  las  barrancas  en  tumulto;  de  modo  que  per- 
diendo toda  esperanza  de  salvarse,  la  oficialidad  y  las  tripu- 
laciones se  arrojaron  al  agua,  procurando  ganar  el  lado 
opuesto  de  la  isla,  con  el  fin  de  atravesarla  y  de  llegar  has- 
ta la  boca  del  arroyo  que  desagua  en  el  Paraná,  donde  ha- 
bían quedado  los  buques  de  mayor  calado;  pero  casi  todos 
los  fugitivos  fueron  tomados  ó  muertos.  Abandonando  en- 
tonces los  cuatro  faluchos  el  empeño  en  que  estaban  de  de- 
sembarazar las  dos  cañoneras,  se  pusieron  en  fuga  aguas 
abajo  hacia  la  boca,  mientras  losSautafecinos^  con  una  alga- 
zara infernal^  enlazaban  uno  de  los  faluchos  y  saqueaban  las 
dos  cañoneras,  matando  á  los  rezagados  y  álos  que  se  habian 
quedado  ocultos  en  ellas.  Ganaron  en  cota  jornada,  fuera  de 
algún  dinero,  plata  labrada,  víveres  y  pertrechos,  trecientos 
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fusiles,  mil  y  tantas  lanzas,  municiones  de  guerra  y  diez  y  seis 
cañones,  entre  chicos  y  de  calibre;  todo  lo  cual  sacaron  i 
tierra  echando  á  pique  los  cascos  de  las  presas. 

Diaz-Velez,  seguido  y  tiroteado  por  los  grupos  del  go- 
bernador de  Santa-Fé,  que  se  habían  ya  reunido  con  Es- 
peleta  y  con  las  milicias  de  Coronda,  se  adelantó  hasta  et 
paso  de  Aguirre,  entre  nubes  de  montoneros^  manteniendo 
su  caballería,  con  sus  escasas  caballadas  y  el  parque,  al 
amparo  de  los  batallones  de  infantería.  El  gobernador 
Vera  comprendió  que  sus  medios  no  eran  de  bastante  efl- 
cácia  para  oponerse  a  este  orden  de  marcha;  y  ordenó  qac 
todas  sus  familias  y  gentes  déla  ciudad,  asi  como  todas 
las  que  venian  emigrando  delante  de  los  Porteños  desde  el 
Rosario  y  Coronda,  pasasen  al  norte,  en  las  carretas  y 
carros  que  les  habia  procurado;  y  que  se  situasen  en  la 
chácara  de  Andino^  donde  formaron  un  estraño  campa* 
mentó  á  la  manera  de  las  razas  emigrantes  de  la  Asia. 
En  la  mañana  del  3  de  Agosto  el  egército  porteño  vadeó 
el  Paso  de  Aguirre.  Al  salir  del  Monte  de  Noguera  tuvo 
que  resistir  y  arrollar  los  grupos  de  montoneras  san- 
tafecinas,  que,  servidos  por  la  artillería  que  antes  habiao 
tomado,  hacian  también  fuegos  de  cañón  sobre  las  co- 
lumnas del  Egército  de  Buenos  Aires.  Conociendo  Diaí- 
Vclez  que  los  Santafccinos  estaban  resuellos  á  atacarlo, 
apoyó  sus  fuerzas  sobre  los  montes  del  Itio  Salado,  y  re- 
cha/ó  vigorosamente  á  los  montoneros.  Estos  se  disper- 
saron al  caor  la  noche,  relirándose  en  grande  confnsioH} 
desorden  á  la  Chácara  de  Aiidino,  donde  estaban  las  fa- 
milias; pero  habiéndose  incendiado  unos  grandes  galpoucs, 
que  dominaban    por   su    volumen   y  posición  todo  el  pal- 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA.  477 

sage,  pudo  verse,  apesar  de  la  noche,  que  el  camino  ha- 
bía quedado  libre  de  montoneros;  asi  es  que  el  general 
aprovechándose  de  este  incidente,  se  puso  inmediatamente 
en  marcha  sobre  la  ciudad  y  se  apoderó  de  ella  en  la 
madrugada  del  día  4.  Con  esto  pudo  dar  descanso  á  sus 
tropas  y  atrincherarlas  en  medio  de  aquel  pais,  que^  como 
un  mar  toi^mentoso,  estaba  todo  sublevado  y  conturbado 
en  derredor  suyo.  Los  Santafecinos  no  podian  intentar 
nada  contra  la  infantería  que  guarnecia  la  ciudad;  pero 
divididos  en  numerosas  partidas  y  grupos  de  acaballo,  te- 
nían en  continua  alarma  las  tropas  de  la  plaza,  y  acecha- 
ban las  comunicaciones  de  la  ciudad  con  los  buques  que 
estaban  estacionados  en  la  b(»ca  del  Riacho;  de  manera 
que  aún  los  mismos  botes  y  faluchos  que  entraban  para 
llegar  á  las  orillas  de  la  ciudad  corrían  grande  riesgo  de 
ser  tomados.  El  día  9  (Agosto  de  1816)  al  notar  que 
un  lanchen  de  la  escuadra  se  deslizaba  ocultándose  por 
entre  el  bosque  de  la  orilla,  presumieron  que  tendría  el 
propósito  de  acercarse  á  la  ciudad,  y  pusieron  una  embos- 
cada de  25  hombres  bien  armados,  al  mando  de  don  Fruc- 
tuoso Salva,  en  el  Arroyo  Negro,  El  lanchon  entró  en 
efecto  al  riacho  creyéndose  inapercibido;  pero  al  pasar 
por  frente  de  la  emboscada,  recibió  á  quema- ropa  una 
descarga,  que  hiriendo  á  muchos  de  los  que  venían  á  bordo, 
y  matando  á  otros,  causó,  como  era  natural,  una  sorpresa 
pavorosa  en  los  demás.  Una  gran  parte  de  la  tripulación 
se  tiró  al  agua,  y  quedando  el  casco  sin  manejo,  tuvieron 
que  rendirse  los  que  iban  á  bordo,  que  eran  nada  mei\os 
que  el  mismo  general  don  Matías  Irigoyeu  y  el  teniente 
Gobernador  de  Santa^fe    don  Juan   Francisco  Tarragona: 
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gefe  allí  del  partido  aporteñado   ó  nacionalista,  y  natural 
de  la  Provincia. 

La  situación  de  la  división  de  Buenos  Aires,  no  era 
nada  halagüeña.  En  una  provincia  pobre  y  desierta,  en 
donde  todos  sus  habitantes  se  habían  retirado  á  los  cam- 
pos, armados  en  grupos  ligeros  que  no  tenian  paradero  ni 
lugar  alguno  fijo  que  defender,  era  imposible  tener  un 
punto  estratégico  al  que  hacer  convergir  las  operaciones  de 
las  tropas,  ni  podíase  adquirir  los  medios  de  sustento  y  de 
movilidad^  de  que  necesitaban^  no  teniendo  á  la  mano 
fuerzas  numerosas,  y  recursos  traídos  por  el  rio,  cou  qae 
ocupar  los  puntos  de  la  vasta  frontera,  para  arrojar  á  los 
montoneros  al  centro  de  las  pampas  ó  del  Chaco,  basta 
que  las  miserias  y  el  hambre  rindiesen  el  ánimo  brioso  con 
qne  estaban  animados  en  esta  lucha.  Diaz -Veloz  sin  embargo 
quizo  tentar  una  sorpresa  sobre  el  campamento  de  fami- 
lias de  la  Chácara  de  Andino^  que  era  al  mismo  tiempo 
la  colmena  de  las  montoneras,  y  preparó  una  rápida  sa- 
lida en  la  noche  del  30  de  Agosto.  Pero  un  vecino  que 
habia  quedado  en  la  ciudad  comunicó  la  noticia,  como  ur- 
gente, momentos  antes  de  la  marcha,  por  medio  de  un 
nadador  que  la  llevó  por  el  rio  al  campamento.  El  pá- 
nico fué  grande.  Mientras  los  ginetes  corrian  por  el  cam- 
po agarrando  sus  caballos  y  trayendo  los  bueyes  para  las 
carretas  de  las  familias,  las  mugeres  y  los  niños  se  lamcD' 
taban;  y  muchas  se  tiraban  al  rio  y  buscaban  abrigo  eo 
los  montes  de  la  otra  orilla  llamada  el  uincon.  Pero 
Diaz-Vclez  que  habia  hecho  su  movimiento  con  doble  ob- 
geto,  habia  pasado  á  la  isla,  y  decidido  á  abandonar  la 
ciudad,  si  no  lograba  la  sorpresa,  se  puso  en  retirada  por 
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la  costa,  haciendo  que  lo  siguieran  las  lanchas  que  le  ha- 
bían quedado^  de  las  cualeí^  perdió  una,  hasla  que  al  fin 
regresó  á  San  Nicolás,  con  los  sufrimientos  y  pérdidas  que 
eran  consiguientes  á  una  campaña  contfa  semejantes 
enemigos  y  espuesta  á  tales  peripecias.  El  gobernador 
Vera  le  dio  el  grado  de  Coronel  á  don  Estanislao  López, 
que  según  parece  habia  sido  el  alma  de  todos  los  movimientos; 

pero  muy  poco  tardó  aquel  en  caer  del  poder,  á  manos  de 
-este,  que  se  hizo  desde  i817  el  arbitro  vitalicio  de  la  pro- 
vincia. 

Las  montoneras  de  Santa  Fé  tenian  conexiones  estrechas 
y  compromisos  formados  de  amistad  y  protección  con  el  go- 
bernador de  Córdoba  D.  José  Javier  Diaz,  y  con  el  coman- 
dante de  las  milicias  de  campaña  D.  Juan  Pablo  Bulnes:  cabe- 
cillas del  partido  local,  que  aspiraba  á  sacudir  como  Santa  Fé 
la  obediencia  debida  á  las  autoridades  nacionales.  Asi  es, 
qué  cuando  Vera  se  vio  invadido,  envió  inmediatamente  sus 
emisarios  á  Córdoba  para  pedir  que  le  mandaran  auxilios  de 
tropas.  Diaz  que  era  indeciso  y  poco  leal,  anduvo  vacilante 
para  decidirse,  y  dejó  que  toda  la  responsabilidad  de  los  he- 
chos pesase  sobre  Bulnes.  Este  se  puso  inmediatamente  en 
marcha  para  Santa  Fé,  declarándose  en  rebelión  contra  el 
Congreso  y  el  Director;  pero  Diaz^  aunque  no  podía  ocultar 
las  connivencias  que  todos  le  conocían,  no  tuvo  embarazo  en 
condenar  por  actos  oficiales  la  conducta  de  Bulnes  :  actos 
que  habiéndole  alcanzado  por  la  espalda,  provocaron  sueno- 
joyel  propósito  de  vengarse  asi  que  volviera  victorioso,  como 
lo  esperaba.  Pronto  volvió  en  efecto;  pues  al  llegar  á  las 
fronteras  del  Tiu  supo  la  retirada  de  Diaz-Velez;  retirada 
que  los  Santafecinos  miraban,  con  razón,  como  un  espléndido 

31 
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triiinfo.  Alentado  Bulnes  con  esta  ventaja  de  su  partido,  qae 
él  consideraba  concluyenle,  y  ambicionando  también  el  puesto 
de  gobernador  independiente  de  la  provincia  de  Córdoba 
á  la  manera  tn  que  Artigas  y  Vera  lo  eran  de  la  Banda 
Oriental  y  de  Santa  Fé,  tomó  pretesto  de  la  conducta  doble 
y  poco  leal  con  que  el  gobernador  Diaz  le  habia  dejado  to- 
das las  responsabilidades  y  los  peligros  de  su  pronuncia- 
miento federal,  para  volver  contra  este  Gobernador,  y  eo 
provecho  de  su  própria  ambición,  las  tropas  con  que  regre- 
saba. Diaz  procuró  resistirle  en  los  subúrvios  con  algunas 
milicias  que  habia  reunido  á  la  ligera;  pero  Bulnes  que  en 
de  genio  audaz  y  de  rápidos  movimientos,  cayó  inmediata- 
mente sobre  ellas,  las  dispersó  y  se  apodero  de  la¡  Ciudad. 
Protunda  y  justamente  alarmado  el  Congreso  con  esta  insur- 
rección, conoció  que  si  la  causa  de  los  montoneros  triunfaba 
en  Córdoba,  como  habia  ya  triunfado  en  las  Provincias  li* 
torales,  estaba  perdida  la  organización  nacional,  y  destruidas 

por  su  base  todos  los  esfuerzos  y  sacrifícios  que  se  habian  he- 
cho, para  dar  unidad  al  gobierno  y  para  reorganizar  la 
cohesión  política  y  militar  del  pais;  así  es,  que  con  la  mira 
de  contener  el  mal  en  su  germen  nombró  gobernador  inten- 
dente de  Córdoba  a  D.  Ambrosio  Funes,  y  le  ordenó  al  ge- 
neral Belgrano  que  enviase  para  apoyarlo  una  división  del 
egórcito  de  Tucuman.  El  general  aprestó  y  despachó  esa 
división  á  las  órdenes  del  Sargento  Mayor  D.  Francisco 
Sayos.  Difícil  era  haber  tenido  mas  acierto  para  uno  y  para 
otro  nombramiento.  Don  Ambrosio  Funes,  hermanodel  Dean 
D.  Gregorio  Funes  tan  conocido  por  sus  méritos  y  por  sos 
trabajos  históricos,  era  hombro  de  una  firmeza  y  de  una  pru- 
dencia egomplar,  que  podía  ponerse  á  pi:ueba  en  los  mayores 
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conflictos.  Lo  singular  era  que  siendo  suegro  de  Bulnes,  y 
que  no  habiendo  podido  hacer  servir  su  influencia  personal 
sobre  el  caudillo  para  reducirlo  á  la  paz  y  á  la  obediencia, 
lomó  a  lo  serio  el  encargo  de  reducirlo  hasta  por  la  guerra  y 
porla persecución,  desoyéndolas  emociones  del  sentimien- 
to paternal)  para  obedecer  solo  á  los  consejos  severos  de  su 
deber.  Bulnes  no  era  menos  recio  en  sus  pasiones,  ni  menos 
resuelto  en  los  propósitos  á  que  estaba  comprometido.  Co- 
nocía el  carácter  indomable  de  su  suegro^  la  influencia  que 
tenia  en  la  ciudad  y  en  la  campaña  de  Córdoba,  la  persisten- 
cia de  sus  ideas  políticas  en  favor  de  las  autoridades  naciona- 
les, y  como  estaba  bien  apercibido  del  peligro  que  corrían 
su  causa  y  su  persona,  echó  mano  del  terror  para  sostener 
la  autoridad  que  había  usurpado.  Impuso  contribuciones, 
redujo  á  prisión  á  los  amigos  del  Gobernador,  azotó  y  fu- 
siló también  en  la  campaña  del  norte  de  Córdoba  á  los 
que  no  se  mostraban  solícitos  para  sus  miras :  á  términos  que 
el  Gobernador  Funes,  aferrado  á  no  derogar  de  su  nombra- 
miento^  ni  tergiversar  con  sus  deberes  para  con  el  Congreso 
y  el  Director  Supremo,  tuvo  que  ocultarse  cuidadosamente 
de  la  saña  de  su  yerno;  sin  que  gor  eso  desistiese  de  man- 
tener continua  comunicación  con  el  Comandante  Sayos,  con 
el  Coftiandante  de  las  Milicias  de  Rio  Seco  D.  Francisco  Be- 
doya *y  con  los  comandantes  de  las  milicias  del  Chaco;  para 
que  marchasen  á  reunirse  bajo  las  órdenes  del  primero,  co- 
mo en  efecto  lo  verificaron.  Él  día  4  de  Noviembre  estaban 
ya  reunidas  estas  fuerzas  á  20  leguas  hacia  el  norte  de  la  ciudad 
de  Córdoba;  y  conviene  decir  aquí  que  el  comandante  Bedoya 
era  el  mas  importante  contingente  para  el  Gefe  de  la  expedi- 

1.    Véase  el  suplemento  de  la  Gaceta  del  7  de  DicIemDre  1816. 
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cion,  por  su  probada  bravura  no  menos  que  por  su  carác* 
ler  elevado  y  clara  inteligencia,  como  lo  probó  entonces,  y 
después  en  la  famosa  campaña  contra  José  Miguel  Carrera: 
Bedoya  pertenecia  ademas  á  una  de  las  familias  mas  justa- 
mente distinguida  y  aristocrática  do  Córdoba.     Manejado  el 
Cabildo  por  Bulnes,  intentó  paralizar  la  marcha  de  Sayos, 
para  darle  tiempo  al  caudillo  de  caer  de  sorpresa  sobre  las 
fuerzas  nacionales.    Pero  advertido  á  tiempo  el  Comandante, 
por    el    Gobernador     Funes,   de  lo  que  se  premeditaba, 
marchó  en  la  noche  por  un  rodeo  sobre  la  Ciudad,  al  mismo 
tiempo  que  Bulnes,  creyendo  sorprenderlo,  se  lanzaba  andací- 
simamente  sobre  el  campamento  lejano  donde  le  suponía  en 
ese  mismo  momento.     Demodo  que  quedaron  invertidas  las 
posiciones.     El  dia  8  de  Noviembre,  la  Ciudad  protejida  por 
la  fuerza  legal  obedecia  ya  las  órdenes  acertadas  y  activísimas 
del  Gobernador  Funes,  agente  delaautoridad  nacional;  mien- 
tras que  Bulnes  quedaba  alejado  en  la  difícil  necesidad  de 
venir  á  estrellarse  contra  el  ventajoso  terreno  en  que  se  ha- 
blan colocado  las  fuerzas  de  Sayos  y  de  Bedoya.     Dueños  yá 
del  éxito,  es  probable  que  el  Gobernador  influyera  con  los 
Gefes  que  habían  venido  ¿  sostenerlo,  para  que  se  tentase 
un  ultimo  esfuerzo  de  sumisión  pacííica  con  su  yerno,  antes 
de  llegar  al  choque  de  las  armas  y  de  imponerse  el  terrible 
deber  de  castigar  tales  atentados. — «Pero  este  joven  incon- 
>  siderado  (dice  aquel  en  su  parte  oficial]  sin  consultar  mas 
»  que  á  los  fogosos  sentimientos  de  su  orgullo,  despreció 
»  las  proposiciones,  y  se  avanzó  á  intimar  al  Comandante, 
»  por  un  oficio  impávido,  que  se  le  entregase  todoá  discreción 
>^  con  todas  sus  armas.     Bemitir  este  oficio  y  presentarse 
»  con  (oda  su  tropa  en  el  campo  de  batalla,  fué  un  acto  casi 
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>  indivisible.»  Bulnes  traia  cuatro  cañones  y  colocándose  en 
el  BajodeSanta  Ana,  rompió  el  fuego  sóbrela  línea  de  Sayos: 
este  lanzó  sobre  los  insurrectos  un  batallón  veterano  de  caza- 
dores :  «Que  marchando  por  entre  los  árboles  y  tapiales 
B  délas  quintas,  cayeron  con  velocidad,  llenos  de  alegría  y 
»  de  entusiasmo, sobre  la  artillería  de  los  montoneros;  y  todo 

j»  fué  tan  acertado  y  tan  rápido,  que  en  ocho  minutos  la  toma- 
j»  ron,  poniéndolos  en  completa  fuga^  y  persiguiéndolos  en 
>.  todas  direcciones.»  Este  pequeño  hecho  militar,  que 
como  se  vé  debiera  haber  tenido  poquísima  importancia, 
fué  mirado  por  el  Congreso  y  por  el  Director  como  uno  de 
los  acontecimientos  mas  faustos  y  meritorios  que  hubieran 
podido  ocurrir  :  tal  era  el  pánico  que  habia  producido  la  in- 
surrección de  Córdoba  en  aquellos  momentos.  Y  en  efecto, 
si  ella  se  hubiese  radicado,  la  Nación  habría  quedado  hecha 
pedazos :  las  Provincias  del  Norte  y  del  Oeste  hubieran  res- 
pondido al  movimiento  de  dislocación,  porque  indudable- 
mente estaban  inoculadas  del  mismo  mal,  como  se  vio  algún 
tiempo  después.  Sayos  fué  el  héroe  del  momento.  El  Su- 
premo Director  expidió  un  decreto  encomiástico  recomen-' 
dando  á  la  memoria  y  á  la  gratitud  del  pais  el  mérito  de  la 
jamada. — a  El  eminente  servicio  hecho  á  la  patria  por  la 
o  tropa  de  línea  y  por  las  milicias  bajo  el  mando  del  sargen- 
»  to  mayor  graduado  D.  Francisco  Sayos  que  ha  contribuido 
9  con  HEROICA  INTREPIDEZ  y  firmeza  á  la  destrucción  de  los 
»  perturbadores  del  orden. ...  y  debiendo  el  Gobierno  se- 
»  ñalar  y  premiar  tan  relevante  mérito  para  con  los  pueblos 
»  de  la  Union,  condecora  á  los  o6ciales  y  tropa  con  un  es- 

>  cudo  de  honor  en  paño  celeste  que  deberán  llevar  sobre  el 
D  brazo,  con  esta  inscripción  en  letras  de  oro :  —Honor  á 
»  LOS  Restauradores  del  Orden.» 
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El  desorden  producido  en  la  provincia  de  Córdoba  por 
ia  rebelión  de  Bulnes  no  pudo  ser  mas  grande  ni  mas  pro- 
fundo. El  parte  mismo  decía — «La  campaña  se  halla  deso- 
«  lada  por  la  multitud  de  malhechores  á  quienes  ha  favore* 
a  cido  mucho  el  trastorno  de  la  revolución.  Actualmente 
di  estamos  todavía  sin  los  abastos,  porque  los  unos  huyen 
<i  de  la  ciudad  á  la  campaña,  otros  de  la  campaña  á  la 
d  ciudad,  y  según  avisos  frecuentes  que  tengo  de  aquella, 
or  innumerables  se  esconden  en  los  montes.»  El  goberna- 
dor Funes'  publicó  una  amplia  amnistía  después  de  la  vic- 
toria, al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  de  Sayos  y  de  Be- 
doya recorrían  toda  la  campaña  restableciendo  las  auto- 
ridades y  el  orden  local.  Una  de  las  partidas  tomó  ^ 
Bulnes  y  fué  traído  á  la  ciudad  de  Córdoba  donde  faé 
puesto  en  prisión,  aunque.no  rigurosa,  como  lo  vamos 
á  veer. 

Al  mismo  tiempo  se  sublevaba  en  Santiago  del  Estero 
el  Teniente  Coronel  don  Francisco  Borges:  hombre  digno, 
en  efecto,  de  mejor  suerte  que  la  que  le  impuso  el  rigu- 
roso proceder  del  general  Belgrano.  Porque  si  bien  era 
cierto  que  Borges  se  había  alzado  contra  la  autoridad  na- 
cional  constituida  en  el  Congreso,  también  lo  era  que  su 
conducta  habia  sido  honorabilísima  y  conciliadora.  Ha- 
biendo tenido  en  sus  manos  caudales  del  gobierno,  que 
transitaban  por  el  terreno  donde  el  imperaba,  habia  tenido 
el  mas  respetuoso  escrúpulo  en  tomarlos  ó  detenerlos: 
absteniéndose  de  tocarlos,  y  dejando  pasar  intacto  también 
un  convoy  de  carretas  cargadas  de  armas  y  municiones 
que  iban  para  el  egército  de  Tucuman;  y  esto,  apesar  de 
que  una  división  venia  yá  de  allí  mismo  para  batirlo,  al 
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mando  de  los  Comandantes  La  Madrid  y  Bustos.  Teníase- 
le  á  Borges  por  un  hombre  de  una  bravura  estremada: 
pero  probablemente  su  propia  honradez  y  su  patriotismo 
fué  lo  que  le  perdió.  Oprimido  quizás  con  los  escrúpulos 
de  haberse  comprometido  á  hacer  armas  contra  sus  com- 
pañeros de  causa,  y  deseando  no  aparecer  como  un  ban- 
dolero robador  de  los  pertrechos  y  de  los  caudales  de  la 
patria,  se  mantuvo  indeciso;  se  dejó  batir  por  una  guerri- 
lla de  25  hom'bres  que  La  Madrid  lanzó  sobre  él,  y  huyó 
á  la  frontera  del  Salado:  donde  traicionado  por  un  pa- 
riente, según  se  dijo,  fué  preso  y  entregado  á  la  jurisdic- 
ción militar  del  general  Belgrano.  ^  Este  lo  mandó  pasar 
por  las  armas  inmediatamente;  y  esta  vigorosa  egecucion, 
al  mismo  tiempo  que  don  Juan  Pablo  Bulnes  era  amnis- 
tiado en  Córdoba  y  que  permanecia  en  una  prisión  puramente 
nominal^  pareció  por  demás  injusta  y  recia  á  los  ojos  de 
todos.'  Pero  se  arguia  que  Borges  era  un  militar  de 
graduación  sugeto  alas  reglas  indeclinables  de  la  Ordenanza, 
mientras  que  Bulnes  era  un  simple  miliciano  audaz,  que 
había  hecho  armas  contra  la  autoridad,  mas  nó  contra  sus 
gefes  militares:  y  se  sabe  que  el  general  Belgrano  era  afer- 
rado á  la  letra  de  la  disciplina.  ' 

Bulnes  no  tenia  carácter  para  resignarse  á  su  derrota 
ni  á  su  prisión.  Favorecido  con  las  consideraciones  de 
familia  de  que  gozaba  en  ella,  pero  sin  dejar  de  estar  irri- 
tadísimo  contra  su  suegro,  armó  un  nuevo  complot  para 
usurpar  de  nuevo  el  poder.  Habia  entonces  en  las  provin- 
cias del  Interior  porción  de  soldados  españoles  de  los  que 
habian  sido  tomados  en  Montevideo  y   en  los  encuentros 

1.    Memorias  del  general  don  Josc  Mana  Paz,  tom.  1.  pág.  289  á    294. 
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del  norte;  que,  natnralmente  inclinados  á  los  instintos  di- 
solventes de  los  montoneros,  hnbian  tomado  servicio,  poco 
á  poco  y  sin  intento  premeditado,  en  las  diversas  ciodades, 
para  hacer  la  policía  y  la  guardia  de  las  circeles.  Un 
tal  Quintana,  de  esta  procedencia,  era  gefe  del  piqoete  qve 
generalmente  le  hacia  la  guardia  á  Bnlnes,  y  tenia  á  sis 
órdenes  algunos  hombres  del  mismo  género,  qne  en  pocos 
dias  se  entendieron  con  el  preso.  Habiendo  esperado 
á  qne  Sayos  regresara  á  la  ciudad,  Bolnes  salió  de  la  pri- 
sión ala  cabeza  de  la  guardia  en  la  madrugada  del  15 de 
Noviembre,  y  sorprendiendo  al  gobernador  Funes  y  al  co- 
mandante Sayos,  usurpó  de  nucTo  la  autoridad.  Plero 
sobrevino  nna  de  esas  desinteligéncias  comunes  ea  diis 
de  desorden,  como  estos,  entre  Quintana  y  Bolnes:  deiBodo 
qne  este  fué  casi  inmetliatamente  depuesto,  y  sosüuúdo 
por  un  partidario  poco  conspicuo  llamado  Urtnbey.  Al 
mismo  tit^mpo.  Sayos,  que  habia  sido  deportado  i  la'cam- 
paña.  habia  logrado  evadirse,  y  reuniéndose  i  Fooes  y  i 
BeiK>yaTi^nian  jnnt>>s  s<>bre  la  ciudad.  La  población  entonces 
se  pronunció  en  contra  de  los  revoltos'>s,  que,  atemori- 
i2dv^  hicieivn  un  pacto,  para  que  se  encargase  del  gobierno 
de li Pd>v)do:í i <J>a  Juin \n irt^s  Je Puvrredon,  hermano  del 
Director,  que.  avecindiJo  en  el'a.  estaba  casado  con  la 
dis:¡c^iJa  joven  d*>aa  Angela  Arred<>ndo.  nieta  del  penúl- 
timo Vinvv  del  Rio  de  la  Plau.  l»s  catN^cilias  v  secuaces 
de  b  rebelión  trataran  de  ¿sibrsi  en  Santa-Fe:  pero  Bolnes 
toé  tomad  .^ — ( V  rem;tid*!>  a  Boen*>>  Aires,  en  donde  con  varios 
<de U>s soJdjKí»  >  t «n>r^»s  tn-^  jajcilo. condenado  y  egec  uta- 
iK>:  >  Jitv  su  ti^^  jrviiscx^  el  f^uii  ¿va  itre-^ório  Fmnes.  ' 
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A  la  luz  de  este  siniestro  incendio,  del  tumnlto, 
de  las  pasiones,  y  del  dosórden  de  los  intereses  que  en- 
gendraba, bien  se  puede  comprender  la  situación  azarosa 
y  llena  de  peligros  en  que  se  hallaban,  el  general  Belgra- 
no,  el  general  San  Martin  en  Mendoza,  y  el  Director  Su- 
premo en  lucha  con  las  exigencias  y  con  la  ardorosa  oposición 
que  lehacian  los  káevaHes  doctrinarios  y  adoctrinantes  desde 
las  columnas  de  la  crónica,  y  por  medio  de  los  activísimos  y 
apasionados  debates  que  se  mantenian  en  los  catees  y  en  toda 
la  ciudad.  El  pueblo  de  la  capital,  y  la  campaña,  aun- 
que indecisos  en  apariencia,  estaban  también  conmo* 
vidos,  como  era  natural,  dada  tan  amarga  situación 
y  las  alarmas  que  inspiraba  la  invasión  portuguesa. 
Era  indispensable,  por  consiguiente,  retemplar  el  pres- 
tigio del  poder;  y  no  había  otro  medio  de  conseguirlo  que 
abusar  de  la  fuerza  contra  los  opositores.  Saliendo  San  Mar- 
tin de  Mendoza  para  Chile,  desaparecia  para  los  Montoneros  y 
para  los  revoltosos  el  temor  de  que  si  ellos  intentaban 
algo  sobre  Buenos  Aires,  ó  sobre  las  demás  provincias, 
acudiesen  las  divisiones  del  Ejército  de  los  Andes  á  cas- 
tigarlos. Se  hacia  necesario  pues  sacarlos  antes  del  pais, 
é  imponer  el  terror  de  las  persecuciones;  para  que  ase- 
gurado el  poder  interior  en  las  manos  robustas  del  Direc- 
tor Supremo,  fuese  posible  llevar  á  cabo  los  grandes  pro- 
pósitos que  estaban  á  punto  de  convertirse  en  hechos 
históricos.  El  15  de  noviembre  por  la  tarde  fué  redu- 
cido á  prisión  y  deportado  el  coronel  Dorrcgo.  La  ma- 
nera- con  que  se  hizo  esto  fué  demasiado  cruel  y  exa- 
gerada, pues  que  sin  consideración  á  sus  méritos  y  servi- 

Rodiicy,  Agente  confídcncial  del  golúerno  do  ios  Estados-Unidos  acerca  de  I 
D^cctor  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
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cios  se  le  embarciS  en  un  buquecillo  desconocido  y  de 
malísimas  condiciones,  que  llevaba  carne  tasajo  para  las 
Antillas,  á  ñn  de  que  se  le  arrojase  en  la  primera  costa 
de  alguna  de  esas  islas  á  que  el  buque  arribara.  El  de- 
creto decia — «Siendo  tan  criminales  y  escandalosos  los 
D  actos  de  insubordinación  y  altanería  con  que  el  co- 
^  ronel  don  Manuel  Dorrego  ha  marcado  sus  servicios 
»  en  la  carrera  militar,  debiéndose  á  ellos  que  el  Señor 
y>  Brigadier  Belgrano  lo  hubiese  separado  y  confinado  en 
D  1813  del  Ejército  Auxiliar  del  Perú,  y  en  1814  hiciese 
B  igual  demostración  el  general  en  Gefe  del  Ejército  de  Co- 

]»  yo  don  José  de  San  Martin  ^ sin  que  hayan  basta- 

»  do  á  contener  su  genio  díscolo  y  tumultuario  las  suaves 
»  prevenciones  de  sus  gefes  etc.  etc. ..  antes  bien  hacien- 
»  do  alarde  de  su  impunidad  ha  reagravado  y  repetido 
»  iguales  delitos  después  de  mi  mando,  reduciendo  á 
B  conflictos  la  quietud  y  armonía  de  los  pueblos  herma- 
)»  nos,  insultando  oficialmente  sus  mas  respetables  supe- 
})  riores  (como  me  lo  ha  representado  el  señor  Inspector 
»  general  don  José  Gazcon,  quien  me  ha  pedido  justa- 
x>  mente  ^u  separación  del  Regimiento)  ^  y  lo  que  es  mas 

1.  Nótese  lo  abusivo  de  estos  motivos,  con  recordar  que  después  Do^ 
regó  habia  íigunido  con  honor  y  gloria  en  la  campaña  de  Montevideo,  en  la 
guerra  contra  Artigas  y  contra  Santa  F6,  y  mandando  el  núm.  8  en  Bueoos 
Aires.  Demanera  que  estos  motivos  retro-activos  hacían  resaltar  mas  la  tro- 
pelia  y  la  injusticia  del  castigo. 

2.  Este  cargo  se  reduce  á  lo  siguiente:  en  una  noche  de  alarma,  en  el 
mes  de  octubre  anterior,  el  Inspector  que  era  un  ofícial  anciano  y  de  pocos 
m6rito.s  guerreros,  llamó  aprisa  k  Dorrego  siendo  las  12  de  la  noche.  Ests 
dejó  su  cama,  se  envolvió  en  una  capa,  sin  vestirse^  y  se  puso  el  elástico  de 
parada.  Presentóse  asi  al  inspector,  y  al  hacerle  el  saludo,  le  mostró  el  ttige 
cu  que  iba;  b  que  con  justicia  fue  mirado  como  una  burla  poco   propia. 


I 
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»  criminal,  llegando  al  extremo  de  amenazar  á  la»  misma 
JO  autoridad  suprema  de  los  pueblos  .de  que  se  pasarla  á 

j)  la  montonera,  si  no  le  otorgaba  sus  pretenciones » 

»  y  por  último  haberme  protestado  con  la  mayor  osadia, 
>  que  consentiría  primero  su  fusilacion,  que  continuar 
»  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  general  del  Ejército  de 
»  Cuyo^  á  que  estaba  destinado,  á  mas  de  otros  gravísi- 
»  mos  incidentes  que  reservo,  y  de  que  daré  cuenta  al 
o  Soberano  Congreso  Nacional:  he  creido  pues  un  deber 
»  preciso»  de  mi  autoridad  y  del  orden  sancionado  por  el 
o  augusto  Cuerpo,  castigar  ejemplarmente  tan  graves  como 
»  públicos  y  justificados  crímenes,  estrañando  para  siem- 
D  pre  á  don  Manuel  Dorrego,  como  así  lo  extraño  de  estas 
»  Provincias,'  cuya  tranquilidad^  seguridad  y  fidelidad  (sic) 
»  forman  el  noble  y  sagrado  objeto  del  poder,  y  auto- 
»  ridad  que  me  han  confiado  los  Pueblos^  y  lo  son  igual- 
o  mente  los  del  Congreso  de  la  Nación  en  su  soberano  de- 

o  creto  de  1<^  de  agosto  del  corriente  año.  ^ 

Siguióse  inmediatamente  otro  decreto  en  que  resaltaba 

un  poco  mas  la   crueldad  y  las  desgraciadas  condiciones 

de  esta  medida,  abusiva  en  si  misma,  y  tan  poco  justificada 

por  los  motivos  en  que  se  le  fundaba,  según  pueden  verlo 

nuestros  lectores.     En  este  segundo  decreto  se  atribuia  el 

castigo  á  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad,  pero  al  mismo 

tiempo^  se  decia — «la  justicia  y  la  gratitud  del  pais  re- 

o  claman    la    memoria  de    los    recomendables   servícios 

»  que   el   coronel   Dorrego  rindió  k  su  país  durante  la 

]>  gloriosa  revolución  en  las  ocasiones  en  que  supo  des- 

1.  Véase  ia  páj.  434  de  esto  número:  courorciiciade  Dorrego  con  el    Su- 
premo Director. 

2.  Véase  el  núm.  22  pág.  239. 
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»  viarsc  de  los  precipicios  á  que  lo  ha  conducido  la  in- 
»  docilidad  de  un  genio  que  ni  la  amistad  ni  el  deber  pu- 
»  dieron  doblegar;  y  considerando  que  así  la  esposa  co- 
»  mo  la  hija  del  citado  coronel  son  dignos  de  la  com- 
»  pasión  y  amparo  de  un  gobierno  imparcial» man- 
daba el  Director  que  disfrutasen  ambas  de  la  mitad  del 
sueldo  del  deportado;  y  que  á  este  se  le  entregasen  qui- 
nientos pesos  EN  EL  LUGAR  DE  SU  RELEGACIÓN,  dejándose- 
le los  despachos  de  coronel,  para  que  pudiese  servir  á  la 
causa  de  América  en  cualquiera  de  los  Estados  libres 
donde  se  presentara. 

Es  pues  inexacto,  como  se  vé,  lo  que  el    señor  Do- 
mínguez asegura  de   que  se  proveyó  al  Coronel  Dorr^ 
'  de  los  fondos  necesarios  para    su  subsistencia  en  el  es- 
trangero;  puesto  que  no   debiendo    serle    entregados  los 
500  pesos  sino  en  el  lugar  de  su  deportación^  y  habiendo 
quedado  indeterminado  este    lugar,   mejor  habría  sido  no 
amargar  las  circunstancias,  ya  demasiado  crueles,  del  cas- 
tigo, en  si  mismas,  con   este  rasgo  de  hipocrecia  que  de- 
bía ser  totalmente  inútil  para  el   gefe  desgraciado   cuyos 
grandes  servicios  y  aptitudes  eran  tan  notorios  como  ver- 
daderos.    Entretanto,   el  coronel   Borrego,   que   se  habia 
hecho  digno  en  efecto  de  ser  destituido,  y  aún  alejado  del 
pais,  si  se  quiere,  por  su  genio  incómodo  y  criticón,  nun- 
ca habia   figurado   á  la   cabeza    de   ninguna  insurrección 
contra  las  autoridades  establecidas,  ni  se  le  habia  imputado 
connato  ó  intriga   alguna  que   hubiera  tenido  por  objeto 
subvertir  el  orden,  ó  atacar  los  poderes  públicos.     Basta 
leer  ese  decreto    famoso    de    su  expatriación,  que  hemos 
transcrito,  para  ver  lo  fútil  de  los  motivos,  y  para  com- 
prender que  solo  el  temor  de  peligros  eventuales  y  el  re- 
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sentimiento  de  las  ofensas  personales,  era  lo  que  habia 
llevado  al  Gobierno  á  adoptar  una  medida,  que  jamás  po- 
drá ser  justificada  á  los  ojos  de  Iü  historia  imparcial  de 
un  pueblo  libre. 

El  coronel  Borrego,  como  hemos  dicho,  fué  arrojado  á 
un  triste  buquecillo  que  iba  al  mar  de  las  Antillas,  sin  recur- 
sos personales  de  ningún  género,  y  sin  que  nada  le  pudiese 
hacer  esperar  la  digna  acojida  que  merecía  un  Argentino  de 
su  mérito,  en  parajes  donde  era  ignorado  hasta  el  nombre 
del  pays  en  que  este  brillante  guerrero  de  la  independencia 
habia  nacido.  Cuando  supo  que  el  buque  debía  llevarlo  á  Cu- 
ba, comprendió  que  la  idea  habia  sido  sacrificarlo  y  ponerlo 
en  manos  de  los  Españoles;  para  que  probablemente  lo  lleva- 
ran á  Ceuta.  A  fuerza  de  empeños  logró  que  el  capitán  ar- 
ribase á  la  Isla  casi  solitaria  de  Pims,  donde  fué  arrojado  á 
tierra  en  un  bote.  En  el  momento,  con  la  viveza  que  le  era 
genial,  pudo  captarse  la  protección  compasiva  de  un  i>obrc 
irecino  que  comprendió  las  aptitudes  y  la  distinction  de  la 
persona  de  Dprrego;  y  á  los  dos  dias  consiguió  que  le  die- 
ran pasage  en  un  cutte)\  único  buque  que  habia  en  aque- 
llos parages,  y  que  partia,  según  decian,  para  los  Esta- 
dos Unidos.  No  bien  estuvo  a  bordo,  cuando  Dorrego  tuvo 
graves  motivos;  para  sospechar  que  se  habia  embarcado  en  un 
buque  de  piratas.  Y  así  era  en  efecto:  á  poco  andar,  una  go- 
leta de  guerra  inglesa  les  dio  caza;  y  tratándose  de  ahorcar 
por  sorteo  á  los  tripulantes,  Dorrego  tuvo  que  hacer  esfuer- 
zos para  librarse  de  esta  horrible  situación;  lo  que  solo  pudo 
lograr,  implorando  que  lo  examinaran  sobre  los  sucesos  ame- 
ricanos y  sobre  sus  complicaciones  con  los  sucesos  europeos, 
para  conseguir  que  diesen  crédito  á  la  narración  de  sus  pa- 
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decimientos.  Impresionado  el  Teniente  primero  de  la  go- 
leta inglesa,  con  la  viva  tranquilidad  de  ánimo  queDorrego 
desplegaba  j  con  la  sinceridad  de  sus  maneras,  se  hizo  fiador 
de  sü  persona,  hasta  que  tocando  en  el  primer  puerto  de  los 
Estados  Unidos,  pudiesen  verificar  los  hechos  que  alegaba 
en  su  defensa,  como  en  efecto  Iqs  verificaron!  por  fortuna 
para  este  hombre  tan  distinguido  como  desgraciado,  cuyo 
hado,  siempre  injusto  y  enemigo,  suspendió  por  entonces  el 
golpe  que  tenia  pendiente  sobre  su  cabeza,  para  descargarlo 
con  igual  crueldad  en  otra  ¿poca,  quizas  mas  aciaga,  y  mas 
tenebrosa  para  los  pueblos  argentinos;  pues  que  en  ella  la» 
glorías  de  Chacabuco  y  de  Maypü  no  debian  venir  á  compen* 
sarnos  del  desquicio  general  de  la  sociedad  y  de  sus  leyes. 

Refiriéndose  á  estos  momentos  desgraciados  de  su  vida, 
pero  sin  acritud  ni  aspiraciones  de  venganza,  como  era  pro- 
pio de  su  carácter  entero  y  noblemente  alegre,  decía  á  so  re- 
greso en  1820: — «El  enjambre  de  los  Agentes  de  los  Ca- 
j»  BALLEUOs  DE  LA  Mesa  REDONDA  (la  Lógia),  discminados  60- 
JD  tonces  en  todos  los  puntos  de  la  Ciudad  tocaban  por  este 
í>  mismo  tono;  y  no  habia  casa,  tej'túlia,  ni  tienda,  en  que 
))  no  se  encontrase  alguno  de  sus  ministros: ....  que  el  ae- 
j)  tual  Gobernador  D.  Manuel  Dorrego  (1820)  fué  una  de  las 
»  primeras  victimas  sacrificadas  al  furor  inquisitorial,  y  á  las 
D  maquinaciones  traidoras  de  la  benévola  y  filantrópica  od- 
»  minislracion  Congresi-Direclorial:  que  es  uno  de  los  que 
D  han  tenido  el  noisoK  de  ser  objeto  de  sus  persecuciones: 
»  Que  su  delito  fué  penetrar  y  negarse  á  ser  cómplice  de 
>>  las  maquinaciones  traidoras  con  los  Portugueses;  es  cosa 
»  sabida,  así  como  lo  es,  que  por  este  delito  de  lesa-maqui- 
»  nación,  y  que  por  este  acto  de  noble  y  leal  patriotismo. 
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)»  D.  Manuel  Dorrcgo  fue  extraído  en  un  barco,  como  uno 
»  de  otros  tantos  lios  de  carne  tasajo,  con  destino  al  Argel 
»  de  las  Antillas,  la  Isla  de  negros  de  Santo  Domingo,  en 
»  cuyas  costas  debía  ser  arrojado,  según  disposición  de  la 
»  Administración  benévola  y  filan  trópica.  }>  Pero  ahora,  de- 
cia,  que  su  deber  era  respetar  escrupulosamente  7o¿/a  per- 
sona aún  la  del  sucio  é  insignificante  Frayle  Castañeda  que 
estaba  abusando  contra  él  de  la  injuria  y  de  la  libertad  de  es- 
cribir desvergüenzas.  '  Trascribimos  este  rasgo,  por  que 
Dorrego  había  sido  siempre  observador  ardiente  y  respetuo- 
so de  la  libertad  de  la  prensa. 

He  aquí  en  este  período  una  lección  sublime  para  los  par- 
tidos. Al  mismo  tiempo  que  el  uno  se  ensañaba  contra  el 
otro,  ambos  incurrían  en  las  mas  claras  injusticias  de  la  pa- 
sión, atribuyéndose  crímenes  y  traiciones  falsas,  que  no 
tenian  base  ni  origen  sino  en  la  fantasía  enloquecida  de  los 
odios  y  de  los  intereses  del  momento,  contra  la  verdad  y 
contra  las  leyes  incontenibles  del  porvenir. 

La  Crónica,  volvemos  á  repetirlo,  estaba  en  manos  tír- 
mes.  No  pronunció  una  sola  palabra  de  reprobación,  un 
solo  reclamo  para  ante  la  justicia  del  pueblo  y  de  la  opinión 
pública,  sobre  la  deportación  de  que  había  sido  víctima  el 
coronel  Dorrego;  y  si  se  esceptúa  un  pequeño  síntoma  de  te- 
mor que  dio  D.  Manuel  Moreno,  sus  artículos  cbntinuaron 
cada  día  mas  firmes  y  mas  incisivos  contra  los  propósitos 
monárquicos;  cada  dia  mas  exigentes  acerca  de  la  necesidad 
y  déla  obligación  que  pesaban  sobre  el  Gobierno,  de  unir  sus 
fuerzas  y  su  política  con  los  caudillos  de  la  Banda  Oriental  y 

1    Kenpiiesta  etc.,  etc.  al   Despertador  1  eo-fíIanlr6j)ico  y  Deseugaúador 
Ganchi  Político,   por  un  Protervo  Barbado.  1820.  Imprenta  de  Focíon. 
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de  Éntrenos,  para  arrojar  á  los  Portugueses  del  territorio 
que  invadían.  No  era  esto  lo  que  habia  esperado  el  Supre- 
mo Director;  sino  que  el  golpe  descargado  sobre  Dorrego 
hubiera  influido  para  contener  en  el  silencio,  á  los  que,  por 
el  contrario,  seguian  combatiéndolo  con  el  mismo  empeño; 
y  esta  guerra  era  tanto  mas  insoportable  para  el  Gobierno, 
cuanto  que  la  opinión  del  pueblo  se  pronunciaba^  cada  dia  mas 
clara,  en  el  mismo  sentido,  inquietando  los  ánimos  de  tal 
manera  que  por  todas  partes  comenzaba  ya  á  hablarse  de 
una  próxima  revolución.  ^ 

No  debo  poner  término  á  este  periodo  tan  interesante 
de  nuestra  historia,  ^sin  trascribir  aquí  una  página  inédita 
que  muestra^  por  su  buenlado,  las  bellísimas  prendas  que  dan 
un  relieve  tan  favorable  á  la  figura  de  Dorrego,  á  pesar  de 
lasestravagáncias  á  que  lo  inducía  Ya  actividad  febril  de  sos 
ideas.  Travieso  en  las  cosas  de  detalle,  é  irreverente  tam- 
bién para  con  sus  superiores,  por  exeso  de  talento  y  de  vi- 
vacidad, él  nunca  dejó  de  tener  un  corazón  sano  en  el  fondo: 
nunca  fué  verdaderamente  revoltoso  ó  revolucionario; ^for 
que  su  patriotismo,  que  era  siempre  puro  y  elevado,  sabia 
poner  limite  á  sus  genialidades  delante  del  interés  común 
de  su  país.  Con  fecha  19  de  Mayo  de  i873  escribía  desde 
Baltimorc  esta  carta  al  General  don  Antonio  González  Bal- 
caree,  que  es  digna  de  ser  consignada  en  las  páginas  de  nues^ 
tra  historia.  «  Mi  apreciado  amigo  y  señor:  por  medie  del 
(c  oficial  don  Juan  José  Pica  he  escrito  á  usted.  Mas  dudau- 
«  do    que    aquella    llegue    á    sus    manos    repito    esta. 

1  Véase  el  Manifíesto  del  Director  en  la  Gazeta  del  15  de  Febrero  do 
1H17;  y  las  Exposiciones  del  Dr.  Agrclo  y  de  D.  Manuel  Moreno  publica- 
das cu  Dallimorc,  á  13  y  18  de  Jumo  del  mismo   año. 
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a  Siempre  he  creído  á  usted  con  sobrada  rectitud  y  jui- 
«  cío  para  no  dar  crédito  á  un  folleto  que,  con  el  nombre  de 
a  auto,  se  ha  publicado  en  esa  contra  mí^  pero  que  hasta  la  fe- 
<a  chano  se  me  ha  hecho  saber,  por  lo  que  ignoro  si  me  obli- 
«  gara.  Mas,  por  si  acaso  ha  producido  en  Vd.  algún  escrúpulo, 
c  pronto  llegará  á  sus  manos  una  carta  apologética;  en  ella 
<c  solicito^  no  indulto  (pues  soy  inocente)  mas  que  si  soy  cri- 
<r  minal  ante  la  ley^  se  me  juzgue  con  arreglo  á  ella.  Esta  pe- 
er ticion,  en  un  país  que  se  dice  libre,  es  un  dogma,  y  espe- 
«  ro  que  usted  propenderá  por  cuantos  medios  estén  á  sus 
€  aFcances  para  que  se  me  otorgue. 

c(  En  estos  Estados,  las  muchas  presas,  nuestras  victo- 
ce  rías  en  Chile  y  Perú,  las  últimas  ventajas  de  Bolivar,  y  la 
a  conmoción  de  Pernambuco,  han  dado  la  mas  grande  opi- 
<n  nion  ó  los  Independientes,  en  especial  á  los  de  la  Améri- 
a  ca  del  Sud.  Ya  es  casi  indudable  que  reconocerán  nues- 
«  tra  independencia  en  el  próximo  Congreso.  Mas  por 
(c  desgracia  nuestro  Tompson  está  fuera  de  quicio.  El  ofi- 
(c  cial  Pica  contará  á  usted  algunos  comprobantes  de  es- 
or  tos  hechos  que  no  merecen  escribirse.  Pero  lo 
cr  que  es  mas  de  consideración,  es,  que  habiéndose 
a  poco  há  suscitado  varias  competencias  ruidosas  por 
a  el  Embajador  y  Cónsules  españoles,  por  cuyas  resultas 
«  el  corsario  de  Almeyda  y  otra  corbeta  han  estado-  embar- 
a  gadas,  no  solo  no  se  ha  podido  conseguir  que  Tompson  re- 
a  clamase  la  inmunidad  de  la  bandera,  sino  que  por  el  contra- 
<r  rio  donde  está  el  Embajador,  ó  algún  cónsul,  él  huye.  Se  ha 
a  llegado  hasta  mudar  el  nombre,  y  actualmente  nadie  sabe 
a  donde  existe.  Todos  sus  papeles,  hasta  las  instrucciones 
<K  reservadas,  los  dejó  mas  de  seis  meses  en  la  Secretaria  de 

32 
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a  Estado.  Una  de  las  personas  de  mas  categoría  en  Wasbing- 
«  ton  me  ha  llegado  á  decir,  que  en  esa,  ó  no  habla  hombres 

((  de  quienes  echar  mano,  ó  que  se  había  querido  ridiculizar  al 
or  gobierno  de  Norte  América  con  la  misión  de  Mr.  Tompson. 
((  Carrera  que  supongo  estará  en  esa,  tiene  también  un  eo- 
a  nocimienlo  de  lo  que  he  dicho;  y  yo  en  obsequio  de  mi 
d  adorada  patria  (aunque  proscripto)  ^y  á  instancias  de  los 
(f  comisionados  de  Caracas  y  Méjico,  y  de  ios  emigrados 
((  franceses  que  tauto  se  interesan  en  nuestra  prosperidad,  le 
(f  suplico  haga  se  nombre  un  Diputado  con  plenos  poderes, 
((  que  entable  relaciones  con  Caracas  y  Méjico,  y  que  de 
((  acuerdo  con  dichos  Diputados  y  el  de  Pernambuco  solici- 
«  te  nuestro  reconocimiento.  Debe  tener  viveza  y  energía 
((  para  contrarrestar  al  partido  Español:  y  conocimientos  para 
(c  saberse  dirigir.  Espero  que  usted  hará  uso  de  esta  notí- 
i<  cía,  pero  sin  que  de  modo  alguno  suene  mi  nombre. 

((  Las  últimas  contestaciones  del  embajador  y  ctfn- 
<i  sules  Españoles  con  este  Gobierno,  me  parece  que  dan  un 
c(  comprobante  de  que  es  casi  indudable  un  rompimiento. 

((  Así  también  lo  desean  todos  los  habitantes  de  estos  Esta- 
ca dos,  que  sin  duda  son  los  mas  amantes  déla  libertad  de 
«  cuantos  habitan  el  globo.  Hace  dos  dias  se  ha  publica- 
((  do  en  esta,  que  las  diarias  convulsiones  de  la  ciudad  de 
di  Méjico  han  obligado  á  su  vizir  Apodaca  á  declararse  por 
«  el  partido  independiente,  y  que  en  el  mes  de  Abril  seenar- 
((  bolo  en  aquella  capital  elPavellon  republicano;  mas  yosus- 
«  pendo  el  juicio.  El  autor  son  las  Gazetas  de  Nueva  Or- 
ce leans  de  16  de  Abril  relativas  aun  barco  que  acababa  de 
a  llegar  de  Vera-Cruz.»  ^ 

U    Colección  de  autógrafos  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Airei. 
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Proscripto  j  perseguido  con  una  forma  exagerada, 
como  hemos  visto,  Dorrego  era,  sin  embargo,  en  los  Estados- 
Unidos  el  mismo  patriota  que  antes:  solícito  y  vigilante  por 
los  intereses  argentinos,  hasta  donde  su  posición  y  sus  fuer- 
zas le  alcanzaban.  Ageno,  como  se  vé,á  los  rencores  y  á  las 
tentaciones  del  egoísmo  resentido^  que  habrían  sido  tan  na- 
turales dada  sn  situación,  multiplicaba  sus  servicios  y  sus 
diligencias,  como  si  nada  tuviese  de  que  quejarse.  Volva- 
mos ahora  al  terreno  de  los  sucesos. 

(Continuará.) 

Vicente  Fidel  López. 
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Ud  día,  á  la  última  hora  <le  la  tarde,  cansada,  enferma 
y  helada  de  frío,  azuzaba  yo  mi  caballo  para  llegar  á  la  ca- 
pilla subterránea  de  Uchusuma,  larga  y  forzosa  etapa  de  diez  y 
ocho  leguas,  atravesada  como  una  amenaza  en  el  camino  de 
Bolivia  á  Tacna. 

Había  ya  dejado  airas  el  Mauri,  y  las  ásperas  cerranias 
que  lo  aprisionan,  y  cruzaba  corriendo  las  áridas  llanuras 
barridas  por  el  cierzo  y  cortadas  de  pantanos,  que  avecinan 
al  grupo  de  piedras  rocallosas,  arrojadas  por  algún  cataclis- 
mo, en  cuyo  centro  se  halla  la  entrada  de  esa  especie  de 
cueva,  único  albergue  para  el  viajero  en  aquel  fríjido 
yermo. 

1.  Scano9  permitido  referir  una  anécdota  á  que  dieron  lugar  lastres 
letra4  iniciales  que  lleva  por  fírma  la  presente  nota. 

Ya  ya  para  machos  anos  que  un  emigrado  argentino  ledactaba  en  el  puer- 
to d^l  Callao  un  periódico,  político  y  literario,  con  el  cual  habia  introducido  á 
as  puertas  de  la  capital  del  Perú,  la  moda  francesa  do  loBfollstines  novelescos. 
En  uno  de  ellos  reprodujo  una  preciosa  leyenda  semihistóricu,  semifantástica* 
fundada  sobre  un  episodio  de  la  crónica  siniestra  de  los  tiempos  de  Ru«as. 
La  dicha  novela  titulábase  "el  izante  negro'*  y  habia  aparecido  por  primera 
vez  firmada  con  las  siguientes  letras  mayúsculas — J.  M,  G. 

El  redactor,  mas  familiarizado  con  loi  nombres  del  litoral  argentino  que 
con  los  del  interior,  iulerpietó  estas  iniciales  incógnitas  para  él,  sustituyéndo- 
las el  nombre  entero  do  uno  de  los  redactores  de  la  presente  Revista,  £1  pe- 
riódico cayó  en  manos  de  esto,  estando  á  las  orillas  del  Pacífico,  y   comen/.a- 
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Do  pronto,  y  al  trsivéz  de  las  ráfagas  de  viento  que  me 
cegaban,  vi  relumbrar  un  objeto  entre  los  guijarros  del 
camino. 

ÜQ  yn  á  dudar  si  habría  ot^crito  6  no  el  "guante  negro**  en  una  de  eias  borai 
que  86  eclmn  de  la  memoria  por  importunas,  cuando  halló  en  un  diario  limeño 
una  modesta  y  discretiflima  reclamación  á  favor  de  una  maternidad  descono- 
cida, de  parte  do  niia  dama  qu3  con  entera  justicia  se  declaraba  autora  de  h 
novela  yfírmabu — Juana  Manuela  Qorriti. 

Fué  con  estn  motivo  qne  el  que  suscribe  conoció  á  esta  distinguida  es- 
critor;',  la  cual,  para  mayor  abnndamiento,  venia  á  revelarie  un  taleiilo mM  y 
una  imaginación  privíligiada  servida  por  un  estilo  maestro,  en  el  eiieid* 
número  de  los  que  honran  las  letras  argentinas. 

lioüde  entoiicep,  el  qne  fu^  agradablemente  sorprendido  coa  tpii.  fison- 
jero  duifcubrimiento,  siguió  con  curioao  interés  los  pasos  de  la  agitada  j  ■§ 
üiemprc  venturosa  exintencia  de  la  escritora  aalteña,  y  fué  de  los  prímervM  n 
alentar  y  aplaudir  la  publicación  de  sa.s  obras,  dadas  á  luz  por  el  editor  Cb«- 
valle  el  año  1?G5,  en  dos  elegantes  vulúmenbs  en  octavo. 

Es  pues  ya  deber  de  persistencia  en  una  buena  obra«  por  parta  del  alu- 
dido, difundir  y  dar  Inz  á  las  producciones  de  aquella  seiora  de  quien  üé 
pÍHgiario  inocente  en  virtud  de  yerros  ágenos,  y  por  esta  razón  ofrece á  los 
Hivorecedores  de  la  '*  Re  vista",  las  interesantes  páginas  qne  van  á  loor  y  qne 
nos  vienen  de  Lima,  en  donde  actualmente  reside  su  autora  ocupada  da  tm> 
bajoi)  literarios  que  redundan  en  gloria  de  su  patria  lejana. 

Y  yaque  de  esio  se  trata,  Fcale  permitido  á  quien  comenxó  estos  rangio- 
nes  por  una  anécdota,  terminar  con  un  rasgo  de  critica,  reproduciendo  luyo 
Hufírma  lo  que  bajo  el  anónimo  escribió  en  un  diqrio  al  aparecer  las  obmds 
la  señora  Gorriti,  cuyo  primer  volumen  comienza  con  una  bella  prodaccion 
titulada  la  Quena: 

'*  Tomamos  la  pluma  bi\jo  la  impresión  vivísima  que  nos  ha  producido  h 
lectura  de  una  novela.     No  es  escrita  por  Alejandro  Dnmas.  ni  por  niagass 
de  los  privilegiados  de  la  iniQJinacion,  que  hasta  ahora  tienen  el  derecho  M* 
elusivo  do  despotizar  nuestra  sensibilidad.    Mo  es  una  producción  del  viejo 
Mundo,  donde  agotada  ya  la  fíiento  de  la  originalidad  y  vulgarizadas  UtiinM' 
cienes,  a  fuerza  de  repetirse,   caen  los  autores  en  la  exiyeracion,  en  Iqoexo- 
M>8,  y  por  consi<ruiente  en  lo  abburdo.    No  es  fruto  déla  pluma  de  tieorgt 
¿Sand,  ni  de  la  inspirada  habanera,   madre  inmortal  de  Guatemozin  y  doEi" 
patolino;  y  riin  embargo,  la  novela    que  acaba  de  proporcionarno*  deliciosM 
momentos  nos  recuerda  á  cada  renglón  y  sin  poderlo   lesistir,  Us  dotes  ■■ 
relevantes  tle  estas  dos  famosas   sirenas  de  la  literatura  contemporánar*   i* 
como  pudiera  ser  por  monos,  si  el  autor  á  que  nos  referimos  es  del  dumb^ 
Kexti  de  estas  dos  Últimas  escritoras,  si  siente  como  una  madre  y  como  una  ^ 
pusa  y  tiiniii  sus  colores  de  artista  en  esa  paleta  rica  y  brillante  como  el  in^ 
<HUj  Dios  coioc.ido   cu:uuio  en  cuando  cu  la  imaginación  fecunda  del  bello 
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Volvfme  atrás^  y  desmontando  para  examinar  lo  que  era, 
recojí  una  elegante  y  escéntrica  joya.  Era  una  leontina  com- 
puesta de  doce  pepas  de  oro  de  forma  y  colores  diversos. 

La  QiMRa— Tal  es  el  nombre  de  esa  ivovela;  y  Juana  Manuela  Gorriti  el 
nombre  de  su  autora?  Una  tradición  bien  conocida  del  Perñ.  es  el  asunto^ 
Pero  ¿qne  importa  el  cuadro  de  la  tela,  oí  el  lugar  de  la  escena?  Todo  esto 
desaparece  ante  la  má jia  del  pincel,  bnjo  los  ertremecimientos  delicados  de  la 
sensibilidad  de  la  roano  qne  le  guia,  bajo  la  nnbe  de  emanaciones  ardientes  y 
profundas  que  cargadas  de  amor  j  de  lágrimas  se  entiende  sobre  los  cuadros, 
y  las  escenas.  Q,ue  sentimiento  de  la  naturaleza  americana'  que  profunda 
adivinación  de  los  secretos  mas  recónditos  d^  alma  humar  a!  Qué  estilo  tan 
maestro  y  que  frescura  de  espresion! 

Al  fin  hemos  leidu  unHcosa  nueva  y  flamante  entre  ese  diluvio  de  novelas 
en  qne,  según  nuestros  hábitos  á  la  moda,  ahogamos  las  horas  de  descanso. 
AI  fin  gomamos  la  sensación  de  una  fragancia  que  nos  viene,  sin  conirefagon 
de  las  selvas  verdaderas  del  Nuevo  Mundo.  Al  finen  la  lectura  de  esta  no- 
vela podemos  lisonjear  al  mismo  tiempo  la  imaginación  y  el  sentimiento  patrio, 
considerando  que  quien  nos  causa  tan  cultas  y  dulces  emociones,  es  una  h|ja 
de  este  suelo  tico  en-  virtudes  sociales,  pero  pobre  Uidavia  en  productos  de 
la  inteligencia  y  del  estudio. 

La  (¿uena — tiene  un  encanto  particular  para  el  hombre  que  la  lea.  En 
cada  una  do  sus  páginas  hay  pedazos  de  un  corazón  de  mujer,  olvidados  en 
ellas  como  partículas  de  oro  sobre  una  piedra  de  toque;  allí  pueden  estadiarse 
la  ley,  los  quilates,  el  inmenso  valor  de  la  sensibilidad  femenina;  su  manera 
de  sentir  los  afectos,  y  las  modificaciones  especiales  que  estos  esperimentan 
dentro  del  generoso  pecho  destinado  á  abrigar  y  alimentar  al  hombre  en  sus 
primeros  dias. 

Hemos  creído  que  si  callábamos  nuestras  impresiones,  teniendo  como  te- 
nemos la  pluma  de  periodistas  en  la  mano,  cometeríamos  un  acto  de  egois- 
mo>  Creemos  mas,  que  como  argentinos  estamos  obligados  á  pedir  una  pro- 
tección especial,  (en  nombre  de  lo  bello  y  del  crédito  de  nuestra  cultura) 
para  la  hermosa'  y  correcta  edición  de  las  obras  de  una  argentina  de  genio, 
befla»  desgraciada,  y  que  desde  los  paises  mas  ri.«ueños  tiene  fijo  su  pensa 
miento*  como  en  el  ideal  de  lo  mas  perfecto  social,  en  esta  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  donde  ella  deseara  pasar  la  vida.  Creemos  que  en  el  costurero  de 
una  señora  porteña  cnadraria  tan  bien  un  ejemplar  de  los  obras  de  doña 
Jnana  Manuela  Gorriti,  como  un  vaso  á*i  florus.  En  la  biblioteca  de  un  hom- 
bre de  gusto  pueden  ocupar  un  lugar  al  lado  de  las  mejores  producciones  de 
1a  literatura  americana,  y  los  estranjeros  todos  pueden  encontrar  en  las  pági- 
nas de  la  señora  Gorriti,  cuadros  y  escenas  americanas  mas  exactas  qne  las 
queiíasta  aqui  hayan  podido  estudiar  en  narraciones  de  viajeros. 

El  editor  de  esta  obra  reciba  nuestro  parabién  y  nuestro  agradecimiento 
por  el  valioso  presente  que  nos  hace*  La  ilustre  escritura  dígnese  admitir  la 
espresion  sincera  de  nuestra  simpatía  y  ndmirac¡<m.  J.  M.  G. 


502  KEVISTA    DEL  IllO  DE    LA  PLATA. 

Engarzábanlas  anillos  mates  del  mismo  metal,  y  en  algunas 
de  ellas  había  incrustadas  partículas  de  pizarra  y  cuerno. 

Juzgué,  desde  luego,  que  aqut^lla  alhaja  había  sido  per- 
dida recientemente,  y  me  proponía  averiguarlo  adelante, 
cuando  vi  venir  á  lo  lejos  un  hombre,  que,  inclinado  sobre 
el  cuello  de  su  caballo,  y  apartando  con  la  roano  las  ramas 
de  los  talares^  parecía  buscar  algo  en  el  suelo. 

Al  divisarme,  corrió  hacia  mí  con  visibles  muestras  de 
angustia,  que  \o  abrevié  yendo  á  su  encuentro,  y  presentan* 
dolé  la  joya. 

Imposible  seria  pintar  la  espresion  de  gozo  que  al  verla 
brilló  en  sus  ojos.  Me  la  arrebató,  mas  bien  que  la  tomó 
de  mis  manos;  estrechóla  contra  el  corazón,  y  la  enganchó  en 
el  reloj  y  el  ojal  de  su  chaleco  con  un  anMo  que  se  balan- 
ceaba entre  la  veneración  y  la  codicia. 

En  seguida,  y  como  si  saliera  de  un  éxtasis,  volvióse  i 
mi,  y  me  saludó  dándome  las  gracias  y  rogándonie  perdonan 
su  preocupación. 

— Motivo  había  para  ello,  caballero— respondile  yo  con 
un  tanto  de  ironia — Perder  doce  lingotes  de  oro  no  es  asante 
de  poco  mas  ó  menos. 

— Ah! — replicó  él  con  sentido  acento— no  es  el  valor 
intrínseco  de  esta  prenda,  lo  que  la  hace  preciosa  para  mi: 
es  que  cada  una  de  esas^pepas  encierra,  al  lado  de  un  recuer- 
do de  sufrimientos,  otro  Je  inefable  abnegación. 

Creílo  fácilmente;  pues  aunque  la  oscuridad  me  impedía 
ver  el  rostro  de  mi  interlocutor,  la  voz  que  me  hablaba  en 
joven  y  tenía  armoniosas  inflexiones  que  anunciaban  Gnn- 
queza  y  expontaneidad. 

Seguimos  juntos  nuestro  camino,  y  llegamos,  en  fin,  a' 
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montón  de  peñascos  que,  hacía  media  hora,  divisaba  yo  en  el 
horizonte,  como  un  dolmen  druídico. 

Desensillamos  nuestros  caballos,  y  ateridos  de  frío,  nos 
refugiamos  en  la  cueva,  dejándolos  al  cuidado  de  un  indio 
viejo,  seco  y  negro  como  un  árbol  quemado,  único  resto  de 
80  familia  devorada  por  el  tiftís. 

El  desdichado  se  alzó  de  la  piedra  en  que  yacia,  solo  y 
acurrucado ^en  la  actitud  déla  momia,  para  entregarse,  con 
la  diligente  actividad  de  su  raza^^á  los  cuidados  del  hospedaje. 
Hizo  beber  á  los  caballos,  dióles  un  pienso  de  cebada,  y  los 
cubrió  con  sus  manteos.  Fué  en  seguida  á  recojer  las  ra- 
mas secas  de  la  tola,  encendió  una  fogata,  y  concluyó  trayén- 
donos  luz  y  agua  caliente. 

.   Pude,  entonces  echar  una  mirada  sobre  la  persona  de 
mi  accidental  companero. 

Era  un  joven  de  abierta  y  simpática  lisonomia.  En  lo 
alto  de  su  frente,  el  abrigo  del  sombrero  babia  conservado, 
como  una  aureola,  el  color  primitivo  de  su  rostro,  tostado 
por  el  sol  de  largos  viajes  ó  rudos  trabajos  á  la  intem|>erio. 

La  hora,  el  lugar,  la  circunstancia  fortuita  de  nuestro 
encuentro,  y  sobre  todo  la  diferencia  de  nuestras  edades, 
establecieron  luego  entre  nosotros  la  conGanza.  Juntos  hi- 
cimos el  café,  aplicando  á  su  confección  los  conocimientos 
de  ambos,  y  riendo  de  nuestra  ciencia  á  la  Brillat-Savarin. 
Pero  en  el  momento  de  servirlo,  encontramos  que  no  tenia- 
mos  azúcar. 

Mí  compañero  dejó  tristemente  su  taza  sobre  la  piedra 
que  noa  servia ^de  mesa,  y  se  puso  á  mirarme  con  envidia  to- 
mar mi  calé  á  la  turca. 

Recordé  entonces  que  llevaba  eu  mi  bolsillo  una  bom- 
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bonera  llena  de  esos  microscópicos  alfemqMs  de  asKir  ^w, 
regalan  á  sos  fiíTorecidos,  las  monjas  Conrchklif  de  b 
Paz. 

Vamos,  niño  mimado, — ie  dije,  Taciando  em  wm  laa  el 
contenido  de  la  bombonera,  hé  ahí  endabado  el  oK.  Tó> 
meló  U.  T  de  boy  mas,  babiiáese  á  las  amai^guas  dd 
T  á  las  de  b  Tida. 

En  los  libios  del  jóren  vagó  una  triste  sonrisa^ 
gó  b  mía,  recordándome  bs  pabbras  c«ni  %ae  xojié  mi  o^ 
senracion,  al  recobrar  la  leontina. 

Alentado  por  la  amistosa  bmiliaridad  qve  remaba  3fa 
entre  ambos,  pedíle  me  contara  la  historia  de  aqnella  jop,  y 
él  me  reOrió  la  signiente: 

Xaci  bajo  la  presión  de  nn  deslino  hostil.  Mi  padre 
moño  en  Uckiima}0.  cerca  de  Areqaip.  defendiendo  contra 
los  inTasores  la  entrada  de  la  cindad  Santa.  ▼  to  vine  al  mn- 
do  entre  las  lágrimas  de  la  Tindez^  y  el  desamparo  de  b  or- 
iandad 

Digo  mal!  Al  ver  b  loz  encontré  los  brazi»  carüesos 
de  nna  madre.  Cuando  un  niño  tiene  madre,  posee  todos 
los  tesoros  de  la  tierra:  es  un  monarca  en  sa  hogar,  donde 
tiene  un  reino  maraTiUoso:  el  corazón  maternal. 

Los  primeros  anos  de  mi  inbnda  desliáronse  risacios, 
como  una  alborada  de  prímaTera.  Nuestra  casucha  á  orillas 
del  Cbili,  aseada,  fresca  y  sombmda  de  higueras  y  peraks, 
tenia  siempre  un  aire  ¿y  De>;i.  y  en  los  cjos  de  mi  madre bri- 
llaKi  una  ternura  tan  ardiente,  que  yo  equiTOcaba  todo  aqae- 
Ito  eon  la  fviicidaJ.  Asi.  coand«>  babii  pasado  el  ifia^jugan- 
do  o  leseado  al  lado  de  mi  madre,  eatre  los  tiestos  de 
dores,  mientras  db  baca  encajes,  seatada  á  sa  telar,  y  qte 


LA    LEONTINA.  HOo 

al  cerrar  la  noche  me  dormía  en  sus  brazos  al  plácido  mur- 
mullo del  rio,  parecíame  imposible  una  existencia  mas  feliz 
que  la  nuestra. 

Pero  á  medida  que  crecía,  y  que  la  razón  comenzó  á 
derramar  en  mi  espíritu  su  rayo  severo  y  frío,  aquellos  her- 
mosos mirajes  íueron  desvaneciéndose,  y  la  realidad  desnuda 
y  triste,  apareció  á  mis  ojos.  Vi  á  mi  madre  abrumada  de 
trabajos  para  rodearme  á  mi  de  contento  y  bienestar.  Mi 
blando  lecho,  mí  delicado  alimento,  y  la  educación  que  re- 
cibía en  el  primer  colegio  de  Arequipa,  comprábalos  ella 
con  vijilias  y  duras  privaciones. 

Esta  revelación  produjo  un  gran  cambio  en  mi  ser  moral. 
De  turbulento  que  era,  volvíme  reflexivo;  y  á  la  perezosa  in- 
dolencia de  mi  corta  edad  sucedió  una  actividad  febril  que 
llenó  de  asombró  á  mis  profesores^  descontentos  hasta  en- 
tonces por  mi  poca  aplicación  al  estudio. 

Sin  embargo,  al  regresar  á  casa,  y  traspasar  sus  umbra- 
les, tornaba  á  ser  el  mismo  niño  egoista  que  se  dejaba  rega- 
lar á  costa  del  descanso  de  su  madre.  Veíala  tan  contenta 
y  diligente  en  torno  mío,  que  me  parecía  natural  que  se  sa- 
criflcara  por  mí. 

Un  incidente  vino  á  operar  mi  entera  trasformación. 

Una  noche  que  mi  madre  trabajaba  en  su  costura  á  la 
loz  de  la  vela,  y  yo  dormía  á  su  lado,  la  cabeza  apoyada  en 
sus  rodillas,  me  despertó  de  repente  una  voz  que  hablaba  en 
destemplado  tono. 

Al  abrir  los  ojos,  vi  una  mugerona  mofletuda  y  de  aire 
masculino,  que  de  pié,  y  la  mano  en  la  cadera,  dirijia  á  mi 
madre  las  mas  irreverentes  fraces. 

—Le  digo  á  U.,  doña  María— gritaba  alzando  el  dedo  en 
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son  de  amenaza,  te  digo  á  U.  que  no«6ufrir¿  ya  mas  esas  dila- 
ciones de  cuatro  y  seis  días  que  va  U.- entablando  en  el  pago 
del  alquiler.  Cinco  pesos  se  encuentran  hasta  bajo  de  las 
piedras  y  no  seré  yo  quien  espere  á  que  se  le  antoje  á  U. 
llevármelos;  mayormente  habiendo  solicitantes  que  oie  ofre- 
cen ocho,  lucientes  y  adelantados. 

— Ah!  señora  Gervacia— respondió  roí  madre,  con  voz 
temblorosa,  y  los  ojos  llenos  de  lagrimas— espero  que  no 
haráU.  la  crueldad  de  arrojarme  de  la  casa.  Recuerde  U. 
que  en  diez  años  que  la  habito,  siempre  me  vio  U.  llegar  el 
primero  del  mes  llevándole  su  dinero.  Pero  ay!  U.  sabe 
cuánto  ha  bajado,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  el  precio 
del  trabajo,  sobre  todo,  en  la  costura.  Vea  U.  estas  cami- 
sas de  mnnicioíi  con  tantas  fuerzas^  tantas  piezas'  y  pespun- 
tes, y  sin  embargo,  las  pagan  solo  á  real.  Noventa  y 
nueve  llevo  acabadas;  y  esta  que  estoy  rematando  es  la  úl- 
tima. Mañana  recibiré  doce  pesos  y  medio.  Cinco  serán 
paral),  yol  resto  para  el  colegio  de  mi  hijo,  y  para  co^iprarle 
calzado. 

— Calzado!  Y  por  qué,  siendo  tan  pobre  no  acostum- 
bra á  ir  descalzo?  Y  por  qué  no  pudiendo  pagar  la  casa,  le 
costea  U.  colegio?  Póngale  U.  una  lampa  en  la  mano  y 
alquílelo  en  alguna  chacra. 

— Ah!  señora  Gervacia!  como  se  ve  que  usted  no  tiene 
hijos! 

—Hijos!  Dios  me  libre  de  tal  plaga.  Se  los  regalo  i 
usted.  Por  eso  estoy  tan  gorda,  y  usted  tan  acartonada. 
Esc  muchacho  se  la  está  tragando:  si  en  él  se  le  va  cuanto 

gana! 

— Pobro  hijo  mió — eiclamó  mi  madre,  sonriendo  amar- 
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gamente,  y  acariciando  mi  cabeza— qué  le  doy  yo  sino  miseria? 
Ah!  otra  seria  nuestra  suerte,  si  viviera  mi  Solis! 

— Sino  hubiera  ido  á  morir  tontamente  por  servir  ambi- 
ciones agenas.  ¿Por  qué  no  hizo  como  mi  marido,  que  ape- 
nas vio  encresparse  la  política  colgó  la  casaca  para  mejor  oca- 
sión y  negociaba  que  era  un  gusto  con  los  unos  y  con  los 
otros?  Bah!  un  hombre  cargado  con  un  hijo,  y  ademas  la 
añadidura  de  haber  contraido  matrimonio  sin  la  competente 
licencia,  es  decir,  sin  derecho  á  montepio.  Mire  usted  cuan- 
tas razones  para  no  esponer  su  vida! 

— No  me  entrometo  á  juzgar  lo  que  hizo  el  marido  de 
usted;  pero  en  cuanto  al  mió,  era  su  deber  combatir  en  defen- 
sa de  la  patria  invadida  por  un  ejército  extranjero. 

— ^La  patria!  ah!  ah!  ahí  Todavia  cree  usted  en  esas  pa- 
trañas? ¿Hay  alguien  que  sirva  otra  cosa  que  su  conveniencia? 
Yaya!  que  no  la  creia  á  usted  tan  simplonaza!  Al  oir  aque- 
lla insolencia,  quise  alzarme  de  un  salto.  Mi  madre  retuvo 
con  fuerza  mi  cabeza  sobre  sus  rodillas. 

— Bien!  bienl  señora  Gervacia— dijo  con  tanta  dulzura^ 
como  aspereza  empleaba  con  ella  esa  impertinente — maña- 
na á  las  ocho  llevaré  esta  obra  al  contratista,  y  á  las  nueve 
recibirá  usted  su  dinero,  que  procuraré  pagar  puntualmente 
en  adelante. 

— Cuento  con  ello;  porque  digo  á  usted  que  no  aguanto 
mas  dilaciones.  Hasta  mañana  á  las  nueve,  sin  falta.  En- 
tiende usted? 

Impedido  de  contentar  mi  enojo  echando  fuera  á  aque- 
lla bruja,  me  deshice  en  lágrimas  que  mi  madre  enjugaba 
procurando  consolarme,  pero  llorando  ella  también  furti- 
vamente. 
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Al  siguiente  dia  dejaba  el  colegio  para  entrar  como  de- 
pendiente en  casa  de  un  judio  italiano,  negociante  en  joyas  y 
quincallería. 

Samuel  Tradi  era  un  hombre  de  voz  dulcísima  y  cariño- 
sas palabras;  pero  avaro  y  codicioso,  como  hijo  de  su  raza. 
Habitando  un  pueblo  donde  las  dulces  virtudes  de  la  mnjer 
hacen  de  la  vida  domestica  un  verdadero  paraíso,  vivía  solo, 
y  el  corazón  vacio  de  todo  linaje  de  afecciones,  colocado 
entre  la  caja  y  los  escaparates  de  su  almacin. 

Cuando  se  hubo  convencido  de  mi  aptitud  en  el  manejo 
de  los  libros,  y  la  redacción  de  su  correspondencia  comer- 
ciaU  me  abrazó;  me  llamó  carísimo^  y  conclnyó  ofreciéndo- 
me por  el  trabajo  de  quince  horas  diarias  en  el  escritorio  y 
el  mostrador,  alojamiento,  mesa  y  an  sueldo  de  diez  pesos. 

Sublevóme  aquella  propuesta  que  olia  grandemente  alas 
lentejas  de  Jacob;  pero  relleccionando  que  aquel  salario,  avo- 
que corto  podía  aliviar  i  mi  madre,  acepté  inmediatamenle, 
sin  hacer  la  menor  observación. 

Para  mejor  asegurarme,  el  jodio  se  apresoró  i  adelantar- 
me un  sueldo,  que  yo  llevé  trionraote  á  mi  madre  diciéndo- 
le  que  aquello  ora  la  mitad  de  mi  haber  mensoal:  piadosa 
mentira  invt^otada  para  hacérsdo  aceptar  todo  eolero. 

Opúsose  ella  mocho  i  mi  salida  del  cole{:io  pero  acabó 
por  ceder  al  apremio  de  las  cinroosiancias;  bien  es  verdad  qoe 
derramando  amaips  la^nrimas.  sobre  lodo  cnndo*  porta 
noche  al  eemr  $o  poerta.  se  eacontr\i  sola  en  aqneüa  casa 
qne  desde  mi  nacimiento  había  habitadoroui^.  So  ne- 
w«d>kH\>$a  fne  pan  mi  esa  noeke  qne  porvex  primen  pa- 
cida a)virtaiK^  deei:^.  Conté  lodaissK  kons:  y  por  bus 
qne  (MN^nnKi  mei^lar  b  setennlad  á  b  finnejai  de  ai  reso- 
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lucion,  tenia  el  corazón  qncbrantado,  y  los  ojos  llenos  do  lá- 
grimas. 

Pero  á  la  mañana  siguiente,  cuando  la  primera  luz  dol 
alba  me  mostró  frente  á  mi  cama  el  escritorio  donde  una  par- 
te de  trabajo  me  aguardaba;  y  mas  allá,  colgadas  á  un  clavo 
las  llaves  del  almacén  confiado  á  mi  celo^  comprendí  la  gra- 
vedad de  mis  deberes,  y  desde  esa  hora  dejé  de  ser  un  niño, 
y  me  volví  un  hombre. 

Mi  madre  notó  este  cambio  en  el  momento,  cuando  fui  á 
verla.  Su  primera  impresión  se  tradujo  por  una  sonrisa  de 
orgullo;  pero  luego  la  oí  murmurar  suspirando. 

— Oh!  pobrezal  pobreza!  que  arrebatas  á  las  madres  la  in- 
fancia de  sus  hijos,  con  sus  gracias  y  sus  risas;  y  en  la  edad 
de  los  juegos  los  condenas  á  sembrar  los  abrojos  de  Adán! 

Sin  embargo,  ella  y  yo  nos  acostumbramos  poco  á  poco 
á  esa  separación,  compensada  por  otra  parte,  en  mucho,  con 
el  doble  gozo  del  domingo,  que  pasábamos  juntos,  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

Aquellos  dias  eran  para  la  pobre  madre  una  verdadera 
fiesta.  Privándose,  quizá,  de  lo  necesario,  durante  la  sema- 
na, esperábame  con  toda  suerte  de  regalos;  y  nuestras  tres  co- 
midas eran  otros  tantos  banquetes,  tomados  mano  á  mano, 
bajo  la  fronda  de  las  higueras,  cuyas  ramas,  movidas  por  el 
viento,  dejaban  caer  en  nuestra  mesa  sus  deliciosos  frutos, 
que  saboreábamos,  riendo  y  formando  dulces  proyectos  para 
el  porvenir;  proyectos  en  que,  la  fresca  imaginación  de  mi 
madre,  joven  todavía,  desarrollaba  risueños  cuadros,  que  co- 
mo hija  del  Misti,  engastaba  siempre  en  la  bella  campiña  de 
Arequipa. 

Luego  queriendo  dar  á  estos  sueños  la  apariencia  de  la 
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realidad,  íbamos  áicrminar  en  el  campa  aquellas  encantado- 
ras jornadas,  señalando  los  sitios  donde  habia  de  aliarse 
nuestra  casa  de  campo,  rodeada  de  jardines  y  Tergeles. 

Así  p<is?iron  dos  anos.  Samuel  Tradi  estaba  caJa  dta 
mas  contento  de  mí.  La  práctica  me  habia  perfecdonado 
tanto  ei  bs  especulaciones  del  mostrador,  que  el  estableci- 
miento prosperaba  esíraordinaríamente.  Sin  embargo,  por 
mas  que  me  abrirmaba  de  elogios  y  caricias, el  judióse  guar- 
dó bie«ide  ofrecerme  el  meaor  aumento  en  el  sueldo  mise- 
rable que  me  daba. 

Un  ó¡a  me  anunció  que  iba  á  dejar  á  Arequipa,  y  estable- 
cerse ea  Ya'paratso,  donde  lo  llamaba  el  inrerés  de  su  co- 
me*X40.  Propúsome  llevarme  consigo;  pero  añadiendo  in- 
mediatamente, que  le  sirviera  en  Chile  bajo  las  mismas  con- 
diciones que  en  Arequipa. 

Djro  me  era  apartarute  de  mi  madre«  y  mis  duro  toda- 
vía darle  el  pesar  de  aquella  separacioo;  pero  era  también  ne- 
cesario seguir  la  carrera  comenzada,  y  en  la  que  habia 
beeho  tantos  progresos.  Ademas  coa  Samuel  tenia  ya  ad- 
quirido un  crédito  que  solo  encontraría  en  otra  parte  á  costa 
de  una  larga  prueba,  eo  cuyo  tiempo*  mi  madre  carecería  de 
aquel  sueldo,  que  corto  como  era.  le  servia  á  ella  de  mu- 
cho. 

Esta  razón,  mas  que  todas  tas  otras,  me  determinó  i  se- 
guir al  judio  en  su  nueva  fortuna. 

Mí  madre,  paciente  y  resignada  al  sufrimiento  soportó 
este  dolor  con  sauta  resignación.     Pira   hacérmelo  menos 

amargo,  ocultó  sus  t;lgrimas:'Ilam45  á  sos  tibios  la  sonrisa,  y 
con  el  corazón  destn>zado  por  mí  partida,  comenz.»  i  hablar- 
me de  la  aiegria  del  regreso,  del  gozo  de  volver  á  vemos, 
pura  no  s«fnnmo»  mas. 
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En  cuanto  á  mi\  su  aparente  serenidad,  y  la  novedad, 
de  los  preparativos  det  viaje  distrajeron  mi  pena;  de  manera 
que  el  da  de  la  sef  ar?ron,  me  ba-^oba  casi  con;eoío. 

Salimos  al  oscurecer  para  atravesó*  ei  la  noche  el  ar- 
diente desierto  que  separa  Arequ'pa  de  Islay 

Fjra  abreviar  los  a(r¡9se.^,  Samuel  me  acompañó  á  des- 
pedirme de  mi  madre. 

Con  graa  sorpresa  mia,  no  la  enconn^amos  encasa;  y 
fuer/a  meTüé  seguir  aljudio  que  me  arraocd  de  aquel  umbral 
donde  quería  esperarla  y  tras  del  cual  quedaba  mi  uo'*vevso 
)   mi  felicidad. 

Enfónces,  solamente  comenzé  á  seaiir  cuánto  dolor  ha- 
bía de  costarmc  vivir  separado  de  mi  madre.  Si  hubiese  sí- 
do  posible  desligarme  del  compromiso  contraido  con  el  judio, 
de  seguro  me  habría  quedado. 

Partamos. 

Hsrbia  anochecido,  y  la  luna  alumbraba  con  una  luz  tris- 
te las  blancas  bóvedas  de  la  ciudad,  cuyo  aspecto  oriental  te- 
nia en  aquella  hora,  algo  de  Fantástico,  que  aguzaba  mi  pena. 
No  podia  resignarme  á  partir  sin  haber  visto  á  mi  madre:  yo 
oraba  en  silencio,  comprimiendo  mis  sollozos,  mientras  Sa- 
muel me  esponia  el  programa  de  las  operaciones  comerciales 
que  se  proponia  realizar  en  Chile,  así  como  el  cuadro  de  mis 
nuevos  deberes  como  dependiente  en  aquel  mercado.  Y 
absorío  en  sus  especulaciones  de  negociante,  alejábase  de 
aquella  blanca  ciudad  que  lo  habia  albergado,  y  del  mages- 
tuoso  Misti  y  de  la  encantada  campiña,  sin  darles  ni  una  mi- 
rada, ni  un  recuerdo. 

Asi  dejarían  sus  padres  la  tierra  de  Canaan  para  acudir 
al  olor  de  las  cebollas  de  Egipto. 
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•  Al  volver  on  recodo  del  camino,  divisé  ym  p^sona, 
scnuda,  inmóvil  sobre  un  ribazo.  Era  mi  madre.  Qoeriés- 
dome  cvilar  el  dolor  de  la  despedida  en  el  hogar  doméstico, 
habia  venido  allí  y  me  aguardaba  llorando. 

Al  acercarme ,  se  levantó,  secó  sns  lágrimas,  j  me  abra- 
zó procurando  afirmar  su  voz  para  dwme  sus  Aitimou  coase* 
jos.  Después  me  bendijo,  y  apartándose  de  mí,  se  poso  de 
rodillas  y  oró,  siguiéndome  con  los  ojos,  hasta  que  nos  hu- 
bimos internado  en  las  tortuosas  callejuelas  de  Yanahuan. 

A  vueltas  de  mi  pena,  pensaba  con  estrañeza  en  el  adiós 
lacónico  que  mi  madre  dio  á  Samuel,  absteniéndose  de  re- 
comendarle su  hijo.  Pobre  madre!  El  tiempo  me  hizo  ver 
que  ella  sabia  cuan  inútil  era  todo  eso  con  aquella  alma  de 
piedra.  « 

Un  mes  mas  tarde,  nos  hallábamos  establecidos  en  Val- 
paraíso, y  el  almacén  de  Samuel  Tradi  gozaba  de  gran  repu- 
tación. El  hijo  de  Israel  poseia  por  línea  recta  la  cieeciade 
los  negocios  lucrativos.  Sin  descuidar  en  lo  menor  las  va- 
liosas especulaciones  de  la  joyería «  descendió  al  tráfico  de 
víveres:  compró  un  buque,  y  se  dio  al  comercio  de  cabotaje 
asociado  á  un  piloto,  compatriota  suyo:  David  Isacar,  juiBo 
célebre  verdadera  estampa  de  bandido,  piel  tostada,  y  ojos 
tonos  de  traidora  mirada. 

Entre  Da^id  y  Samuel  esistian  relaciones  lie  larga  data, 
iutorrumpidas  en  oira  parte*  y  reanudadas  un  dia,  en  un  re- 
l>oatÍQo  oncueutro  sobre  la  pla\a  de  Valparaíso. 

Aquellos  dos  hombres^  en  apariencia  tan  dUerentes,  te- 
uliu  sin  embargo  uu  punto  de  semejauza  que  constituía  en 
ambos  el  toado  de  su  ser:  la  codicia.  Bíroá  este  sentimien- 
to i|ue.  como  todas  las  malas  pasiones,  debía  separarlos  mez- 
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c'áhasc  algo,  misterioso,  que  los  unía  en  lazo  eslrecho,  y  ha- 
cia una  sola  de  esas  dos  existencias. 

Por  aquel  tiempo,  como  una  ráfaga  eléctrica,  la  noticia 
de  los  tesoros  descubiertos  en  California  recorrió  el  mundo 
en  todos  sentidos,  y  atrajo  hacia  aquel  pais  maravilloso  una 
peregrinación  universal.  Chile  se  despobló,  y  sus  graneros 
se  vaciaron,  para  irá  derramarse  en  esas  auríferas  playas 
abiertas  á  toda  suelte  de  especulación. 

El  minero,  el  agricultor,  el  mercader,  el  agiotista,  el 
jugador,  todos  formaron  allí  su  castillo  aereo,  y  corrieron  á 
realizarlo.  El  Pacífico  se  cubrió  develas  quede  todos  los 
puntos  del  globo  llevaban  su  contingente  de  brazos  para  ar- 
rancar á  aquella  tierra  el  precioso  metal  que  cobijaba. 

Supónese  desde  luego  que  Samuel  Tradi  había  de  serano 
de  los  primeros  en  acometer  aquella  empresa. 

En  efecto,  combinada  en  largas  conferencias  con  Isacar^ 
alistó  su  buque,  cargólo  de  trigo^  harinas  y  tasajo,  embaló  de 
su  joyería  lo  mas  valioso,  y  traspasó  el  resto  de  su  almacén. 
Organizó  en  seguida  un  cuerpo  de  trabajadores  niños  todos 
masó  menos  que  yó,  tomados  éntrelas  clases  menesterosas. 
Embarcólos  inmediatamente,  y  desde  esa  hora,  apoderando- 

■ 

se  de  ellos,  los  empleó  en  los  trabajos  de  á  bordo. 

Entonces  vino  á  mí  con  semblante  cariñoso — Andresino 
mió— me  dijo,  acariciando  mi  mejilla — por  supuesto,  tú  ven- 
drás conmigo.  Cómo  habia  yo  de  dejarte,  ahora  que  se  tra- 
ta de  recoger  millones  en  aquella  región  del  oro? 

— Y  mi  madre?— pensé  yo. 

Pero  la  novedad  de  lo  desconocido  me  sedujo  con  sus 
nebulosas  lontananzas,  y  sin  formular  condición  alguna  me 
decidí  á  seguir  al  judio  á  California,  como  lo  habia  seguido  á 
Chile. 
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Escribid  mí  madre  dándola  razones  qae  pudieran  ha- 
cerla aceptar  ese  ensanche  inmenso  en  el  espacio  qoe  nos 
separaba,  y  pocas  horas  después  dejábamos  la  rada  de  Val- 
paraíso y  nos  hacíamos  á  la  mar. 

Sentado  á  la  popa  del  LMggi^  nombre  de  nuestro  ber- 
gantín, y  rodeado  de  los  inraniiles  trabajadores  de  Samuel, 
miraba  alejarse  el  puerto  con  sus  verdes  cerros  sembrados  de 

kioscos  y  risueños  jardines. 

Cuando  bub>  desaparec'do  la  última  cima  y  que  el  aiQ| 
del  cielo  se  juntó  con  el  azul  del  océano,  los  pobres  chicos 
echaron  á  llorar. 

Al  ^ersus  harapos,  conocíase  que  casi  todos  eran  huér- 
fanos, quenada  dejaban  sino  miseria.  No  obstante^  dejaban 
el  calor  del  suelo  natal,  las  caricias  del  ambiente  patrio  y  los 
echaban  de  menos. 

Debiendo  completar  nuestra  carga  en  el  Callao,  hicimos 
escala  ea  ese  .puerto.  Entonces  conocimos  la  herinosaLiuia 
sentada  en  un  oasis  sobre  abrasados  eriales.     Todavía  el  gas 

Y  el  vapor  no  habían  ido  á  quitarle  las  emociones  del  Carrizal 

• 

Y  la  perfumada  sombra  de  sus  noches;  todavía  podía  lla- 
marse la  ciudad  del  enamorado  Amat  y  de  la  linda  Per- 
richoli. 

Allí  también,  como  en  Chile,  la  liebre  del  oro  se  había 
apoilerado  de  las  cabezas.  Millares  de  hombres,  arrancán- 
dose ásus  hogares,  á  su  familia,  partían  diariamente  bajo  to- 
da suerte  de  condición,  en  los  buques  (]tte  á  toda  hora  zar- 
paban del  Callao  con  destiuoá  California. 

Nosotros  tuYÍmos  dos  pasageros.  Cuando  aparejábamos 
para  proseguir  nuestra  marcha,  pro^entóse  un  joven  solici- 
tando ombaroarso  con  su  hermana.     Pagó  el  pasage  de  ésta 
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y  é\  se  contrató  como  marinero,  habiendo  previamente  ma- 
nifestado á  Daniel,  que  mandaba  el  buque,  sus  aptitudes  co- 
mo hombre  de  mar. 

Alejandro  S.,  era  un  oficial  de  marina  separado  de  nues- 
tra escuadra  por  las  vicisitudes  de  la  política.  Pobre,  y  sin 
tener  á  quien  confiar  aquella  niña,  su  única  familia,  llevába- 
le consigo,  al  ir  en  busca  de  una  fortuna  que  le  negaba  su  pa- 
tria. Animoso  y  estoico  en  el  infortunio,  resignóse  á  su 
nueva  posición,  cual  si  nunca  hubiera  hecho  otra  cosa  que  ti- 
rar cable  y  remendar  velas. 

En  cuanto  á  su  hermana,  nunca  vi  una  criatura  tan  pre- 
ciosa. Verdadero  tipo  de  limeña,  todo  en  ella  era  gracia  y 
belleza,  desde  su  larga  cabellera  hasta  su  pulido  pié.  Su 
nombre — Estela— iba  escrito  en  sus  admirables  ojos  negros^ 
cuya  mirada  á  la  vez  casta  y  voluptuosa,  tenia  un  iulgor  que 
á  mí  niño,  me  hacia  soñar  con  el  cielo;  pero  que  en  cora- 
'  zones  viriles  debia  encender  pasiones  violentas  y  terribles. 
Desde  la  primera  vista,  una  tierna  simpatía  nos  llevó  el 
uno  hacia  el  otro;  y  en  mi  corazón  comenzó  á  palpitar  un 
sentimiento  ignorado:  el  amor  fraternal;  bálsamo  suave,  que 
ensanchó  mi  alma,  comprimida  al  trio  contacto  del  egoísmo 
y  la  avaricia. 

Respirando  ambos  la  celeste  atmósfera  de  la  infancia, 
nos  amamos  como  se  amarían  dos  tórtolas  peregrinas;  como 
se  amaran  dos  ángeles  perdidos  en  el  espacio. 

Siempre  juntos  en  nuestros  paseos,  en  nuestras  lecturas, 
en  nuestras  plegarias,  parecíanos  imposible  poder  vivir  de 
otro  modo.  Nuestras  pláticas  no  tenian  tin.  Ella  me  ha- 
blaba de  su  madre  muerta;  yo  de  la  mia  ausente.  A  los  re- 
nierdos  severos  de  mi  infancia,  devorada  por  el  estudio  y  el 

34 
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trabajo,  mezclaba  ella  las  risueñas  memorias  de  la  suya, 
trascurrida  entre  alegres  juegos  enlre  los  jazmines  floridos 
del  Rimae.  En  nuestras  dos  existencias,  confundidas  así, 
en  el  pasado  y  el  présenle,  aquello  que  el  uno  conocía  venia 
á  suplir  lo  que  el  otro  ignoraba.  Yo  tenia  mas  qoc  Estela, 
la  ciencia  de  los  libros;  ella  mas  que  yo,  la  ciencia  de  la  ?i- 
da.  Yo  le  demostraba  en  que  latitud  vogábamos,  guiando 
su  mirada  sobre  los  paralelos  de  la  carta;  ella  me  ensena, 
ba  á  conocer  los  sórdidos  instintos  de  Samuel  y  de  David  en 
el  acento  de  su  voz,  y  en  la  cspresion  de  su  semblante. 

Alejandro  S.  acojió  con  benevolencia  este  afecto  que  lo 
reemplazaba  á  él  en  el  cuidado  de  su  hermana,  permitién- 
dole entregarse  sin  zozobra  á  los  deberes  de  su  cargo. 

En  efecto^  dosde  el  primer  dia  de  nuestro  conocimiento, 
me  declare  el  caballero  sirviente  de  Esleía.  La  cedí  mi  ca- 
marote; servíale  en  la  mesa,  y  contrariando  la  ruin  ci- 
catería de  los  judies  rodeábala  de  todo  el  bien  estar  que  po- 
día procurarse  á  bordo.  Coloqué  para  ella  mullidos  asien- 
tos sobre  cubierta,  y  alli  pasábamos  largas  veladas  en  dulce 
contemplación,  siguiendo  eon  los  ojos  el  curso  de  las  estre- 
llas, V  las  Ibsforccenles  olas  del  Océano 

¡Perdón!  estoy  abusando  de  la  atención  de  Td.  con  es- 
tos detalles  pueriles.  ¡Ah!  me  es  tan  grato  detener  la 
mente  «en  esos  recuerdos,  que  ban  dejado  una  huella  lumi- 
nosa en  mi  existencia! 

Una  avería  en  el  timón,  nos  obligó  á  hacer  rumbo  á 
Panamá  y  detenernos  allí  dos  días  para  repararla. 

Encontramos  las  calles,  casas  y  hoteles  invadidos  por 
un  mundo  de  emigrantes  yankes  de  todas  clases  y  eomu- 
niones:  militares  iilihusteros,  cazadores  de  las  praderas;  me- 
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toilislas,  kuakcros,  moFoioncs^  esperitístas  que  de  paso  á 
California,  hacían  de  la  Ciudad  un  verdadero  pandemó- 
nium, entregándose  á  toda'  suerte  de  escentricidad. 

Ya  era  uno  que^  formando  un  montón  de  piedras,  su- 
bíase encima  y  predicaba  su  doctrina  política  ó  religiosa;  ya 
otros  mil  que  llegaban,  caian  sobre  él^  lo  derribaban  de  su 
pedestal,  y  con  aquellas  mismas  piedras  lo  magullaban iiasta 
dajarlo  semimuerto.  Por  aquí,  dos  pujilistas  se  hacen  sal- 
tar los  ojos  á  puñetazos;  por  allí  un  par  de  espadachines  se 
atraviesan  el  cuerpo  con  una  doble  estocada,  y  cayendo  sin 
vida^  dejan  sus  armas  á  los  testigos  que  continúan  la  pelea, 
despachan  dos  ó  tres  al  otro  mundo,  y  van  á  acabar  aquel 
negocio  bebiendo  sendos  tragos  en  honor  de  los  difuntos. 

Estas  escenas,  y  el  aspecto  de  sus  protagonistas  me  lle- 
naron de  asombro;  pero  luego  tuve  occasion  de  conocer  que 
de  todas  esas  formidables  peripecias  se  compone  la  existen- 
<;ía  normal  de  ese  pueblo  yankee,  jigante  en  todo,  desde  las 
virtudes  hasta  la  extravagancia. 

Entre  esos  hombres,  notábase  uno,  menos  por  su 
estatura  atlética,  que  por  la  diferencia  d43  raza  y  fisonomía. 
Tenia  la  tez  cobriza,  los  cabellos  negros,  abundantes  y  la- 
cios, los  dientes  blancos,  apartados,  agudos:  y  unos  ojos  de 
buitre,  que  seiíjaron  en  Estela  con  ansiosa  codicia. 

Por  una  misteriosa  intuición,  la  vista  de  ese  hombre 
produjo  en  mí  un  sentimiento  de  odio,  cual  si  hubiera  reco- 
nocido en  él  un  enemigo.  Estela  misma,  acostumbrada  como 
limeña,  á  arrostrar  con  régi^  serenidad  las  ardientes  ojeadas 
que  atrae  la  belleza,  sintióse  sobrecogida  de  espanto  bajo 
esa  mirada  negra,  pertinaz,  obstinada  que  encontraba  á  cada 
paso,  y  que  la  siguió  hasta  que  nos  embarcamos. 


hombre^  apocado  en  el  iroiieo  de  wi  cMscero.  iaiBóñi  ¥  la 
f  i«(a  üp  en  iioesiro  lM{Be^  bada  ei  pm»  ea  ^k  el  bbaro 
f  ek>  it  Eiieb  o^dsbki  eM  b  bríu  de  b  tarde. 

AleíáwoiMM^  7  bíea  ^mi»  bt  CMtas  de  Pümhmbsí  se  des- 
faMóeron  entre b  Whhi del  karízoBte;  pero  m  así,  b». 
fureMm de terr0ri|iie el esígrante  kabb dejado  eneláwBio 
ile  Eéleb. 

Apoderóse  de  elb  ona  eslraoa  ínqoietod,  on  miedo  pue- 
ril i|oe  le  obligaba  á  ir  sínopre  asida  al  brazo  de  ss  ber- 
maoo. 

Coando  qoise  llevarla  i  ovesiro  paseo  noetorBo  de  eos- 
tambre^  me  detovo  con  nn  ademan  de  terror. 

— ?Cu«  temes?  la  díjr — No  estoy  yo  á  to  lado? 

«—Ay!  Andrés,  respondió— tú  eres  on  niño,  y  no  podrías 
defenderme. 

— (defenderte  de  quú?  ¿No  estás  aquí  en  compiela  segorí- 

dad? 

—'Qué  sé  yo!  Pero  ya  no  me  atrevería  á  quedar  nn  mo- 
mento allá  arriba  después  de  .entrada  la  noche.  Me  eslre- 
mc/co  al  pensar  que  hemos  pasado  largas  veladas  sobre  cu- 

hu^rta^  solos  y  envuellos  en  la  sombra,  dosxlébiles  niños 

Andrés!. . . . « .  qué  mirada,  la  de  aquel  hombre  color  de 
cobre!  i^  recuerdas?  A  mí  se  me  ha  quedado  grabada  en  el 
cerebro.  Dormida,  me  parece  en  sueños:  despierta  ia  veo 
reverberar  en  el  fondo  de  mi  pensamiento,  y  ipg  turba  á  to- 
das horas.. 

La  medrosa  preocupación  que  atprmqntaba  á  Estela, 
derramé  on  nuestra  intimidad  fr^lernal  una  sombra  do  trís- 
to/.a  que  neutralizaba  su  cncanUu 
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Durante  el  dia,  y  cuando  el  sollo  doraba  todo  con  sus 
alegres  rayos,  ella  la  primera  reía  de  sus  insensatos  teíto- 
res,  y  me  prometía  desecharlos.  Pero  desde  que  óaia  la 
tarde  y  que  la  sombra  de  nuestras  velas  se  extendía  en  largas 
siluetas  sobre  el  aítrl  oscuro  del  mar,  el  gozo  de  Estela  se 
desvanecía.  La  pobre  niña,  ttíste  y  meditabunda,  encerrá- 
base en  "SU  camarote,  d  bien,  pasaba  las  noches  euMielta  en 
una  capa,  sentada  al  la^do  de  su  hermano,  que  velaba  eií  el 
timón. 

Alejandro  se  apercibió  del  sombrío  humor  de  su  com- 
pañera^ y  quiso  averiguar  la  causa;  pero  ella  la  ocultó  obsti- 
nadamente; y  usando  de  la  influencia  que  ejercía  en  m(,  im- 
púsome igual  silencio . 

La  travesía  que  hasta  entonces  fue  para  mí  una  serie  de 
dias  deliciosos,  volvióseme  tediosa,  insoportable,  y  auna 
precio  del  dolor  de  alejarme  de  Estela,  anhelaba  el  término 
del  viuje  que  debía  separarnos,  en  la  esperanza  de  que  el 
cambio  de  atmósfera,  y  la  vista  de  nuevos  objetos,  disiparía 
el  estraño  pavor  que  le  aquejaba.     .  .    . 

En  fin,  al  amanecer  una  mañana  de  mavo  vimos  alzarse 
en  el  horizonte  una.selva  de  mástiles,  sobre  la  que  Sotaban' 
las  banderas  de  todas  las- naciones. 

Era  la  bahía  de  San  Francisco.  Habíamos  llegado  á 
California,  esa  tierra,  objeto  de  tantos  dorados  ensueños. 

Al  echar  el  ancla  entre  aquella  innumerable  multitud  de 
naves,  notamos  que  h  mayor  parte  de  ellas  estaban  desier- 
tas y  abandonadas.  Como  esos  navios  fantásticos  de  los  cuen- 
tos orientales,  balanceábanse  sobre  sus  anclas  coquetamente 
empavesadas,  pero  silenciosas  y  solitarias. 

Muy  luego,  á  nuestro  mismo  bordo  tuvimos  la  solución 
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(le  aquel  estrafio  enrgmá.  Una  hora  después  de  iraeslni  lle- 
gada, la  tripulacio»  entera  había  desertado,  para  ir  á  engro- 
sar las  Talanges  de  aventureros  que  poblaban  ya  las  cañadas 
auríferas  del  Sacramento. 

Los  judíos  encontraron  reducido  sn  eqnipnge  á  los 
niños  chilenos,  que,  aislados  y  faltos  de  medios  pan  fngirse, 
{>ermanec¡eron  tranquilos;  bien  es  Yerdad  que  Samnel,  en  el 
temor  de  que  siguieran  el  ejemplo  de  los  marineros,  i  suel- 
tas de  las  mas  paternales  caricias,  no  los  perdía  de  Tísta, 
y  los  dejd  encerrados  en  la  bodega  ipientras  desembarca- 
mos para  buscar  alojamiento. 

No  poco  nos  costó  atracar  en  los  mneiles  cercados  de 
embarcaciones  cargadas  de  gente  qne  pugnaba  por  sallar  i 
tierra « 

Al  cabo.  T  después  de  larga  espera,  logramos  poner  el 
pie  sobre  aquella  anhelada  ribera . 

Encontramos  la  playa  cubierta  de  bagajes  abandonados 
do  sus  dueños,  por  la  carencia  de  medios  de  trasporte  y  de 
sitios  de  depi^silo.  Baúles,  cajas,  sacos  de  rico  tafilete,  es- 
j^arcidos  por  aquí  y  alh\  ohstmian  el  paso,  sn  qne  el  piü^ 
hubiese  tocado  siquiera  sos  cerraduras  oxidadas  por  h  in- 
temperie. De  tal  manera,  la  sed  de  oro.  en  sn  acepción 
intrínseca  kabia  ahs^^rbido  toda  codicia  dedelal. 

El  aspecto  de  la  cindad  no  se  nos  mostró  menos  estra- 
iio  qne  cnanto  n<«  babia  aptnmdo  desde  qne  dirtsaoMS  d 
)Mfterlo.  Tna  inmensa  tol  Jeria  de  HNla  dase  de  tebs  y  co- 
k^nrSx  de$de  el  oísücnrx^  pelo  del  camello  atabe  hasta  el  bfo- 
c^U>  rv^  «1^  b  China,  s^  e$ie»J»  es  Kmk  paralelas  a  otras 
.1^  eSf^Turtier^^  0;Mir$4nKirioi»f$  J^  m»4efa.  funnando  calles  in* 
i'^T^iiniNk^  ^«^  IksaaKa  wa  w>i'H»  anuo.  tniNiknlo.  ajita- 
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do,  cuyo  susurro  se  componía  de  todos  los  idiomas  de  la 
tierra,  desde  la  sonora  lengua  de  Cervantes,  hasta  el  desa- 
pacible cacareo  de  los  macaos;  desde  el  purísimo  galo  de  la 
Turena  hasta  el  salvaje  gruñido  del  apache. 

Pero  en  aquel  cosmopolita  emporio  de  nacionalidades, 
dominaba  siempre  el  elemento  ygnkee.  Yankees  eran  las 
posadas;  yankees  los  teatros;  yjankee  la  única  institución  que 
daba  una  sombra  de  garaptia  á  la  propiedad  yá  la  vida  de 
los  individuos,  en  aquel  formidable  choque  de  personalida- 
des y  de  intereses  contrarios.  Todo,  en  Un,  presagiaba  que 
muy  luego  plantaría  allí  su  estrellado  pabellón  esa  raza  de 
titanes,  destinada  á  escalar  el  cielo  ó  á  hundirse  bajo  el  peso 
de  su  misma  grandeza. 

Caminábamos  abriéndonos  paso  al  través  de  la  muche- 
dumbre abigarrada  que  circulaba  en  todos  sentidos.  El  te- 
niente Alejandro  me  había  encargado  el  cuidado  de  conducir 
á  su  hermana;  y  cargando  al  hombro  el  lijero  equipaje  de 
esta  y  el  suyo  propio,  marchaba  delante,  seguido  de  Samuel. 
Nosotros  dos  veníamos  los  últimos,  asidos  de  las  manos  y 
platicando  alegremente. 

Estela,  encantada  de  hallarse  en  tierra,  aspiraba  con  de- 
licia el  ambiente  perfumado  que  venía  de  las  vecinas  prade- 
ras. 

Vestida  de  muselina  blanca,  y  sobre  sus  largos  rizos  un 
sombrerillo  de  paja,  bella  y  fresca  como  aquella  mañana  de 
primavera,  reía,  olvidada  de  sus  terrores,  con  el  confiado 
abandono  de  la  infancia,  mezclando  á  sus  risas,  gozosas 
csclamaciones. 

— Dios  mió!  que  pais  tan  bello!  Mira  esas  lomas  cubier- 
tas de  pinos  tan  altos!  Repara  en  los  pies  de  esa  gring  i:  si 
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creo  que  se  lia  calzadQ  nuestras  chalupas  de  á  i>ordol . .  • . 
Y  aquella  que  vá  montada  en  un  buey!  Mira  esa-  bandada  de 
aves  blancas  que  cruzan  el  ciclo:  hasta  aquí  se  oyen  sus 
cantos.  ¿Qué  es  lo  que  hacen  aquellos  hombres  en  torno  á 
una  mesa  tras  de  los  cristales  de  este  hotel?  ¡Están  jugando  á 
los  dadosl  Cada  uno  tiane  delante  un  montón  de  piedras 
amarillas. . . .  Bah!  es  oro!. ...  el  oro  de  Californial  ¡Que 
semblantes  tan  airados!  De  seguro,  esta  partida  vá  á  parar 
en  un  combato.  Todos  esos  hombres  están  armados  de 
revolver. .. .  Ah. .. . 

I^  voz  de  Estela  so  ahogó  de  repente  en  un  grito  de 
terror. 

Vito  de  los  jugadores,  había  levantado  la  cabeza  y  fijado 
en  ella  sus  ojos. 

Era  el  hombre  color  úc  cobre  que  se  quedó  en  Pa* 
namá,  contemplándola  apoyado  al  tronco  de  un  cocotero. 

PáUda,  turbada,  temblorosa,  Estela  huyó  de  allí  y  fnéá 
colocante  delante  de  su  hermano. 

-»Y  ahora  Andrés, — *me  dijo-»-rQÍrás  todavía, de  mis  te- 
mores?  Tú  lo  has  visto:  ese  hombre  dispone  de  un  poder  in* 
fernal!  ¿Cómo  es  que  lo  encontramos  aquí,  habiéndolo  de- 
jado en  Panamá? 

— Nada  mas  sencillo.  Recuerda  que  al  dt^jar  el  itsmo, 
vimos  el  vapor  Orcgon,  de  viaje  á  California,  entrar  en  esca- 
la á  ese  puerto. 

■ 

Pero  estas  tazones,  si  i\ieron  partea  hauyentar  del  áni^ 
mo  de  Estola  las  ideas  superticiosas,  nada  pudieron  contra 
el  espanto  que  se  había  apoderado  de  ella  á  la  vista  del  emi- 
tarante. 

Yo  mismo,  comcn/é.á  soutirmc  prol'undamcnle  inquieto 
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dc(  estado  en  que  la  veia.  Mábria  dailo  la  mitad  de  mi  vida 
por  tener  dos  años  mas,  {>ara  ir  á  encontrar  á  ese  hombre  y 
pedirle  cuenta  del  miedo  que  inspiraba  á  Estela.* 

A  la  entrada  de  una  plazoleta,  entre  la  barraca  de  un 
aserrador,  y  la  tienda  de  un  licorista,  hallatnos  ül  fin,  un 
hueco  bastante  espacioso  para  plantar  nuestras  carpas  en 
tanto  que  se  negociaba  la  venta  del  cargamento  y  de  hacían 
los  preparativos  de  nuestro  viaje  á  los  p2aeef*(»der  Sacramento: 

El  momento  de  la  separación  habia  llegado.  Alejandro, 
llevando  consigo  á  su  hermana,  fuese  en  busca  de  Madama 
Gerard,  una  modista  de  Lima  recientemente  establecida  en 
San  Francisco,  con  quien  habia  de  quedar  Estela,  mientras 
él'  iba  á  las  minas. 

Seguílos  basta  el  consulado  del  Perú,  donde  sé  detu* 
vieroDv  y  triste,  triste  como  en  la  hora  que  me  separé  de  mi 
madre,  apartémede  ellos  para  volver  á  bordo,  Uevandoá  Isa- 
car  la  orden  de  desembarque. 

El  dia  declinaba;  la  ciudad  que. comenzaba  á  iluminarse 
tomaba  un  aspecto  fantástico^  con  sus  improvisados  palacios 
de  madera,  sus  orientales  tiendas,  y  el  inmenso  pueblo  que 
llenaba  sus  calles. 

Al  atravesar  una  plaza^  divisé  un  corro  de  hombres  que 
conferenciaban  con  aire  de  misterio.  Vestian  el  traje  de  los 
habitantes  de  Sonora,  envolvíanse  en  anchos  serapes^  y  ha- 
blaban una  lengua  estraña,  compuesta  de  sonidos  agrestes 
como  los  rumores  de  una  selva. 

Al  costear  el  grupo;  descubrí  á  pesar  del  embozo  rostros 
pintados  con  el  tinte  rojo  y  negro  de  los  navajoes.  Aquellos 
hombres  eran  salvajes  disfrazados. 

'En  el  centro  del  corro^  y  hablando  con  vehemente  ade- 
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mao,  on  hombre  de  elevada  estaton  cantÍTalia  la  atenñen 
de  los  rostros  tatuados^  qoe  vueltos  i  el  y  hadeiidole  cír- 
cqIo,  escachábanlo  cod  muestras  de  eofoáasmo  t  fvmisioB. 
El  sombrero  y  el  serape  ocoltaban  s«  rostro:  pero  ao 
tuve  necesidad  de  verlo  para  reconocer  al  fatífieo  ptmiMJt 
que  atemorizaba  a  Estela/  al  hombre  color  de  eohre.  kmm 
mas,  en  las  facciones  de  este  y  las  de  sos  compañeras  aole 
una  sorprendente  afinidad  de  raza.  Los  ojos  que  rdampa- 
gueaban  ala  sombra  de  losn^ros  arabescos  del  talaje,  le- 
nian  el  mismo  resplandor  bravio  y  siniestro  de  aquellas  «90S 
que  habían  Eiscinado  á  Estela;  igualmente  agudos  y  sepan- 
dos  eran  los  dientes  que  blanqueaban  entre  aquellas  bocas 
contraidas  por  la  atención  dada  á  ese  hombre  que  les  baAUha 
en  sm  bárbaro  idioma^  con  la  rapidez  y  soltura  de  la  le^ua 
materna. 

Ayer,  pasando  del  Atlántico  al  Pacifico  unido  i  una  h- 
lai^e  de  aventureros:  hoy  entre  citantes  tahúres,  al  rededor 
de  un  tapiz  verde,  jugando  montones  de  oro:  y  ahora  eu  fia, 
conrerenciando,  misteriosamente  rdMzado  en  un  disfraz,  coa 
los  hijos  de  una  tribu  reproba.  ;Quién  era  pues  ese  hom* 
bre? 

Aléjeme  de  a!Ii\  preocupado  de  una  vaga  zozobra.  El 
estraño  espanto  que  aquel  hombre  habia  inspirado  i  Estela, 
comenzó  á  preseniirseme  como  el  presentimiento,  ó  por 
mejor  decir,  la  intuición  de  un  peligro  inminente.  ¿Cuál? 
Yo  no  podía  señalarlo.  II írar  á  una  mujer,  sobre  todo,  si 
es  linda:  seguirla,  nada  mas  natural.  Sin  embreo,  recor- 
dando aquella  mirada  que  habia  sobrec<^:ido  á  Estela  en  la 
pía»  do  Panamá «  y  que  acababa  de  aterrarla  al  travéz  de  los 
instales  dol  hoicL  cncoutn^  en  clb,  meiclada  i  impetuosos 
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deseos,  una  resolución  decidida,  inexorable,  anienazanle  en 
su  sombría  fijeza. 

En  vez  de  ir  á  bordo^  regresé  á  buscar  á  Esleía  en  el 
consulado  peruano.  Mas  no  estaba  allí,  su  bermano  la  había 
llevado á  casado  madama  Gerard.  Pero  aunque  esta  tenia 
un  almacén  de  modas,  fueme  imposible  desc^ubrirlo,  en  aquel 
dédalo  de  calles  y  callejuelas. 

En  fin,  reflexionando  que  no  era  ya  el  compañero  de 
Estela,  sino  el  dependiente  de  Samuel  Tradi,  forzoso  me  fué 
sobreponerme  al  inquieto  anhelo  que  me  llamaba  á  velar 
cerca  de  ella;  y  poniendo,  como  dice  el  vulgo,  una  piedra 
sobre  el  corazón^  volver  al  desempeño  de  mi  comisión  abordo. 
Entonces,  solamente,  conocí  cuánto  se  habia  apegado  mi  co- 
razón á  esa  amiga  de  ayer,  arrojada  por  la  casualidad  sobre 
mi  camino;  y  nunca  tampoco  hasta  entonces  parecióme  tan 
odiosa  esa  sujeción  del  albedrío  á  la  agena  voluntad^  que 
hace  del  hombre  un  ser  pasivo  y  una  nulidad  de  su  poderoso 
querer. 

Encontré  á  Isacar  sobre  cubierta,  en  compañía  de  tres 
hombres  tan  parecidos  á  él  en  la  espresion  de  la  fisonomía, 
que  se  les  habría  creído  parientes  suyos,  6  cuando  menos, 
antiguos  camaradas.  Hablaban  con  animación,  y  al  parecer, 
discutían  un  proyecto. 

El  ruido  de  sus  voces,  y  la  preocupación  que  los  absor- 
vía,  impidióles  apercibirse  de  mi  llegada,  que  de  pronto 
desconcertó  á  Isacar.  Pero  el  astuto  calabrés  se  repuso  lue- 
go, y  reanudando,  ó  fingiendo  reanudar  la  interrumpida 
plática,  dio  cima  á  una  cuestión  que  versaba  sobre  náutica, 
y  despidió  asi  á  siís  mal  encaradas  acompañantes. 

Dos  dias  después,  nuestro  cargamento  estaba  vendido  y 
todo  preparado  para  el  viaje  al  interior. 
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Isacar  quedaba  al  mando  del  buque,  bergantín  fuerte  y 
velero,  con  el  que  hacía  viajes  de  transporte  á  los  puertos 
del  Sur.  Samuel  marchaba  con  nosotros  á  los  placeres  del 
Sacramento. 

Temiendo  los  subidos  precios  del  pasaje,  et  judío  faabts 
dispuesto  el  viaje  por  tierra,  y  comprado  un  carro  en  qué 
debíamos  ir  amontonados  el,  yo,  los  nhuefaachos  y  k>s  útiles 
necesarios  á  la  extracción  y  lavado  del  oro. 

Pero  cuando  todo  estaba  preparado  para  la  marcha,  plan- 
teóse una  nueva  línea  de  vapores  fluviales,  que  entré  en 
competencia  con  la  ya  establecida;  y  hé  aquí  &  esta,  reba- 
jando sus  pasajes  hasta  lo  íntimo,  y  la  otra,  dándolos  gratis 
para  deshancarla. 

Esta  circunstancia  fué  partea  que  Samuel  cambiara  dé 
idea,  y  resolviese  embarcarse.  Perore  guardó  bien  de  to- 
mar pasaje  en  los  vapores  que  ios  obsequiaba;  poes  femia 
una  revancha  de  aquella  excéntrica  liberalidad:  concertólo, 
sobre  manera  módico  á  bordo  del  «Nuevo  Mundo»  hermoso 
vapor,  lujosamente  condecorado,  perteneciente  á  la  prínera 
empresa . 

Entre  tanto,  yo  ignoraba  el  paradero  de  Estela  y  haliá^ 
bame  devorado  de  ansiedad.  ¿Partiría  sin  verla?  Alejaría- 
me  sin  confiará  su  hermano  los  siniestros  recelos  que  me 
preocupaban? 

Sin  embargo,  pasaban  los  dias,  y  d  de  la  marcha  se 
acercaba,  y  llegó  la  víspera  sin  que  hubiese  podido  saber 
nada  de  ellos. 

Dormia  yo  aquella  noche,  un  sueño  inquieto,  poblado 
de  visiones  y  pesadillas,  cuando  vino  á  despertarme  un  ru- 
mor estraíiu,  mezclado  do  gritos,  de  ¡mprcoacioMOS  y  gemí- 
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dos.  Prccipilénie  Iwicia  fuera;  y  la  \¡sla  del  espectáculo  que 
se  ofreció  á  mis  ojos,  me  arraucó  esle  grito  de  terror:— ¡Es- 
lela!  • 

Un  mar  de  fuego  arremolinaba  sobre  la  ciudad  sus  ji- 
gantoscas  llamas,  que  impelidas  por  una  fuerte  brisa  del  Este, 
envolvíanlo  todo  en  humeantes  torbellinos^  estendiéndose 
con  prodijiosa  rapidez  hasta  el  puerto.  Bandadas  de  pue- 
blo, agitándose  entre  el  humo  y  los  torrentes  de  chispas  atra- 
vesaban la  encendida  zona,  completando  el  infernal  aspecto 

de  aquel  cuadro. 
:    — ¡Estela! — esclamé,  y  arrójeme  á  las  llamas.  - 

Los  elegantes  edificios  que  al  llegar  cautivarofi  mis  mi- 
radas^ desplomábanse  en  torno  mió  sepultando  bajo  sus  ar- 
dientes escQmbros  la  multitud,  que  huyendo  del  fuego  se 
precipitaba  en  las  calles. 

£1  corazón  palpitante,  el  oido  atento,  los  ojos  deslum- 
hrados por  las  llamas,  el  aliento  soíacadó  por  el  humó,  cor- 
Tia  yo,  abriéndome  paso  entre  la  muchedumbre  clamorosa, 
vagando  al  acaso,  sin  saber  donde  dirigir  mis  pasos,  cayendo, 
alzándome,  pero  corriendo  siempre,  y  llamando  á  Estela  con 
gritos  ohogados  por  el  hálito  candente  del  incendio. 

En  un  momento  qué,  arrebatado  por  el  empuje  de  la 
turba,  corría  con  ella,  sin  que  mis  pies  tocaran  el  suelo, 
crúceme  con  un  hombre  de  alta  estatura;  que  llevando  en 
iirazos  un  cuerpo  envuelto  en  una  sábana,  marchaba  en  sen- 
tido inverso.  Su  imponente  busto  dominaba  á  la  multitud, 
cuya  corriente  cortaba  con  seguro  paso. 

Laola  humana  que  me  arrebataba,  llevóme  cerca  de  él, 
y  tuve  tiempo  de  reconocerlo.  Era  el  hombre  cobrizo  de 
los  agudos  dientes. 
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Un  grito  de  rubia  se  exaló  de  mi  pecho;  y  haciendo  un 
supremo  ezfuerzo,  logré  asir  el  cuerpo  que  llevaba  entre  sus 
brazos.  Pero  la  fuerza  que  me  arrastraba  me  impelió  á  lar- 
ga distancia;  y  derramándose  en  el  recinto  de  unsí  plaza  de- 
jóme en  tierra,  con  la  rabia  en  el  corazón  y  la  desesperación 
en  el  alma.  No  tenia  duda:  aquel  cuerpo  era  Estela,  que  ese 
ser  misterioso  se  robaba. 

De  repente  noté  que  mis  manos  estrechaban  conviilsi- 
vamente  un  objeto.    Era  un  trozo  de  aquella  sábana  qne  yo 
asi  al  paso,  en  la  esperanza  de  salvar  á  Estela. 
V¡  Entre  los  dobleces  que  la  crispacíon  de  mis  nervios  ha- 

bia  impreso  en  la  tela,  encontré  un  rizo  de  cabellos  blondos. 
Este  descubrimiento  me  tranquilizó  un  tanto.  No  era  el 
cuerpo  de  Estela^  lo  que  aquel  sudario  envolvía. 

Sin  embargo,  ¿qué  hábia  sido  de  esta  querida  niña,  en 
la  horrorosa  catástrofe  que  tuvo  lugar  aquella  noche? 

El  alba  me  encontró  recorriendo  las  calles,  chamasca- 
dos  los  cabellos  y  el  vestido  desgarrado^  llamando  inútil- 
mente, entre  el  tumulto,  á  Estela  y  su  hermano. 

Fuerza  era,  no  obstante,  abandonar  esas  investigacio- 
nes, para  reunirmc  á  Samuel,  pues  la  hora  de  partir  babia 
llegado. 

Pero  ab!  ¿cómo  partir  en  tan  horrible  incertidnmbre? 
¡Imposible  I 

Asi  lo  signiliqué  á  Samuel,  que,  dando  á  su  roelifloa 
voz  un  acento  trágico: 

—llngratol— esclamó — iquiércs  abandonar  por  compa- 
ñeros de  un  día,  á  este  viejo  amigo,  que  compartió  con  la 
madre  el  cuidado  de  tu  infancial  ¡Yo  iré  á  decírselo,  pero 
antes  te  maldeciré  en  su  nombro! 
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Estas  palabras  despertaron  un  sentimiento  que  vivia  la- 
tente en  mi  alma:  el  remordimiento.  £n  efecto,  mecido  por 
las  dulces  emociones  de  un  nuevo  cariño,  comenzaba  á  ol- 
vidar el  cariño  de  mi  madre.  La  severa  reconvención  de! 
judío  parecióme  el  eco  de  mi  conciencia. 

-*Partamo&I  partamos  1 — le  dije — y  me  iipresuré  á  se- 
guirlo. 

Como  he  dicho  ya,  el  «Nuevo  Mundoi^  era  un  hermoso 
vapor,  provisto  no  solo  de  toda  suerte  de  comodidades,  sino 
de  lo  supérfluo  del  lujo.  Su  toldilla  era  una  elegante  gale- 
na, colgada  dp  ricas  cortinas  y  adornada  como  un  salón. 
Llenábala  una  multitud  de  pasageros  que  iban,  venian,  reian 
y  hablaban  á  la  vez,  formando  el  mas  animado  cuadro,  en 
tanto  que  el  vapor  se  deslizaba  suavemente  entre  las  pinto- 
rescas márgenes  del  Sacramento. 

Recostado  en  la  borda,  cubierta  de  floridos  tiestos,  con- 
templaba yo  tristemente  la  ciudad,  que  se  destacaba  á  lo  lé- 

« 

jos  como  un  rairage  sobre  el  azul  del  océano.     ¡Estelal  Es- 
tela I  murmuraba  suspirando. 

Una  mano  se  posó  en  mi  hombro.  Volvíme,  y  di  un 
grito  de  gozo.  Era  ella.  Abrázamenos  como  quienes  vuel- 
ven á  verse,  pasado  un  gran  peligro. 

Cuando  la  emoción  me  permitió  hablar: 

—¿Cómo  es  que  te  hallas  aquí— la  dije — después  dé  ha- 
berte buscado  tanto  inútilmente? 

—Mi  hermano  está  empleado  á  bordo— respondió  ella. 
En  cuanto  al  motivo  que  me  ha  hecho  dejar  la  casa  de  mada- 
ma Gerard. .. .  Ayl  AndrésI. ...  iSiempre  el  hombre  color 
de  cobrel  ¡Siempre  ese  fantasma  amenazador  que  me  sigue 
á  todas  partes!    Ahí  lú  no  sabes  lo  que  anoche  aconteció! 
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Figúrate  que  dormíamos,  Emilia  Gcrarcl  y  yo  en  un 
cuarlito  separado  del  de  madama  Gerard  por  un  tabique  de 
lienzo  y  por  otro  de  tabla  de  la  casa  vecina  por  donde  prin- 
cipió el  fuego, 

Despidrtome,  sofocado  el  aliento  por  una  atmósfera  den- 
sa y  saturada  de  un  fuerte  olor  de  alquitrán.  Casi  al  mismo 
tiempo,  un  resplandor  rojizo  iluminó  el  cuarto,  y  torrentes 
de  búmb  se  introdujeron  por  los  intersticios  de  las  tablas. 

Iba  á  despertar  á  Emilia,  cuando  de  súbito^  un  golpe, 
asestado  sin  duda  con  una  maza,  hundió  el  tabique,  y  en  un 
fondo  de  llamas  vi  dibujarse  una  figura  colosal,  que  asomó  la 
pabeKa,  haciendo  blanquear  á  la  lliz  de  las  llamas  unos  dien- 
tes agudos  como  los  de  ün  perro.  Era  él  hombre  color  dé 
cobre! 

Apenas  tuve  tiempo  para  deslizarme  debajo  de  la  cama: 
Muy  luego  sentí  sus  pasos  en  el  cuarto.  Yerta  de  terror,  no 
me  atrfevia  á  respirar. 

Y  Emilia  dormia  siempre. 

El  hombre  cobrizo  palpó  mi  cama:  la  encontró  vacía  y 
dirijréndose  donde  dormia  Emilia,  levantóla  én  sus  brazos,  y 
saliendo  por  la  brcch  practicada  en  el  tabique  envuelto  ya 
en  las  llamas^  traspúsolo  y  desapareció; 

Al  sentirse  asida,  Emilia  dio  un  grito  que  despertó  asa 
madre;  pero  cuando  esta  acudió  encontró  ^1  cuarto  yació  é 
incendiado  por  las  llamas:  su  hija  habia  desaparecido^  y  yo 
oculta  bajo  de  la  cama  estaba  desmayada. 

Los  gritos  de  la  pobre  madre  me  despertaron  del  pro- 
fnido. desvanecimiento  en  que  yacía.  Era  tiempo:  las  llamas 
iban  á  consumirlo  todo. 

En  esc  momento,  mi   hormano  v  el  cónsul  del  Peni 
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llogaron  trayendo  á  Emilia,  á  quien  cnconlraron  sola  cnlrc 
la  iiiulliinü. 

Al  sentirse  arrebatada  de.su  cama  eu  medio  del  sueño, 
la  pobre  niña  perdió  el  conocimiento.  Vuelta  en  sí  a  impul- 
sos de  su  mismo  terror,  dio  gritos  llamándome  en  su  auxilio; 
pero  al  escuchar  el  nombre  que  Emilia  invocaba,  su. raptor 
la  puso  bruscamente  en  tierra;  miróla  con  unos  ojos  que  la 
hicieron  estremecer  y  se  alejó,  perdiéndose  entre  la  multi- 
tud. 

El  establecimiento  de  madama  Gerard  ha  sido  devorado 
por  el  fuego.  Felicemente,  su  hijo  ha  llegado  de  las  minas 
trayendo  consigo  un  millón,  y  van  á  regresar  á  Francia. 
Me  habria  muerto  de  pesar  si  hubiera  ocasionado  su  ruina, 
porque  estoy  persuadida  que  ese  hombre  es  el  autor  del  in- 
cendio. Juzga  si  debo  apartarme  un  punto  de  mi  hermano. 
Ocultándole  mis  terrores  y  la  persecución  de  ese  hombre, 
para  evitar  un  conflicto,  he  obtenido  de  él  que  me  Heve  con- 
sigo.    Andrés,  hermano  mió,  quédate  con  nosotros. 

—Harto  lo  anhela  el  corazón,  la  dije,  tú  lo  sabes  bien; 
pero  el  deber  me  llama  lejos  do' tí.  Samuel  confía  en  mi 
para  realizar  sus  proyectos. 

— Ese  avaro  te  sacrifícará.  ¿Es  capaz  él  de  buena  fé  con 
nadie?  Cortaría  las  alas  á  su  mismo  ángel  de  guarda  por 
vender  sus  blancas  plumas.  Ah!  y  por  este  descreido  nos 
quieres  abandonar! 

Esto,  y  aun  mas^  me  decia  á  mí  el  corazón;  pero  Samuel 
habia  invocado  un  nombre  que  desarrollaba  en  el  recuerdo 
una  encantada  lontananza;  y  la  casita  de  las  oríli^a^^el  Chi- 
le, y  su  solitaria  habitante  me  aparecian  llamándome^  y 
echándome  en  rara  mi  ingrato  olvido. 


•jr> 
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Esleía  coniprendió  lo  que  pasaba  en  mi  alma  y  no  insis- 
tió mas. 

Apoyados  en  la  borda,  el  uno  al  lado  del  otro;  sobre 
nuestra  cabeza  el  cielo  estrellado,  y  á  nuestros  pies  la  rizada 
corriente;  gozosos  de  hallarnos  reunidos  cuando  menos  lo 
-osperábamos;  bogando  sobre  un  palacio  de  hadas,  en  nn 
niagnílico  rio,  encerrado  entre  floridas  praderas,  volvimos  á 
ser  los  niños  alegres  de  antes.  Nuestra  separación,  el  in- 
cendio y  sus  horribles  peripecias,  y  hasta  el  recuerdo  del 
ser  estraño,  cuya  obsesión  atormentaba  á  Estela,  se  borraron 
de  nuestra  mente  para  dar  lugar  á  las  plácidas  imágenes  con 
r|ue  la  dicha  acaricia  á  sus  elejidos. 

Ilabiase  iluminado  la  galería  con  vistosas  lámparas,  y 
presentaba  un  aspecto  animado  y  pintoresco. 

Estele!  y  yo,  asidos  de  las  manos  recorrí amosla,  inspec- 
cionando los  heterogéneos  grupos  que  la  llenaban.  Aquí  un 
corro  de  fumadores  yankees,  estirados  en  mullidos  sillones, 
y  los  pies  sobre  una  mesa,  enviaban  al  aire  en  perfumadas  es- 
pirales el  humo  de  sus  habanos;  alli,  sobre  los  cojines  de  un 
diván,  un  congreso  femenino  discutía  á  media  voz  sobre 
modas  y  saraos.  Mas  allá.,  en  medio  de  un  círculo  de  cu- 
riosos, sosteníase  con  encarnizamiento  una  partida  de  aje- 
drez. Mas  lejos,  aun,  el  ruido  fatídico  del  cubilete,  ajitado 
por  manos  calenturientas,  anunciaba  ol  juego  supremo,  el 
terrible  moníc. 

Detuvímonos  á  conlcni|)lar  esic  grupo.  Componíanlo, 
el  capitán  del  vapor,  dos  canadensesy  un  mejicano.  El  jue- 
go se  hallaba  fuertemente  interesado,  y  mediaban  crecidas 
puestas.     Muy  luego,  la  surrle  so  inclinó  con  un  favor  obsti- 
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nado  del  lado  del  capitán  y  de  uñó  <^c  los  canndenscs,  á 
cuyas  manos  fue  á  parar  iodo  el  oro  de  la  mesa. 

El  mejicano  se  levantó  al  parecer  sofocado  por  una  vio- 
lenta emoción;  pidió  permiso  para  ir  un  momento  á  tomar  el 
aire,  y  se  alejó.  En  ese  momento  trajeron  ié^  y  hubo  un 
corlo  receso.^ 

A  poco  volvió  el  mejicano.  Habíanse  tranquilizado;  y 
con  las  manos  cruzadas  á  la  espalda  miraba  fijamente  los  da- 
dos^^rroja^os sobre  el  tapiz. 

— Capitán — dijo»  volvióndoscüéslc-r-dcmcV.  un  gusto. 

— No  tiene  V.  skip  pedir,' 

— Permítame  V.  besar  estos  dados,  que  tanto  oro  me 
han  quitado. 

— Dueño  es  V.  de  hacerlo. 

Entonces,  cruzado  de  brazos  como  se  hallaba,  el  meji- 
cano, inclinándose  hasta  tocar  con  el  labio  los  dados,  besó- 
los con  gravedad  cómica. 

Todos,  hasta  el  otro  que  perdía,  se  rieron  de  aquella  ex- 
centricidad. Pero  el  mejicano,  imperturbablemente  sério^  fue; 
á  sentarse  al  lado  de  este. 

—Pues,  señor — dijo,  marcando  con  lentitud  cada  una 
de  sus  palabras— no  siento  perder  mi  dinero;  sino  perderlo 
ganado  con  dados  falsos. 

—Falsos! — esclamó  indignado  el  capitán,  arrojando  su 
taza— ¿Quién  osa  dudar  de  mi?  Los  dados  son  mios^  y  yo 
los  declaro  buenos. 

« 

— Y  bien!— replicó  el  mejicano  en  son  de  burla — si  tal 
ronviccion  asiste  á  V.,nada  mas  fácil  (|ne  partirlos. 

—  ¡Tn  nichillo! — gritó  el  capitán. — IVro,  ten  enlen- 
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(litio,  infame  calumniador,  que  su  segunda  función  será  cor- 
larte la  lengua. 

Traído  el  cuchillo,  cojiólo  el  capitán,  y  del  primer  ma- 
chetazo diVidió  un  dado  en  dos  páirl^s,  que  mostraron  su  co- 
razón  de  maríii  limpio  de  toda  culpa. 

El  capitán  asestó  un  golpe  al  otro  dado;  pero  el  cuchillo  se 
le  cayó  de  la  mano.     El  dado  estaba  relleno  de  azogue. 

—Infamial— exclamó  el  capitán,  pálido  de  rabia. — iCó- 
mo  han  podido  hacerme  este  cambio!  mis  dados  eslaban 
guardados  bajo  esta  llave. 

Y  mostró  una  que  llevaba  entre  los  sellos  del  reloj. 

Pero  Estela,  cuyos  ojos  eran  tan  despavilados  como 
bellos,  había  visto  que  el  mejicano,  en  vez  de  besar  el  dado 
lo  engullia,  dejando  otro  en  lugar  suyo. 

El  capitán  devolvió  las  sumas  que  había  ganado,  y  en 
un  arrebato  de  caballeresca  indignación,  arrojó  al  agua  el 
dinero  con  que  entrara  en  juego. 

Era  un  yankce  en  toda  la  esplendida  acepción  de  esta 
palabra;  estremado  en  todo,  esencialmente  en  lo  que  mira  al 
honor. 

Con  el  viajaba  su  hija,  una  lindísima  joven,  que  desde 
la  primera  vista  se  aficionó  tiernamente  de  Estela^  quien  no 
nient)s  se  prendó  de  la  graciosa  yankecila. 

Entre  este  doble  cariño,  mediaba  una  diUcultad:  nin- 
guna de  las  dos  sabia  la  lengua  de  la  otra.  Pero  sus  ojos^ 
negros  y  azules  hablaban  el  mismo  idioma  de  sonrisas,  y  se 
comprendían  á  las  mil  maravillas. 

En  ese  momento,  las  señoras  del  diván  se  cansaron  de 
charlar,  y  se  acercaron  al  piano.     I  na  de  ellas,  preludiando 
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con  un  diestro  arpegio,  tocó  el  valso  la  fcnia  del  cuarto  acto 
de  Hernani. 

Al  escuchar  aquella  música,  de  tan  profundo  efecto  pap 
los  oidos  americanos,  las  dos  amigas  se  miraron  sonriendo. 
— Ambas  se  habiau  adivinado. 

Estela,  con  la  rapidez  de  ademan  que  le  9ra  habitual, 
arrebató  de  la  blonda  cabeza  de  la  yankce  el  calañez  de  ter- 
ciopelo azul  que  la  odornaba,  quitóle  el  largo  velo  blanco, 
y  lo  prendió  sobre  aquellos  rubios  cabellos^  calándose  ella 
el  gracioso  sómbrenlo.  Luego,  puso  el  brazo  de  su  amiga 
sobre  el  suyo,  y  dando  á  su  actitud  un  aire  teatral  de  corte- 
sana galantería,  adelantóse  con  ella  al  centro  del  círculo. 

Su  llegada  produjo  un  grande  entusiasmo.  Las  seño- 
ras despejaron;  y  retirándose  entre  las  columnas  de  la  gale- 
na, entonaron  el  canto  lejano  de  los  coros. 

La  pianista^  encantada  de  aquella  feliz  ocurrencia  que  le 
permitía  lucirse  en  su  acompañamiento,  comenzó  su  ejecu- 
ción. 

«íCossaro  v  suoni» .... 

canti)  Kstela,  en  un  contralto  admirable. 

«Ve'  come  gli  aslri,  Elvira  mia,r 
«Sorrider  scmbrano  al  felice  imene.  . .  .)> 

continuó,  arrebatando  de  entusiasmo  al  auditorio. 
(cCosí  brillar  vedeali» .... 

respondió  el  soprano  dulcísimo  de  la  joven  yankee. 

Imposible  sería  pintar  el  mágico  efecto  producido  por 
ose  canto,  que  se  elevaba  en  medio  de  la  noche  mozcláii- 
dose  al  murmullo  de  la  corriente  v  al  rumor  de  los  vecinos 
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bosques,  á  (ávor  del  silencio  con  <]ue  se  le  escuchaba.  Pa- 
sada ia  primera  emoción,  numerosos  bravos  ostallaron  en 
toda  la  estensiou  de  la  galeria,  en  tanto  que  el  acompaña- 
miento ejecutaba  el  rilornello. 

....  ttSí,  sí,  per  sompre  tuo» .... 

cantó,  en  fín,  Estela.    Y  uniéndose  las  dos  voces,  entona- 

• »         -  •  • 

ron  el  dúo. 

((Fino  al  sospiro  estremo,») 
terminando  con  la  terrible  imprecación 

«¡Malédizíon  di  Dio!» 

Y  uniendo  á  la  voz  el  ademan,  Estela  tendió  la  mano  hacia  el 
vacío,  V  cantó: 

«Non  vedi,  Elvira,  un  infernal  sogghigno?4> 

Pero  de  súbito,  le  vimos  palidecer,  dar  un  grito  y  caer 
sin  sentido. 

Mientras  los  pasajeros  del  «Nuevo  Mundo,»  atraídos  por 
las  melodías  do  Verdi,  escuchaban  á  las  jóvenes  dileíUmíi^ 
un  vapor  de  la  nueva  línea,  forzando  sus  máquinas  para  ade- 
lantársele, pasó  pegándose  lan  cerca  ásus  costados,  que  uno 
de  sus  pasajeros  dio  un  salto  y  se  trasbordó. 

Era  el  hombre  color  de  cobre,  que  apareció  de- 
repente  á  Esleía,  como  el  fatídico,  enmascarado  del 
drama. 

— Hé  ahí  Falkand  el  filibustero— dijo  al  verlo^  un  viejo 
marinero. 

— Qué!  si  es  Murder,  ojo  de  azor— replicó  el  cazador  de 
panteras. 

— Si  no  fuera  uu  imposible— observó  un  jóveu  sonoren- 
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se,  (liria  que  4>sloy  viendo  al  gefc  de  las  bandas  navajoos,  al 
terrible Tobahoa, el  délas  mil  cabelleras. ..  .que  casi>  casr, 
con  la  mía  contó  las  mil  y.  una. 

Y  mostró,  á  los  que  esto  dacia,  lo  alta  d<3  su  irente  ra- 
yada por  una  cicatriz  profunda. 

Pero  el  hombre  reconocido  en  tan  diversas  personali- 
dades, desapareció  como  habia  venido. 

En  tanto  que  nos  ocupábamos  en  socorrer  á  Estela,  el 
vapor  se  detenia  en  San  Pablo  y  en  Vcnecia^  donde  se 
embarcaron  nuevos  pasajeros. 

Al  volver  de,  un  largo  desmayo,  Estela  lijó  en  mí  una 
mirada  angustiosa,  que  comprendí  desde  luego:  temia  que 
yo  le  hubiera  dicho  todo  á  su  hermano.  Estreche  su  mano 
para  tranquilizarla,  y  ella  me  dio  gracias  por  mi  silencio. 
Pero  desd€  entonces  tornóse  triste  y  meditabunda,  sin  que 
los  cuidados  de  su  hermano  ni  la  tierna  amistad  de  la 
hija  del  capitán,  pudieran  arrancarla  á  la  sombría  preocu- 
pación que  la  embargaba. 

Llegamos,  en  íin,  al  Sacramento,  preciosa  ciudad,  que 
comenzaba  á  crecer  y  derramarse  en  una  florida  y  pintores- 
ca llanura,  tendida  como  un  tapiz  al  pió  de  los  altos  montes 
que  le  enviafn  mezclados  á  las  aguas  que  la  riegan,  los  teso- 
ros que  esconde  su  seno. 

Forzoso  fué  separarme  de  mis  amigos.  Estela.se  ccIm» 
llorando  en  mis  brazos. 

— Andrés— me  dijo  — Un  presentimiento  me  ad- 
vierte que  tengo  cerca  una^gran  desgracia.  Ruega  á  Dios 
por  mí.  . 

Abrazóme  otra  vez,  y  se  alejó  sollozando. 

En  lanío  que  mi  joven  compañero  me  releria   sus  re- 
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cuerdo^,  la  capilla  subterránea  había  recibido  nuevos  hués- 
pedes. Dos  mineros  de  Gorocoro,  y  un  t>arítono  Italiano, 
cargados  de  sus  sacos  de  noche  y  las  caronas  de  sus  cabal- 
gaduras, coláronse  dentro;  formaron  de  todo  ello  una  espe- 
cie de  diván,  y  cómodamento^arrellen^dos,  fumando  sus  ci- 
garros, escuchaban  ellos  también,  con  profundo  interés 
aquella  historia. 

Sin  embargo,  el  narrador,  absorto  en  las  visiones  del 
pasado,  ni  siquiera  se  apercibió  de  aquel  aumento  de  audi- 
torio. 

Pocos  días  después — continuó— nos  hallábamos  á  ori- 
llas del  rio  Ama^icano^  haciendo  parte  de  un  pueblo  cstraño, 
hosco,  taciturno,  haraposo,  diseminado  entre  las  quiebras 
pizarrosas  de  aquellas  márgenes,  y  excavándolas  cou  febril 
actividad. 

Dividíase  en  dos  campos,  formado  por  nacionalidades 
reciprocamente  hostiles. 

Kra  el  uno  el  campo  de  los  chilenos:  el  otro  era  el  de 
los  vankees. 

Sangrientos  combates  habian  ya  tenido  lugar  antes  de 
nuestra  llegada;  combates  cuyas  funestas  consecuencias  se- 
ñalaban numerosas  cruces  plantadas  sobre  montículos  de 
tierra  al  borde  de  los  senderos. 

Tn  puesto,  ó  placer,  la  posesión  de  un  utensilio,  la 
mirada  de  tu^  muger,  todo  esto^  y  mucho  menos,  era  pre- 
testo  á  tremendas  riñas,  en  que  los  norte-americanos  caian 
sobre  los  chilenas,  ó  vice-versa;  y  los  rewolvcFS  de  los  unos, 
y  los  puñales  de  los  otros,  dejaban  sangrientas  huellas  en 
ambos  cuerpos. 

'  i>s  chilenus  cortaban  la^  orejas  út  5U3  ;n  istonerus;  los 
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vaDkees,  volviendo  oprobio  por  oprobio,  los  marcaban  en 
la  líente.  ,         . 

Sin  embargo,  y  al  travez  de  tantos  peligros,  milfones  de 

bombres,  encorbados  sobre  esa  tierra  baBada  de  sangre,  los 

ojos   encandilados  por  la  codicia,   mudos,    desconfiados, 

• 

sombríos,  buscaban  entre  la  arena  búmeda  que  removía'  su 
barreta,  la  áurea  centella  que  arrancaba  un  grito  dé  gozo, 
reprimido  por  el  temor.  Sí,  porque  ayt  de  aquel  que  si 
quiera  dejara  sospechar  un  hallazgo:  su  muerte  era  segura: 
pululaban  allí  centenares  de  bandidos^  que,  disrrazados  con 
la  blusa  del  obrero,  se  arrojaban  ^obre  el,  y  hacían  desa- 
parecer hasta  su  mismo  cadáver. 

Al  llegar  á  los  placeres^  era  necesario  elegir  entre  uno 
ú  otro  campo.  El  que  aislaba  su^  habitación  queriendo  per- 
manecer  neutral,  era  perdido:  unos  y  otros  io  arruinaban. 
Achacábanle  todos  los  desmanes  anónimos  cometidos  allí, 
y  aplicándole  la  ley  de  Linch,  en  dos  por  tres  lo  despa- 
lulaban. 

En  visla  de  estas  consideraciones,  y  no  queriendo  lie- 

»    ■  *  ' 

var  entre  los  suyos  á  sus  j()vcnes  trabajadores^  por  razones 
que  yacian  en  su  mente,  Samuel  se  situó  en  Blach  liill, 
donde  los  norte-americauos  tenían  sus  placeres  y  su 
campo. 

A  la  mañana  siguiente,  antes  de  ponernos  al  trabajo, 
Samuel  reunió  á  los  niños. 

Amiguitos  les  dijo-*vóome  forzado  á  modijicar  mis  con- 
diciones anteriores;condiciones  dictadas  por  esperanzas  que 
la  realidad  ha  también  grandemente  modificado.  El  sala- 
rio estipulado  en  nucbtrab  contenciones,  lo  tomareis  un   el 
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trabajo  del  domingo,  que  os  cedo  todo  enlero,  ú  comiicioQ 
de  que  será  para  mí  en  el  resto  de  la  semana. 

— Pero,  sí  nosotros  somos  libres,  y  queremos  trabajar 
por  cuenta  nuestra. 

— Libres?  ahí  hijos  mips,  y  quién  me  paga  á  mí  el 
vifije  de  cada  uno  de  vosotros,  que  me  cuesta  un  dineral? 
LibresI  nadie  lo  es  en  este  niundo,  en  donde,  mas  ó  menos 
todos  dependemos  los  unos  de  los  otros.  Por  lo  demás,  na- 
da tendréis  que  echar  de  ménqs:  estaréis  bien  alimentados, 
cómodamente  alojados,  vijilados,  para  apartaros  de  las  malas 
compañías,  y  sobre  todo,  queridos. 

Los  pobres  muchachos  agacharon  la  cabeza. 

—En  cuanto  á  tí,  mi  Andrcsino,  oh!  en  cuanto  4  tí  es 
diferente.  Miróte  como  hijo  mió.  Y  ¿no  es  natural  que 
el  hijo  trabaje  para  su  padre,  sin  restricción  ni  interés? 

—Y  mi  madre?— dije  yo,  profundamente  inquieto,  por  el 
sesgo  que  el  judío  daba  á  sus  palabras. 

—Tu  madre!  No  sabes  pues,  cuántos  recursos  tiene  á 
su  disposición  aquella  exelente  señora?  En  primer  lu- 
gar su  amor  al  trabajo;  la  actividad  y  fortaleza  de  su 
ánimo;  y  mas  que  todo,  su  sobriedad.  ¿Para  qué  quiere  ella 
nada? 

—Cómo!  ha  de  carecer  mi  madre  del  sueldo  que  debo 
ganar  paradla? 

—Conságrale  el  trabajo  del  domingo.  Tu  religión^  me- 
nos severa  que  la  mía,  no  lo  proscribe  del  día  del  Señor. 

Comprendí  cuan  inútil  era  discutir  sobre  tal  asunto  con 
n(|uel  miserable  especulador^  y  resolví  atenerme  á  mí  solo 
para  aliviar  la  suerte  de  mi  madre. 

Bajo  la  dirección  de  Samuel,   los  noveles  trabajadores 
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tuvieron  aquel  dia  unmagnilico  resultadc).  Desviada  la  cor- 
riente de  un  arroyuelo  que  se  arrastraba  formando  numero- 
sos meandros  entre  las  quiebras  de  Black  hill^  encontraron 
bajo  su  lecho  de  cuarzo,  ricos  depósitos;  que  se  prolongaban, 
aumentándose,  hasta  los  bordes  del  rio. 

Al  caljo  de  un  mes^  Samuel  habia  realizado  fuertes  sumas, 
que  enviaba  sucesivamente  á  Isacar,  destinadas  á  las  espe- 
culaciones de  su  comercio.  Al  fin  de  cada  semana,  hacia  su 
viaje  de  remesa  á  Sacramento  de  donde  volvia  cada  vez  mas 
contento  por  las  noticias  que  le  daba  su  socio. 

Apesar  del  buen  suceso  obtenido  por  mis  compañeros  en 
la  parte  baja  de  la  cañada,  yo  rehusé  siempre  asociarme  á  sus 
trabajos.  Gustábame  aislar  el  mió;  y  remontaba  el  cursó 
del  arroyo,  hasta  donde  la  cañada,  estrechándose  de  repente 
encajonaba  la  corriente  entre  dos  muros  de  pizarra,  que  aglo- 
meraban sus  negras  capas  en  un  declive  rápido  formando  el 
agua  elevados  saltos. 

En  las  cavidades  de  esta  especie  de  cataratas  habia  yo 
encontrado  gruesas  pepas  de  oro,  que  aunque  raras  me  ha- 
cían creer  en  la  existencia  de  uno  de  esos  maravillosos  bol- 
soncs^  ensueño  de  los  buscadores  de  oro  en  aquellas  regio- 
nes. 

Mi  trabajo  prosperaba  estraordinariamentc.  Kn  menos 
de  tres  meses  las  cascadas  del  arroyo  me  habían  dado  mas 
oro  del  que  hubiera  necesitado  para  hacer  mi  fortuna.  Pero, 
del  que  mis  manos  cslraian  solo  me  pertenecía  el  que  halla- 
ra el  domingo.  Y  como  si  un  poder  enemigo  se  mezclase 
en  ello^  el  producto  de  mi  jornada,  cuantioso  los  otros  días, 
era  en  este,  exiguo  y  mezquino. 

(¡uardábalo,  sin  embargo,  roligiosaineiUo  y  privándonio 
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hasta  de  lo  mas  preciso,  pedia  al  fin  del  mes  camliiarlo  por 
una  gruesa  pepa  de  oro,  que  enviaba  al  cónsul  del  Perú  en  San 
Francisco,  para  que  la  remitiera  á  mi  madre. 

Entre  tanto  la  época  del  desyelo  había  llegado;  y  las 
inundaciones  cubriendo  los  campos,  destruyeron  las  vías  de 
comunicación,  é  hicieron  casi  imposible  el  tránsito. 

La  escasez  no  tardó  en  hacerse  sentir,  y  el  hambre  la 
siguió  de  cerca.  Los  víveres  subieron  á  un  precio  fabuloso; 
el  pan  y  la  carne  fueron  solo  para  el  que  podia  poner  en  la 
balanza  su  peso  en  oro;  y  aun  asi,  se  los  disputaban,  rcvól^ 
vero  puñal  en  mano. 

La  penuria  general  fué  para  nosotros  uua  verdadera  ca- 
lamidad. Samuel  faltó  al  articulo  capital  de  su  segundo 
tratado.  Arrastrado  por  la  codicia,  vendió  los  víveres  que 
guardaba  para  nuestra  manutención,  y  nos  mataba  de  ham- 
bre; bien  es  verdad,  que  procurando  sazonar  con  pintoresca 
elocuencia  nuestro  homeopático  alimento: 

— Probad^  queriditos  mios — decia  con  su  dulcísima 
voz— probad  este  arroz  tan  esquisito,  qye  para  vosotros  han 
aderezado  mis  manos.  ¿Hay  algo  tan  limpio  y  tan  sabroso? 
¿Sentís  el  rico  perfume  que  exhala?  Es  un  manojito  de  tomillo 
que  óogí  en  aquella  hondonada,  y  lo  hice  cocer  a  vapor  enlre 
el  grano  y  la  cubierta  de  la  olla.  Paladead  su  parte  grasosa: 
es  mantequilla  de  Suiza  (eran  chorreras  de  velas  de  cspcr- 
ma  que  le  vendía  por  nada  el  sirviente  de  un  tivolí),  que  ayer 
compre  al  fondista  del  Gran  Pino,  Comed,  comed,  hijos, 
que  para  ello  se  hacen  las  cosas  buenas. 

Y  uniendo  á  sus  palabras  el  ejemplo,  comía,  con  un  re- 
godeo, que  habría  despertado  el  apetito  á  un  muerto. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  (iiiincc  días  de  aqiiol  lógimen 
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cenobítico,  Samuel  y  yo  nos  hal)¡amos  quedados  solos  en 
niack-liill.  Los  muchachos  habían  desertado,  uno  iras  otro, 
al  campo  de  sus  compatriotas. 

El  judio  deploraba  aquella  deserción  con  apasionadas 
palabras. 

— Ingralosl  —decia—  ¡criaturas  hechas  por  mal!  ¡Preferir 
á  la  amorosa  blandura  de  mi  trato,  la  compañía  de  esos  de- 
salmados! Ohl  recoged^  educad,  habituaos  á  seres^  que  os 
abandonarán  el  mejor  día,  dejándoos  una  herida  en  el  co- 
Tdtzon ! 

Sin  embargo,  aquellos  niños  le  habían  dado  en  un  traba- 
jo de  cuatro  meses,  cantidades  inmensas  de  oro,  que  eleva- 
ban muy  alto  la  cifra  de  su  fortuna. 

Samuel  imitó  mi  ejemplo,  y  llevó  su  trabajo  á  la  angos- 
tura del  arroyo. 

Cedíle  mi  puesto,  y  subí  hasta  un  parage  donde  el  arro- 
yo formaba  un  recodo  socavado  en  la  roca  por  el  curso  tor- 
rentoso de  las  aguas,  que  corrían  allí  con  rapidez,  sobre  un 
lecho  de  pizarra  y  de  cuarzo. 

Un  poco  mas  abajo,  esta  capa  de  pizarra  quebrada  en 
anchos  trozos,  abría  á  la  corriente  numerosas  cavidades  en 
que  se  perdía  murmurando,  para  reaparecer  después  derra- 
mándose entre  pintados  guijarros. 

Deje  á  un  lado  mí  barreta,  y  sentándome  sobre  un  trozo 
de  pizarra  hundí  la  mano  en  uno  de  esos  pequeñosremansos. 
Retiróla  llena  de  oro.  Hundíla  sucesivamente  en  todos  los 
otros.     Oro!  oro!  siempre  orol 

Aquel  día  fue  magnífico.     Era  un  sábado. 

Un  sábado:  es  decir:  víspera  del  dia  consagrado  á  mi 
niadro. 
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lil  rcsullado  de  mi.  jornada  pnsraó  á  vSamiiel,  que  es-^ 
clamó: 

— ¡Una  semana  m,as,  y  compramos  Canaap^  la  perdida 
l)alr¡a! 

El  pensaba  en  su  patria,  yo  en  mi  madre. 

Aquella  noche  no  pude  dormir.  Las  rientes  Visiones 
de  una  felicidad  próxima,  revolpteaban  en  torno  mió,  ten- 
diéndome los  brazos  y  señalándomela  luz  del  nue\*o día  qoe 
iba  á  realizarla. 

Hacia  el  amanecer^  entre  el  pesado  marasmo  que  sa- 
cedió  al  insomnio,  parecióme  escuchar  un  ruido  confuso, 
semejante  al  de  un  torrente,  que  yo  creí  el  zumbido  de  la 
sangré  en  mi  cerebro. 

El  primer  albor  de  la  mañana  me  encontró  á  la  orilla 
del  arl'oyo;  los  brazos  caidos,  y  en  actitud  de  desaliento. 

Las  auríferas  cavidades  de  donde  la  víspera  extragetao* 
tas  riquezas,  habian  desaparecido,  con  los  trozos  de  roca 
(juelas  formaban.  El  ruido  que  en  sueños  escuché,  era 
una  avalancha,  que  despeñándose  de  lo  alto  de  las  inontañas, 
lo  habia  arrastrado  todo  hacia  las  olas  tumultuosas  del  río 
Americano. 

El  radiante  ensueño  de  la  víspera  se  habia  desvanecido 
en  el  momento  que  iba  á  asirlo  y  tornarlo  realidad.  La  hora 
ton  tanto  anhelo  descada  de  verá  Estela^y  volver  al  lado  de 
mi  madre,  retrocedia  hasta  perderse  en  vagas  lontanan- 
zas. 

Sentéme  en  el  recodo  sombrío  del  arroyo  con  el  cuerpo 
V  alma  quebrantados,  y  la  mirada  maquinalmente  fija  en  el 
nr^iro  rauco,   cuyos  bordes,  dejados  en  seco,  pasado  el  jiih 
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pelu  de  ia  avalancha,  comenzaban  á  orearse,   y   tomar  su 
azulado  tinte. 

Ignoro  cuanto  tiempo  permanecí  allí,  abismado  en  ne- 
gros pensamientos.  £1  sol  penetrando  entre  las  ramas  de 
un  pino  que  se  alzaba  sobre  la  rocaydeslizó  uno  úq  sus  ra- 
yos en  la  oscuridad  del  recodo. 

De  repente,  ,un  pensamiento  rápido  y  fulguroso  como 
un  relámpago,  cruzó  mi  mente, 

AIséme  de  un  salto,  y  cogiendo  la  barreta,  di  un  fuerte 
golpe  en  el  borde  saliente  del  cauce.  La  capa  de  pizarra 
que  lo  formaba  salló  en  trozos,  descubriendo  un  ancho  hue- 
co de  cuyo  fondo  salieron  resplandores  que  me  deslumhra- 
ron. 

Producíanlos  las  enormes  cantidades  de  oro,  depositadas 
allí,  aglomeradas  sin  duda,  durante  siglos  por  la  acción  de 
alguna  corriente  subterránea. 

El  fabuloso  bolsón  buscado  en  vano  por  mineros  de  pro- 
fesión, habíalo  encontrando  yo,  niño  débil  ¿  inesperto;  lo 
tenia  delante;  y  de  pió  inmóvil,  contemplaba  aquella  mate- 
ria preciosa,  que  el  sol  hacia  irradiar  bajo  la  negra  pizarra 
del  cauce;  y  las  alegrías  y  temores  del  rico,  invadían  mi  al- 
ma. No  era  oro  ]o  que  mis  ojos  veian  en  el  tesoro  maravi- 
lloso que  tenía  á  los  pies:  era  la  felicidad  de  mi  madre,  la  de 
Estela;  el  gozo  de  ser  libre  para  volver  á  verlas,  unirnos  en 
una  sola  familia,  y  no  separarnos  jamás. 

Pero,  ¿cómo  cstraer  aquel  tesoro?  ¿como  ocultar  su  po- 
sesión á  millares  de  aventureros  que  rodeaban  en  torno  á  los 
placnrs  simulando  los  hábitos  del  trabajo,  para  mejor  ace- 
char la  ocasión  de  ontrejíarso  á  sus  rapiñas? 
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Sin  embargo,  preciso  era  ilccidirsc,  y  sobre  lodo,  darse 
prisa. 

Coo  el  cuello  tendido  y  la  mirada  alerta,  descendí  el 
curso  del  arroyo,  y  me  adelanté  hasta  el  campo. 

Hallábase  silencioso,  casi  desierto:  los  trabajadores  fo&te* 
jaban  el  domingo  en  las  tabernas  vecinas»  ó  en  los  bosques, 
(kindo  caza  á  las  aves  y  á  las  fieras.  Samuel  mismo,  encan- 
tado de  la  valiosa  cosecha  de  la  víspera,  habíase  dado  asueto 
y  jugaba  al  dominó  en  la  fonda  de  un  paisano. 

Corrí  á  nuestra  habitación,  que  era  una  tienda  de  esto- 
ras,  donde  Samuel  y  yo  dormíamos;  aparté  la  piel  de  búfalo 
que  me  servia  de  cama,  y  abrí  en  el  suelo  un  hoyo  de  pro- 
fundidad suficiente  para  guardar  mi  tesoro.  Volví  á  colocar 
la  piel  en  su  lugar,  y  para  disimular  la  tierra  estraida  eché 
sobre  ella  un  montón  de  ropas. 

En  seguida,  enrollando  una  blusa  de  lona  guarnecida 
de  fuertes  bolsillos,  emboséme  en  un  serape  mejicano,  y 
volví  al  recodo  del  arroyo. 

Siete  veces  los  anchos  y  profundos  bolsillos  de  mi  bltisa, 
y  el  paño  delantero  del  serape  llenáronse  de  oro,  y  otras  tan- 
tas desapareció  en  el  hoyo  oculto  bajo  la  piel  de  búfalo, 

Pero  el  receptáculo  era  inmenso.  Estendíase  al  pare- 
cer bajo  todo  el  lecho  del  arroyo,  en  la  anchura  del  recodo; 
y  su  profundidad  en  la  márjen  hacia  conjeturar  lo  que  ten- 
dria  al  centro  del  cauce. 

Aquello  era  maravilloso.  La  deslumbrante  realidad  de- 
jaba muy  atrás  las  esperanzas  del  judio:  no  en  una  semana 
en  las  doce  horas  del  lunes  que  llegaba,  Canaan  era  suyo. 

Entre  tanlo,  el  sol  se  habia  puesto  y  rumores  lejanos 
anunciaban  la  vuolla  de  los  Irabojadores. 
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Corrí  al  campo,  deposité  en  el  hoyo  el  cónlenido  de  mi 
último  viaje;  arroje  lejos  la  tierra,  que  ahora  reemplazaban 
masas  enormes  de  oro,  y  volviéndolo  todo  á  su  orden  habi- 
tual en  la  tienda,  rendido  de  iatiga,  pero  el  alma  cerniéndose 
en  espacios  infinitos,  tendfme  en  mi  cama  y  cerré  los  ojos, 
menos  quepara  dormir  parra  entregarme  á  mis  pensamientos. 
Interrumpiólos  Samuel,  entrando  en  la  tienda  muy  alegre, 
en  una  mano  un  pastel,  y  en  la  otra  una  botella  de  ch^nnpa* 
gne. 

— Andresino  mió,  dijo  con  acento  cariñoso.  E!  suizo  del 
Encenar  me  ha  referido  el  contratiempo  que  ha  sufrido  tu 
trabajo  en  la  pasada  noche:  la  avalancha  te  lo  ha  inutilizado. 
Pero  no  importa:  eres  inteligente:  buscarás  otro,  y  lo  holla- 
rás. Lo  principal  está  ganado.  ¿No  has  dado  ayer  á  tu  ami* 
go  una  verdadera  riqueza?  Catorce  arrobas  de  oro  he  man- 
dado hoya  Isacar,  incluidas  á  la  remesa  de  la  compañía  Ilob- 
ber.    A  esta  hora  están  marchando  á  San  Francisco. 

Entre  tanto,  hijo  mió,  gusta  este  bocadito  que  separé 
para  ti,  y  mójalo  con  un  vaso  de  Champagne  que  tan  bien  de- 
be sentar  después  de  un  dia  de  trabajo. 

Recordé  entonces  que  me  hallaba  en  ayunas.  Las  emo- 
ciones tumultuosas  del  dia  hablan  hecho  enmudecer  la  voz 
siempre  tan  exijcnte  del  estómago  infantil. 

Comí  el  pastel  sin  apetito;  pero  en  cuanto  al  Cilampa^ 
gne,  levanté  en  alto  el  vaso,  y  convidando  á  Samuel— 

— A  la  salud  de  mi  madre!  á  la  de  Estela!  A  lá  dicha  que 
va  á  darnos  la  opulencia! 

Samuel  creyó  ver  en  este  último  brindis,  una  alusión 

«• 

inquietante,  y  lo  terminó,  contestando, 
— Cuando  la  liavas  oncontradol 
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Rci  (Ic  aquella  oliscrvacioTí,  pensando  en  la  espléndida 
sorpresa  que  reservaba  yo  al  judio, y  apuré  con  ansia  calen- 
turienta el  contenido  del  vaso. 

Los  humos  del  champagne  paralizaron  poco  á  poco  en 
mi  mente  la  acción  febril  del  pensamiento.  Quédeme,  al  lio, 
dormido,  pero  con  un  sueño  pesado  como  un  letargo,  y  po- 
blado de  caprichosas  visiones. 

Bandadas  de  salteadores,  puñal  en  mano,  escalando  las 
paredes  de  mi  cerebro,  se  arrojaban  sobre  mí;  los  unos,  mi- 
rándome con  los  siniestros  ojos  dol  judío  Isacar:  los  otros 
haciendo  brillar  en  satánicas  sonrisas  ios  dientes  agudos  del 
hombre  color  de  cobre.  Y  con  la  avidez  de  la  codicia  píma^ 
daenel  semblante  abrían  mi  pecho,  para  buscar  al  travezde 
mis  entrañas  el  escondido  tesoro. 

Una  mano,  posándose  en  mi  hombro,  disipó  aqacHa  fa- 
tigosa pesadilla. 

Era  Samuel,  queestabagritándome— Andrés-,  Andrés;.  .1 
la  avalancha^  desprendida  otra  vez  de  las*  montañas;  pero 
ahora  desbordándose  en  íorrénles,  cae  sobre  ntiestro  campo. 
No  ves?. . , .  Todo  está  inundado!  Los  yankees  han  fiordo- 
huyamos.  .. .!  Mira  el  agua  que  Sube,  y  va  luego  á -alcan- 
zarnos...  .  huyamos! ....  qué  lardas?  huyamos. 

Y  tomó  cuesta  arriba,  las  alturas  de  Black-hill,  corona- 
das de  gente. 

Pero  yo  no  pensaba  en  huir.  Si  perdiá  el  tesoro  que 
me  habia  hecho  soñar  tanta  dicha,  no  quería  ya  la  vida.  In- 
móvil como  un  centinela  entre  el  sitio  que  lo  guardaba,  y  la 
inundación  que  iba  á  arrebatármelo,  miraba  las  olas  que 
avanzaban  rugientes  sobre  la  falda  de  la  colina.  Vnas  tie- 
sos mas,  y  mo  envolvian  en  sus  negros  torbellinos. 
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'  í.a  luz  del  alba  qnc  comenzaba  á  asomar  iras  do  las  ne- 
gras  copas  de  los  abetos,  aumenlaba  la  desolación  de  aquel 
cuadro,  presentándolo  en  todosii  horror. 

La  cañada  pintoresca,  tendida  al  pié  de  Black-hill,  á 
cuyo  abrigo  alzaba  sus  tiendas  el  campo  americano,  había 
desaparecido  con  sus  grupos  de  árboles  y  las  habitaciones 
que  estos  sombreaban.  Llenábanla  las  aguas  del  arroyo, 
convertido  en  torrente  impetuoso,  cuyas  cascadas  se  despe- 

•  •  •  * 

ñaban  zumban^lo  con  ruido  aterrador. 

•  •         •  «  • 

Por  dicha,  tas  primeras  olas  de  la  inundación  arrojaron 
no  lejos  de  nuestra  tienda,  on  una  especie  de  ribazo,  grandes 
masas  deárboles.y  trozos  de  rocas  que  desviaron  la  corriente 
hacia  la  vecina  hondonada,. salvando  nuestra  habitación  del 
estrago  general. 

Cuando,  pasada  la  fuerza  de  la  inundación,  pude  subir 
al  recodo  del  arroyo,  encontré  su  lecho  depij^rra  en  seco. 
¡^impetuosa  avalancha  lo  habia  socavado:,  abriendo  aLarro- 
yo  un  nuevo  cauce,  por  el  cual  coi^ria  ahora  eoiue  baje  un 
puente  naturaL  Otro  habría  caido  en  tierra,  aniquilado  ante 
'  aquella  incalculable  perdida.  A  mi  me  hizo,muy  poca  im- 
presión. Era  todavía  ni(io;  y  mi  ambición  no  podia  con^ 
vertirse  en  codicia.  Pesóme  solamente  ver  defraudado  á 
Samuel  en  el  logro  de  la  enorme  riqueza  que,  sin  saberlo,  iba 
á  venirle  á  las  n^pnos. 

Cuatro  dias  después,  el  campo  de  los  yankees  se  situa- 
ba mas  arriba;  y  el  fondo  de  la  cañada,  en  toda  la  ésten- 
sion,  bañada  por  las  aguas  de  la  avalancha,  hallábase 
cubierta  de  trabajadores  que,  hundiendo  las  manos  en  el 
lodo  de  los  charros,  recof^ian  v\  oro  en  j^Tursas  pepas. 
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Era  el  conlenido  del  inmenso  reccpláculo  depositado 
por  los  siglos  bajo  el  lecho  del  arroyo. 

Nadie  como  yo  tenia  derecho  á  esas  riquezes  en  tan  pocas 
horas  descubiertas  y  perdidas;  mas,  siguiendo  el  sistema  de 
aislamiento  en  el  trabajo,  llevo  mis  investigaciones  á  la  hon- 
donada. 

Allí  el  agua  habia  dejado  un  ancho  lodazal  cuya  snpcrfi- 
cío  comenzaba  á  verdear  con  una  naciente  grama,  indicando 
con  esto^  que  nadie  se  habia  acercado  á  aquel  paraje. 

En  efecto,  á  la  primera  paletada  de  barro  extraje  mul- 
lilud  de  trozos  de  oro;  va  enclavados  en  fragmentos  de  cuar- 
zo, ya  suekos,  y  como  fundidos  al  crisol. 

Cuando  á  la  caida  de  la  tarde  volvia  á  la  tienda,  apenas 
pude  Subir  el  repecho  de  la  hondonada:  tal  era  el  peso  que 
llevaba  conmigo. 

Cuánto  gozo  iba  á  inundar  el  alma  metalizada  de  Samuel 
á  visla  del  cuantioso  producto  de  aquella  jornada ,  que  era  suya! 

Pero  con  gran  sorpresa  mia,  no  respondió  á  la  señal 
convenida  entre  nosotros  para  anunciarle  un  hallazgo.  Apre- 
suro el  paso;  entro  en  la  tienda,  y  lo  encuentro  caido  en  tier- 
ra las  facciones  descompuestas.  Ojos  y  extraviados  los  ojos 
y  el  cuerpo  torcido  en  horribles  convulsiones.  A  su  lado 
vacía  una  carta  abierta  v  estrujada. 

Levántelo  en  mis  brazos,  y  logré,  aunque  con  gran  difi- 
cultad, ponerlo  en  la  cama.  Su  cuerpo  tenia  la  rijidezdel 
cadáver. 

Procure  hacerle  tragar  unas  gotas  de  agua  y  corrí  en 

busca  de  un  médico  francés  que  por  casualidad  se  hallaba 

de  paso  allí. 

Desdo  (|iio  lo  vi(),  ol  dof  lor  declaró  al  enfermo  atacado 

(!(•!  c<»lera. 
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— Pero — anadió,  cxainiíiando  las  inanilibulas,  cerradas 
por  upiá  fuerte  contraccion-rPl  accidente  ha  sido  provocado 
por  emociones  de  dolor  ó  de  cólera, ...  Y, . . .  justamente, 
he  aquí  una  carta  que  vá  á  ponernos  en  vía  de  lo  qué  el  su- 
jeto ha  sentido  antes  de  ser  atacado  por  el  mal  que  se  lo 
lleva,  porque,  no  se  engañe  usted,  que  es  sin  duda  su  hijo,  ó 
su  dependiente:  este  es  uu  hombre  muerto.  Con  esta  bebida 
que  le  dará  usted  en  dos  porciones  recobrará  el  habla. 

Y  volviéndose  al  pobre  Samuel,  que  estaba  al  parecer 
sin  conocimiento— ¿No  es  verdad,  señor, — le  dijo— que  V. 
me  oye  y  se  halla  en  el  uso  de  sus  sentidos? 

Un  suspiro  fatigoso  fué  la  respuesta. 

— Y  bien!  continuó  el  doctor,  con  un  aplomo  de  Escula- 
pio— luego  tendrá  usted  devuelto  el  uso  de  la  palabra. 
Aprovéchelo,  se  lo  aconsejo. 

\  se  fué  muy  fresco  después  de  arrojar  aquella  terrible 
recela. 

Como  habia  dicho  el  doctor,  la  acción  de  la  bebida  hi/o 
recobrar  el  habla  á  Samuel,  que  volviendo  hacia  mí  sus  apa- 
gados ojos. 

— El  Dios  de  mis  padres  se  ha  apartado  de  mí — exclamó 

* 

— porque  yo  me  be  apartado  de  sus  caminos,  por  seguir  los 
de  la  iniquidad! 

El  semblante  de  Samuel  se  descomponía  cada  vez  mas,  y 
la  huella  de  la  muerte  se  marcaba  profundamente  en  los 
contornos  de  su  boca. 

—Sí— continuó  con  ai^agada  voz— hé  cambiado  al  Dios 
de  Abraham  por  el  bece:ro  de  oro;  y  á  éste  he  sacrilicado 
mi  juventud,  mi  vida,  y  todos  los  aféct(\s  de  mi. alma.  ..  . 
Ahora  mismo,  <pie  las  fuerzas  me  abandonan,  y  (pie  el  dolor 
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se  lia  posado  eii  mi  euer{)0,  la  idea  do  dejar  mis  tesoros,  es 
el  mayor  de  mis  sufrimieulos. . . .  Pero. . . .  qué  digo?. . . . 
Aliü!  inramc  Isacar!/;/..  vuélveme*  mi  oro. ...  mi  oro. ., . 
mi  oro!; . . ... 

Uu  horrible  caldmbi*e  contrajo  todo  su  cuerpo  y  ahogó 
la  voz  en  sn  gárganisr. ' 

>-*-En  nombre  del  cielo,— ésckimé,  asustado  desqueflá 
ajilacioA  desesperada— Samuel!  cálmate,  limigo.  Deseáis  mas 
oro?  Yo  te  daré  lodo  el  que  quieras.  Tú  no  sabes!  lo  be  en- 
contrado á  montones  en  los  cenegales  dé  la  hondonada. .. . 
Mira! 

Y^le  presenté  mi  gamella  casi  colmada  del  oro  que  ha- 
bia  extraído  en  lii  jornada. 

A  su  vista!  los  ojos  del  judio  ya  vidriosos  y  extraviados 
brillaron  con  un  fulgor  sombrío,  casi  feroz. 

— -Dios  de  Jacob!-^esclamó  alargando  su  crispada  mano 
y  hundiéndola  en  la  resplandeciente  masa— dadme  de  tu  eter- 
nidad un  corto  espacio  para  gozar  con  la  vista  y  el  tacto  de 
esta  maravilla;  y  después  lleva  mi  alma  donde  plazca  á  Hi 
voluntad 

Una  horrible  convulsión  ahogó  la  voz  de  Samuef,  que 
se  agitó  algunos  infantes  en  viólenlos  espasmos,  quedando 
luego  sin  movimiento. 

Creí  lo  dormido.  ^ 

Entonces  me  acordé  que  al  lado  de  Samuel^  caidoy  mo- 
ribundo, habia  una  carta  abierta  y  estrujada.  Bnsquéla  y  la 
hallé  á  mis  pies.  La  letra  era  de  Isacar;  y  gracias  at  cono- 
cimiento del  dialecto  calabrés,  pude  leer  lo  qtic  sigue,  que 
oxiraciodoun  cúmulo  de  esas  injurias  y  denuestos  alroces 
que  abundan  en  el  diccionario  popular  ilaliano: 
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«peraasiaclo  lícnipo  abusaste  de  uueslra  ignorancia  ch 
achaque  de  números,  íniiel  depositario  de^  unas,  piezas 
ganadas  á  riesgo  de  nuestra  vid^,  á  precio  de  niteslra  san- 
gre, y  robadas  por  ti,  miserable  poltrón,  que  solo  contabas  «1 
mérito  de  ocultarlas;  y  que  las  ocultabs^s  tan  4)Lea  á  fé,  que 
parecian  luego  una  ilusiona  las  manoa que lai^ habian con-» 
quistado.  jPero  no  hay,  plazo  que  no  se  cumpla;:y  el  que  di- 
mos á  tus  depred^piones  hoy  se  lia  venQÍd^^^  y  vamos  ¿  can*- 
celar  nuestras  f^uentas,  aunque  no  á.  tu  tmanera,  allá^  en  los 
Abruzos,  sino  limpia  y  netamente. 

En  primer  lugar,  yo,  que  he  tenido  el  talento  de  condu- 
cirte á  la  trampa  qn  que  ha^  calilo^  yo  me  be  apoderado  de 
tu  oro,  recibido  en  diez  remesas;  y  Bepo,  Estéfano,  Bambino 
y  Testa  di  Fuoco,  caídos  como  llovidos  del  cielo,  han  echado 
el  harpon  al  Luiggi,  nuestro  bueno  y  velero  Luiggi,  con  el 
que  batirán  las  aguas  del  Pacífico,  dando  tantos  zabutloncs  á 
los  pasajeros  incautos^  que  muy  luego  llenarán  sus  arcas, 

En  cuanto  á  este  servidor  tuyo,  váse  á  Italia.  Compra- 
rá un  palacio  en  Ñápales  la  bella,  y  pasará  la  vida  delicio- 
samente tendido  al  sol  bajo  los  floridos  naranjos  de  sus  jar- 
dines. 

« 

— Ln  ladrón!  ¡miembro  de  una  banda  de  sa)teadores!->- 
esclamé  volviendo  mis  ojos  hacia  Samuel,  que  estaba  inmó- 
vil, y  su  rostro  súbitamente  enUaquecido,  cubierto  de  una 
palidez  azulada  y  lívida.  . 

Acerqucmeáél  y  Lo  toqué.    Estaba  muerto^ 
Aunquela  revelación  queacababa detener  meiíacia mirar 
con  liorror  á  ese  hombre,* era  ya  un  cadáver;  y  el  prestigio  de 
4a  muerte,  aureola  lu^ninosa^para  la  virtud,  es^para  el  crimen 
un  \olo  que  atenúa  su  d'jronuidud. 


»•  %r  f 
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Vivo,  SaiiMiel  hubie&e  sido  á  mis  ojos  un  malvado,  y  me 
habría  alejado' de  él  con  repugnancia;  •muerto^  olvidé  que  era 
un  infame  encubridor  de  robos;  que  fué  un  avaro  sin  con- 
cícQcia;  q[ue  se  había  conducido  villanamente  conmigo,  de- 
fraudándome e\  precio  de  mi  trabajo  eit  perjuicio  de  mi  ma- 
dre.  Todo  esto  olvidi  para  recordar  sus  cariñosas  pala- 
bras, y  el  encanto  de  su  voz.  Sentí  que  me  babianapegado 
á  él  esos  lasos  invisibles  pero  fuertes  de  la  costumbre,  ()ue 
tan  profundamente  arraigan  en  el  alma  de  los  niños;  y  lloré 
por  él  lágrimas  de  verdadero  dolor,  y  pasé  la  lioéhe  velando 
al  lado  do  su  cadáver. 

A  la  mañana  cuándo  salí  á  buscar  quien  me  ayudase  á 
sepultar  al  muerto,  encontré  un  grande  vacío  en  torno  á 

,     ■  ■  % 

nuestra  tienda.     Kl  terror  al  contagio  la  habla  aislado  com- 

•  •  •* 

plctamcntc. 

Nadie  quiso  prestarme  su  ausilio;  y  fuerza  me  fué  cum- 

'♦  ■         ■ 

plir  solo  este  deber. 

Pero,  connío  dice  el  adajio,  no  hay  mal  que  por  bien  no 
yeiíga.  Así,  este  espanto^  íuéme  tan  favorable,  que  me  per- 
mitió, al  abrir  la  sepultura  bajo  la  tienda  misma,  extraer  mi 
tesoro  y  alojarme  sin  escitar  sospecha  alguna. 

Valínie  para  ello  del  carro  en  que  habíamos  ti'aido  de 
Sacramento  nuestros  útiles  de  trabajo.  Era  una  especie  de 
caja,  colocada  sobre  dos  ruedas  alta^,  á  propósito  para  atra- 
vesar las  cenagosas  llanuras. 

Compré  aun  alemán,  que  acababa  de  llegar,  el  caballo 
en  que  vinp,  que  era  una  bestia  fuerte  y  en  buenas  carnes. 
Coloqué  mí  oro  cutre  el  fondo  del  carro,  y  uua  tabla  del  mis- 
ino grandor;  cclic  encima  mis  ropas  y  algunas  províbioucs, 
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y  me  puse  en  camino^  después  de  haber,  á  pesar  del  mosais- 
mo  de  Samuel,  eoloeado  uua  cruz  sobre  su  Uimba.   »  .... 

Toco  después,  por  una  calurosa  larde  de  ^junio,  entraba 
yo  con  mi  carro^  hecho  un  cuento  de  Jiarapos^per^ii  neniado 
sobre  un  tesoro,  en  las  populosas  calles  de  Sacramento.  Mi 
facha  hacia  reir  á  los  impertiuentes,  y  las  muchachas  mo 
mostraban  con  el  dedo.  ¡Cuántos  de  ellos  y  ellas,  si  hubie- 
ran adivinado  mi. secreto^  se  habrían  inclinado  ante  mí! 

Estación  de  tránsito  á  las  minas  y  teniendo  en  sus  con- 
tornos mismos,  ricos  veneros,  la  ciudad  de  Sacramento  ha- 
llábase ocupada  por  millares  de  huéspedes,  que  llenaban,  sus 
hoteles,  y  sus  casas,  albergándose  hasta  bajo  los  árboles  de 
sus  arrabales. 

Dicho  esto,  inútil  es  añadir  que  un  muchacho  andrajo- 
so como  yo  habia  de  tener  que  resignarse  á  ese  último  parti- 
do; tanto  mas  cuanto  que  no  ptidiendo  conflar  á  nadie  la 
existencia  de  mi  tesoro,  érame  imposible  apartarme  de  aquel 
carro  que  lo  guardaba. 

Pasé  pues  de  largo  y  atravesé  la  ciudad  sin  pensar  si- 
quiera en  pedir  hospedaje;  deteniéndome  solo  para  comprar 
algunas  provisiones  en  la  tienda  de  un  mercader  de  comesti- 
bles que  estaba  leyendo  un  periódico  á  dos  vecinos,  y  hacia 
grandes  esclamaciones  sobre  algún  suceso  trágico  allí  refe- 
rido. 

— (Perderse  un  ,tan  hermoso  buque! ^esclamabu— era 
sin  duda  el  mejor  de  la  antigua  compañía. 

— Y  pensar  que  tantas  desgracias  las  ocasionó  salo  el 
descuido  de  un  (ogoaerol 

— Descuido?— Llámele  V.  mala  ¡utcncion  v  lu  habrá 
accrludo:  oiga  V.,  si  no  este  púnalo. 
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«Por  mas  invcsligaclones  /{uc  se  l^an  heclio^  iinposilile 
ha  sido  encontrar  al  fogonero  que  ocasionó  este  horrible  ¡ac- 
cidente que  ha  .costada  la  vida  á  mas  de  veinte,  personas. 
Su  desaparición  hace  sospechar  en  él  una  intención  criminal. 

Al  escuchar  aquella  lectura,  mi  corazón  se  estremeció: 
un  horrible  pensamiento  ciuzó  mi  mente. 

-^ En. nombre  del  cielo-^dije  al  mercader— dígnese  V. 
sacarme  de  una  cruel  ansiedad.  En  ese  trájico  incidente  ¿se 
trata  del  aNuevo  Mundo»? 

Ei  mercader  [lodavia  un  yankee]  miróní^e  de  pié  á  cabe- 
za; y  por  no  derogar,  hablando  á  un  desconócido;y  aínda 
maís,  á  un  desconocido  tan  indijente,  mostróme  la  puerta, 
entregándome  mis  compras  y  guardándose  el  dinero. 

Fuerza  me  fué  alejarme,  aunque  llevaba  el  alma  agovia- 
da  por  un  lúgubre  presentimiento. 

Sin  embargo,  cuando  dejadas  atrás  las  últimas  callea  de 
la  ciudad,  me  encontré  en  aquella  bellísima  campiña  cubierta 
de  flores  y  sombreada  por  grupos  de  árboles,  las  nubes  que 
oscurecían  mi  espíritu  se  disiparon.  Nada  vi  en  el  aviso  do 
aquel  periódico,  ni  en  las  palabras  del  mercader  qué  pudiera 
inducirme  á  pensar  que  el  cNuevo  Mundo»  ese  buque  donde 
Estela  y  su  hermanóse  hallaban,  fuera  la  víctima  de  aquel 
desastre. 

Rellc^íionando  asi,  traoquilicéme  gradualmente;  y  la 
calma  de  aquella  hermosa  naturaleza  se  apoderó  de  mí  alma, 
que  se  abrió  de  nuevo  á  la  esperanza. 

Entre  tanto,  la  noche  había  venido;  el  cielo  so  poblaba 
do  estrellas,  y  la  brisa  cargada  de  pcríume,  hacia  de  la  pra- 
dera uua  inmensa  cazotola. 

A  media  lima  de  la  ciudad  v  á  ccírla  disjlaiicia  dol  riu, 
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una  caravana  había  hecho  alto  al  abrigo  de  un  grupo  de  si- 
cómoros. Era  una  colonia  de  alemanes  que  llevaban  sus 
bogares  á  las  cañadas  vecinas  del  Sacramento. 

Fuíme  á  ellos  y  les  pedí  me  perniitieran  pasar  la  noche 
en  su  compañía . 

Acogiéronme  con  bondad  y  me  hideron  logar  al  lado 

•     ■ 

del  fuego,  necesario  en  aquellas  latitudes  por  la  frialdad  de 
las  noches. 

Upa  vez  establecido,  mi  hospedaje,  los  alemanes  se  die- 
ron á  una  grave  charla,  abandonándome  á  i^ispensaniíenlos. 
Pensamiento^  color  de  rosa,  que  poblaban  de  rientcs  imá- 
genes las  lontananzas  del  porvenir;  que  acortaban  las  distan- 
cias del  tiempo  y  del  espacio,  y  traían  al  presente'  la  dicha 
que  para  lo  venidero  forjaba  el  corazoi). 

La  luz  de  la  fogata,  reflejándose  en  las  móviles  ramas 
de  los  sicómoros^  daba  á  aquella  fantasmagoría  una  prestigio- 
sa decoración. 

En  un  momento  que,  la  azulada  llama  impelida,  por  la 
brisa,  esparcía  en  torno  una  claridad  mas  viva,  divisé  una  for- 
ma blanca,  quei  saliendo  de  entre  los  matorrales  del  lado  del 
rio,  avanzó  vacilante^  indecisa,  hasta  Ja  zona  luminosa  pro- 
yectadaporel  fuego. 

A  su  vista,  pasé  la.mano  por  mi  frente  y. me  restregué  los 

■ 

ojos,  creyendo  que  soñs^ba.  Pero  convencido  en  lin  de  que 
estaba  despierto,  lancé  un  grito  y  corrí  hacia  aquella  apari- 
ción. 

Era  Estela!  Estela,  no  fresca,  risueña  y  elegante;  sino 
triste,  sombría,  espantada  y  los  vestidos  desgarrados. 

Uesconocióme  de  pronto  y  quiso  huir;  pero  ul  cbcuchur 
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mi  f oz  se  arrojó  eo  mis  brazos.    Qaiso  hablar;  pero  le  blla- 
roD  lat  teerzas  j  se  desmayó. 

Lasmogeres  de  la  colooiaseapiadaroD  de  ella:  Uefároo* 
la  á  so  tienda  ▼  le  dieron  toda  suerte  de  auílio. 

Oevpado  estaba  jo  con  ellas  en  hacerla  toIt«p  en  s«\ 
evando  de  súbito  oímos  qd  gran  mido  en  el  campo.  In^a- 
diólb  «na  torba  de  ginetes  armados  qae,  sin  desmontar,  se 
arremolinaron  silenciosos  en  tomo  á  nnestros  bagajes,  esev- 
ilrinándolo  todo  con  laxista,  coalsi  bascaran  á  algnien. 

Uno  de  ellos,  inclinado  sobre  el  flanco  de  so  caballo,  le* 
f  ante  d  paño  de  b  tienda  donde  las  mojeres  rodeaban  á  Es* 
tela,  ocultando  de  este  modo  sa  cnerpo,  qa(^  yacia  tendido  ea 
tierra. 

La  loz  de  ona  lámpara  qoe  nos  alambraba  dio  en  el  ros- 
tro del  estraño  visitante,  haciendo  brillar  nnos  oj«>s  fosfóri- 
cos T  onos  dientes  agudos  y  apartados. 

Era  el  hombre  color  de  cobre. 

Envolvíase  en  la  manta  rayada  de  blanco  y  negro  de  los 
apaches,  llevaba  la  cabeza  desanda  y  sns  cabellos  ahondoS4)s 
y  lacios,  contenidos  sobre  las  sienes  poruña  baoda  roja. 

So  aspecto  era  tan  feroz,  que  al  verlo  las  mngeres  ex- 
halaron on  grito. 

En  cuanto  á  él,  hundió  su  mirada  de  buitre,  en  el  inte- 
rior de  la  tienda;  paseóla  en  derredor  y  enderezándose  hizo 
dar  un  bote  á  su  caballo;  hizo  oir  un  ahullido  ronco  v  «gutural, 
y  partió  seguido  de  su  banda  alejándose  como  un  sombrio  tor- 
bellino. 

A  ese  gritO;  el  coerpo  de  Estela,  que  yacia  siu  niovi- 
inienlo,  se  estremeció,  como  sacudido  por  una  descarj:a  eléc- 
trica: sus  lábiot»  yertos,  movidos  por»u  supreuu»  esliierzi». 
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pronunciaron,  mezclado  á  un  gemido,  el  nombre  de  su  her- 
mano.   Aquel  lamento  iuc  para  mi  uf)a  dolorosa  revelación; 

y  el  relato  que  el  mercader  leia  aquella  tarde,  apareció  á  mi 
mente  con  su  lúgubre  complemento.       . 

Estela  volvió  en  fm  de  su  largo  desmayo.  Como  des- 
pertada por  el  terror,  alzóse  de  repente  y  mirándolo  torno 
con  anonadados  ojos,-r-Andr6SI  eselamó^  encontrándome  á 
su  lado-^ihas  oído  ese  grito?  Es  una  señal.  E». . .  .el  iiom- 
bre  color  de  cobre,' que  incendió  el  Vapor;  que  mato  ámi 
hermano;  que  me  arrebató  de  entre  sus  brazos  yertos,  y  de 
quien  me  be  escapado  por  un  milagro;  pero  que  me  sigue  y 
vaáalcanzarúie. ... 

Y  quiso  huir  arrancándose  á  nuestros  brazos.  La  de- 
tuve. 

— Nada:  temas,  la  dije,  estás  conmigo. 

Estela  volvió  en  torno  una  triste  mirada,  y  dijo,  con  acen- 
to dolorido: 

— iSolaen  el  mundol 

— ¿Y  yo? — esclame— ¿no  te  amo,  y  soy  también  tu 
hermano? 

—Oh!  Andréslla  vida  comienza  para  tí,  y  te  debes  á  tu 
madre  que  te  espera.  Si  quieres  volver  á  verla  huye  de  mí. 
El  ser  infernal  que  me  persigue,  mata  á  cuantos  se  me  acer- 
can: mató  á  Alejandro;  mató  á  la  hija  del  capitán,  y  te  ma- 
tará á  tí  si  no  me  huves. 

•r 

— Al  contrario.  Heme  aquí  á  tu  lado,  y  para  siempre. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  ¿Cómo  han  tenido  lugar 
tan  espantosos  acontecimientos?  ¿Por  qué  te  encuentro  en 
estos  parages,  sola,  en  medio  de  la  noche? 

— Oh!--rospondió  ella — ¡es  una  horrible  historia!     ;EI 
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bien  huruliémlosc  (le  repente  en  los  abismos  del  mal;  la  <li« 
cha  naufragando  á  las  puertas  de  una  venturosa  realidad!.. , 
I Y  todo  esto  por  culpa  mia! 

— ;Qué  dices? 

— Escucha.  iMis  cartas  no  te  decían  cu^n  felices  éra- 
mos, Alejandro,  Lucy  y  yo?  Y  bien,  la  existencia,  pasada 
así,  entre  dos  seres  queridos,  recorriendo  sobre  las  ondas, 
en  su  perpetuo  viaje,  los  floridos  campos,  era  para  mí  un  en- 
cantado sueño.  Alejandro  y  Lucy  se  amaban;  yo  era  un 
vínculo  mas  entre  ellos,  y  su  unión  no  estaba  lejos.  Solo 
lú  faltabas  á  nuestra  dicha;  pero  te  hallabas  cerca^  y  nos  Íia- 
lagaba  la  esperanza  de  que  pronto  vendrías  á  reunírte* 
nos. 

Asi,  dividiendo  el  tiempo  entre  la  música,  las  dulces 
pláticas  y  los  halagüeños  propósitos,  ha  pasado  este  año,  el 
mas  dichoso  de  mí  vida. 

El  capitán,  unida  su  hija  á  mi  hermanO;,  contaba  formar 
una  compañía  para  una  linea  de  vapores  destinada  á  la  nave* 
gacion  de  San  Francisco  á  los  puertos  meridionales  del  Pa- 
cífico. £1  mandaría  uno  de  aquellos  buques;  Alejandro,  otro 
y  Lucy  conmigo  se  establecería  en  Lima.  ¡Qué  perspectiva! 
¡La  patria,  la  amistad,  la  familia!.    . . 

Poro  ¡ay!  todo  aquello  fué  solo  un  encantado  mirage, 
contemplado  y  desváneóido  como  la  niebla  al  soplo  de  los 
vientos. 

Anteayer,  á  la  entrada  de  la  noche,  el  «Nuevo  Mundo^» 

con  sus  máquinas  encendidas,  sus  pasageros  embarcados  y 

llevando  á  su  bordo  fuertes  caudales  en  oro,  aprestábase  á  . 

zarpar  del  muelle  del  Sacramento, 

Había  YO  dojado  para  lí  una  carta.     En  ella  te  daba  par- 
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le  <lc  cslc  programa  encanlador.  Asignábate  en  él  un  lier- 
iDOSO  rol;  y  gozosa  con  el  gozo  que  le  enviaba,  llena  el  alma 
de  rienles  sensaciones,  hallábame  rccbslada  en  la  Wrda,  en 
el  mismo  silio  doi\^c  te  encontré  al  partir  para  Sacra- 
mento. 

Como  entonces,  ahora  también,  la  galería  hallábase  llena 
de  gente  que  iba  y  venia,  hablaba  y  se  agitaba;  pero  yo  me 
encontraba  tan  absorta  en  mis  pensamientos,  que  escuchaba, 
sin  oir,  aquel  murmullo  atronador. 

A  causa  de  la  construcción  particular  del  buque,  desde 
el  sitio  donde  me  hallaba,  tenia  delante  las  hornillas  del  va- 
por, ardiendo  en  toda  su  intensidad. 

Mis  ojos  distraídos  y  vagorosos,  alraidos  por  la  rever- 
beración del  iuego^  lijáronse  al  íin  en  aquel  foco  luminoso 
que  brillaba  en  la  noche  como  un  infierno.  Nada  faltaba  á  la 
ilusión  de  aquel  espectáculo.  Dos  hombres  cuyas  facciones 
desaparocian  bajo  una  espesa  capa  de  carbón,  atizaban  aquel 
fuego;  y  sus  rostros,  enrojecidos  por  la  llama,  tenían  una 
apariencia  terrífica. 

Uno  de  elios,  sobre  todo,  de  estatura  colosal,  tenia  unos 
cabellos  tupidos  y  lacios,  que  el  fuego  erizaba^  y  que  hacian 
adivinar  un  semblante  diabólico. 

Pero  cuál  seria  mi  espanto,  cuando  al  volverse  aquel 
hombre,  vi  dos  ojos  de  buitre^  relampaguear  en  la  sombra; 
ybajo  unos  labios  gruesos  y  contraidos  dos  hileras  de  dientes 
agudos  y  apartados;  en  Un  una  figura  que  la  irradiación  de 
la  dicha  comenzaba  á  borrar  de  mi  mente. 

I  El  hombre  color  de  cobrel 

Cuando  la  reacción  del  terror,  que  pegó  mis  píes  al  sue- 
lo, les  hubo  restituido  su  movimiento,   huí  de  aquel  sitio,  y 
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fuímc  ú  refugiar  entre  Luey  y  Alejandro,  que  se  espantaron  de 
.mi  palidez. 

Iba  á  hablar;  iba  á  decirlo  todo  á  mi  hermano,  pero  co- 
mo siempre  detúvome  el  temor  de  suscitar  un  confliclo  entre    ^ 
él  y  ese  hombre  espantoso:  temor  fatal  que  ha  causado  todo 
esle  desastre. 

Callé,  pues,  y  aterrada  eucerréme  ea  mi  camarote. 

La  fatiga  del  espíritu  habíame  adormecido  y  me  agovia- 
ha  una  horrible  pesadilla.  Un  mar  de  fuego  rielaba  aobrc 
mi  cabeza  en  torbellinos  de  llamas;  gritos  tumultuosos  me  en- 
sordecian,  mezclándose  á  ellos  lamentos  y  maldiciones.  F^ 
aire  que  aspiraba  era  cálido  y  sofocante:  y  una  estraña  opre* 
sien  abrumaba  mi  pecho. 

De  súbito  despertóme  un  fuerte  golpe. 

La  puerta  del  camarote  cayó,  dando  paso,  entre  ana 
bocanada  de  fuego,  á  un  hombre  que  llevaba  en  uno  de  sus 
brazos  el  cuerpo  inerte  de  una  mujer  desmayada  y  qoc  lo- 
mándome ámíen  el  otro,  arrancóme  á  las  voraces  llamas  del 
incendio  que  devoraba  el  buque. 

Era  Alejandro  que  salvaba  á  so  esposa  y  á  su  her- 
mana. 

Pero  en  el  momento  que  llegaba  al  portalón  para  ar- 
rojarse con  nosotros  al  agua,  yo  que  me  reclinaba  en  so 
hombro  vi  alzarse  una  ligura  negra,  colosal,  terrible,  queba- 
cíendo  remolinear  en  el  aire  dos  mazas  de  plomo  pendientes 
de  dos  cordeles,  dejólos  caer  sobre  las  calvezas  reunidas  de 
mi  hermano  v  su  novia,  derribándolos  muertos  á  sus 
pies 

Kl  frió  del  d{][ua  me  volvió  en  mi  acuerdo.  Abrí  losojos. 
y  v¡  ftilgnrar,  casi  poj^ados  á  mi  rostro,  dos  ojos  do  buitrr  y 


r.A    LEONTINA.  563 

una  cspantx)sa  sonrisa  nooslrómc  los  dientes  agudos  del  hom- 
bre color  de  cobre. 

Me  llevaba  en  sus  brazos  y  nadaba  á  la  orilla  donde  en- 
viaba una  señal,  con  un  grito  ronco  y  siniestro. 

£1  terror  me  dio  fuerzas.  Hice  un  movimiento  brusco; 
escápeme  de  entre  sus  manos  y  me  dejé  caer  al  fondo  del 
agua.. 

Cuando  mis  pies  tocaron  la  arena  limosa  del  fondo- 
continuó  Estela — déjeme  arrastrar  corriente  abajo  por  el  ím- 
petu de  la  onda,  hasta  que  exhausta  de  aliento,  hube  de  ir  á 
buscarlo  á  la  superGcie  del  .agua. 

Encéntreme  en  medio  del  rio,  envuelta  en  profunda  os- 
curidad, escuchando  por  todos  lados  gritos  de  angustia^  gemi- 
dos de  agonia.  La  memoria  me  habia  abandonado.  ¿Cómo 
me  encontraba  allí?  ¿Qué  habia  sucedido?  Lo  ignoraba. 
Sabia,  solo,  que  huia  de  un  espíritu  maléfico  á  cuyo  poder 
habia  escapado.  ¿Cómo?  Ignorábalo  igualmente:  mas,  po- 
seída de  terror,  apenas  osaba  asomar  la  cabeza  fuera  del  agua 
lo  bastante  para  aspirar  un  poco  de  aire;  y  nadana,  cortan- 
do la  corriente  con  la  fuerza  que  me  prestaba  el  miedo.  Ahí 
cuando  en  dias  mas  felices,  triscando  con  mis  compañeras  en 
la  deliciosa  ensenada  de'  Chorrillos,  aprendía  de  Ceferino  el 
arte  de  la  natación,  ¿quién  me  dijera  que  habia  de  servirme  pa- 
ra  salvar  la  vida  y  la  honra? 

Alcancé  por  tin,  la  orilla,  escarpada  en  aquel  paraje  y  cu- 
bierta de  zarzas,  que  hundían  en  el  agua  sus  espinosas  ramas. 

Fatigada,  exánime,  falta  de  aliento,  asilas  con  ansiosa 
mano;  pero  las  solté  al  punto  y  retrocedí  espantada. 

Enredábase  en  ellas  una  larga  cabellera,  que  sostenia 
flotante  el  cuerpo  de  una  mujer  ya  cadáver. . .  .Lucy!. ... 

37 
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Al  volver  (le  un  eíucope  cuya  duración  no  puedo  calcu- 
lar, encontréme  arrojada  por  las  olas  sobre  una  playa  desierta 
sombreada  de  allos  jarales.  Mis  miembros  entumecidos, 
carecian  de  movimiento.  Un  silencio  sepulcral  reinaba  en 
torno,  interrumpido,  solo,  por  el  murmullo  de  la  corriente  y 
el  chillido  de  las  aves  nocturnas. 

Procuré  levantarme,  y  me  arrastré  hasta  lo  mas  tupido 
de  la  maleza.  La  oscuridad,  el  dolor  y  el  miedo,  forjaban 
en  torno  mió  visiones  queme  aterraban. 

Derrepentc  llegó  á  mis  oidos,  lejano,  pero  distinto, 
aterrador,  el  grito  salvaje  del  hombre  color  de  cobre;  y  á  po- 
co, un  grupo  de  ginetes  pasó  cerca  de  mí,  haciendo  chispear 
los  guijarros  con  los  acerados  cascos  de  sus  caballos. 

El  terror  me  dio  las  fuerzas  que  no  tenia:  eché  á  huir 
en  opuesta  dirección  y  llegué  cerca  de  aquí,  á  una  espesura 

donde  me  oculté,  y  de  donde  el  frió  de  la  noche  me  hizo  sa- 
lir, alraida  por  la  lumbre.  ¿(Jué  milagro  de  la  Providencia 
te  ha  traido  á  mi? 

Al  siguiente  dia,  todos  partimos  juntos:  los  alemanes  á 
su  nuevo  eslablecimienlo,  en  las  cañadas  del  Sacramento. 

Sin  el  dolor  que  amagaba  el  alma  de  mi  companera  y  mi 
propio  corazón,  cuan  delicioso  habría  sido  aquel  viaje! 

Sentados  el  uno  al  lado  del  otro,  muellemente  llevados 
al  través  de  bellísimas  praderas,  á  nuestros  pies  un  tesoro  y 
sobre  nuestras  cabezas  el  esplendor  de  un  cielo  de  verano, 
surcado  de  nacaradas  nubes,  y  de  bandadas  de  aves  que  lle- 
naban el  espacio  con  variadas  armonías. 

Pero  Estela  no  era  ahora  ni  la  sombra  de  sí  misma.  Su 
pena  tenia  un  carácler  siniestro;  era  muda  y  sin  lágrimas. 

Invitábala  algunas  veces  á  bajir  del  carro  y  marchar  á 
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pié.  Cedía  á  mí  ruo$^o  con  una  complacencia  triste;  y  cami- 
QÚbamos,  literalmente,  sobre  una  alfombra  de  flores.  Pero 
ella,  cuya  alma  era  tan  entusiasta,  pasaba  ante  estas  magni- 
(icencias,  de  la  naturaleza  con  la  masfína  indiferencia. 

En  (in,  la  ciudad  de  San  Francisco  y  su  bahía  cubierta 
de  buques  nos  aparecieron  una  mañana  á  la  primera  luz  del 
alba;  y  poco  después  atravesábamos  sus  calles  dirigiéndonos 
al  puerto,  donde  esperábamos  encontrar  algjun  buque  próximo 
á  darse  á  la  vela  para  el  Callao,  pues,  Estola  anhelaba  ale- 
jarse de  aquellos  lugares,  que  tan  funesta  influencia  habían 
tenido  en  su  destino.  Yo  mismo,  agitado  por  una  estraña 
inquietud,  deseaba  ardientemente  el  regreso  á  la  patria. 

Como  para  servir  á  nuestros  propósitos,  un  gran  carte- 
lon  pegado  á  una  de  las  columnas  del  pórtico  en  una  casa  de 
consignaciones,  anunciaba  para  aquella  tarde  la  salida  del 
bergantín  «Pietranera,»  con  dirección  al  Callao;  añadiendo 
que  ofrecía  excelentes  comodidades  para  carga  y  pasageros. 
A  esta  noticia  el  rostro  de  Estela,  por  vez  primera, 
después  de  la  horrorosa  catástrofe  del  Sacramento,  se  colo- 
reó con  una  sombra  de  alegría. 

Encantado  con  aquel  signo  de  bonanza,  dime  apenas  el 
tiempo  necesario  para  cambiar  nuestro  oro  en  letras,  y  com- 
prar á  Estela  esas  ropas,  cintas  y  fruslerías  que  forman  el 
equipaje  obligado  de  una  joven.  Tomé  pasage  en  la  misma 
casa  de  consignaciones,  y  al  caer  la  tarde  nos  embarcamos. 
Cuando  llegamos  á*»bordo,  estaban  aparejando.  Era 
aquel  un  buque  recientemente  pintado  de  negro;  conocíase 
que  le  habían  dado  un  nuevo  velamen,  y  cambiado  los  princi- 
pales mástiles  de  su. arboladura. 

Al  pisar  sus  escaleras,  al  bajar  á  su  cámara,  parecióme 
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aspirar  un  aire  de  antiguo  conocimiento;  y  cuando  me  pre- 
senté al  capitán  que  se  hallaba  á  proa  con  el  piloto  y  el 
sobrecargo,  creí  haber  visto  ya  otra  vez,  y  así  juntos,  aque- 
llos rostros  morenos  y  solapados. 

Paseábame  sobre  cubierta,  preocupado  por  la  idea  im- 
portuna de  un  recuerdo  que  se  alejaba  al  llegar  á  los  bordes 
déla  memoria,  y  que  volvía,  para  alejarse  otra  vez,  cuando 
Estela  que  me  había  dejado  para  irá  tomar  posesión  de  su 

camarote,  acercóse  á  mí,  y  murmuró  á  mi  oido— «ElLuiggi»! 

Un  relámpago  ilumino  mi  mente. 

Nos  hallábamos  en  el  buque  de  Samuel,  y  en  poder  de 
los  bandidos  que  lo  hablan  robado;  que  contaban  para  enri- 
quecer, con  el  oro  de  los  pasageros  que  arrojaran  al  mar,  y 
que  no  tardarían  en  comenzar  por  nosotros. 

Por  mas  que  me  pesara  alarmar  á  Esleía,  tuve  que  ins- 
truirla de  nuestra  desesperada  situación. 

Pero  con  gran  asombro  mío,  su  semblante  abatido  por 
el  dolor^  serenóse  dcrcpente  revistiéndose  de  admirable  tran- 
quilidad. 

— Scííor— dijo  al  capitán,  sonriendo  con  pueril  indife- 
rencia—estoy consultando  á  mi  hermano  si  me  será  permi- 
tido pedir  á  V.  un  favor. 

Al  traer  á  bordo  nuestro  equipaje,  una  ola  lo  ha  moja- 
do todo.  ¿Me  dará  V.  licencia  para  estenderlo  al  aire  sobre 
cubierta? 

Yo  escuchaba  aterrado.  En  el  baúl  que  encerraba  las 
ropas  de  Estela  se  hallaban  nuestras  letras  de  cambio;  y  en 
mi  saco  de  noche  una  gran  cantidad  de  gruesas  pepas  de  oro 
que  yo  habia  separado  para  llevarlas  á  mi  madre. 

Mi  espanto  creció  cuando  obtenido  el  permiso,  Estola 
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volviéndose  á  un  marinero  que  estaba  allí  cerca  le  rogó  fue- 
ra á  tomarlos  en  el  camarote. 

Traídos  á  cubierta  el  saco  y  el  baúl,  Estela  buscó  en  su 
bolsillo  y  encontró  con  gran  trabajo  las  llaves  de  uno  y  otro. 
Luego,  en  presencia  del  capitán  y  de  sus  compañeros,  á 
quienes  procuraba  mantener  allí  cerca,  abrió  y  vació  el  saco 
y  el  baúl,  y  estendió  las  ropas,  que  en  efecto  estaban  todas 
mojadas.  Estela  les  habia  arrojado  toda  la  provisión  de 
agua  que  halló  en  el  camarote. 

El  oro  y  las  letras  habian  desaparecido! 

Yo  estaba  absorto. 

Estela  sin  desconcertarse  exhalaba  mil  esclamaciones 
de  dolor  á  la  vista  de  cada  una  de  sus  prendas;  rizaba  entre 
sus  dedos  las  blondas  ajadas  por  el  agua,  y  me  preguntaba 
con  voz  lamentable  si  en  la  vida  podria  volver  á  comprar  lo 
que  aquella  perversa  oleada  le  habia  inutilizado. 

Aquella  astucia  nos  salvó. 

Estela  con  la  curiosidad  inquieta  de  las  mugeres  para 
registrarlo  todo,  habia  reconocido  su  antiguo  camarote  en  un 
hueco,  especie  de  escondite,  formado  por  casualidad  en  la 
construcción  del  buque,  y  tan  disimulado  por  el  ajuste  de  dos 
tablas,  que  solo  ojos  tan  perspicaces  como  los  suyos  podrían 
descubrirlo.  Aterrada  como  yo,  al  recuerdo  de  la  carta  de 
Isacar,  ocultó  allí  el  oro  y  las  letras,  y  formó  el  plan  de 
aquella  farsa  con  la  que  echó  tierra  en  los  ojos  de  aquellos 
bribones  redomados. 

Sin  embargo,  apcsar  de  la  seguridad  en  que  nos  dejaba 
el  engaño  en  que  yacían  los  bandidos,  la  presencia  de  Estela 
entre  ellos,  me  llenaba  de  inquietud.  El  sueño  habia  huido 
de  mis  ojos  y  i»asaba  la  noche  á  la  putMla  del  camarote  de 


568  REVISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

Estela,  di3  pié,  inmóvil,  el  oido  atento,  la  mirada  perdida  en 
las  tinieblas  y  apretando  en  la  mano  el  mango  de  un  puñal. 

En  fin,  un  dia  al  travez  de  las  primeras  nieblas  del  otoño, 
divisamos  la  bandera  del  Perú  izada  en  lo  alto  de  un  torreón. 

Una  hora  después  habíamos  llegado  al  Callao. 

A  vista  de  este  puerto,  de  donde  había  partido  con  su 
hermano,  una  lágrima  rodó  de  los  ojos  de  Estela.  Pero 
ella  la  enjugó  con  prontitud  y  volvió  á  su  triste  serenidad. 

Apenas  echada  el  ancla  llegó  la  visita  de  la  aduana. 

Un  pensamiento  vino  á  asaltarme,  importunándome  bajo 
la  forma  de  un  doloroso  deber.  Allí  estaban  tres  bandidos, 
que  habían  robado  un  buque  y  que  se  proponían  hacerlo 
teatro  de  robos  y  asesinatos.  ¿Los  denunciaría  entregán- 
dolos al  brazo  de  la  ley?  ¿Callaría  haciéndome  responsable 
de  la  sangre  que  iban  á  derramar? 

Miré  á  Estela,  que  me  comprendió. 

Dejemos  siempre  á  Dios  el  castigo  de  los  malos,  y  no 
manchemos  nuestro  labio  con  una  delación. 

Aprovechamos,  sin  embargo,  de  la  presencia  dé  la 
aduana  para  extraer  nuestros  fondos. 

Cuando  los  bandidos  vieron  en  mis  manos  un  saco  de 
oro  y  una  cartera  llena  de  letras  de  cambio,  una  llamarada 
do  colora  ardió  en  sus  ojos  y  ífjaron  en  Esleía  una  mirada 
iuhninanto. 

Kl  forro-carril^  establecido  en  nuestra  ausencia,  nos 
llovó  i\  l.imn. 

Al  pouorol  pié  en  las  baldosas  de  la  estación,  Estela 
»sió  mi  \\\m\K\  Y  me  guió. 

hUudo  me  llevas?— la  pregunté. 
A  \\\\  morada— respondióme. 
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Y  caminamos  largo  rato. 

Al  pasar  delante  de  una  iglesia— Santa  Ana!— dijo  Es- 
tela.—Aquí  hice  mi  primera  comunión.  Entró  en  aquel 
templo,  se  arrodilló  y  oró. 

Alzóse  luego,  y  observé  que  me  miraba  furtivamente  con 
ojos  llenos  de  lágrimas. 

Uua  cuadra  mas  arriba,  vi,  en  el  ángulo  de  la  calle,  una 
gran  piedra  agujereada  de  parte  á  parte  sin  duda  por  la  ac- 
ción del  agua. 

— La  Piedra  Horadada! — esclamó  Estela.— Cuando  vo 
era  niña,  en  nuestros  bailes  del  domingo,  danzábamos  al 

son  de  graciosos  cantos,  en  los  que  estos  sitios  eran  nom- 
brados estre  armoniosas  cadencias.  Quien  me  dijera  que 
en  ellos  babia  de  dar  mis  últimos  pasos  en  el  mundo! 

— ¡Tus  últimos  pasos  en  el  mundo! — ¿Qué  dices? 

—Espera! — dijo  mi  compaffera,  entrando  conmigo  en  la 
porleria  del  monasterio  del  Carmen,  y  llamando  al  postigo. 
La  puerta  se  abrió. 

Estela! — gritó  una  monja  anciana  que  á  la  sazón  atra- 
vesaba el  claustro,  y  que  corrió  á  la  puerta. 

— Sí,  Madre  abadesa,  Estela,  que  pasó  los  primeros  dias 
de  su  vida  á  la  sombra  de  estos  muros,  y  vuelve  á  ellos  para 
siempre.    Dadme  el  velo  de  novicia. 

Estela  se  volvió  á  mí,  me  abrazó  y  desapareció  tras  de 
aquella  puerta,  antes  que  yo  hubiese  podido  volver  en  mí  del 
estupor  en  que  me  dejó  aquella  repentina  separación.  Un  rayo 
que  hubiese  caido  sobre  mi  cabeza,  una  puñalada  en  la  mi- 
tad del  corazón,  no  me  hubieran  hecho  tanto  daño.  Arrojó- 
me contra  aquella  puerta,  en  la  esperanza  de  derribarla;  lloré, 
grité,  llamé  á  Estela  con  todos  los  giMuidos  de  la  dcscspe- 
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ración,  y  pase  la  noche  tendido  en  tierra  ante  aquella  paerta 
cerrada  y  muda  como  un  sepulcro. 

Arranquéme  al  (in  de  allí,  y  algunas  horas  después,  el 
vapor  que  marchaba  al  sur  me  llevaba  á  su  bordo. 

En  el  momento  que  desembarqué  en  Islay,  monté  á  ca- 
ballo y  llegué  á  Arequipa,  sin  haber  descansado  una  hora  en 
el  tránsito. 

Madre! — murmuraban  mis  labios,  mientras  corría  por  la 
arenosa  sábana  que  se  ostiende  entre  el  puerto  y  la  ciudad — 
madre  mia!  tus  sueños  de  dicha  van  á  realizarse.  lié  aquí  tu 
hijo  que  lleva  un  tesoro  para  ponerlo  á  tus  pies, 

Habia  dejado  atrás  el  desierto— continuó  el  joven,  con 
voz  cada  vez  mas  conmovida^habia  pasado  las  quebradas 
estériles,  y  entrando  en  las  que  comenzaban  ya  á  vestirse 
con  las  fragantes  yerbas  de  nuestra  hermosa  cam- 
piña, subia  el  repecho  del  primer  Alto.  Al  llegar  á  la  cima, 
el  Misti,  imponente  y  lóbrego,  me  apareció  todo  entero,  des- 
de su  negro  pié  hasta  su  nevada  cumbre. 

I^  vista  del  monte  sagrado,  esa  vista  que  estremece  de 
alegría  á  todo  arequipeño,  hízome  estremecer  de  estraño 
terror,  y  mis  ojos,  anhelantes,  lo  interrogaban,  y  el  alma 
contristada  creia  ver  en  sus  sombras  siniestros  augurios. 

Cuando  mi  caballo,  jadeante  y  sin  aliento,  se  paraba 
relinchando  en  el  segundo  Alto,  la  noche  comenzaba  á  es- 
tenderse sobre  el  inmenso  paisaje.  Sin  embargo,  los  rayos  de 
la  luna  me  mostraban,  aunque  confusos,  todos  sus  detalles; 
y  allá,  en  su  lejano  fondo,  rcflojábase  en  una  larga  hilera  de 
blancas  cúpulas: 

Arequipa! 

Atravesé  rápido  como  urra  exalacion  el  valle  de  Congata 
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y  los  callejones  de  Tiabaya,  asustando  á  las  gentes  que  se 
encontraban  á  mi  paso,  f  se  apartaban  temerosas,  creyéndo- 
me un  alma  eix.pena.  Mi  caballo  caia  de  cansancio;  pero  yo 
lo  alzaba  con  la  voz  y  con  la  espuela,  y  corría  adelante. 

De  repente,  á  la  vuelta  de  un  recodo,  la  blanca  ciudad 
me  apareció  otra  vez,  pero  esta,  del  todo  cercana:  veía  sus 
luces,  oía  sus  rumores. 

Azuzo  mi  caballo,  que  se  precipita  dando  saltos  deses- 
perados; toco  los  arrabales;  atravieso  el  puente;  subo  la 
margen  del  rio,  llego! 

La  casita  yacía  allí,  oscura  y  silenciosa;  y  las  higueras 
tendían  sobre  ella  su  negra  sombra. 

La  puerta  estaba  cerrada. 

—Duerme— dije;  y  arrojándome  del  caballo^  llamé  con 
os  golpes  que  solía  en  otro  tiempo  anunciarme  á  mi  madre. 
La  puerta  permaneció  cerrada,  y  el  eco  solo,  me  respondió 
de  adentro,  sonoro  y  vacío. 

— Madre!  madre! — grité,  pegando  el  rostro  contra 
aquella  puerta  muda. 

Una  muger  salió  á  mis  voces,  de  una  casa  vecina  y  vino 
ámí. 

— Ayer  la  llevamos  al  cementerio — me  dijo. — Las  pe- 
nas y  el  trabajo  han  dado  fin  á  su  existencia.  lié  aquí  la 
llave  de  su  casa,  que  ella  me  encargó  recojiese  para  entre- 
garla á  su  hijo. 

Viéndome  inmóvil  y  mudo,  caído  sobre  el  umbral, 
aquella  muger  se  compadeció  de  mí,  y  quiso  llevarme  á  su 
casa;  pero  no  pudiendo  obtener  que  la  siguiese^  dejóme  solo 
y  se  retiró. 

Ignoro  cuanto  tiempo  quedé  alli,  caido  en  tierra  y  la 


ü72  UEVISTA   DEL  UlO  DE    LA  PLATA. 

frente  apoyada  en  la  piedra  del  umbral.  La  brisa  helada  de 
la  noche  me  hizo  volver  del  profundo  anonadamiento  en  que 
yacía.  Álceme  del  suelo  con  los  miembros  entumecidos  y  el 
cuerpo  como  aniquilado  por  una  larga  enfermedad.  Busqué 
la  llave  sin  poder  encontrarla,  hasta  que  la  sentí  apretada 
entre  mis  dedos.   • 

Abri  la  puerta  y  entré  en  aquella  casa,  donde  corrieron 
tan  dichosos  los  dias  de  mi  infancia,  bajo  el  ala  del  ángel 
que  habia  volado  al  cielo^  después  de  haberme  llorado  y  es- 
perado en  vano. 

Encendí  luz,  y  tendí  en  torno  una  dolorosa  mirada. 

Todo  estaba  como  antes  en  aquella  morada  solitaria,  y 
la  presencia  de  mi  madre  se  hacía  sentir  en  todas  partes. 
Aquí  estaba  su  telar,  allí  su  taburete  y  su  labor;  mas  allá  mi 
cama,  hecha  y  pronta  á  recibirme,  frente  á  la  suya,  revuelta 
y  mostrando  en  su  desorden  el  paso  de  la  muerte.  En  la 
cabecera  de  esa  cama,  al  pié  de  un  crucifijo,  y  sobre  una 
hoja  de  palma  bendita,  encontré  esta  joya;  que  contenia  todo 
el  oro  que  yo  le  envié  de  California,  y  que  la  pobre  madre, 
disfrazando  bajo  aquella  graciosa  forma  su  tierna  abnega- 
ción, guardaba  siempre  para  mí. 

Sentéme  al  lado  de  aquel  lecho  vacío,  apoyé  la  cabeza 
en  las  manos  y  me  hundí  en  un  abismo  de  dolor. 

No  era  ya  el  niño  que  cuatro  dias  antes  lloraba  á  su 
compañera  en  la  puerta  del  monasterio,  llamándole  con  gri- 
tos y  sollozos.  El  golpe  que  ahora  me  habia  herido  era  tan 
rudo  que  paralizó  toda  expansión;  y  las  lágrimas,  ese  bálsa- 
mo supremo  del  alma,  habianse  coagulado  en  mi  corazón. 

La  luz  del  siguiente  dia  me  encontró  en  la  misma  acti- 
tud, el  labio  mudo  y  los  ojos  secos;  pero  mis  cabellos  se- 
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liosos  y  huméelos,  aun,  con  la  savia  de  la  infancia,  estaban 
sembrados  de  canas. 

Y  el  joven  pasó  su  mano  sobre  su  negra  cabellera,  entre 
cuyos  bucles  brillaban  algunas  hebras  blancas. 

— Aquella  noche  entre  los  desvarios  de  mi  dolor — 
continuó,  pasado  un  momento  de  sombrío  silencio — formé 
un  proyecto  que,  un  mes  después,  habia  del  lodo  realizado. 
Era  este  proyecto,  cumplir  los  votos  de  mi  madre;  sus  de- 
seos para  el  porvenir,  desarrollados  por  ella  en  diferentes 
perspectivas  j  gravados  en  mi  mente  al  calor  de  su  pa- 
labra. 

Compré  en  la  campiña  todos  los  sitios  que  le  eran  agra- 
dables, y  donde  gustaba  llevar  sus  pasos;  construí  la  casa 
de  campo  rodeada  de  vergeles  que  su  pintoresca  imaginación 
ideaba,  y  llénela  de  todos  los  bellos  objetos  que  solian  re- 
crear sus  ojos.  Adquirí  á  fuerza  de  oro  los  terrenos  vecinos 
á  nuestra  casita  de  las  orillas  del  Chili,  v  haciendo  de  ellos 
un  vasto  jardin,  encerróla  en  su  perfuniada  fronda,  como  el 
santuario  de  un  ídolo. 

En  el  recinto  de  este  jardin,  al  centro  de  un  bosquecillo 
de  rosales,  y  no  lejos  del  grupo  de  higueras,  mandé  erigir 
un  sepulcro. 

En  él  reposan  los  restos  de  mi  madre,  que  yo  robé  una 
noche  á  la  helada  tierra  del  cementerio. 

Asi,  morando  al  lado  de  su  tumba,  rodeándome  de 
todo  lo  que  de  ella  queda,  forjóme  la  ilusión  de  que  vive  to- 
davía. 

Hé  ahí  porqué  ayer  estaba  profundamente  afiigído  por  la 

pérdida  de  esta  joya. — 

Alargué  la  mano  á  mi  compañero,  y  estreché  la  suya, 
profundimcnle  conmovida. 
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Entretanto,  había  amanecido^  y  el  indio  vino  á  decirnos 
que  estaban  ya  ensillados  nuestros  caballos. 

Dejamos  li  capilla  subterránea;  y  partiendo  juntos,  se- 
guimos el  mismo  camino  quebrado  y  rocalloso^  que  se  es- 
tiende en  rápido  descenso  desde  las  alturas  de  Tacora,  hasta 
el  llano  de  Pachia. 

Al  llegar  á  la  Portada,  el  joven  arequipeño  se  despidió 
para  entrar  al  Ingenio  que  se  hallaba  en  una  hondonada  á  la 
derecha  del  camino. 

Los  dos  mineros  de  Corocero,  el  barítono  y  yo,  segui- 
mos nuestro  camino,  y  marchábamos  silenciosos.  La  histo- 
ria de  la  noche  nos  habia  impresionado  á  todos. 

— En  qué  piensa  Vd.  señora?— díjome  uno  de  los  mine- 
ros, presentándome  un  vaso  de  cerveza — en  el  hombre  color 
de  cobre? 

— Oh!  sí!  Gus  ojos  de  buitre  y  sus  agudos  dientes  es- 
tán bailando  en  mi  mente.  Ser  infernal!  ¿Seguirá  todavia  la 
carrera  de  sus  crímenes  ó  habrá  ya  recibido  el  merecido 
castigo? 

— ¿Quien  puede  decírnoslo? 

— Yo! — respondió  el  barítono,  dejándanos  mudos  de 
sorpresa. 

Pasado  la  sorpresa  producida  por  aquella   palabra,  el 
barítono  fue  asaltado  por  un  coro  de  reconvenciones. 
— Como  ¡lo  sabia  usted;  y  callabal 
— Porque  dejó  usted   ir  al  narrador,  sin  pDnerle  el  punto 
final? 

—Sin  darle  á  saber  en  qué  paró  aquel  malvado  que  tan 
buenos  ralos  le  aguó! 

—Guárdeme  bien  de  incurrir  en  tal  indiscreción.     Lo 
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que  tengo  que  decir  habría  contristado  mas  á  ese  joven,  ja 
tan  conmovido  por  su  propio  relato.  Así^  aun  que  recono- 
cí, desde  luego  én  el  retrato  de  aquel  que  el  llama  el  hom- 
bre color  de  cobre,  al  horrible  proteo  de  quien  voy  á  hablar, 
callé,  para  evitarle  nuevas  y  penosas  emociones. 

Era  en  18S3.  Hallábame  en  San  Francisco,  haciendo 
parle  de  la  compañía  lírica  que  Catalina  Hayes  llevó  á  Cali- 
fornia. Era  una  noche  de  carnaval,  v  cantábamos  «I  Mas- 
nadieri»  en  el  teatro  principal  de  la  ciudad. 

Desde  un  ángulo  oscuro,  donde,  pegado  á  un  bastidor, 
>  aguardaba  mi  salida,  contemplaba  yo  la  inmensa  concurren- 
cia que  llenaba  los  ámbitos  de  la  sala,  y  en  aquel  momento, 
escuchando   á  Catalina,   prorrumpía  en  frenéticos  aplau- 
sos. 

Entregado  me  hallaba  al  estudio  en  delal  de  ese  con- 
junto heterogéneo  de  semblantes,  actitudes  y  espresion, 
que  constituye  el  público,  potencia  temible,  cuyo  aspecto  el 
artista  interroga  con  terror,  cuando  vino  á  desviar  mi 
ocupación,  una  escena  muda  que  se  representaba  en  la 
sala. 

Desde  que  el  telón  se  levantó,  habia  llamado  mi  aten- 
ción la  estraña  figura  de  un  hombre,  sentado  al  centro  de  la 
platea.  Sobre  un  busto  que  anunciaba  una  estatura  colosal, 
alzábase  con  salvage  arrogancia  una  cabeza  que  habria  hecho 
huir  de  espanto  al  doctor  Gall,  de  tal  modo  estaban  en  ella 
aglomeradas,  en  pasmoso  desarrollo  las  mas  siniestras  pro- 
tuberancias. Una  masa  enorme  de  cabellos  largos,  erizados 
y  lacios,  coronaba  esta  cabeza  y  anadia  sombras  al  rostro 
de  un  color  oscuro  y  sangriento  donde  relampagueaban  con 
rabiosa   fiereza   unos   ojos   profundamente  negros.     Para 
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completar  este  horrible  conjunto,  un  labio  naturalmente 
contraído,  mostraba  dos  hileras  de  dientes  blancos,  aparta- 
dos y  agudos. 

Tanto  me  impresionó  la  vista  de  ese  hombre  que  no 
encontró  eslrafio  hubiera  producido  el  mismo  efecto  en  va- 
rios individuos,  que,  diseminados  en  diferentes  puntos  de  la 
sala,  se  le  iban  insensiblemente  acercando,  por  medio  de  un 
cambio  de  asiento^  y  habian  acabado  por  formar  un  círculo 
en  torno  suvo.  Situado  en  mi  escondite,  al  fondo  del 
escenario,  abrazaba  yo  con  una  ojeada  todos  estos  de- 
talles. 

A  la  derecha,  un  poco  distante  del  círculo  tirado  al 
rededor  del  hombre  cobrizo,  un  anciano,  al  parecer  ofi- 
cial de  marina^  mirábale  también  lijamente;  pero  aqncHa 
mirada  estaba  impregnada  de  un  rencor  doloroso,  visible 
en  todos  sus  movimientos. 

Mi  entrada  en  escena  prccedia  el  fin  del  acto.  Canté 
con  una  distracción  que  me  falseó  lodos  los  Guales.  Pero 
por  mas  que  me  esforzaba  para  atender  á  la  orquesta,  mis 
ojos  y  mi  pensamiento  no  se  apartaban  del  dranja  que  se 
representaba  en  la  platea,  y  que  comenzaba  á  tomar  pro- 
porciones inquietantes.  Porque,  al  hn  comprendí  que 
los  curiosos  del  círculo,  eran  empleados  de  policía  disfra- 
zados. 

Al  frente,  mudo  v  amenazador,  como  uu  navio  de  guer- 
ra preparado  al  abordaje,  el  viejo  observaba,  con  la  mano 
escondida  en  las  solapas  de  su  casaca. 

Todavia  no  habla  caido  el  telón,  cuando  á  un  movi- 
miento del  hombre  cobrizo  para  dejar  su  asiento,  doce  agen- 
tes de  poíicia  se  alzaron  para  arrojarse  sobre  el. 
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— Nadie  loquea  ese  hombre! — gritó  derrepenleel  viejo 
marino — es  mío:  me  debe  su  sangrel 

Y  saltando,  veloz  como  el  pensamiento,  asiólo  por  sus 
largos  cabellos  y  le  atravezó  el  cráneo  con  una  bala  de  su 
rewolver. 

Al  siguiente  dia,  haciendo  frente  al  pórtico  de  la  cárcel 
alzábase  una  horca,  en  la  que  estaba  colgado  el  cadáver  de 
un  hombre  sentenciado  á  aquel  suplicio;  y  sustraído  á  él 
por  una  venganza. 

Delante  de  aquel  horrible  espectáculo  arremolinábanse 
tumultuosos,  grupos  incesantemente  renovados,  en  los  que 
se  referian  del  sentenciado  historias  espantosas, 

— Falkland! — esclamaba  uno — sí:  no  me  engaño.  Este 
es  el  filibustero  incendiario  de  Centro  America;  el  que  gus- 
taba de  quemará  las  familias,  encerradas  en  sus  casas. 

—Ojo  de  Azor!  el  cazador  que  arrojamos  de  las  prade- 
ras, por  connivencia  con  los  salvajes.  Si  es  él.  Tenia  unos 
ojos  que  hacian  parar  á  los  gamos  en  la  mitad  de  la  car- 
rera. 

— Tobahoa!  Al  fin  caíste,  malvado  indio  navajo,  que  has 
robado  mas  niñas  á  nuestros  pueblos  que  días  cuentas  en 
tu  perversa  vida.  Desollador  de  cabezas!  ¡lástima  que  han 
rolo  la  tuya!  Comprara  yo  tu  cabellera  para  consolar  al  po- 
bre sonorense  de  la  larga  cicatriz  con  que  le  hiciste  perder 
su  bellísima  novia. 

—Lástima,  en  efecto!— dijo,  apartando  el  gentío,  un 
hombre  vestido  denegro,  que  llegó  seguido  de  dos  carga- 
dores— Consigo  el  permiso  para  disecar  este  cráneo,  y  lo 
encuentro  fracturado!  No  obstante,  quedan  las  mandíbulas^ 
cuvos  dientes,  á  lo  que  veo,  son  una  especialidad. 
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Muy  luego  el  gabinete  público  de  historia  natural,  di-« 
rigido  por  el  doctor  Smith,  poseía  una  nueva  joya:  un  pap 
de  Tnandíbulas  humanas,  cuyos  dientes  blancos  y  apartados, 
oran  puntiagudos  xomo  agujas. 

Poco  después,  los  periódicos  de  San  Francisco  anun- 
ciaron  el  suicidio  de  Mr.  Scot,  capitán  del  crNuevo  Mundos 
vapor  perteneciente  á  la  antigua  compañia  de  navegación  en 
el  Sacramento,  incendiado  por  un  fogonero  con  la  inten- 
ción de  robar  los  caudales  que  conducia. 

Las  crónicas  atribuían  la  acción  desesperada  del  capi- 
tán al  pesaren  que  vivía  hundido  desde  la  muerte  de  su  hi- 
ja, que  pereció  en  aquel  siniestro. 

Una  alegre  cabalgata  de  hermosas  tacneñas  residentes 

en  Pachia,  saliendo  derrepente  debajo  los  «molles»  de  una 
quebrada,  invadió  el  camino,  arrebatónos  en  su  carrera  y  di- 
sipó con  sus  alegres  carcajadas  la  tétrica  impresión  produ- 
cida por  aquel  relato 

Agosto  había  pasado,  sembrando  en  pos  suya 

el  luto  y  la  desolación.  Las  ciudades  de  la  costa  habían  sido 
barridas  por  las  olas,  arrastrando  consigo  á  sus  míseros  ha- 
bitantes: Arica,  Iquique,  Pisagua^  no  existían,  y  Arequipa, 
la  blanca  ciudad  de  las  mil  cúpulas  se  había  desplomado. 
Sus  hijos  vagando  en  torno  á  los  escombros,  como  almas  en 
pena,  aquejados  por  el  frío  y  el  hambre  alejábanse^  al  fin,  j 
venían  á  buscar  entre  nosotros  nuevos  hogares. 

Los  que  habíamos  sido  huéspedes  de  la  bella  ciudad, 
corríamos  a  la  estación  cada  vez  que  llegaba  el  vapor  del  Sur, 
con  la  esperanza  de  encontrar  entre  los  tristes  emigrados. 
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algunos  rostros  amigos;  y  escenas  palélicas  de  abrazos  y  lá- 
grimas se  repetían  sin  cesar. 

Un  día,  entre  los  pasajeros  que  desembarcaba  el  tren, 
vi  un  hombre  cuyas  facciones  me  pareció  reconocer,  sin  po- 
der no  obstante  recordar  su  nombre.  Un  tropel  de  gente  lo 
ocultó  á  mi  vista,  y  aquel  recuerdo  se  borró. 

Algunos  dias  después,  hallábame  en  el  templo  de  las 
Carmelitas,  asistíendo  á  la  misa  solemne  de  una  fiesta. 

El  aliar  estaba  cubierto  de  luces  y  flores;  ardia  el 
incienso;  y  el  órgano  hacia  oir   sus  acordes  magestuosos. 

En  el  rincón  oscuro  de  la  cancela  donde  me  había  co- 
locado, noté  de  repente,  que  no  estaba  sola.  Cerca  de  mí, 
sentado  al  estremo  de  un  escaño,  y  la  frente  apoyada  en 
la  mano,  hallábase  un  joven  hundido  en  profunda  medita- 
ción. 

En  cualquier  otro  lugar,  no  habría  podido  reconocer 
aquel  rostro  invadido  por  una  barba  abundante  y  negra;  pe- 
ro el  sitío,  y  la  emoción  impresa  en  sus  facciones,  trajeron  á 
mi  memoria  el  viajero  de  la  capilla  de  Uchusuma. 

Al  nombre  de  Estela,  que  pronuncié  en  voz  baja,  el 
joven  volvió  la  cabeza,  reconocióme  y  estrechó  mi  mano. 

— En  nombre  del  cielo, — ie  dije— apresúrese  vd.  á  de- 
cirme que  suerte  ha  cabido  en  el  horroroso  cataclismo,  á  la 
casita  sagrada  de  las  orillas  delChili? 

— El  ángel  que  hizo  allá  su  morada,  estiende  todavía 
sobre  ella  su  ala  protectora— respondió  con  acento  fervo- 
roso el  joven  arequipeño. 

Las  bóvedas  soberbias  de  les  pohícios  se  han  hundi- 
do: ella  conserva  ilcjío  MI  humilde  l(f  1.0,  que  lioj  nbiiga  á 

muchos  infelices. 

:« 
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—  V  ¿no  lia  pensado  usted,  al  fin,  en  llevará  ella  una 

esposa? — 

—No! — respondió.— Én  mi  afecto  fraternal  por  Esleía 
debió  existir  el  germen  de  una  pasión,  que  interpone  siem- 
pre so  imájen  entre  mi  corazón  y  el  amor,  llenándolo  del 
suero  pavor  que  inspira  el  santuario. 

—La  ha  visto  usted? 

— No  he  podido  lograr  esta  dicha.  Está  en  retiro,  y  su 
reclusión  durará  mas  tiempo  del  que  puedo  disponer  yo,  que 
he  venido  á  comprar  ropas  y  víveres  para  mis  desventurados 
hermanos. 

Mas  ya  que  no  me  sea  dado  verla,  voy  á  oir  su  voz. 

En  ese  momento  las  campanillas  y  las  nubes  de  incienso 
anunciaron  que  iba  á  levantarse  el  velo  del  tabernáculo;  el 
pueblo  adoró  de  rodillas;  y  en  medio  del  silencio  producido 
por  la  mental  plegaria,  elevóse  de  repente,  intensa,  dulcísi- 
ma, una  voz  maravillosa,  entonando  un  himno  al  Eterno. 

Volvímo  hacia  el  joven;  pero  no  tuve  necesidad  de 
preguntarle:  la  expresión  de  su  semblante  me  decia  que  es- 
taba oyendo  á  Estela. 

Dejólo  postrado  en  tierra,  sumerjido  en  un  éxtasis,  en 
el  que  tendria  una  bella  partcaquella  dulce  y  dolorosa  odi- 
sea comenzada  en  el  Pacifico,  y  continuada  en  las  praderas 
del  (^Sacramento.» 

Juana  Mámela  Goiinrn. 


EL    ANO    XX 


CTJADIIO  GENERAL  ^  SINTÉTICO 

DE   LA    HEVOl.rCION   AR^E^STI^A. 


El  mes  de  Novjcmiirese  pasó  con  grandes  ansiedades 
sobre  las  miras  de  la  invasión  porliiguesa.  Era  tal  la  in<|uieind 
de  los  ánimos,  y  tanto  el  terror  que  inspiraban  los  rumores  de 
r]ueel  Portngal  venia  aliado  con  la  España  y  con  la  Inglaterra, 
que  el  sentimiento  general  del  pueblo,  en  pugna  con  todos  sus 
antecedentes,  comenzaba  á  pronunciarse  en  el  sentido  de 
an  acuerdo  cualquiera  con  Artigas;  aunque  Tucse  reconocién- 
dole ó  consagrando  el  poder  autocrático  que  se  atribuía  en 

-  los  territorios  fluviales  del  Uruguay  y  del  Paraná  hasta  Cor- 
riebtes;  donde  una  barbarie  cniíla  imperaba  sin  otra  relijion 
hí  otro  principio  coman,  qne  la  licencia  de  cada  uno  de  los 
cabecillas  locales  que  martirizaban  el  p^iis,  como  partidarios  y 
agentes  jj/bn»  del  Protector  Oriental.  Pero,  decían  en  Hne- 
not  AJi-e*  ¿qoe  bemos  de  hacer?  Esas  proviocias  están  po- 
bladas por  cnarcnla  y  cinco  mil  bárbaros,  que  annados  obe- 
decen úun  bárbaro  como  cUos:  ifuc  son  \  alientes  y  arrojados; 
y  que  por  to  mismo  es  imposible  iiiic  düreudamos  el  país  sin 

_  ellos,  si  somos  atacados  como  lo  eslüinos  viundii.     No  tene- 

(  tiempo  que  perder:    esto    es  urgente;  y  el  Gobierno 

í  haciendo  criminal  en  all«  grado  con  su  inárcia,  decian 

,  con  su  traición  decían  niurhos  otros.    1.a  CRÓ?iiCAmis- 
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ma,  dejándose  cstraviar  por  los  rencores  del  monicnlo,  salia 
del  terreno  verdadero  de  la  política  juiciosa  en  que  debiera 
haberse  ponservado;  y  emprendía   una    rcvindicacion  in- 
directa de  Artigas,  presentándolo  como  una  necesidad  for- 
zosa (íel  momento,    y  pretendiendo  sincerar  su  conducta 
al  favor  de  los  conflictos  pasados — «El  Director  Posadas, 
«decía,  recibió  todavía  las  Provincias  verdaderamente  uni- 
«das;  y  los  pueblos,  en  medio  de  sus  justos  resentimien- 
«los,  aún  esperaban  de  la  Asamblea  su  eonstitucion  federa- 
€tiva.     La  misma  Banda  Oriental,  con  acuerdo  del  Gene- 
«ral  D.  José  Artigas,  nombró  sus  Diputados^   que  la  fac- 
QCÍ071  de  aquel  señor  repugnó  que   se  incorporasen.     En 
«(Consecuencia  de  esta  política  se  sucedieron  con  violén- 
«cia  los  rompimientos  de  las  provincias  y  de  los  pueblos. 
«Respondan   ahora  los   autores  de    aquella  idea    ¿Cuales 
tíhan  sido  en  la  práctica  sus  verdaderos  resultados?»— El 
sofisma  era  evidente:  no  hay  Constitución  Federal  posible 
sin  concentración  de  vínculos  interprovinciales,  ó  sin  la  uni- 
dad de  administración  jeneral:  y  precisamente  eso  era  lo 
que  Artigas  repelía.    Su  ideal  y  sus  pretcnsiones  eran  un 
gobierno  independiente  y  dominante  en  sus  manos,  con  el 
poder  de  usar,  en  provecho  propio  y  personal,  de  los  re- 
cursos y  de  los   auxilios  de   Buenos   Aires.     Acceder  á 
esto  habría  sido  lo  mismo  que  reconocerlo  por  Gcfe  gene- 
ral de  la  República  y  por  Mandatario  efectivo  de  la  Capital:  O 
esto  ó  la  guerra,  decía  el;  de  modo  que  la  alternativa  no  podía 
ser  mas  clara  ni    mas  forzosa;  y   la  política  del  gobierno 
legal    delante  de  la    invasión   portuguesa    no   tenía  otro 
término  posible  que  guardar  abstención  en  la  lucha  a  muerte 
que  trababan,   á   sus  ojos,  sus  dos  enemigos;  para  propa- 
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rarse  á obrar  contra  elimo,  ó  contra  el  otro,  eu  mejores 
momentos.  Poner  los  recursos  y  las  fuerzas  de  la  capi- 
tal en  manos  del  caudillo,  era  armar  al  peor  de  los  ene* 
mígos  que  tenia  la  Nacionalidad  Argentina;  y  siendo  cono- 
cida por  otra  parte  su  brutal  ineptitud  para  manejar  tro- 
pas regladas,  y  para  luchar  contra  ellas,  era  evidente  que 
semejante  imprudencia  no  hubiera  servido  para  otra  co- 
sa, que  para  perder  nuestros  elementos^  de  contraste  en 
contraste,  hasta  que  arrojado  el  mismo,  con  sus  restos, 
á  este  lado  del  Uruguay,  viniese  á  hacernos  la  guerra  del 
bandalaje  y  de  la  disolución,  en  nuestro  propio  suelo  y  con 
nuestros  njismos  soldados,  después  de  habernos  hecho  agotar 
todos  los  recursos  de  acción  y  defensa,  y  después  de  haber 
justificado  así  la  alianza  de  Portugal  con  Inglaterra  y  con  la  Es- 
paña, contra  Buenos  Aires  reducido  al  último  trance.  Arti- 
gas era  por  otra  parte  incompatible  con  la  causa  sagrada 
de  nuestra  llevolucion.  Bárbaro  ¿  intransigente,  criado  y  enal- 
tecido en  las  selvas,  menospreciaba  á  los  demás  hombres  y  á 
las  leyes  de  la  civilización,  en  cuanto  no  eran  aptos  pa- 
ra servir  de  instrumento  á  sus  inicuos  intereses.  Sim- 
pático para  con  los  malvados,  no  solo  por  que  él  lo  era, 
sino  por  que  en  ello  encontraba  esa  energía  primitiva 
que  de  nada  necesita,  y  que  tanto  sirve  á  los  hombres  del 
desierto  para  defender  su  aislan^iento,  era  el  protector  nato 
déla  impunidad  de  todos  los  delitos;  y  con  esto  atruia  y 
conservaba  siempre,  en  sus  campamentos  volantes,  una 
multitud  inmensa  de  vagos  y  de  criminales,  que  de  to- 
das las  provincias  argentinas  venian  á  asilarse  en  él,  in- 
clinados naturalmente  a  vivir  de  lo  agcno,  y  á  violentar 
con  las  armas  el  derecho  de  los  de:iias,  al  favor  del  pro- 
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fundo  trastorno  en  que  se  hallaba  hundido  el  país  aquel 
por  donde  vagaban  sus  hordas.    ' 

Para  podel*  apreciar  la  política  que  el  Director  acabó  por 
adoptar,  es  indispensbJe  que  con  una  mirada  rápida  y 
concisa,  resumamos  los  negocios  orientales  y  las  operacio- 
nes de  Artigas.  Desde  et  mes  de  Junio  de  1816,  se  supo, 
como  hemos  visto  antes,  que  los  Portugm^ses  enviaban  á 
Santa  Catalina  una  división  de  diez  mil  hombres,  con 
fuerzas  marítimas,  para  invadir  el  territorio  oriental  del 
Uruguay  por  la  provincia  de  lito  Grande.  Bien  informado 
de  esto.  Artigas  despachó,  el  27  del  mismo  mes,  chasquis 
urgentes  á  Entrerrios,  á  Corrientes,  y  á  todas  las  guardias 
de  la  frontera,  para  que  reuniesen  sus  divisiones;  y 
mandó  también  que  en  Montevideo  y  en  dos  demás  pue- 
blos armasen  cuerpos  de  infantería,  y  que  los  dirigiesen 
inmediatamente  al  Cuarahin  frente  á  Santa  Ana;  para 
donde  él  mísmose  dirigió  con  su  campamento  general.  Pues- 
to en  este  movimiento,  hizo  que  el  guerrillero  Verdum  fue*  ^ 
se  á  situarse  con  las  divisiones  Entrerrianas  sobre  la 
línea  del  misino  Ilio  Cü.VK.viitN,  diez  y  ocho  leguas  mas  abajo 
Ae  Santa  Ana^  en  comunicación  ron  el  comandante  Sotelo  que 
ya  ocupaba  también  paralelamente,  un  punto  avanzado  en  la 
parte  occidental  del  Uruguay.  Dos  divisiones  correntinas 
que  pasaban  de  2500  hombres,  al  mando  de  Anduesito 
(indio  guaraní  á  quien  Artigas  habia  dado  su  apellido) 
rebieron  orden  de  correrse  sobre  el  Alto  Uruguay  para 
caer  de  improviso  o¡>ortunamente,  por  el  Este,  sobre  las 
Misiones,  y  para  apoderarse  del  Pueblo  de  San  Bouja  que 
era  la  capital  de  la  Provincia.     Artigas  tenia,  como  se  vé, 

1.    D.  Pciro  F  de  Cavia:  Biografía  de  Artigas  7  Tablas-  de  üaiigru. 
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h  resolución  de  llevar  la  guerra  al  territorio  enemigo,  de 
espulsar  a  los  Portugueses  del  Alto  Uruguay,  atacar  á 
San  Pahlo^  y  entrar  á  Rio  Grande  por  la  retaguardia  de 
los  invasores,  para  obligarlos  á  retroceder,  en  auxilio  de  sus 
propias  provincias  y  desocupando  á  la  Banda  Oriental.  El 
proyecto,  aunque  atrevido,  era  absurdo  en  sí  mismo;  pues 
era  evidente  que  aún  cuando  hubiera  logrado  sus  primeros 
intentos,  no  quedaba  menos  expuesto  á  ser  batido  por  el 
egército  invasor  en  Rio  Gi:ande  que  en  el  Estado  Oriental, 
puesto  que  no  podia  contar  con  posesionarse  de  las  pro- 
vínrJas  brasileras;  y  al  fin  y  al  cabo,  sus  fuerzas  tenian  que 
quedar  inutilizadas  para  la  defensa  de  su  pais  que  era  lo 
único  recto  y  juicioso;  Cuando  Artigas  supo  que  la  espe- 
dicion  del  general  Lecor  entraba  en  la  Banda  Oriental  por 
Cerro-Largo,  solió  sus  Bandas  sobre  las  fronteras;  y  habia 
procedido  con  tan  rara  y  singular  reserva,  que  incendiaba 
y  talaba  el  pais  enemigo  sin  que  nadie  le  hubiera  sentido 
antes  por  aquellos  lados  solitarios  del  Alto  Uruguay.*  Los  ha- 
bitantes verdaderamente  sorprendidos  con  este  brusco  ata- 
que, se  retiraban  despavoridos  al  interior;  y  como  al  fin  ellos 
eran  tan  montoneros  como  los  gauchos  oriéntales,  apelaban 
también  á  la  guerra  de  recursos  y  de  partidas,  mientras  los 
geíes  hacian  esfuerzos  consiguientes  para  reunir  fuerzas 
sólidas  y  para  poner  en  acción  sus  medios  de  defensa. 
El  Coronel  Abren  logró  en  efetto  reunir  una  división;  al 
mismo  tiempo  que  el  General  Curado,  reconcentrando 
las  fuerzas  de  Rio  Pardo^  venia  también  á  situarse  en 
Ibirapuilan^chico  para  cubrir  la  margen  izquierda  del 
Uruguay. 

1.     Rcvist.  Trim.  de  Hist.  s'Ueog.  N.-  del  2G  de  Julio  d«  184r>  (PcrióJico 
Brasilero.)     Nota  de  lu  página  I'i7:  art.  Campanha    de  ]8lü. 
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•  Ea  los  primeros  encuentros,  aunque  purameule  parciales, 
las-divisiones  de  Artigas  habian  triunfado  por  todas  partes;  y 
puede  señalarse  como  reñido  y  sangriento  el  combate  de 
SanUi-Ana.  La  posición  de  las  fuerzasi  portuguesas  era apu  • 
rada.  Verdum,  atravesando  el  Cuaraimnj  se  babia  situado  en 
IniRicow:  con  esto,  no  solo  apoyaba  por  su  izquierda  las 
fuerzasde  An  dbesito  que  babian  entrado  á  Misiones  y  que  sitia-  . 
han  á  San  Barga^  sino  que  se  ponía  en  aptitud  de  Danquear  , 
por  su  derecha  al  General  Curado^  avanzando  basta  Smta 
María  pars^  que  Artigas  lo  envistiese  por  el  frente.  Con 
esta  operación  quedaba  cortado  también  el  Coronel  Abreu  que 
procuraba  socorrer  á  San  Borja.  Pero  por  desgracia,  Ver- 
dum,  cuya  posición  era  tan  ventajosa,  no  supo  ó  no  pudo 
impedir  que  una  División  veterana  de  800  hombres  de 
iufanteria  y  cinco  cañones,  al  mando  del  Brigadier  Costa, 
se  incorporase  con  e!  General  Curado;  y  habiendo  reco- 
brado el  general  Portugués  una  efectiva  superioridad,  con 
esa  incorporación,  pudo  reforzar  al  coronel  Albreu  para  que 
cayese  sobre  Sotelo  y  para  que  marchase  rápidamente  so- 
bre Andresito.  El  uno  y  el  otro  fueron  en  efecto  derro- 
tados. La  caballeria  de  Artigas  tuvo  que  huir  desbandada 
por  el  paso  del  Batuy:  parte  de  la  infantería  se  salvó  pa- 
sando á.  la  margen  occidental  del  Urugual  por  el  frente  de 
San  Borja;  y  la  famosa  invasión  de  Misiones  acabó  así 
por  un  completo  descalabro,  como  era  natural  que  sucedie- 
se dadas  las  cabezas  que  habían  tomado  á  su  cargo  tan 
arriesgada  operación  de  guerra.  Al  favor  de  estas  ventajas 
el  general  Curado  lanzó  al  Brigadier  Barrete  con  una  fuerte 
columna,  para  que  sorprendiese  ó  atacase  á  Verdum;  y 
consiguió     en     efecto    destrozarlo    completamente    subre 
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el  río  Ibiracoay  el  19  de  Octubre  de  i816.  Se  caenta  que 
los  PorUigiieses  eg(5Ciitarciii  en  aquel  encuentto  actos 
atroces  contra  tos  prisioneros,  y  contra  las  liiugeres  que 
siempre  seguían  en  grande  cantidad  los  grupos  que 
Artigas  llamaba  enfáticamente— mi  egékcito.  Estas  ftionto- 
Dcras  eran,  como  se  vé,  de  poquísima  consistencia  para 
invadir  y  ocupar  un  pais  enemigo;  bren  que  no  era  posi- 
ble esperar  que  un  plan  tan  descabellado,  que  no  contaba 
con  él  apoyo  dé  un  egército  verdadero  y  bien  dirigido,  para 
operar  cori  solidez  y  para  conservar  el  terreno  alanzando  con 
movimientos  estratégicos,  pudiera  producir  otra  cosa  que  un 
grande  descalabro.  Pero  Artigas,  en  su  absoluta  ignorancia  de 
lo  que  eran  las  operaciones  de  la  guerra  sobre  una  escala  for- 
mal, seliabia  figurado  qiie  era  lo  mismo  invadir  un  pais  ene- 
migo que  g^wí^/rear  en  su  propia  tierra,  con  grupos  libres^  con- 
tra fuerzas  aisladas  y  divisiones  pequeñas,  que  á  cada  instante 
se  veian  traicionadas,  sorprendidas,  flanqueadas  y  circun- 
dadas, por  la  vaquia  y  por  la  iniciativa  propia  con  que  cada 
montonero  es  grande  eslratéjico  en  sus  pagos:  y  hasta  te- 
nia la  ridicula  pretensión  da  haber  inventado  una  táctica 
nueva  de  líneas  semi-circulares  con  otras  pamplinas  pro- 
pias de  su  tonta  infatuación  y  cortos  alcances. 

Artigas  era  hombre  de  una  terquedad  intratable.  No 
comprendia  nada  de  lo  que  era  superior  á  su  ridicu- 
la vanidad;  y  aunque  conocia  que  estaba  perdido  su 
proyecto  de  invasión  por  el  Altó  Uruguay,  se  obstinó  en 
volver  á  reunir  sus  montoneras,  ya  desmoralizadas,  pa- 
ra continuar  amenazando  la  frontera  de  Sania  Ana;  mien- 
tras que  los  Portugueses,  trabajando  activamente  restable- 
cian  el  orden  en  a-juella  frontera,  un   momento  conturba- 
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da  por  la  invasión:  y  organizaban  con  solidez  un  verdadero 
cuerpo  de    ejército  para   entrar    por  allí  también   en  la 
Banda  Oriental,  cooperando  á  los  movimientos   que  Le- 
cor   ejecutaba   por   el   Este    con  la    División    principal. 
Cuando  este  general  supo  que  las  fronteras  del  lado  del 
Uruguay  habian  sido  envestidas  y  sorprendidas  por  Artigas, 
detuvo  las  n^archas  con  que  se  dirigía  á  ocupar  á  Montevideo, 
para  optar  según  los  sucesos.    Artigas  babia  dejado  delante  de 
las  colnmnas  de  Lecor  al  guerrillero  don  Fructuoso  Rivera 
con  mil  y  tantos  hombres,  y  á  Otorguéz  con  otra  colomna 
de  la  misma    fuerza  mas    ó  menos,  que    obraban  inde- 
pendientemente.   Uno  y  otro  gefe  oriental  obtuvieron  al- 
gunas ventajas  de  detalle.  Pero  cuando   Lecor  vid  que    los 
brasileros  habian  logrado  restablecer   su  superioridad  por  el 
lado  del  Alto  Uruguay,  maniobró  firmemente  sobre  Rivera  á 
quien  derrotó  completamente  en  india  muerta,  y  desbarató 
también  á  Olorguez  poniéndose  en  franquía  para  marchar  con 
seguridad   sobre  Montevideo.     Este  era  el  estado  de  los 
negocios  orientales  y  de  las  operaciones   de  Artigas  afi- 
nes de  Noviembre  de  1816. 

Cuando  se  supo  todo  esto  on  Buenos  Aires  creció  de 
punto  la  agitación  de  los  espíritus;  y  el  Supremo  Director 
comprendió  que  no  podia  mostrarse  prescindcnte,  sin  in- 
currir en  graves  responsabilidades,  y  sin  atraerse  también 
la  adnimaversion  del  patriotismo  exaltado,  que  portodas  par- 
tes comenzaba  ¿prorrumpir  en  amargas  acriminaciones.  La 
situación  del  gobierno  era  sin  embargo  difícil  y  complicada. 
Artigas  no  babia  pedido  cosa  alguna:  manteníase  en  la  misma 
soberbia  y  animosidad  brutal  que  liabia  mostrado  desde  antes 
cüulia  los  argentinos:  preferia  sucumbir  bajo  el  peso  de  las 
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armas  brasileras  aiilcs  que  reconciliarse  con  la  organización 
polílica  que  nuevamente  babia  concentrado  el  poder  y  lasar-* 
mas  en  el  Directorio.  Era  pues  un  enemigo:  y  el  país  donde  él 
mandaba  era  en  realidad  una  nación  ^jestrangera  ó  insur- 
recta en  guerra  abierta  contra  las  Provincias  Unidas» 
Mandarle  tropas  y  auxilios  en  este  estado,  enagenando  ef 
gobierno  la  facultad  de  dirigir  sos  propias  fuerzas  y  de  inspec- 
cionar el  uso  y  administración  que  debiera  hacer  de 
sus  própjios  recursos,  era  de  todo  ponto  imposible;  y  proceder 
á  invadir,  por  su  parte  también,  llevando  la  guerra  á  lós- 
elos enemigos  que  allí  luchaban,  era  mas  imposible  y  mas  de* 
satinado  todavia.  No  lo  era  menos  ponerse  en  guerra* 
con  el  Portugal  gratuitamente  sin  poder  operar  en  la  Bandaí 
Oriental  con  tropas  argentinas.  Algo  era  preciso  hacer 
sin  embargo;  porque^  en  verdad^  la  causa  oriental  era  cau- 
sa argentina  apesar  de  Artigas  y  de  sus  inicuos  proce- 
deres. 

Todo  e?;to  desconocía  desgraciadamente  la  guó?íica  ar- 
GE?iTiNA,  en  el  ofuscamiento  <lel  encono  justo  con  que  miraba 
lainv.ision  de  laa  tropas  portuguesas,  del  temor  que  le  inspi- 
raba su  alianza  probable  con  la  España,  y  la  connivencia 
supuesta  de  los  monarquistas  del  interior,  que  eran  la  tenaz 
preocupación  de  sus  enojos  en  cada  una  de  sus  columnas:— 
(í  Las  últimas  noticias  de  la  Banda  Oriental,  decia,  que  corren 
c  hace  dos  dias,  son  demasiado  tristes:  el  general  Ar- 
<K  tigas  ha   sido  batido  en   parte,  y    los  invasores  avan* 

a  zan    como  á  ocupar  Montevideo aun  se  habla    de 

€  que  han  entrado.  Las  comunicaciones  de  Rio  Janeiro 
tf  dicen  que  el  Ministro  Español  ha  protestado  formalmen- 
u  te  contra  esta  invusiun  en  el  territorio  del  Koy  su  amo. 
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((  Que  igual  declaración  luí  hecho  i  los  Ministros  ilc  las 
«  otras  potencias  manifestándoles  las  instrucciones  que  te- 
«  nia  para  ello.  No  dudamos  de  ellas,  pues  aquel  Minis- 
«  tro  ha  permitido  que  su  nota  circule  como  en  confianza 
«  hasta  verla-algunos  corresponsales  nuestros.  Estame- 
«  dida  que  sagazmente  se  ha  tomado,  es  probablemente 
€  parasoporar  á  los  incautos,  y  que  queden  persuadi- 
«  dos  de  que  no  hay  combinación  con  los  españoles.  . .  Muy 
c  atrasado  en  política  deberá    estar  el   que    lo   crea;  j 

<  nosotros  no    dudamos  que  esta  es  una  de  las  muchas 

<  tramas  que  urden  los  gabinetes. ...  Nosotros  tenemos 
a  por  el  contrario  fundamentos  poderosísimos  para  nodu- 
<t  dar  de  la  coalición;  y  que  el  objeto  de  la  invasión  es 
c  tomar  nuestras   posesiones,   conquistarnos,  y  entregar- 

<  nos  otra  vez  á   nuestros  antiguos  amos.» 

Puyrredon  era  hombre  de  mucho  criterio  político: 
sus  vistas  eran  demasiado  estensas  y  claras,  para  que 
se  dejase  empujar  así  por  las  livianas  veleidades  del  sen- 
timiento popular  movido  por  un  pánico  momentáneo. 
Comprendía  que  Argas  debía  tener  un  doble  interés:  que 
era  defenderse  de  los  portugueses  con  los  sacrificios  de 
Buenos  Aires:  y  desarmar  á  Buenos  Aires  al  mismo  tiempo, 
para  dominarla  por  el  lado  de  Sanla-Fé,  y  para  constituirse 
en  arbitro  de  la  situación.  Pero,  como  los  intereses 
argentinos  exigían  también  que  el  gobierno  no  se  man- 
tuviera inerte,  el  Director  Supremo  se  decidió  á  encar- 
gar al  Coronel  don  Nicolás  de  Védía  una  misión  confiden- 
cial en  los  asuntos  orientales,  dándole  instrucciones  con 
fecha  1®  de  Noviembre,  que  abrazaban  varios  puntos  secre- 
tos, y  entre  ellos rstos  lrcs(inc  eran  capitales.  Kll"  era  inípii- 
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rír  si  liabia  cu  Montevideo  {)astante  espíritu  civil  y  medios 
para  defenderla  con  el  apoyo  de  algunos  batallones  ar- 
gentinos, bajo  la  basC'  de  q«e  la  Plaza  quedaría  bajo  la 
dependencia  y  dirección  del  gobierno  general  de  las 
Provincias  Unidas: — El  2^  era  pasar  al  campo  de  Artigas, 
y  ver.  si  acosado  por  sus  contrastes  y  por  la  segura  .der* 
rola  que  ya  debia preveer,  estaba  dispuesto^  ó  nó,  ¿some- 
terse al  gobierno  argentino;  para  que  éste  tomase  diplo- 
mática y  militarmente  las  responsabilidades  de  la  cuestión: — 
El  3^^  era  pasar  al  campo  del  general  Lecor  gefe  de  las 
fuerzas  invasoras,  para  ver  si  daba  seguridades  de  no  atacar 

• 

la  margen  occidental  del  Uruguay ^  ni  otra  ribera  argen- 
tina, en  caso  de  que  el  gobierno,  de  Buenos  Aires  creyese 
conveniente  abstenerse  y  dejar  solo  sobre  Artigas  las  con- 
tingencias de  la  guerra.  El  Coronel  Védia  debia'  tam- 
bién esplicarle  al  general  portuguez  la  situación  de  los 
espíritus  en  Buenos  Aires  y  la  neoesidad  en  que  el  go- 
bierno se  veria  de  salvar  las  apariencias  con  projlestas  y 
con  otros  actos  de  estilo  vehemente  que  no  podism  evitarse. 
Lo  que  Puyrredon  queria  en  el  fondo  era  ^anar  el  ve- 
rano de  1817,  para  que  quedasen  resueltos  los  proble-^ 
mas  de  la  campaña  de  Chile;  considerando  que  si  nues- 
tro ejército  triunfaba,  lendriumos  medios  morales,  fuerzas 
de  tierra  y  una  escuadrilla  con  que  hacernos  respetar 
de  Artigas  y  del  Portugal  á  la  vez. 

El  público  ignoraba  completamente  el  paso  que  daba 
el  gobierno.  En  la  nota  que  el  Director  Supremo  dirigia  al 
Delegado  Barceiro  acreditando  la  misión  del  Coronel  Védia, 
dccia — «Cerciorado  de  que  el  egército  poituguez  avanza  fuera 
ff  de  sus  fronlnras  en  actitud    hostil    con  dirección  ;í  osa 
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«  plaza,  y  de  qtic  su  escuadra  ha  lomadü  ya  puerto  on 
a  Maldonado  para  obrar  en  combinación,  me  ha  pare- 
ar cido  juslo  y  nrgenle  reclamar  de  tal  agresión,  a  cuyo 
«  intento  marcha  el  Coronel  de  caballería  don  Nicolás  ilc 
€  Védía,  conduciendo  pliegos  para  el  gefe  de  los  orienta-^ 
<  les,  don  José  Artigas,  y  para  el  general  portugués.  La 
(c  comisión  es  urgente;  y  su  íin  se  refiere  á  la  libertad 
«  sagrada  do  la  América.»  La  nota  coikluia  por  pe- 
dir que  se  le  franqueasen  al  comisionado  todos  los 
auxilios  necesarios  para  su  traslación  con  toda  seguridad; 
y  que  se  permitiese  también  á  la  goleta  de  güera  Z)o- 
bres  que  permaneciera  en  el  puerto  hasta  el  regreso  del 
coronel  Védia  (2  de  Noviembre  de  181 G).  Con  esta 
nota  iba  otra  de  Tcha  i»  dirigida  al  Cabildo.  El  gobierno 
argentino  espresaba  en  ella  con  calor,  el  interés  y  las 
simpatías  con  que  miraba  la  suerte  de  los  Orientales. 
Aunque  con  mucha  moderación,  arrojaba  sin  embargo 
sobre  Artigas  la  culpa  de  la  demora  en  que  habia  incur- 
rido para  venir  á  ofrecer  sus  buenos  oficios  y  su  coope- 
ración á  la  lucha  en  caso  necesario:» «Mucho  tiempo  ha 
«  que  hubiera  requerido  al  general  portuguez  (decia)  so- 
cr  hre  su  conducta  militar,  si  el  silencio  profundo  del  ge- 
«  neral  Artigas,    no   hubiera    contribuido  á  mantener  el 

€  misterio  acerca  de  los  pasos  de   los    invasores; 

«  pero  el  peligro  de  ese  benemérito  vecindario  y  su  cam- 

(c  paña    reclaman  ya  mi    particular  atención Por 

d  las  notas  que  dirijo  jusgará  V.  E.  del  interés  que 
<r  me  tomo  en  la  libertad  general,  y  de  la  sinceridad  denñs 
^  votos  por  la  seguridad  de  esos  recomendables  habitan- 
«  les.      Lejos    siem|)rc    de     mí    una    política    sns|)¡ca/.. 
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<c  Crea  V.  E.  que  obraré  en  lono  íirmc  y  consecuente  en 
<t  cu:in(o  sea  relativo  á  la  independencia  de  la  patria,  y 
(c  á  la  descada  unidad  que  apetezco  entre  ambos  territó- 
<t  rios.))  En  la  nota  dirigida  á  Artigas,  el  gobierno  Ar- 
gentino se  quejaba  también  de  que  no  se  le  hubiese  inrorma- 
do  oficialmente  de  lo  que  pasaba: — «He  considerado  antes^ 
((  dice,  que  era  político  y  conveniente  guardar  silencio: 

« pero  ahora  he  creído  de  mi  deber  hacer  alge- 

«  neral  Lecor  la  intimación  que  va  en  la  copia  adjunta. 
((  A  este  obgeto  marcha  el  coronel  de  caballería  do» 
«  Nicolás  de  Vcdia;  y  espero  que  V.  E.  le  pase  los  auxilios 
«  necesarios  para  su  trasporte  y  regreso  por  tierra  basta 
€  Montevideo.!)  Protestaba  en  seguida  el  Director  urt 
grande  interés  por  la  suerte  de  las  armas  orientales  y 
decía:— -f Ojalá  que  estos  momentos  de  peligro  fueran  >os 
€  primeros  de  una  cordial  reconciliación  entre  pueblos 
«  identilicados  por  los  principios  y  por  los  obgetos  de  la 
«  Revolución  de  América,  y  que  nuestros  esfuerzos  se  d¡- 
(T  rigiesen  á  destruir  los  proyectos  de  agresión  de  todo  ti- 
a  rano  usurpador.    . 

'  La  nota  dirigida  á  Lecor  tenia  fcha.  de  31  de  Octu- 
bre. El  Director  Supremo  decía  en  ella  que  desde  que  la 
voluntad  soberana  de  tas  Provincias  y  del  Congreso  le  ha- 
bían encargado  la  Dirección  del  Estado,  su  primer  deber 
era  defender  los  derechos  que  les  correspondían,  y  que 
no  podía  consentir  en  que  se  atentase  al  territorio  Ai^en- 
tino,  como  atentaba  la  invasión  portuguesa,  violando  los 
pactos  y  tratados  celebrados  el  año  de  i 81^  por  medio 
del  Enviado  Rademaker;  pactosqueel  gobierno  de  las  Provin- 
cias l'nidas  habia  cumplido  y  respetado  rcligiosamcnlo: — 


\ 
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<(  La  disidencia  accidental  (agregaba)  en  que  so  quiera  supo- 
((  ner  á  una  con  olra  h2índ^,  no,  debilita  el  enlace  común  de 
((  ambos  pueblos  en  la.  defensa  de  su  libertad:  compromi- 
«sos  recíprocos  idenliücan  los  principios  y  fines  del  es- 
((  fuerzo  de  los  dos  terrilórios;  y  apenas  ocurrirá  razón 
«  para  desfigurar  la  agresión,  ni  pana  calmar  la  alarma 
«  general  que  ella  ha  concitado  mías  Provincias  del  £slado 

a  ...i, Considerando  á  V.  E.   <^oa  instrucciones  icom- 

<(  píelas  para  esplicar  el  motivo  y  fin  de  esta  infracción 
H  del  Armisticio  de  i 81 2,  bajo  cuya  seguridad  estaba 
«  amparado  el  territorio  oriental,  espero  que  V.  E.  se 
«  sirva  manifestarme  categóricamente  su  resolución,  para 
«  ajustar  ú  ellas  mis  medidas;  y  para  satis  facer  el  zelo  de  los 
«  pueblos,  que,  decididos  á  sostener  con  firmeza  la  iude- 
«  pendencia  que  han  proclamado,  se  creen  provocados  m- 
«  justamente  á  la  guerra  por  una  nación  euya  amistad 
ff  han  cultivado;  y  no  responderán  ellos  de  los  males  de 
«un  rompimiento.»  Para  evitarlos,  el  Supremo  Director 
requeria  al  General  del  Egército  Portugucz  que  contra- 
marchase  á  sus  fronteras,  para  evitarle  al  gobierno  Ar- 
gentino la  necesidad  de  dar  una  cooperación  vigorosa  á  la 
heroica .  defensa  que  los  Orientales  estaban  resueltos  á 
oponer;,  y  acababa  por  decir  que  acreditaba  al  Coronel 
Vcdia  por  conferenciar  sobre  todo  esto  y  volver  con  la 
respuesta. 

Por   muy   exigente  que  fu^se    el   patriotismo  de  los 

Argentinos  ofendido  por  la  invasión,  portuguQSO,  y  cIjcih 

cono  ó -la  desesperación  ()q  los   üri^ntales,  Iqs.  procede- 

ffVi..jdial  .director  eran    pcriectameute  arreglados  á  la  jiis- 

j^  Ia  {Hrudóticia    y   á  Tos    intereses  argentinos    cuyo 


cuiílíiílo  era  su^  primer    deber.     Harto     liacia    con  poner 
yratiutameiiic  las  rcsponsabilicludes  de  su  país  exponiéndole 
á  una  doble  guerra  extrangera  en  momentos  amarguísimos 
y  desgraciados^  al  lado  de  un  Caudillo  enetnigo  del  orden 
nacional:  enemigo  irreconciliable  del  gobierno  que  esponlá- 
neamente  se  ofrecia  á  participar  de  la  guerra:  y  niaB  que  to- 
do, enemigo  tan  iiero  é  intransigente  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina, como  el  que  mas  de  los  poderes  eslrangeros,  fuese  la 
Kspaua  del  Portugal,  que  lucbaban  por  derribarla  en  el  abis- 
mo de  la  conquista  y  de  la  barbarie  ¡Cuantos  otros  podrian  en 
los  tiempos  modernos  tomar  ejemplo  en  estos  grandes  dias 
del  patriotismo  pasado,  para  aprender  como  se  detienden  y 
cómo  se  salvan    lo»  intereses  del  porvenir!     El  Director 
comprendía  que   por    mas    que   su   prudencia  política    le 
aconsejase  la  reserva  y  la  espectativa,  basta  después  que  'la 
espedlcioude  Cbile  bubiese  dejado  de  ser  un  arduo  proble- 
ma, el  torrente  de  la  opinión  pública  le  impolia   al  con. 
dicto  con  el  Portugal.    Pero  dotado  de  una  voluntad  (ir- 
me, él  tamJbien  estaba  resuelto  á  no  atentar  esta  grande 
aventura  en  medio  de   la  guerra  civil  y  rodeado  el' pais  de 
ejércitos  españoles  como  estaba,  »ino  á  una  condición  inde- 
clinable: que  era  la  sumisión   de  Artigas  á  las  autoridades 
Nacionales,  la  reincorporación  de  las  provincias  literales,  y 
la  obediencia  de  los  que  no  podian  salvarse  sin  sus  auxilios^ 
á  los  mandatos  del  Congreso  General  y  del  Poder  Ejecutivo 
que  aquel  liabia  creado.    Sin  esto,   su  resolución  era  guar- 
dar ana  'neutralidad  armada  respecto  del  Portugal,  esperar 
et  momento  de  obrar  contra  sus  fuerzas,  y  aprovechar  de 
rodas  las  e^Tntnalidades  que  pudieran  ocurrir  para  destruir 
la  tiranía  de  Artigas,  y  para  proteger  la  emancipación   de 

:r.) 
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los  pueblos  donde  cslaba  establecida:  hasta  que  reorganizada 
así,  por  un  convenio  ó  por  las  armas,  la  cohesión  de  las  pro- 
vincias insurrectas  con  las  dernas,  la  causa  argentina  \iniesc  á 
recobrar  su  lmdad  natural.  Estos  propósitos  eran  en- 
tonces irreprochables^  como  loson-todavia  delaníe  del  juicio 
severo  de  la  historia;  y  mereccrian  haber  sido  el  dogma 
inquebrantable  de  nuestra  diplomacia  de  ahora  y  de  siempre^ 
como  lo  fueron  entonces. 

La    sutil  sagacidad    de   Puyrredon  tenia  su  orma  en 
la   súlíl  sagacidad  de   Lecor,  á  términos,  que,  moralmen- 
te  hablando,    podría  decirse   que  ambos  eran  dos    mani- 
festaciones idénticas  de   un  mismo  tipo.     D.    Juan  Fede- 
rico Lecor  era  hombre   tan  agudo,   tan  inteligente,  cor- 
tesano tan  experto  y  consumado   como   lo    era  D.  Juan 
Martin    de  Puyrredon.     Ni   uno    ni    otro,  auuque   gene* 
rales,    eran    verdaderamente  hombres    de    guerra    como 
n)ililares.     Su   verdadero   terreno  era  la  diplomacia  y  la 
política.     Lecor,   europeo  y   educado    bajo    las  doctrinas 
de  la   milicia  de  Corte    y    de  las  tradiciones  clásicas,  era 
naturalmente    mas    inclinado    á   los     intereses    europeos 
que   á    los    nuestros;    no    podia  dejar  de    suponer    que 
las  tropas  españolas  eran   muy    superiores   á    las  tropas 
argentinas  bajo  todos  respectos;  y  que  la  expedición  á  Chile, 
seria    al  íin  como  la    expedición  áMisiOMs  de  Artigas: 
una  farza  ó  una  aventura  absurda  que  tenia  que  acabar  para 
nosotros  por  una    catástroíe.     Consideraba  que  ya  fuese 
en   virtud  de  este,  descalabro,  ya  por  el  estado 'de  anar- 
quía espantosa  en    que  el  vcia   nuestro  pais,  ése  preten- 
dido   Ejército    de    los  Andes    tenia    que  desgranarse  en 
medio  del    dcí-í'idcn:    y    (¡lu*  cnyondo    el  Diroclério     con 
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él,  todo  iba    á  quedar    (iisucllo  en   manos  de  los   ínoii- 
loncros;    de    nríodo  que  lá  Banda  Oriental   debia  quedar 
definilivamenle    librada  á  h   Corona  dé  Portugal,   y  sin 
mas  enemigo  serio    qué    la    España.     La  verdad   es   que 
se    necesitaba    ser  ciego   ó    ser   patriota  Argentino  para 
que    esta  previsión    no   fuese   incuestionable   á    los   ojos 
de  un  estrangero,  y  sobretodo    de  un   general  ó  diplomá- 
tico europeo,  que  tan  poco  acertados   ban  sido   siempre 
para  juzgarnos  y   comprendernos     Con  estos  anteceden- 
tes,   deducía    lógicamente    que    la    política    del  Portugal 
consistía    en  contemporizar:    en  dejar  al   Directorio   y  á 
Artigas,  con  todas  las  diíiculdades  de  un  avenimiento,  aumen- 
tándolas   él    con    esos   procederes    comedidos   para    con 
Huenos  Aires    y    el  Director,    que  levantaban  contra  es- 
te  tan    amargas   sospechas,    en    los    pueblos   y    en  sus 
caudillos,  y  que  por  lo  mismo  introducían  la  desconfianza 
y  hacían  rms  imposible  el  concierto. 

El  coronel  Védia,  que  era  un  agente  astutísimo  bajo 
todas  las  apariencias  de  una  mansedumbre  llena  de 
bonhomia  y  de  inocencia,  supo  descubrir  cuanto  quizo 
abundando  en  las  ideas  preconcebidas  que  había  su- 
puesto ó  que  le  había  conocido  á  Lecor;  de  modo  que 
al  mismo  tiempo  que  Lecor  se  quedó  coníirmado  en  la 
imposibilidad  de  que  Artigas  se  sometiese  á  la  d*rec< 
ríon  del  gobierno  Argentino,  y  de  que  entregase  las 
provincias  litorales  al  mando  de  los  agentes  de  esto 
Cobierno,  le  mostró  al  general  Védía  documentos  irre- 
fragables, de  como  su  Bey  queiia  guardar  completa 
neutralidad  con  respecto  á  las  provincias  Argentinas. 
I-C    coninhicó    parle    de  sus    instrucciones:    le  hizo    ver 


que  las  lenia   para  no    permiUr  desembarco   nin^ino   de 
tropas  españolas  en  puertos  brasileros    ú  orientales   (\oe 
estubíesén  ocupados    por  Portugueses;  y  autorizó  al   co- 
ronel   Védia  para  que   lo  trasmitiese  al  Director  Sapre- 
mo,   agregándole  que  si   quería  mayores  seguridades  pe- 
diría   sobré  esto  uña  declaración   priblica   y  isolemne  de 
su    fiobierno,  seguro   de  que    se   la  enviarían,    por   que 
era    cosa   tratada  y    resuelta.     Védia    que*  sabia    que  la 
espedicion  sobre  Cbile  era   también  infarrble,   y  que  como 
buen    patriota    contaba  con   el    triunfo,    introdujo  habjN 
mente     el    tópico,     manifestando     grandes    «dudas    y    la 
creencia   de   que  al  (in  se  comprendería  quizás    que    lo 
mas    prudente    seria    traer  los  acantonaroienfos    de  «se 
Fjército  á  Córdoba  ó  á    Kttenos    Aires,  para  obrar  seria- 
mente   contra    los    Montoneros.    Lecor    oyó   con    poco 
gusto  la    confidencia,   por  lo  mismo  que  le  pareció  na- 
tural   y  juiciosa;  y   se    esforzó  mas   en  dar  seguridades 
dé  la    completa    desinteligóncia  que  había  entre   la  Es- 
paña y  el  Portugal,  y    de   que   este  jamás    le  pénnitiría 
á  la    otra  que  volviese   á  ocupar  punto  alguno  del  Río 
de  la  Plata  mientras   durase   la  ocvpacion  de   la  Banda 
Oriental^   pues  que  no  se  trataba    de  conquista^   sino  de 
evitar  que  los    gauchos    brasileros,    ganados  por    el  de- 
sorden  y    por    el   ejemplo,    se    insurreccionasen   contra 
los  Europeos;  cosa  de  que  ya  se  sentían  síntomas  que  lo  ba« 
fian  temer. 

Védia  y  Lecor  quedaron   íntimamente  satisfechos  de 
su  entrevista:    medio  engañados  á  la    vez   el  uno  por  el 
otro,    y  especulando   cada  uno    en  su   sentido.     Cuando 
snlir»  M  cííuipo  porlugués,  Vodia  se  dirigió   al  de   Arti- 


gas,  que    eslaba  bástanlo  aiu^ioso   por  saber  el  resultado. 
Muy    lejos    de    procurar  lisoiigear  la    lorpe  soberbia   del 
caudillo^    el    coronel    Yédia    le    declaró   caleuóricameiite. 
que  c.l    geuQral    Portugués    se   resistía  á  entrar   con   él 
en    convéiiio  .alguno    que    no    fuese    sobro  el    desarní 
de  sus  bandas  y  su  salida   del    te|*r¡tório.     Pero    que  le 
había   declarado  que   su  objeto    no   era    couquistar  sino 
pacilicar  la  Banda  Oriental;   y  que   por  lo  tanto:   que  si 
el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  tomaba  la  responsa- 
bilidad exterior  del    pais,    de    una   manera  efecliva   que 
diese  garantías   de  orden  y  de  regularidad    al   Gobierno 
Portugués,  el  Rey  no   tendría    dificultad  para    entrar   á 
tratar  con  aquel  gobierno  sobre  la   sUuacion  de/inUiva  d(* 
la  Banda  Oriental.     Artigas  se   abandonó  entonces  á  un 
rapto  brutal  de    indignación:    dijo   que  iha   á   asolar   las 
provincias  Brasileras,  y  que  iba  á   mandar   todo  el    Kn- 
treriog.    Corrientes    y    Santa    Fé    para    que    talasen     y 
arrasasen      á     Buenos      Aires;     'por     que     todo     era 
una    intriga     de    los  traidores    porteños,    infernalmentc 
tramada  contra    él   y   contra  los    Pueblos    Libres.     Pero 
Védia,     con     cierta    paciencia     lirme    y    diestra    que  le 
caracterizaba,  lo  pudo   traer  á  la  razón;   le  aseguró  (pío 
el  Gobierncf  y  el   pueblo    de  Buenos.  Aires  estaban  ani- 
mados del   mejor  deseo   por  la   causa  Oriental,  y  de  un 
gran  entusiasmo   por   la   guerra:    que   todo    depcndia  de 
que   él,    como   gefe    de   la    provincia    invadida,  quisiese 
prestarse    á    un    pacto    de  reconciliación;    y   (pie  estaba 
seguro    (dijo   Védia}    por    habérselo   oido  al    mismo   Di- 
rector  Supremo,  de  que  salvándose  las  apariencias,   to- 
das las  provincias  Argentinas    harían    causa  común   con 
los   bravos  Orientales  en   esta  guerra  tan  justa  como  ne- 
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ccsúiia.  PiTo  <iiie  bien  coinpremioriá  que  porsisliendo 
en  ser  enemigo,  uo  había  como  pensar  en  auxiliarlo. 
Artigas  insistió  que  donde  él  estaba  nadie  mandarla  en 
gefe  sino  él;  é  insistiendo  Védia  á  su  vez  en  que 
quizás  eso  mismo  sé  podría  arreglar  abriendo  una  negó* 
ciacion  formal  y  sincera,  Artigas  se  limitó  á  decirle 
que  su  Delegado  en  Montevideo,  D.  Miguel  Barreiro, 
tenia  autoridad  suficiente  para  conferenciar,  y  para  obrar 
como  conviniese  á  los  intereses  v  derechos  de   los  PuB- 

m 
I 

ntos  LiBivEs;  absteniéndose  por  su  parte  de  decir  nada 
de  categórico,  ni  que  tuviese  procedencia  suya.  Tal 
(^ra  su  terca  soberbia  que  atin  en  medio  de  aquellos 
conílictos  superiores  á  sus^  aptitudes  y  á  sus  medios 
no  se  ocupaba  sino  de  salvar  las  apai^icncias  de  su 
vanidad;  y  prefería  perder  su  país  antes  que  convenir 
en  (|ue  necesitaba  de  que  los  Porteños  lo  salvasen: 
(jueria  dsirse  aires  pueiñles  de  que  lo  quo  recibiese 
entrara  como  un  servicio  de  feudo  ó  como  un  contin- 
amente que  era  obligatorio  de  parte  de  su  subalterno,  el 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata;  y  esto  no  es  ironía;  ya  lo  veremos  así  en  la 
desatinadísima  nota  que  le  hizo  llrmar  el  Fraile  Mon- 
irrroso   con  fecha   13   de  Noviembre  de  IRl?. 

Entretanto,  en  Buenos  Aires  nada  se  sabia  del 
coronel  Védia  después  de  un  mes  de  su  partida.  Era  tal 
á  este  respecto  el  estado  de  los  espíritus  en  Montevideo:  tan 
grande  la  ciega  y  automática  sumisión  que  había  im-* 
puesto  acpiel  terror  (<iue  debía  reproducirse  en  Buenos 
Aires  bajo  el  nom!)re  de  Rosas  veinte  años  <lespues,) 
(|ue  ni  el  Delegado  Barreiro,  ni  el  (Cabildo,  ni  nadie 
i>e   habían    airo  ido    á   tlar    cuenta    siquiera    de    la    lie- 
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gada  (le  VéJia,  y  mucho  menos  á  couleslar  una  so- 
la palabra  á  los  oficiosos  ofrecimientos  que  el  Di*- 
rector  Argentino  les  hacia  por  medio  del  dicho  comisiona- 
do.  No  se  atrevieron  ni  á  recibir  siquiera  las  úni- 
cas esperanzas  de  saWacion  que  tenian,  antes  de  sa- 
ber lo  que  disponía  de  ellos  el  bárbaro  señor  de  vidas  y  ha- 
ciendas de  quien  dependían  «líos  y  todo  el  pais  con 
tan  servil  acatamiento,  inquieto  el  Director  con  este 
síntoma  que  era  muy  grave,  dados  los  antecedentes  de  la  con- 
ducta  de  Artigas  y  de  sus  bandas  contra  los  oficiales  argen- 
tinos, á  quienes  sacrificaban  sin  piedad,  comenzó 
á  temer  por  la  suerte  del  Señor  coronel  Védia: 
quien,  ademas  de  ser  un  oficial  de  valiosas  prendas, 
era  sumamente  estimable  por  su  cultura  y  estaba  estrecha- 
mente ligado  á  la  amistad  personal  de  aquel.  Este  temor  se 
agravó  por  una  circular  virulenta  (propia  de  la  plu- 
ma del  Fraile  Monterroso,  secretario  do  Artigas)  que 
este  lanzó  con  lecha  de  10  de  Noviembre  contra  el 
gobierno  Argentino,  por  la  traición  que  hacia  á  la  Patria 
no  auxiliándole  con  el  envió  de  tropas  y  de  recursos 
oficiosa  y  espontáneamente,  apesar  de  sus  hostilidades, 
de  su  encono,  y  abnegando  también  de  todo  ante  sa  so- 
berana voluntad.  El  Director,  mas  inquieto  con  esta  circuns- 
tancia por  la  suerte  del  coronal  Védia,  se  dirigió  de  nue- 
vo y  amargamente  ofendido,  al  Delegado  y  al  Cabildo  de 
Montevideo,  reclamando  una  respuesta  y  noticias  sobretodo 
respecto  del  Comisionado.  Las  dudas  que  inspiraba  la  suer- 
te de  este  habían  comenzado  á  producir  una  reacción 
en  el  público,  que,  aunque  ignoraba  los  detalles  de 
la    negociación,    sabia     por    lo    menos    (|ue    el    coronel 
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Védía  liubi.i  sido  omplcado  para  trahdrla;  y  como  el  rti- 
mbr  popular  lo  hacia  ya  víctima  de  las  furias  de  Ar- 
tigáis, la  indignación  venia  á  ser  tíatnral;  y  ya  se  levan- 
taban voces  flíiitoi'izadas  qtie  st)sléhian  qnc  la  mejor  po- 
lítica ora  ¿abandonar  ii  ios  orientales  á  sa  safrrte,  y 
guardar  neutralidad  en  la  coíittehda,  siempre  qae  los 
l<ortug«eses  dieran  güraíitiáfi  \\n  no  hacernos  b  goérira 
ni  aliarse  c«)n  ta  Kspafia!  En  estos  rtVom*»ntos  es'  qu\é  Do- 
rrego  fué  deportado  l)ajo  la  presunción  imaginaria  de 
c|ue  tenia  la  culpn  de  la  resistencia  y  dC/  la  circular 
ron  (|ue'  Aijjigas  respondía  á  los  buenos  ofíeios  del  Di- 
redor  V  del  Pueblo  de  Buenos  Aires. 

Cuando   Danviro    recibió    la  nota  en  que    el  Direc- 
tor   reclamaba    tan    justamente   por    el    indigno  silencio 
qiie    se  guardaba   para  con  él    respecto  del  coronel  Ve- 
dia,  á  quien  se  suponía  preso  ó  víctima  de  Artigas,  el  De- 
legado   acababa    ife    recibir    el    chasqui    de    este,    para 
que    aceptase  la  negociación,    Pjro Hada    le  deci,i  acer- 
ca  del   paradero    ni   do    la   suerte  del   Comisionado  ar* 
gentino;    de  modo  que    ninguna    noticia  satisfactoria  pe- 
dia  tampoco    comunicar    sobre    esto    al    Director.     Pero 
autorizado  á  proceder  urgentemente,    por  ese  expreso  que 
habia    recibido  en  la    noche   del    5   de  Diciembre,  espi- 
dió un  Btmdo  ó  Áitto   Atorduíh  con  el  Cabildo,  con  fr- 
cha   6,    nombrando    ;i   don    Juan  José    Duran,    á    don 
Juan    Francisco   Giró    y  á   don  José  Vidal  para  que  pa- 
sasen   á   Buenos   Aires  como   Comisionados,    á    solicitar 
los  auxilios  necesarios  para    hacer    la  defensa   de    Mon- 
tevideo y  para  sostener  la  guerra  contra  el  Porli^aK  con 
facultades  amplias  v  sin  lihitauon  Atot.w  para  que  pudie- 
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sen  tratar  sobre  esto  con  el  gobierno  de  las  Provin- 
ci^s  VnidSk&'^cuauío  Qoncicrna  al  mmcionado  objeto  y  sus 
incidentes:   decía    ia  credeacial.  ^ 

Escusando  su  silencio,  dpcisi  Bafreíj;o  ei^  la  np- 
ta  olicial'  que  por  (^1  último .  oficio  del.  Diroclor  ve- 
nia recién  a.  comprender  que  se  liabia  perdido  la  cprr^pi^n- 

déncia  anlecior  .en  que  habia  contestado  á  Us.n(Uas 
traídas  por  el  coronel  Védia:  mentira,  indecorosa  y  ton- 
ta que  no  podía  ocultar  que  la  causa  era  la  humi- 
llación conque  todo  dependía  de  ia  voz  del  caudillo, 
hasta  una  simple  acusación  de  recibo.  Agregaba  que  en 
esa  fecha  (día  6  de  Diciembre)  nada  se  habia  sabido  del 
coronel  Védia.  Abundaba  en  grandes  protestas  de /Van- 
qiieza^  en  oferkis  sim-^ras  de  adhesión:— a  la^  garan- 
te tías  que  prometo,  decía,  siempre  que  V.  E.  se 
«  preste  á  hacer  causa  común  con  esta  provincia  con- 
c  tra  el  ejercito  portuguez  que  la  invade,  son  prue- 
€  has  nada  inequívocas  de  ciuia  dislanle  esloy  de  j)eih 
ff  sar  en  otra  cosa  que  la  unión.  t>  Procuraba  sincerar 
la  conducta  y  la  circular  de  Artigas  con  la  culpable  de- 
mora  del  Director  en  acudir  á  su  detensa,  y  con  la 
ignorancia  en  que  aquel  se  hallaba,  cuando  hizo  espedir 
esa  circular,  de  la  misión  tan  tardía  del  coronel  Védia,  sin 
que  se  hubiesen  atendido  á  tiempo  las  solicitudes  confiden- 
ciales que'  el  Cabildo  de  Montevideo  habia  hecho,  por 
sí  propio,  y  por  medio  de  don  Victório  García  Zú- 
ñiga,  para  que  el  Director  ocurriese  con  sus  fuerzas 
á  reforzar  al  gefe  de  los  orientales.  No  era  estraño 
el  tono  de  la  circular  de  éste  (decía)  cuando  se  notaba  «(uu 

J..   CoIlccíuii   iéanniíi  \m'¿.*^i7 — vi'?"'  \L«hc»  ile  J*4D.) 
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Buenos  Aires  seguía  conw^rciando  con  el  Portugal,  seguía 
admitiendo  su  bandera  y  sus  nacionales  con  toda  se- 
guridad en  sus  calles  y  en  sus  plazas,  al  mismo  tiem- 
po que  estos  estaban  derramando  ya  la  sangre  de  los 
orientales: — i  todo  esto  es  lo  que  ha  incitado  al  gene- 
ce  ral  don  José  Artigas  á  la  adopción  de  aquellas  roedi- 
«  das;  lo  que  con  disgusto  recuerdo,  obligado  solo 
«  por  la  necesidad  en  que  V.  E.  me  pone  de  revÍD-^ 
«  dicar  el  honor  de  mi  gefe;  y  sobre  lo  qué,  asegu- 
<r  ro,  echaré  un  velo  denso  porque  estoy  penetrado 
c(  de  que  la  unión  es  la  única  salvadora  de  nuestra 
(f  libertad.  Estoy  dispuesto  á  hacer  por  ella  todos  los 
<(  SACUiFícios  que  sean  conducentes  á  tan  sagrado  ob- 
«  jeto.  »  Reliriéndose  en  lodo  lo  demás  á  lo  que  dirían  los 
comisionados:— «  yo  juro  á  V.  E.,  agregaba,  en  nombre 
«  de  mi  gefe^que  será  restablecida  muy  en  breve  la  coniían- 
((  za  y  mas  sincera  amistad,  como  corresponde  entre  herma- 
ce  nos;  que  se  removerán  los  motivos  que  recientemente  han 
((  turbado  nuestra  próxima  reconciliación;  y  que  rcu- 
i(  nidos  nuestros  esfuerzos  con  la  actividad  y  energía 
((  que  exige  el  conllicto  de  nuestras  circunstancias,  po- 
ce demos  contar  como  infalible  el  triunfo  contra  el 
c<  enemigo  común.  » 

Cualquiera  alma  digna  comprenderá  las  imperlinéu- 
lias  de  la  nota  en  el  principio  :  la  poca  dignidad  con 
(|ue  el  Delegado  trataba  de  las  mismas  desgracias  de  su 
pais,  y  la  grande  necesidad  que  tenia  de  los  auxilios  que 
solicitaba  de  un  pueblo  que  él  y  su  gele  odiaban  ahora  mas 
(|uo  nunca.  |M)r  lo  n)ismo  (pie  necesitaban  de  sus  sa- 
ci'ilicios. 


En  una  carta  particular  con  que  Barreiro  acompaña- 
ba osla  nota,  ponia  un  especial  cuidado  en  disculparse 
por  ella,  y  en  disculpar  también  lín  aclo  inicuo  de 
infidencia  coii  que  Artigas  habia  procedido.  En  meses 
anteriores,  suponiéndolo  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
escaso  de  recursos  y  sobretodo  de  pólvora,  le  remitió 
oficiosamente  uña  buena  cantidad  y  arma^.  Las  recibió  en  la 
Puriiicacion  del  Uruguíty,  y  se  la  remitió  á  los  Santa- 
íecinos  que  carecían  completamente,  para  que  boslili- 
sascn  los  convoyes  que  pasaban  de  Buenos  Aires,  las 
fronteras,  y  las  tropas  del  ejiírcito  Nacional  que  babian  veni- 
do á  guarnecer  la  provincra  de  Córdoba. — «¿Es  posible, 
«  decía  en  esa  carta,  que  tengamos  que  emplear  todavía 
c  tiempo  en  contestaciones?  ¿Como  convencerlo  á  Vd.  de 
€  lá  sinceridad  de  mis  pasos?  La  conveniencia  general 
«grita  por  remover  todo    obstáculo.» 

Esta  conveniencia  general  habia  nacido  para  Arti- 
gas y  Barreiro  el  dia  en  que  los  Portugueses  ios  ame- 
nazaban. No  hábia  existido  antes:  cuando  Salta  y  Tu- 
cuman  gemían  y  luchaban  en  mares  de  sangre  contra 
la  España:  cuando  Cbile  caía,  haciendo  indispensable 
redimirlo  para  defensa  y  por  dignidad  propia:  no  habia 
existido  cuando  Buenos  xVíres  se  bacía  pedazos  para  ar- 
rancarle á  ia  España  las  murallas  de  Montevideo  y  por 
asegurar  la  causa  de  todos,  arrojando  sus  hijos  á  milla- 
res en  el  Peni.  Durante  todo  eso,  no  se  trataba  de  la  causa 
de  Artigas  ó  «le  Barreiro  y  no  había  por  consiguiente  imehes 
GENEKAL  para  ellos.  Ese  ínteres  recien  nacía  cuando  veían 
que  la  barbarie  del  caudillo  habia  abierto  las  entradas 
á     ias    p'iiidus    ambiciones    del    eslrangero:—  «  Nu«.*^lra 
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«  salvación  eslá  vinculaba  cxaclamciile  á  la  acliviilail; 
a  y  es  preciso  que  aprovechemos  hasta  los  minutos:  » 
decia  el  que  habia  celebrado  y  congratulado  i  $u  gefe 
por  la  derroia  de  lqs  Porteños  en  SiPí>rSiPi. 

—  í  Yo  le  juro  á  Vd.  por -mi  honor  (!)  que  be* 
<  sentido  infinito  tener  que  escribirle  ese  largo  oficio.* 
«  Pero  como  Vd.  en  el  suyo  me  pi4e  esplieactoaes  so- 
€  bre  la  circular.de  mi  general,  yo  me  he  vi«io  en  la 
«  precisión  í\q  hacerlo.  ¿Que  quiere  Vd.?  May  la  failati- 
«  dad  de  mil  complicaciones....  sucedieron  los  lances  de 
«  Santa  Fe,  1).  José  Artigas  recibió  parles  que  de- 
«  hieren  exaltarlo.  A  Vd.sele  dijo  lo  de  la  pólvora  re- 
«  mitida  á  aquella   ciudad.,..     Se  fueron  fomenlamto  las 

^  sospechas:  la  distancia    agrandó  los    motivos Pero 

«  la  defensa  común  es  lo  que  debe  inspirarnos:  abo- 
t  guemps  cuanto  pueda  influir  en  atrazarla.  Este  es  el 
«  supremo  interés  y  la  suprema  ley.  Exija  Vd.  todo 
«  ESTÁ  HECHO.  Ahi  va  una  Diputación  formal.  No  per- 
<(  damos  un  instante,  y  que  veamos  de  una  vez  garau- 
<(  tido  el  fruto  de  tantos  trabajos.  Yo  le  ruego  á  Vd. 
((  por  la  voz  sagrada  de  la  Patria  que  en  un  dia  quede 
f  todo   allanado....  » 

El  Cabildo  hablaba  en  el  mismo  sentido  agregando 
al  final:— «  El  sargento  mayor  D.  Juan  Cárteres  habrá 
informado  á  V.  E.  del  destino  del  Mayor  General  i>. 
Nicolás  Védia,  que  aún  no  ha  regresado,  ni  lo  espera- 
mos por  esta  ciudad  según  las  noiicUis  nuts  scfjnms 
(¡m  liemos  tenido.  » 

Entretanto,  esa  misma  mañana  del  G  llegaba  el 
coronel  Vcdia  á  Monlevidci).     Iiiformado  de  que  Banviro 
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V  ol  Cabildo  se  habían  attclantado;  v  de  las  alarmas  en 
que  el  Director  estaba  po^*  su  paradero,  se  •embarcó 
inmediatamente,  usando  de  una  autorización  que  le  ha- 
bía dado  el  Ceneral  Lecor  para  disponer  de  un  buque 
eualqttíera  de  la  escuadra  Portnguesa,  y  desembarcó  en 
Buenos  Aires  el  7  de  Diciembre. 

La  CitOTiiCá  decidí  con  este  motivo: — t  EMa  mañana 
•(  ha  entrado  en  nuestro  puerto  un  buque  de  la  Marina 
<í  Real  Portuguesa  conduciendo  al  Mayor  Generar  Védia, 
(t  que  fué  al  Ejército  portugués  que  opera  en  la  Banda 
«  Orient{il.  Aunque  íio  sabemos  las  transacciones  ofi- 
«  cíales  que  ha  tenido  con  el  General  Lecor,  podemos 
«  asegurar  cfueeste  ha  significado  que  no  hostilizará  á  ía 
(V  parte  Occidentat  del  Rio;  antes  bien,  tiene  muy  estre- 
ne chas  órdenes  de  su  Amo  para  guardar  toda  la  con- 
<(  eórdia/  posible  con  el  Gobierno  qué  preside  estas  pro- 
<(  vtncias:  que  su  objeto  es  recuperar  el  territorio  que  se 

* 

«  ha  usurpado  á  la  Corona  del  Brasil  en  guierrás  ante- 
ff  riores:  que  las  (uetzas  que  manda  son  de  seis  á  ocho 
((  mil  hombres,  los  que  vienen  en  tres  divisiones;  y 
«  que  el  general  de  una  de  ellas  jacta  el  valor,  y  pc- 
((  rícia  de  sus  soldados,  pues  ha  dicho  qjue  se  cree  su- 
<(  ficiente  para  pasearse  por  las  provincias  Unidas.  » 
Las  noticias  traídas  por  Vcdia,  como  se  comprende, 
eran  tranquilizadoras  para  el  Gobierno,  y  por  consi- 
guiente satisfactorias;  no  es  de  estranar  pues  el  desa- 
brimiento de  la  Crónica,  que  se  acentda  mejor  en  lo 
que  sigue; — ¿c  Seguramente  ha  creído  el  General  'Lecor 
«  que  somos  una  reunión  de  imbéciles,  para  que  lo 
«  croamos    qno    no    intenla^n  conquistarnos    para    entre- 


r>(yS  UKVISTA   UVA.  KIO    DK  LA  IM.ATA. 

€  j^arnos  olra  ve/  á  nuestros  oinos;  pues  nial  \muu\c 
«  cnlemíersc  *cl  decoro  j  consideración  á  nueslro  Go- 
«  bierno,  cuando  principian  por  desmembrar  la  iniegri- 
«  dad  de  las  Provincias  Unidas.  La  cuestión  está  re-» 
((  ducida  á  decidirse  por  las  armas.  La  suerte  de 
((  ellas,  decia  el  General  Montecuculli ,  uo  depende 
«  absolutamente  del  saber,  sino  de  la  fortuna  y  delc}^ 
((  minacion  de  los  Pueblos.  Es  llegado  pues  el  tiempo 
«  en  que  la  Patria  (léase  República  üemocrálica),  llama 
f  los  esfuerzos  de   todos  sus  bijos;  y  cometería   un  de* 

K  lito  de  lesfi'palna  el   que  apostatase  de  ella 

Los  Comisionados  de  la  Banda  Oriental  llegaron  el 
dia  8  de  Diciembre  por  la  mañana  muy  temprano. 
Fueron  recibidos  y  oidos  inmediatamente  por  el  Direc- 
tor y  por  el  Secretario  de  Gobieriro  don  Vicente  López. 
El  Director  so  mostró  muy  solícito  por  la  causa  de  los 
Orientales:  ofreció  que  no  cesaría  de  dar  auxilios  de  ar- 
mas y  pertrechos,  como  lo  había  luxho  hasta  entona*s^ 
siempre  que  Arlifjas  los  emplease  contra  los  invasores 
estraiigcros,  ;/  nó  en  armar  á  las  montoneras  argenli" 
ñas  que  guerreaban  contra  la  autoridad  legitima  del 
(Congreso,  coiuo  ga  lo  liabia  hecho  inicuamente^  sin 
querer  comprender  los  deberes  y  las  necesidades  de  su  di^ 
ficil  posición,  Pero  el  Director  declaró  también  cate- 
^'óricamente,  que  no  entraria  de  una  manera  oficial  en 
la  guerá*a,  guarneciendo  con  tropas  argentinas  á  Mon- 
tevideo, y  poniendo  un  ejércilo  en  la  campana  orientaK 
mientras  no  fuese  sobro  la  base  solemne  de  que  Artigas  y 
los  orientales  reconociesen  al  Congreso  General  y  la  Au- 
toridad Suprrma  dtl  (iofo    de   la  Na<ion.     l,os   (.nmisio- 
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nados  invocaron  consideraciones  de  prndéncia  y  do  va- 
nidad que  en  los  primeros  momentos  debiaíi  tenerse  pre- 
sente para  ir  salvando  los  obstáculos  poco  a  poco.  Pero  el 
Director  les  declaró  que  hablar  de  eso  era  perder  el 
tiempo,  y  que  nada,  absolulamenle  nada  le  baria  ale- 
nuai*  esta  condición  indeclinable;  porque  él  no  podía 
disponer  de  los  recursos  y  de  la  sangre  del  país  sino 
para  el  país  mismo:  que  si  Artigas  queria  ser  inde- 
pendiente y  enemigo  del  Gobierno  de  las  Provincias 
Tnidas,  no  era  justo  que  estas  se  sacrificasen  por  él 
en  semejantes  momentos,  y  en  una  lucha  tan  llena  de 
peligros.  Los  Comisionados  hubieron  de  conformarse, 
pues  sus  credenciales  eran  amplias  y  sin  limilacion  al- 
guna^ como  se  ha  visto.  El  Director  encargó  á  su  Mi- 
nistro que  acordara  y  que  redactara  el  convenio  con 
los  Comisionados,  mientras  se  citaba  al  Cabildo^  á  la 
Junta  de  Observación,  y  Corporaciones,  para  darles 
cuenta  de  lo  actuado  v  obtener  su  sanción.  A  las  12 
del  dia  estaba  hecho  v  sancionado  el  convenio  cuyas 
cláusulas  capitales  son  estas:  Primera^  Obediencia  Ju- 
rada al  Soberano  Congreso  y  al  Supremo  Director  por 
la  Provincia  Oriental,  entrando  esta  á  la  lnion  como  una 
de  las  tantas  provincias  que  la  formaban:— Sc//«?irfí7, 
juramento  de  la  Independencia  Nacional  proclamada  por 
el  Congreso,  entirbolando  el  Pabellón  argentino,  y  en- 
viando inmediatamente  Diputados  al  Congreso  en  razón 
de  su  población:  Tercera,  euvi<)  de  fuerzas  y  auxilios 
para  la  defensa  y  para  la  guerra.  Otro  convenio  reser- 
vado esplicaba  el  artículo  tercero  y  determinaba  que  el  go- 
bierno arj^entino   s(»  eomprometin  á   mandar  r<)n  toda  nr- 
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jíí'ncia  i\  la  pla/.a  ilo  Monlevideo  un  cuerpo  de  mil  hom*- 
l»res:  200  (juiíHales  ile  pólvora,  1(¥).0(¥)  eartucbos.lOOO 
lusiles,  oclio  cañones  de  bronce  de  calibre  mayor,  y 
seis  de  tren  volante,  con  lanchas  para  sacar  las  fami- 
lias de   la   plaza.  > 

Difícil  es  dar  una  ¡dea  del  alborozo,  de  la  espan- 
sion  y  de  las  manifestaciones  de  entusiasmo  en  que  la 
ciudad  cutera  prorrumpió  desde  que  se  supo  el  resul- 
tado  de   la   negociación.     I>e    todos    los  cuarteles    y   de 

todos  los  entres  se  levantaron  ni  aire  centenares  i|e 
ivhetcs  voladores.  I-as  salvas  de  artilloria  atronaban  el 
air<\  Delante  de  totias  las  tiendas  y  casas  particulares 
se  arrojaban  millares 'do  «-oAc^cs  de  la  india.  Por  lodos 
los  subúrvios  los  Cívicos  hacian  fuego  de  pólvora  con 
5US  fusiles:  grupos  de  rao/os  alegres  de  la  clase  popular 
cuajaban  las  pnl¡krias  de  mayor  crédito  en  los  Barrios 
del  Alto,  de  la  (Umcepcion,  de  Monserrat,  de  Sau  Nicolás 
y  del  Socorro  hablando  ya  de  ir  á  batirse  con  los  portugueses. 
Kn  los  cafées  mas  aristocráticos,  y  en  las  plazas,  se 
organizaban  grupos  con  algunas  músicas  y  banderas  ce- 
leste-blancas, que  seguidos  de  un  pueblo  inmenso  re- 
corrían las  calles  vivando  ;i  la  Patria,  al  gobierno,  á  los 
orientales,  y  aún  al  mismo  Artigas.  La  casa  del  señor 
Riglos  en  que  se  habían  alojado  los  Comisionadas  Itrien- 
tales  estaba  materialmente  atestada  de  gentes  que  ne- 
nian á  felicitarlos.  Pero  en  ukhIío  de  este  grande  júbilo 
todos  estrañuban  y  lamentaban  la  ausencia  de  lK>rTego: 
y  aún  sns  mismos  adversarios  coureniau  en  que  sientlo 
imposible    ciMwr    mano   del  general     Vhear    pi»r  su  in- 
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coííipalibilidad    con  la    situación    prcseiilc:    en    que    no 
siendo  posible  ni  prudenlc  sacar  al  general  Relgranodel  Nor- 
te, Dorrego  habria  sido  el  único  militar  aparente  y  apio  para 
mandar  en  gele  las   fuerzas  afgentinas  que  todos  queriah 
hacer  marchar  yá,  con  toda  urgencia,  en  socorro  de  la  Ban- 
da Oriental;  á  términos,  que  podria  haberse  dicho  de  Dor- 
reg.o   en  aquellos  momentos,     lo    que  Tácito  del   pueblo 
blo  cuando  en  un    momento   análogo  lamentaba  la  falla  dé 
Bruto.  Sed  Brulus  proefulgebat  co  ipso  qiiod  ¿Uum  non  vide-- 
baní.     La  cosa  era  difícil  en    efecto;    el  mismo   Director 
puesto   en  la  necesidad    de    encomendar  la  dirección  de 
las  armas  argentinas  á^  un  geíe    doíado  de  las  cualidades 
que  se  rcquerian  para   mandar  en  gefe,  en  circunstancias 
lan    graves,  no  sabia  en    quien    fijarse.    El   general  Diaz- 
A^elez,  el  general  don    Antonio   G.  Balcarce  acababan  de 
perder  la  gracia  y  el  favor    de    la    opinión    pública   pior 
los  sucesos  recientes  de  Santa-Fe,  y  por  otras  causas  ante- 
riores; así  es  que  eran  poco  á  propósito  para  el  momento. 
No  había  muchos  otros   con  quienes  contar  para  confe- 
rirles el  mando   en  gefe.     Afligidos  los  hombres  del  gabi- 
nete delante  de  estas  dificultades,  que  eran  serias,  alguien 
haciéndose  eco  inútil  de  la  voz  popular,  dijo: — iSi  tuvié- 
ramos á  Dorrego! — Mejor  fuera    que  usted  fuese   adivino 
para  no  necesitar    de   Dorrego:    dijo  ol   Director,  visible- 
mente contrariado;  pero  volviendo  al   instante  á    sus  ma- 
neras  urbanas   y   delicadas,    agregó: — Kn    efecto:  era    el 
hombre  para  mandarlo  al    lado  de  Artigas:.  ..  .á  uno    ó  á 
otro  se  lo  llevaba  el  Diablo;  pero   los  portugueses,  en  to- 
do caso,  habrían  tenido  también  que  l.acer.'  Concluyeron 

I.  Kii  cnniito  .1  la  i-jiporiánciay  crédito  qiie  Dorrego  teiiift  entoncoícomo 
bravo  y  como  niiliií.r  experto,  puede  biiycíir.-e  t*l  tesuiiionio,  nada  diidtHo  por 
Cierto,  que  uos  ofr»  ce   el  gencrui  don   José    Maria  Vnz   en  kur   Memorias» 
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por  resolver  (jiie  lo  mejor  que  icnian  á  mano  era  el 
honradísimo  general  (lonMAKCOsBALCAiiCE:  •  poco  apárenle 
como  general  en  geíe,  pero  muy  á  propósito  por  su  jui- 
cio^ por  su  templanza  y  por  feu  táctica,  para  obrar  como  se- 
gundo de  Artigas,  en  apariencias  al  menos;  nnenlras  que 
resuello  el  problema  de  Chile  se  hacia  venir  al  general 
Soler,  í)  al  coronel  Las  lleras,  á  quien  San  Martin  re- 
comendaba yá  desde  entonces,  como  un  gel'e  consumado 
para  dirigir  grandes  operaciones. 

Al  frente  de  esle    resultado,  la    Cuómca,  en   cuvas 
columnas  y  en    cuva  olicina    estaba    reconcentrado    todo 
el     partido     de    oposición,    decia: — «  Hoy    ha    adquirido 
í(  mteva  vida  la   Palria,  y  es  muy  glorioso  para  el  Go- 
«  bierno  actual  haber  cortado  la   anarquía  que   irremisi- 
«  blemente  hubiera  perdido  aquellos  valiosos  territorios  (de 
«  la  Banda  Oriental]...  El  peligro  común  es  ermejor  caústi- 
c(  copara  cortar  la  gangrena  política:  nada  hay  peor  que  la 
((  dominación  eslrangera;  ¡y  que  dominación!  Portuguesa!!! 
«  Que  sin  duda  es  peor  que  la  Española,  pues  son  sin 
((  comparación  mas   ignorantes,   mas  supersticiosos,   mas 
«  intolerantes,  y  por    eso  se  lian   unido    para  subyugar- 
«  nos,  hombres  que  se  arrodillan  todavía  delante   de  su 
«  Príncipe    como    si   fuera    la    Deidad;    que  sinembargo 
(í  de  estar   bajo  la  tutoría  de  la  Inglaterra,   no   han  po- 
<(  dido    hacer  progreso  alguno  en    la  civilización  y  cul- 
i(  tura  de  las  costumJ)res:    que  son    verdugos  de  la  es- 
«  pécie  humana:    díganlo    los  millares  de  esclavos   que 
((  gimen  en  su  dominación   con   vergiienza   de  la  huma- 
«  nidad.     Esle  es  el   (iobierno  que  ahora  lia  armado  la 

1.    Col.rcion  Lamas  (1840)   pág. '>n:>. 
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((  gucrrn  de  la  Sania  Cruzada  para  hacer  cesar  la  anar- 
tt  quia  (le  la  Banda  Oriental,  y  reslahlecer  el  orden,  á 
d  fin  de  que  la  Revolución  no  cunda  en  los  dominios 
«  de  S.    M.    F.     A   la  verdad    que  la  empresa  es   filan- 

«  trópica pero  acuérdese  el  Rey  Fidelísimo  que  eslá 

«  en  un  hemisferio  donde  los  revés  no  se  miran  como 
«.  Deidades  a  quienes  toda  criatura  debe  adorar.  Y  vo- 
f  sotros,  bravos  Orientales,  deponed  esos  falsos  temo- 
«  res  que  son  el  aliento  de  los  espíritus  turbulentos 
a  que  viven  de  la  discordia....  el  amor  á  Ia  patria  es 
«.  el  vínculo  mas  fuerte  de  .  la  naturaleza....  Quieren 
«  entregarnos  al   déspota  y   fanático  Fernando,    el  patri- 

K  cida Nuestra    causa  tiene  muy    serias    consecucn- 

«  cias;  y  puesto  que  el  lionor  se  opone  á  toda  hu- 
«  iftillacion,  no  hay  mas  que  —  ferro  rtimpenda  per 
<f  hoslcs  cst  i'írt.»  ' 

Tales  eran  las  esperanzas  á  que  se  entregaba  la 
CuÓJiíCA  sin  ver  lo  que  estaba  delante  de  sus  ojos:  la 
incompatibilidad  de  Artigas  con  toda  política  regular 
que  pretendiera  dar  cohesión  á  las  leyes  y  al  Gobierno 
de  la  República.  Y  como  hubiera  opositores  al  convenio 
con  Artigas,  que  lamentaban  el  profundo  trastorno  que 
debia  producir  la  sanción  legal  que  esta  alianza  daba 
al  imperio  de  los  caudillos  y  al  movimiento  de  las  ma- 
sas populares,  la  Guonica  decia:  — cí  Seria  muy  convr. 
«  niente  que  esta  clase  de  hombres  hiciese  un  paralelo 
a  entre  su  situación  actual  y  la  que  tenian  ant^s  de  los 
(í  trastornos  populares:   entre  sus  esperanzas  presentes  y 

1.   Clónica    itírrntina      n~    :iO:   r^iiplcinfiito    del    ?    dh    iJicK  iiibrc  de 
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«  las  (\uc  podían  lorniar  durante  el  sistema  español:  cn- 
<c  tre  lo  que   el  pais  cxifje  para  terminar  la  grande  obra 
«  cmpeuída^  y  lo  que  seria  útil  en  el  curso  ordinario  de 
íí  las  cosas.     Pensar  que  la  Revolución    debia  reducirse 
«  á  que   los  Americanos  suplantasen  á  los    Peninsulares 
'*  en  el  ejercicio  de  los  empleos,  é  imitarlos  en   su  con- 
w  ducta:  pensar  que  verificado    aquel    trastorno   trascen- 
dí dental  al  interés,   al    brillo   y  comodidades  de  muchas 
<r  familias  de   que  no    se  podía  desprender  el    pais,  era 
c  dable  ponsr   un  punto   á    la    efervescencia  popular   que 
íí  debia   provenir  de  aquella  grande  mutación;  es   entre- 
((  garse  á  un  campo    matizado  de  insignes   ouniERAS   en 
«  fjuc  no  habitan  la  naturaleza    ni  el   corazón  humano. 
«  Tanta   locura  viene    pues   á  ser  el  declamar  ahora  en 
«  contra  de  la  Revolución,  como    lo  es  el  declamar  con- 
V  tra    las  enfermedades    de     los   hombres.     Después    de 
(í  grandes  desórdenes  y  abusos,  el  cuerpo    político  viene 
f  á  un  estado  convulso  que   lo  lleva  á  la   salud,  ó  á  la 
((  muerte;  y   supuesta  la    existencia    de  aquellos  antece- 
í  denles,  esta  crisis    es    natural  y    necesaria  en    uno    y 
a  otro  caso.     Pero  formar  una    Lir.A  contra  los  mismos 
«  elementos  que  deben    entrar  en  esta    operación  política 
(í  (hablamos  de  las  virtudes  republicanvs'    y  empeñarse 
«  en  aparecer  Cortesanos,   importa   tanto  como  arrebatar 
¥.  al  nuevo    edificio    de    sus    cimientos,  y  quererlo    tras- 
a  portar  de  golpe  donde  no    los  tuviese!!....»  Y  la  Cró- 
nica entra,  con  este  motivo,  en  un  estudio  encomiástico 
y  erudito  de  las  formas  republicanas  y  democráticas;   es- 
tampando  en   acoro,  como    muchos  lectores    han  podido 
verlo,    las   leyes  providoncialos  de  la   IiovoIucíími  do  Mavo, 
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con  una  cncrgiá  de  estilo  y  ilo  pensamiento  que  no  crec- 
níos  que  tenga  nada  de  superior  en  lo  escrito  antes,  ó 
después,   para  fijar  los  mismos  principios. 

Puyrredon  habia  sufrido  en  todo  esto  la  presión  ur- 
gente de  ios  acontecimientos.  La  oposición  y  el  alboro- 
to que  ella  liabia  contribuido  á  levantar  en  la  opinión  pú- 
blica se  puede  decir  que  lo  habian  precipitado  en  una 
via  en  la  que  no  estaba  saiisfecbo  de  baber  entrado  con 
tan  poca  premeditación.  Sumamente  cauto  v  rellexivo  por 
carácter,  estaba  pues  descontento  y  en  el  fondo  indignado 
contra  los  bombres  (¡ue  lo  babian  ecbado  en  estas  dificul- 
tades antes  de  tiempo.  No  vcia  claro  tampoco  en  los  mo- 
dos prácticos  con  que  podia  existir  comunidad  de  miras 
y  de  procederes  con  un  bombre  como  Artigas,  dado  el 
estado  de  las  provincias  litorales  y  de  los  partidos  en 
todas  las  otras.  Caviloso  con  totlo  esto,  mandó  llamar 
á  su  Secretario  de  gobierno.  Eran  las  diez  de  la  nocbe 
cuando  este  lleg()  á  la  Foutai.ez a  ó  casa  de  gobierno.  El 
Dr.  López  participaba  de  la  misma  situación  de  espiritu  en 
que  se  bailaba  el  Director;  perodosconliando  de  su  capacidad 
personal  para  ver  claro  y  con  acierto  en  estos  problemas  in- 
trigados de  la  astucia  |)olítica,  bizo  nuevos  empeños  á  fin  de 
que  el  Director  restableciese  sus  relaciones  con  el  Dr.Tagle, 
y  le  consultase  inmediatamente  antes  <le  comprometerse  en 
ningún  paso  definitivo  con  el  Portugal.  López  se  ¿freció 
á  ir  él  mismo  á  traer  á  Tagle.  FA  Director  consinti<') 
conviniendo  en  la  necesidad  de  oir,  al  menos,  á  es- 
te bombre  tan  agudo  y  tan  certero  en  sus  cálculos.  Me- 
dia bora  después  estaba  el  Dr.  Tagle  con  el  Director,  con 
el   Secretario  de  (¡obierno,  v  con  (d  Secretario  de  la(iu(M- 
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rd  ol  Coronel  I).  Juan  Floróncío  Terrada.  Tagle,  con 
una  calma  prolija  y  con  un  exceplicisrao  inflexible,  decla- 
ró que  Artigas  no  podía  entrar  á  la  Union:  que  lo 
probable  era  que  guardaría  silencio  sobre  el  acuerdo  de 
reconciliación,  hasta  que  estuvieran  las  tropas  Argentinas 
en  Montevideo  v  en  la  Banda  Oriental,  con  todos  sus 
pertrechos;  y  que  teniéndolas  entonces  aisladas  y  comprome- 
tidas volvería  á  sus  mismos  procederes,  hasta  que  se  le 
rindiesen,  v  hombres  v  cosas  entrasen  ;i  su  servicio.  Se- 
pun  esto,  dijo,  que  el  Director  haría  mal  en  empezar  por 
remitir  los  auxilios:  que  lo  conveniente  era  suspender 
esos  envíos:  publicar  el  acuerdo  y  mandar  una  nueva 
misión  al  general  Portuguez,  comunicándole  que  la  Banda 
Oriental  se  había  reincorporado  á  las  Provincias  Tuidas: 
que  había  cesado  por  consiguiente  el  motivo  de  la  inva- 
sión; y  que  era  llegarlo  el  caso  de  que  tuviese  toila  su  fuer- 
za antigua  el  tratado  de  i 81  i  celebrado  con  Rademaker. 
Mientras  tanto,  decía  el  doctor  Tagle,  Artigas  tendrá  que 
pronunciarse  sobre  el  acuerdo  de  hoy  (8  de  Diciembre) 
tendrá  que  entregar  el  Entrerri«>s,  Corríenles  y  Sanla-ft\ 
á  los  Intendentes  que  nombre  el  gobierno:  habremos  to- 
mado garantías  d»*  cumplimieuli»  y  oboiliéncia  antes  de 
entrar  en  la  guerra;  //  ¡»ofliT¡iiiL<  t'.unLicu  snijcnrle  á  Lc- 
cor,  que,  como  cláusula  de  paz  y  evacuación,  él  y  noso- 
tros exigiremos  que  Artigas  salga  dt^l  territorio  argentino. 
Si  Artigas  si*  niega  debem  is  limitarnos  á  la  neutralidad 
armada:  y  esperar  so!»re  esto  Lis  resoluciones  del  general 
San  Martin.  Sí  Lecor  se  nioga,  mandemos  una  misión  á 
liio  Janeiro  con  ¡as  mismas  insiruccioius,  -^.ara  Jar 
tiiThpo  á  quo  la  campaña    <!o  liiüo   se   iloM.ríx;!  l\a:  aiixi- 
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lianilo  con  armas  v  dinero  á  los  OricMilalos  mieiilras  ira- 
la:nos.  Todo  lo  .que  no  sea  cslo,  es  mmvlarnos  en  las 
asías  del  loro,  sin  alhedrio  propio  para  manejar  nuestros  pní- 
pios  recursos  y  para  hacerlo  que  nos  convenga,  entre  dos 
enemigos,  de  los  cuales  el  peor  es  el  que  nos  pi(ki  qin^ 
le  salvemos  para  sacarnos  los  ojos,  a  Esta  e»  mi  convicción 
de  hace  mucho  tiempo.» 

El  Director  se  ralidcó  por  consiguiente  en  sus  pre- 
visiones; y  le  ordenó  al  secretario  doctor  López  (pie 
llamase  por  la  m.iñana  siguiente  á  los  Comisionados  Orien- 
tales: que  les  impusiese  IVancamenle  de  todo  lo  que 
hahian  meditado  v  resuello,  sin  mencionar  al  doctor  Ta- 
gle  porque  por  ahora  era  inútil.  Los  comisarios  oyeron 
lodo.  Nadie  mejor  que  ellos  sabia  las  miserables  condi- 
ciones de  la  Banda  Oriental  bajo  la  férula  de  Arligas;  y 
nadie  mas  que  ellos  ansiaba  por  verla  libre  de  este  bár- 
baro- atroz.  Convinieron  en  que  el  gobierno  argentino 
lenia  plena  razón  en  sus  temores  y  precauciones;  pero 
insistieron  vivamente  en  (pie  al  menos  las  armas,  los 
pertrechos  y  una  pe(|ueña  guarnición,  se  cíiviasén  con 
urgencia.  Se  accedi()  á  esto;  y  Ibs  Comisionados  acorda- 
ron dar  cuenta  al  Delegado  callando  lo  relerente  á  Arli- 
gas. Convenido  así,  se  formó  nuevo  consejo  de  corpo- 
raciones,   para    proponer  la    misión    diidomálica    previa 

á  la  declaración  de  guerra  y  á  la  responsabilidad  de 
las  operaciones.  — «  Después  de  nuestras  últimas  notas 
<r  le  decian  los  Comisionados  al  Delegado)  hemos  sido  con- 
<i  vocados  á  imevas  sesiones  con  S.  E.  el  Director  d«il 
<í  Estado  y  principales  Corporaciones  sobre  el  interesante 
«   pu'oio  de  declarar   la  guerra  á    los  portugueses Se 
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«  lia  (lisculido  muclio  la  inaliíria.  . .  .v  como  de  hecho  es- 
(ü  lán  abiertas  las  hostilidades  por  los  auxilios  y  fuerzas 
«  que  se  proveerán,  se  ha  resuelto  ¿jue  por  ahora  so 
«  suspenda   la  declaración  y  que  se  «nvieuna  nueva  lega- 

«  cionjal  general  Lecor  inslruyéndolc  etc.  etc Ínterin 

a  se  remite  una  Embajada  cerca  de  la  Corte  del  Brasil  . 
f  ....bajo  el  supuesto  do- que  esta  medida  solo  es  adop- 
<(  lada  por  ver  si  se  consigue  aletargar  al  enemigo,  y  to- 
«  mamos  tiempo  para  reforzar  con  desahogo  ese  punto.. 
«  .  . .  .pues  la  guerra,  si  aquel  no  admite,  será  sobre  el  mo- 
a  mentó  publicada  del  modo  mas  solemne. 

Desde  este  momento,  como  se  comprenderá,  el  doc- 
tor Tagle  liabia  recuperado  todo  su  valimiento  poderosí- 
simo en  el  gabinete  argentino.  Se  le  llamaba  para  todo; 
pero  aunque  el  doctor  l.opez  insislia  por  retirarse,  puesto 
que  tenia  sucesor,  el  Director  insistia  también  en  que 
el  cambio  no  debia  hacerse  hasta  que  no  quedase 
en  claro  si  tendriamos  guerra  ó  neutralidad  con  los  Por- 
tugíicses:  guerra  ó  sumisión  de  parte  de  Artigas. 

Tagle  tenia  razón.  Comunicado  el  convenio  del  8,  y 
dada  la  noticia  de  su  notoriedad  y  publicación,  Artigas  se 
volvió  un  demonio,  un  volcan  de  enojos  y  de  iras;  y 
mandó  (jue  en  Montevideo,  en  Enlrerios  y  en  todas  sus 
dependencias  fuese  quemado  en  las  plazas,  con  un  ban- 
do iracundo  ó  injurioso  contra  el  Director  y  los  Porte- 
aos: ((Ninguna  conleslacion  hiMnos  recibiilo  de  V.  E.,  en 
ífconlest.icion  á  nuestros  pliegos  del  8  y  del  O,  (deciaii 
(tcon  fecha  19  de  Diciembre  los  Comisionados,  dirigicn- 
«dose  al  Delegado'  no  obstante  que  somos  instruidos 
*con    sorpresa   de  las   nocibles  ocnrrétH  i.i?  que   les  subsi- 
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Siguieron.     V.   E.   no  se    lia  dignado  aprobar  el   acta  del 
e  8.     Sin  cuestionar  si  esto  es  con  razón   ó    si.i  ella,    lo 
(( que  toca    la    raya  de    lo  ¡ncrcible   es  que    V.  E.   prc- 
ce  leuda  que  los  Comisionados  se  han  escedido.     Recuerde 
«V.   E.  el  TENOR  de   las    credenciales   con    que    fuimos 
«  habilitados,  y  las  instuücciones  veubales,  y  verá  que  no 
«ha  podido  ser  mas  ajustada  .nuestra  conducta.     Si  tmi 
«  criminal  imputación  hubiesp  de  servir  á  la  salvación   de 
((  nuestra  patria,  la  soportariamos  con  virtud.     Pero  cuando 
c(  ella  labra  su  sepulcro,  escede  de    todo  punto  su  inven- 
ación.     El  resultado  de  estas  políticas /?'amoí/a5  ha  venido 
«  á    ser:  que  en    este   mismo  dia  destinado  para  el  em- 
«  barque  de  las  primeras  tropas  (350  hombres),  y  en  la  víspera 
«  de  dar  la  vela  el  convoy,  se  hayan  recibido  los  pliegos  de 
cf  V.    E.  desaprobatórios  del   convenio,  con    otras  indica- 
«  dones  que  no  pudieron  meno§  que  exaltar  hs  ánimos, 
a  Sobre  el   momento    se  espidieron  órdenes  para  suspcn- 
<(  der  el  embarque  de  las  tropas,  y  retención  del  convoy, 
c(  y  convocada   nireva  Junta,  se  oyó   allí  al    intérprete  de 
«  V.  E.  don  Victório  Garcia  ZiiiViga;  y  con  ellos  y   con  los 
«pareceres  de  los  vocales   quedó  resuelto   no    prestar  el 
(í  menor  auxilio  sin  que  antes  fuese  sancionado  el  convé- 
«.nio....     Todo  ha  sufrido  pues  el  mayor  trastorno  en  un 
(í  momento;  y  aquel  placer  general   que  reinaba  en  todos, 
a  y   de  mil  modos  se    procuraba  insinuar,   se  ha  conver- 
gí tido   súbitamente  en  fuiiou  v   en    un   encono   inapaga- 
«  «le.  »     Y    así   era  en  efecto:  la  reacción  se  habia  pro- 
ducido.    El    patriotismo  que   lleno   de    entusiasmo  habia 
prorrumpido  en    un  grito    espontáneo   de    guerra    contra 
los   Porhiguoses,    chasqueado    ahora    por.  la  conducta  ene* 
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miga    (i    inlransigenlc  de   Artigas,    le  maklecia    como  la 
piedra  de  escándalo  y  de  perdición    de  la  patria,    convi- 
niendo en  que  lo  único  prudente  ó  ventajoso,  era  la  neu- 
tralidad armada  y  la    espectaliva.     El   Supremo    Director 
habia  conseguido  pues  restablecer  el   mérito    de   su   po- 
lílica  en  la  opinión  pública,    al  mismo  tiempo  que    de- 
jaba  en    el    mal    lado   á    los    opositores;   sobre    quienes 
podría  asentar    la  mano   con    dureza   seguro  de   que  no 
estaban  al  lado   del  buen  viento   como    él.     «  La  patria 
«  iba   á  recibir   nueva  vida  (decian  los  Comisionados  al 
«  tf^rminar),    pero  esta   en  su  misma   cuna   desapareció, 
«  y    de    nada    somos    responsables    babiendo    procedido 
«  por  mera  Comisión.  »     El   Delegado  les  contestaba:  — 
«  Yo  he  desaprobado   el  acta,  por  que  be  debido  liacer- 
«  lo.     No  me  es  posible  comprender   cual    de   mis  ins- 
«  trucciones,  ó  de  los  poderes  conferidos   hayan    podido 
«  influir    para  entrar   á   firmarlos.     Este  indulgente    Ca- 
«  bildo    y    yó    tenemos  una    representaciotí   subalterna;   y 
<r  cualesquiera  que  fuesen    las  facultades  con  que   hubie- 
(í  semos  investido  á    V.   S.  S.   nunca  podian  tener  otro 
<c  carácter  que  ese....     Si  V.  S.    S.  se  hallan  convenci- 
«  dos  de  que  ese  Director  no  procederá  á  auxiliarnos  sin 
«  la  ratificación  del  acta,   puede    V.   S.    dedicar  sus  es- 
(í  fuerzos  á  comprar  y  remitir  por  cuenta     de    esta  Caja 
a  500  fusiles  por   lo  menos  y  cuanta  pólvora  y  fornituras 
í  pueda  hallar;  y  regresar  inmediatamente..  ^  En  cuanto 
á   este  encargo  de  comprar  fusiles  y  pólvora,  respondi(»  la 
Comisión  que  no  omitiria  diligiíucia  alguna   para  desem- 
peñarlo,   pero    agregaba    con    zorna:  —  o  para    oí     cast)  do 
hallarlos  se  hace    necesario  tpie  V.  E.   onlenc  lo  conve- 
niente para  el  giro   de  los  libramientos  contra  la  caja  de 
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esa  provincia,  y  á  donJe  deban  dirigirse.»  Kn  cuanto  al  re- 
greso: los  Comisionados  habían  resuello  no  ponerse  al 
alcance  de  Artigas. 

Los  Comisionados,  movidos  por  las  angustias  del 
patriotismo^  ocurrieron  de  nuevo  al  Director  para  que 
al  menos  les  proporcionase  los  500  fusiles  y  fornituras 
de  que  necesitaba  Montevideo;  y  obtuvieron  que  á  pesar 
de  todo  lo  que  babia  ocurrido^  fuesen  remitidos  esos 
auxilios  á  la  Colonia  para  evitar  que  el  enemigo  los 
apresase;  y  no  solo  esto  bemos  conseguido  ^dicen  en 
su  ñola  del  30  de  Diciembre) —«  sino  que  partan  pa- 
cf  sado  mañana  por  el  Rio  á  la  Purificación  y  de  allí,  á 
«  donde  se    encuentre  nuestro   general,    los   Señores  D. 

<  Marcos  Salcedo  y  D.  Vicl(5rio  Garcia  Zúñiga  con  el 
(c  objeto  de  hacerle  todavía  proposiciones   y  de   inclinar 

<  su  ánimo  á  una  transacción  de  las  desavenencias  sobre 
a  bases  adaptables  á  las  presentes  circunstancias.  » 

Me  ha  parecido  necesario  insistir  en  la  trascripción 
de  los  mismos  documentos  oficiales  fara  poner  en  toda 
su  luz  esta  época  oscura  de  nuestra  bislória.-  respecto 
de  la  cual  correr,  acreditadas  por  las  injustas  y  mez- 
quinas pasiones  del  vulgo  y  del  localismo,  errores  y  ca- 
lumnias que  no  pueden  sostener  el  examen  crítico  de 
la  historia;  y  por  lo  mismo  hemos  insistido  en  dar  docu- 
mentos de  pura  procedencia  Oriental,  y  que  emanaron 
ademas  de  dos  hombres,  como  Duran  y  Giró,  superio- 
res á  todo  reproche  y  á  toda  desconfianza.  Dirijiéndose 
ellos  al  mismo  Artigas,  le  hacían  presente  que  eran 
inocentes  de  toda  iniciativa  en  este  asunto;  pues  todos 
los  pasos  con   que   se   babia  preparado    esta  negociación 
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habían  proccdiilo,  iiíiica  y  csclnsivamente,  Jol  Delegado 
Barrciro:  que  al  rccilnr  ellos  instrucciones  amplias  para 
obtener  auxilios  de  Buenos  Aires  sin  niiujiuia  limitación 
y  con  instrucciones  verbales  sobre  los  apuros  supremos 
en  (jue  estaban  las  cosas,  debieron  suponer  que  el  De- 
legado obraba  autorizado  por  el  Gefe  de  los  Orientales. 
— «  Reposábamos  tranquilos  en  el  vseno  de  nuestras  fa- 
(í  milias...  cuando  instruido  vuestro  Delegado  de  losdes- 
«  graciatlos  eventos  de  Noviembre,  concibió  el  proyecto 
<r  de  mandarnos  en  diputación  á  Buenos  Aires....  Era 
«  cosa  ardua ;  asi  es  que  ademas  de  la  amplitud  de 
«  nuestros  poderes,  quisimos  recibir  esplicaciones  tnas 
(í  directas  de  boca  del  mismo  Delegado  vcestuo  Vice-Re- 
cí  GENTE  [sic!)  en  Montevideo:...  habiendo  pasado  él  mis- 
«  mo  á  nuestra  habitación  y  habiéndosele  obgelado  sobre 
<  las  dificultades  dd  allanamiento  de    Y.   E.   á  los  mis- 
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«  del  corriente^  luimos  contestados  de  hallarse  V.  E. 
«  avenido  á  cualquiera  partido,,  pon  duro  que  fuera,  con 
tf  tal  que  redimiese  la  plaza  de  caer  en  poder  de  los 
a  Portugueses,  cuya  pérdida  se  tenia  por  inevitable.  > 

Los  comisioiKidos  descubren  aqui  una  faz  importantí- 
sima de  la  situación;  y  es  la  desesperación  en  que  Ar- 
tigas tenia  á  los  hombres  de  Montevideo  y  de  los  de- 
más pueblos  Orientales,  por  el  yugo  atroz  que  hacia  pe- 
sar sobre  ellos.  Toda  la  juventud,  la  parle  culta  de  la 
clase  militar  como  los  Oribes,  Bauza,  Velazco,  San  Vi- 
te, Monjaimo,  Lapido,  y  muchos  otros,  procuraban  desde 
entonces  levantarse  contra  ol  caudillo,  y  allanar  palrio- 
ticamenlí»    con  esto   los   obstáculos  di»  la  rcíiuori^oracion 
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argcnlinn,  como  lo  tentaron  algiin  tiempo  después,  según 
lo  veremos.  Muchos  oíros  vecinos,  sobretodo  las  gen- 
tes acomodadas  de  la  campaña,  igualmente  desesperados, 
comenzaron  á  entregarse  y  á  dar  también  sus  servicios 
á  los  portugueses,  cuyos  nombres  notorios  se  pueden  hoy 
verificaren  documentos  públicos^  Los  mas  patriotas  mi- 
raban pues  hacia  el  lado  de  Buenos  Aires  como  era  natural; 
y  el  mismo  Barreiro  habia  comenzado  á  comprender  que 
Artigas  era  incompatible  con  la  salvación  de  la  Banda 
Oriental,  y  que  era  preciso  librarse  de  él  entrando  en  la 
unión  argentina.  Así  es  que  los  Comisionados  Duran  y 
Giró,  obrando,  con  poca  consideración,  por  no  decir  otra 
cosa,  y  dejándose  llevar  de  su  despecho,  descubrieron  en 
su  nota  las  confidencias  que  les  hiciera  Barreiro,  dicien- 
do:— «Sin  ser  del'  caso  referir  ahora  otuas  esposiciones 
«  de  vuestro  Delegado,  poco  reverentes  á  la  representa- 
«  don  de  V.  E.»  ^  Hicieron  malísimamente:  pusieron  en 
riesgo  la  vida  de  Barreiro,  como  adelante  lo  veremos, 
pero  no  fallaron  á  la  verdad  sino  á  la  lealtad  que  me- 
recia  lo  que  habia  sido  reservado  y  confidencial.  La 
contestación  que  les  dio  Artigas  merece  consignarse — 
cí  Por  precisos  que  fuesen  los  momentos  del  conflicto,  por 
«  plenos  que  'hayan  sido  los  poderes,  nunca  debieron 
<í  V.  SS.   creerse  bastante  á   sellar  los  intereses  de  tan- 

«  los  pueblos    sin    su    consentimiento ¿Era  dable  ni 

«  decente   que    el   supremo  Director  se  ocupase  en  otro 

].  Memoria  de  un  testigo  ocular,  etc.  rtc  sóbrela  j^iierru  con  los  portn- 
gesrs  y  C(iU  Únenos  Aires  de  1811  i\  ISlü. — Colección  Lamas  pág.  332  á 
3:U. 

í¿.  Oficio  de  los  í  om¡5¡onados  al  geí*i.  áv  U»b  Orientales,  de  fecha  20  de 
Diciembre   Itlí». 
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«  objeto  ( !  y  que  el  de  franquear  auxilios  como  lo  exi- 
«  jia  el  apuro  de  los  instantes?*  La  reflexión  es  verda- 
deramente digna  de  un  loco.  «Cualquiera  olro  resultado 
(continuaba  diciendo)  era  impertinente  á  la  causa  co- 
«  jMJi¡í . . . . .  ¿Por  qué  se  pretende  acriminar  la  conducta 
((  áe  mi  Delegado,  siendo  tan  rastrera  la  de  ese  gobier- 
€  no?. . .  .El  acta  era  nula  sin  las  ratilicaciones  precisas. . . 
((  y  la  rapidez  en  mandarla  imprimir  y  circular  sin  aquel 
a  requisito,  era  ostentar  un  triunfo  que  está  reservado  ú 
<í  otros  afanes. ..  .V.  SS.  han  cesado  en  su  comisión;  y  si 
€  les  place  pueden  retirarse  á  Montevideo.  Allí  podrán 
f  efectuarse  las  justiíicaciones  competentes,  y  ojalá  que 
«  los  resultados  de  su  Comisión  condigan  á  los  de  su  conocida 
a  honradez, i>  Este  iinal  irónico  era  bien  significativo  para 
los  infelices  comisionados.  El  tirano  comprendía  bien 
que  era  odiado:  que  de  cerca  ó  de  lejos,  la  negociación 
babia  tenido  por  mira  mediata  sustraerse  á  su  dominio, 
por  medio  de  fuerzas  argentinas  á  cuyo  alredor  pudiesen 
ampararse  y  obrar  ios  patriotas;  y  esta  era  la  causa  prin- 
cipal de  sus  enojos. 

El  espíritu  de  oposición  y  el  encono  de  las  pasio- 
nes de  partido  extraviaron  fatalmente  á  la  Crónica  Argen- 
tina, poniéndola  del  mal  lado  en  este  conflicto.  Refirién- 
dose á  las  conferencias  y  Juntas  de  guerra  que  babia  ce- 
lebrado el  gobierno  después  de  rechazado  el  convenio, 
con  el  fin  de  examinar  la  situación  y  lo  que  convenia  ha- 
cer, decia  la  Ci;ónica  con  despecho  y  con  poco  acierto, 
que  estaba  muy  distante  de  creer  que  el  Supremo  Direc- 
tor hubiese  convocado  tales  Juntas — apara  consultar  ¿i  defen- 
dcriu  el  PaiSf  o  se  manlcndriu    en    ¡narcion.i^     El   sofis- 


lua  (M*;i  desgraciado  y  absolutanicníc  desliluido  de  juslí- 
cia;  debió  ser  lomado  con  indignación  por  la  dañina  ma- 
nera con  qnc  se  arrojaba  al  piíblieo  en  momentos  lan 
convulsivos  y  Icin  susceptibles  de  que  fuese  eslraviada  la 
opinión. —  «S.  E.  eslá  bien  pen(5lrado  de  los  juramentos 
«  que  prestó  á  la  Patria  en  manos  de  los  representantes 
«  de  los  Pueblos,  al  recibirse  del  mando  de  ellos.  Está 
<(  proclamada  y  jurada  con  demasiada  solemnidad  la  in- 
('  dependencia  de  todos  los  pueblos  de  la  unión,  para 
((  que  pueda  desconocerse  y  dudarse  basta  este  punto  de 
«  sus  primeras  y  mas  sagradas  obligaciones.  Tampoco 
«  podemos  persuadirnos,  que  aun  supuesta  la  separación 
a  c  independencia  particular  con  que  se  maneja  el 
«  territorio  Oriental,  S.  E.  hubiese  trepidado,  ni  por  un 
«  momento  en  la. utilidad  común  de  contener  por  todos  los 
«  medios  á  los  Portugueses.  ..  .de  bostüjzará  esosinsen- 
(t  satos  conquistadores  del  siglo  XIX,  cuyas  relaciones  con 
«  la  España  y  sucesivas  miras  sobre  nuestros  pueblos 
«  occidentales,  son  tan  manifiestas  aún  para  los  mas  ig- 
«  n  oran  tes. 

Manifestándose  en  seguida  en  contra  de  la  espedicion 
de  Chile,  que  iba  á  comprometer  nuestros  recursos  y  fuer- 
zas al  otro  lado  de  las  cordilleras,  dejándonos  librados 
á  un  enemigo  inmediato,  decia  la  cuónica: — a  Basta  ver 
«  LOS  EXTnAORDi>'Áiuos  SACUiFícios  cou  quo  SO  cstá  dispc- 
€  niendo  la  reconquista  del  Reino  inoependieiste  deChi- 
ff  le,  para  que  no  nos  persuadamos  que  nuestro  entre- 
(f  dicho  con  el  Oriente  nos  deba  arrastrar  al  error  do 
((  desconocer  el  mismo  interés  común  que  tenemos  en  pro- 
o:   tofijorlo.  ..  .Seria  lo  nips  ridículo  (jue  nos  empeñáramos 
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«  en  nuevas  conquistas^  dojantlo  indefensas  y  ú  disposi- 
a  cion  de  quien  las  quiera  lomar,  nuestras  provincias; 
a  y  entre  cuas,  los  dos  principales  baluartes  de  la  li- 
«  bertad  general — Buenos  xVires  y  Montevideo.  *  Se  opo- 
nía en  seguida  con  acritud  á  que  se  mistificara  al  Pue- 
blo con  el  aparato  engañoso  de  misiones  diplomáticas  y 
de  actos  previos;  lo  necesario  era  obrar;  y  ya  que  los 
portugueses,  con  lodo  el  desprecio  con  que  acoslumbran  mi-- 
rarnos  babiau  empezado  por  invadir  sin  ningún  acto  previo, 
era  claro  que  las  boslilidades  estallan  rotas.  £1  artí- 
culo era  virulento  y  alarmante  en  aquellos  instantes,  por 
que  se  conocia  que  el  tema  era  enardecer  los  espíri- 
tus  contra  el  gobierno  y  sugerir  ideas  de  connivencias  po- 
niendo en  relieve — «.  lámala  versación  ^decia)  dedonMa- 
tf  nuel  Garcia  en  la  Corte  del  Janeiro,  asi  como  es  indu- 
«  dable  la  parte  que  ba  tomado  en  la  invasión  Nicolás 
«  Herrera  que  se  baila  en  el  mismo  campo  portugués 
«  auimado  de  furor  y  venganza  contra  todos  los  Ameri- 
«  canos.  ))  Acusaba  la  cuónica  al  Director  por  cuanto 
dejaba  continuar  «  en  sus  funciones  al  señor  Garcia  con- 
a  ira  lodos  los  indicios  y  sospecbas,  contra  el  parecer  de  ' 
a  la  primera  Junta  de  Observación,  v  acaso  también  á 
«  pesar  de  algunios  documentos  que  calificaban  su  con- 
«  duela.  ))  ^ 

La  virulencia  de  estos  ataques  se  esplicaba  por  la 
entrada  del  soñor  Agrelo  en  la  redacción  conjunta  de  la 
cuómca;  y  creemos  no  equivocarnos  atribuyendo  á  su  ge- 

í.  hntcudcmos  que  cstíi  r(;rorúnri:i  al  si'ñdr  Garcia  era  cnlimmioHft:  y 
qiifi  en  to.lo  caso  dibc  limiurso  la  snJe^ti(>n  A  Jiis¡miHe¡<»iM'S  (jur  hnljna  Lecho 
este  ?finor,  para  con.!)-,!,?!!- las  nieiz.rsnríreniiiins  y  brasileros  con  «I  objeto  de 
.•\ini!«^ar  A  Arti^r.i*,  s¡i,  ocnj.nr  i.i  »i,.Mi:ici..iiali/.ar  \i\  prosfi  tia  orif.iilal. 
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nial  ligereza  y  exageración  los  renglones  que  liemos  iras- 
criplo. 

Contra  eslas  ideas  de  guerra    imnediala  con  el  Por- 
tugal, objetaban   los  hombres  de  seso    las  consecuencias 
fatales  de    un    bloqueo.     La    cuómca    trataba   estos  te- 
mores de  puro  disparate^   y  decía,  quizas  con  razón,  que 
todo  el   mal   seria  para    los  ingleses   amos  y   señores  del 
Portugal.     «No  haya  cuidado  de  que   nos  bloqueen,  repe- 
tía: aguantarán  cuanto  les  hagamos  dejando  libre  el  puer- 
to para  sus  amos:  — ¿Pues   qué  han  creído   «  estos  necios 
«  que   las  Naciones  hacen    el  comercio  con  nosotros  por 
<x  ideas   filantrópicas?. ..  .Los  Chilenos  por  no' perder  los 
cf  dos  reales  de    la  fanega  de  trigo,  perdieron   el  medio 
a  de  arruinar  á   Lima    por  el    hambre  hasta    que  fueron 
«  sojuzgados.    .  .No   comprendemos  el  patriotismo  de  los 
«  que  no  quieren   sufrir    pérdida  alguna    por  bien    de  su 
.«  pais. . .  .Pero  la  Banda  Oriental  (se  dice)  no  reconoce  al  So- 
«  berano  Congreso  ni  al  Supremo  Director:  he  aquí  un.ar- 
tf  gumento  especioso  para  reducirnos  al  letargo,  mientras 
(f  los  portugueses  adelantan  sus    proyectos.     Supongamos 
u  que  los  españoles  invadiesen  aquella  interesante  provín- 
((  cia  ¿la  abandonaríamos  á  su  destino,  por  qne  no  reco- 
«  noce  al  Supremo   Director?     ¡Política  admirable!  Nues- 
«  tro  deber  es  presentarnos  armados  eu  defensa  de  nues- 
<í  tros    hermanos   los   orientales,  ya  que    tantas  veces  lo 
i(  hemos  hecho   para  ofenderlos.    )>     La  acusación  no  po- 
día ser  mas   injusta  ni  mas  irritante;  puesto  que  después  de 
la  necesidad   en  que  el  general  Alvear   se  habia  visto  de 
defender    sus  tropas  contra  Artigas,  jamas  habia  salido  de 
Buenos  Aired  un  solo  soldado  armado  contra  los  orientales: 
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anlcs,  ellos  eran  los  que  habían  cruzado  inccsantcmcnlo  los 
Ríos  para  íomcnlar  el  desorden  y  la  guerra  civil  ck  osla 
parle.  La  redacción  ardiente  y  poco  aliñada  del  Dr.  iVgrelo, 
su  inclinación  a!  sofisma  aristotélico  y  aparente,  como  ese 
de  comparar  la  ocupación  de  la  España  que  venia  á  con- 
quistarnos con  la  ocupación  portuguesa^  que,  por  mas  ofen- 
siva que  fuese,  se  detcnia  delante  de  nuestro  estricto  ter- 
ritorio; sus  antitésis  artiiiciosas  y  por  lo  general  mal 
tegidas,  comenzaron  á  hacer  decaer  el  valor  doctrinario 
de  que  la  crónica  habia  gozado  mientras  que  la  redac- 
ción habia  estado  solo  en  manos  del  doctor  Moreno  v  de  Dor- 
regó. 

El  Director  estaba  hostigado  por  los  reclamos  de  la  Logia. 
El  partido  gubernamental  estaba  sumamente  inquieto  tam- 
bién por    la    exitacion,  probablemente    lictícia   y  efímera, 
con  que  se  movia  y  opinaba  aquella    parte  de   la  Socie- 
dad que  toma    los  asuntos  y  conflictos   políticos  con  mas 
pasión  que  si  fueran  asuntos  particulares.  £1  general  San 
Martin  reclamaba  con  enojo  sobre  la  falta  de  cumplimien- 
to á  los  pactos  secretos,  y  sobre  la  necesidad  de  una  repre- 
sión   pronta  contra  una  licencia  que  entonces  él  tenia  por 
inaudita   y  subversiva.     Para  aplicar  una    crítica  históri- 
ca  y  justa  sobre   aquellos   tiempos,    y  sobre   los  proce- 
dimientos de  aquel    gobierno,  es  de  todo  punto  menester 
que  apreciemos,   en    su  momento  histórico,    la    situación 
moral  del  pais  y  elcarcácter  de  las  instituciones  nuevas  que 
se  estaban  abriendo  en  él  un  cauce  nuevo  también,  diíícil  v 
contrario  á    todas  las   tradiciones.     Hoy,  entre  nosotros, 
como    en  los    demás  pueblos  de    tradiciones  inglesas   ó 
educados  por   ollas  para  ser  libres,  la  prensa  liinr  y  el  do- 
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reclio  absoluto  de  reuuion  es  un  simple  medio  de  publi- 
cidad, que   restringido  estrictamente  á  los  individuos  y  al 
interés  que  les  es  común,  se  ejerce   y   obra  en  medio  do 
la  quietísima  indiferencia  y  iolerúncia  del  resto  de  la  po- 
blación, que  no  se  halla    afectada   por  el   mismo    objeto 
ni    por  el  mismo  interés.  De  modo,  que  cuando  las   ideas 
ó  los  propósitos  de  una   parcialidad,    ó    fracción    de   la 
opinión  pública,    cunden  y  se  hacen  dominantes,  su  ^ac- 
cion    ha  tenido  tiempo  de  irse  infiltrando    en    todos  los 
agentes  y  resortes   articulados    del    mecanismo  guberna- 
mental; V  así  es  como  se  realizan  naturalmente  todas  las 
evoluciones  indispensables,  para  que  la   vida  libre  produs- 
ca  ese  desenvolvimiento  orgánico  de  las   fuerzas  vitales  de 
una  nación  que  se  llama  su  progreso.  ^  Kl   punto  de  par- 
tida  para    que    este  fenómeno    se    produzca,  es  sin  dis- 
puta   el    uso    previo     de   la  libertad    de   imprenta  y   del 
derecho  absoluto  de  reunión:  es  preciso  empezar   por  el 
manejo    de  la  arma   para  conocerla  y  emplearla  sin  ries- 
go; pero  es    indispensable    que  ese   riesgo  exista   en    el 
principio,    y    que    levante    alarmas   en  los    primeros  en- 
sayos  de  su  manejo.  El    mas  diestro   tirador   de  rifle  ha 
hecho  estremecer  á  la  madre,  y  ha  provocado  las  alarmas 
de  sus  compañeros   el  dia  en    que  le  Jian  visto    ensayan- 
do  por  primera  vez    el    arma  que  después   manejaba  con 
tan  admirable   facilidad.     Lo  mismo  es  la  imprenta  libre, 

].  Esto  mismo,  nplicado  ol  movimiento  administrativo  y  al  gobierno 
conjunto  y  concurrente  de  las  Cámaras  y  del  Ejecutivo,  por  medio  del  me 
carlismo  ministerial,  es  lo  que  se  llama  gobierno  parlamentario:  complemen- 
to de  la  forma  necesaria  al  gobierno  Representativo,  que  muy  pronto  hemos 
de  comprender  y  de  adoptnr  también,  porque  en  ese  sentido  indispensable 
es  que  marchamos. 
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lo  mismo  es  el    dereclio  de   reunión.     Para  que  puedan 
olirar  y    ejereerse,  se  necesita   que  asentados  todos  los  in- 
tereses particulares,  sean  inconmovibles  en  la  quietud  con 
que  reposan  sobre  las    instituciones    y  en   la  conciencia 
ron  que   las  poseen.     Pero  si  no  es  así:   si   la  imprenta 
y  las  reuniones  no   son    asuntos   de  completa  indiferen- 
cia  para  la  generalidad,  y  de  interés  puramente  peculiar 
parp  los  que  ejercen    su  derecbo,  un  artículo  de   diario, 
una  reunión  en  un  café  ó  en  unClub^  causarán  en  un  pue- 
blo visoño    las   mismas   perturbaciones    que   causaría  un 
ejercicio   de  fuego  y  á   bala,  discrecionalmenlc  permitido, 
ílentro  de  una  ciudad,  á    un  cuerpo  de  voluntarios  ó    de 
reclutas.  Los  babitantes    buirian  con  pavor;  y  seria  pre- 
ciso al  (¡n  que  la    autoridad  restableciera    el  orden  y  la 
seguridad  pública.     Todas  las  libertades  son  pues  armas 
lililes  y  necesarias  para  los  pueblos  cuando  han  aprendido  á 
manejarlas;  j  son  también  causa  de  alarmas  y  de  desgracia, 
en  aquellos  momentos  transitorios  de  la  bistória,  en  que 
esos  mismos  pueblos  bacian  el  ensayo  de  ese  manejo  .En  i816 
h  prensa  libre)'  el  derecho  de  reunión^  eran   un  connato 
de  todos:   un  propósito  leal  y  sincero  del  gobierno;  pero 
no  bien  empezaba  el  ensayo  á  remover  las  pasiones  y  los 
intereses,  cuando  el  remolino  del  desorden  empezaba  tam- 
bién á  producirse   en  lodo  el  cuerpo    social;    y  las  exi- 
gencias, por  una  y   por  otra  parte,  se   volvían  una  cues- 
tión   de  verdadera   quietud    piiblica:    de  salvación   ó   de 
muerte  para   el  poder.     Este   es  el    linico  punto  de  par- 
tida  que  podemos  tomar   si    queremos  formarnos  un  cri- 
terio justo  y  verdadero  sobre  las  cosas  del  pasado;  pero  no 
debemos  tampoco  exagerarlo  para  disculparlas  venganzas  y 
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los  rigores  exagerados  del  odio  personal;  porquo  la  templan- 
za V  la  benevolencia  de  la  conduela,  son  leves  eternas  de 
la  moral,  que  no  tienen  atenuación  posible  cualquiera  que 
sea  la  época  en  que  se  estudien. 

La  Crónica  y  los  móviles  que  su  redacción  engendra- 
ba, eran  incompatibles  con  las  necesidades  y  con  la  po- 
sición de  aquel  Gobierno,  sentado,  como  lo  estamos  vien- 
do, sobre  un  volcan  cuvos  sacudimientos  conmovian  el 
suelo  de  uno  al  otro  cslremo.  El  Director  le  habia  he- 
cho ijín  primer  apercibimiento  ó  amonestación  por  miSdip 
de  una  circular  ministerial  que  no  habia  dado  ningún 
resultado  ^  La  deportación  del  Coronel  Borrego  no  ha- 
bia acortado  tampoco  la  energía  y  el  peligro  de  los  ata- 
ques. El  gobierno  se  resolvió  entonces  á  llevar  su  queja 
y  pedir  represión  ante  la  Junta  Protectora  dg  la  Liber- 
tad de  Imprenta:  tribunal  estable  de  vecinos,  constituido 
con  jurisdicción  especial  en  la  materia,  é  hizo  publicar 
al  mismo  tiempo  en  la  Gaceta,  diario  oficial,  un  artí- 
culo que  mostraba  bien  la  resolución  en  que  estaba  de 
castigar  estos  avances.  Condenando  seriamente  el  de- 
sembarazo con  que  la  Cuó.mca  daba  cuenta  de  las  co- 
sas secretas  que  se  trataban  en  las  Juntas  de  guerra,  por 
las  ventajas  que  esto  hacia  al  enemigo^  la  Gaceta  agregaba — 
«  El  pueblo  debe  estar  muy  alerta  para  distinguir  si  los 
«  que  promueven  tales  desconfianzas  pueden  tener  algún 
a  interés  en  que  cambie  de  manos  la  administuacion.  ..  . 
ff  Es  preciso  abrir  los  ojos,  y  no  resignarse  tan  igno- 
u  miniosamente  á  ser  el  ludibrio  v  los  instrumentos  dtí 


1.  VéAJie  eii  el  ii6iu.  13  la  circular  pasada    por  el  ministro   á  todos   los 
Mirtai.    16  de  Mtiembre  de  1816. 
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«  tantas    turbaciones  ruidosas.     La  mitad  de    la  Revolu- 

a  cion  se   ba    empleado   en    trastornar  gobiernos Se 

f  ha  descubierto  el  arbitrio  admirable  de  imputar  pt^r- 
ff  fidas  miras  á  los  que  gobiernan,  y  se  ha  conseguido 
«  mas  de  una  vez,  por  este  medio,  lo  que  seria  muy  di- 
«  ficil  alcanzar  por  otro.... El  Supremo  Director  no  ca- 
<f  rece  de  medios  para  observar  y  hacer  observar  los  me- 
ar ñores '  pasos  de  los  malvados  ó  ilusos  que  puedan 
tf  atentar  contra  la  libertad  común,  cualesquiera  que  sea  su 
«  origen  y  relaciones  privadas  ó  públicas.  lia  acor- 
«  dado  todas  las  medidas  que  cree  convenientes  para 
«  la  defensa  del  pais,  y  se  guardaría  muy  bien  de  anti- 
a  cipar  las  noticias  á  los  invasores  haciéndolas  publicar 
f  en  las  Gacetas. 

La  Ckómca  respondía  c Desde  que  leimos  la  Gaceta  ci* 
ff  tada,  nos  persuadimos  que  nos  esperaba  algún  golpe... ó  la 
<  descarga  de  un  furor  injusto,  sin  darnos  lugar  á  vin- 
«  dicarnos  de  los  crímenes  que  atrevidamente  nos  impu- 
«  ta,  para  prevenir  la  opinión  y  allanar  los  caminos  al 
«  Jiício  CLANDESTINO.»  Para  colmo  de  complicaciones,  el 
Redactor  oficial  de  la  Gaceta  era  don  José  Julián  Alva- 
res, concunado  de  don  Nicolás  Herrera  y  de  don  Lucas 
Obes,  que  después  de  Jiaber  ligurado  como  patriotas  ar- 
gentinos en  primera  escala,  proscriptos  y  desesperados 
por  el  desorden  civil,  habían  cedido  i  la  tentación  la- 
mentable de  tomar  partido  al  lado  del  Rey  de  Portugal. 
líEI  editor  ministerial  decía  la  Crónica)  encontrará  que 
(c  un  mal  abogado  debilita  mas  la  fueza  moral  del  Go- 
a  bierno,  que  un  fiscal  inflexible.  La  causa  del  gobier- 
(X  no,   al  rededor   del  cual    deben    colocarse  cuanti.>:>  son 
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<  ¡nlercsados  en  la  gloria  y  prospcr'ulad  del  pais  á  í]iic 
«  preside,  es  muy  dislinla  de  la  del  editor  N.  de  los 
a  Herreras  y  de  los  Obes,  y  no  Iiay  para  que  manco- 
«  munarla  y  confundirla,  la  una  con  la  otra;»  y  alu- 
diendo al  Director  mismo  decia: — «Bajo  semejantes  prin- 
«  cípios,  el  periodista  ministerial  no  tenia  precio  para 
«  ministro  de  Muley-IIazen  ó  Muley-Racilz,  de  berberisca 

«  memoria así  es  que  ponerlo  al  alcance  de  nuestra 

«  política  (con  semejantes  parentezcos)  es  cosa  muy  grave, 
a  sobre  la  que  podria  alegarse  algo  mas,  que  está  fuera  de 
((  nuestro  intento. n 

Creyendo  la  Ciiómca  que  habia  sido  acusada  ante  la 
Junta  Protectora  de  la  Libertad  de  imprenta,  babia  pre- 
sentado un  escrito  pidiendo  ser  oida  en  juicio  público 
contencioso,  y  con  facultad  do  rebusar  los  vocales  que 
tuviera  por  adversos;  porque  el  juicio  secreto  estaba  abo- 
lido desde  que  se  aboliólainquisicion. , .  .y  i^orque  c\  Esta- 
tuto no  ba  dicbo  que  esta  especie  de  juicios  sea  su- 
marísima.  Este  incidente  causó  grande  agitación  en  el 
público.  Las  sesiones  en  que  la  referida  Junta  se  ocu- 
pó de  la  solicitud  y  del  procedimiento  que  debia  adoptar 
en  ella,  eran  reservadas;  pero  los  portales  de  Cabildo  es- 
taban cuajados  de  pueblo  esperando  el  resultado  y  las 
emociones  del  espectáculo;  y  era  tal  el  calor  y  la  riña 
de  los  vocales  de  la  Junta,  que  el  editor  de  la  Ciiómca 
Pasos  Kanki  decia: — «A  mí,  aunque  citado  judicialmente, 
<í  no  se  me  permitió  tocar  sino  en  la  rcfíion  inferior  de 
«  las  antesalas,  y  envuelto  entre  el  común  de  los  curio- 
ce  sos La    narración    circunstanciada    de    lo    labrado 

«  seria  sobre  manera  interesante,  si  para  formarla  bas- 
«  tasen  los  ecos  palpables,  y  aún    conceptos  {\i\e   entre  ei 
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«calor  (le,  los  debates  salian  de  madre  hasta  los  lugares 
«  vecinos  é  inundaban  por  instantes  las  antesalas.»  La 
Chónica  tuvo  en  su  favor  una  tercera  parle  de  votos  íign- 
rando  entre  ellos  el  canónigo  Arcediano  Ramirez,  el  doc- 
tor Dias-Velez  y  el  doctor  Nuñez.  Quedó  pues,  decla- 
rado que  la  causa  dobia  verse  en  juicio  público  y  con- 
.  tencioso,  previa  la  recusación  de  los  miembros  tenidos  por 
parciales  ,  Con  esto,  el  doctor  Agrelo,  que  era  el  que 
babia  tomado  la  primera  línea  de  la  batalla,  redobló  la 
violencia  natural  de  su  estilo  y  la  exageración  de  sus 
cargos: — «Estamos  muy  distantes  de  creer  que  el  instinto 
«  popular  no  haya  atinado  en  el  presente  caso  con  el  sc~ 
((  crcío  de  sa  verdadera  conveniencia.  , .  .Resuscítese  el  es- 
«  píritu  de  persecución,  herencia  funesta  de  los  siglos 
((  de  barbarie,  y  sublévese  contra  nosotros  todo  el  enjam- 
((  bre  de  parásitas:  ni  nos  arredran  sus  maldiciones  se- 
((  creías,  ni  desmayará  por  eso  nuestro  zelo  en  abogar 
<í  la  causa  de  los  buenos.» 

Entre  los  defensores  del  gobierno  figuraba  el  doctor 
don  Manuel  Antonio  Castro,  que  firmaba  sus  artículos  con 
las  palabras  Amigos  del  Orden.  Agrelo  hacia  de  el  esta 
pintura  que  merece  quedar  por  la  viveza  gráfica  con  que 
se  halla  trazada.  — «Uno  de  los  Amigos  del  Orden,  alcgan- 
«  do  que  la  libertad  de  la  prensa  relajaba  los  resortes 
((  de  la  autoridad  y  exilaba  los  espíritus  turbulentos  al 
u  tumulto,  nos  atacó  en  una  ocasión,  inflado  de  vanidad  á 
u  manera  de  burlóle,  con  esta  arma  a  su  parecer  irrosis- 
«  tibie;  y  después  de  valerse  de  las  tropas  auxiliares  del 
t  aire  enfático,  del  arqueo  de  cejas,  y  demás  gestos  de 
«  ordenanza  con  ruc  se  encubre  lo  que  no  se  \n\o(U*  es- 
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a  plicar,  acabó  por  recomendarse  á  si  mismo  al  mundo 
«  filosófico  con  esta  lonla  declaración:  yo  soy  prosélüo 
«  de  la  libertad  de  Imprenta;  pero  enemigo  declarado  de 
«  l<i  liccncia.fi  Todo  el  doctor  Castro,  todo  entero  está 
ahí  para  los  que  le  hemo^  conocido  y  observado. 

A  fines  de  Enero  de  i 81 7,  se^  abrían  las  puertas  de 
la  Plaza  de  Montevideo  delante  del  Egércilo  portuguez 
mandado  por  el  general  Lecor;  y  un  temblor  nervioso 
lleno  de  enojos  y  de  iras  sacudia  la  ciu<lad  de  Buenos 
Aires^  que  se  senlia  vergonzosamente  ojada  con  este  golpe 
descargado  sobre  su  orgullo.  Era  precisamente  al  mismo 
tiempo  que  San  Martin  levantaba  su  campo  de  Mendoza, 
y  se  melia  en  las  cordilleras  tentando  una  grande  aventu- 
ra de  vida  ó  de  muerte  para  la  patria.  Fácil  es  contarlo! 
pero  es  dificil  hacerse  una  idea,  aproximada  siquiera,  de 
las  angustias  y  de  las  emociones  que  hacian  vibrar  las 
fibras  exitadas  de  nuestros  padres  en  aquellos  dias  ar- 
dientes, en  que  la  vida  y  el  hogar  se  mecian  así  entre 
tan  terribles  y  tan  supremos  problemas.  La  cró^íica  es-  ' 
traviada  fatalmente  por  el  espíritu  ligero  y  agresivo  del 
doctor  Agrelo,  no  supo  tomar  eq  cuenta,  que  ^en  aque- 
llos momentos  era  ofender  el  in^nto  popular  de  salvación 
de  que  todos  estaban  preocupados,  si  se  esceptúa  el 
círculo  afectado  por  intereses  personales,  exagerar  las 
cuestiones  de  puro  detalle  y  de  pura  doctrina.  Comen- 
tando la  proclama  con  que  Lecor  hablaba  á  los  habitan- 
tes de  Montevideo,  aludía  al  fin  que  siempre  tenian  los 
traidores,  y  decia.—«  Miraos  traidores  en  este  espejo.  Vo- 
<í  sotros  debéis  esperar  el  castigo  que  merecen  vuestros 
«  delitos.     La  Patria  es   inexorable  con    sus  hijos    pérfi- 
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«  dos   Paisanos!    Siete  mil  portugueses  vienen  á  fe- 

«  cundar  nuestros  campos;  la  pólvora  y  la  sangre  son 
«  un  exelente  abono  para  la  tierra:  de  cada  bayoneta 
«  saldrán  millones  de  aristas  de  trigo» ....  Y  a  protesto  de 
una  cita  de  Cicerón  agregaba — En  esta  causa  «están  una- 
«  nimes  todos  los  hombres  á  escepcion  de  aquellos  que 
o  viendo  su  propia  ruina  inevitable,  quieren  mas  bien 
«  perecer  en  el  naufragio  general  del  pais  que  exponerse 
«  á  lo  que  por  síis  delitos  les  espera...  ai  estos  los  es- 
«  cluyo  por  que  los  considero  como  enemigos  impla- 
i<  cables.  » 

El  ^ia  13  de  Febrero  (1817)  después  de  haber  reci- 
bido en  la  noche  anterior  las  últimas  correspondencias 
del  general  San  Martin  datadas  de  su  campamento  en 
marcha,  el  Director  convocó  urgentemente  un  gran  con- 
sejo secreto  de  gobierno.  Asistieron  á  él  ademas  de  los 
secretarios,  los  doctores  don  Manuel  Antonio  de  Castro^ 
y  don  José  Joaquín  Ruiz,  el  tribunal  de  apelaciones,  el 
Cabildo  y  la  Junta  de  Observación.  El  Director  les  dio 
cuenta  de  la  diücil  situación  en  que  se  hallaban  los  ne- 
gocios: les  dijo  que  en  los   dias  anteriores    había  tenido 

• 

que  hacer  prender  á  los  coroneles  Pagóla  y  Valdenegro 
\  al  capitán  Marino,  porque  habían  sido  delatados  por 
unos  sargentos  de  la  guarnición  á  quienes  habían  visto 
para  realizar  un  movimiento  revolucionario,  y  dio  lectura 
de  algunas  piezas  juslilicalivas  al  efecto;  exhibió  también 
otros  avisos  reservados  que  complicaban  al  doctor  Agrelo, 
á  don  Manuel  Moreno,  al  coronel  French,  al  coronel 
Chiclana,  y  al  editor  de  la  cuónica.  Pasos  Kanki.  Según 
creemos,  todos  los  justificativos    se  reducían  á   denuncias 
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mas  ó  menos    probables,  y    á  la   confirmación     vaga  que 
estas     sospechas    recibían    de     la     notoria    agitación     y 
sordos  rumores  que  corrian    de  uno   á  otro  estremo   de 
la  ciudad.     Se  daba  pues  por  hecho  que  estaba   á  punto 
de   estallar  un  gran  complot   contra  el    gobierno,  cuyas 
ramificaciones   y    fuerzas    efectivas    se    ignoraba.     Todos 
sabemos  hoy  lo  que  son  estas   situaciones.     El   despecho 
de  los  partidos  se  atribuye  á  sí  propio  intenciones  y  me- 
dios de   que    carece:    se  jacta  en  secreto  de  su    poder: 
derrumba  á  cada  instante  el  poder  cuya  existencia  le  irrita, 
y  se  calumnia  inconscientemente  á  sí  propio.     Sus  enemigos, 
si  las  circunstancias  son  inquietantes,  se  alarman:   el  pe- 
ligro es  anónimo  y  subterráneo;  se  trata  de  adelantarse  de 
mano  á  una  sorprersa  y  de   parar  un    goI()e  premeditado 
como  si  ya  fuese  un  atentado  que    requiriese    un    severo 
castigo.     Visto  el  caso  por  la  reunión,  y  tomados  en  con- 
sideración los  momentos  difíciles  en    que    §e  hallaba   el 
pais,  todos  los  que  la  componían,  menos  dos,  estuvieron 
de  acuerdo  en  que   el   Director  debía  prender  y  deportar 
á  los  acusados  con  loda  urgencia,  y  con  rigor  de  formas 
para  desarmar    y  atemorizar    á    los   cómplices   ocultos  ó 
menos  importantes,  que  se  les  siÉonian  ó  que  en  efecto 
tuvieran.     A   las  dos  de    la  tahld  del    mismo    dia  eran 
llevados  á  prisión  y   embarcados.  Moreno,  Agrelo,  Pasos 
Kanki^  French  y  Chiclana.     El  Bergantín  Belén  los  con- 
dujo á  Martin   García;  á  los  dos  días  los  Uevai'on  de   allí 
á  la  ptmta  del  Indio,  donde  se  trasbordaron  á   un  cutter 
ingles  llamado  Hero  que  los  condujo  á  los  Estados-unidos. 
El  Director  publicó  en  la    gaceta  del  15  un   manifiesto 
sobre  este  suceso.     Se  lamentaba  de  la  necesidad  en  que 
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Sil  posición  le  había  puesto  de   adoptar  una    medida    tan 
estrepitosa.     Hacia  mérito    de   los   esfuerzos    que     habia 
hecho  por  reconciliar  con  él  á  sus  enemigos,  de  una  ma- 
nera preferente — «  porque  cabalmente  á  ellos  era    á  quic- 
«  nes  habia  querido   dar  pruebas   menos  equivocas  de  su 
«  disposición  á  la  concordia  »;  pero  la  esperiéncia  le  ha- 
bia sido  contraria,  decia: — <  en  estos  desgraciados  tiempos 
((  es  peligrosa  tanta  delicadeza;  el  odio  privado  encuentra 
«  placer  en  quitar  al  que  aborrece    hasta    la  ocasión  de 
a  egercitar   las  virtudes.»     El    genio  de    la    Patria  hace 
que  en  los  paises  constituidos  sea  respetable  la  autoridad 
<r  pero  en  los  pueblos  agitados  como  el  nuestro,  los  hábitos 
«  de  insubordinación,  la  enemistad,  la  ambición,    la  enví- 
«  dia  y  la  licencia,  se  revelan  contra  aquel  mismo  genio: 
«  se  disfrazan  con  la  máscara  del   zclo  y  se    conjuran  á 
a  minar  los  fundamentos   del   gobierno.     De    nada  hablo 
((  QUE  NO  SEA  NOTÓmo  con  una  grande  publicidad.     Cada 
«  ciudadano  de  los  menos  relacionados    y  mezclados    en 
«  los  negocios  públicos,  es  testigo  de  que  se  espera  una  re- 
«  volucion    de   dia    en    dia  contra  el  gobierno;  y  que  en 
<r  cada  mañana  se   estraña  no   verla  realizada.     Desde  la 
«  plaza  pública  hasta  los  mas  distantes  puntos  de  la  Cam- 
<c  paña  se  repite  el    eco  de    una    revolución  próxima:   se 
<(  designan  personas  para  víctimas,  se  señalan  medios,  se 
«  alegan  causas,  se    proponen    designios,  egecuciones    y 
<f  venganzas.     Los  papeles  tCrlicos    ocultan  con  mas  ó 
0  menos   sagacidad   «I   veneno  de  la   maledicencia,  y  mil 
<r  agentes  de  la  discordia  y  del  desorden  se  encargan  dcha- 
<í  ccr  de  palabra  las  aplicaciones  odiosas  que  sus  autores  in- 
«  terprctan  en  siMilido inocente   ..  .Kilos  propn^'an  la  idea  do 
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a  que  el  gobierno  eslá  implicado  en  planes  de  perfidia  y  irai- 
«  cion,  confabulado  con  los  Portugueses  para  vender  el  pais, 
«  y  que  es  preciso  sacrificarlo  todo  para  destronar  íina  admi- 
(í  nistracion  indolente  y  pérfida. ...  El  Gobierno  que  sabia 
«  paso  por  pajo  las  maquinaciones  que  se  fraguaban  es- 
«  taba  seguro,  etc.  etc.;  ha  esperado  dia  por  dia  ver 
((  abortar  los  mas  negros  designios,  y  el  Pueblo  no 
«  puede  imaginarse  cuanto  trastorno  ha  causado  seme- 
«  jante  espectativa  en  la  dirección  del  principal  asunto 
c(  que  ocupa  hoy  nuestra  atención^  la  invasión  de  los 
«  Portugueses.  »  .  Protestaba  el  Director,  con  este  motivo,  ' 
contra  la  iniquidad  que  se  cometía  con  él  presentándole  como 
un  traidor  pérfido  a  los  sagrados  derechos  del  pnis;  y  lla- 
maba la  atención  pública  sobre  las  operaciones  delicadí- 
simas que  la  cuestión  portuguesa  requería,  imposibles  de 
lograr  si  el  gobierno  se  veía  asaltado  por  los  perturba- 
dores del  orden  y  privado  de  tranquilidad  para  espedirse. 
— «  Os  puedo  asegurar  que  en  estos  mismos  días  he  es- 
«  perimentado  con  amargura  de  mi  alma  las  consecuén- 
«r  cias  funestas  de  estos  obstáculos,  » — y  agregaba:  que 
había  tenido  tentaciones  de  abandonar  el  gobierno  y  el 
país,  habiéndole  detenido  solo  kte  graves  compromisos 
que  pesaban  sobre  él.  El  negocio  secreto ,  á  que  el 
Director  se  referia  en  estos  conceptos  era  en  efecto 
muy  grave  y  muy  interesante.  El  coronel  D.  Rufino 
Bauza  Gefe  de  la  División  de  Otorguez  mandaba  un  cuerpo 
de  infantería  de  600  libertos  y  tres  piezas  de  artillería 
con  bastantes  municiones  de  guerra.  Eran  capitanes  de 
esc  cuerpo  D.  Manuel  y  D.  Ignacio  Oribe,  D.  Gabriel 
Velazco,  D.  Carlos  San  Vicenlc,  D.  Yidórino  Monljainu^  D. 
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Alanácio  Lapido,  y  muchos  oíros  jóvenes  de  las  familias 
mas   distinguidas  de  Montevideo. — a  No    queriendo  ellos 
«  servir    (son   sus  palabras),   á    las  órdenes   de  Artigas, 
i(  á  quien    miraban  como    un    tirano,    que    si    llegaba  á 
c(  ser  vencedor  reducirla  su  pais   á  la  más  {eroz  barba-- 
<c  r/e,  y   que  si  era  vencido  lo  dejarla  en   manos  de  los 
«  estrangeros ,    creian    que  ni  ellos^   ni    patriota    alguno 
(c  debia    sugetarse   á   semejante   hombre;    y  que    debían 
«echar  mano  del  último   recurso  que  les   quedaba   para 
«  salvar    su    honra   y   su    patriotismo.  »  '.     Este    último 
recurso  que  querían  tentar  estos  oficiales  era  sublevar  su 
cuerpo  y  trasladarlo  á  Buenos  Aires  con  todo  su  perso- 
nal y  armas.     La  cosa  no  era  posible  sino  de  un  solo  modo: 
haciendo  un  convenio  secreto  con  los  Portugueses  que  ocu- 
paban á  Montevideo  para  que  ol  cuerpo  de  Libertos  fue- 
se recibido  en  la   plaza  bajo  vn   solemne  compromiso  de 
trasladarlo   inmediatamente    á   Buenos   Aires.     Puyrredon 
tuvo  que  negarse  á  las  indicaciones  que  le  hicieron  estos 
oficiales  para   que  entablase  y  concluyese  la  negociación, 
por    que   temió  que    si    venia    cualquiera   estorbo,   cual- 
quiera contingencia,    y  aun  cuando  no  viniera    ninguna, 
la  oposición  lo  presentase  bajo  los  feos  colores  de  un  trai- 
dor  que  hacia  desertar  los  cuerpos  Orientales  para   que 
se  asilasen  en  la  plaza    ocupada  por  los  enemigos.     No 
podia    tampoco  rehusar  el  servicio  que   le   pedian  jóve- 
nes tan  patriotas  y  de  tanta   im^)orláncia  para  la  guerra, 
si  ella   venia  á  hacerse  indispensable,  esponiéndolos  á  una 

1.  Declaración  del  Coronel  D.  Rufino  Bau/á  y  del  Capitán  D.  Manuel 
Cribo,  prestada  en  Montevideo  ante  las  autoridades  portuguesas:  Memorias 
y  reflexiones  estraidas  dnl  diario  de  un  ofiri.il  de  la  Marina  Brasüííra  p.Mg.  19. 
(G«'neral  D.  Jacinto  de  Sena  Pcrcira). 
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caláslrofe.  Pero  como  el  Dr.  Tagle  *ja  era  parle  ha- 
bitual de  los  acuerdos,  sugirió  la  ¡dea  de  enviar  á  Mon- 
tevideo á  D.  Custodio  Moreira  plenamente  encargado  de 
lodo  para  negociar  con  el  general  Lecor  la  recepción  y 
la  remesa  del  cuerpo,  que  en  efecto  se  realizó  algunas 
semanas  después. — «  Se  puso  en  egercicio,  dice  el  mismo 
«  Cronista,  la  persuacion  y  la  seducción  lambien,  cuando 
a  el  cuerpo  se  halló  dentro  de  la  Plaza  para  que  los 
<i  oficiales  y  los  soldados  desistiesen  de  su  propósito  de 
((  trasladarse  á  Buenos  Aires,  quedándose  en  su  pais,  ya 
«  fuese  al  servicio  de  nuestras  armas  (habla  un  brasilero) 
er  ja  bien  garantidos  como  simples  parliculares;  pero  la 
«  pertinacia  de  D.  Manuel  Oribe^  wozo  de  tin  carador 
((  imperioso  é  ardente^  frustró  todos  los  medios,  y  se  le 
((  dio  el  trasporte  convenido^  aunque  con  la  perdida  de 
«algunas  plazas....  Esto  bien  dio  á  conocer  que  en 
a  los  Orientales  y  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ha- 
ce bia  ideas  futuras  de  restauración^  pues  en  su  ánimo 
((  todos  aquellos  individuos  se  tenian  por  compatriotas 
((  con  los  naturales  de  Buenos  Aires.  » 

Este  era  el  negocio  que  el  Supremo  Director  se  la- 
mentaba de  no  haber  podido  tratar  con  toda  eficacia; 
pues  cuando  él  publicaba  el  maniüesto  que  estamos  tras- 
cribiendo, el  resultado  era  todavía  un  problema;  y  el 
conflicto  de  salvar  ó  de  dejar  perdidos  á  los  Orientales 
del  cuerpo  de  Libertos  pesaba  de  una  manera  cruel  so- 
bre el  ánimo  de  los  que  estaban  en  tan  delicado  como 
difícil  secreto.  Según  aseguraba  el  Sr.  Puyrredon^  este 
asunto,  y  los  muchos  otros  de  su  género  que  podrían 
surgir,  era    uno    de    los  motivos  mas    influyentes   que  lo 
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habian  decidido  á 'suspender  la  libertad  de  imprenta,  y  á 
escarmentar  á  los  que  especulaban  con  la  idea  de  hacer 
una  revolución.  El  estaba  decidido  á  emprender  la  guerra 
contra  los  Portugueses  sí  la  expedición  de  Chile  tenia  buen 
resultado;  pero  queria  hacer  esa  guerra  sin  Artigas  y  contra 
Artigas,  maniobrando  de  manera,  que  desen^añs^dos  los 
Orientales  de  la  feroz  barbarie  de  aquel  caudillo,  como  decian 
los  oficiales  del  cuerpo  de  Libertos,  hiciesen  la  misma  evo- 
lución que  estos  entrando  en  fraternal  cohesión  con  los 
grandes  elementos  con  que  el  Gobierno  Argentino  creia 
que  podría  obrar^  si  triunfaba  el  General  San  Martin  en 
Chile.  Por  eso  decia  el  manifiesto: — a  Grandes  peligros 
«  nos  amenazan  y  un  vasto  campo  se  ofrece  para  emplear 
«  el  valor  y  la  constancia  con  glóuia.  Los  Portugueses 
«  no  desean  la  guerra,  quisieran  que  las  Provincias  Uni- 
c  das  fuesen  indiferentes  en  medio  de  la  agresión  hecha 
«  á  una  parte  de  su  terrilúrio;  pero  la  guerra  será  inevi- 
«  TABLE  si  MUY  EN  BREVE  uo  satisfaccn  al  Gobierno  sobre 
cr  sus  miras;  y  si  la  incursión  de  tropas  estrangeras, 
«r  mas  peligrosas  que  otras  algunas  por  ser  vecinas,  no  se 
cr  demuestra  compatible  con  nuestra  libertad  absoluta  y  con 
9  NLESTUA  iKDErEiSDÉNCiA.  »  Se  vc  bien  que  temiendo  el 
Director  el  caso  de  algún  contraste  en  Chile,  queria  dejar 
abierta  una  válvula  de  salvación,  contra  la  España^  por  el 
lado  del  Rio  de  la  Plata;  fina  de  que  los  Portugueses^  por 
el  interés  de  la  conquista  Oriental,  fuesen  el  obstáculo  con- 
tra la  espedicion  marítima  que  se  organizaba  en  Cádiz. 
—  a  Ningún  tratado  definitivo  (seguia  deciendo  el  mani- 
c(  fie^to)  se  hará  con  los  portugueses  sin  vuestro  cono- 
ce cimiento.     EJ'mtíIo  porluguoz  6  de  cualquiera  oira  Na- 
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<t  cion  no  pisará  en  ningini  punto  de  esla  banda  sin  que 
<r  encuentre  la  mas  vigorosa  resistencia.  Se  llevará  la  gucr- 
«  ra  á  la  misma  Banda  Oriental,  se  arrojará  á  los  estrangeros 
<r  de  aquellos  campos  y  de  los  Pueblos'  que  ocupan;  y 
((  ESTO  SERÁ  üiUY  PRONTO,  SÍ  no  somos  convcncidos  plena- 
€  mente  de  que  lo  contrario  es  lo  que  conviene  á  nucs-- 
^  tro  interés  y  á  nuestra  gloria.»  Se  comprende  en  to- 
do esto  que  todas  las  miradas  ansiosas  del  gobierno  ar- 
gentino estaban  tendidas  hacia  los  sucesos,  ignorados  to- 
davía, que  estaban  desenvolviéndose  yá  en  Chile,  y  ha- 
cia la  necesidad  de  procurarse  contra  la  cspedicion  de 
Cádiz  un  parapeto  portugués,  que,  por  odiado  que  fuese, 
era  fatal  y  necesario  en  aquellos  momentos  de  tan  inquie- 
ta espectativa. — «  Tales  sou  las  disposiciones  del  gobier- 
d  no  tales  los  motivos  de  su  conducta  pública,  y  tales  los 
(X  que  le  han  decidido  á  decretar  la  desgracia  que  han 
«  atraído  sobre  sí  los  mas  culpables  de  los  perturbadores 

« El   orden  está  restablecido. . .  .Yo  ofrezco  segun- 

a  da  vez  echar  un  velo  sobre  todo  lo  pasado. ..  .Vamos 
«  á  salVar  la  patria  que  está  amenazada  de  inminentes 
«  peligros., ..  .Una  revolución  más  conduciría  nuestro  es- 
«  tado  á  la  barbarie;  »  y  en  efecto^  si  la  pasagera  bar- 
barie del  año  XX  se  hubiera  adelantado  de  cuatro  años, 
nuestra  pérdida  era  irremediable,  si  es  que  fuese^  posible  ha- 
cer conjeturas  racionales  sobre  cosas  que  no  han  suce- 
dido. El  Director  aseguraba  que  no  habia  tocado  con 
su  castigo  sino  á  los  maquinadores  mas  despechados  y 
peligrosos:  se  muestra  informadísimo  y  convencido  de  que 
no  perdonaban  ocasión  de  tentar,  de  seducir  y  de  corrom- 
peí'  á  los  (jefes  y  á  los  subalternos  de  la  milicia^   y  hasta 

42 
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Iqs  ciudadanos  particulares  para  ejecular  sus  oscuros  pro- 
yector.    Decia  lambien  que  al  imponer    esc    castigo  habií) 

cerrado  los  ojos  sobre  una  infinidad  de  cómplices  subalternos 
y  alucinados  «  que  habían  entrado  en  este  complot  de 
K  hundir  al  Eslado  en  los  horrores  de  la  anarquía,  si- 
«  guicndo  el  Estandarte  de  los  que  hacían  cabeza.  »  Yo 
lo  sú;  y  vosotros  mismos  sabéis  que  no  lo  ignoro.  ..  .Si 
se  levantaran  procesos  para  esclarecerlo,  seria  imposible 
evitar  el  cum{)limieiito  de  las  leyes,  y  tener  que  perse- 
guir con  ellas  á  ciudadanos  meritorios  por  sus  servi- 
cios; pues  que  en  una  revolución   se  mezcla  la  mitad  del 

Pueblo y  serla  necesario    dejar    la    sociedad  siii 

amigos,  y  al  gobierno  sin  los  servidores  celosos  que  le  avi- 
san y  previenen  de  los  riesgos  ocultos. i^  Todo  loque  pue- 
de decirse  es  que  estas  máximas  no  son  en  verdad  de 
r.uestros  tiempos,  y  que  harta  desgracia  es  para  un  pais 
1*1  haber  pasado  por  períodos  liistóricos  en  que  su  apli- 
cación haya  sido  necesaria  ó  haya  podido  al  menos  jus- 
tiíicarse. 

Este  famoso  manifiesto  del  Director  fué  contestado 
desde  liallimore  por  los  desterrados.  En  el  estado  de 
espíritu  natural  en  que  se  hallaban,  no  puede  ni  debe 
cslrañarse,  ni  tampoco  se  les  puede  reprochar,  el  tono 
y  los  conceptos  en  que  lo  hicieron.  Apelaron  á  las  in- 
jurias y  á  los  cargos  mas  descarnados  contra  la  perso- 
na, el  origen  de  la  familia,  el  casamiento,  las  costum- 
bres, los  actos  personales  del  Director;  clasificándolo  co- 
mo un  hombre  escepcional  en  el  crimen  y  en  la  tira- 
nía con  cuanto  tiene  el  vocabulario  de  mas  apasionado,  y  de 
mas  fuerte  en  los  tintos  dol  estilo.     El  carácter  de  este  escri- 
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to  es  sumamente  diverso  al  de  los  descargos  y  sátiras  del  espí- 
ritu alegre,  avenido,  y  bondadoso  en  el  fondo  de  las  ideas, 
que  hemos  podido  notar  en  los  escritos  y  correspondencia 
de  Borrego.     Asi  es   que  este   contra-maniOesto,  escrito     ' 
por  el  doctor  Agrelo,  es  un  papel  que  hoy  carece  de  valor 
político  é  histórico;  y  si  se  prescinde  de  las  injurias  perso- 
nales dirigidas  al  Director  y  á  su  secretario  de  gobierno,  pro- 
pias del  estado  de  irritación,  quizás  justificado,  en  que  debian 
hallarse  los  que  lo  escribían  el  papel,  se  reduce  á insistir  en 
las  traiciones  del  Director,  y  en    las  connivencias  de  su 
gobierno  con  la  invasión  portuguesa  y  con  el   prop<)sito 
de  vender  el  pais  á  un  Déspota  monárquico  estrangero.  Ellos 
convienen  sin  embargo  en  que  cuando  fueron  deportados 
todo  hacia  presagiar  un,a  revolución,  que  esperan  que  ha- 
brá yá  estallado  en  el  momento  en  que  escriben:— «Él  sabe 
«  (el  Director)  que  su  nombre  es  detestado  en  todo  el  pais,  y 
c(  que  jamas  en  ninguna  otra  época  ha  habido  tanto  des- 
«  contento:  que  los  pueblos  corren  .todos  los  dias  á  las 
ce  armas  para  deirumbar  su  poder,  y  que  en  esa  misma 
«  ciudad  oprimida  por  los  soldados  venales  que  ha  ga- 
a  nado,  en   Buenos  Aires,  circula   secretamente   el    justo  »a 

«  desprecio  y  abominación  que  se  merece  su  persona. 
<(  Era  pues  palpable,  y  debía  serlo^  que  se  esperaba  una 
«  revolución  ó  propiamente  U7i  cambiamiento  que  trajese 
«  á  ese  déspota  y  traidor.  ^\  condigno  castigo  de  sus 
«  delitos.  »  Pero  al  mismo'^  tiempo,  sin  negar  su  par- 
ticipación en  estos  connatos  ponen  toda  la  fuerza  de  su 
justicia  en  que  no  se  habrán  encontrado  pruebas  contra 
ellos,  y  en  que  no  se  les  ha  formado  causa  con  descar- 
gos y  defensas,  en  lo  que  tcnian   sin   duda  una  evidente 
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justicia  contra  la  razón  de  Estado   alegada  por  el   Direc- 
tor:—  ff  ¿Acaso   somos   criminales   en   conocer  lo   que    el 
(«  mismo  conoce,  que  se  apetecia   su    caiila?    ¿Qué  delito 
f(  es  el  nuestro,  si  como  uno  de  tantos  y  á  vista  de  da- 
«  tos  que   no  solo  están  al  alcance  de  todos^  hemos  crei- 
f  do  como  ellos,  que  el    gobierno    estaba  #  implicado  en 
<v  planes  de  perfidia  y  de  traición,   y  que   habia  llamado 
«  y  rogado  á  los  portugueses  que  invadiesen   el  terriló- 
<  rio. . .  .Se  esperaba  una  revolución!. . .  .Es  cierto;  y  acá- 
«  so  en  estos  momentos  Puyrredon  ba   aparecido  yá  an- 
<v  te  el  Tribunal  incorrupto  de  la  Nación:  y  satisfecho  con 
n  su  cabeza  á  la  venganza  de  las  leyes,    tal  eve:<to  era 
t  A^c?iciADO  POR  TODOS  Y  i^  OTÓ  RIO  JL  TODOS;...  pero  esta 
((  notoriedad   no  basta  para  castigar  á  cualquiera  si  no  ha 
w  sido  probado  que  es  este  el  autor  y  sentenciado  como 
f  tal. ..  .La  conjuración  existia,  y  nosotros  somos  inocea- 
«  tes  ante  la  ley,  por  no  habérsenos  vencido  en  juicio... 
«  Desde  el   tiempo  de   Alvear  se  formó  el  infernal  pro- 
€  ycclo  de  postrar  la  revolución  á  los  pies  del  Rey  del 
<i  Brasil;  este  plan  ha   seguido  con    mas  ó  menos  desea- 
€  ro  por  las  épocas  succesivas  hasta  el  actual  Puyrredon; 
<r  y  ha  habido  concordatos  y  mutuas  promesas  entre  los 
n  Agentes  de  aquel  Príncipe  y  nuestros  Ministros  etc.  etc.  d 
por    lo  cual   (agrega)  que    era  preciso    deportar  cómo   se 
ha  hecho  á   los  patriotas  inflexibles  que  podian  hacer  re- 
sistencia á   esto. 

Por  difíciles  que  puedan  parecer  estos  momentos  y  por 
desastroso  el  cúmulo  de  complicaciones  que  pesaron  sobre 
el  gobierno  dircctorial,  no  estaban  agotadas  todavía  con 
lo    que  hemos  narrado,  las   i  ruchas    ¡miargas  que   debían 


atravesar  los  hombres  que  lo  desempeñaban.     Kn  los  mis- 
mos (lias  en  que  eran  arrojados  violentamente  de  la  pálria, 
Moreno  y  sus  amigos  con  destino  á  los   Estados-Unidos, 
llegaba   &  Buenos  Aires  con  procedencia  de  los  Estados 
Unidos  un  enemigo  mas  terrible  para  miestra  quietud:   y 
cuyo  festino  sangriento  debia  ocupar  algunas  páginas  lú- 
gubre en  nuestra   historia.     El  9  de  Febrero,  don  Jos<¿ 
Miguel  Carrera  ^llegaba  á  Buenos  Aires,  donde  le  espera- 
ban muchos  de  sus  partidarios  de  Chile,   sus    hermanos 
don  Juan  José  y  don  Luis,  y  sobre  todo  su    hermana  do- 
ña Javiera:  la  cabeza  mas  completa  y  el   espíritu   mas  do- 
minante de  la  familia:  mujer    bellísima  y  verdaderamente 
estraordináría,  de  quien  podría  decirse  lo  que  el  Papa  Cle- 
mente VIII  decia  de  Catalina  de  Mediéis   IJell^  cervello  di 

pincipeza. 

Don  José  Miguel  Carrera  es  un  hombre  que  aún  no  es- 
tá  bien  conocido  en  el  Rio  de  la  Plata;  y  nosotros  nos 
lisongeamos  de  gue  la  pintura  personal  é  histórica  (|ue 
vamos á  hacer  de  él,  usando  de  fuentes  puras  é  irrepro- 
chables, no  ha  de  dejar  nada  que  desear^  para  que  todos 
sepamos  quien  fué  ese  hombre  y  como  procedió. 

YicEMK  Fidel  Lopkz. 


Mif< 
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IV 


I).  Jiimi  de  Gurny  lidhia  sabiilo  conservarse  en  la  gracia 
j  amistad  del  Adclanlado,  tí  inspirarle  tan  buen  concepto  de 
sus  aplitudes  y  lealtad  ilc  carácter,  qitc  le  confió  cii  sus  úlli- 
mas  disposiciones,  la  tutela  <Ie  su  liija  y  heredera  y  el  cum- 
plimiento de  las  cláusulas  rerercntes  á  su  sucesión  en  el  go- 
bierno del  Uio  de  la  Piala.  De  esta  buena  disposición  de 
/árate  hacia  Garay,  participaba  también  el  júvcn  Mcndieta, 
pues  uno  de  los  primeros  actos  de  su  manilo  interino,  antes 
que  el  huino  del  poder  le  trastornase  la  cabeza,  fué  conlir- 
iiiar  á  Garay  en  clcmpleo  de  Icnicnte  general. 

,  1^  coiillanza  depositada  por  /.árale  en  su  leiiíonte  y  ami- 
go, se  ruÍ4!rÍB,  como  ge  vt-,  á%uanlo  de  ntas  querido  drjaba 
en   osU  mundo, — á  sn  bija  y  al   lustre  y  provecho  de  su 
|i  ¡r  familiar — (iaray  supo  corresponder    á    .iqui-lla 
V«ín  ecouaniizar  (iacHIicinE,     Ilnll;i1insi.'  czi  r.ania 
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Fé,  cuando  llegó  a  su  conocimienlo  h  noljcia  de  la  muerle 
del  Adelantado,  ¿inmediatamente,  sin  que  le  arredrasen  la 
distancia  ni  ios  peligros,  emprendió  viaje  al  Perú  acompa- 
ñado de  un  lal  Pedro  Puenlc,  persona  sin  duda  de  su  entera 
confianza,  y  probablemente,  capitán,  al  mando  inmediato  de 
los  sold  idos  de  su  comitiva. 

Llevábale  tembien  á  Garny  un  interés  que  puede  lla- 
marse pepsonal,  en  su  viage  a  Chuquisaca.  En  esta  ciudad 
no  solo  residia  su  pupila,  sino  la  Audiencia,  y  ante  ella  pen- 
día un  pleito  suscitado  entre  el  fundador  de  Córdoba,  I). 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera  v  el  fundador  de  Santa  Fó  á  la 
margen  del  Paraná,  sobre  si  esta  población  y  su  distrito  ba- 
bia  de  corresponder  á  la  jurisdicción  del  Gobierno  del  Rio  de 
la  Plata  ó  á  la  del  Tucuman:  de  manera  que  eran  dos,  y  bien 
graves,  los  negocios  que  llamaban  la  actividad  y  el  celo  de 
Garay  en  el  penoso  viage  que  acomelia.  Tanto  en  el  uno 
como  en  el  otro  de  estos  negocios  consiguió  un  resultado 
feliz  y  provechoso  para  sí  mismo. 

Así  que  se  supo  en  Chuquisaca  el  objeto  que  le  llevaba 
allí,  comenzaron  á  llover  pretendientes  á  la  mano  de  D.*^ 
Juana  de  Zarate,  y  entre  estos  se  llevó  la  palma  el  licenciado 
D.  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  persona  de  no  menos 
empleos  que  apellidos,  pues  era  dos  veces  oidor,  de  Chile  y  de 
Charcas,  ycapitan  general  retirado, en  las  guerras  delafron- 
terade  aquel  reino,  según  una  nota  en  prosa  al  canto  XIX  de 
la  Argentina,  cuyo  autor  le  trata  con  encomio  y  respeto,  co- 
mo áserridor  de  espada  y  toga  del  ((Gran  Filipo».  Este  enlace 
matrimonial  fué  del  agrado  y  elección  de  la  joven  interesada, 
7  muy  á  gusto  del  tutor,  quien  debió  entenderse  á  las  mil 
maravillas  con  el  novio  puesto  que  este  le  nombró  su  Ingur 
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teniente,  espidiéndole  despachos  y  dándole  autoridad  nece* 
saria  para  que  regresase  al  Paraguay  y  gobernase  la  colonia 
en  nombre  suyo  mientras  él  en  persona  no  se  trasladaba  á  la 
capital  del  Rio  de  la  Plata. 

Era  por  aquella  época  virey  del  Perú  un  magnate  de  la' 
casa  de  Oropesa,  aquel  exterminador  de  la  familia  de  los 
Incas,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención,  y  bajo  cuyo  go- 
bierno se  estableció  en  Lima  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
el  año  de  1570.  Estos  dos  rasgos  bastan'  para  pintar  el 
carácter  de  D.  Francisco  de  Toledo,  (este  era  el  nombre  del 
Virey,)  y  para  juzgar  del  imperio  con  que  ejercería  el  mando. 
Como  buen  déspota  debia  ser  entrometido  en  negocios  age- 
nos  é  inclinado  á  rodearse  de  favoritos,  v  deseando  conse- 
guir  para  uno  de  estos  las  ventajas  de  un  matrimonio  que 
llevaba  en  dote  los  vastos  y  afamados  paises  del  Plata,  escri- 
bió á  Garay  ordenándole  que  pasase  á  Lima  á  concertar  con 
él  el  enlace  de  D*  Juana.  Cuando  los  pliegos  del  Virey  lle- 
garon á  Chuquisaca  aun  no  se  habia  realizado  el  matrimonio'* 
pero  no  conviniendo  demorarle,  ni  variarle,  á  ninguno  de  los 
tresinteresados,  se  puso  inmediatamente  Garay  en  camino  de 
regreso,  desobedecien  lo  las  espresas  órdenes  de  Toletio» 
dando  así  una  prueba  mas  de  arrojo  y  decisión  de  carácter. 
Ya  se  deja  comprender  cómo  recibiría  el  Virey,  la  noticia  de 
este  acto  de  insubordinación:  inmediatamente  impartió  orden 
al  Presidente  de  la  Audiencia,  Malionzo,  personage  muy  ett« 
tendido  y  muy  entrometido  osi  los  neg«x'¡i)s  panguayos,  para 
que  persiguiera  á  tiaray.  le  prendiera  \  le  remitiera  á  Lima. 
Salió  efectivamente  t<como  un  viento  i  según  la  espresion  de 
Centenera,  un  tai  Valero,  ca  pei*secucioü  del  desobediente, 
y  sabiendo  este  que  habia  quien  le  sigu.Ta  l'»>  i^a^'x.  !t'jos 
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de  acelerar  la  marcha  se  detuvo  y  mandó  tres  soldados  para 
que  hicieran  sentir  á  Valero  que  era  mas  prudente  para 
el,  trayendo  una  escolta  reducida,  el  regresar  llevando  á 
Maticnzo  la  noticia  de  que  el  perseguido  se  hallaba  ya  fuera 
de  su  jurisdicción  y  del  alcance  del  Virey.  Efectivamente, 
Garay  llegó  sano  y  salvo  á  Santa  Fe,  pocos  dias  después  de 
los  alborotos  provocados  por  Mendieta  j  de  su  prisión;  suce- 
sos que  dejamos  ya  referidos. 

Burlados  asi  el  Virey  y  el  Presidente  de  la  Audiencia^ 
convirtieron  sus  irás  contra  los  inocentes  recien  casados.  Kl 
primero  tomó  por  instrumento  de  su  persecución  á  una  es- 
pecie de  preboste,  llamado  Martin  Garcia  de  Loyola,  célebre 
por  su  excesivo  celo  en  la  traidora  caplura  del  desdichado 
Tupac-Amarú;  y  como  «el  buen  Torres  de  Vera  entendiese 
aquesto,  intentó  escabullirse  para  el  Rio  de  la  Plata»,  en 
cuyos  percances  le  tomó  preso  Loyola  y  le  despachó  para  Li- 
ma, donde  esperimentó  (da  saña»  de  D.  Francisco  de  Toledo. 
Sin  embargo»  el  tiempo  que  según  Centenera  «cura  mil  ma« 
rañas»,  por  una  parte,  y  la  habilidad  del  Oidor  en  desgracia 
por  otra,  lograron  ablandar  al  Virey,  y  Torres  de  Vera  fué  á 
la  larga  repuesto  en  su  empleo,  volviéndole  á  perder,  no 
obstante,  en  una  visita  á  la  audiencia  do  Charcas  practicada 
por  O.  Diego  de  Zuñina,  según  la  nota  tercera  del  mencionado 
canto  de  la  Argentina.  Estossucesos  cuva  fecha  exacta  es  muv 
/  dudosa  en  nuestra  cronología  histórica,  debieron  tener  lugar 
por  el  año  de  i  576,  é  ignoramos  los  medios  de  que  se  valió  el 
esposo  de  D^  Juana  de  Zarate,  para  volver  del  todo  á  la  gra- 
cia del  gobierno  de  Lima  y  para  recuperar  el  suyo  del  Rio 
de  la  Plata,  como  lo  recuperó  conforme  al  testamento  del 
Adelantado,  lomando  posesión  do  r\  el  ano   1587.     Valicílo 


\\o2  REVISTA    bEL   KIO   DE  LA   l»LATA. 

mucho,  sin  ilmla,  !a  lealtad  y  la  firmeza  con  que  Garay,  chi- 
raiile  su  vida,  mantuvo  vivos  los  derechos  de  Torres  Je  Vera 
dando  ejemplo  de  respeto  á  las  disposiciones  del  testamento 
cuya  ejecución  confió  Zarate  á  su  amistad. 

Hemos  narrado  con  las  menos  palabras  posibles  la  aven- 
tura de  Garay  con  las  autonridades  peruanas,  en  la  forma  que 
los  historiadores  han  convenido  en  dar  á  este  suceso,  v 

m 

ahora  es  de  nuestro  deber  retocar  el  cuadr3  con  las  pincela- 
das de  Centen<*ra,  cuya  prolija  originalidad,  dan  al  carácter 
de  I).  Juan  de  Garay  la  sombra  que  todo  retrato  exije  para 
ser  idéntico  á  la  persona. 

Valero,  dice  Centenera,  seguia  los  pasos  de  Garay  coa 
la  mayor  presteza  y  sigilo  con  el  objeto  dj  cerrarle  «la  en- 
trada al  Argentino»;  siendo  muy  graade  su  tristeza»,  cuando 
se  apercibió  que  había  sido  sentido  por  Garay,  lomando  en- 
tonces Ja  resolución  de  retroceder  de  una  jornada.  Allí  le 
alcanzaron  tres  soldados  enviados  por  Garay,  para  que  le 
prendiesen  y  lo  trajeran  á  su  presencia,  como  lo  verificaron. 
La  vida  de  Valero  estuvo  en  gran  peligro  y  si  no  hubiera  sido 
por  los  ruegos  de  las  personas  que  rodeaban  á  Garny,  apia- 
dadas de  la  situación  del  preso,  cuyo  único  delito  era  su 
fidelidad  al  mandato  de  sus  superiores,  le  habría  <r  colgado  de 
un  árbol»,  como  estaba  dispuesto  á  verificarlo  a'iuel.  Solo 
¿muchas  instancias,  ^^muy  rogado»,  como  dice  el  croni^ia, 
le  perdonó  Garay  la  vida:  pero  condenándole  á  <»^.uerle 
civil»,  pufís  le  mallratí)  en  el  honor  con  palabras  mns  crnelos 
que  la  horca: 

í.a  villa  le  conced«»  nn¡v  n»:;a«lo, 
aunque  niucrle  civil  allí  !e  diorn, 
h:il)i.'iídí»!e  de  hora  d»»sli'»nratlc). 
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quef  mucho  mas,  decia,  lo  sinliera 
que  haberle  dado  muerte  y  ahorcado. 

Garay  agravó  esta  acción  poco  generosa  con  olra  que  es 
un  refinamiento  de  venganza,  innecesaria  para  su  seguridad 
personal.  Con  el  objeto  de  que  Valero  no  pudiera  conti- 
nuar su  viage  en  retirada  sino  á  marchas  cortas  6  incómo- 
das, tomó  con  sus  propias  manos  un  «agudo  pujavanto)  y  le 
despalmó  la  muía  de  camino,  acompañando  la  operación  con 
juramentos  que  contrastaban  con  los  quejidos  del  inocente 
animal  y  con  las  risas  de  los  soldados.  Esto  tenia  lugar  por 
las  alturas  de  Cotagaita,  desde  donde  siguieron  la  marcha 
hacia  el  Rio  de  la  Plata  atravesando  el  territorio  Tucumano, 
cuyo  Gobernador,  á  estar  impuesto  de  lo  pasado,  habría 
maniatado  y  tal  vez  muerto  á  Garay,  á  pesar  de  la  resis- 
tencia que  este  podía  haber  hecho  con  sus  decididos  solda- 
dos, según  opina  Centenera,  quien  asegura  también,  que 

cuando  <r  Ábrego»*  supo  de  boca  del  mismo  Valero  las  aven- 
turas que  quedan  referidas,  casi  reventó  de  «ansias  y  de  do- 
lor», espresiones  poéticas  que  deben  interpretarse  en  prosa 
con  la  palabra,  despecho. 

El  gobernador  se  desahogó,  dando  cuenta  por  escrito 
y  prolijamente  del  éxito  de  la  espedicion  de  Valero,  al  oidor 
Matienzo,  para  que   este  lo  pusiera  en   conocimiento  del 

Virev. 

En^  gran  manera  siente  la  huida 
de  Garay  el  Virey;  y  se  sonaba 
que  corriera  peligro  de  la  vida 
si  el  Virey  le  cogiera,  y  procuraba 

1.     (¡oiizalo  <\c  Abren,    so   llaiii:iba  el   (iobcni.idor  y   no  Abfr¿;o   ccnio 
escribo  Coulcncra. 
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vengar  la  desvergüenza  cometida,       • 
que  por  tal,  se  decía,  la  juzgaba: 
que  quieren  los  señores,  según  veo, 
los  sirvan  á  medida  del  deseo.  * 

El  testimonio  de  Centenera  es  esta  vez  irrecusable  en 
cuanto  alcanza  la  fé  de  un  testigo  ocular,  porque  previendo 
la  responsabilidad  que  echaba  sobre  sí  al  referir  estas  mi- 
serias de  los  prohombres  ante  los  cuales  era  él  muy  inferior, 
se  refiere  al  dicho  de  los  actores,  asegurando  (|ue  cuanto 
refiere  lo  oyó  al  mismo  Valero,  y  á  Caray  en  la  Asumpcion, 
jactándose  de  sus  hazañas: 

Aquesto  á  mí  Valero  me  digera, 

también  Caray  del  hecho  se  jactaba, 

y  en  la  Asumpcion  á  mí  me  lo  contaba.   ^ 

Estos  procedimientos  de  Caray  que  redundaban  en  me- 
nosprecio de  un  Virey,  de  una  corporación  de  altos  magis- 
trados como  la  Audiencia  y  del  gobernador  militar  de  un 
vasto  territorio  intermedio  entre  el  Perú  y  el  no  menos 
vasto  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  tenían  indudablemente 
visos  muy  subidos  de  insubordinación  y  de  altanería,  y  fue- 
ron cuando  menos,  pretesto  para  un  movimiento  de  opinión 
entre  los  subordinados  del  Ceneral  Caray  que  hubo  de  serle 
funesto.  Acababa  este  de  echar  los  fundamentos  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  sometido  á  los  indígenas,  y  distribuídolosen 
encomiendas,  repartido  la  tierra  entre  los  primeros  poblado- 
res, y  se  crcia  ntituralmenle  mas  firme  que  nunca  en  su  puesto 
ven  el  buen  concepto  de  los  suyos,  cuando  los  soldados  do  San- 
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la  fe,  entre  quienes  corrian  ^  se  abultabstn  las  tropelías  come- 
tidas contra  Valero,  tramaron  una  sublevación  apoyándose  en 
el  gobernador  de  Tucuman  á  quien  comunicaron  sus  inten- 
ciones: 

En  esto  en  Santa  Fe  gran  melonada 
se  junta  de  mestizos^  y  escribreron 
á  Tucuman  al  Ábrego,  diciendo 
lo  que  entre  ellos  andaban  mal  urdiendo. 


Noticia  los  mancebos  ban  tenido 
De  aquellas  provisiones  con  que  vino 
Valero  á  Cotagáita,  cuando  ha  sido 
despalmada  su  muía  en  el  camino. 
Pues  estas  y  otras  cosas  que  ban  sabido 
^  les  mueve  á  emprender  un  desatino, 
tan  fuera  de  razón  y  tan  tirano 
urdido  de  un  juicio  muy  liviano. 

Este  desatino,  tan  poco  cuerdo  y  tan  arbitrario^  en  con- 
cepto de  Centenera,  era,  como  dejamos  dicho,  una  verdade- 
ra revolución  que  pretendían  justificar  sus  autores  declarando 
insoportable  la  opresión  ejercida  por  Caray  sobre  los  5anta- 
fecinos.  Hallábanse  á  la  cabeza  del  movimiento  algunos  de 
esos  valientes  con  cuyos  nombres  nos  ba  familiarizado  esta 
crónica,— Venialvo,  Callego,  Ruiz  Romero,  el  gallardo 
Leiva,  el  muy  bravo  Villalla  y  su  inseparable  compañero 
Mosquera.  Todos  ellos,  y  cada  uno  por  su  lado,  se  derra- 
maron por  la  población  predicando  una  especie  de  cruzada, 
tratando  de  convencer  de  que  barian  un  gran  servicio  al 
«  gran  Virí^y»  prendiendo  á  Caray  y  .remilióndosclo  preso: 
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cslc  es  el  camino,  (Tecian,  mas  íorlo  y  seguro;  el  mejor  mo- 
do de  alejar  el  mal  y  de  libramos  de  la  opresión.  Mientras 
lanío  manlenian  una  correspondencia  acliva  y  secreta  con  el 
gobernador  de  Tucuman^  cerca  del  cual  despacharon  como 
emisarios  á  Ruiz  v  á  Viljalta: 

Lo  que  Ábrego  con  ellos  ha  iralado 
No  se  decir  cjue  usó  siempre  de  maña. 

Pero  el  hecho  es  que  al  recibirse  cierta  noche  carias  de 
Tucuman,  se  procedió  á  prender  al  teniente  Gobernador,  al 
alcalde  Olivera  y  á  un  sobrino  del  cbuen  Vera.»  \  A  la 
misma  hora  y  validos  de  la  oscuridad,  iban  concurriendo  los 
sublevados* 

Con  colas,  arcabuces  v  morriones 

á  casa  de  Venialvo,  atrayendo  á  la  gente  plebeya  y  convo- 
cándola 

Con  sus  fingidas  causas  y  razones, 

hasta  satisfacer  el  maldito  designio,  llevados  de  livianas 
pretensiones,  como  dice  Centenera  al  desaprobar  dbierta- 
mcnle  hmclonada  de  Santa  fé. 

Una  muger  fué  la  única  persona  que  tuvo  previsión  del 
fin  trágico  que  esperaba  á  los  conjurados, — Te  huele  el  pes- 
cuezo á  esparto,  díjolc  la  hermosa  y  discreta  muger  de  Leiva 
á  su  marido. — Ahora  me  vienes  con  esas,  le  contestó  este, 
cuando  muy  pronto,  Reyna  mia,  espero  verte  contenta  y 
como  una  gran  señora? — Jamás,  por  nada  de  este  mundo,  le 
replicó  la  heroica  dama,  seré  traidora  á  mi  Rey  ni  me  con- 
formaré con  ser  muger  de  traidor:  maldita  vuestra  estrella,  y 
la  hora  en  que  me  desposé  «¡on  quien  os  capaz  de  levantarse 

• 
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conira  su  superior. — La  rebelión  lomaba  cuerpo,  sin  embar- 
go, (liclaba  destierros  y  nombraba  por  gcfe  y  caudillo  á  Are- 
valo,  quien  accpl4  este  peligroso  cargo  contra  su  voluntad. 
El  primer  acto  de  su  gobierno  íué  ordenar  una  reunión  ge- 
neral de  toda  la  gente  que  llevaba  armas  y  municiones,  con  cu- 
ya medida  desper  tolos  celos  de  Venialvo,  quiien  á  título  de  Mae- 
se  de  Campó,  reclamó  «con  soberbia  grande  y  arrogancia»  el 
derecho  esclusivo  de  dictar  las  medidas  necesarias  para  la 
seguridad  (jel  campamento.  Trabados  de  palabras  estos 
dos  gcfes,  sembraron  la  discordia  entre  los  sublevados  y  co- 
menzó á  obrar  sordamente  el  desconcierto,  provocado  y 
sostenido  hábilmente  por  el  mismo  Venialvo,  ayudado  por 
varios  camaradas  de  importancia,  como  Kamirez,  Aguilera^ 
Juan  Martin,  y  especialmente  el  muy  discreto  Santa  Cruz. 

Resueltos  á  deshacer  el  complot  sacrificando  á  sus  prin- 
cipales promotores,  concertaron  reunirse  sijilosamentc  ydc 
dos  en  dos  para  asegurar  el  lance;  y  con  el  objeto  de  alen- 
tarse, de  no  desmayar  y  de  inspirarse  seguridad  y  confianza 
recíproca^  juráronse  (idelidad  sobre  un  « libro  misal,  » 
prometiéndose 

de  morir  ó  matar  con  propias  manos 
al  bravo  Venialbo/  v  los  tiranos. 

La  manera  cruel  y  alevosa  con  que  proceden  los  contra- 
revolucionarios, resalta  de  una  manera  repugnante  en  los 
versos  descarnados  del  cronista,  cada  una  de  cuyas  palabras 
encierra  una  acción  de  la  mas  inaudita  ferocidad,  ejercida 
contra  los  que  ayer  eran  camaradas  íntimos,  amigos  y  hasta 
<ccompadrcs.»  Venialbo  hallábase  completamente  descuidado 

1.     Es  muy  poco  correcta   In   edición  boimcrcFe  qncpcgiiin» os:— Una 
ven<'s  fescribocon  V  y  otro?  con  IJ  este  npellido. 
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1^1)  sn  posaJa  y  salió  de  ella  ron  la  soorísa  de  la  hospitalidad 
OD  los  labios  al  acercársele  ArcWato  \  los  sotos.  Sin  mas 
m  mas  v  de  boenas  á  primeras,  el  recomendado  por  discre- 
to. Santa  Cruz,  le  da  una  puñalada  en  el  cnello,  tan  certera 
\  honda  que  le  derribó  redondo  en  tierra,  sin  que  la  Tic- 
tima  pudiera  pronunciar  una  sola  palabra: 

Palabra  Veuialbo  no  ha  hablado, 
que  Tokiendo  los  ojos  hacia  el  ^telo. 
;it  punto  so  tendió  muerto  en  el  suelo. 

Tras  esta  puñalada  oyense  las  consoj^das  paiabras  ¿e 
4  r^Tor  ai  Rey!  ■  y  sigue  la  carnicería.  Pedro  Gallego,  sor- 
preniiido  como  los  demas«  invoca  la  compasión  de  su  com- 
padre Aguilera,  quien  le  contesta  con  b  mas  cruel  ironia  : 
si.  ya  Toy  á  prestarte  ayuda. — al  mismo  tiempo  que  le  hieode 
la  calveza  haciéndole  saltar  ios  sesos — v  añade:  en  estois  ca- 
s^s  mi  mejor  compadre  ese!  Rey. 

La  caU-za  !e  hiende  por  la  (reste: 

l»s  sesos  salen  tuera  la  mollera: 

Y  dice:  T  l:'>  hai  comp^-in^  en  tiranü. 

rH£{^  el  R'fy  es  mi  com^^aJreea  deccasu. »  ^ 

R¿:;>irez.  sf^a::tl¿¿o  [<>r  so  parentela,  sc  re:s«rrrt  U  «rh>- 
ña  ¿e  haWrse!¿¿  cvn  LcÍt¿.  co^a  Iksii  de  lalieste  t  Ue« 
ap3e^;o  eia  general  en  la  C->iocra.  Ti  Ica^  d<!<WL:x  ea  hra- 
i-xs  de  S3  herisosa  y  c;¿creia  mitad.  v;se  a  e$Ur  tí^IUsiu^  y 

alisto.  Lkhru  Q:«>slr.-io  c;ufr!lo  !&ea<>.  ssl  v¿»í^.  s^-^lx  ü 
j«s£a  í-tá-erra^^-:  ü  ¿e  iL¿i«teetTa.  ^üit^  z  i<síx  oe  sí  o:<&xv¿i 
[«ar£U^;laó  a  üivr  i^;  i.  't'n..  s^  -«¿;c^  '.sn:j:v'::íc.vi:'í  ¿íÍ 
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e\  Joven  que  dormía 

en  camisa  salió,  que  á  estar  en  vela 
mostrara  $u  valor  y  valentía. 
El  hilo  le  cortaron  de  la  tela 
que  el  triste  sin  ventura  mal  tegía. 
Su  esposa  con  dolor  está  llorando, 
y  sus  rubios  cabellos  arrancando. 

Diego  Ruiz  tan  ignorante  como  Leiva  de  la  tormenta  que 
venia  sobre  él,  fué  sorprendido,  y  como  oyese  a  la  gran 
grita  y  el  murmullo,»  salió  á  la  plaza  á  donde  le  tomaron,  le  . 
despedazaron  y  colocaron  el  cadáver  mutilado  en  el  rollo,  ó 
picota,  monumento  fundamental  de  toda  población  levantada 
por  los  conquistadores.  Este  Diego  Ruiz  era  un  criollo,  de 
muy  buen  natural^  valiente^  bello  y  también  sin  ventura,  y  á 
quien  al  fin  dañaron,  según  Centenera,  las  malas  compañías. 
A  Romero  le  trageron  mal  herido  hasta  el  pié  del  rollo  en 
donde  se  confesó  antes  que  le  suspendiesen  en  él  y  le  des- 
cuartizasen como  á  todos  sus  demás  compañeros.  Los 
miembros  mutilados  se  repartieron  por  los  campos  y  cami- 
nos, 

la  causa  publicando 

Las  letras  que  en  los  palos  se  ponían. 
Que  bien  los  que  pasaban  las  leian. 
A  la  carnicería  siguieron  los  procesos,  las  persecucio- 
nes, las  prisiones  de  cuantos  fueron  culpados  en  el  motín, 
escapando  muy  contado  número  de  entre  estos,  pues  como 
casó  escepcional,  refiere  Centeúera,  que,  aquel  VíUalta  que 
hizo  oficio  de  cartero  é  iba  y  venía  á  Tucuman  con  el  objeto 
de  entenderse  con  su  mañoso  gobernador,  logró  la  vida 
gracias  al  escondite  que  le  protegió  en  el  convento  de  San 
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Francisco,  coyo  guardián  se  declaró  sn  tercero,  logrando  que 
la  cansa  feneciese  como  entre  compadres. 

...  En  San  Francisco  se  ba  encerrado 
Tomando  al  Goardian  por  sn  tercero; 
So  cansa  entre  compadres  fenecida. 
Escapa  por  entonces  con  la  Tida. 

A  pesar  de  la  protección  qoe  le  dispensó  la  caridad 
franciscana,  no  se  consideraría  mny  seguro  el  tal  Yillalta, 
cnando  uniéndose  con  Mosquera,  so  cómplice  en  la  desgra- 
ciada revolución,  emprendieron  juntos  un  viaje  hacia  el  Tu- 
cuman,  cuya  capital  por  entonces  jera  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero.  Con  este  motivo,  7  dejándose  llevar  nuestro 
cronista  del  bílo  de  los  acontecimientos,  sin  mayor  respeto 
por  la  unidad  de  lugar,  entra  en  prolijos  pormenores  acerca 
de  los  orígenes  del  Gobierno  del  famoso  licenciado  Lerma; 
pormenores  curiosos  que  pintan  al  natural  la  manera  cómo 
en  aquellos  tiempos  remotos  se  arrebataban  el  poder  unos  i 
otros  los  señores  gobernadores  de  provincia. 

Su  antecesor,  que  como  seba  visto,  babia,  aunque  con 
cautela,  metido  la  mano  en  el  levantamiento  de  Santa  Fé,  se 
atrajo  la  mala  voluntad  de  los  Tucumanos,  y  los  recelos  de 
la  corte  de  Lima,  en  donde  se  le  suponía  dispuesto  i  sus* 
traerse  á  toda  autoridad  y  gobernar  con  independencia  y  á  su 
ariiitrio.  Previendo  este  caso,  nombróse  para  subrogarle  al 
licenciado  don  Hernando  de  Lerma,  hombre  i  quien  los  his- 
toriadores, que  á  cualquier  mandón  voluntarioso  atribuyen  la 
talla  de  un  tirano,  han  pintado  con  el  severo  pincel  de  Tácito.' 
El  gobernador  nuevo  exajeráodose  las  resistencias  que 
kabia  de  oponerle  don  Gonzalo,  recurrió  á  la  astucia  y  á  la  sor- 
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presa  para  apoderarse  del  mando  sin  mayores  dificultades,  y 
destacó  á  un  hermano  suyo,  natural  de  Sevilla,  á  la  cabeza 
de  seis  soldados,  con  la  comisión  de  notificar  al  gobernador 
que  venia  mandado  por  el  Rey  para  reemplazarle  en  ese 
empleo. 

El  Ábrego  *,  que  á  Lerma  conocía, 

llenóse  de  indignación  con  la  embajada  del  sevillano,  y  la 
cólera  le  cegó  á  tal  punto  que  no  acertó  á  tomar  medidas 

para  defenderse  contra  aquel  puñado  de  soldados^  que  dispa- 
raban sus  arcabuces  y  daban  gritos,  mientras  el  grueso  de 
la  comitiva  de  Lerma  se  acercaba  con  él  á  la  cabeza.  Fácil  le 
fué  á  este  apoderarse  de  la  persona  de  Ábrego  y  de  sus  par- 
ciales, y  á  fin  de  dar  color  de  justicia  á  estos  procedimien- 
tos hizo  levantar  un  proceso  tomando  por  principal  protesto 
el  levantamiento  de  Santa  Fé,  cayendo  por  consiguiente  en 
la  red,  y  entre  las  primeras  víctimas  el  pobre  de  Villalta  que 
tan  lejos  había  ido  en  busca  de  seguridad.    El  resultado  fué 
que  el  ex-gobemador  y  los  demás  enjuiciados  sufrieron  tor- 
mentos cruelísimos,  la  pena  moral  de  una  sentencia  de  horca, 
y  por  último  la  muerte  real  y  verdadera  á  consecuencia  de 
los  padecimientos  íísicos  y  allixiones  de  ánimo  porque  pa- 
saron durante  largos  días.    De  todo  lo  obrado  dio  cuenta 
en  debida  forma  el  licenciado  Lerma  á  la  Audiencia  de  Chu- 
quisaca,  la  que  no  aprobó  su  conducta  sino  en  parte,  sin 
que  esta  sentencia  alcanzase  á  levantar  de  la  tumba  á  tanta 
desgraciada  víctima  de  la  pasión  del  mando « 

Es  de  notar  que  Centenera,  aunque  con  alguna  timidez 
y  parcimonia,  hace  la  apología  del  tirano  Lerma,  y  tacha  con 

2.     Abren. 
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la  calidad  de  cenefnigos  conocidos  de  este»  á  ios  quejosos 
de  sos  escándalos:  á  teces  dice,  snele  haber  casos  forzosos 

qne  obligan  á  los  bombres  entendidos 
á  dar  en  Scjia  de  ojos   procurando 
á  Caribdis  hoir  qne   eslá  esperando. 

Y  si  estas  espresaones  valiesen  por  ona  disculpa,  moj  es- 
preso baílanos  d  pensanenlo  del*  cronista  en  nna  nota 
en  prosa  en  qne  recnerda  qne  el  gobernador  qne  fudó 
la  cindad  de  Salta,  apesar  de  baber  libado  i  alcaniar 
trínnfos  j  poder,  ■nrió  en  nna  cárcel  de  corte  cb 
Madrid,  tan  pobre,  qne  entre  indianos  le  enterraron  por 
Dios.  * 

T  es  tanto  mas  de  estranar  csla  beneíoleiicia  del 
cronista  para  eon  Lema,  cnanto  qne  este  se  aeialé  por 
sn  coadacta  irrereteate  coa  d  priaer  obispo  de  h  Dióce- 
sis dd  Tacanaa  D.  Fray  Fraacisco  de  Victoria,  favorecido 
coa  esta  ntra  por  róiab  de  Fdipe  II.  Mieatras  el  prela- 
do llf^aba  i  UMaar  posesicMi  desa  silh,  eavió  ea  sa  lagar 
al  Deaa  de  h  Catara  catedraL  coa  reconeadacioaes  al  go- 
bernador, qaiea,  boaráadolas,  regalóle  respelaosaneate 
ea  sa  propia  casa  colañadole  de  todo  geaeio  de  ateac»»- 
aes.  Pero  d  Deaa,  ddegado  del  Sr.  Obispo,  era  hombre 
presaiaido,  paeríl  y  anigo  de  seaalarse  coa  bob«na&  pala- 
bras testailes  deCeateaera,  de  Miaen  qae  nay  pivato 
roapiéroBfe  las  baeeas  relacioaes  coa  d  gokefaadN',  y 
coaeaiaroa  á  aadar  b»  cbisaa»  de  por  Medio  eatie  aAkKs 
personajes.  A  iot^cbisaes  sigaíeroa  Us  es^licao^MK»,  v 
Uts  dadjE»  por  Lerna  ao  caníi:ierv}a  de  paroaaMüH  «;;  de 
frai^*flou.     P>ir^.  «ieca  il  FVi*}.  b«>  ^f^  itt$(>^  v((ie  4^n 
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V.  obligarme  á  soportar  sus  demasias;  tenga  un  poco  de 
sutrimienlo,  y  no  me  saque  de  mis  casillas. — A  mas,  co- 
nozco yo  acaso  los  títulos  que  le  autorizan  para  firmarse 
licenciando  y  Dean?  No  es  al  Rey  á  quien  corresponde 
el  nombramiento  de  los  Prebendados  eclesiásticos?  Estos 
altercados  subieron  de  punto  hasta  el  estrerao  de  verse  el 
Dean  forzado  á  dejar  á  Santiago  y  dirigirse  al  Perú  por  la 
vía  de  Esteco,  quedándose  temporalmente  en  esta  misterio- 
sa ciudad. 

Aquí  le  deja  también  Centenera  para  entretenerse  con 
las  €hazañasdel  corsario  mas  grandiosos,  el  capitán  Fran- 
cisco Drake;  pero  como  á  poco  andar  anuda  de  nuevo 
la  historia  del  Dean  cuyo  noimbre  y  apellido  no  nos  revela 
hasta  el  canto  XXII,  veamos  cómo  terminaron  las  desa- 
venencias entre  don  Francisco  de  Salcedo  y  el  gobernador 
de  Tucuman,  ya  que  estas  rencillas  andan  tan  desfiguradas 
en  la  historia  á  fuerza  de  habérseles  querido  rercrir  con 
pluma  mejor  cortada  que  la  de  nuestro  cronista.  Dice 
este,  que  así  que  el  gobernador  tuvo  noticia  de  andar  el 
delegado  de  su  Ilustrísima,  en  altercados  con  su  teniente 
gobernador  de  Esteco,  despachó  para  ponerles  en  orden 
á  su  yá  conocido  hermano.  Mirabel.  Este  que  aborrecía 
di  al  pobre  del  Dean,  »  y  no  quería  sino  protestos  para 
tratarle  malamente,  desempeñó  su  comisión  como  hombre 
apasionado,  y  como  un  verdadero  andaluz.  Hizo  mucho 
ruido,  allanó  el  convento  de  la  merced  en  donde  se  ha- 
llaba recogido  el  Dean,  y  le  prendió  con  otras  personas 
que  tomaron  partido  por  este;  y  todos  juntos  fueron  remi- 
tidos con  sus  sumarios  correspondientes  ante  los  estrados 
de  la  audiencia  de  Charcas,  en  donde  la  presencia  de  los  , 
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reos  y  la  fama  de  los  acontecimieotos  de  Tacuman,  fue- 
ron motivo  esclusivo  de  las  conversaciones  de  toda  suerte 
de  hombres,  de  los  soldados,  de  las  mugeres  y  del  ve- 
cindario entero,  olvidado  de  todo  otro  asunto  que  no 
fuese  la  cuestión  del  Licenciado  Lenna  con  el  Dean  Salce- 
do. Esto  es  cuanto  refiere  Centenera  de  una  manera  tan 
confusa  que  basta  en  la  duda  nos  deja  sobre  sí  fué  ó  no  ¿1 
mismo  testigo  ocular  de  lo  que  cuenta,  7  si  contra  lo  que 
refieren  los  historiadores,  ñió  aprobada  la  conducta  de  Ler- 
ma  como  parece  manifestarlo  en  dos  de  sus  mas  oscuras 
octavas.  ^ 

Si  no  es  del  todo  evidente  que  se  hallase  el  cronista 
en  la  ciudad  de  Charcas  durante  estos  sucesos,  lo  es  sí 
que  residía  por  entonces  en  aquella  parte  del  Alto  Perú, 
pues,  según  su  terminante  aseveración,  avió»  aquellas  po- 
blaciones conmovidas  por 

una  cosa  muy  triste  y  peregrina 

que  aconteció  por   aquellos  mismos  dias  en  la  ciudad  de 
Arequipa; 

caso  lastimero 

que  por  famoso  aquí  contarle  quiero, 

dice  Centenera, — y  he  aquí  como  se  desempeña  el  poeta  al 
narrar  una  de  esas  tremendas  catástrofes  que  se  llaman 
temblores  de  tierra  y  tan  frecuentes  son  i  las  inmedia- 
ciones de  los  Andes.  Desde  Pedro  de  Oña  hasta  el  inédito 
Caviedes,  en  prosa  y  en  verso,  conocemos  muchas  descrip- 
ciones de  este  género  de  calamidades  consignadas  en  las 
historias  y  en  las  crónicas  peruanas;  pero  la  de  Centenera 

1.     30  y  31  del  canto   XXIÍ. 
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lleva  la  venlaja  de  entrar  en  pormenores  llenos  de  verdad 
é  inapreciables  para  quienes  se  complacen  en  los  cuadros 
de  costumbres  reales,  y  no  apartan  los  ojos  cuando  los 
interiores  del  hogar  ageno  se  ponen  en  evidencia  en  mo- 
mentos críticos  é  inesperados  de  la  vida  social.  No  por 
eso  deja  la  fantasía  de  nuestro  poeta  de  despedir  sus  des  - 
tellos  y  de  colocar  como  cielo  y  fondo  de  su  cuadro  las 
impresiones  vagas  de  terror,  los  presentimientos,  y  las 
preocupaciones  morales  que  se  amparan  del  común  de  los 
ánimos  cuando  las  fuerzas  de  la  naturaleza  se  desatan  y  de- 
sequilibran. Aquella  calamidad  tuvo  sus  presagios  espe- 
ciales. Oyéronse  por  los  aires  gran  ruido  y  (tintines»  de 
cajas  y  atambores,  que  batian  marcha  s  concertadas  como 
si  guiaran  los  movimientos  militares  de  un  egército:  el 
aire  se  puso  oscuro  y  tenebroso  como  para  servir  de  contras- 
te al  fulgor  repentino  de  los  cometas  que  atravesaban 
aquella  negra  atmósfera,  prometiendo  un  €  fin  horrible  y 
espantoso.  » 

La  catástrofe  estalló  á  la  mitad  del  dia,  estando  el 
pueblo  alegre  y  descuidado  y  cada  familia  comiendo  en  paz 
bajo  su  respectivo  techo.  Al  sentir  temblor  tan  ¿importuno» 
sale  cada  cual  desatinado  buscando  su  remedio,  sin  que  el 
padre  espere  al  hijo, 

ni  al  hijo  su  querida  y  dulce  madre. 

Fallan  los  cimientos,  y  los  edificios  mas  fuertes  vienen 
al  suelo,  contándose  por  felices  aquellas  personas  que 
pueden  guarecerse  de  los  dinteles  de  las  puertas  que  se 
mantienen  en  pié.  Los  pobres  mercaderes  que  procuran 
librar  lo  que  han  ganado  con  trabajo,  perecen  junta- 
mente   con    sus    haciendas    bajo    los    escombros.     Los 
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mas  bum^n  el  remedio  en  la  hoida:  aj  t!e    los  léalos  y 
pesados! 

que  el  mas  soelto  y  ligero  mas  corría 

7  de  so  ligereza  se  valia. 

Sin  embargo,  si  los  datos  estadísticos  del  Arcediano,, 
son  esactos,  no  andavo  en  proporción  el  número  de  las  tíc- 
tímas  con  el  de  los  edificios  dormidos  que  foeron  trescientas 
casas  particulares, 

y  templos  muy  lucidos  y  labrados, 

mientras  aquellas  solo  llegaron  al  numero  de  treinta;  bien 
que  no  entran  en  este'cálculo,  a  los  indios,  en  la  tierra  sepul- 
tados »  y  los  muertos  de  puro  susto; 

de  espanto  y  miedo  algunos  se  murieron. 
La  causa  forzosa  de  esta  cgran  tormenta,»  según  se  de- 
cía por  allá  en  los^momentos  mismos  del  conflicto  «era  una 
boca  terrible  y  espantosa  que  está  junto  á  Arequipa;  obra 
monstruosa  del  Eterno,  llamada  con  razón  boca  del  infierno, 
porque  despide  azufre  y  fuego.»  ' 

I.  Aliidn  Contenerá  al  y o\can  Misti  cantado  con  ínspirAcion  porel 
doctor  don  Mif^iiel  del  Carpió  y  sobre  el  cual  el  malogrado  joven  y  sabio  don 
Mnnuol  K.  Paz  Soldán,  ha  escrito  las  siguientes  consideraciones  en  la  in. 
trodticcion  á  una  de  sus  memorias  sobre  cuestiones  de  fisica  materna  tica: 
''Nada  hiere  mas  la  imaginación  de  un  pueblo  que  layista  de  nn  cerro  ele- 
vado, iiiiprenioii  que  se  aumenta  si  en  61  se  notan  los  signos  de  la  actividad 
volcánica.  Rn  el  Perú,  que  aunque  Tocino  ala  República  del  Ecuador,  no 
Ho  conocen  sino  muy  pocos  volcanes,  mientras  que  en  esta  República,  en  Chi- 
le y  C<Mitro*Am6rica  los  hay  en  grande  abundancia,  no  puede  dejar  de  desper 
tar  nuestra  curiosidad  el  colosal  JlftjCi,  muchas  veces  mayor  que  el  Vesnvio 
y  ol  Btna  y  el  Cotopaxi  y  que  en  clase  de  volcanes  elevados  ocupa  uno  do 
los  primero.i  lugaros,  presentándose  al  espectador  que  lo  contempla  desde  su 
boMO  tan  grandioso  como  el  Cbimborazo,  porque  este  sentimiento  no  se  des- 
pierta por  la  altura  absoluta  sobre  el  nivel  del  mar  sino  por  su  altura  desdo 
RU  base.  ( Estudio  sobre  la  altura  4f,  fas  montañas  aplieado  especialmentt  al 
Mhti  6  rol  tan  ilr  Aritifuipa, 
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Eslos  grandes  feoómeoos  de  la  naturaleza  dejan  siem- 
pre tras  sí  profundas  huellas  no  solo  estampadas  en  el  sue- 
lo sino  hasta  en  las  costumbres.  El  famoso  terremoto  de 
la  noche  del  13  de  Mayo  de  1647,  que  derribó  á  plomo  y  en 
un  segundo  la  ciudad  entera  de  Santiago  de  Chile,  tuvo 
tanta  influencia  moral,  política^  religiosa  y  civil  en  aquel 
pais  como  profunda  fué  en  el  terreno  que  hundió  con  grietas 
insondables,  según  la  observación  de  un  escritor  reflexivo  y 
espiritual  de  nuestros  dias.*  No  es  estrado  pues  que  Cen- 
tenera se  escandalice  al  ver  cómo  á  pesar  de  semejante  aviso 
del  cielo  no  se  enmendase  ni  echase  á  tras  de  su  mala  inten- 
ción una  mestiza  arequipeña^  á  quien  el  diablo  había  aconse- 
jado que  matase  al  marido  que  aborrecía,  para  pasar  así  li- 
bremente á  los  brazos  de  un  mancebo  idolatrado  por  ella.  El 
mozo 

que  amaba  á  la  mestiza  en  gran  manera, 

informado  de  la  traza  sugerida  por  satanás,  aceptó  la  comisión 
de  despachar  al  esposo  legítimo,  y  eligió  para  disimular  el  cri- 
men un  sitio  que  debía  ser  aparente  puesto  que  era  una  huerta 
situada  á  las  inmediaciones  de  un  camino,  y  en  la  cual,  de- 
fendida por  un  vallado,  se  erguía  una  hermosísima  higuera, 
árbol  que,  como  se  sabe,  ha  presenciado  la  agonía  de  muchos 
ahorcados  célebres.  La  moza  ahogó  al  marido  cuando  dormía, 

con  un  lazo  y  cordel  muy  corredizo, 

y  á  presencia  del  «nuevo  sucesor»,  el  cual  tomando  al  muerto 
sobre  los  hombros  lo  trasladó  á  dicha  huerta  y  lo  colgó  de  la 
higuera  del  vallado,  de  manera  que  pareciese  ahorcado  vo- 

1.     Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  IXiütoria  critica  y  social  de  la  ciu- 
dacTde  Santiago. 
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luntariamente  y  pasase  por  suicida  quien  habia  perecido  de 
una  manera  tan  traidora  y  descorazonada. 

Dice  Centenera  que  estos  villanos  aparentaron  al  dia 
siguiente  con  ruido  y  lágrimas,  mucho  sentimiento,  la  una 
por  la  muerte  de  su  esposo  y  el  otro  por  la  de  su  mejor  ami- 
go, sin  darse  por  entendido  sobre  si  la  justicia  descubrió  ó 
no  este  sombrío  misterio  y  si  quedó  impune  ó  fué  castiga- 
do un  delito  tan  feo  y  tan  refractario  á  los  avisos  del  Miste. 
Pero  parece  que  el  volcan  predicaba  en  desierto  en  cuanto  á 
mover  las  almas  estraviadas  por  la  pasión  del  amor  ó  por  los 
apetitos  de  la  carne,  pues  no  es  este  caso  de  la  mestiza  el 
único  que  trae  nuestro  cronista  relativo  á  mujeres  que  olvi- 
daban sus  deberes  en  aquella  misma  época  y  en  el  mismo 
Perú. 

Al  tono  de  este  caso  doloroso 
diremos  otro  aquí  mas  lamentable. 

La  escena  pasa  en  el  valle  de  Mizque,  en  donde  <  tiene 
Raco  asiento  favorable  »  y  la  tierra  es  fértil  como  la  de  todos 
los  valles  de  aquel  país  tropical.  Allí  vivían,  al  parecer 
amándose  como  buenos,  el  honrado  Gil  González  y  su  espo- 
sa doña  Catalina.  Pero  habiendo  sobrevenido  la  muerte  del 
padre  de  esta,  anciano  cuyo  respeto  contribuía  á  la  paz  do- 
méstica de  aquel  bogar,  comenzaron  á  interrumpirse  las 
buenas  relaciones  entre  los  consortes,  sirviendo  de  pábulo  y 
de  atizador  del  fuego  de  la  discordia,  un  mozo  llamado  Juan 
Rodríguez,  nacido  en  la  ciudad  de  Oropesa  de  donde  le 
babia  desterrado  la  justicia  por  su  condición  mala  y  aviesa, 
que  una  educación  mimada  no  habia  acertado  á  corregir. 
Apesar  de  estos  antecedentes  gozaba  el  tal  mozo  de  la  mas 
completa  hospitalidad  del  bueno  de, Gil  González  en  cuya 
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casa  disfrutaba  de  todo,  viviendo  en  ella  á  mesa  y  mantel  y 
á  boca  qué  quieres. 

A  medida  que  dona  Catalina  se  enfriaba  para  con  su 
esposo,  subia  de  grados  la  temperatura  del  amor  que  habia 
logrado  inspirarle  el  de  Oropesa,  y  por  consiguiente  la  con- 
fianza é  -intimidad  entre  ambos,  á  punto  de  concertar  la 
muerte  á  traición  del  dueño  de  casa.  El  pobre  González 
que  cvivia  sin  recelo,»  y  nada  desconfiaba  de  aquellas  dos 
personas  tan  favorecidas  por  él,  fué  sorprendido  fácilmente 
y  derribado  al  suelo  al  golpe  de  una  herida  que  le  asestó  el 
brazo  vigoroso  de  Juan  Rodríguez.  La  victima  sorprendida 
y  moribupda,  implora  á  voces  el  auxilio  de  su  esposa;  pero 
esta  ciega  y  poseída  de  infernales  pasiones, 

no  es  tiempo  ya,  le  dice,  perro,  perro, 

y  azuza  al  amante  para  que  ultime  con  nuevas  puñaladas  al 
inocente,  y  asi  lo  hace  introduciendo  repetidas  veces  el  hier- 
ro por  la  boca  de  la  primera  herida. 

Espira  el  sin  ventura  sollozando, 

diciendo:  <  ¿muger  mia  qué  os  he  hecho?  » 

Doña  Catalina  llevó  el  disimulo  de  su  crimen  con  felici- 
dad hasta  lograr  casarse  con  el  matador  de  su  marido:  lloró, 
se  mezo  el  cabello,  se  maltrató  las  carnes  y  vistió  luto  rigo- 
roso: asi,  bien  ha  podido  decir  Centenera  con  este  motivo 
y  con  mucha  gracia, — 

las  lágrimas  son  risas  de  heredero . 

Gomóse  vé  por  los  últimos  versos  citados,  nuestro  poeta 
estaba  en  vena  al  dar  fin  á  su  canto  XXII,  donde  se  encuen- 
tran los  anteriores  episodios  abortados  por  el  volcan  do 
Arequipa.     No  queremos  pues  defraudar  al  lector  de  las  oc^ 
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lavas  que  vamos  á  copiar,  las  cuales  por  otra  parte  completan 
las  ideas  que  ya  le  conocemos  respecto  al  bello  sexo,  que 
es  para  él  una  misteriosa  caja  de  Pandora  cargada  de  bienes 
que  se  convierten  en  daños  al  pasar  de  la  superficie  al  fondo. 

O  cruda  ingratitud,  tan  celebrada 
De  hembras  por  el  mundo,  como  vemos: 
Es  posible  que,  siendo  tan  usada. 
Jamas  de  su  rigor  huir  podemosl 
La  culpa  nuestra  bien  está  probada. 
Pues  de  muger  sabido  ya  tenemos, 
Que  no  puede  regirse  por  consejo. 
Pues  tiene  de  razón  poco  aparejo. 

Veréis  que  al  parecer  muy  tiernamente 
Os  ama  en  estremo  sin  medida, 

Y  al  contrario  veréis  muy  de  repente 
Que  sois  la  cosa  mas  aborrecida 
Que  se  puede  bailar  entre  la  gente. 
Aquesta  usanza  bien  es  conocida; 
Por  do  decir  podemos  de  la  hembra — 
Mudanza  cojera  quien  amor  siembra. 

Fiad  en  la  mujer  por  vida  mia 
Veréis  cuan  mal  acude  la  fianza. 
Si  acaso  es  principal  y  de  valía 
Con  tino  está  pensando  en  su  mudanza: 
Siendo  de  baja  suerte,  noche  y  dia. 
Pues  quien  tendrá  en  muger  ya  confianza. 
Sabiendo  que  en  su  pecho  está  estampada 

Y  al  vivo  la  mudanza  retratada? 

En  esta  vidriosa  materia  no  debe  tomársele  al  Arcediano 
al  pié  de  la  letra.     Para  él  como  para  todos  los  moralistas 
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de  oficio  y  de  confesonario,  existe  con  respecto  al  sexo  fe- 
menino el  género  y  la  especie,  largeneralidad  y  el  individuo^ 
y  cuando  atacan  al  conjunto,  á  veces  basta  ensañarse  con- 
tra él,  la  voz  humana  que  les  habla  desde  el  fondo  del  co- 
razón, les  enternece  y  les  inclina  á  la  equidad  para  con  el 
ser  que  es  madre  y  compañera  de  quien  por  voluntad  de 
Dios,  desde  la  creadop,  cno  es  bueno  que  ande  solo».  Sue- 
en  ser  también  estos  desahogos  contra  las  mujeres,  por 
parte  de  los  condenados  al  celibato  en  fuerza  de  votos  reli- 
giosos, meros  lugares  comunes,  repeticiones  ó  reminiscen- 
cias eruditas,  de  autores  sin  experiencia  propia  en  acha- 
ques de  esta  naturaleza;  ó,  manifestaciones  obligadas  de 
sentimientos  de  que  conviene,  por  bien  parecer,  hacer 
ostentación  de  cuando  en  cuando.  Por  lo  demás,  el  alma 
bondosa  y  amante  de  Centenera,  está  distante  de  ensa- 
ñarse contra  la  mejor  mitad  del  género  humano,  y  á  ren- 
glón seguido  de  una  diatriba  contra  ella,  la  prodiga  elo- 
gios y  sonrisas,  manifestando  que  si  aborrece  al  pecado  es 
un  verdadero  discípulo  de  Cristo  para  con  las  pecadoras. 
Así  lo  demuestra  en  la  última  octava  del  canto  á  que  perte- 
necen las  que  dejamos  copiadas.  Para  no  agravar,  dice,  el 
disgusto  que  puedo  haber  causado  á  las  cdamas  con  mi  rima», 
para  desagraviarlas,  les  pido  que  lean  lo  que  voy  á  escri- 
bir cu  seguida,  y  verán  que  sé  estimar  á  las  que  tienen  mé- 
rito y  hermosura; 

Que  no  es  en  esta  historia  mi  designo 
quitar  de  su  valor  al  rubí  fino. 
Después  de  esta  promesa,  no  es  poco  estraño  encon- 
trarse al  doblar  de  la  página  con  el  título  siguiente  del  canto 
vigésimo  tercero:— «(Trátase  del  Concilio  que  se  congregó  en 
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Lima».  Pero  para  desciirar  este  enigma  nos  vemos  en  )a 
necesidad  de  estudiar  espresamente  este  canto  con  ayuda  de 
la  historia  de  aquellos  tiempos  remotos  del  Perú,  advirtiendo 
que  los  datos  no  son  muy  abundantes  en  la  materia  ni  fácil 
dar  con  ellos,  y  que  si  bien  nos  parecen  preciosos  y  no 
aprovechados  hasta  ahora  los  que  suministra  Centenera  en 
esta  parte  de  su  variado  poema,  son  ininteligibles  para  quien 
no  reciba  mas  luz  que  la  de  su  testo  poético,  pues  habla  con 
su  lector  como  si  este  hubiera  sido  su  contemporáneo  y  pre* 
senciado  lo  que  él  narra. 


V. 


Quisiera  que  el  estilo  de  mi  rima 
subiera  de  repente  de  su  punió, 
al  cielo  levantando  bien  la  prima 
en  solo  este  brevísimo  trasunto; 
por  poder  escribir  lo  qiie  vi  en  Lima, 
al  tiempo  qtte  el  Concilio  estaba  juntOj 
de  siete  obispos  graves  de  consejo, 
y  el  arzobispo  Alfonso  Mogrovejo. 

Asi  comienza  el  canto  aludido  en  el  capítulo  anterior, 
y  desde  luego,  y  antes  que  esta  luz  fugaz  se  nos  desvanezca 
la  aprovecharemos  para  establecer  una  de  las  rarísimas  fe- 
chas precisas,  que  se  encuentran  en  este  poema,  para  ajustar 
con  esactitud  los  actos  de  la  vida  del  autor,  á  la  cronología  de 
la  historia  americana.  El  Concilio  límense  presidido  por  el 
después  santo,  don  Alfonso  de  Mogrovejo,  tercero  y  de  mas 
Hombradía  entre  los  celebrados  en  la  ciudad  de  Pizarro, 
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rué  convocado  por  aqael  Arzobispo  el  1S  de  Agosto  de  1581, 
el  mismo  año  en  que  se  recibió  de  su  iglesia,  y  la  apertura 
solemne  tuvo  lugar  en  igual  día,  15  de  Agosto,  del  siguiente 
año  1582.  La  última  sesión  de  este  Concilio  se  efectuó  el 
18  de  Octubre  de  1583,  celebrando  la  misa  pontifical  el 
Obispo  de  Charcas  y  siendo  orador  el  famoso  P.  José  de 
Acosta  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  á  la  sazón  debia  con- 
tar la  edad  de  43  años  y  se  agitaban  en  su  cabeza  los  siete  li- 
bros de  una  de  las  mejores  obras  que  se  hayan  publicado 
sobre  América — De  novi  arbis  natura  et  ration^i.  Veinte  años 
se  contaban  apenas,  después  del  famoso  ecuménico  de 
Trento,  cuando  tenia  lugar  este  de  Lima,  promovido,  según 
nuestro  cronista,  por  el  Rey,  cdeseoso  del  bien  de  la  Re- 
pública cristiana!),  y  á  efecto  de  reformar  la  disciplina  de  la 
iglesia  y  las  costumbres  en  ceste  nuevo  orbe  y  tierra  in- 
diana». En  breve  tiempo,  y  de  ctierras  longuicuas»  fueron 
convocados  los  prelados,  y  según  parece  no  anduvo  remiso  á 
la  convocatoria  real  uno  solo  de  los  pcrsonages  que  calaban 
mitra  en  los  dominios  coloniales  de  España  desde  las  fron- 
teras de  Arauco  hasta  Quito.  Vamos  á  dar  la  reseña  que 
de  ellos  hace  Centenera,  conservando  los  calificativos  con- 
que los  distingue.— Hallábase  allí  el  mu}  docto  Sebastian 
de  Lartaun,  obispo  del  Cuzco;  el  sabio  J.  Pedro  de  Peña^  de 
Quito;  de  Santiago  de  Chile,  fray  Pedro  de  Hedcllin,  estre- 
meño,  nacido  en  el  pueblo  de  su  apellido,  y  tambiea  el 
único  á  quien  su  paisano  el  cronista  no  aplica  ningún  adje- 
tivo; el  grave  y  muy  entendido  fray  Amonio  de  San  Miguel, 
ade  la  rica  imperial  ciudad  chilena»;  fray  Francisco  de  Vic- 
toria, aLusitano,  á  quien  fortuna  dio  en  breve  su  mano»  ^ 
obispo  de  Tucuman;  el  de  la  Plata,  don  Alonzo  Granero  >  de 

1.    Así  escribe  el   autor;  otros  Ganero.     Solo  Ioü  apellidos  de  estos 
persjonages  da  generalmente  Centenera. 
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Avalos,  muy  prndentc,  tqae  de  antiguos  Toledos  deseen- 
dioi»  9  y  á  la  sazón  enfermo  de  un  achaque  propio  por  lo  co- 
mún de  personas  aristocráticas — «que  lisiado  ■  de  gota  se 
sentía»;  y  por  último,  el  prelado  electo  del  Paraguay,  fray 
AloDzo  de  Guerra,  de  quien  tampoco  bace  elogio  ni  reco- 
mendación, tal  Tez  por  demasiado  allegado  á  ¿I. 

Asistieron  á  mas  al  Concilio  y  aumentaban  el  número  de 
los  canonistas  y  teólogos,  los  procuradores  de  las  iglesias, 
los  diputados  del  clero  y  del  mismo  Concilio,  los  prelados  de 
las  órdenes  religiosas,  y  varios  letrados  juristas;  *  y  por  fin. 

En  este  Consistorio  congregado 
presidia  el  Arzobispo  ya  nombrado. 

Por  medio  de  edictos  se  llamó  á  todo  el  mundo  para 
que  ante  aquella  corporación  destinada  á  corregir  abusos, 
los  delatasen  y  eiijíeran  justicia  ó  reparación  de  ofensas 
causadas  por  las  autoridades  relijiosas;  para  que  los  ecle- 
siásticos delincuentes  se  presentasen  en  juicio  ante  aquel 
supremo  tribunal;  y  por  último,  para  reparar  las  irregulari- 
dades en  materia  de  votos  que  pudieran  afectar  á  las  perso- 
nas consagradas  á  la  Iglesia.  Con  este  motivo,  parece  que 
uno  de  los  Obispos  de  mayor  valimiento  entre  los  presentes, 
el  del  Cuzco,  fué  el  blanco  de  serias  y  apasionadas  acusa- 
ciones por  parte  de  sus  propios  diocesanos,  representados 
por  un  tal  «Lucio»,  personage  travieso  y  hábil,  graduado  en 
ambos  derechos,  pero 

Amigo  mas  del  tuerto  que  el  derecho, 

según  nuestro  cronista,  cuya  imparcialidad  en  estos  nego- 

I.    Listado  se  lee  en  U  edición  de  Rueños  Aires,  que   es  la  única  que 
tenemos  en  este  momento  á  la  vista. 

ü.    Obras  selectas  del  clero  del  Perú. 
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oíos  raya  en  indolencia  y  poco  ayuda  por  osla  razón  para 
enconlrar  la  verdad  neta  de  lo  que  pasó  en  aquel  Concilio, 
remedo  colonial  del  Tridenlino.  ^(Lucio»  era  el  abogado 
del  Cabildo  del  Cuzco,  y  por  consiguiente,  la  cuestión  que 
patrocinaba  interesaba  á  los  Canónigos  de  aquella  Iglesia  en 
pugna  con  su  Obispo;  é  bizo  tanto  y  con  tal  maña,  aunque 

con  su  mal  corazón  y  duro  pecho, 

que  trastornó  al  Arzobispo  y  lo  inclinó,  según  parece,  á  di- 
solver el  Concilio  ó  cuando  menos  á  dejar  vacía  su  silla  pre- 
sidencial en  el,  como  %n  realidad  la  dejó  el  señor  Mogro- 
bejo,  porque  tenia  ciega  confianza  en  «Lucio»  y  «cuanto  este 
le  decía  lo  creían .  Una  de  las  mas  fuertes  razones  que  ale- 
gaba el  Arzobispo  para  no  dar  curso  al  Concilio,  era  la  falta 
que  le  hacia  la  cooperación  del  Virey,  don  Martin  Henri- 
quez,  hijo  del  Marqués  de  Alcañizas  y  ex-Virey  de  Méjico, 
que  acababa  de  fallecer  en  15  de  Marzo  de  1583;  fecha  que 
prueba  que  el  Concilio  aceleró  sus  dias  á  causa  de  sus 
disensiones  intestinas,  y  que  estas  amenazaban  el  orden  pú- 
blico, puesto  que  se  echaba  menos  la  mano  poderosa  del 
primer  magistrado. 

La  Audiencia  que  gobernaba  en  lugar  del  difunto  Virey 
trajo  á  sí  el  conocimiento  de  aquella  situación  litigiosa  y 
enmarañada,  y  «después  de  bien  informada»  y  previo  el  pa- 
recer de  «letrados  famosos  y  sapientes»,  sobreseyó  en  las 
causas  pendientes,  echó  tierra  sobre  las  quejas  recíprocas, 
y  habilitó  á  los  miembros  del  Concilio  para  que  pudiera/i 
congregarse  y  terminar  á  prisa  los  negocios  para  cuya  ges- 
tión les  habia  convocado  el  Rev. 

Siempre  que  la  Iglesia  se  siente  gravemente  enferma,  y 
las  horogías  en  predicamento  la  inqniclan,  y  el  mundo  ame- 

41 
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naza  venirse  abajo  y  concita  la  ira  de  Dios  con  la  depravación 
(le  las  costumbres  públicas,  acostumbra  convocará  los  Obis- 
pos para  que  afirmen  la  fé  con  nuevos  dogmas,  levanten  el 
espíritu  religioso  de  los  fíeles  caidos  en  la  indiferencia,  y 
reformen  sus  malos  hábitos.  Pero,  por  una  fatalidad  ver- 
daderamente lamentable,  y  estando  á  lo  que  nos  muestra  la 
historia,  la  perversidad  humana  defrauda  en  gran  parte  tan 
sanas  intenciones,  haciendo  que  en  el  sitio  mismo  donde  se 
congregan  los  reformadores  y  durante  sus  tareas,  se  ostente 
el  vicio  con  los  colores  mas  repugnantes  afligiendo  el  ánimo 
piadoso  de  los  pastores  celosos  de  la  salud  de  sus  rebaños. 
Este  fenómeno  ha  sido  estudiado  por  grandes  y  honrados 
pensadores  que  pagaron  caro  la  curiosidad  de  sus  indagacio- 
nes; y  aunque  no  pueda  colocarse  á  nuestro  Centenera  en 
esla  elevada  categoría,  sin  embargo,  casi  inconciente  y  lle- 
vado de  su  amor  alo  pintoresco,  ha  confirmado  en  su  crónica 
la  verdad  dolorosa  del  fenómeno  que  hemos  indicado. 

Las  pasiones  que  se  agitaban  en  el  seno  del  Concilio, 
las  discordias  entre  los  prelados^  las  falsas  opiniones  de  los 
profesores  de  derecho,  habian  pasado  del  umbral  de  tan  res- 
petable recinto,  y  dado  lugar  á  bandos  y  partidos  que  traían 
alborotada  ala  ciudad  de  Lima.  El  Arzobispo  mismo  habia 
contribuido  por  su  parte  á  desvirtuar  la  fuerza  moral  de  los 
prelados,  escomulgándoles,  y  colocando  sus  nombres  en 
tablillas;  de  manera  que  el  pueblo  no  podia  distinguir  entre 
estos  y  aquellos  desgraciados  á  quienes  por  brujos  ó  deserci- 
dos  quemaba  la  Sania  Inquisición  y  cuyos  retratos  y  nombres 
propios  fijaba  á  la  pared  esterior  del  Templo  principal  de  Li- 
ma. Bien  es  verdad  que  habiendo  juzgado  oportunoel  pastor  do 
la  Iglosia  peruana,  comenzar  la  reforma  por   los  mismos 
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obispos  y  demás  eclesiásticos^  se  resintió  agriamente  la 
avaricia  de  algunos  de  ellos,  protegida  por  el  favor  de  mu- 
chos poderosos;  según  el  testimonio  de  uno  de  los  biógrafos 
del  Arzobispo. 

A  todos  estos  motivos  de  perturbación  hay  que  añadir 
la  afluencia  estraordinaria  de  gentes  de  toda  clase  y  de  di- 
versos lugares  que  acudia  por  negocios  ó  por  curiosidad, 

Según  á  cada  cual  le  convenia: 

Los  unos  sin  llamarlos  son  venidos. 

Los  otros  á  mal  grado  son  traidos. 

Y  como  la  ciudad  no  estaba  preparada  para  dar  hospi- 
talidad á  las  visitas  numerosas  que  de  repente  la  asaltaron, 
hubo  de  venir  el  peor  de  los  conflictos,  y  el  mas  terrible 
para  Centenera  que  tantas  veces  habia  sido  víctima  de  él  — 
el  hambre^ — ó  cuando  menos,  «  lo  caro  del  comer,  »  usando 
de  sus  propias  espresiones. 

En  ün,  estando  á  lo  que  resulta  de  la  crónica  de  este 
testigo  ocular  del  Concilio,  y  actor  en  él,  el  señor  Mogro- 
bejo  no  tuvo  buena  mano  en  aquella  ocasión,  y  á  pesar  de  su 
esperiencia  de  Inquisidor  y  del  prestigio  que  le  rodeaba  por 
el  favor  especial  que  merecia  de  Felipe  II,  y  de  la  fragancia 
de  santidad  que  despedía  desde  mucho  antes  de  su  canoniza- 
ción^ 1  convirtió  en  una  verdadera  Babel,  ó  mas  bien,  en  un 

1.  Este  santo  Arzobispo  fué  predilecto  de  Felipe  lí,  quien  le  nombró 
Inquisidor  y  en  seguida  le  obligó  á  aceptar  el  alto  cargo  con  que  vino  á 
América:  entonces  contaría  40  años  de  edad,  y  sirvió  su  iglesia  basta  el  año 
160G  en  que  falleció.  Su  canonización  tuvo  lugar  bajo  el  pontificado  de  Be* 
nedicto  XI II,  ciento  veinte  años  mas  tarde.  En  el  proceso  de  sus  milagros 
se  refiere  el  siguiente  que  presenciaron  sus  compañeros  de  vii^je  al  atravesar 
el  istmo  de  Panamá-— Vadeaba  el  Santo  un  rio,  y  al  llegar  á  la  mitad  se  ad- 
virtieron yenir  hacia  61  dos  grandes  caimanes,  de  cuya  ferocidad  estremecido 
o\  mulo  en  que  cabalgaba,  hizo    tales   contorsiones,  viendo   tan  cetcana  sn 
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abispcro,  la  sociedad  limeña,  con  sus  reformas  de  carácter 
as.célico.     Si  hay  algo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  que  no  pue- 
de tocarse  en  sus  derechos  adquiridos  desde  que  se  echaron 
sus  cimientos,  es  la  muger.    Allí  es  una  verdadera  señora 
que  todo  lo  avasalla  á  sus  gracias,  á  la  viveza  de  su  ingenio  y 
á  la  entereza  del  carácter,  cualidades  que  en  la  muger  res- 
peta el  hombre  á  las  orillas  del  Rimac  como  en  pocas  partes 
déla  América  española.     Centenera  mismo,  justifica  esta 
devoción  que  inspiran  las  hijas  de  Lima,  pintándolas  como  las 
conoció  y  trató  en  su  tiempo;  galanas,  poco  esquivas  y  de 
ninguna  manera  tiranas;  fáciles  de  oido  á  los  requiebros, 
agudas  y  chistosas: 

Por  las  calles  y  plaza,  á  las  ventanas 
Se  ponen  que  es  contento  de  mirarlas: 
Con  ricos  aderezos  muy  galanas, 

Y  pueden  los  que  quieren  bien  hablarlas: 
No  se  muestran  esquivas  y  tiranas, 

Que  escuchan  á  quien  quiere  requebrarlas, 

Y  dicen  so  el  rebozo  chistecillos. 
Con  que  engañan  á  veces  á  bobillos. 

muerte  que  echó  de  sí  ul  arzobispo,  e\  cual  cayo  en  el  agua  embarazado  en  sus 
propias  vestiduras.     Los  caimanes  lue^o  que  vieron  la  presa  segura,  se  aeelc- 
varona  devorar  al  santo  arzobispo.     Nadie  dudó  de  su  muerte,  ni  de  que  su 
vida  no  podia  prolongarse  mns  que  lo  qu»  tardase  en  llegar  cualquiera  de  los' 
caimanes  y  atravesarle  con  sus   espantosos  colmillos.     E!  santo  advirtió  el 
grande  peligro  en  que  se  hallaba,  por  una  parte  de  ahogarse  viéndose  en  me- 
dio de  un  rio  sin  saber  el  arte  de  nadar,  ni  poderle  practicar  aunque  le^ supiera; 
y  por  otra  parte  viendo  venir  con  las  bocas  abiertas  á  despedazarle  dos  bes- 
tias tan  enormes.    Levantó  su  corazón  á  Dios,  imploró  su  misericordia,  y  al 
punto  advirtió  dos  contrarios   efectos.    Los  caimanes    quedaron   inmobles 
como  si  fueran  dos  roen»;  y  el  cuerpo  del  santo  tan  lijero,  que  como  si  fuera 
de  corcho  fué  nadando  sin  industria  y  sin  trabajo  hasta  llegar  á  la  orilla.    El 
retrato  que  existe  de  este  personage  en  la  sala   capitular  de  Lima,  tiene  una 
larga  inscripción  que  refiere  su  vida  y  milagros,  y  en  ella  se  lee— que  tuvo  la 
gloria  de  alternar  con  los  ángeles  siempre  que  recitaba  el  oficio  divino;  que  su 
rostro  despedía  rayos  luminosos  y  que  predijo  ól  mismo  su  muerte  que  acou* 
lí'iióel  din  jueves  de  una  sema ua  santa. 
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Eiilrc  las  libertades  antiquísimas  de  que  allí  gozaba  el 
bello  sexo,  era  la  mas  característica  y  querida,  la  de  cubrirse 
el  rostro:  costumbre  «loca»  según  Centenera  y  «abuso  pes- 
tífero y  malvado,»  que  se  propusieron  abolir  los  Padres  del 
Concilio,  dictando  en  contra  medidas  severas  acompañadas 
de  amenazas  de  escomunion  contra  las  Tapadas  infractoras. 
.  Las  decisiones  del  Concilio  á  este  respecto  colocaron  á  las 
«damas,»  en  la  disyuntiva  ó  de  quedarse  encerradas  en  sus 
casas  ó  de  mostrarse  en  las  fiestas  públicas  con  el  rostro  des- 
cubierto; y  como  no  estaban  dispuestas  a  dejarse  arrebatar 
sus  derechos  adquiridos,  por  nadie  de  este  mundo,  ni  por 
autoridad  de  hombre  aunque  fuese  la  de  los  obispos  reunidos 
en  Concilio  representando  la  imperiosa  infiUibilidad  de  la 
Iglesia  católica,  optaron  por.  el  primer  estremo  y  se  conli- 
naron  en  el  interior  de  sus  habitaciones  protestando  de  he- 
cho contra  semejante  abuso  de  poder  espiritual,  y  devorando 
dentro  del  pecho  la  pena  y  la  vergüenza  de  verse  desairadas 
por  primera  vez  desde  los  dias  de  Pizarro. 

No  fué  poca  la  pena  que  sintieron 
Las  damas  de  se  ver  asi  privadas 
Del  reboso,  por  donde  se  estuvieron 
En  sus  casas  algunas  encerradas. 

Sin  embargo  un  corto  número  de  señoras,  aquellas  mas 
aristocráticas  y  ricas,  esposas  de  altos  funcionarios,  que  no 
podían  resignarse  á  eclipsar  su  hermosura  ó  sus  joyas,  se. 
sometieron  á  lo  dispuesto  y  se  presentaron  en  los  actos,  lies- 
tas,  y  paseos  públicos,  destapadas  y  mostrando  el  rostro  á 
todo  el  mundo.  Con  este  motivo  tuvo  ocasión  nuestro  Ar- 
cediano, de  contemplar  y  admirar  á  algunas  de  las  bellezas 
de  la  Lima  de  su  tiempo,  haciendo  de  ellas  una  reseña  tan 
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prolija  y  adjetivada,  como  la  que  nos  dió^  y  conocemos  ya, 
de  los  obispos  convocados  al  rededor  de  santo  Toríbío 
Mogrobejo. 

En  la  Corle  de  Casulla,  dice,  no  andan  las  señoras  tan 
bien  aderezadas  y  vestidas  como  en  Lima,  ni  son  mas  que 
estas  primorosas  y  bizarras.  Usan  basquinas  guarnecidas  de 
mucho  OTO  y  cfína  pedrería,»  tan  costosas,  que  á  la  que  sa- 
caba á  la  calle  Doña  Bernarda  Niño,  se  le  calculaba  un  valor 
de  tres  mil  pesos  fuertes  de  plata.  La  dama  que  mas  se 
señalaba  por  el  valioso  aderezo  del  vestido,  era  doña  Bea- 
triz de  Aliaga,  la  cual  á  mas  de  este  mérito  esterior  llevaba 
consigo  un  tesoro, 

En  discreción,  aviso  y  buen  sentido. 

Doña  María  Cepeda,  «la  que  no  tiene  cosa  mala»,  y 
cuyo  marido  «no  es  menos  bueno  que  ella,» 

dá  lustre  con  su  lustre  á  todo  Lima; 

y  doña  Juliana  de  Porto  Carrero,  era  tan  discreta,  tan  her- 
mosa y  rica,  que  pudiera  haber  brillado  en  el  cielo  entre  las 
estrellas.  También  halla  digna  de  desempeñar  el  papel  de 
astro  á  doña  Luisa  Ulloa,  dama  y  compañera  de  doña  Bea- 
triz la  Coya,  gran  scítom  que 

bien  muestra  ser  del  Inca  sucesora.» 

Doña  Mariana  Diana,  era  el  orgullo  de  Lima  y  contri- 
buía á  los  placeres  de  la  alta  sociedad  con  su  habilidad  en  la 
música;  pero  habiéndose  mostrado  con  ella  «envidiosa  la 

■ 

1.    Hija  de  Sajñ-Tupac-lDca,  y  á  la  cual,  despiiei  de  baatizada,  dieron 

porma^rá  auo  de  los  asesinos  do  su  padre,  á  dou  Hanin  García  de  LnyoUn. 

jiaim  que  por  este  medio  pudiese  gozar  el  repartimiento    que   le  venia  á  la 

.  Oif  por  herencia.    Loa  Aranca&os  vengaron  la  muerte  del  Inca,  matando  íí 

J^yola  en  una  sorpresa  qne  le  diernu  á  él  y  ^  eüpañolt^s  ma^,  esiaiidt»  e-^tt' 

|k  Ift'froirtnn  de  Chile,  eucargadu  Je  uu  tMoiilco  militar  de  alta  sraJiiiriou. 
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muerte,»  no  quedaba  ya  mas  que  el  vivo  recuerdo  de  su  mé- 
rilo  en  los  días  de  Genlenera. 

No  hay  una  sola  muger  en  Lima,  dice  este,  que  no  esté 
adornada  de  mil  gracias.  En  el  meridiano  de  aquella  ciudad 
se  detienen  la  luna  de  noche  y  el  sol  á  medio  dia, 

Por  cobrar  nueva  luz  y  resplandores 

de  las  damas  de  Lima  y  sus  primores;      ^ 

lo  cual,  si  DO  fuera  ponderación  épica,  añadiría  una  teoría 
mas  á  las  muchas  que  se  conocen  para  esplicar  la  causa  y  la 
perpetuidad  de  esa  cosa  admirable  é  impalpable  que  se  llama 
la  luz.  Para  Centenera,  como  acabamos  da  oir  de  su  propia 
boca,  la  luz  es  una  emanación,  reflejo  de  la  mirada  de  la  mu- 
ger limeña;  y  por  cierto  que  no  esperábamos  una  paradoja 
tan  erótica  en  un  Arcediano  recien  levantado. déla  poltrona 
de  un  Concilio  relormador.  Pero  nustro  buen  don  Martin 
del  Barco  no  era  físico  ni  geómetra,  sino  un  poeta  cuyo 
corazón  sin  hiél  ó  impresionable  jugaba  con  su  buen  sentido, 
como  las  ráfagas  del  aire  con  las  veletas.  Con  su  poquillo 
de  exageración,  si  se  quiere,  no  ha  hecho  mas  que  espresar 
las  sensasiones  que  le  causaban  los  ojos  afamados  hasta 
ahora  del  bello  sexo  limeño,  tanto  mas  ardientes  y  deslum- 
bradores páralos  suyos,  cuanto  que  se  desembozaban  repen- 
tinamente del  rebozo  y  debían  impresionarle  como  el  sol 
cuando  rompe  una  nube.  Estraño  es  que  conociendo  estos  efec- 
tos de  semejantes  miradas,  por  esperiencia  propia,  creyese 
cuerdas  las  medidas  del  Concilio  con  respecto  á  los  rebozos  ó 
mantos:  esta  parte  del  vestido  no  permitía  de  fuera  mas  que 
un  solo  ojo,  y  dadas  las  ordenanzas  conciliares,  los  enemigos 
contra  la  paz  del  alma,  se  duplicaban  y  entraban  como  dos 
on  los  males  que  querían  corregirle. 
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Las  pragmáticas  del  famoso  Concilio  tercero  limcnse, 
quedaron  reducidas  á  nada  por  la  acción  del  tiempo  y  por  la 
reacción  conlra  ellas  de  la  voluntad  irresistible  de  las  mu- 
geres;  y  tanto  el  manto  como  la  saya  subsistieron  en  toda  su 
originalidad  basta  que  el  progreso  de  la  civilización,  que  es 
la  gran  reformadora  de  los  babitos  exóticos,  vino  á  curar 
este,  de  raíz,  ayudada  de  los  ferro  carriles,  del  comercio 
libre  y  del  trato  franco  con  pueblos  mas  cultos  y  menos  mo- 
riscos que  el  español.  Y,  mientras  que  con  tanto  ruido  y 
aparato  cdiGcaba  el  Concilio  su  obra  de  la  reforma  sobre 
arena,  creyendo  los  Padres  que  lecomponian  que  trabajaban 
para  la  eterniiiiad,  un  menestral  oscuro  y  estrangero  consu- 
maba un  hecho  indestructible,  y  preparaba  un  elemento  mas 
cíícaz  para  la  salud  del  alma  y  la  cultura  del  espíritu,  que  las 
mejores  leyes  sumtuarias  y  diciplinarias  de  la  conducta  pri- 
vada. Este  hecho  fue  la  imprenta^  y  el  instrumento  el 
libro. 

La  tipografía  y  la  libreria,  ramos  preciosos  de  la  indus- 
tria y  del  comercio  moderno,  agentes  maravillosos  de  la 
libertad,  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  armas  que  Guttcmberg 
puso  á  disposición  del  hombre  para  que  eternizase  el  reinado 
de  la  razón  y  la  difundiera  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra, 
nacia  para  el  Perú  entre  las  manos  de  un  obrero  humilde, 
italiano,  llamado  Antonio  Ricardo,  del  seno  mismo  del 
Concilio  historiado  por  Centenera,  como  nacen  tantas  otras 
cosas,  de  entrañas  adversas  y  antagonistas.  En  efecto  los 
primeros  libros  que  la  bibliografía  señala,  y  estima,  como 
incunables  de  la  prensa  en  la  América  meridional^  son  los 
que  contienen  la  esposicion  de  la  doctrina  cristiana  y  los 
sermones  que  los  curas  debían  enseñar  y  predicar  á  los  in- 
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dígenas,  en  sus  propios  idiomas  quichua  y  nimará),  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  el  Concilio  tercero  límense.  El  turi- 
ncs  Ricardo  se  había  trasladado  do  Méjico  al  Perú,  y  sus 
prensas  dieron  á  luz  pocos  años  mas  tarde  una  obra  notable, 
tan  estensa  como  la  «Argentinas  y  de  mayor  mérito  literario 
que  esta,  titulada  aPrimera  parte  del  Arauco  domado, j)  es- 
crita por  el  chileno  Pedro  de  Oña,  en  época  en  qile  proba- 
blemente Barco  Centenera  no  había  acabado  aun  de  escribir 
su  crónica  rimada,  pues  ségün  terminante  declaración  del 
mismo,  componía  su  eanto  primero  á  íínes  de  1592,  y  apenas 
tres  años  después  de  esta  fecha  aparecía  ya  la  edición  ame- 
ricana del  (cArauco  domado» .  No  es,  pues,  fundada  la  razón 
dada  por  don  Pedro  de  Angelis  para  juzgar  que  Centenera  no 
diese  á  luz  en  América  su  Argentina  sino  en  Lisboa  el  año 
1602.  No  solo  había  penetrado  ya  en  América  el  arte  tipo- 
gráfico á  esa  data,  sino  que  como  acaba  de  hacerse  notar,  y 
sin  hablar  de  lo  que  á  este  respecto  se  sabe  de  Méjico,  la  ca- 
pital d»il  Perú  poseía  imprentas  capaces  de  producir' edicio- 
nes estensas  y  notables.* 

1.  Las  dos  primeras  producciones  de  la  imprenta  Sud-Ame- 
ricana,  son  documentos  rarisimos  que  no  es  fácil  haber  á  In  mano; 
¡isícs  que  hasta  ahorn  no  hemos  leído  una  descripción  de  ellas  que 
pueda  satisfacer  á  un  verdadero  curioso  en  la  materia.  Foresta 
razón  .creemos  oportuno  darla  aqui,  un  tanto  in  extenso^  confia- 
dos en  que  nos  la  agradecerán  quienes  la  lean  con  la  atención 
que  en  nuestro  concepto  merece.  A  mas,  los  libros  de  que  va- 
mos á  dar  cuenta  no  son  únicamente  una  curiosidad  tipográfica, 
sino  un  documento  precioso  para  conocer  las  creencias  y  costum- 
bres de  los  Peruanos,  lá  manera  cómo  las  combatieron  los  mi- 
sioneros católicos,  y  también  para  comparar  las  dos  lenguas  del 
Porú  con  el  auxilio  de  la  nuestra* 

La   «ptrovieion  real»  que  eutüibcza  el  «Confosonario» ,  ofrece 
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l^  naturaleza  se  conjuró  por  su  parte  contra  el  Concilio; 
y  á  las  murmuraciones  de  los  ^granjeros»  ó  comerciantes 
en  cuyos  tratos  y  contratos  se  babia  entrometido  establecien- 
do restricciones  al  precio  de  los  efectos  y  á  la  usara  del  di- 
nero; al  descontento  de  las  mageres,  á  las  querellas  entre 
los  teólogos  y  letrados^  y  al  grito  general  de  toda  la  pobla- 

una  idea  de  las  circunstancias  que  dieron  origen  y  mediaron  pa- 
ra su  impresión  en  Lima;  y  dice,  que  habiendo  dispuesto  S.  M., 
en  procura  del  bien  de  los  naturales  del  Perú,  se  juntase  j  celebrase 
un  Concilio  provincial  para  proveer  á  la  conversión  de  aquellos  y  re- 
formación de  los  sacerdotes  que  los  bayan  de  doctrinarles;  y  ba- 
.biendo  dicho  Concilio,  ordenado  una  cartilla,  catecismos  y  coníe- 
sonanio  etc. ,  que  le  mandaron  traducir  en  las  dos  lenguas  generales, 
^el  Perú,  Quichua  y  Aimará,  fué  indispensable  imprimirlos  en  los 
reinos  del  Perú,  para  ahorrar  los  gastos  y  las  dificultades  que 
ofrecería  esa  impresión  en  los  reinos  de  Castilla  donde  no  f  slañan 
á  mano  los  correctores  de  las  dichas  lenguas  indígenas.  £n  vista 
de  esto,  la  Audiencia  espidió  un  auto  con  fecha  13  de  febrero 
de  1584,  concediendo  licencia  al  impresor  Aütonio  eica&i>o, 
Piamoníes^  y  «no  á  otro  alguno»  para  imprimir  dicho  catecismo, 
asistido  de  los  Padres  Juan  de  Alienca,  Rector  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  del  Padre  Joseph  de  Acosta  de  la  misma  Compañia,  y  dt* 
dos  de  los  que  se  hallaron  á  la  traducción  de  nuestra  lengua  cas- 
tellana en  las  de  los  Indios» .  El  impresor  ó  quien  le  represen- 
tase, debia  vender  la  obra  con  arreglo  á  la  tisa  oficial,  que  era  de 
«un  real  cada  pliego  en  papel»,  y  pagarse  con  el  producido 
la  imprenta,  el  impresor  y  las  demás  personas  que  en  ello  se  ocu- 
paren, so  pena  que  de  no  hacerlo  asi  perderían  sus  bienes  v  sal- 
dría n  desterrados  perpetuamente  de  todas  las  Indias  de  S.  11. 

Se  deduce  Limbien  de  este  auio  que  la  oficina  de  Antonio 
Ricardo,  debia  establecerse  para  la  impresión  del  Confesonario 
en  la  Casa  y  Colero  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  «en  el  aposento  de  la  dicha  casa  que  señalare  el  Rtv* 
tor  de  ella»  y  con  asistencia  de  las  personas  espresadas  en  el  auto. 
Cada  «ejemplar  Jüláa   llevar  la  firma  del  pa  Irt;   R-clor  ó  .K*l  I*. 
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cion  que  clamaba  por  la  clausura  del  Sínodo,  temerosa,  ú  mas, 
de  que  faltase  del  todo  el  pan,  la  carne  y  el  vino,  «como  acon- 
tece en  las  bodas  donde  es  mucha  la  concurrencia,» — á  todos 
estos  motivos  de  malestar  y  de  revuelta,  se  agregó  el  fragor 
sordo  y  subterráneo  precursor  de  un  terremoto  que  colmó  con 
sus  sacudimientos  la  consternación  de  los  habitantes  de  Lima. 


maestro  Joseph  de  Acosta,  sin  cuyo  requisito  no  podría  venderse 
uno  solo.  Apesar  dala  fecha  que  queda  espresada  arríba,  el  auto 
concluye  con  las  siguientes  palabras:  dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
á  doce  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
cuatro  años. 

Gonressionario  |  para  los  curas  |  de  indios  |  con  la  instrvcion 
contra  sus  |  Ritos:  y  Exhortación  para  ayudar  á  bien  morir:  y 
sum  ¡  ma  do  sus  Privilegios:  y  forma  de  impedi  |  mentes  del  Ma- 
trimonio. I  Compuesto  y  traducido  en  las  |  Lenguas  Quichua,  y 
Aymará.  Por  autoridad  del  Concilio  |  Provincial  de  Lima,  del 
año  1583. — impresso  con  licencia  do  la  |  Real  Audiencia,  en  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  por  Antonio  |  Ricardo  primero  impressor 
en  estos  Rey  |  nos  del  Perú  |  Año  deM.D.LXXXV.  |  Está  tasado 
un  Real  cada  pliego,  en  papel,   in  4® 

Este  titulo  tiene  en  el  centro  de  la  carátula  que  le  contiene 
uní  lámina  con  la  cifra  conocida  de  la  Compañía  despidiendo 
rayos  de  luz,  con  esta  inscripción  en  rededor:  ejus  Jesum  voca- 
bis  nomen;  y  mas  á  fuera  esta  otra:  Ecce  salvttfirvm  nomen, 
qvo  vita  salusque  constat,  et  hoc  nobis  coelica  regna  parat. 

Al  título  sigue  con  el  de  «  provisión  real,»  el  auto  que 
queda  estraclado,  y  luego  las  demás  materias  en  el  orden  siguiente: 
Erratas.  Aprobación  del  «Confesonarion  Firmada  por  Toribius 
Archiepiscopus  de  los  Reyes.  Decreto  del  Concilio  sobre  el  Confe- 
sonario (en  latin).  Proemio  sobre  el  Confesonario  ó  instrucción 
de  las  supersticiones  y  ritos  de  los  indios;  en  qup  so  declara  cómo 
so  han  de  oprovec.har  dcsto  los  sacerdotes. — Confesonario — (Es 
une  serie  de  preguntas ^  numera'las^  en  los  tres  idiomas). — Preguntas  para 
biS  carirpu's  y  curacas^  alcaldes^  fiscales  y  hechicerus,  Exhottacion  ó 
plátiía  fli'spiu's  dr  oida  ((Ma  la    runlcbinu,      Kn  una  de  r.síu^  exhurlawmrs 
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Ccutenera  habla  salido  muy  temprano  de  su  casa  ese 
día,  pues  teoia  por  costumbre,  aprovechar  las  primeras 
horas  de  la  mañana  para  dar  un  pasco  en  su  muía  antes  de 
decir  misa  en  la  Catedral,  porque  después  de  esta  diligencia 
se  incorporaba  á  las  tareas  del  Concilio  en  el  cual  tomaba 
asiento  como  Arcediano  y  adjimto  al  obispo  del  Paraguay. 

contraía  borrachera  s^^  lee:  Porqué  Je  emborrachas  tantas  veces*í  No  te 
basta  comer  y  beber ^  f/  holfjarte  sino  que  te  has  de  volver  peor  que  una 
bestia  sin  juiciol  Novees  las  mal'lades  que  hacen  los  borrachos^  Como  se 
apuñalean  t/  hieren  t/  matan^  1/  á  veces  se  echan  con  sus  madres^.  Tu 
carnero  ti  tu  caballo  nunca  beben  mas  que  lo  que  han  menester^  f/  tú  eres 
peor  que  un  caballo^  que  te  tornas  ¿es/ia)^  Instrvcion  contra  las  cere- 
monias y  ritos  que  vsan  los  indios  conforme  al  tiempo  de  su  infide- 
lidad: 6capítulosen  español. ^(El  primero,  «de  las  idolatrías,  co- 
mienza así:»  Común  esa  casi  lodos  los  indios  adorar  Guacas, 
ídolos.  Quebradas,  Peuas,  ó  Piedras  grandes.  Cerros,  Cumbres  de 
Blontes,  Manantiales,  Fuentes,  y  finalmente  cualquier  cosa  de  natu- 
raleza que  parezca  notable.  Ítem,  es  común  adorar  el  sol,  la  luna, 
estrellas,  el  lucero  de  la  mañana,  las  cabrillas  y  otras  estrellas  etc. 
Toda  esta  instrucción  es  muy  interesante.) — Supersticiones  de  los 
indios,  sacadas  del  segundo  Concilio  Provincial  de  Lima,  que  se 
celebró  el  año  de  sesenta  y  siete. — Los  errores  y  supersticiones  de 
los  indios  sacadas  del  Tralido  y  averiguación  qu»»  hizo  el  licenciado 
Polo.  {Estos  dos  tratados  abrazan  todas  las  creencias  religiosas  de  los 
peruanos  de  la  Sierra  ?/  del  litoral).  Exhortación  breve  para  los  indios 
que  están  f/á  otm?/  al  cubo  de  la  vida,  para  que  el  sa  cerdote  ó  algún  oiro 
le  ayude  á  bien  morir.  Otra  exhortac'on  mai  larga  para  los  que  no  es- 
tan  tan  al  cabo  ^  tienen  necesidad  de  disponer  sa  ánima, — Letanía — 
De  algunos  privilegios  if  facultades  concedidas  pa^-a  las  Indias^  pordiver^ 
sos  summos  Pontifices.  El  cual  vio  r/  aprobó  el  santo  Concilio  provincial 
de  Lima  del  aito  de  n,  d.  lxxxiii,  t/  mando  ¿que  se  pusiese  juntamente 
con  el  Catecismo  para  que  los  curas  ?/  las  demás  personas  á  quienes  tocn^ 
tengan  noticia  de  ello, — La  forma  que  se  hade  tener  en  publicar  los  impe- 
dimentos del  matrimonio  cuando  se  hacen  las  amonestaciones  es  la  si- 
guicntc:  Convendrá  por  lo  menos   algún is    veces  al  ano   cuando  s»-  junta 
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Iría  prcbahlemciUe  distraído,  cuando  aparecieron  los  prime- 
ros síntomas  del  temblor,  y  su  muía,  estimulada  por  el  mie- 
do, comenzó  á  agitar  las  orejas  y  á  correr  con  tanta  ligereza 
y  paso  tan  desigual  que  dio  en  el  suelo  con  su  respetable 
carga,  «quebrándole  las  quijadasj»  á  nuestro  buen  canónigo! 
A  pesar  del  golpe  y  del  dolor  de  las  mandíbulas  malparadas, 

todo  el  pueblo^  hacerla  leer  como  está  aqui  por  estemo ^  para  que  no  tengan 
ignorancia  de  cosas  que  tanto  Irs  importa  saber, — Los  impedimentos  que 
hacen  que  no  valga  el  Matrimonio  que  se  conírahe  con  algunos  dt  edosson 
los  siguientes^  los  cuales  se  han  decir  en  las  amonestaciones. 

Este  es  el  contenido  del  Confesonario:  tiene  tres  foliaturas  dife- 
rentes— 27  ful.  16  fol.  24  fol.  y  al  On:  impreso  en  la  ciudad  de  los 
Relies^  por  Antonio  Ricardo^  primero  impresor  de  estos  Reinos  del  Perú. 

A5l0  DEM.  DLXXXV. 

En  este  mismo  año  1585,  por  la  misma  imprenta  de  Antonio 
Ricardo  y  en  la  misma  ciudad  de  los  Reyes,  se  dio  á  luz  un  voK 
in  4^  de  215  fol.  ó  430  pág.  con  este  Ululo:  Tercero  [  Gathe- 

CISNO  I  y  ESPOSICIOTf  DE  LA  |  DOCTRINA  ChRISTIANA,  POR  j  SER- 
MONES.    Para  que  los  curas  y  otros  |  ministros  prediquen 

Y  ENSE5ÍEN  A  LOS  INDIOS  |  Y  Á  LAS  DEMÁS  PERSONAS.  |  CONFOR- 
ME Á  LO  QUE  EN  EL    SANCTO  (^CONCILIO   PROVINCIAL  DE  LIMA  SE 

PROVEYÓ.  I  Impreso  con  licencia  de  la  Real  Audiencia,  en 
LA  ciudad  de  los  Reyes,  POR  ANTONIO  RICARDO  PRIMERO 
IMPRESOR  EN  ESTOS  REINOS    DEL   PÍRÜ— ANO  DE    M.  D. 

LXXXV.  Está  tassado  un  real  por  cada.piiego  en  papel.  Los  ser- 
mones son  XXI,  *^u  lengua  Quichua  y  Aimará,  y  colocados  en  dos 
columnas. 

La  carátula  tiene  la  misma  viñeta  descripta  arriba  con  esta  ins- 
cripción en  rededor:  Dulce  tuum  nostro  scribas  in  pectore  nomen 
nanique  tuo  constat  nomine  nostra  salus.  Después  de  la  foja  con- 
sagrada al  titulo  y  erratas,  siguen  siete  mas  sin  numeración,  coro- 
prendiendo  las  «provisiones  reales»  y  la  «tabla  de  las  materias  y 
cosas  notables  que  se  contienen  en  los  sermones.»  Este  volumen 
tiene  bastante  perfección  tipográfica  y  por  el  carácter  y  distribución 
de  los  títulos,  ^tc,  remeda  las  ediciones  llamadas  elzevirianns. 
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no  quebrantó  Centenera  sus  hábitos  de  observador  y  pudo 
notar  que  las  paredes  de  las  casas  se  meneaban,  quedando 
las  mas  en  su  ser  aunque  algunas  se  caían  apretando  debajo 
de  ellas  á  sus  dueños.  Ápesar  de  que  el  lance  era  apurado 
y  no  el  mas  á  propósito  para  conservar  buen  humor,  fué  tan 
cómica  y  singular  la  escena  que  de  improviso  se  presentó  i 
los  ojos  de  don  Martin  del  Barco,  que  casi  soltó  la  carcajada. 
Cuadró  la  casualidad  de  que  en  el  momento  que  comenzaba 
á  estremecerse  la  tierra,  estuviese  un  pobjre  hombre  reci- 
biendo una  sangría  en  la  tienda  de  un  barbero;  y  como  en  se- 
mejantes casos  nadie  queda  bajo  de  techo,  el  flebótomo  y  su 
cliente  salieron  á  la  calle  despavoridos^  corriendo  i  la  par, 
el  uno  con  la  lanceta  en  la  «mano  y  el  otro  apretándose  la 
vena  abierta  con  toda  la  fuerza  del  dedo  pulgar. 

El  barbero  perdió  aquí  su  lanceta 

Y  al  enfermo  el  temblor  la  vena  aprieta. 

Mientras  tanto,  añade  el  observador,  era  de  ver  cómo 
salían  mugeres  y  hombres  disfrazados,  pues  era  justamente  la 
hora  en  que  comenzaban  unos  á  vestirse  y  otros  permanecían 
todavía  en  cama.  Muchas  damas  fueron  sorprendidas  en  el 
momento  en  que  se  ponían  sus  afeites,  y  abandonadas  de 
sus  criadas,  salían  mezcladas  unas  y  otras  á  la  calle  con  figu- 
ras eslrañasy  ridiculas: 

Las  unos  en  camisa,  desgreñadas^ 
las  otras  dando  gritos  mal  cubiertas; 
las  otras  medias  caras  afeitadas, 
caídas,  desmayadas  á  las  puertas; 
las  Giras  con  sus  hijos  abrazadas 
venciilas  (leí  temor  v  medio  muertas. 


4   . 
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Era  por  entonces  malísima  la  situación  en  que  se  en- 
contraba nuestro  poeta,  á  punto  que  faltándole  la  resignación 
cristiana  y  su  parcimonía  genial,  «deseaba  ver  la  muerte  á 
veces.»  Habia  gastado  en  el  viage  y  residencia  en  Lima  sus 
cortos  haberes  y  se  hallaba  en  la  mayor  pobreza,  arrepentido 
de  haberse  colocado  por  su  voluntad  tan  lejos  de  su  España, 
«de  esa  dulce  amiga, d  á  la  que  no  podia  olvidar  como  tam- 
poco podia  desechar  de  la  memoria  á  su  amado  rey  don  Feli- 
pe. Pero,  cuando  se  creia  mas  perdido  y  mas  sin  esperanza 
de.  regresar  á  su  suspirada  patria,  fué  sacado  de  su  tristeza 
por  uno  de  esos  vuelcos  de  la  fortuna  que  mudan  la  situación 
de  un  hombre  repentinamente: 

La  inquisición  le  hizo  comisario 
y  el  obispo  de  Charcas  su  vicario. 

Estos  dos  versos  son  un  verdadero  cambio  de  decoración 
en  el  drama  de  la  vida  andariega  de  nuestro  cronista^  y  con 
ellos  cierra  el  canto  XXIII  de  su  poema  para  entregarse  en 
los  siguientes  á  nuevas  divagaciones.  Nosotros  volveremos 
atrás  y  le  estudiaremos  bajo  nuevos  aspectos  dejando  de  lado 
la  niirracion  histórica  de  los  hechos  que  ¿1  no  pudo  presen- 
ciar y  pierden  bajo  su  pluma  el  mérito  de  dictados  por  un 
testigo  de  vista. 

(Continuará.) 

JüAN  Mauia  Gutieruez. 


REVISTA  DE  SETIEMBRE, 


Mcsiuium:  Consideraciones  sobre  nneütn»  cmu— CarcBeái  ée  iadossm 
nacional — Una  visita  á  la  íábrica  de  paaos — Falta  de  proteotíoB — El 
Mensa^  del  Poder  Ejecutivo  a]  Senado  de  la  Nacioa — Pino  de  sa 
doctrina  eonstitncional — Reimpresión  de  las  Cartas  aorre  la  Freasiw  ^^ 
Dr.  D.  Joan  Bautista  Alberdi — Sa  crónica — Carta  dd  Se  Sanuento 
al  EIx- Ministro  del  Culto — Coneordandas  j  finwhmentoe  del  Código 
Civil — La  muerte  del  General  D.  Emilio  Conesa — Inau^nnnon  de  la 
está  toa  del  General  Belsrano^Poeaias  de  D.  Martin  Coronado. 


El  crédito  es  el  alma  del  comercio  modenio^  pero  como 
todos  los  grandes  inventos,  reuae  en  si  a  la  par  qoe  grandes 
Tentajas  los  grandes  peligros  de  la  pólvora  y  del  vapor.  Las 
poblaciones  nuevas  se  transforman  en  grandes  centros  de 
riqueza  con  su  poderosa  influencia  y  se  adelantan  á  lo  que  po- 
dian  haber  sido  en  dos  ó  tres  siglos  venideros  si  so  prospe- 
ridad estuviese  confiada  al  tiempo  y  no  á  este  poderoso  medio 
de  la  producción.  Pero  á  la  par  que  se  realizan  estos  fu^e- 
cíosos  resultados,  otros  menos  albagadores  seprodoceD^yasí 
vemos  repetirse  no  con  escasa  frecuencia, esas  terribles  crisis 
<]uo  entre  nosotros  por  lo  general,  no  tienen  mas  causa  que 
el  abuso  del  crédito  y  el  despotismo,  á  que  nos  somete  el  ca- 
pilal  estranjcro  con  que  siempre  lanzamos  á  la  producción 
nuestros  clomonlos  nacionales  de  riqueza. 
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Tomar  actualmente  loque  solo  el  trabajo  y  el  tiempo  puede 
darnos  mas  tarde,  es  atraerla  vida  futura  y  trocarla  por  la  pre- 
sente que  está  lejos  de  tener  su  importancia.  Asi  pues,  como 
dice  muy  bien  el  principe  de  los  economistas  modernos 
Mr.  Macleod,  cuyas  doctrinas  según  la  espresion  de  su  re- 
fundidor '  han  hecho  una  revolución  en  la  ciencia  económi- 
ca,  la  concepción  fundamental  de  todo  sistema  de  crédito  es 
el  derecho  presente  ó  un  pago  futuro. 

Los  capitales  acuden  á  manos  de  los  productores,  que 
los  ponen  en  movimiento  y  de  la  excelencia  de  estas  operacio- 
nes resultan  los  sorprendentes  fenómenos  de  reproducción 
que  engendra  laconfíanza  reciproca  de  los  prestamistas.    Con 
el  crédito  todo  se  pone  en  movimiento.     El  átomo  imper- 
ceptible de  riqueza  gira  en  la  inmensa  órbita  de  la  produc- 
ción, se  convierte  en  molécula  y  pasa  á  ser  cuerpo  merced  á 
la  fuerza  motriz  que  lo    impulsa  costantemente.    La  acti- 
vidad comercial  es  hechura  del  crédito,  como  la  tierra  y  sus 
transformaciones  periódicas  son  la  hechura  de  la  naturaleza. 
La  fuerza  productiva  de  este,  no  se  estingue  jamás  porque  la 
materia  es  inmortal,  y  si  alguna  vez,  las  entrañas  de  la  tier- 
ra son  pequeñas  para  contener  la  exhuberancia  de  elementos 
en  combustión  que  preparan  las  fuerzas  vitales^  ellas  estallan 
y  producen  las  ruinas  y  los  cataclismos  parciales  de  los  vol- 
canes.    Asi  son  las  plazas  mercantiles  que  han  reunido  en  su 
seno  por  la  acción  del  crédito,  elementos  superfinos  de  venta 
por  medio  de  la  confianza.     Cuando  los  vendedores  se  en- 
cuentran con  que  han  depositado  en  ellos  mas  crédito  del 
que  necesitaban,  y  que  los  negocios  á  emprender  no  bastan  á 
cubrir    la  confianza    tomada,    las    crisis    se   presentan  y 


J.     Mr.  Uiclielot. 
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las  ruinas  y  los  cataclismos  mercanliles  se  producen. 
En  vista  de  estos  inconvenientes,  espíritus  eminentes  no 
han  faltado  que  condenen  absolutamente  todo  sistema  que 
tenga  por  objeto  tomar  prestado,  y  asi  vemos,  que  no  hacen 
muchos  años,  obras  muy  notables  se  han  escrito  destina- 
das á  combatir  la  importancia  del  crédito  predicando  su 
destierro  y  su  desuso  en  los  centros  mas  civilizados  de  la 
Europa  moderna.  Inútil  empeño  que  el  ingenio  mas  notable 
de  nuestros  dias  se  esforzaría  en  vano  de  conseguir. 

La  falta  del  crédito  cambiarla  la  faz  del  mundo  y  no  te- 
nemos masque  comparar  las  naciones  en  que  su  empleo  es 
inmenso  con  aquellas  en  que  es  relativamente  menor  para  sa- 
car en  consecuencia  cual  seria  la  situación  en  que  quedarían 
las  plazas  mercantiles  si  se  anulase  su  existencia. 

No  es  con  la  prédica  de  su  anulación,  total  que  conse- 
guiríamos un  resultado,  sino  estudiando  las  causas  estrañas 
con  que  se  combina  y  con  que  se  producen  las  crisis  en  cada 
localidad.  No  es  tampoco  en  los  escritos  de  los  economistas 
estranjeros  donde  encontraremos  la  teoría  de  un  buen  siste- 
ma de  crédito  para  aplicar  entre  nosotros,  por  que  esun  error 
creer  que  la  economía  política  dá  y  contiene  principios  inmu- 
tables para  todas  las  naciones.  En  nuestras  tierras  no  es  pe- 
queña la  influencia  perjudicial  que  hasta  hace  muy  pocos  años 
ha  ejercido  la  Francia  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
La  literatura  y  las  ciencias  políticas  y  sociales  de  la  escuela 
francesa  han  encontrado  aqui  tierra  fértil  en  que  germinar. 
Así  vemos  la  influencia  francesa  desparramada  á  manos  lle- 
nas en  los  escritos  de  nuestros  literatos,  la  forma  de  gobierno 
funestamente  pariodada  en  nuestros  gobiernos  de  provincia, 
el  sistema  de  codificación  en  pugna  completamente  con  las 
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doctrinas  republicanas  en  que  hemos  elaborado  nuestrs^  cons- 
tilucion  nacional^  nuestro  derecho  civil  suplantado  por  las  teo- 
rías imperialistas  de  los  Troplong  y  el  estudio  déla  ciencia  eco- 
nómica entregado  completamente  á  la  repetición  automática  y 
servil  de  dos  ó  tres  manuales  de  autores  franceses  difusos  y 
vulgares,  que  desconocen  que  ella  es  una  ciencia  eminente- 
mente práctica,  y  que  teorizar  sobre  sus  principios  del.modo 
cómo  lo  hacen  es  entregarse  á  los  caprichos  de  la  imagina- 
cion  y  á  las  argumentaciones  vacias  de  un  lenguaje  charlata- 
nezco  y  sempiterno. 

Si  la  victoria  de  la  Prusia  sobre  la  Francia  no  se  hu- 
biera realizado  esta  nos  habria  absorbido.  La  Francia  nunca 
ha  sido  un  pueblo  práctico  por  mas  que  haya  sido  y  sea  un 
gran  pueblo.  Solo  los  pueblos  prácticos  pueden  ser  gran- 
des, felices  y  libres  en  los  tiempos  actuales,  y  es  por  esto,  que 
la  Francia  no  es  hoy  ni  grande^  ni  feliz,  ni  libre.  Uno  de 
sus  grandes  enemigos  ha  sido  su  pasmoso  talento  de  teorizar, 
y  como  este  talento,  está  encarnado  en  el  carácter  de  todos  sus 
hombres  ha  producido  iguales  resultados  en  los  diversos 
partidos  políticos,  y  asi  vemos  que  son  estraviadas  las  ideas 
que  predominan  en  los  círculos  antidemocráticos  como  son 
exajeradas  é  imposibles  las  que  ajitan  los  cerebros  de  los 
hombres  de  la  democracia. 

Esta  era  nuestra  escuela  de  laque  afortunadamente  he- 
mos comenzado  á  emanciparnos  en  parte.  Nuestro  sistema 
político  se  reforma  y  se  reforma  bien.  Nuestro  sistema  eco- 
nómica es  el  mismo,  y  es  singular,  que  apesar  délos  malos 
resultados  con  que  todos  losdias  lo  vemos  condenarse,  per- 
sistamos en  mantenerla  sin  atrevernos  á  hacer  en  él  una  re- 
volución que  ya  es  mas  que  necesaria. 
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Somos  dependencia  del  comercio  eslrangero  y  de  las 
conmociones  que  lo  agitan;  nuestra  producción,  es  decir, 
nuestra  materia  prima  que  es  lo  único  que  ia  constituye, 
depende  necesariamente  de  la  demanda  de  los  mercados 
estrangeros.  Ellos  nos  (ijan  la  línea  á  que  puede  lle- 
gar. Ellos  nos  tienen  bajo  su  tutela  despótica  por  mas 
que  queramos  encomiar  la  bondad  y  el  liberalismo  de 
nuestro  sistema  económico.  Ahogamos  toda  iniciativa 
de  industria  nacional  con  nuestro  sistema  singular  de  libre 
cambio  y  aunque  en  otras  materias,  nos  esforzamos  por 
seguir  las  instituciones  americanas  del  norte,  en  esta,  las  re- 
chazamos y  desconocemos  que  bajo  la  influencia  de  un  egoís- 
mo nacional  perfectamente  justo  y  sabio  aquel  pueblo  ha  le- 
vantado su  nación  al  primer  rango  de  las  naciones  comer- 
cíales. 

La  libertad  de  cambio,  la  libertad  de  bancos,  estas 
creaciones  absolutas  de  las  reacciones  francesas,  repercuten 
entre  nosotros  con  el  mismo  prestigio  que  en  donde  han 
nacido,  y  ciegos,  sin  conocer  que  es  su  uso  exajerado  el  que 
casi  siempre  nos  arrastra  á  estas  crisis  frecuentes,  no  falta 
quien  atribuya  la  causa  de  ellas  á  la  fundación  del  Banco 
nacional  y  á  la  falta  de  competencia  del  Directorio  del 
Banco  de  la  Provincia  para  regentear  las  operaciones  de 
este  establecimiento  que  es  el  centro  de  los  negocios  en 
Buenos  Aires.* 

No  desconocemos  que  el  abuso  del  crédito,  el  interés 
bajo,  la  demasiada  producción,  las  guerras  y  otras  causas 
generales  unidas  á  las  locales  que  pueden  afectar  nues- 
tro  comercio    no    sean  la  causa  del  poco  propicio  oslado 

1.     Escritos  reciente:». 
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mercantil  en    que  se  encuentra  el    país.     Pero  estas  son 

causas  pasageras  y  no  tienen  el  carácter  orgánico  de  las  otras 
que  hemos  apuntado. 

Un  pais  sin  fábricas  como  el  nuestro,  tiene  que  ser  un 
pais  espuesto  siempre  á  crisis,  porque  el  germen  genera- 
dor de  estas,  ocupa  precisamente  el  vacío  que  deja  la  falta  de 
establecimientos  industriales. 

Sabemos  con  buanto  prestijío  de  lenguaje  se  puede  sos- 
tener la  libertad  de  comercio.  De  la  palabra  libertad  se  ha 
hecho  tanto  abuso  que  en  poco  tiempo,  dice  un  orador  de 
nuestros  dias,  nos  vamos  á  encontrar  con  la  idea  que  encar- 
na completamente  desnaturalizada.  En  todos  los  ramos  de 
la  ciencia  se  ha  abusado  de  la  libertad  y  como  todo  escrito 
y  toda  obra  que  hace  uso  de  este  precioso  vocablo  reúne 
para  el  vulgo  un  brillo  fascinador,  tenemos  en  consecuencia 
que  á  menudo  se  reproduce  la  fábula  del  candido  labriego 
que  tomaba  por  oro  todo  loque  brillaba. 

Pero  la  cuestión  no  es  teórica  como  antes  hemos  dicho 
y  no  es  por  medio  de  textos  y  autoridades  mas  ó  menos 
notables  que  se  decide  la  victoria.  La  cuestión  es  de  hechos 
y  sumamente  práctica.  No  tenemos  mas  que  comparar  los 
frutos  que  un  proteccionismo  moderado  ha  producido  en 
los  Estados-Unidos  con  los  frutos  que  nuestras  leyes  eco- 
nómicas producen  entre  nosotros.  No  se  nos  harán  lo» 
argumentos  vulgares  de  que  no  tenemos  ingenios  como  ellos, 
ni  un  país  tan  rico  como  aquel.  En  cuanto  á  lo  primero 
la  inteligencia  de  las  razas  latinas  no  ha  perdido  un  ápice 
del  vigor  inmemorial  que  caracteriza  su  familia,  y  en  cuanto  á 
lo  segundo,  nuestros  territorios  están  tan  preñados  de  ri- 
quezas, que    en   ellos  encontramos    todos   los    productos 
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de  que  son  capaces  de  surtirnos  las  diferentes  zonas  de  la 
tierra. 

Los  Estados  Unidos  hablan  bien  alto  en  favor  de  nues- 
tras ideas  y  Mr.  Carey,  se  ha  encargado  de  contar  al  mondo 
de  la  ciencia  los  preciosos  resultados  que  ha  obtenido  allí 
la  sabia  introducción  del  principio:  protección  áMas  indus- 
trias nacionales. 

Así  se  forman  los  capitales  nacionales  de  que  nosotros 
carecemos,  pues  que  sabemos  sobradamente  bien,  que  jamás 
obra  de  alguna  magnitud  puede  llevarse  á  cabo  entre  noso- 
tros, sin  recurrir  á  la  ayuda  de  los  empréstitos  estrange- 
ros.  El  capital  estrangero  como  antes  lo  hemos  dicho  nos 
somete  al  despotismo  de  su  tasa  y  somos  muchas  veces 
las  víctimas  inocentes  de  las  oscilaciones  v  conmociones 
interiores  del  mercado  en  que  está  radicado. 

No  queramos  pues  encontrar  en  causas  accidentales 
los  de  las  crisis  actuales,  y  consideremos,  que  si  bien  pueden 
algunas  de  ellas  empeorar  nuestra  situación  financiera,  la 
causa  principaK  la  causa  orgánica,  la  base  de  nuestros 
males,  está  en  carecer  de  industrias  por  la  falta  de  protec- 
ción que  se  les  dispensa  y  por  consecuencia,  carecer  de 
capitales  propios  que  nos  hagan  independientes  de  los 
mercados  europeos  de  cuya  demanda  está  pendiente  la  pro- 
ducción de  nuestra  materia  prima  y  pendiente  también  la 
prosperidad  comercial  de  nuestro  país. 

Estas  reflexiones  poco  mas  ó  menos,  ocurrían  á  nues- 
tra mente  hace  unos  dias  con  motivo  de  una  visita  que  ha- 
ciamos  á  la  Fábrica  de  Tejidos  situada  en  la  ;ane  norte 
de  la  ciudad,  bajo  la  barranca  del  Retiro  y  frente  á  la  Esta* 
ciondel  ferro-carril  del  norte  y  del  edificio  de  la  l'sina  de  gas. 
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Debido  á  la  recomendación  que  recibimos  de  uno  de 
los  miembros  de  esa  sociedad  y  á  la  amabilidad  de  su  in- 
mediato director  el  señor  Xatart  pudimos  enterarnos  mi- 
nuciosa y  detalladamente  de  la  gran  importancia  que  reúne 
ese  establecimiento  que  es  el  primero  en  su  género  entre 
nosotros  y  que  está  destmado  á  servir  de  ejemplo  para 
que  nuevos  capitales  se  empleen  en  obras  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Esto  dependerá  del  éxito  que  obtenga  se  nos  dirá,  y 
en  verdad  quo  quisiéramos  no  tener  la  mas  mínima  duda 
de  que  él  será  lo  mas  lisonjero  posible.  Pero  no  es  así: 
las  condiciones  en  que  esa  fábrica  entra  á  consumir  una  pe- 
queña parte  de  la  materia  prima  que  producimos  son  muy 
poco  favorables.  Ella  se  estrena  librada  á  sus  propias 
fuerzas,  vá  á  luchar  con  el  comercio  estrangero  y  vá  á  luchar 
sola.  Las  primeras  dificultades  de  implantación,  la  falta 
de  brazos,  los  inconvenientes  de  las  primeras  elaboraciones, 
la  calidad  de  ios  tintes,  la  poca  protección  del  pueblo  á  los 
artículos  estrangeros,  las  necias  manifestaciones  de  los  in- 
crédulos y  desesperanzados  que  creen  que  nuestro  pais  no 
está  preparado  todavía  para  ser  un  país  industrial,  la  indi- 
ferencia de  los  gobiernos  que  absorbidos  por  la  mezquina 
política  de  gabinete  son  gordos  á  todo  lo  que  constiluye 
la  verdadera  prosperidad  de  la  nación,  todo  esto  en  fin,  y 
mil  otros  obstáculos  que  es  inútil  enumerar,  van  á  ser  otras 
tantas  trabas,  puestas  en  el  porvenir  de  ese  magníiieo  esta- 
blecimiento, que  constituye  el  estreno  que  hace  la  Repú- 
blica Argentina  en  el  mundo  manufacturero  é  industrial. 

Y  bien,  se  nos  dirá,  dejad  que  se  verifique  la  com- 
petencia, pues  de  ella  resultan  los  benelicios  para  el  con- 
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sumidor,  dejad  que  se  fabriquen  libremeate  ios  tejidos  del 
país  y  que  cada  ciudadauo  en  mérito  de  la  libertad  de  que 
es  dueño,  acuda  al  pié  de  sus  telares  para  CKigir  la  pieza  de 
tela  que  ha  de  vestir,  ó  que  si  lo  prefiere,  acuda  á  los  depósi- 
tos de  fábricas  estranjeras  donde  se  espenden  las  ricas  telas 
de  Sedan. 

En  nombre  de  la  libertad,  (siempre  la  libertad)  no 
coharteis  el  derecho  y  el  gusto  individual.  Somos  un  país 
de  libertad  y  esta  debe  ser  la  misma  en  el  orden  económi- 
co que  en  el  orden  político. 

Es  decir:  desconozcamos  las  fuertes  cargas  que  pesan 
sobre  un  país  que  solo  produce  materia  prima:  dejemos  ai 
tiempo  que  obre  y  encarguemos  á  su  lenta  marcha  la  modi- 
ficación de  nuestro  estado  social:  él  lo  hará  todo.  Tenéis 
lañasen  abundancia,  pieles,  minas,  productos  de  agricultu- 
ra, viñedos  estensos;  uo  los  elaboréis,  el  estrangero  se  en- 
cargará de  eso,  llevádselos,  dadle  loque  os  dá  la  tierra  sin 
ocuparos  de  saber  lo  que  os  dá,  que  él  se  encargue  de  vesti- 
ros y  de  alimentaros,  mientras  que  vosotros  solo  debéis  pen- 
sar en  pagarle  lo  que  os  exija. 

Todo  esto  es  lo  que  pasa  entre  nosotros.  Las  teorías 
del  librecambio  con  su  brillante  lenguaje  tienen  por  objeto 
hacernos  olvidar  todo  lo  que  nos  cuesta  el  estranjero.  Mu- 
chos de  los  que  despreciarán  los  tejidos  de  la  nueva  lubrica 
de  paños,  preferirán  pagar  al  europeo  una  pieza  de  su  paño 
que  reunida  con  otras,  constituye  el  menoscabo  mas  funesto 
que  puede  sufrir  el  capital  nacional.  ¿Sabéis  lo  que  una  pie- 
za de  paño  representa  para  nosotros?  Empezad  por  seguir- 
la desde  que  ella  es  lana  bruta  y  la  veréis  derramar  en  el 
niercado  estranjero  los  tuertes  derechos  de  su  introduccioo. 
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Seguid  por  conquistar  en  él  ia  posibilidad  de  las  demandas 
que  es  otro  de  los  grandes  inconvenientes  con  que  tenemos 
que  luchar;  seguidla  aún  en  las  diferentes  modiücaciones  que 
tiene  que  sufrir,  vedla  tejida,  teñida  y  enfardada,  sumad 
estos  gastos  con  los  de  embarque,  Hetes  é  introducción  de 
nuevo  en  nuestro  mercado  y  decidnos,  quién  cubre  sus  cos- 
tas de  producción,  sino  el  consumidor  de  nuestras  playas  .y 
nuestros  capitales  que  además  de  cubrirlos^  tienen  que  satis- 
facer los  justos  votos  de  ganancia  con  que  todo  comercio 
tiene  que  lucrar? 

Y  sin  embargo,  estos  sencillos  y  justos  razonamientos 
uo  aconsejarán  á  nuestros  gobiernos  á  hacer  nada  por  el 
nuevo  establecimiento  de  tejidos^  y  quizá  la  revolución  en 
€l  sentido  de  nuestras  ideas  está  destinada  á  realizarse  á  fuer- 
za de  repetidos  desengaños  que  demostrarán,  quien  sabe 
cuando,  los  serios  perjuicios  que  se  ocasionan  á  un  pais 
nuevo,  cuando  siendo  apto  para  la  elaboración  de  la  mate- 
ria prima  que  produce,  no  se  protejen  debidamente  los  es- 
fuerzos que  en  él  se  hacen  para  dotarlo  de  establecimientos 
industriales. 

El  edificio  de  la  fábrica  de  tejidos  es  nuevo  entre  no- 
sotros por  sus  vastas  proporciones.  Los  dos  cuerpos  que 
lo  forman  se  componen  de  dos  salones,  midiendo  ambos  cien- 
to setenta  varas  de  largo  por  diez  y  ocho  de  ancho.  En 
ellos  están  la  multitud  de  aparatos  mecánicos  que  se  requie- 
ren, desde  la  máquina  que  recibe  la  lana  para  lavarla  tal  co- 
mo la  ofrece  el  mercado  hasta  la  que  corta  las  irregulari- 
dades del  pelo  que  lleva  la  tela  cuando  recien  sale  del  telar.  La 
máquina  de  vapor  que  mueve  esta  multitud  de  aparatos,  es 
un  precioso  artefacto,  fabricado  en  los  talleres  de  Manches- 
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ter  que  por  lo  regular  trabaja  con  treinta  libras  de  vapor  y 
que  tiene  la  fuerza  de  treinta  caballos.  Las  calderas  y  otras 
piezas  importantes  de  la  máquina  son  de  acero  y  las  garan- 
tías de  seguridad  están  perfectamente  tomadas.  Existen 
actualmente  diez  y  nueve  telares  de  los  cuales  tres  tejen  to- 
da clase  de  dibujo  y  los  restantes  elaboran  tejidos  sencillos. 
El  establecimiento  cuenta  recien  con  sesenta  operarios  en- 
tre los  que  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  mujeres  y  niños 
trabajando  con  el  mayor  orden  y  contracción.  Esta  es  otra 
de  las  grandes  ventajas  que  resultan  de  estos  establecimien- 
tos, la  ocupación  de  la  mujer  y  de  los  niños,  que  forma  una 
alta  moralidad  de  costumbres  tan  necesaria  entre  nosotros 
si  consideramos  la  multitud  de  vagos  que  comienzan  á  puln- 
ar  en  nuestras  calles  debido  á  la  negligencia  con  que  mira- 
mos las  bajas  clases  sociales  y  á  la  ola  de  inmigración  es- 
tranjera  que  cubre  anualmente  nuestras  playas. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  el  mismo  estableci- 
miento variadas  muestras  de  frazadas  y  paños  de  todas  clases. 
La  excelencia  de  las  primeras  sobre  las  que  recibimos  del 
estranjero  es  incuestionable  y  en  cuanto  á  los  segundos  po- 
demos asegurar  que  son  de  una  calidad  eximia  y  que  llevan 
la  garantía  de  ser  elaboradas  con  buena  y  pura  lana  y  no  con 
elementos  de  mala  ley  como  gran  número  de  los  tejidos 
europeos  con  que  nos  vestimos  creyéndolos  de  la  mejor 
clase. 

Hacemos  ardientes  votos  para  que  se  realizen  las  justas 
esperanzas  de  los  fundadores  de  este  gran  establecimiento 
y  ojalá  el  patriotismo  civil,  ya  que  no  la  buena  voluntad  de  los 
gobiernos  se  interesen  por  su  éxito,  á  fin  de  que  con  su 
ejemplo,  nuevos  establecimientos  de  su  género  se   funden 
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que  eleven  al  cielo  las  altas  columnas  de  sus  chimeneas  para 

que  el  estranjero  que  arriba  á  nuestras  playas  vea  en  esos 
monumentos  de  la  industria  que  somos  un  país  rico,  progre- 
sista y  civilizado. 

Tres  de  nuestras  provincias  litorales,  cuya  riqueza  co- 
mo la  de  Buenos  Aires  consiste  en  el  procreo  de  ganados  se 
encuentran  en  las  actuales  circunstancias  bajo  la  influencia 
desastrosa  del  estado  de  sitio  y  una  de  ellas  asolada  por  una 
guerra  cruenta  de  montoneras  cuyo  fin  es  difícil  de  preveer 

por  mas  que  el  gobierno  nacional  se  empeñe  en  manifestar 
como  lo  hace,  los  inmensos  recursos  con  que  cuenta  para  so- 
focar la  revolución  de  Entre-Rios. 

Esto  ha  dado  motivos  á  que  algunos  miembros  del  Se- 
nado hayan  interpelado  á  lines  del  mes  de  Agosto  al  Minis- 
tro del  Interior  señor  Frías,  después  de  repetidos  llamados 
que  han  sido  desoídos  por  el  señor  Sarmiento  quizá  funda- 
do en  la  estraña  teoría  de  gobierno  parlamentario  que  desar- 
rolla en  el  último  mensaje  elevado  al  Senado  con  el  objeto 
de  dar  cuenta  de  las  causas  que  han  demorado  la  sofocación 
completa  de  la  rebelión  y  de  las  medidas  tomadas  para  pro- 
veer de  caballos  y  ganado  á  las  fuerzas  movilizadas  en  las  tres 
provincias  que  limita  la  margen  izquierda  del  Paraná. 

Decimos  estraña  teoría  de  gobierno  parlamentario,  por- 
que no  puede  menos  de  serlo  así  aqueHa  que  se  consagra  á 
sentar  como  base  de  su  argumentación  el  derecho  del  pre- 
sidente y  sus  ministros  para  gobernar  á  su  antojo  estable- 
ciendo una  reserva  estricta  en  sus  actos,  como  si  los  ejecu- 
tivos de  una  república  federal  estuviesen  constituidos  de] 
mismo  modo  que  una  logia  de  iniciados  en  la  que  el  precep- 
to primordial  de  su  existencia  consistiese  en  ver,  oir  y  callar. 
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De  la  teoría  desarrollada  en  el  mensaje  aludido  se  de- 
duce, que  el  pueblo  y  su  representación  no  puede  saber  por 
medio  de  los  ministros  lo  que  es  público,  es  decir,  que  las 
causas  de  la  duración  de  la  guerra,  son  la  falta  de  vacas  y  ca- 
ballos y  que  las  medidas  tomadas  para  surtir  al  ejército  de 
este  elemento  de  barbarie^  aunque  muy  meritorios,  no  han 
sido  aun  eñcaces  para  conseguir  el  número  suflcieute. 

A  esto  se  reducen  los  profundos  secretos  de  Estado  que 
no  ha  querido  revelar  el  Presidente.  ¿No  hubiera  sido  me- 
jor reservar  con  mas  método  ciertas  escenas  caseras  que  la 
irritabilidad  de  algunos  miembros  del  gabinete  no  ha  sabido 
silenciar? 

En  todo  orden  democrático  representativo  la  publicidad 
de  los  actos  de  gobierno  es  la  primera  de  las  garantias  polí- 
ticas quetienen  los  miembros  de  la  nación.  Gobernar  por 
el  pueblo  y  para  el  pueblo  es  obligarse  á  ser  agente  de  la  so- 
ciedad que  elije.  De  otra  manera,  como  lo  observan  todos 
los  constitucionalistas  modernos  el  control  que  necesaria- 
mente tiene  que  existir  en  todo  gobierno  libre  seria  efímero 
y  seria  lo  mas  fácil  que  con  todas  las  formas  esternas  de  un 
buen  gobierno  surgiese  el  despotismo  mas  absoluto  á  despe- 
cho de  una  constitución  liberal  que  la  terquedad  de  los  go- 
bernantes se  empeñase  en  interpretar  torcidamente. 

El  Mensaje  del  Ejecutivo  al  Senado  de  la  Nación  es  una 
pieza  poco  seria,  su  argumentación  es  caprichosa  y  estrava- 
gante,  no  hay  un  solo  principio  de  la  ciencia  bien  aplicado  y 
por  último  el  examen  comparativo  de  nuestra  constitución 
con  la  americana  es  completamente  ine6caz  para  conseguir 
el  objeto  que  se  propone  su  autor. 

No  se  crea  que  exajeramos:  todo  se  reduce  á  cuestio- 
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nar  sobre  palabras  desconociendo  el  carácter  y  el  fondo  de 
doctrina  sobre  que  se  funda  nuestra  forma  de  gobierno. 

Se  comienza  por  estudiar  la  importancia  constitucional 
del  verbo  poder  y  se  saca  en  consecuencia,  por  medio  de 
una  argumentación  original^  que  las  Cámaras  pueden  llamar 
á  los  ministros  á  su  sala  pero  no  á  sus  sesiones  y  que  los 
Ministros  sin  que  nadie  los  llame  pnedm  asistir  á  las  sesiones 
y  en  consecuencia  se  sacaría  también,  que  no  pueden  asis- 
tir á  la  sala  porque  no  vemos  la  razón  para  estender  facul- 
tades al  Ejecutivo  que  no  se  estienden  á  la  legislatura. 

Después  de  esto,  con  un  arte  que  revela  alas  claras  las 
relevantes  calidades  de  pedagogo  que  caracterizan  al  señor 
Sarmiento  se  entra  á  estudiar  la  sinonimia  de  las  palabras 
sala  y  sesión  y  como  las  diticultades  de  resolución  de  este 
problema  lenguístico  no  es  necesario  dejarlas  á  la  compe- 
tencia de  la  academia,  el  mensaje  declara  enfáticamente  que 
sala  y  sesión  son  palabras  distintas:  es  decir  que  sala  no  es 
sesión  ni  sesión  e^sala. 

Las  consecuencias  se  subsiguen  y  de  la  negación  gra- 
tuita de  esta  sinonimia  que  nadie  ha  pretendido  establecerá 
los  ojos  del  autor  del  mensaje,  resulta  no  sabemos  como, 
que  el  Ejecutivo  no  tiene  mas  obligación  que  ilustrar  á  las 
Comisiones,  (á  la  sala)  sobre  los  informes  que  se  pidan  y 
que  en  cuanto  á  satisfacer  á  las  Cámaras  sobre  la  conducta 
que  haya  observado  en  tales  ó  cuales  actos,  \oh2iTÍí  si  lo  juz- 
ga conveniente  á  la  seguridad  y  al  honor  del  pais  y  no  lo  ha- 
rá si  no  lo  juzga  así.  Es  decir  que  él  se  constituye  en  arbi- 
tro único  de  decidir  si  hayo  no  conveniencia. 

Esta  es  la  cuestión  de  palabras  ó  de  metafísica  consti- 
tucional por  llamarla  así,  con  que  -el   señor  Sarmiento  co- 
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mcnla  nuestra  constitución,  metafísica  original  basada 
en  consecuencias  mas  originales  aún  que  le  sirven  de  escala 
para  bajar  de  las  dificultades  en  que  lo  colocan  las  inter- 
pretaciones antojadizas  ¿  irregulares  que  hace  del  testo  de 
nuestra  Constitución. 

En  seguida,  estableciendo  el  mismo  derecho  del  Poder 
Ejecutivo  para  observar  una  estricta  reserva  cuando  él  lo  es- 
lime conveniente,  se  quiere  robustecer  el  principio  por  un 
examen  comparativo  que  se  hace  con  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos-Unidos. 

En  cuanto  á  la  Inglaterra  rechazamos  abiertamente  la 
comparación.  Allí  el  Ministerio  es  espresion  genuina  de  las 
Cámaras  y  no  puede  haber  conflicto  de  poderes  sin  que  el 
gabinete  del  Ejecutivo  sea  sustituido  en  el  acto  por  otro 
que  guarde  la  armonia  necesaria  con  el  parlamento.  Dice 
el  mensaje  que  á  la  deferente  pregunta  que  hace  un  miembro 
de  él  para  que  el  gobierno  comunique  tales  ó  cuales  infor^ 
mes  la  contestación  negatiini  del  Ministerio  es  final.  La 
manera  capciosa  de  establecer  la  comparación  podría  hacer 
tuerza  si  en  su  desarrollo  no  encontráramos  la  inconsisten- 
cia de  que  adolece. 

Si  uno  de  los  miembros  del  parlamento  inglés  recibiese 
la  negativa  del  Ministerio  para  contestar  á  tal  ó  cual  pregun- 
ta, el  miembro  inquisidor  quedaría  sin  contestación  y  no 
podría  exigirlo  si  la  mayoría  de  su  cámara  no  apoyase  el  de- 
recho de  su  pregunta,  pero  si  lo  contrarío  sucediese,  es  de- 
<'ir«si  un  número  suficiente  de  miembros  tuviese  las  mismas 
ideas  del  que  inquiría  al  Ministerio,  este  no  tendría  mas  re- 
curso que  acceder  ó  que  disolverse  para  dar  entrada  á  otro 
que  satisficiese  los  deseos  de  la  mayoría  que  representa  en 
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todos  los  países  libres  el  mayor  número  de  los  electores  y 
por  consiguiente  el  mayor  número  del  pueblo. 

Se  dirá  que  las  interpelaciones  hechas  últimamente  al 
Ejecutivo  son  la  obra  de  una  minoría.  Esto  nos  importa  po- 
co pues  lo  que  nosotros  defendemos  es  la  obligación  de  los 
miembros  del  gabinete  para  satisfacer  al  país  cuando  este  lo 
exije,  rechazando  la  interpretación  anti-constitucional  que 
hace  el  Mensaje  del  derecho  del  Presidente  y  sus  ministros 
para  silenciar  los  actos  de  su  gobierno  y  asumir  ellos  solos 
el  ejercicio  del  poder. 

Los  usos  parlamentaríos  en  Inglaterra  no  robustecen 
pues  en  nada  las  ideas  del  señor  Sarmiento  y  lejos  de  eso 
sirven  mas  bien  para  condenarlos  abiertamente. 

En  cuanto  á  los  Estados  Unidos  tampoco  se  puede  ad- 
mitir la  comparación.  En  primer  lugar  los  constituyentes 
americanos  no  crearon  las  secretarias  de  estados,  como 
lo  hicieron  los  de  nuestra  carta  fundamental.  Fué  una 
ley  la  que  dio  lugar  á  su  creación.  Mas,  nuestra 
constitución  fué  tan  esplícita,  que  íijó  su  número  é  ina- 
movilizó  el  aumento  de  ellos,  necesidad  en  que  talvez 
nos  pueden  poner  las  exijencias  del  futuro.  Nuestra  cons- 
titución exije  espresamente  la  existencia  de  los  ministros, 
la  americana  no.  Nuestra  constitución  declara  espresa- 
mente en  el  artículo  87  que  «  los  ministros  refrendarán 
«  y  legalizarán  los  actos  del  presidente  por  medio  de  su 
a  íirma,  sin  cuyo  requisito  carecerán  de  eficacia,  d  La 
Americana  no  tiene  una  sola  palabra  que  importe  seme- 
jante cosa.  En  una  palabra,  sacamos  en  resultado  final 
que  la  organización  del  Departamento  ejecutivo  en 
la  República  Arjentina  es  diverso  al  de  los  Estados  Uni- 
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dos  y  que  es  claro,  que  eu  estos  los  ministros  no 
están  obligados  á  concurrir  á  la  sala  ni  á  las  sesiones  como  lo 
dice  el  mensaje,  desde  que  la  constitucioD  no  provee  al 
nombramiento  de  tales  ministros  que  no  son  sino  se- 
cretarios y  consejeros  del  geie  de  la  nación  con  los  cuales 
las  cámaras  nada  tienen  que  hacer. 

Esta  es  una  de  las  serias  desventajas  qne  tiene  h 
constitución  de  los  Estados  Unidos  con  la  de  la  Inglaterra. 
La  excelencia  del  gobierno  parlamentario  está  radicada  en 
esta  última  nación^  mientras  que  en  la  otra  la  división 
d3  dos  poderes  que  marchan  de  acuerdo  porque  son  cogo- 
bérnantes,  rompe  con  la  verdadera  libertad  haciendo  iluso- 
rio el  control    que  debe  coexistir  entre  ellos. 

Las  ideas  del  mensaje  relativas  al  punto  constitucional 
que  estudiamos  han  sido  victoriosamente  combatidas  en  núes- 
traConvencion  Provincial  estableciéndose  en  todo  el  cuerpo 
de  la  nueva  constitución  un  perfecto  limite  á  las  exajeradas 
atribuciones  de  que  han  estado  revestidos  los  gobernadores 
de  provincia. 

Para  los  que  como  el  señor  Sarmiento  creen  que  ser 
presidente  ó  gobernador  es  ser  arbitro  de  los  destinos  de 
un  pueblo,  esta  es  una  derrota  plausible  porque  acaba 
con  las  viejas  ideas,  en  que  parecen  haberse  detenido  los 
miembros  actuales  del  Ejecutivo  Nacional  y  porque  prepa- 
ran en  el  orden  nacional  la  revolución  que  se  ha  hecho 
en  los  gobiernos  seccionales. 

Después  de  las  comparaciones  con  Inglaterra  y  Esta- 
dos Unidos  que  hemos  rechazado  entra  de  nuevo  otra  cues- 
tión de  palabras.  Se  discrla  cslensamente  sobre  el**- 
canee  de  la  palabra  conveniencia  y  como  si   se  V^\ 
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abrumar  la  escuela  uUlitaria  de  Benlham  cou  las  doctrinas 
verdaderas  de  los  últimos  tiempos  se  declara  que  lo  con^ 
veniente  no  es  base  de  derechos  ni  impone  deberes  (pág.  7  del 
mensaje). 

Lo  mas  estraño  es  que  esto  se  aplica  al  Senado  en 
cuanto  á  su  ningún  derecho  para  inquirir  los  actos  del 
Ejecutivo.  Nuestra  constitución  autoriza  ¿  las  Cámaras 
para  pedir  á  este  las  esplicaciones  que  estime  cowmiiehtes. 
Pero  lo  conveniente  no  es  base  de  derechos^  se  dice,  lo  con- 
veniente tiene  limitaciones,  la  frase  usada  por  nuestra  cons- 
titución no  atribuye  á  las  Cámaras  el  poder  arbitrario 
de  obtener  todo  lo  que  ellas  crean  conveniente,  sin  que 
haya  limite  ni  otro  juicio  que  el  suyo  sobre  tal  conve- 
niencia. 

Es  decir,  el  Ejecutivo  declara:  vo  soy  el  único  que 
puedo  decidir  si  tal  ó  cual  cosa  es  conveniente^  yo  soy  el 
único  que  puede  estimar  la  equidad,  la  justicia  y  la  bondad 
de  la  conveniencia.  Yo  soy  el  arbitro  para  conocer  lo  que 
és  y  lo  que  no  es  conveniente.  Al  Senado  le  parece  con- 
veniente  recibir  esplicaciones  y  á  mi  me  parece  que  no  es  con- 
veniente dárselas.  En  una  palabra  para  salir  del  círculo 
vicioso  en  que  el  señor  Sarmiento  nos  quiere  colocar  es 
necesario  declarar  que  entre  lo  que  cree  conveniente  el  Se- 
nado y  lo  que  cree  conveniente  el  señor  Sarmiento  es  nece- 
sario decidirse  por  lo  último. 

A  este  poco  serio  juego  de  palabras  se  reduce  el  comen- 
tario constitucional  de  que  nos*ocupamos.  Es  triste  decirlo, 
pero  en  él  eftlá  refeiado  el  espíritu  terco  del  gobernante  y  el 

)^oha  concebido. 

jmprcsion    que    ba    de- 
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jado  en  nosolros  la  lectura  de  las  Carlas  sobre  la    Prensa 
del  doctor  don  Juan  Bautista  Alberdi,  conocidas  mas  popu- 
larmente por  Carlas  Quillolanas.    Aunque  pertenecemos 
á  una  generación  nueva  que  no  debe  por  consecuencia  lo- 
mar parte  ardiente  en  las  luchas   del   pasado  sino  mirar 
aquellos  sucesos  con  la  frialdad  que  aconseja  el  presente,  no 
hemos  podido  menos  de  admirar  con  encanto  el  profundo 
talento  con  que   ellas  fueron  escritas,  la  lógica  terrible  de 
sus  raciocinios,  el    terreno  fírme  desd^  que  han  sido  en- 
caradas las  cuestiones  que  las  suscitaron,  el  brillo  peculiar 
de  estilo,  la  fiereza  impla   á  la  par  que  delicada  con  que 
analiza   las   contradicciones   del  adversario  y    el  ridículo 
con  que  lo  cubre  bajo  todas  las  apariencias  del  candor  mas 
sarcástico  y  cómicamente  simulado. 

Es  lástima  que  la  nueva  edición  que  de  ellas  se  ha  he- 
cho no  sea  un  modelo  de  tipografía,  pero  en  cambio  hemos 
podido  apreciar  su  esmerada  corrección,  y  un  precioso  re- 
trato del  autor  debido  al  lápiz  del  señor  Stcin  y  tomado  de 
una  fotografía  hecha  .en  Londres  en  el  mes  de  Abril  del 
corriente  año. 

La  nueva  edición  está  precedida  de  unas  cuantas  pala- 
bras suscriptas  por  un  liberal,  que  hacen  honor  á  su  autor 
no  solo  por  la  |)crfecta  moderación  con  que  han  sido  escri- 
tas sino  también  por  la  justicia  con  que  ellas  se  consagran 
á  hacer  desaparecer  de  la  persona  del  doctor  Alberdi  la  im- 
popularidad con  que  los  odios  y  las  pasiones  vulgares  de 
partido  han  querido  rodear  su  hermoso  talento  y  eL carácter 
de  sus  actos  v  de  sus  escritos. 

Las  Cartas  (Juillotanas  csiin  destinadas  a  vivir  siempre 
la  liloralura  política  do  nuostro  país.     Kllas  son  h-' 
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vero  loccion  que  so  ha  dado  á  la  prensa  que  emplea  el  dic- 
lerio  y  el  insulto  para  convencer  al  público  y  confundir  al 
adversario.  Ellas  son  la  protesta  mas  ardiente  y  victoriosa 
que  puede  hacerse  contra  esa  literatura  feroz  de  que  la  ig- 
norancia vulgar  de  nuestras  sociedades  se  ha  amamantado  en 
las  pasadas  luchas  civiles,  creando  reputaciones  de  arcilla  é 
iuconsislenles  que  la  justicia  severa  (he  los  fallos  modernos 
tiene  por  fuerza  que  desconocer. 

Esas  cartas  son  poco  conocidas  en  Buenos  Aires.  Has- 
ta hace  muy  poco  tan  solo  las  conocíamos  por  las  referen- 
cias de  sus  contemporáneos,  y  su  crónica  habia  llegado  has- 
ta nosotros,  sin  que  hubiéramos  podido  procurarnos  las 
preciosas  páginas  que  las  contenian.  Es  por  esto,  que  no 
podemos  menos  de  agradecer  al  Editor  el  verdadero  servi- 
cio que  ha  hecho  á  las  letras  argentinas  haciendo  de  ellas 
una  edición  copiosa  que  al  mismo  tiempo  que  pueda  repar- 
tirse con  profusión  por  todos  los  rincones  de  la  República 
sirva  para  estudiar  tranquilamente  y  sin  pasiones  mezquinas 
la  índole  de  ciertos  hombres  que  las  injusticias  del  pasado 
han  tratado  de  oscurecer. 

La  historia  de  las  Carlas  Quillolamis  es  interesante,  l.'n 
testigo  ocular  nos  ha  narrado  su  crcinica  que  vamos  á  tratar 
de  trasmitir  á  nuestros  lectores  con  toda  la  imparcialidací 
que  nos  corresponde. 

^.a  refutación  del  doctor  Alberdi  á  la  Campaña  did  Ej('r- 

cito  Grande,  que  el  señor  Sarmiento  le  habia  dedicado  inten- 

cionalmentc  exasperó  el  ánimo  de  este  con  justos   motivos. 

El  golpe  habki  sido  mortal.     La  contestación  habia  apurado 

«dostos  recarsosde  la  sátira  y  la  pluma  de  Alberdi  habia 

\  h  caricatura  del  adversario  con  los  r.i- 
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(icos  razp;os  de  un  Cliam  y  con  la  culta  acrimonia  üc  un 
Timón.  La  primera  parte  de  las  cartas  es  la  gran  parodia 
de  la  Campaña. 

Los  gritos  de  la  herida  fueron  tan  elocuentes  por  parle 
del  señor  Sarmiento  como  habiasido  punzante  el  dardo  sutil 
que  la  causaba.  Su  espíritu  se  encrespó,  tomó  formas  colo- 
sales, midió  el  cuerpo  de  su  adversario  y  prorrumpió  eo  uo 
torrente  de  lava  escrita  característico  en  él,  si  tenemos  eo 
cuenta  una  cualidad  remarcable  de  sus  talentos:  la  labia  co- 
piosa  con  que  manifiesta  sus  pasiones.  Alberdi  se  encontró 
ahogado  por  aquella  avalancha.  Danton  y  Robespierre,  y 
todas  las  furias  de  la  revolución  francesa  no  habrian  produ- 
cido una  diatriba  mas  sublime  que  aquella. 

El  señor  Sarmiento  no  es  clásico  sino  a^iollo  puro  y  sin 
embargo,  es  curioso  de  notar,  como  en  su  re'plica  á  las  pri- 
meras cartas  de  Alberdi,  palpita  el  mas  legítimo  paganismo 
haciendo  recordar  las  pasiones  del  anatema  clásico  puesto 
en  boca  de  los  Dioses  menos  el  estro  de  Homero  y  de  Vir- 
gilio. 

La  cultura  de  lenguaje,  la  delicadeza  del  escritor,  todos 
los  escrúpulos  sociales  están  desconocidos  en  la  réplica  del 
señor  Sarmiento  y  para  que  no  se  dude  de  nuestra  asevera- 
ción puede  leerse  el  siguiente  párrafo  con  que  ataca  al  señor 
Alberdi.  « ¿  Vd.  ha  tenido  la  debilidad  de  eludir  la  ley  pe- 
«  nal  por  el  decoro  ?  pues  yo  tendré  la  gentileza  de  degra- 
«  dar  mi  rango  de  escritor  y  de  insultar  la  ley  y  la  so- 
«  ciedai)  poniendo  escritos  inmundos  contra  usted.  >  Si 
Facundo  hubiera  sabido  escribir,  no  de  otra  manera  hubiera 
escrito  ! 

La  n'pücn  del  señor  Sarmiento  hizo  gran   sensación  oo 
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Chile.  Los  amigosdc  Alberdi  se  cniriaron  en  su  entusias- 
mo. Los  amigos  del  señor  Sarmiento  aprovecharon  esta 
frialdad  y  la  convirtieron  en  éxito  para  sus  afecciones.  El 
señor  Sarmiento  estaba  triunfante  y  la  vox  poptili  sancionaba 
su  victoria.  Albcrdi  habia  enmudecido  v  todos  considc- 
raron  que  el  golpe  lo  habia  abrumado.  ¿Qué  hacia? 
i  Dónde  estaba  ?  ¿Cuál  era  la  causa  de  su  silencio?  Esle 
continuaba;  dias,  semanas  y  meses  pasaban  sin  que  respira- 
se. Varios  amigos  suyos  resolvieron  buscarlo  y  decirle  la 
crítica  posición  en  que  se  encontraba.  Lo  hicieron,  y  fueron 
recibidos  en  su  gabinete  donde  trabajaba  con  perfecta  calma 
y  tranquilidad .  Le  manirestaron  lo  que  pasaba  en  Chile  con 
su  persona,  y  una  vez  enterado,  oyeron  con  asombro  de  sus 
labios  que  no  habia  leido  la  réplica  del  señor  Sarmiento,  que 
estaba  sumamente  empeñado  en  concluir  su  proyecto  de 
constitución  para  la  República  Argentina  y  que  habia  pre- 
visto que  la  lectura  de  las  cartas  de  su  adversario,  podia  dis- 
traer su  atención  poniendo  en  conllicto  la  terminación  de  su 
obra.  En  vano  fué  que  sus  amigos  le  manifestasen  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  de  salir  ciianto  antes  de  su  crítica 
posición.  Su  determinación  fué  irresistible.  No  hizo  la 
lectura  y  se  dispuso  á  desocuparse  del  trabajo  que  se  lo 
impedia.  Estrañó  si  la  debilidad  de  la  opinión  para  con- 
denarlo tan  lijeramenle  y  quiso  talvez  im|»onerle  con  su  si- 
lencio el  castigo  de  su  lijereza.  A  los  pocos  dias  llamó  á 
uno  de  sus  amigos  y  le  maniícsló  que  su  proyecto  de  Cons- 
titución estaba  concluido  y  que  al  dia  siguiente  partia  paVa 
(Juillota  á  ocuparse  de  contestar  al  señor  Sarmiento  cuya  ré- 
plica ja  habia  leido.  Promelif»  ásus  amigos  \indicarse  an- 
te la  opinión  y  anonadar  á  su  adversario  para  siempre.     Kc- 
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grcsó  ilc  Qiiülola  al  poco  tiempo  trayendo  un  rayo  que  lan- 
zó (le  hn proviso  y  que  cambió  el  hado  próspero  de  su  conten- 
dor. Y  en  efecto,  La  complicidad  de  la  Prensa  en  las  guer- 
ras civiles  de  la  República  Argentina^  que  era  el  título  de  la 
contra-réplica,  fué  fatal  para  el  señor  Sarmiento.  Este  ha- 
bia  presentado  infinidad  de  hechos  que  menoscababan  la  re- 
pulaciondel  doctor  Alberdi.  Esto^  hechos  fueron  desmen- 
tidos uno  por  uno,  con  datos  tan  fidedignos  que  toda  la 
opinión  reconoció  su  veracidad.  Alberdi  en  boca  delSr.  Sar- 
miento habia  sido  indigno,  instrumenlo  de  los  gobiernos, 
mal  abogado,  mal  escritor,  ignorante,  mal  político  y  en  fin 
dueño  de  las  cualidades  mas  poco  envidiables  que  se  pueden 
poseer,  y  el  mismo  Alberdi,  según  su  esprcsion,  se  encarga- 
ba de  tomar  por  la  oreja  al  mentiroso^  sentarlo  en  el  banco 
de  la  risa  y  hacerlo  desmentirse  con  sus  propios  escri- 
tos que  dejaban  á  Alberdi  bajo  el  punto  de  vista  de  un 
hombre  digno,  independiente,  buen  abogado,  brillante  y 
conipelentísimo  escritor,  político  háhil  \  en  fin  con  todos 
las  excelentes  dotes  que  las  pasiones  febriles  del  señor  Sar- 
miento le   habian  desconocido. 

I.as  úllimas  cartas  de  Alberdi  corrieron  de  mano  en 
mano  con  un  prestigio  estraordinario.  Llamó  la  aten- 
ción sobre  lodo  la  parle  final  titulada  Enmienda  hono- 
rable que  es  una  colección  crecida  compuesta  únicamente  de 
elogios  de  lodo  (írden,  debidos  á  la  pluma  de  su  adversario. 
La  crónica  cucnla  que  el  Sr.  Sarmiento  quedó  sumamente 
mal  parado.  Ofreció  cuarenta  carias  mas  con  las  que  se 
prometía  hundir  por  siempre  á  su  antiguo  amigo,  pero  solo 
produjo  dos  y  la  mala  acojida  que  recibieron  acabó  de 
(li^sroni/.onarlo  para  siempre  liaciiMidcdo  abandonarla  esce- 
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na  que  le  había   arrebatado  tan    felizmenle  su  adversario. 

Esta  es  la  sencilla  historia  de  las  Carlas  Quillotanas, 
cuya  reimpresión  acaba  de  hacerse  y  cuya  lectura  no  pode- 
mos menos  de  recordar  á  los  qlie  no  lo  hayan  hecho.  En 
ellas  se  verá  que  la  República  Argentina  tiene  en  su  literatura 
ingenios  de  nota,  cuyos  escritos  participan  del  género  de 
los  que  inmortalizaron  á  Fígaro  y  á  Cormenin. 

De  las  cíyrlas  Sobre  la  prensa  resulla,  que  hasta  el  odio 
á  Buenos  Aires,  otro  de  los  cargos  vulgares  con  que  se  ha 
querido  combatir  á  Alberdi,  nadie  lo  ha  espresado  como  el 
actual  Presidente  de  la  República  en  los  siguientes  párrafos 
que  insertamos. 

a  En  vano  le  han  pedido  (á  Buenos  Aires)  las  provin- 
cias que  les  dejase  pasar  un  poco  de  civilización,  de  indus- 
tria y  de  población  europea:  una  política  estúpida  y  colonial 
se  hizo  sorda  á  estos  clamores.  Pero  las  provincias  se  ven- 
garon mandándole  en  Rosas  mucho  y  demasiado  de  la  barba- 
rie que  á  ellos  le  sobraba.  Harto  caro  la  han  pagado  los  que 
deCian: — La  República  Ar y cnlina  acaba  en  el  Arroyo  del  Me- 
dio,y>     (Sarmiento:  Facundo,  páj.  23, 1^^  edición.) 

«Tucuman  tiene  hoy  una  grande  esplotacion  de  azúcares 
y  licores  que  podria  permutar  por  las  mercaderías  europeas 

EN  ESA  INGIUTA   V  TOUl>E  BUENOS  AIIIES  dcsdc  doudc  Ic  VÍCUC 

Iloy  el  MOYiMiEiSTo  BAiiBAiiiZADOn.»  Sarmiento:  Facundo, 
páj.233,  1^  edición.) 

a  Ehl  vergüenza  de  Buenos  Aires,  os  habéis  hecho  la 
guarida  de  todas  las  alimañas,  que  Paz  hace  huir  drl  inte- 
rior.» (Sarmiento:  Facundo,  páj.  195,  1^»  edición.) 

ce  Dírésclo  á  Vd.  al  oído,  í¿  de  provinciano,  porque  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  con  todas  sus  ventajases  el  mas 
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B.VKUAKO  que  existe  en  América. »  (Sarmiento:  Sud  América, 
tom.  2,  niim.  2.— Mayo  1*^  de  1851.) 

Después  de  estas  inserciones,  todo  comentario  nos  pa- 
rece inútil,  pues  la  justicia  no  puede  hacer  sino  uno  que  no 
corresponde  repetir. 

Una  coincidencia  verdaderamente  curiosa  nos  pone  en 
la  obligación  de  ocuparnos  por  tercera  vez  en  esta  Revista 
del  Sr.  Sarmiento.  Sin  embargo,  el  lector  encontrará  la  ra- 
zon  en  los  mismos  sucesos  que  de  por  sí  han  venido  jun- 
tándose unos  á  otros.  La  importancia  del  mensaje  del 
Ejecutivo  al  Senado  es  mas  que  sobrado  motivo  para  demos- 
trar la  razón  de  haberlo  analizado.  Así  como  la  notable 
reimpresión  del  opúsculo  del  Sr.  Alberdi  era  un  bello  tema 
para  complementar  esta  lijcra  reseña  de  los  acontecimientos 

del  mes. 

igual  importancia  tiene  para  nosotros  la  última  carta 
que  el  Presidente  de  la  República  ba  dirijido  al  señor  ex- 
ministro del  Culto,  Dr.  Avellaneda,  así  es  que  esta  impor- 
tancia justifíca  la  atención  que  merece  prestársele.  Por 
oh  a  parte;  ya  la  prensa  diaria  se  ha  ocupado  de  ella  con  mas 
ó  menos  aprobación  de  sus  vistas,  así  es  que  nosotros  no 
somos  los  primeros  en  poner  nuestras  manos  sobro  esc  do- 
cumento semi-olicial.  Si  cometemos  una  falta,  la  misma 
carta  nos  disculpa,  pues  reconoce  cuan  general  es  en  el 
dia  atacará  los  Ejecutivos.  Nosoromos  pues  sino  unos  de 
tantos  que  pecan  contra  el  poder. 

;,l>e  donde  nace  esa  guerra  periodislit  a  y  parlamentaria 
ron  que  se  tiene  en  perpetuo  asalto  el  gabinete  del  V.  E.  en 
la  República  Argentina.'  ¿Hay  «•  no  ha\  ra/on  para  elb»?  El 
son*»r    ^ar!nlculll    creo     qu  •     n»     ir'wi-:    )i>íu:a     »n    la 


KEYISTA    DE    SKTIPMBUK.  715 

oposición  que  se  le  hace:  Esto  es  natural,  el  señor  Sar- 
miento nunca  pedia  haber  pensado  de  otro  modo.  La  natu- 
raleza humana  es  rebelde  siempre  para  confesar  los  propios 
pecados  por  mas  que  los  Evangelios  lo  enseñen  y  el  señor 
Sarmiento  aunque  pres¡d»^,nte  ha  sido  primero  hombre. 

De  esta  diferente  apreciación  de  vistas  resultan  dos 
cuestiones;  ó  el  señor  Sarmiento  tiene  razón  y  su  gobierno 
es  irreprochable,  ó  no  la  tiene  y  la  oposición  que  se  le  hace 
es  merecidísima. 

Por  otra  parle  en  todo  país  libre  existen  adictos  al  go- 
bierno y  oposicionistas,  y  este  fenómeno  que  se  reproduce 
entre  nosotros  no  debe  llamarnos  la  atención.  Cuando  el 
señor  Sarmiento  ni>  era  presidente  sino  periodista,  su  tema 
y  su  ley  fue  hacer  la  guírra  á  todos  lo  que  no  pensaron 
como  él,  desde  la  honrosa  lucha  que  sostuvo  en  la  prensa 
contra  la  tiranía  hista  después  de  la  caída  de  Rosas  esta  fué 
su  ocupación  diaria.  El  ha  dado  el  ejemplo  pues  y  no  debe 
cstrañar  que  se  le  imite. 

Entre'  nosotros  la  guerra  á  los  Ejecutivos  ha  tenido  y 
tiene  motivos  justos.  La  mayor  parte  de  nuestras  calamida- 
des las  debemos  á  ellos  y  no  es  vana  ni  de  volanlad  como  se 
dice,  la  oposición  que  se  les  hace.  El  mecanismo  y  el  ca- 
rácter del  P.  E.  ha  sido  Iristemente  quebrantado  tanto  en  el 
orden  provincial  como  en  el  nacional.  Sus  gefes  se  propu- 
sieron á  despecho  de  las  instituciones  federales  ser  el  astro 
foco  del  sistema  político  ven  el  Sr.  Sarmiento  esto  no  es 
una  novedad  como  lo  prueban  estas  palabras  suyas:  «  La 
«  Kepública  Argentina  está  geográlicamenle  constituida  de 
i<  tal  njanera  que  ha  de  ser  unitaria  siempre  aunque  €\  rótulo  de 
«'  hf  k'l''lla  diifii  lo  coníiLoio,     Su  llanura  coiilinua,  sus  ríos 
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<í  confluentes  á  un  puerto  único,  la  hacen  fatalmente  una  c 
'  ((  indivisible,  »  ' 

Se  nos  dirá  que  eh  rótulo  de  la  botella  ya  no  es  el  mis- 
mo para  el  señor  Sarmiento  y  que  como  el  héroe  por  fuer- 
za tiene  hoy  que  ser  federal  por  fuerza,  pero  el  hecho  es  que, 
los  actos  de  su  gohierno  responden  al  párrafo  inserto  y  que 
si  piensa  como  se  piensa  en  el  año  73^  él  hace  como  pensa- 
ba en  el  52. 

En  la  carta  que  estudiamos  el  mismo  autor  se  encarga 
por  medio  de  comparaciones  indirectas  y  fáciles  de  tomar 
asiento  al  lado  de  Lincoln  y  Grant.  Semejante  empeño  se 
esplica  aunque  no  se  justifica  porque  el  señor  Sarmiento  no 
debía  nunca  calumniarse  haciendo  comparaciones  con  su 
persona  que  nadie  hace  sino  él,  siendo  esta  la  razón  mas  con- 
cluyente  para  demostrar  su  poca  exactitud.  En  el  ter- 
reno de  las  comparaciones  la  cuestión  de  apreciación  puede 
surgir  fácilmente  y  no  seria  estraño  que  otros  crean  que 
lejos  detener  el  gobierno  del  señor  Sarmiento  analogia  con 
los  de  Lincoln  y  Grant  la  tiene  por  el  contrario  con  los  que 
pudieron  haber  hecho  Seymour  y  Greeley. 

Se  defiende  la  reelección;  al  menos  se  dice  que  ella  es 
csplicable.  La  mos  triste  desgracia  de  los  americanos  es 
el  artículo  constitucional  que  la  establece.  Seymour  y 
Greeley  y  la  mala  composición  de  §us  partidos  jamás  jus- 
tificarán las  reelecciones  que  se  han  hecho  allí.  La  reelec- 
ción de  Grant  no  es  el  fruto  del  sentimiento  de  conserva^ 
cion  que  existe  en  los  Estados-Unidos  como  lo  dice  el  se- 
ñor Sarmiento  sino  la  obra  de  los  partidos  que  están  en  el 
poder.     Allí  como  acá  existe  el  caudillaje  de  la  prensa  y  de 

1.     Facundo.  1  "  ediciou  ])!ij.  Vio  y  1 10. 
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la  iribuna,  los  círculos  esclusivislas,  los  gobiernos  electo- 
res y  el  despoliámo  del  poder.  Bien  altamente  lo  demues- 
tran los  escritos  del  obispo  llopkins,  Baxter,  Lieber  y  Sca- 
man.  Allí  se  reelijo  porque  los  gobiernos  trabajan  para 
ello.  No  es  como  dice  el  señor  Sarmiento  porque  )wa5  tw- 
le  uno  conocido  que  ciento  jior  conocer.  La  razón  no  se  ha 
de  buscar  con  dísticos. 

Esto  de  querer  ventilar  las  alias  cuestiones  de  Estado 
por  medio  de  refranes  es  de  una  sublimidad  csquisita.  i^laa 
vale  uno  conocido  que  denlo  por  conocerl  Esla  es  la  pro- 
funda razón  que  justifica  las  reelecciones,  tíonita  doctri- 
na de  derecho  Constitucional!  Con  el  mismo  principio  se 
puede  ir  mas  lejos,  porque  como  el  ya  electo  es  conocido, 
mas  conocido  será  en  el  segundo  periodo  y  mucho  mas  co- 
nocido sera  á  medida  que  siga  gobernando,  lo  que  cada  vez 
irá  robusteciendo  mas  y  mas  el  derecho  de  gobernar  por  ser 
muy  conocido:  y  el  señor  Sarmiento  estraña  la  oposición 
queso  le  hace  y  se  considera  competente  en  materias  cons- 
titucionales!! 

Si:  sobre  estas  razones  se  funda  la  falla  de  unión  his- 
tórica y  de  amor  al  gobierno  con  que  tan  imparcialmente  in- 
crepa el  señor  Sarmiento  á  sus  adversarios.  Son  oposicio- 
nistas sistemáticos  porque  no  acatan  los  heclios  de  un  go- 
bierno que  niega  á  las  Cámaras  el  derecho  de  llamará 
los  Ministros  del  Ejecutivo  á  responder  de  sus  actos;  lo  son 
porque  no  abdican  do  la  moralidad  de  sus  ideas  rechazan- 
do indignados  el   proyecto  (|ue  pone  á  premio  la  cabeza  de 

\m  caudillo  rebelde:  como  si  en  vez  de  una  nación  civilizada 

fuéramos  una  tribu  do  hurones  ó  de  pieles  rojas;  lo  son  por 
i\\[c  bo  (  rilica  la  falla  do  onorgia  (pie   lia   tenido  el  mismo 


7IS  UKVISTA  hEL  r.IO   DE    LA   PLATA. 

gobierno  para  derrocar  á  los  gcfes  que  abusando  de  su 
|iueslo  sofocaban  la  opinión  popular  en  provincias  herma- 
nas: son  en  fin  opositores  de  volunlnd  como  se  les  llama, 
porque  no  baii  aceptado  los  actos  del  gobierno  nacional  con 
la  infalibilidad  de  los  fallos  del  Profeta. 
Por  oslocsclama  el  señor  Sarmiento: 

**En  ol  Congresa  y  en  la  prensa  nnestros  hombres  de  Estado  y  los  qtie 
Mpirnn  (1  ^orlo,  toman  por  plataforma  propicia  para  adquirir  prosélitos,  todo 
lo  que  puede  dañar,  emhara/.ar  ó  desacreditar  al  Ejecutivo." 

Nos  parece  inútil  refutar  de  nuevo  las  comparaciones 
que  se  hacen  de  nuestro  país  con  la  Inglaterra.. .Aquí  se  nos 
imponen  los  Ministros  y  allí  los  levanta  el  voto  popular  por 
medio  del  apoyo  que  reciben  de  las  mayorías  parlamenta- 
rias. El  dia  que  estas  mayorías  faltan  caen  los  Ministerios. 
Entre  nosotros  exisla  ó  no  exista  el  apoyo  del  pueblo  el  Mi- 
nisterio se  manliene  siempre  y  es  necesario  un  coulliclo  de 
gabinete  ú  otro  de  igual  naturaleía  para  que  las  crisis  se 
produzcan. 

Hay  un  punto  sin  embargo  de  la  caria  dol  seíior  Sar- 
miento en  que  estamos  de  acuerdo  y  es  la  diferencia  que 
existe  entro  lo  que  se  promoto  en  los  programas  do  candi- 
daturas y  lo  que  se  hace  después  que  so  conquista  el  podor. 
Tenemos  muchos  ejemplos  do  osla  diiorencia  y  oi  u  ri- 
mo le  podemos  palpar  oomparandt^  los  aol«^s  dol  !:«^b:orno  i\\w 
ha  hecho  o!  autor  do  la  carta  quo  a:n*:íam  >s  con  b^>  I  f- 
Ilos  prvvgramas  do  su  candidatura. 

El  stMlor  Jvvlor  don  Luis  V.  Var.\a  i.i  ;  i;i»lu\: :  ^  ;< 
primeras  onirogAS  do  su>  ;*.     **   :.  ^  ^    .    ■ 

t\\:V;/  (.\.  .\  obra  vjuo  l:o"ru  i  s:i  a*::;-r  :    r      i     ::•:>- 
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suadidos  (le  las  inmensas  ventajas  que  ella  reúne  no  titubea- 
mos  en  asegurar  que  tanto  para  los  hombres  que  se  han 
envejecido  estudiando  la  ciencia  del  derecho  como  para  los 
(|ue  se  inician  aclualmenle  en  ella,  la  obra  del  doctor  Vá- 
rela vá  á  serles  de  una  preciosa  utilidad.  Su  autor  debe 
comprenderlo  así  y  hacer  todo  lo  posible  por  terminarla  bre- 
vemente para  que  entre  á  prestar  los  servicios  que  de  ella  se 
esperan. 

El  cuatro  de  Setiembre  una  numerosa  y  selecta  con- 
currencia acompañó  al  Cementerio  de  la  Recoleta  el  cuerpo 
del  benemérito  General  don  Emilio  Conesa,  arrebatado  á  la 
patria  en  todo  el  vigor  de  sus  años  por  la  penosa  enfer- 
medad que  ha  tiempo  lo  aquejaba. 

La  muerte  del  ilustre  soldado  ha  causado  hondo  duelo 
en  Buenos  Aires  y  el  mejor  galardón  á  su  memoria  es  el 
justo  tributo  que  han  rendido  á  sus  méritos  la  prensa  y 
los  hombres  de  todos  los  partidos. 

El  General  Conesa  vivirá  eternamente  en -el  corazón  de 
todos  los  argentinos  y  las  generaciones  venideras  tomarán 
en  la  historia  de  sus  hechos  ejemplos  de  bravura^  de  pa- 
triotismo Y  de  honradez. 

El  24 del  corriente,  aniversario  de  la  batalla  dcTucuman, 
se  inauguró  solemnemente  la  estatua  ecuestre  del  General 
don  Manuel  Relgrano,  bronce  fundido  en  Parisbajo  la  direc- 
ción del  señor  Santa  Coloma. 

Nos  parece  inútil  abrir  un  juicio  sobre  el  mérito  del  tra- 
bajo cuando  la  opinión  pública  que  pocas  veces  se  equivoca 
lo  ha  formado  ya  con  tanta  justicia.  Sentimos  deveras  care- 
cer de  espacio  en  este  número  para  ocuparnos  de  la  fiesta 
<luo  tuvo  lugar— Nos  limitaremos  pues  á   decir  que  la  con- 
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ciirroncia  Tur  numerosa  y  sclocla  y  que  el  pueblo  lodo  á  cu- 
yo cosió  se  ha  levantado  ese  monuincnlo,  ha  proha- 
do cuan  profundo  es  el  recuerdo  que  conserva  al  ¡luslre  ciu- 
dadano que  pasa  en  bronce  á  la  veneración  y  al  respeto  de  las 

generaciones  futuras. 

Al  pié  de  esa  estatua  no  vendrán  los  poetas  á  csclamar 
como  el  bardo  moderno  al  pié  de  la  columna  Vendóme 

*-01i  monumciil  vengeiir!" 

sino  á  elevar  himnos  de  rraternidad  para  que  los  hijos 
de  la  patria  argentina  lomen  ejemplo  desús  padres  y  para 
que  la  estirpe  de  los  Washington  y  de  los  Belgrano  jamás  se 
eslinga  en  los  paises  republicanos. 

Sentimos  vivamente  no  podernos  ocupar  de  los  discur- 
sos que  los  señores  Sarmiento,  Mitre,  Acosta  y  otros  seño- 
res pronunciaron,  pero  lo  haremos  sin  falla  en  el  número 
próximo  pues  ellos  tienen  interés  permanente  por  su  carác- 
ter literario  é  histó)ico  y  por  la  importancia  de  las  personas 
á  quienes  pertenecen. 

liemos  recorrido  con  verdadero  interés  la  colección  de 
poesías  que  ha  dado  á  luz  el  señor  don  Martin  Coronado 
y  como  para  ocuparnos  de  ella  tampoco  tenemos  espacio, 
lo  haremos  en  el  número  próximo  con  la  estension  que  me- 
recen. Sin  embargo  desde  ahora  cumplimos  con  el  deber 
de  felicitar  á  su  autor  pues  creemos  con  sinceridad  que  la 
literatura  argentina  ha  recibido  un  nuevo  y  rico  presento 
con   la  colección  (pie  le  ofrece  el  señor  Coronado. 

Hnonos  Air^s,  Sttiornl)rc  d»;    1^7:». 

Licio  Vicente  López. 
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